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iDniHuino  DI  Fiuri  ir. 

1621-1626. 


Elige  por  nlido  al  Conde  de  Olivares. — Preside  éste  la  Junta  de  Armadas. — Dis- 
posiciones.— Ordenanza  de  corso. — Asientos.— Institución  de  Almirantazgo. — 
Estimulo  á  la  construcción. — Reforma  de  ias  escuadras  de  galeras. — Rompi- 
miento de  guerra  con  Holanda.— Combate  en  el  estrecho  de  G i braltar.— Celé- 
brase la  victoria. — Crucera  en  el  canal  de  la  Mancha. — Segundo  combate  en  el 
Estrecho. — Muere  el  Vicealmirante  holandés. — Escuadra  de  Dunquerque. — Re- 
tiste biiarramente  i  la  enemiga,  superior. 


L  día  en  que  falleció  el  rey  Felipe  III  (31  de  Marzo 
de  1621)  contaba  el  Principe  sucesor,  del  mismo 
nombre,  diez  y  seis  años,  empleados  en  oir  expli- 
r  las  materias  piadosas  y  literarias  que  constituían 
ido  de  su  educación.  No  habia  llegado  el  tiempo 
uaLuial  de  extenderla  á  las  nociones  de  gobierno,  fuera 
de  aquel  principio,  que  debió  de  entrarle  por  los  ojos,  de 
bastar  un  valido^  un  ministro  universal,  hombre  de  con- 
fianza, depositario  de  la  del  Monarca,  para  compartir  el  peso 
de  los  negocios  de  Estado  y  descargarse  de  lo  que  tuvieran 
de  enojoso. 

Tal  principio  adoptó  Felipe  IV  siguiendo  el  ejemplo  de 
su  padre,  sin  que  le  pareciera  dificultosa  la  elección  de  per- 
sona por  serle  predilecta,  entre  los  servidores  de  su  casa  de 
Príncipe,  la  del  gentilhombre  D.  Gaspar  de  Guzmán,  conde 
de  Olivares.  Dióle,  pues,  desde  luego  los  poderes  más  am- 
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plios  para  el  ejercicio  de  la  autoridad  suprema;  y  habiéndole 
elevado  á  la  grandeza  de  Espaüa  con  nuevo  título  de  Duque 
de  Sanlúcar,  empezó  á  nombrársele  con  la  designación  abre- 
viada de  Conde-Duque,  que  las  historias  conservan  al  relatar 
la  efímera  popularidad  de  que  gozó  en  un  principio  á  favor 
de  providencias  encaminadas  nada  menos  que  á  la  reforma- 
ción de  las  costumbres  y  al  fomento  de  la  riqueza  pública, 
asi  como  el  desprecio  y  la  safia  que  sustituyeron  á  la  impre- 
sión grata  cuando  el  público  se  cercioró  de  que,  entre  el  cú- 
mulo de  distinciones,  honras  y  prerrogativas  con  que  fué 
investido,  no  disponía  de  la  varita  mágica  de  virtudes,  ins- 
trumento en  los  cuentos  de  hadas  con  que  se  transforman 
los  guijarros  en  diamantes  y  las  desventuras  en  bienan- 
danzas- 
Don  Gaspar  de  Guzmán,  en  robustecer  su  prestigio  fué 
hábil,  eliminando  ó  destruyendo  cuanto  pudiera  hacerle  som- 
bra, lo  mismo  que  todo  aquello  óbice  á  ser  su  voz  y  consejo, 
únicos  que  llegaran  á  oídos  del  Rey.  Persiguió  y  anuló,  por 
tanto,  sistemáticamente,  á  los  ministros  del  reinado  anterior, 
haciendo  blanco  preferente  del  empeflo  de  segregación  aira- 
da á  D.  Pedro  Girón,  al  gran  Duque  de  Osuna,  precisamente 
por  andar  en  lenguas  juzgado  como  uno  de  los  hombres  emi- 
nentes de  su  siglo  y  de  los  políticos  certeros  que  nunca  tu- 
viera la  Corona  de  EspaQa  '• 

En  la,  apreciación  general  es  vario  el  concepto  con  que  los 
pensadores  modernos  han  examinado  la  que  se  formó  en  el 
siglo  XVII,  adversa  al  valido  por  haber  lisonjeado  á  D.  Felipe 
con  la  idea  de  hacerte  el  más  poderoso  monarca  del  mundo 
por  fuerza  de  armas,  y  por  el  empeño  en  adjudicarle  el  dic- 
tado de  Grande  antes  de  hacer  nada  que  lo  justificara.  Uno 
de  los  escritores  del  tiempo,  poco  amigo  del  Conde-Duque 
por  serlo  mucho  del  de  Lerma,  afirmó  ser  tan  ajeno  á  la  idea 
del  valor  de  la  marina,  que  se  habla  permitido  decir  en  pú- 
blico «tenía  por  superfina  á  la  armada  del  Estrecho,  pues 
que  no  servia  sino  para  llamar  á  los  enemigos  y  consumir  mi- 

*  Quevedo,  Grandes  anales  de  quince  dioí. 
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llones»  ';  especie  inadmisible  en  hombre  de  Estado,  y  que  es 
de  las  necesitadas  de  refutación,  por  más  que  parezca  con- 
firmarla en  cierto  modo  la  frase  de  otro  historiador  coetá- 
neo, condescendiente  y  adulador  ',  expresando  consideraba 
el  Ministro  á  los  holandeses,  por  su  origen  de  nación  y  i-ejer- 
cicio  ordinario  despreciadle,  abortos  viles  de  la  mar». 

Si  el  caudal  de  sus  conocimientos  no  se  extendía  al  porme- 
nor de  los  que  interesan  á  la  marina,  consta,  y  no  podrá  ne- 
garse, que  procuró  tener  al  lado  personas  capaces  de  indi- 
cárselos, manteniendo  en  las  oficinas  á  D.  Martín  de  Aros- 
tegui,  Secretario  del  despacho  que  habla  sido  en  el  reinado 
anterior;  á  ü.  Diego  Brochero,  alma  de  las  reformas  inicia- 
das en  la  armada,  á  los  Consejeros  peritos,  aceptando  las  pro- 
puestas que  le  hicieron  de  disposiciones,  entre  lasque  no 
pocas  merecen  aplauso. 

Relativamente  á  la  guerra  siguió  el  Conde  de  Olivares  una 
tendencia  marcadamente  popular,  á  que  difícilmente  hubiera 
podido  sustraerse;  pues  si  bien  las  cuestiones  de  la  Valtelina 
se  arreglaron ,  orillándolas  el  tratado  de  Madrid  de  35  de 
Abril  de  1621,  las  de  Alemania,  donde  continuaba  la  lucha 
entre  el  Catolicismo  y  la  Reforma,  teniendo  en  combustión 
á  húngaros,  bohemios,  suecos,  polacos  y  moscovitas,  estaban 
en  pie,  requiriendo  el  incesante  envió  de  soldados  y  dinero 
que  de  antes  venía  haciéndose  en  favor  del  emperador  Fer- 
nando, sostén  por  aquellas  partes  de  la  Casa  de  Austria,  y  aun 
sin  esto  mal  pudiera  mantenerse  la  paz,  conocido  y  signifi- 
cado el  propósito  de  otras  naciones  de  turbarla,  singular- 
mente por  parte  del  Duque  de  Richelieu,  ministro  del  rey 
Luis  XIII  de  Francia. 

Quizá  se  hubiera  podido  aplazar  en  Holanda  contempo- 
rizando al  finalizar  la  tregua  existente,  con  la  mira  de  apro- 
vechar el  respiro  haciendo  prevenciones  y  de  dar  en  tanto 
ocupación  á  las  fuerzas  organizadas  contra  la  piratería  de  los 

'  Matías  de  Novoa,  Historia  de  Felipe  IV.  Colecetóit  de  documentos  inidibti  para 
¡á  Historia  de  Espaüa,  t.  LXIX,  pág.  l6S. 

■  Gonzalo  de  Céspedes  y  Meaes«s,  Historia  de  D.  Felipe  IV,  rey  de  las  Españas, 
Barcelona,  1634. 
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berberiscos,  mas  también  en  esto  conformaba  con  hi  impa* 
ciencia  del  privado  la  opinión  pública,  influida  por  las  ocu- 
rrencias en  Indias,  al  extremo  de  juzgar  preferible  la  hostili- 
dad abierta  á  un  estado  de  relaciones  insostenible  en  verdad, 
pero  de  difícil  remedio,  comparados  los  elementos  navales' 
que  en  Holanda  se  hablan  desarrollado  por  gestión  de  las 
grandes  compaGlas,  en  razón  inversa  de  la  disminución  en 
Espafia. 

Casi  agotado  acá  el  recurso  de  embargo  con  que  anterior-, 
mente  se  habian  formado  las  armadas,  por  desengallo  y  ruina 
de  los  constructores,  era  lo  más  difícil  sustituirlo,  y  para  ello, 
rompiendo  con  las  tradiciones,  contra  los  principios  que. 
sentó  el  rey  D.  Fernando  ti  Católico  y  habla  sostenido  cons- 
tantemente el  Consejo  de  Estado  en  sus  consultas,  se  empezó 
publicando  Ordenanzas  reales  por  las  que  se  autorizaba  Á 
cualquier  vasallo  para  armar  navios  de  alto  bordo  y  einplear- 
los  en  corso  contra  los  enemigos,  con  tal  que  fueran  meno-^ 
res  de  300  toneladas  y  dieran  los  propietarios  fianzas  abona- 
das de  no  hacer  daQo  á  los  de  naciones  amigas  y  confedera-, 
das  de  España  '■ 

Las  presas  que  hicieran,  asi  de  mercaderías  como  de  es- 
clavos y  efectos,  se  repartirían  integras  conforme  al  Urcio 
vizcaíno;  es  decir,  observando  las  reglas  consuetudinarias  de 
la  antigua  marina  cantábrica,  ó  sea  haciendo  tres  partes  igua- 
les: una  aplicada  á  la  panática  y  municiones;  otra  al  navio  y 
artillería;  la  tercera  al  armador  y  gente,  pues  el  Rey  hacia 
merced  del  quinto  que  correspondía  á  la  Corona,  así  como 
del  .vaso,  artillería  y  municiones,  que  antes  se  adjudicaban  á 
la  Real  hacienda.  Lo  mismo  s¿  hacia  con  las  represas,  ha- 
biendo estado  más  de  veinticuatro  horas  en  poder  de  enemi- 
.  gos,  encomendando  el  reparto  á  los  veedores  y  contadores 
reales  para  la  debida  equidad.  Quedaba  exenta  del  derecho' 
de  alcabala  la  venta  de  las  presas  y  todos  sus  efectos.  A  fin 

'  Ordenanza  ife  S.  if.  para  navegar  en  corso,  asi  contra  tarcos,  moros  y  moris- 
cos, come  contra  los  rebeldes  de  las  islas  de  Holanda  y  Zslamla.  Dsdaen  el  Pardo  á  14 
úfi  Diciembre  de  161Í;  refrendada  por  Martin  de  Aróategui;  interta  en  la  CoUt- 
cióii  de  Tratados  de  Abreu  j  BertodaLo. 
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de  desterrar  procedimientos  ccodecados  por  la  humanidad 
se  ordenaba  la  entrega  á  las  justicias  de  los  puertos  de  16» 
prisioneros  que  se  hicieran  á  los  holandeses,  estableciendo 
estas  diferencias:  los  que  se  rindieran  á  buena  guerra  des-^ 
pues  de  haber  peleado,  obtendrían  pasaje  franco  para  sus 
tierras;  los  que  sin  pelear  se  rindiesen,  llevarían  consigo  las 
mochilas;  los  que  por  no  rendirse  incendiaran  y  robaran  el 
navio,  dado  que  se  aprendieran,  serian  ahorcados- 
Pareciendo  poco,  se  añadieron  después  á  las  Ordenanzas 
algunos  capítulos  facultando  á  los  armadores  para  llevar  y 
vender  las  presas  donde  más  les  conviniera  ',  y  concediendo 
i  los  tripulantes  el  goce  de  exenciones  y  libertades  en  trajes 
y  armas  tal  como  las  disfrutaban  los  alistados  en  las  milicias 
de  estos  reinos  '. 

Sorprende  que  las  Ordenanzas  se  dictaran  simultáneamente 
con  las  órdenes  de  prisión  y  procesamiento  del  Duque  de 
Osuna,  poniendo  entre  los  cargos  el  de  haber  ejercitado  el 
corso  con  procedimientos  que  continuaban  practicando  las 
escuadras  de  galeras  de  Ñapóles  y  de  Sicilia,  según  reciente 
ejemplo  de  las  que  gobernaba  D.  Pedro  Cisneros  al  apresar 
en  el  canal  de  Constan  tino  pía  dos  galeras,  un  navio  y  cinco 
caramuzales  de  turcos  *,  y  con  mayores  proporciones  el  de 
las.de  D.  Pedro  de  Leyva  al  sorprender  y  capturar  á  la  cara- 
vana de  Alejandría  *.  Misterios  de  gabinete  *. 

'  *  Real  cédula  dada  «n  Madrid  i  17  de  Agosto  de  1623. 

'  ídem  Id-,  ea  Madrid  i  13  de  Saptien]''re  de  1634.  Ambas  en  la  C»!eeci¿n  de 
Abreu  y  Bertodaao. 
'  Relación  impresa  en  Sévilk.  Menciónase  entre  laa  del  Apéndice  general. 

*  Don  Pedro  de  Leyva,  tegundogénito  dfa  D.  Sancho,  el  de  los  Gelves,  casó  con 
la  sefiora  de  Arteaga,  y  desdo  entonces  antepuso  el  apellido  de  la  mujer  al  del  pa- 
dre, firmando  D.  Pedro  de  Gamboa  y  de  Leyva.  Mandó  las  escuadras  de  galeras 
de  Sicilia  y  de  Ñipóles  con  poca  satisfacción  del  Virrey  duque  de  Osuna,  Cuando 
éste  habla  dejado  el  cargo  emprendió  la  jornada  de  Levante ,  llevando  en  su' 
compafila  á  D.  Diego  Pimente!,  general  de  las  galeras  de  Sicilia;  al  Marqués  de 
Afiirí,  de  las  de  Florencia,  y  algunas  mis  de  las  escuadras  de  España  y  Genova,  y 
se  apoderó  del  convoy  á  vista  de  ii  galeras  turcas  que  lo  escoltaban.  Hay  relación 
del  luceto  impresa  en  Lisboa  en  1632,  á  más  de  la  que  él  envió  de  otra  expedi- 
ción, inserta  en  mi  libro  El  Gran  Duque  de  Osuna,  página  xo8.  Esta  fué  la  última; 
al  aúo  de  haber  sido  nombrado  Capitán  general  de  las  galeras  de  España  falleció 
el  10  de  Julio  de  1621. 

*  La  contradicción  explica  Amador  de  los  Ríos  en  el  Discurso  en  la  ruepítón  Jf 
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En  estudio  de  otras  medidas  reunió  el  privado  y  sumiller 
de  corps  en  su  casa  y  bajo  su  presidencia  una  junta,  en  que 
entraban  D.  Diego  Brochero  y  D.  Fernando  Girón,  del  Con- 
sejo de  Guerra;  D.  Juan  de  Pedroso  y  Miguel  de  Spinarre- 
ta,  del  de  Hacienda,  y  como  secretario  Martín  de  Aróstegui, 
con  facultad  de  traducir  desde  luego  en  decretos  ó  en  reales 
cédulas  las  decisiones,  presentándolas  á  la  ñrma  de  S.  M.  sin 
más  trámite  ni  consulta,  «tratándose  de  las  cosas  de  la  mar  y 
refuerzo  de  la  armada  del  Océano  y  escuadras  de  ella  y  de  lo 
demás  tocante  á  la  materia»  *. 

De  este  modo  quedó  acordada  en  principio  la  formación 
de  armada  de  46  naves  por  cuenta  de  la  Corona  de  Castilla, 
de  10  por  la  de  Portugal  y  de  20  por  los  Estados  de  Flandes; 
en  todo  76,  de  las  que  18,  con  dos  patacbes,  tendrían  destino 
fijo  en  el  estrecho  de  Gibraltar  *,  y  á  fin  de  conseguir  los  va- 
sos se  adoptó  el  sistema  de  asientos,  al  modo  de  los  hechos 
con  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Cuatro  Villas  para  las  respectivas 
escuadras  regionales,  formalizando  algunos  más  con  particu- 
lares, uno  de  ellos  con  Nicolás  Judici  (Gtudici),  caballero 
genovés,  para  fabricar  y  armar  ocho  naos  y  un  patache  en 
Cataluña,  poniendo  á  su  disposición  las  Atarazanas  de  Bar- 
celona ';  otro  con  Nicolás  de  Masibradi,  genovés  igualmente, 
para  construir  en  Ragusa  ú  otros  astilleros  de  Levante  10  ga- 
leones y  dos  pataches  *. 

Se  determinó  posteriormente  que  al  hacer  contratos  nue- 


D.  Áureliano  Ferríández-Gucrra  en  ¡a  Academia  de  la  Historia,  Madrid.  1S58,  di- 
cieado  que  «con  escándalo  de  toda  España  7  vilipendio  de  la  nobleza  de  Ñapóles, 
fué  el  Embajador  de  Venectx  en  Madrid  el  que  formuló  el  capitulo  de  culpas  del 
Duque  de  Osuna>, 

'  Real  cédula  dada  en  El  Pardo  d  26  de  Enero  de  161 2.  Cattcción  Sans  de  Jiani- 
teil,  art.  3.°,  núm.  Sz6. 

'  La  misma  Colección,  art.  3.°,  núm.  825. 

=  ídem,  art  5.",  niim.  67, 

*  ídem,  art.  3.°  En  la  Colección  Vargas  Ponce,  legajo  iii,hay  nsticias  de  otros  asien- 
tos hechos  ea  los  anos  de  1625  á  1634,  á  saber:  con  Matías  de  Arana,  ipara  fábrica 
de  seifl  naos;  con  D.  Juan  Pardo  Osorio,  para  servir  con  otras  seis,  fabricadas  en 
Galicia;  con  D.  Martin  Carlos  de  Meneos,  para  ocho;  con  el  dicho  Matías  de  Ara- 
na, para  otras  tantas;  con  D.  Juan  Biavo  de  Hoyos,  para  seis,  7  con  D.  Francisco 
de  Quiacoces,  para  13  en  tres  allos. 
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VOS  de  introducción  de  esclavos  negros  en  las  Indias  se  in- 
cluyera entre  las  condiciones  la  de  fabricar  en  astilleros  de 
España  cierto  número  de  galeones  de  porte  y  artillería  fija  '; 
y  predominando  la  idea,  con  mucho  de  la  que  sirvió  al  ensayo 
de  Almirantazgo  de  Felipe  III  en  1606,  algo  de  ciertos  pro- 
yectos insinuados  en  Flandes  '  y  muy  poco  del  modo  de  ser 
de  las  grandes  compañías  de  Holanda,  imitadas  en  Inglaterra, 
se  vino  á  instituir  cuerpo  con  título  de  «Almirantazgo  de  los 
comercios  de  los  países  obedientes  de  Flandes  y  provincias 
septentrionales,  con  la  provincia  de  Andalucía  y  reino  de 
Granada,  y  particularmente  de  los  congregados  en  la  her- 
mandad y  capilla  de  San  Andrés  de  la  ciudad  de  Sevilla,  con 
nombre  de  la  nación  flamenca  y  alemana». 

Lo  esencial  se  transparentaba  en  la  condición  impuesta  á  la 
Compañía  de  mantener  de  ordinario  24  navios  armados  en 
guerra,  á  cambio  de  lo  cual  se  la  facultaba  para  gobernarse 
por  un  Consejo  de  siete  personas  de  su  elección,  siempre  que 
estuvieran  arraigadas  en  España,  y  para  redactar  los  estatu- 
tos, sometiéndolos  á  la  aprobación  de  la  Corona.  Se  le  con- 
cedía jurisdicción  civil  y  criminal,  con  tribunal  en  la  corte 
que  entendiera  en  absoluto  y  privativamente  en  las  materias 
tocantes  á  su  incumbencia,  con  muchos  privilegios  y  exen- 
ciones. Relativamente  á  la  escuadra,  había  de  hacer  propuesta " 
en  terna  para  que  recayera  nombramiento  real  del  Almi- 
rante y  Vicealmirante,  pudiendo  en  lo  demás  elegir  el  perso- 


'  El  pniner  asiento  para  la  provisión  é  introducción  de  eackvos  negros  en  las 
Indias  se  hizo  en  el  reinado  de  Felipe  II,  aflo  1595,  con  Pedro  Gómei  Reine!,  por 
término  de  ocho.  El  segundo,  con  Juan  Rodríguez  Coutiilo,  se  ultimó  en  1601, 
debiendo  llevar  4.250  individuos  anualmente.  El  tercero  suscribió  en  1605  Gonzalo 
Valos  Coutiño.El  cuarto,  Antonio  FernándeE  Delbas, rebajados  á  3.600  los  negros. 
El  quinto,  que  es  el  de  que  alura  se  trata,  Manuel  Rodríguez  Lamego,  en  t2  de 
Agosto  de  1613,  obligándose  i  conducir  desde  Sevilla,  Cádiz  ó  Lisboa,  con  regis- 
tro para  Veracruz  ó  Cartagena  de  Indias  e.Tclusívamente,  3.500  esclavos  al  alto. 
Las  condiciones  constan  en  k  CeUcciJii  de  Tratados  de  Abren  j  Bertodano,  y  la 
noticia  de  tos  cuatro  asientos  anteriores  en  la  Academia  de  la  Historia,  CoUceión 

MkHoz,  t.  ICII,  fol.  22  vto. 

*  Diálogo  sobró  el  comercie  de  estas  reinas  áe  Oístilla,  por  Alberto  Struzzi,  gen- 
tilhombre de  la  serenísima  infend  D.'  Isabel.  Manuscrito-   Colección  Navarrett, 


)y  Google 


II  AKUADA  KSPaSOLA. 

nal  y  reclutar  marinos  de  cualquier  Dación^  auu  de  las  rebel- 
des, siendo  católicos '. 

Tratóse  independientemente  de  estimular  la  construcción 
de  naves  por  los  particulares,  confirmando  la  exención  de 
alcabalas  paralas  mayores  de  200  toneladas  que  se  lanzaran 
al  agua  en  Cantabria  *,  sin  olvido  de  las  dificultades  con  que 
de  tiempo  atrás  se  luchaba  para  adquirir  ciertos  pertrechos, 
mucho  mayores  en  cuanto  á  leva  de  marineros,  que  iban  en 
progresiva  disminución  '.  En  este  sentido  se  circularon  mu- 
chas disposiciones  recomendando  el  buen  trato  y  alivio  de 
los  hombres  que  vinieran  al  servicio,  la  instalación  de  hospi- 
tales *,  la  convocatoria  en  las  costas  de  Mediodía  *,  la  insti- 
tución de  juntas  de  comercio  en  los  puertos  ',  hasta  volver  á 
la  matricula  de  mar  ensayada  en  1607  y  ahora  establecida 
con  carácter  general  permanente  en  todas  las  costas,  á  pesar 
de  la  resistencia  y  entorpecimientos  que  suelen  oponerse  A 
las  novedades  '. 

En  el  servicio  de  galeras  se  hicieron  asimismo  modificacio- 
nes, procurando  conseguirlo  con  menor  costo  y  mayor  efecto 
disminuyendo  los  vasos  y  creciendo  la  dotación  de  gente  en 
cada  uno.  Hablan  de  llevar  las  capitanas  375  hombres  de 
remo  y  213  de  cabo,  y  las  ordinarias  260  de  los  primeros  y 
128  de  mar  y  guerra;  mantenerse  constantemente  prestas 
para  dar  la  vela  y  en  disposición  de  pelear,  contando  con 
consignación  fija  de  gastos  por  sueldos,  raciones  y  vesti- 
dos '.  Se  redujo  á  dos  la  escuadra  de  Portugal,  con  residen- 

'  Ordenanza  real  de  «de  Octubrede  1624,  inserta  en  la  CoUcción  de  TraíaJasAK 
Abreu  7  Berlodano,  con  cédulas  de  ampliación. 

*  Real  rédula  de  18  de  Junio  de  1623.  ColteeÜn  Vargas  Foncí,  leg.  iv,  núm.  109. 
'  La  misma  Colección,  leg-  iv,  núm,  96. 

*  ídem,  leg.  xx. 

•  Año  1611.  Carta  del  Rey  al  Duque  de  Medina- Sid o aia.  Coleeeün  NavixrreU, 
tomo  xxxn. 

'  Colcccióa  Navarrete,  t.  viii,  núm.  46. 

'  Real  cédula  dada  en  Madrid  d  último  de  Octubre  de  1625,  publicada  con  las 
siguientes  por  D.  Javier  de  Salas  en  la  Marina  española.  Discursa  hisiérict.  Colee- 
cián  Vargas  Ponce,  legajos  iv,  xxii  y  xxiii. 

•  Nuetia  reformacióa  de  la  gente  quí  habrá  de  haber  en  las  galeras  de  E^aña,  Ma- 
drid, i.'de  Junio  de  í6ji.  Dirección  de  Hidrof;rafIa,  Colección  Zalvide,  a.n.  5.°,  nú- 
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cia  en  Lisboa,  y  á  1 2  las  de  Espafia,  habiendo  de  suplir  á  la 
de  Cataluña,  desarmada  por  los  diputados  del  Principado 
después  del  desastre  en  que  los  moros  rindieron  y  cautivaron 
á  la  capitana  y  patrona  sobre  la  costa  de  Francia  *,  y  con  mo- 
tivo de  la  reforma  se  debatió  la  cuestión  de  conveniencia  de 
restablecer  ó  no  los  cuatralbos,  sosteniendo  el  pro  desde 
Ñápeles  el  virrey  Conde  de  Lemos ',  abogando  en  contra 
con  gran  conocimiento  del  asunto  persona  cuyo  nombre  no 
consta  '• 

Cuando  concluyó  la  tregua  con  Holanda,  decidido  como 
estaba  el  rompimiento  de  hostilidades,  se  discurrió  empezar- 
las con  un  golpe  de  efecto  interceptando  las  naves  de  comer- 
cio que  tuvieran  en  el  Mediterráneo,  para  lo  cual  habían  de 
juntarse  en  el  Estrecho  la  escuadra  del  mismo,  mandada  por 
D.  Juan  Fajardo;  la  de  Portugal,  á  cargo  del  almirante  don 
Martin  de  Vailecilla,  y  la  de  Cuatro  Villas,  que  regía  don 
Francisco  Acevedo;  pero  aunque  las  órdenes  se  comunica- 
ron con  anticipación  suficiente,  no  entró  en  el  cálculo  la  de- 
mora que  por  falta  ó  escasez  de  lo  más  necesario  solía  des- 
concertar los  presupuestos  mejores,  y  asi  aconteció  ahora, 
sabiendo  con  exactitud  el  número  de  navios  de  las  Provin- 
cias Unidas  que  estaban  en  Oriente,  su  fuerza  y  la  fecha  pro- 
bable en  que  habían  de  desembocar  *;  porque,  no  existiendo 
en  Santander  elementos  suficientes,  tuvo  que  salir  Acevedo 
con  las  nueve  naos  de  su  escuadra  para  Lisboa  á  buscarlos, 
llevando  tan  sólo  10  piezas  de  artillería  la  capitana,  seis  la 
almiranta  y  cuatro  cada  una  de  las  otras.  Vailecilla  no  pudo 
unirse  á  la  armada  del  Océano  que  sacó  de  Cádiz  D.  Fadri- 
que  de  Toledo  el  6  de  Agosto  de  1621,  y  habiendo  apare- 
cido el  enemigo  cuatro  días  después,  se  vio  con  solas  nueve 
naos  frente  á  más  de  50,  las  20  de  ellas  bien  armadas,  el  resto 
de  carga.  Éstas  se  quedaron  atrás,  mientras  las  de  guerra. 


■  Coitcíión  Sans  dt  BaruteU,  art.  3.",  núm.  S19. 

'  RepresejUacUn  que  hm>  á  Su  Migestad  el  Conde  dt  Lemus  súhre  ¡a  necesidad  de 
cuatralbos  para  las  galeras.  Copia  sin  fecha.  CoUceién  Navarrele,  t.  Sil,  núm.  108. 
*  Discurso  anónimo  muy  interesante,  en  la  misma  Colección,  t.  xii,  núm.  109. 
'  Ccltcdón  Sans  Je  BaruteU,  art.  3.",  núm.  Sao. 
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formando  medía  luna  abierta,  trataban  de  abrirlas  camino. 

Empezada  la  función  tuvo  cada  nave  española  que  comba- 
tir con  dos  ó  tres  contrarias,  desventajosamente,  porque  no 
todas  .eran  de  la  fuerza  de  la  capitana,  galeón  sin  par  entre 
los  de  los  holandeses,  y  asi  destrozó  y  echó  á  fondo  los  dos 
mejores  á  cuyos  costados  se  opuso;  y  les  causara  más  daDo 
á  no  haberle  partido  los  árboles,  dejándole  sin  movimiento. 
Los  otros  dos  galeones  sumergieron  dos  holandeses  más,  in- 
cendiaron uno  y  rindieron  dos,  con  lo  que  se  acabó  la  ba- 
talla. Los  nuestros  entraron  en  Cádiz  el  día  siguiente  condu- 
ciendo las  dos  presas  y  haciendo  la  cuenta  de  muertos  y 
heridos,  que  no  fué  escasa.  Los  enemigos  pasaron  el  Estre- 
cho disminuidos  en  siete  de  las  mejores  naves,  pero  salvando 
el  convoy  que  se  pensó  capturar  por  entero. 

En  la  corte  se  dio,  sin  embargo,  importancia  al  suceso, 
publicándolo  por  victoria,  y  el  Rey  hizo  mercedes  como  se 
acostumbra  cuando  los  triunfos  satisfacen,  siendo  natural 
celebrar  éste  por  principio  de  camparía  '. 
■  Los  avisos  de  Flandes  indicaban  que  para  ella  hacían  en 
Holanda  los  preparativos  con  flema,  sin  que  hubiera  de  en- 
tenderse que  los  descuidaban.  Se  hablan  confederado  con  el 
rey  de  Dinamarca;  componíanse  para  obtener  auxilios  de 
Francia  y  de  Inglaterra,  y  en  buena  inteligencia  con  Marrue- 
cos y  con  Argel  intentaban  adquirir  puerto  en  el  Océano 
hacia  Mogador,  por  trato  con  Cidan,  y  desde  aquella  base, 
contando  con  los  moriscos,  tomar  por  fuerza  de  armas  otro 
cualquiera  en  la  extremidad  de  nuestra  Península  ',  trabajos 
á  que  respondían  los  ataques  de  los  moros  á  las  plazas  de  la 
Mamora,  Larache,  Mazagán  ',  con  objeto  de  distraer  fuerzas 
al  venir  la  escuadra. 


'  Real  cédula  expedida  el  24  de  Agosto  dando  gracias  á  D.  Fadrique  de  Toledo 
y  autorizándole  para  recompensar  con  pensiones  á  los  que  más  se  hubieran  distin- 
guido en  el  combate.  Relaciones  de  éste  hay  juntamente  en  la  correspondencia 
de  D.  Fadrique,  CoUccién  Navarrele,  t.  xxxviii.  Al  público  íe  dieron  otras  impre- 
sas que  no  difieren  en  lo  esencial.  Se  mencionan  en  el  Apéndice. 

■  Cartas  del  Rey.  Correipondencia  del  Duque  de  Medina- Sidonia,  Cdtcción  A'a- 

'  Relaciones  impresas. 
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Determinó  el  Gobierno  despachar  á  su  encuentro  en  el 
óanal  de  la  Mancha  á  la  armada  del  Océano,  incorporadas 
las  escuadras  de  Guipúzcoa,  Vizcaya  y  Cuatro  Villas,  dando 
priesa  á  D.  Fadríque  de  Toledo  para  salir  de  Lisboa  á  pri- 
meros de  Septiembre  (1622)  y  batir  al  enemigo,  que  encon- 
traria  probablemente  entre  Dunquerqúe  y  Ostende.  De  no 
estar  alli  podia  fondear  donde  le  fuera  más  cómodo  y  espe- 
rar  avisos  de  Flandes,  á  cuyas  autoridades  se  encargaba  la 
provisión  de  víveres,  advirtíendo  que  de  no  haberlos  «se  pu- 
siera á  la  gente  á  media  ración,  ofreciendo  satisfacerla  á  la 
vuelta».  De  todos  modos  no  había  de  detenerse  en  aquellas 
aguas  más  que  hasta  á  fines  de  Septiembre,  fecha  en  que  ne- 
cesariamente debía  cruzar  sobre  el  cabo  de  San  Vicente, 
con  objeto  de  proteger  la  recalada  de  las  flotas  de  Indias  *. 

Don  Fadrique  cumplió  exactamente  las  órdenes  en  cuanto 
de  él- dependía,  dando  la  vela  juntamente  con  las  escuadras 
de  Oquendo,  Vallecilla  y  Acevedo,  que  componían  suma  de 
23  galeones  muy  buenos,  y  voltejeando  por  el  Canal  con 
tiempos  contrarios  hasta  el  4  de  Octubre.  Los  holandeses  se 
estuvieron  todo  este  espacio  en  sus  puertos,  fortificando 
aquéllos  que  juzgaron  expuestos  al  ataque;  gasto  y  detención 
á  que  se  siguió  la  llegada  en  salvamento  de  las  flotas  espera- 
das, si  bien  lo  hizo  asimismo  la  del  enemigo,  por  insuficiencia 
de  la  escuadra  del  Estrecho. 

A  la  ordinaria  de  D.  Juan  Fajardo  se  había  agregado  la  de 
Ñapóles  que  fué  del  Duque  de  Osuna,  gobernándola  todavía 
^u  antiguo  general;  D.  Francisco  de  Ribera;  reunían  20  naves, 
cuatro  de  ellas  pataches,  y  así  no  dejó  de  impresionarles  la 
vista  de  más  de  80  velas  que  contaron  el  6  de  Octubre  avan- 
zando con  Levante  flojo.  No  se  suponía  que  fueran  tantas,  ni 
de  momento  se  podían  distinguir  las' de  combate.  Al  llegar 
sobre  la  Fuengirola,  cerca  de  Málaga,  formaban  cuatro  gru- 
pos bastante  separados  unos  de  otros,  porque,  habiendo  cal- 
mado el  viento,  los  arrastraba  la  corriente  contraria.  Fajardo 


'  Instniccioiies  á  D.  Fadrique  de  Toledo.  Colección  Satis  di  Baruteil,  art.  3.°,  nú- 
meros 835  7  836. 
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Utilizó  un  momento  de  brisa  variable  del  Oeste  paira  ponerse 
á  tiro  de  caflón  de  la  escolta,  mandada,  se^n  después  se 
supo,  por  el  almirante  Swartenhont  y  el  vicealmirante  Al- 
meras.  Comenzó  el  combate,  más  bien  escaramuza,  después 
de  las  cuatro  de  la  tarde,  moviéndose  difícilmente  los  navioSf 
y  sin  que  todos  consiguieran  arrimarse.  Tres  pudieron  afe- 
rrar con  otros  tantos  enemigos;  los  demás  se  cañonearon  á 
más  ó  menos  distancia  encalmados  cosa  de  una  hora,  mien- 
tras llegó  la  noche;  y  como  antes  de  amanecer  volviera  á 
entablarse  el  Levante  fresco,  desembocaron  los  holandeses 
sin  podérselo  impedir. 

Hubo  de  nuestra  parte  14  muertos  7  35  heridos;  la  capitana 
de  Ribera  recibió  varios  balazos  á  flor  de  agua;  el  galeón  San 
^uan  Bautista  salió  peor  librado,  y  casi  todos  sufrieron  en 
la  arboladura,  principalmente  el  nombrado  Nuestra  Señora 
del  Rosario,  que  por  esta  causa  se  rezagó,  cayendo  días  des- 
pués entre  once  navios  argelinos,  y  aunque  hizo  bizarra  de- 
fensa, muerto  el  capitán  '  y  los  más  de  los  oficiales  tuvo 
que  rendirse. 

En  la  escuadra  holandesa  murió  el  vicealmirante  Almeras 
con  28  oficiales  y  marineros,  por  lo  que  dijo  uno  de  sus  his- 
toriadores '. 

Se  maduró  con  buen  cálculo,  entre  los  planes  de  hostilidad 
sucesiva,  el  despacho  de  una  escuadrilla  de  cuatro  galeones 
y  otras  tantas  naves  ligeras  á  destruir  las  pesquerías  holan- 
desas en  las  costas  de  Escocia  y  bancos  del  Norte,  como  re- 
curso de  subsistencia  que  eran  de  los  rebeldes.  Designado  aU 
efecto  fué  el  general  D.  Francisco  de  Ribera,  hombre  muy 
á  propósito  para  el  caso  sí  le  dieran  los  elementos  necesa- 
rios: recibió  tan  sólo  instrucciones;  á  lo  demás  se  opuso  el 
mal  crónico  de  la  Hacienda  y  la  perentoriedad  de  atencio- 
nes preferentes  *,  como  eran  la  de  socorrer  á  tos  presidios  de 
África,  atacados  simultáneamente  por  los  moros,  y  la  de  con- 

*  Era  irlandés,  deiignado  por  D.  Comelio. 

*  Le  Clerc,  HisUiire  dts  Preoineu-Units. 

*  1a%  Reales  c¿duUu  é  instrucciones  indicadas  esUn  incluldu  en  la  CeUteiin 
Navarríle,  correspondencia  del  Duque  de  Medina- Sidonii,  t.  xxzii. 
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centrar  navios  en  las  Terceras  y  cabo  de  Finisterre  en  es- 
pera y  protección  de  los  galeones  de  la  plata  de  Indias. 

Sostenía  en  el  Norte  el  peso  de  la  guerra  la  escuadra  de 
Dunquerque,  secundada  por  los  bravos  corsarios  que  quita- 
ban el  sueno  á  los  gerentes  de  las  Compañías  holandesas,  y 
refriega  notable  con  ellos  ocurrió  el  15  de  Junio  de  1524,  al 
salir  seis  naves  que  venían  á  San  Sebastián  á  unirse  con  las 
de  Guipúzcoa,  trayendo  al  maestre  de  campo  D.  Diego  Luis 
de  Oliveira,  Intentando  hacerse  á  la  mar  de  noche  para  bur- 
lar la  vigilancia  de  los  enemigos  que  constantemente  blo- 
queaban el  puerto,  como  encallara  uno  de  los  seis,  por  auxi- 
liarle los  compañeros  se  entretuvieron  y  fueron  descubiertos. 
Al  ruido  de  los  cañonazos  acudieron  hasta  1 7  holandeses,  que 
acorralaron  á  los  cinco  españoles,  haciéndoles  tarja  de  sus 
disparos  todo  el  día.  A  uno  afondaron,  perdiendo  dos  de  los 
suyos  por  el  fuego  vivísimo  y  certero  con  que  respondieron 
al  ataque,  mientras  no  alcanzaron  refugio  en  el  puerto  inglés 
de  las  Dunas,  ya  que  no  tranquilidad  por  la  actitud  de  dudoso 
asilo  con  que  fueron  recibidos;  pues  si  bien  impidieron  los 
britanos  que  dentro  de  sus  aguas  continuara  la  agresión  de 
los  holandeses,  mientras  les  consentían  situarse  en  la  boca 
cerrando  el  puerto,  á  ellos  negaban  la  adquisición  de  víveres 
necesarios  por  su  dinero,  y  en  tal  situación  grave  hubieron 
de  esperar  á  que  reinara  tiempo  tormentoso  con  que  dar  la 
vela  á  todo  trance.  Aun  asi  los  acometieron  los  enemigos; 
tal  gana  les  tenían,  aferrando  á  la  almiranta,  que  se  voló  jun- 
tamente con  la  contraria.  Las  tres  restantes  llegaron  en  salvo 
al  puerto  de  Mardick,  y  fué  una  acción  celebrada  por  in- 
signe '. 

'  Relaciones  impresas-  Céspedes  (Hisloria  dt  D.  Felipe  IV,  folios  180  y  186  Tto.) 
consigna  que  los  navios  holandeses  dispararon  4.000  cañonazos  y  perdieron  3.000 
hombres,  entre  ellos  el  almirante  Lambert. 
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Encuentros  frecuentes  con  los  bajeles  pintas. — Escuadra  inglesa  en  ArgeL — Ac- 
ciones de  las  galeras  de  Sicilia,  Ñapóles  y  Malta. — Triunfos  del  Marqués  de 
Santa  Crui. — D.  Diego  Pimenlel  muere  en  combate. — Tnmultosen  Barcelona. — 
Loa  monjes  de  Bayona  de  Galicia. — Embarca  el  príncipe  de  Gales  en  Santan- 
der.—Viaje  del  Rey  á  Andalucía.— Fallecimiento  del  principe  Filiberto. — Coa- 
dacción del  cadáver  i  Espafla. 


I  LEVADA  la  atención  del  Gobierno  hacia  el  Norte 
desde  el  principio  de  la  nueva  guerra  con  las  pro- 
vincias unidas  de  Holanda  y  Zelanda,  se  hizo  me- 
J  nos  caso  de  los  corsarios  y  piratas  berberiscos,  consi- 
I  derando  sus  fechorías  efectos  del  mal  crónico  heredado, 
que  se  podía  conllevar.  Cada  día  se  publicaban  Re/a- 
ciones, hojas  sueltas  precursoras  de  las  gacetas  periódicas,  - 
dando  cuenta  de  algún  encuentro  si  daba  por  resultado 
victoria,  aprehensión  ó  muerte  de  cualquiera  de  los  espuma- 
dores  turcos  ó  argelinos,  cuya  represión  corría  por  cuenta  de 
las  escuadras  de  galeras,  y  en  este  concepto  se  comentaron 
los  castigos  á  una  expedición  otomana  que  hizo  desembarco 
en  Sicilia,  cerca  de  cabo  Passaro,  y  á  la  caravana  de  Ale- 
jandría, de  nuevo  capturada  por  D.  Luis  de  Cárdenas;  pero 
no  se  noticiaban  al  público  con  la  misma  puntualidad  los  fre- 
cuentes asaltos  en  que  conseguían  su  objeto  los  corsarios, 
como  sucedió  sobre  la  costa  de  Portugal,  atacando  17  navios 
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á  la  nao  de  la  India,  que  incendiaron  no  podiendo  rendirla, 
y  sobre  Sanlúcar,  donde  llegaron  á  reunirse  40  atraídos  por 
el  cebo  de  la  plata '. 

El  apresamiento  del  galeón  Nuestra  Señora  del  Rosario 
casi  á  la  vista  de  la  escuadra  de  Fajardo  indica  cuan  en  poco 
tenían  los  piratas  á  los  encargados  de  perseguirlos,  y  eso  que 
cooperaba  todavía  la  escuadra  ipglesa,  que  por  el  convenio 
del  reinado  anterior  solía  estar  en  Cádiz.  Tres  días  después 
del  encuentro  de  D.  Fadrique  de  Toledo-  en  el  Estrecho  con 
los  holandeses  (1621),  lo  tuvo  esta  escuadra  en  las  inmedia- 
ciones de  Tarifa  con  17  naves  áfi  turcos  y  berberiscos,  dispo- 
niendo de  10  por  su  parte,  pero  muy  superiores  en  fuerza  y 
organización.  Como  resultado  rindieron  los  ingleses  á  la  ca- 
pitana con  cuatro  vasos  más,  y  echaron  á  fondo  otros  dos,  co- 
mienzo sólo  de  su  jornada,  pues  entrando  las  presas  en  Gi- 
braltar  y  disponiendo  algunas  como  bajeles  incendiarios, 
llegáronse  con  ellos  á  la  rada  de  Argel,  destruyeron  siete  ga- 
leones grandes  y  seis  pataches,  cañonearon  á  la  ciudad,  des- 
embarcaron en  las  inmediaciones  á  talar  las  huertas,  dándo- 
les lección  de  no  ser  su  abrigo  inaccesible  *. 

En  el  fondo  del  Mediterráneo  entendió  el  príncipe  Fili- 
berto,  capitán  general  de  la  mar  y  virrey  de  Sicilia,  movili- 
zando las  escuadras  de  esta  isla,  de  Ñapóles,  Malta,  y  ocasio- 
nalmente de  Genova  y  Florencia  en  frecuentes  cruceros  y 
expediciones,  ya  á  las  guaridas  vecinas  de  Túnez,  ya  á  las  is- 
las griegas.  El  año  1624  se  significó  fecundo  en  jornadas  me- 
recedoras de  especial  mención. 

Estando  cinco  galeras  de  los  caballeros  de  San  Juan  á  la 
mira  de  La  Goleta  sufrieron  fortuna  violentísima,  que  obligó 
á  correr  á  palo  seco  á  dos,  arrojando  á  la  mar  la  artillería. 
Una  aportó  á  Palermo,  destrozada ;  otra  pudo  refugiarse  en 
Ñapóles;  la  capitana,  con  las  dos  restantes,  se  hizo  pedazos 
en  los  escollos  de  la  isla  de  Zímbalo,  frente  á  La  Goleta 

'  Colección  Sans  de  BaruUll,  art.  3.°,  núm.  837.  De  otros  incidentes  hay  noticias 
en  la  CoUccién  Vargas  Ponce,  leg.  six,  y  en  la  de  Navarrete,  t.  xxxvni. 

'  Se  publicó  relación  en  Sevilla,  y  hay  otros  datos  en  la  correspondencia  del 
Duque  de  Medína-Sidonia,  CoUccién  Navarrele,  t,  wí.tii. 
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misma,  disminuyendo  su  desgracia  el  desembarco  de  la  gente 
con  armas  y  alguna  provisión.  Avisados  los  moros  del  suce- 
so, acudieron  con  embarcaciones,  pensando  cautivar  al  ge- 
neral y  caballeros  náufragos;  mas  como  éstos  babían  tenido 
tiempo  para  atrincherarse,  rechazaron  el  ataque  repetido  de 
los  berberiscos,  baciéndoles  sangre.  Durante  la  pelea  llegó 
una  nao  de  Sicilia  despachada  por  el  Virrey  tan  luego  supo 
la  ocurrencia  por  la  galera  desgaritada,  y  batiendo  por  fuera 
al  enemigo,  le  desalojó,  recogiendo  á  bordo  al  general  de 
Malta,  coa  su  estandarte  y  gente.  El  Duque  de  Alba,  virrey 
de  Ñapóles,  había  dispuesto  por  su  parte  la  salida  de  cuatro 
galeras  bien  armadas  á  cargo  del  capitán  Salmerón,  cuando 
llegó  la  otra  desmantelada,  y  las  cinco  se  presentaron  á  la 
vista  de  la  isla  de  Zimbato  muy  poco  después  que  la  nao  de 
Sicilia,  contribuyendo  á  la  derrota  de  los  enemigos,  que  per- 
dieron varias  galeotas  abrasadas  ó  á  fondo,  con  muerte  de 
bastantes  turcos  y  prisión  de  un  ciento,  no  siendo  más  los  to- 
mados por  no  perseguirlos  en  la  isla,  donde  embarrancaron 
ios  bajeles.  A  la  vuelta  toparon  las  galeras  con  tres  galeotas 
de  moriscos  españoles,  que  pelearon  bien,  como  quien  sabe 
no  tener  más  alternativa  que  la  horca  ó  el  escape.  Las  tres 
cayeron,  librándose  6o  cautivos  cristianos  '. 

Afortunado  asimismo  el  capitán  D-  Felipe  de  Eril  entró 
por  sorpresa  con  las  galeras  de  Sicilia  en  Biserta,  puerto  res- 
taurado, arsenal,  gran  foco  de  la  piratería,  y  yendo  prepara- 
do, incendió  cuatro  bajeles  grandes  y  apresó  cinco,  que  con- 
dujo á  Mesina  '. 

Vidrias  otras  capturas  se  hicieron  por  las  referidas  escua- 
dras ó  por  las  naves  de  vela  armadas  por  particulares  en 
Ñapóles,  Sicilia  y  Malta,  á  beneficio  de  las  Ordenanzas  de 
corso  ',  siendo  de  más  importancia  las  conseguidas  por  el 
Marqués  de  Santa  Cruz,  digno  sucesor  del  titulo  y  del  ape- 
llido *.  Este  año  mismo  salió  de  Palermo  con  14  galeras,  cua- 

'  Relación  impresa,  reproducida  en  El  Grait  Duque  de  Osanay  su  marina,  pág.  4 1  r. 
'  Relación  impresa. 

*  Relaciones  impresas  meocioaadas  eo  el  Apéndice. 

*  Don  Alvaro  de  Basan,  segundo  Marqués  de  Santa  Cruz,  nacido  en  Nápolet 
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tro  de  Espafla,  cuatro  de  Sicilia  y  seis  de  Malta,  camino  de 
Túnez.  Cerca  de  la  isla  Favifiana  rindió  A  un  navio  holandés 
de  20  cationes,  muerto  su  capitán.  Foco  después  avistó  tres 
galeones  grandes  de  Alí- Arráez- Rabazin,  renegado  de  Fe- 
rrara, gran  corsario  que  habia  sido  esclavo  del  mismo  Mar- 
qués de  Santa  Cruz  y  navegado  por  las  costas  de  España, 
haciéndose  muy  práctico.  Confiado  en  el  porte  y  artillería  de 
sus  navios,  poniendo  pavesadas  rojas  y  banderas  de  combate, 
se  llegó  hacia  las  galeras,  seguro  de  castigarlas  si  le  aborda- 
ban: mas  no  era  tan  ligero  el  Marqués  que  lo  intentara  antes 
de  tiempo.  Lo  que  hizo  fué  ganar  el  barlovento,  y  teniendo 
en  crujía  cañones  de  más  calibre  y  alcance  que  los  del  cor- 
sario, combatió  á  distancia,  destrozándole  cascos  y  aparejos. 
Va  tarde  se  puso  Rabazin  en  huida  hacia  la  costa,  que  estaba 
próxima,  y  embarrancando,  empezaron  los  moros  á  escapar 
por  la  playa.  Abordaron  entonces  las  galeras  por  las  popas, 
apresando  á  los  tres  bajeles  y  á  All- Rabazin,  herido,  con  gran 
botín  de  los  robos  que  hablan  hecho.  Los  galeones  pusieron 
los  vencedores  á  flote  y  llevaron  á  Palermo,  haciendo  entrada 
pomposa  con  la  gala  de  las  pavesadas,  banderas  y  flámulas 
mahometanas  arrastrando  por  el  agua '. 

En  otra  jornada  derrotó  el  Marqués  á  las  galeras  de  Biserta 
en  porfiado  combate,  afondando  siete  y  apresando  seis,  y  to- 
davía en  la  siguiente  persiguió  á  los  corsarios  hasta  el  Adriá- 
tico y  costa  de  Dalmacia.  Estando  juntas  seis  galeras  de  Bi- 
serta, cinco  de  Argel  y  dos  de  Rodas,  dio  con  ellas  en  una 


en  1571,  capitán  general  de  las  galeras  de  Portugal,  de  Sicilia,  de  Ñipóles;  te- 
niente general  de  la  mar  y  consejero  del  principe  Filiberto,  por  titulo  expe- 
dido en  6  de  Junio  de  i6]i.  De  sus  EerTÍcioa  en  el  reinado  de  Pelip^  III  trata  el 
tomo  anterior  á  éste,  y  hay  relación  especial  en  ta  Caieeríén  Solazar,  B.  34,  fo- 
lio 58. 

■  Don  Diego  Duque  de  Estrada  describió  prolijamente  el  combate  y  triunfo  en 
los  Cotaentarios  díl deungañadú  {Memorial  hÍstórko-etpaiíi>¡,  t.  xa),  como  actor  que 
fué  en  ellos,  y  repitió  la  narración  en  un  poema  que  se  imprimió  en  Mesína  el 
mismo  ano,  con  titulo  de  Ocl/tvas  rimas  d  ¡a  insigne  victoria  qtu  ¡a  Sirma.Altaa  del 
principe  Filiberto  ha  tenido,  conseguida  por  eí  erctlentítimo  señer  Marqtüs  de  Santa 
Cruz,  su  Lugarteniente  y  Capitán  general  de  las  galeras  de  Sicilia, con  tresgaUoMsdtl 
famoso  corsario  AH-Arráez-fíaiazin,  compuesta  por  Diego  Duque  dt  Estrada.  Diri- 
gida i  Su  Alteta  mismo. 
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cala  y  las  abordó  al  ancla  después  de  cafionearlas,  acabando 
por  tomar  siete  é  incendiar  otras  tres  '. 

Porque  son  varios  los  trances  de  la  guerra  costó  caro  á  don 
Diego  Pimentel  triunfar  de  ciertas  naves  que  andaban  saquean- 
do en  tas  islas  de  Córcega  y  CerdeDa.  Él  contaba  con  ocho 
galeras  de  su  escuadra  *  y  tres  del  Papa»  y  se  le  unieron  en 
la  isla  de  Elba  cuatro  de  Florencia,  con  las  que  anduvo  cru- 
zando durante  el  verano  sin  ver  una  vela  enemiga.  Al  fin  tuvo 
aviso  de  haber  aparecido  sobre  las  islas  de  San  Pedro  una 
escuadrilla  de  tres  navios  y  tres  pataches,  y  saliendo  de  no- 
che, los  descubrió  al  amanecer  el  3  de  Octubre.  Rompi<Sse 
el  fuego  por  ambas  partes ,  con  la  fortuna  en  la  de  las  galeras 
de  desarbolar  uno  de  los  navios  grandes  y  partirle  el  timóUi 
por  lo  que  lo  abandonó  su  gente,  pasando  á  la  capitana;  el 
otro  fué  abordado  y  rendido,  y  la  misma  suerte  tuvieron 
los  tres  pataches;  solamente  la  capitana,  bajel  de  36  caño- 
nes, resistía,  causando  notable  daño  á  las  galeras  que  se  le 
aproximaban.  Quiso  D.  Diego  Pimentel  dar  ejemplo  ini- 
ciando el  asalto,  y  al  arrimarse  recibió  en  el  pecho  una  bala 
de  mosquete;  bastó,  no  obstante,  su  mandato  para  que  las 
demás  galeras  se  arrojaran  á  la  presa,  en  cuyo  momento  el 
corsario,  que  tan  bizarramente  habla  resistido,  puso  fuego  d  la 
pólvora  y  se  voló  con  los  defensores.  Las  galeras  condujeron 
las  cinco  naves  capturadas  al  puerto  de  Caller,  en  Cerdefla, 
sin  las  demostraciones  acostumbradas  en  las  victorias;  el  ge- 
neral Pimentel  falleció  á  las  treinta  horas  de  recibir  la  herida, 
el  4  de  Octubre  '. 

Por  hechos  semejantes  no  disminuían  los  grupos  de  piratas 

1  Relaciones  impresas.  Dos  he  reproducido  en  el  cilado  libro  E¡  Gran  Dugut  á* 

'  Don  Diego  Pimentel ,  hijo  del  Conde  de  Benavente,  virrey  que  fué  de  Ñapo- 
Íes,  sirvió  con  tres  hermanos  en  las  galeras  del  Reino,  llegando  i  obtener  titulo 
de  Teniente  general  de  la  escuadra.  Asistió  á  las  jornadas  de  Longo  y  Duraío,  los 
Querquenesy  Navarino,  en  la  que^^con  dos  galeras,  tomó  á  los  turcos  otras  dos 
á  t-ista  de  su  armada,  acción  heroica.  Hallóse  también  en  las  funciones  del  virrei- 
nado  del  Duque  de  Osuna,  y  cuando  éste  cesó  en  163 1,  fué  á  la  Goleta  mandando 
seis  galeras,  é  incendió  varios  navios  en  el  puerto,  sufriendo  los  disparos  de  Ils 
CMtillos. 

*  ReUcioDea  impresas. 
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en  las  costas  de  Italia  ni  en  las  de  España.  Precisamente  en 
estas  fechas  había  fondeado  en  Santa  Pola  una  escuadra  de 
once  navios  qué  puso  en  alarma  á  las  poblaciones,  siendo 
concausa  de  ocurrencia  que  es  bueno  referir,  por  ser  de  las 
que  sirven  á  la  apreciación  de  las  costumbres  y  modo  de  ser 
la  sociedad  española  en  aquel  tiempo. 

Hallábase  en  Barcelona  la  escuadra  de  galeras  de  Carlos 
Doria  con  cinco  galeones  de  los  que  por  asiento  construía  y 
armaba  en  el  puerto  el  caballero  Judici.  Para  tripularlos  ha- 
bla llegado  una  partida  de  marineros  mallorquines  que  anda- 
ban desmandados,  y  por  cuestión  con  los  genoveses,  habiendo 
sonado  un  tiro  y  corrido  la  voz  de  estar  muerto  el  veguer, 
que  ponía  paz,  tomaron  las  armas  los  ciudadanos;  desembar- 
caron con  ellas  los  de  las  galeras,  y  prodújose  tumulto  en  que 
nadie  se  daba  cuenta  del  lugar  donde  tenía  la  cabeza.  Los 
que  de  rio  revuelto  sacan  ganancia  acudieron  á  robar  las  ca- 
sas de  mercaderes  genoveses,  principalmente  las  de  los  Ju- 
dicis,  que  vaciaron,  poniendo  después  en  ellas  fuego  que  ocul- 
tara la  malicia.  Los  bullangueros  de  afición  asestaron  la  arti- 
llería de  las  murallas  contra  las  galeras,  cañoneándolas  cual 
si  fueran  de  moros.  Con  la  noche  creció  el  barullo  de  tiros  y 
carreras,  propagándose  el  incendio  de  las  casas  de  manera 
alarmante,  y  Dios  sabe  adonde  hubiera  llegado  el  desorden 
á  no  conseguir  las  autoridades  que  todos  los  genoveses  em- 
barcaran y  salieran  las  galeras  del  puerto  por  de  pronto  '. 

'  Ocurrió  el  conflicto  el  lo  de  Abril  de  1634,  tercer  dia  de  Pascua  del  Espíritu 
.  Santo,  según  apunte  de  la  Crónica  de  Paréis  (Memorial  histórico -español,  t.  KX). 
Empezó  oyéndose  voces  de  viva  la  tierra  y  muera  Genova^  j  el  origen  parece  fué 
disgusto  de  mujeres  á  quienes  el  contratista  Judici  había  despedido  de  la  costura 
del  velamen.  D,  Gonialo  de  Céspedes  (ffw&rím/í  D.  Felipe  IV,  fol.  190  vto.)  seflala 
como  cabeza  de  motín  á  una  pescadera,  y  asi  tuvieran  que  sentir  O.*  María  Fiesco 
y  D.*  María  Espinóla,  en  la  familia  de  los  Giudicí.  Robáronles  cuanto  habla  en  las 
casas ,  destrozan  n  lo  que  no  podían  llevar,  mataron  los  caballos  y  arrimaron  las 
teas  incendiarias.  En  Barcelona  se  repitieron  tumultos  semejantes  por  antipatías 
entre  gente  de  mar  y  tierra;  y  mds  grave  que  ei  anotado  fué  el  ocurrido  á  medio-  " 
día  del  io  de  Octubre  de  16:19,  P'^''  palabras  entre  soldados  de  las  galeras  de  Es- 
paña y  gente  de  la  playa.  Como  los  primeros  pusieran  mano  i  las  espadas,  tocaron 
á  rebato  la  campana  de  Santa  María  de  la  Mar,  acudiendo  multitud  armada:  los 
soldados  reforzaron  la  suya  desembarcando  unos  50  con  mosquetes,  que  dieron 
carga  á  la  puerta,  matando  á  un  marinero,  y  desde  aquel  momento  toda  la  ciudad 
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Los  argelinos  extendían  el  campo  dte  acción  por  fuera  del 
estrecho  de  Gibraltar  á  la  costa  de  Portugal,  donde  apre- 
saron un  galerón  fuerte  guipuzcoano  después  de  dos  días  de 
combate  ',  atreviéndose  á  entrar  en  el  puerto  de  Bayona  de 
Galicia  tras  de  los  mercantes,  aunque  no  impunes  por  la  cir- 
cunstancia de  tener  los  monjes  de  Santa  María  de  Oya  amu- 
rallado y  artillado  su  convento,  eo  situación  dominante,  y 
acertar  con  una  bala  á  los  fondos  de  la  capitana,  con  lo  que  los 
demás  navios  de  la  escuadrilla  se  atemorizaron,  alejándose  *. 

Al  Duque  de  Fernandina  tocó  aplicar  corrección  á  la  osadía 
de  otros  corsarios  que  se  presentaron  á  vista  de  Cádiz,  salien- 
do de  madrugada  con  lo  galeras.  Ellos  tenían  cuatro  navios 
de  vela  de  alto  bordo,  más  una  presa  marinada,  y  antes  que  en- 
trara la  virazón,  de  que  se  hubieran  valido,  los  tiroteó  de  largo, 
asaltándolos  á  su  tiempo  por  las  popas,  apoderándose  de 
todos  *.  En  esto  consiste  el  arte  de  la  guerra:  en  conocer  las 
ventajas  y  desventajas  de  cada  elemento  y  saber  utilizarlas. 

Ocurrieron  en  los  primeros  años  de  reinar  Felipe  IV  al- 


tomó  parte  en  el  conflicto,  cubriendo  las  murallas.  Obligaron  las  compañías  de  los 
gremios  á  los  conselleres  á  ordenar  que  la  artillería  cañonease  á  las  galeras,  y  eli- 
gieron tiradores  de  escopeta  que  desde  sitio  conrenieate  las  dominasen.  Porque 
algunos  de  los  ediles  recomendaban  secietamente  á  los  artilleros  que  dispararan  al 
aire,  fueron  maltratados;  y  como  el  Gobernador  quisiera  hacerse  obedecer  con  la 
espada,  se  vió  acometido  y  hubo  de  retirarse.  Las  galeras  tuvieron  que  largar  las 
amarras  y  salir  del  puerto,  sin  que  por  ello  dejaran  de  disparar  desde  la  muralla, 
aunque  no  les  respondían  con  los  cañones.  Toda  la  noche  duró  el  tumulto.  A!  si- 
{(uiente  día,  el  Gobernador,  junto  con  algunos  caballeros,  lo  calmaron;  volvieron 
las  galeras  al  muelle ,  poniendo  en  la  puerta  del  mar  una  compañía  de  guardia  para 
que  nadie  desembarcue.  Sacáronse  de  ellas  14  muertos  y  muchos  heridos;  hizose 
proceso,  7  ios  más  culpables  de  los  ciudadanos  fueron  sentenciados  al  remo  en  las 
mismas  galeras. 

Aun  ocurrieron  otras  refriegas  estando  en  el  puerto  escuadras,  sobre  todo  siendo 
genoresas  las  galeras,  Cervantes  describió  en  la  novela  Las  lios  donceUas  uno  de 
tantos  alborotos,  diciendo  que  era  infinita  la  gente  de  la  ciudad  que  acudíanla 
plajra,  y  mucha  la  que  de  las  galeras  se  desembarcaba,  acuchillándose  sin  piedad  y 
sin  que  aprovecharan  las  voces  y  amena;^s  del  General  más  que  la  intervención 
de  los  caballeros  catalanes.  Del  particular  he  tratado  en  los  Viajes  regias,  pág.  Í50. 

'  Carta  do  Domingo  de  Arrona,  dando  cuenta  del  suceso  desde  Argel.  Colección 
Vargas  Pona,  ieg.  i. 

*  Relaciones  impresas. 

'  Relaciones  impresas.  Tenía  la  capitana  argelina  11  piezas;  la  almiranta  10,  y  la 
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gunos  sucesos  navales,  ajenos  á  la  guerra,  que  no  deben  pa- 
sar inadvertidos.  Dos  escuadras  extranjeras  visitaron  los 
puertos  en  son  de  paz,  corriendo  el  de  1623;  francesa  la  una, 
mandada  por  el  Duque  de  Guisa,  que  iba  desde  Marsella  á 
combatir  á  los  hugonotes  alzados  en  la  Rochela  ';  inglesa  la 
segunda,  destinada  al  embarque  en  Santander  del  príncipe 
de  Gales,  terminada  la  visita  y  fiestas  con  que  se  obsequió  en 
la  corte  su  pretensión  á  la  mano  de  la  infanta  D/  María. 

Cuéntase  que  por  corresponder  á  los  agasajos  recibidos 
dispuso  convenientemente  su  armada  compuesta  de  14  naves, 
la  que  menos  de  60  caaones,  esmerándose  en  la  Real,  buque 
magnifico  que  parecía  un  castillo.  £1  24  de  Septiembre  dio  un 
banquete  á  los  que  desde  Madrid  le  hablan  acompañado,  dis- 
poniendo la  mesa  en  popa,  de  modo  que  ocupaba  la  plaza  de 
armas. 

«Sirviéronse  r.600  platos,  los  400  de  dulce,  cubriéndose  el 
servicio  seis  veces,  y  á  los  brindis,  que  fueron  muchos,  á  la 
salud  de  los  reyes  de  España  y  de  Inglaterra,  del  principe, 
infantes  y  la  señora  infanta  María,  se  disparaba  toda  la  arti- 
llería de  la  armada,  y  algunas  veces,  con  el  estruendo,  se  des- 
componían los  aparadores,  que  estaban  con  la  ostentación 
que  se  deja  inferir  *.» 

El  rey  D.  Felipe  hizo  á  su  vez  excursión  á  Andalucía  al 
año  siguiente  (1624),  atento  al  nublado  que  iba  condensando 
la  política  europea. 

En  Sanlúcar  revistó  á  la  escuadra  de  galeras  de  España,  y 
con  más  detención  en  la  bahía  de  Cádiz,  donde  esperaban 
también  esta  honra  la  de  galeones  del  mar  Océano  y  la  de 
Ñapóles.  Al  efecto  se  construyó  en  el  puerto  de  Santa  María 
un  puente  ó  muelle  real  de  madera  muy  adornado,  y  entrando 
á  bordo  de  la  capitana  Su  Majestad,  se  verificó  un  simulacro 

'  Corresponde  acia  del  Duque  de  Medina-Sidonia.  CoUccián  Nm-arrcU,  t.  xxsii. 

*  Relación  impresa.  El  Príncipe  se  despidió  de)  séquito  acabado  el  festín,  j  al 
día  siguiente,  de  orJen  de  S.  M.,  se  le  ofrecieron  para  el  viaje  i.ooo gallinas,  a.ooo 
pollos,  2,000  pichones,  500  capones,  100  carneros,  200  cabritos,  13  vacas,  50  terne- 
ras, so  pemiles,  50  barriles  de  aceitunas,  50  pipotes  de  conserva,  100  pellejos  de 
vino,  u  de  aceite,  ocho  de  vinagre,  salseria,  potajería,  frutería,  gran  suma  de  plata 
labrada  y  ana  fuente  que  lo  pudiera  ler  del  Prado  de  Madrid. 
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de  combate,  procurando  hacer  patente  la  disciplina  y  práctica 
de  los  soldados,  mantenidas  por  los  nietos  del  famoso  D.  Gar- 
cía de  Toledo  '. 

En  contraste  dh  las  fiestas  reales  se  señaló  el  mismo  aflo  el 
fallecimiento  del  principe  Filiberto,  ocurrencia  importante, 
no  tanto  por  su  valor  personal  y  alta  dignidad  de  Capitán 
general  de  la  mar,  como  por  constituir  el  lazo  y  retenida  de 
los  procedimientos  de  su  padre,  el  Gran  Duque  de  Saboyai 
dado  que  algo  alcanzara  á  refrenar  las  grandes  aspiraciones 
de  este  potentado.  Murió  de  pestilencia  en  Palermo  el  3  de 
Agosto;  hiciéronsele  en  Madrid  solemnes  honras  con  gran- 
deza, y  ordenada  por  el  Rey  la  traslación  del  cadáver  embal- 
samado al  panteón  de  Infantes  de  E\  Escorial,  habiéndoselas 
hecho  también  en  la  catedral  de  Palermo  ',  hubo  de  demo- 
rarse el  cumplimiento  del  mandato  por  dificultades  sucesivas, 
acabada  la  de  incomunicación  sanitaria  de  la  isla,  con  la  que 
no  se  dieron  por  satisfechos  en  los  puertos  del  tránsito,  des- 
plegando el  lujo  de  medidas  arbitrarias  y  precauciones  iluso- 
rias que  con  nombres  de  observación  ó  cuarentena  constitu- 
yen en  estos  casos  de  epidemia  de  bien  atrás,  como  se  ve,  las 
trabas  y  molestias  de  la  navegación,  que  de  poco  sirven  y 
menos  preservan,  en  opinión  de  hombres  de  ciencia,  por  más 
que  otra  cosa  digan  los  que  pretenden  curar  con  ellas  la 
preocupación  y  miedo  irracional  de  las  masas  '■ 


*  Seglk  la  escuadra  de  galeras  de  Eipafla  el  del  mismo  nombre,  D.  García  de 
Toledo,  sexto  Marqués  de  Villafranca,  Duque  de  Fernandina.  Habla  becho  algunas 
presas  de  piratas  y  atendido  á  b  plaza  de  la  Mamora.  La  escuadra  de!  mar  Océano 
mandaba  su  hermano  menor,  D.  Padrique  de  Toledo,  desde  el  reinado  anterior  y 
muerte  de  D.  Luis  Fajardo,  goiando  de  buen  concepto,  sobre  todo  después  del 
combate  del  estrecho  de  Gibraltar,  encomiado  en  las  Relacionn  sueltas  del  tiempo 
y  en  la  Laurattina.  Poema  htroico  de  la  victoria  que  tuvo  contra  los  holandeses  D.  Fa- 
drique  de  Toledo  OsorU,  margues  de  Villanueva  de  Balduesa,  Capitán  general  de  la 
armada  real  del  mar  Ocian»  y  gente  de  guerra  del  reina  de  Portugal  en  el  aña  1611, 
dia  del iiulito  mártir  San  Larento ,  ^T  el  Dr,  Gabriel  de  Ayrolo  Calar.  Cádiz,  s.  a. 

*  Exequias  del  serenísima  principe  Emanuel  Filiberto,  por  el  maestro  Francisco 
Roales,  del  gremio  de  la  Universidad  de  Salamanca,  Capellán  de  Su  Alteza.  Ma- 
drid, por  Juan  Gonzilez,  aflo  i6z6,eD  4.°,  con  láminas  grabadas  en  Palermo,  por 
Francisco  Guzmán,  representando  el  retrato  del  Principe,  perspectiva  déla  iglesia 
j  representación  del  túmulo  con  capia  de  inscripciones. 

*  Atéogome  á  los  argumentos  desarrollados  por  D.  Manuel  Fernández  de  Castro, 
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Por  estos  embarazos  tuvieron  que  hacer  las  galeras  travesía 
molestísima  de  sesenta  y  un  días,  en  todas  partes  detenidas 
ó  rechazadas,  transcurriendo  año  y  medio  antes  que  el  cuerpo 
muerto  que  conducían  llegara  á  su  destinífy  reposara. 

Se  dispuso  al  efecto  la  Real,  bellísimo  bajel,  pieza,  más 
que  para  exequias,  para  triunfos,  según  escribió  un  testigo  de 
vista  ',  «encubertada  desde  el  timón  á  la  proa,  desde  los  fila- 
retes  at  garcés,  de  panos  de  dolor;  la  palamenta  negra,  los 
faroles,  los  estandartes  enlutados,  el  cuerpo  de  su  generalí- 
simo, representando  con  toda  propiedad  la  galera  en  su  ma- 
jestuoso aparato  funeral  un  ataúd». 

Comenzado  el  viaje  el  3  de  Septiembre  de  1625,  con  es- 
truendo de  la  artillería  de  la  escuadra  y  castillos,  la  escolta- 
ron las  galeras  de  Sicilia  y  de  Malta,  honrándola  al  pasó  las 
de  Ñapóles  y  Genova.  Tuviéronla  aislada  en  el  puerto  de 
Cartagena  las  autoridades  de  la  localidad,  lio  obstante  las 
órdenes  de  la  Corte,  que  al  fin  cumplieron  á  medias,  consin- 
tiendo el  desembarco  del  féretro  con  tal  que  se  depositara  en 
el  convento  de  San  Diego,  extramuros,  y  que  los  acompa- 
ñantes y  pasajeros  de  las  galeras  se  acomodaran  en  chozas 
ó  barracas  alrededor,  sin  comunicación  con  la  ciudad.  La 
escuadra  fué  despedida,  por  de  contado,  tan  luego  como  por 
vez  última  hizo  el  acatamiento  y  saludo  al  Capitán  general 
difunto,  excepción  hecha  de  la  Real,  que,  por  no  ser  inten- 
ción del  Rey  proveer  el  cargo  entonces,  se  desarmó,  que- 
.dando  también  muerta,  al  parecer,  sin  estandarte,  sin  fanales, 
■sin  árboles  ni  remos. 

En  encomio  del  Príncipe  escribió  Bartolomé  Leonardo  de 
Argensola  un  soneto  que  empieza  ' : 


inspector  general  del  Cuerpo  de  Ingenieros  de  Minas,  conaejero  de  Insti 
pública,  individuo  de  número  de  h  Real  Academia  de  Ciencias,  en  el  opúsculo 
.titulado  Las  cuarentenas:  posibilidad  dt  suprimir  las  de  ebstrj'acián  sin  daüo  di  la  sa- 
lubridad pública  y  con  ventaja  de  la  navegaciiny  del  comercio,  Madrid,  1879. 

'  Jornada  de  conducción  del  cuerpo  del  principe  Fi liberto  desde  Sicilia  á  El  Es- 
corial. Relación  inserta  en  mis  Disquisiciones  náuticas,  t-  III,  pág.  367,  conforme  con 
el  libro  de  Roales. 

'  También  se  imprimió  por  entonces  (s.  a.  n.  1.)  Mistarla  admiroMi  del  principe. 
Fmefto  de  España. 


lyGooglc 


No  turba  nuestro  llanto  la  alabanza 
Que  hoy  suena,  joven  real,  con  la  victoria. 
Que  de  la  vida  d  uiuerCe  transitoria 
En  mejor  vida  tu  virtud  alcanza. 

Pérdida  no  menos  de  sentir  en  la  marina,  pérdida  graade, 
ocurrió  por  este  tiempo,  el  30  de  Julio  de  1625,  pasando  tam- 
bién á  mejor  vida  el  Superintendente  de  armadas,  el  infatiga- 
ble trabajador  D.  Diego  Brochero  de  Paz  y  Anaya,  orna- 
mento de  la  milicia  naval,  hombre  de  corazón  y  de  cabeza 
de  aquellos  pocos  á  quienes  son  aplicables  las  bellas  frases 
del  Dante: 

Fect  eol  setme  assai  e  con  la  ^ada. 
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BI  príncipe  PUiberto  de  Sabo/a. 
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1922-1624. 


Diligencia  de  los  holandeses  en  amparar  las  suyas.-'La  enviada  i  las  salinas  de 
Araya  su&e  serios  contratiempos.— Procuran  apoderarse  de  la  nuestra  en  el  mar 
del  Sur.— Expedición  del  almirante  L'Hermite. — Muere  éste  ante  el  Callao  sin 
conseguir  el  objeto. — Disposiciones  defensivas  en  el  Perú, — Antillas. — Huraca* 
nes. — Naufragios. — Fortuna  de  Tomás  de  Larrospuru. 


I  NA  vez  rotas  de  nuevo  las  hostilidades  con  Espa- 
ña, lo  primero  á  que  atendieron  los  holandeses 
fué  á  la  protección  de  su  comercio,  expuesto  en 
el  paso  necesario  de  las  naves  por  las  costas  de  la 
Península,  ya  se  dirigieran  á  Levante,  ya  á  las  Indias, 
donde  tanto  lo  hablan  desarrollado.  Formaron  para  el 
Mediterráneo  grandes  convoyes  defendidos,  como  antes  se 
ha  contado,  al  paso  del  estrecho  de  Gibraltar  por  escuadras 
de  escolta,  sin  lo  cual  hubieran  sido  interceptados  por  las  de 
D.  Fadrique  de  Toledo  y  D.  Juan  Fajardo,  y  otro  tanto  tu- 
vieron que  hacer  en  el  Océano,  y  aun  en  el  mar  del  Norte 
después  que  se  dictó  la  Ordenanza  de  corso,  distrayendo  mu- 
chos navios  de  guerra  en  servicio  de  tamaño  interés,  como 
nosotros  los  distraíamos  en  el  de  guardar  las  ilotas  de  la 
plata- 

En  1622  organizaron  uno  de  ellos  con  destino  á  la  costa  de 
Cumaná,  en  las  Indias  Occidentales,  donde  pensaban  pro- 
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veerse  de  la  sal  indispensable  á  sus  pesquerías,  agregándose 
los  navios  armados  de  contrabandistas  y  corsarios  que  solían 
hacer  negocio  en  las  Antillas,  y  recaló  sobre  Araya  el  25  de 
Noviembre,  encontrando  novedad  desagradable.  El  gober- 
nador de  la  provincia,  D.  Diego  de  Arroyo  y  Daza,  avisado 
oportunamente,  había  hecho  sobre  el  cerro  de  Damiel  un 
fortín  de  cestones  con  artillería  gruesa,  que  dominaba  el  fon- 
deadero. Reconocido,  cañonearon  á  la  vela  la  altura  con 
poco  efecto,  por  lo  que  se  determinaron  á  hacerlo  á  menor 
distancia,  fondeando  los  40  navios  de  que  disponían.  Tampoco 
asi  hicieron  mella  las  balas  en  los  reparos  de  tierra;  y  como 
les  fuera  preciso  quitar  el  estorbo,  desembarcaron  600  hom- 
bres con  petos,  picas  y  arcabuces,  emprendiendo  la  subida 
del  cerro  por  varios  lados,  confiados  en  señorearlo,  porque 
los  defensores  eran  pocos;  mas  no  hay  soldado  bisoñe  que  no 
sepa  apreciar  la  diferencia  que  va  entre  ascender  por  una  la-- 
dera  á  pecho  descubierto  ó  esperar  arriba  detrás  de  parapeto 
apuntando  de  mampuesto.  Los  pocos  defensores  hacían  tanto 
daño  con  la  mosquetería,  que  los  holandeses  les  volvieron  la 
espalda  dejando  tendidos  en  la  ladera  bastantes  de  la  compa- 
ñía, y  se  reembarcaron  desordenadamente,  muerto  el  jefe. 

Cambiado  el  fondeadero  fuera  del  alcance  de  la  artillería, 
que  les  había  causado  desperfectos,  esperaron  la  llegada  de 
16  naos  más,  y  enviaron  parlamento  ofreciendo  buen  partido 
á  los  del  fuerte  si  lo  rendían  antes  de  empezar  otro  ataque 
con  la  fuerza  aumentada.  Pero  como  también  ellos  hablan 
sido  reforzados  con  algunos  españoles  y  200  indios  flecheros, 
rechazaron  la  intimación,  dispuestos  á  recibir  el  asalto. 

No  lo  amagaron  siquiera  los  enemigos:  arrimaron  otra  vez 
al  fuerte,  el  13  de  Enero  de  1623,  hasta  41  naos  de  las  mayo- 
res, rompiendo  el  fuego  como  distracción,  á  tiempo  que  des- 
embarcaban dos  cuerpos:  de  400  arcabuceros  el  uno;  de  tra- 
bajadores con  útiles  el  otro,  queriendo  cargar  las  lanchas  de 
sal  bajo  la  protección  de  los  soldados;  empresa  difícil  que  el 
fuerte  y  los  tiradores  emboscados  impidieron,  haciéndoles 
embarcar  precipitadamente,  como  la  vez  primera,  con  aban- 
dono de  material  y  herramienta,  pérdida  de  tres  naves  afon- 
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dadas  por  la  artíUerla  del  fuerte  y  de  do  pocos  hombres '. 

Asf  que  la  nueva  llegó  á  Madrid,  presumiendo  que  el  eiie^ 
migo  insistiera  en  procurarse  la  sal,  se  despacharon  con  ur- 
gencia dos  navios  con  socorro  de  300  soldados,  20  piezas  de 
artillería,  municiones  y  útiles  de  toda  especie  para  sustentar 
la  posición  de  Araya,  erigiendo  fortaleza  permanente  mien- 
tras iba  á  las  Antillas  armada  gruesa  *;  disposición  razonable 
conocida  la  tendencia  de  las  compaQIas  de  Amsterdam  á  be- 
neficiarse con  perjuicio  de  nuestras  colonias. 

Sin  tardar  mucho,  se  vio  que  echaban  á  la  mar  una  suya 
de  suficiente  fuerza  para  cualquier  intento,  pues  que  se  com- 
ponía de  II  naves,  siete  de  ellas  expresamente  construidas 
para  la  campaña,  fuertes,  rasas,  sin  castillos;  de  600  toneladas 
la  capitana  y  almiranta,  con  40  cafiones  en  dos  cubiertas,  de 
los  calibres  de  48,  24  y  12  libras;  de  500 y  400  toneladas,  cin- 
co, con  artillería  de  á  24,  18  y  8  libras;  las  cuatro  restantes 
de  200,  ICO  y  menos  toneladas,  no  eran  nuevas  ni  tenían  tan 
fuerte  armamento.  Entre  todas  sumaban  294  piezas  y  algo 
más  de  I -600  hombres. 

Á  ser  ciertos  los  avisos  de  confidentes,  Jaques  UHermite, 
almirante  que  la  gobernaba,  era  hombre  de  mucha  suficien- 
cia, que  había  residido  en  Madrid  siete  años  y  hablaba  co- 
rrectamente el  castellano:  la  empresa  no  había  podido  olfa- 
tearse, teniendo  que  acomodar  la  presunción  al  hecho  de 
tener  embarcadas  muchas  provisiones;  lanchas  y  galeotas  en 
piezas,  artillería  de  campafla,  útiles  de  zapador  y  sillas  de  ca- 
ballos *.  £1  tiempo  se  encargó  de  descubrir  el  secreto. 

La  escuadra  de  L'Hermite  salió  del  puerto  de  Texel  á  29 
de  Abril  de  1623,  con  idea  de  entrar  en  el  Pacífico,  atacar  á 
la  nota  conductora  de  la  plata  desde  el  Callao  á  Panamá  y 
poner  pie  en  algún  puerto  del  Perú,  contando  con  atraerse  á 


'  Cartas  del  Gobernador  de  Cumani.  Coleeción  Navarrett.  May  relación  impresa 
en  que  se  etpecifica  haber  presentado  los  holandeses  en  Araya  104  narlos  entre 
«snadni  j  convoj. 

*  La  misma  Coltceión.  Correspondencia  del  Duque  de  Medina- Sidooia,  t.  'OXíl. 

>  Carta  del  Gobernador  de  Cartagena  al  Rej.  Ctíecciórt  NavarreU,  X.  xxv,  nú- 
moro  79.  
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los  negros  esclavos  ofreciéndoles  libertad;  por,  ello,  en  vez 
de  l^s  mercancías  de  cambio  que  en  otras  expediciones  ba- 
tían llevado,  iban  ahora  en  abundancia  armas  y  monturas.  Al 
pasar  la  costa  de  Portugal,  apresó  cuatro  carabelas  que  ve- 
nían del  Brasil  con  carga  de  azúcar;  una  agregó  el  Almirante 
á  las  suyas  en  reemplazo  del  patache  que  era  pesado'de  vela, 
y  regresó  á  Holanda  con  las  tres  restantes.  Sobre  el  litoral 
íle  Berbería  tomó  otra  nao  flamenca,  de.  cuya  tripulación 
mandó  ahorcar  á  cuatro  hombres  por  ser  de  los  fieles  al  rey 
de  España. 

.  Sin  tocar  en  las  Canarias  siguió  á  las  islas  de  Cabo  Verde, 
donde  se  detuvo  un  mes  haciendo  cecina  de  carne  de  ca- 
bras, poniendo  en  bodega  la  artillería  gruesa  y  preparando 
los  aparejos  para  la  travesía  del  Atlántico.  Dejó  en  tierra  un 
centenar  de  prisioneros  portugueses  y  castellanos  de  las  di- 
chas naves,  conservando  dos  ó  tres  que  le  sirvieran  de  prác- 
ticos, resultando  ser  uno  de  ellos  piloto  que  habia  hecho  el 
viaje  al  Magallanes  con  los  hermanos  Nodal.  Continuó  ha- 
cia el  Sur  por  la  costa  de  Guinea,  y  como  enfermara  mucha 
gente  entró  en  el  puerto  de  Farallones,  donde  habia  factoría 
portuguesa,  alarmado  por  los  efectos  de  la  dolencia  que  nom- 
braban de  Loanda.  El  físico  primero  de  la  escuadra,  acusado 
de  haber  muerto  con  su  medicación  cerca  de  200  hombres  y 
sometido  á  cuestión  de  tormento,  acabó  por  afirmar  cuanto 
quisieron  los  jueces,  que  le  sentenciaron  á  morir^  entendien- 
do, sin  duda,  velar  por  la  salud  de  todos. 

Más  al  Sur,  desde  el  cabo  Lope  González,  atravesaron  el 
Océano  en  once  días,  surgiendo  en  'la  isla  Novoa,  donde  se 
procuraron  refrescos,  üe  allí  navegaron  en  demanda  del  es- 
trecho de  Mayre,  no  sin  malos  tiempos,  bajo  los  que  zozobró 
la  carabela  portuguesa  y  uno  de  los  pataches,  ahogándose  20 
hombres,  á  cuya  pérdida  hubo  de  añadirse  la  de  19  muertos 
por  los  salvajes  al  cortar  lefia. 

Tardaron  tres  meses  en  desembocar,  montando  el  cabo 
de  Hornos  el  2  de  Febrero  de  1624;  fuéronse- derechos  á  la 
isla  de  Juan  Fernández  para  reponer  la  aguada,  reparar  ave- 
rias del  aparejo  y  montar  los  cañones  en  sus  portas.  Ale.ccio- 
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nado  L'Hermite  con  los  viajes  de  sus  predecesores,  no  que- 
ría remontar  por  la  costa  de  Cbüe,  desde  cuyos  primeros 
puestos  hubieran  corrido  aviso  poniendo  en  alarma  á  todas 
las  gentes,  sino  tomar  el  largo  y  recalar  sobre  el  Callao  sor- 
prendiéndolo. 

Cerca  del  puerto  apresó  una  embarcación  en  que  iba  el  ca- 
pitán Martin  de  Larrea  con  remeros  negros,  é  interrogados 
separadamente  por  el  procedimiento  empleado  con  el  físico, 
dijo  el  primero  que  la  flota  de  la  plata  había  marchado  del 
Callao  trece  dfas  atrás,  al  paso  que  los  negros  sostenían  ser 
tres  los  dias  transcurridos  desde  la  salida;  y  como  en  el  careo 
manifestara  con  firmeza  el  capitán  que  todos  declan  una  mis- 
ma cosa,  obscureciéndola  la  mala  pronunciación  de  los  ne- 
gros bozales,  en  la  duda  no  adoptaron  el  medio  que  acaso  les 
proporcionara  todavía  la  presa  forzando  de  vela  con  rumbo 
á  Panamá,  y  no  dejó  de  influir  uno  -de  aquellos  negros  que- 
por  hacerse  agradable  les  dijo  que  había  quedado  en  el 
puerto  la  mitad  del  tesoro  para  segunda  remesa,  siendo  cosa 
sencilla  tomarlo,  porque  ni  en  el  Callao  ni  en  la  ciudad  de 
Lima  había  bajeles  de  guerra,  cañones,  soldados  ni  preven- 
ción ninguna;  con  seguridad,  por  otra  parte,  de  que  al  primer 
llamamiento  apellidando  libertad  acudirían  los  negros  escla- 
vos del  campo,  siempre  que  el  ataque  se  hiciera  con  pronti- 
tud, sin  dar  tiempo  á  la  reunión  de  los  españoles. 

Lo  que  halaga  al  deseo,  fácilmente  se  admite:  los  holande- 
ses creyeron  al  pie  de  la  letra  la  relación  del  negro,  conforme 
con  las  noticias  recogidas  antes  de  emprender  el  viaje,  y  en 
verdad,  aunque  no  poco  exageraba  el  confidente,  en  el  fondo 
no  los  engafiaba. 

Habla  partido  del  Callao  la  flota  el  3  de  Mayo,  condu- 
ciendo en  remesa  extraordinaria  la  plata  de  dos  afios,  con 
escolta  de  los  galeones  Santiago^  San  José  y  San  Felipe;  en 
el  surgidero  había  quedado  el  que  tenía  por  nombre  Nues' 
tra  Señora  de  Loreto,  capitana  desarmada,  y  el  patache  San 
Bartolomé.  Muy  satisfecho  de  la  expedición  y  despacho  el 
virrey  ü.  Diego  Fernández  de  Córdoba,  marqués  de  Gua- 
dalcázar,  se  regocijaba  en  el  puerto  con  fiesta  de  toros,  el  7, 
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cuando  le  llegó  nueva  de  estar  sobre  Mala,  once  leguas  á  bar- 
lovento, la  armada  holandesa  preparando  lanchas  para  des- 
embarco.  Corrió  al  punto  la  noticia,  originando  indecible  con- 
fusión,  y  más  trabajo  costó  al  Virrey  detener  á  la  gente  en 
Lima,  que  prepararse  para  hacer  frente  al  enemigo.  Cada 
cual  trataba  de  poner  en  cobro  su  hacienda  y  escapar  al  in- 
terior con  ella. 

'  Aunque  no  se  hallaba  la  capital  del  Perú  en  el  completo 
estado  indefenso  que  tenía  al  presentarse  los  primeros  cor- 
sarios, tan  desprevenida  le  tomó  la  llegada  repentina  de 
L'Hermite,  que  no  había  un  mazo  de  cuerda  con  que  dispa- 
rar los  arcabuces  ',  Por  primera  providencia,  acudió  la  caba- 
llería á  detener  la  gente  y  á  celar  disimuladamente  las  ha- 
ciendas cercanas,  dejando  que  la  resaca,  por  si,  molestara  el 
acceso  de  las  embarcaciones  holandesas  por  el  punto  en  que 
intentaban  desembarcar, 

£1  día  siguiente  se  aproximaron  las  naves  á  la  bahía  con 
estruendo  de  los  caQones,  fondeando  desde  la  isla  á  la  boca 
del  rio :  traían  las  lanchas  en  el  agua,  y  ai  largar  las  anclas  me- 
tieron 600  hombres  en  aquéllas,  llegando  cerca  de  la  noche 
á  saltar  en  tierra  por  Cbuquitanta,  á  dos  leguas  de  la  ciudad. 
Dirigió  la  operación  el  Almirante,  y  ordenó  los  escuadrones 
mientras  en  segundo  viaje  desembarcaban  otros  tantos  sol- 
dados. Aquella  noche  la  pasaron  con  las  armas  en  la  mano, 
haciendo  tan  sólo  diligencia  enlomar  lengua,  porque,  no  ha- 
biendo hallado  resistencia,  temían  alguna  celada.  Al  mismo 
tiempo  dábales  recelo  el  gran  número  de  caballerías  que  vie- 
ron correr  desde  las  naves,  no  consintiéndoles  la  distancia 
distinguir  que  las  más  eran  muías  con  hombres  desarmados. 
No  dieron  tampoco  con  ningún  camino  por  donde  avanzar, 
y  antes  de  amanecer  se  reembarcaron,  estimando  prudente 
la  retirada. 

Vino  muy  bien  al  Virrey  esta  indecisión  y  pausa  para  hacer 
trincheras  en  los  puntos  más  accesibles  y  formar  compañías 

'  Noticias  gtnerales  del  estado  que  han  Unido  las  armas  de  la  íiudad  de  Lima,  pre- 
sidia del  Callao  y  real  armada  del  Sur  desde  el  año  de  16 1¡.  Ms.  Celeccióii  Navarrele, 
tomo  xjcv,  núm.  79,  y  t.  xxvi,  varioí. 


)y  Google 


á  pie  y  á  caballo,  asegurando  la  defensa  por  la  parte  de  tie- 
rra; de  la  mar  quedó  señor  el  enemigo,  sobre  todo  desde  que 
armó  en  la  isla  de  San  Lorenzo  las  galeotas  que  traía  á  bordo, 
con  las  que  se  apoderaba  de  cuantos  navios  venían  al  puerto. 

En  la  noche  del  1 1  intentó,  con  las  lancbas,  incendiar  las 
que  había  dentro,  trabando  escaramuza,  en  que  fué  rechazado 
con  alguna  baja  y  prisión  del  condestable,  y  por  las  declara- 
ciones suyas,  confrontadas  con  las  de  algunos  desertores,  se 
obtuvieron  noticias  de  interés  ',  principalmente  acerca  deL 
propósito  de  destruir  el  galeón  Loreto. 

La  junta  de  guerra,  reunida  por  el  Virrey,  estuvo  de  acuerdo 
en  que,  no  contando  con  elementos  para  armar  naves,  se  de- 
bía estar  á  la  defensiva  como  hasta  entonces,  con  satisfacción 
de  que  nada  de  importancia  hubiera  conseguido  el  enemigo 
teniendo  tanta  fuerza ',  y  así  lo  hizo,  desplegando  actividad  é 
ingenio  que  traen  á  la  memoria  los  recursos  empleados  en 
Manila  en  las  ocasiones  semejantes  de  bloqueo  puesto  por 
van  Noort  y  por  Wittert  en  1602  y  1610. 

Ahora,  sobre  el  Callao  murió  L'Hermite  el  2  de  Junioi 
agravando  el  despecho  la  enfermedad  adquirida  en  el  viaje, 
y  !e  sucedió  en  el  mando  general  el  vicealmirante  Hugues 
Schapenham  ',  prolongando  casi  cinco  meses  la  empresa,  en 
que  tanto  es  de  admirar  su  constancia,  como  lo  que  hicieron 
los  peruanos  para  quebrantarla,  empezando  por  rodear  al  ga- 
león con  cadena  flotante  de  perchas,  por  construir  una  chata 
ó  batería  en  que  montaron  cinco  culebrinas,  procediendo 
después  á  poner  en  astillero  las  quillas  de  doce  lanchas  caño- 
neras y  fabricarlas  por  completo  con  todos  los  pertrechos 
necesarios  *,  al  mismo  tiempo  que  se  procuraban  pólvora  y 

'  Dedaracknes  qiu  dieren  en  Lima  los  días  12  y  21  de  Mayo  los  arlilUros  de  la  es- 
cuadre de  yaques  Tremil.  Ms,  CoUcMn  Navarrcte,  t.  ixvi,  núm.  49.  Dijo  el  Condes- 
Uble  que  entre  los  artificios  «traían  unas  bolas  como  granadas  de  hierro  que,  dán- 
doles fuego,  se  abren  y  disparao  como  dardos  y  balas  de  mosquete». 

*  Acuerdos  de  ¡a  junta  di  guerra  en  el  puerto  del  Callaa  i  It  de  Junio  de  1624. 
Ms.  en  la  misma  colección  y  tomo,  núm.  50. 

*  Con  este  nombre  le  designa  la  Histoire  des  ^in;^fii/faif5.  En  nuettras relaciones 
del  tiempo  se  ve  escrito  Jan  Hug,  Juan  Ux ,  Gben  Huígen,  Huguen,  Mugue:,  etc. 

*  Se  hicieron  en  veinte  días  tres  de  á  3  cañones,  ¡feígdalena,  Santíiiff)  j  San 
Crist^al;  siete  de  á  2,  San  Juan,  Santa  Juana^  Santiago  el  Mayor,  Trinidad,  Rosa- 
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.armas  portátiles.  «Todo  se  hizo  con  el  enemigo  á  la  vista, 
dice  una  de  las  relaciones  citadas.  En  el  apuro  se  fabricaron 
lanchas  y  galeras,  que  fueron  las  que  hicieron  recatar  al  ene- 
migo, que  andaba  tan  insolente  con  las  suyas,  que  no  se  le 
escapaba  embarcación;  también  bocas  de  fuego,  arcabuces 
y  mosquetes;  ocho  se  daban  cada  día  acabados,  con  sus  fras- 
*cos,  que  fueron  con  la  prisa  muy  poco  pulidos;  torcióse 
cuerda,  que  por  falta  de  cáñamo  se  hizo  de  algodón  y  cabuya ; 
se  hicieron  reductos  y  plataformas...^» 

Una  noche  lanzaron  los  holandeses  nave  de  las  apresadas, 
dispuesta  por  el  estilo  de  la  que  inventó  en  el  sitio  de  Ambe- 
res  el  ingeniero  italiano  Jámbelo.  Los  disparos  de  los  defen- 
sores derribaron  al  timonel,  que  llevaba  la  lancha  por  la  popa 
para  separarse  en  momento  oportuno,  y  quedando  el  vaso  sin 
gobierno  fué  llevado  por  el  viento  á  la  playa  de  Bocanegra, 
donde  se  inflamó,  proporcionando  á  la  ciudad  el  espectáculo 
de  una  estrepitosa  iluminación.  Con  todo,  en  otros  intentos 
quemaron  los  enemigos  hasta  17  navios  del  comercio,  y  á 
ello  se  redujo  lo  que  lograron  en  el  Callao. 

En  Guayaquil  tuvieron  mejor  suerte;  saquearon  el  pueblo 
y  destruyeron  un  galeón  de  500  toneladas  en  astillero,  no  sin 
costarles  la  pérdida  de  dos  lanchas  y  de  60  hombres,  que 
vengaron  ahorcando  en  la  isla  de  Puna  al  doctrinero  de  los 
indios,  Fr.  Alonso  de  Encinas,  y  al  maestre  y  marineros  de 
un  barco  de  cabotaje.  En  Pisco  fueron  rechazados;  estaba 
ia  tierra  prevenida,  y  con  esto  levantó  el  Almirante  el  blo- 
queo del  Callao,  ahorcando  por  despedida  doce  ó  trece  pri- 
sioneros hechos  en  los  barcos  de  cabotaje,  por  haberse  ne- 
gado el  Virrey  á  la  entrega  de  desertores  que  reclamó  con 
parlamento. 

Schapenham,  primero  de  los  que  entraron  en  el  mar  del 
Sur  de  mano  armada,  repasó  el  cabo  de  Hornos  corriendo 
la  costa  del  Brasil;  y  conociendo  la  mala  impresión  que  ha- 
bían de  hacer  en  Holanda,  principalmente  entre  los  accionis- 
tas de  la  Compañía,  las  noticias  exactas  de  lo  ocurrido,  com- 

rio,  Loreto  j  San  Ignacio;  tres  de  á  i,  J'aüs  ifaria,  San  Ptdro  y  Buen  Viaje.  La 
batería  flotante  se  llamó  Sim  hidra. 
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puso  Otras  niás  aceptables,  inventandD'  un  combate'  naval  con 
victoria  decisiva  qne  lisonjeara  los  espíritus  á  cambio  de  ga- 
nancia con  que  llenar  las  bolsas. 

Contaba  una  de  las  relaciones,  publicada  en  París  *,  que 
cerca  de  Lima  salió  al  encuentro  de  la  escuadra  holandesa, 
compuesta  de  doce  naves,  otra  espaOola  de  treinta.  Al  avis- 
tarla hicieron  oración  los  invasores,  y  estando  á  barlovento, 
atacaron  decididos.  El  almirante  L'  Hermite,  con  su  navio  y 
e!  nombrado  Unité  de  Encuise,  abordaron  á  la  capitana  espa- 
ñola; el  Vicealmirante  y  otra  nave  lo  hicieron  á  la  almiranta, 
mientras  las  ocho  restantes  hacían  frente  á  toda  la  escuadra. 
A  la  media  hora  se  iba  á  fondo  la  primera  y  ardía  la  almi- 
ranta; dos  horas  después  desaparecían  entre  las  ondas  ó  las 
llamas  otras  diez,  sin  que  el  resto  quisieran  rendirse,  antes 
peleaban  con  más  valor  que  acierto ,  porque  sus  balas  pasa- 
ban altas,  mientras  no  dejaba  de  dar  en  el  blanco  ninguna  de 
las  holandesas,  atestiguándolo  la  sangre  vertida  por  los  im- 
bornales. Finalmente,  cesó  el  combate,  destruidos  veintidós 
navios,  sin  que  ellos  perdieran  más  que  dos,  salvándose  la 
gente.  Si  en  aquel  momento,  sigue  reBriendo  la  fantástica 
relación,  hubieran  atacado  á  la  ciudad,  se  hubiera  tomado 
seguramente;  pero  los  navios  necesitaban  inmediata  repara- 
ción, y  al  día  siguiente  ya  era  tarde  por  la  mucha  gente  que 
acudió  de  los  campos. 

«Lo  que  en  estas  relaciones  hay  de  verdad  es  que  es  men- 
tira, respondía  uno  de  nuestros  historiadores  *.>  Algo  habla, 
no  obstante,  de  cierto  relativamente  al  peligro  en  que  estuvo 
Lima  la  noche  del  desembarco  en  Chuquitanta,  expresándolo 
un  testigo  de  vista  con  estas  palabras: 

«Con  haber  tantas  haciendas  casi  á  la  lengua  del  agua  en 
aquel  paraje,  no  cogieron  persona  ninguna;  ningún  negro  se 
les  fué,  que  fué  la  mayor  maravilla,  porque  sin  duda,  si  lo 

'  Reeit  verilahlt  du  gratid  combal  arrM  sur  mer  aux  Ináts  OecidcníaUs  entrt  la 
ffolU  í^agitoU  et  les  navires  hollandots  amdviís  par  l'Almiral  Ltrmite  deoant  la  vilU 
dt  Lyma  m  l'anní  sít  eenís  viiU-gualre.  A  París,  MDCXXIV.  Pour  )a  Vesve  Abra- 
bim  Sangrain,  8  hojas  8."  menor. 

•  Céipedes,  HisIoHa  de  Felipe  IV,  fol.  104. 
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aciertan  á  coger,  en  menos  de  tres  horas  hubieran  entrado 
en  la  ciudad  sin  hallar  resistencia,  porque  en  aquella  ocasión 
estaba  tan  desprevenida  que  no  tenía  armas  ui  municio' 
nes  '.» 

Otra  hoja  impresa  posteriormente  en  Ainberes  no  llevó  tan 
á  lo  heroico  las  noticias  *,  confesando  que  supo  L'Hermite 
por  un  prisionero  la  marcha  anterior  de  la  flota  de  la  plata 
que  buscaba;  quedando  en  el  Callao  un  galeón  rezagado  con 
dos  millones,  lanzó  al  asalto  catorce  chalupas,  entrando  de 
noche  con  ellas  en  la  rada,  sin  temor  al  fuego  de  ciento  treinta 
cañones  que  la  defendían;  quemó  diez  y  nueve  carracas,  infi- 
nidad de  fragatas,  y  el  galeón  por  último,  no  pudiendo  apre- 
sarlo. En  la  acción  no  perdió  más  que  un  artillero  preso  por 
los  españoles. 

De  algún  consuelo  serían  los  disimulos  entre  los  interesa- 
dos cuando  aun  en  España  extraviaron  á  la  opinión  *,  por 
más  que  se  conocieran  las  órdenes  del  Gobierno  mandando 
suspender  la  marcha  al  mar  del  Sur  de  la  escuadra  de  diez 
galeones  y  tres  pataches  que  urgentemente  se  estaba  prepa- 
rando á  cargo  del  general  D.  Juan  de  Andrade  Colmenero  y 
almirante  Gaspar  de  Vargas  *. 

En  el  Atlántico  tuvieron  que  resistir  las  flotas  de  la  plata, 
por  estos  aDos,  á  enemigos  más  temibles  que  los  hombres. 
La  de  1622  perdió  en  la  barra  de  Sanlúcar  á  la  capitana  con 
otro  de  los  mayores  galeones,  al  salir;  llegó  á  Veracruz  á 
tiempo  en  que  los  bandos  traían  revuelto  al  virreinato,  lo  cual 

'  Nalúias  generales antes  citadas. 

*  Lafurieuse  dtfaiU  des  tspagnek  ct  la  sanglaate  SataiUe  donnie  au  Perou,  iaal  par 
iner  quepar  Ierre  entre  les  düs  espagneh  et  les  holUndois,  canduils  par  lettr  admiral 
laques  l'Hermite.  A  Paris.  Chaz  lean  Martin,  louxto  la  copie  Flamande  imprimée 
h  Anvers.  MDCXXIV;  S  hojas  en  S."  menor. 

*  En  Madrid  7  en  Sevilla  se  publicaron,  á  principios  del  año  1615,  re1aci')nes 
sueltas  con  noticia  de  lo  ocurrido  en  el  mar  del  Sur.  No  obstante,  D.  Víctor  Ge- 
bhardt,  viendo  quizás  las  extraüas  al  escribir  su  Historia  general  de  Bipaña  y  desús 
Indias,  lo  concretó  con  la  frase:  *Una  flota  holandesa  se  echó  sobre  Lima  y  la  dejó 
asoladiv  (t.  v,  pdg.  437;  Madrid,  1864),  agregando  otra  inexactitud  copiada  de  I3 
//j.!it«r/ii  ^fufii/ de  Lafuente,  á  saber:  «que  D.  Fadrique  de  Toledo  arrojó  á  los 
«nemigos  de  Guayaquil>. 

*  Academia  de  la  H'storía.  León  Pinelo,  Registro  del  Consejo  de  Indias,  fol.  11 
Tuelto. 
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dificultó  el  despacho,  no  librándose  el  general  D.  Francisco 
de  Sosa  y  el  almirante  D.  Antonio  Liri,  de  cuestiones  des- 
agradables con  los  gobernadores  de  la  plaza  y  del  castillo  de 
San  Juan  de  Ulúa.  Vueltos  á  la  mar  el  7  de  Junio,  tardaron 
cuarenta  dias  en  llegar  á  la  Habana  con  malos  tiempos,  pre- 
ludio de  los  que  hablan  de  experimentar  después  de  francos 
del  canal  de  Bahama.  Dispersáronse  las  naos  con  ellos;  algu- 
nas se  abrieron,  desarbolaron otras,yuna zozobró,  pereciendo 
90  personas.  Pudiera  decirse  que  tuvieron  cuatro  meses  de 
tormenta  al  concluir  uno  de  los  viajes  más  trabajosos  que  re- 
cordaran los  marineros  ',  y  eso  que  no  fué  alcanzada  la  flota 
tnás  que  de  un  ramalazo  del  huracán  que  azotó  de  lleno  á  las 
sucesivas. 

Detrás,  el  4  de  Septiembre,  salieron  del  mismo  puerto  de 
la  Habana  la  flota  de  Tierra  Firme,  general  D.  Juan  de  Lara 
y  almirante  D.  Pedro  Pasquier,  compuesta  de  1 7  naos,  escol- 
tándola la  escuadra  de  ocho  galeones  y  tres  pataches  que  go- 
bernaba D.  Lope  Díaz  de  Armendáriz,  marqués  de  Cade- 
reyta,  llevando  por  almirante  á  Tomás  de  Larraspuru.  Poco 
después  de  levar  se  desató  el  ciclón  con  furia  extraordinaria; 
derribó  en  la  ciudad  muchas  casas,  arrancó  los  árboles,  des- 
hizo las  plantaciones,  y  á  las  naves  alcanzó  en  la  parte  más 
peligrosa  del  canal  de  Bahama,  sin  espacio  para  maniobrar. 
El  galeón  Santa  Margarita  varó  en  los  cayos  de  los  Márti- 
res y  se  hizo  pedazos  instantáneamente;  el  nombrado  Nues- 
tra Señora  de  Atocha,  almiranta  de  la  flota,  zozobró;  el 
Rosario  dio  en  la  isla  Tortuga  y  un  patache  en  los  arreci- 
fes: éstos  de  guerra;  de  los  mercantes  se  perdieron  cuatro, 
sufriendo  todos  los  demás,  de  suerte  que  sólo  cuatro  quedaron 
con  árboles- 
Siendo  rapidísima  la  marcha  del  fenómeno  atmosférico» 
tomó  por  otro  lado  á  la  escuadrilla  de  guarda  de  las  Antillas, 

*  Tiene  su  naTTación  especial.  Tratado  verdadero  dtl  oiaj't  y  navegaeiin  deste  año 
dñ^ii,  quthho  lajíota  dt  Nueva  Espaüji y  Honduras,  general  deila  Fernando  de  Sosa, 
caiaiUro  dtlkábüo  de  Santiago,  y  almirante  D.  Antonio  de  Liri.  Dedicado  á  Nuestra 
SeUora  dtl  Carmen.  Autor  Fr.  Antonio  Vázquez  de  Espinosa,  su  iadigno  religioso. 
Año  1613.  Coa  licencia  en  Málaga,  en  la  imprenta  de  Juan  Rene.  So  fojas  8.* 


)y  Google 


A>  ARMADA  E8PAftOI.A. 

de  la  que  naufragó  la  capitana  con  dos  naos  más/  Se  ahoga- 
ron más  de  i.ooo  personas,  contados  el  almirante  Pasquier  y 
15  religiosos,  estimándose  en  más  de  cuatro  millones  la  pér- 
dida de  plata  y  mercancías  '. 

Las  naves  que  se  mantuvieron  á  flote  fueron  arribando 
como  pudieron  á  la  Habana  y  allí  invernaron,  no  existiendo 
pertrechos  con  que  atender  al  reparo  de  tantas;  contrariedad 
grande  para  el  Tesoro  de  la  nacfón,  que,  porlo  general,  tenia 
descontadas  anticipadamente  las  remesas  de  las  Indias. 

Así  que  llegaron  á  la  Corte  las  noticias,  procediendo  con 
actividad  desusada,  se  destacaron  á  la  isla  de  la  Madera  tres 
galeones  de  los  de  D.  Juan  Fajardo  para  amparar  á  la  almi- 
ranta  de  Nueva  España  que  llegaba  destrozada ';  dióse  orden 
de  marcha  á  D.  Antonio  Oquendo,  llevando  en  su  escuadra 
perchas  y  jarcias  con  que  aderezar  la  flota  maltratada  *,  y  á 
P.  Francisco  de  Rivera  para  cruzar  sobre  el  cabo  de  San 
Vicente,  junto  con  las  escuadras  de  D.  Fadrique  de  Toledo 
y  I).  Juan  Fajardo,  con  aviso  de  estarse  alistando  una  en  los 
Países  Bajos,  á  la  que  se  agregarían  la  de  argelinos  y  mo- 
riscos *. 

No  hay  que  decir  con  qué  inquietud  se  esperaban  nuevas, 
ni  cómo  cambiaron  las  impresiones  viendo  llegar  á  Cádiz  á 
Larraspuru  con  su  almiranta  y  un  galeón  de  los  más  interesa- 
dos *,  y  pocos  días  después  á  la  flota  que  traía  completa  el 

-    '  Relación  manuscrita.  Colección  Navarrele,  t.  xil,  núm.  17.  Otra  se  imprimió  eo 
España. 
'  Coiec.iÓa  Satis  de  BaruiíU,  art.  3,",  núm.  837. 

*  Correspondencia  del  Duque  de  Medina- Si  don  ia.  Colección  Na^'arieU,  t.  XZXII. 

*  Colección  Sans  de  Barutell,  art.  3.",  núm.  843. 

■  Tomás  de  Larraspuru,  natural  de  Azcoitia,  empezó  á  servir  con  plaza  de  sol- 
dado. Navegando  en  el  navio  Delfín,  de  la  armada  de  D.  Luis  de  Silva, en  ocasión 
de  pelear  con  seis  navios  ingleses  y  holandeses  el  6  de  Mayo  de  ■  1603,  abordó  el 
Euycl  y  rindió  á  la  capitana,  recibiendo  en  la  función  un  balazo  que  le  pasó  la  pierna 
derecha.  Mandando  después  el  patache  Esperanza  desempeñó  muchas  comisiones, 
ya  do  aviso,  ya  de  reconocimienlo  de  enemigos,  siendo  notado  el  atrevimiento  al 
atacar  á  una  urca  holandesa  de  gran  porte,  que  le  desarboló.  A  los  veinticinco  afios 
de  edad  tuvo  nombramiento  de  capitán  y  mandó  galeones  de  la  carrera  de  Indias, 
con  crédito  que  le  valió  el  ascenso  á  almirante  de  la  escuadra  del  Marqués  de  Ca- 
dereyta.  I.B  llegada  á  Cádiz  en  circunstancias  por  las  que  se  temía  la  pérdida  de  la 
flota  agregó,  al  concepto  de  valeroso  y  diestro  que  tenia  ganado,  el  de  bombre  de 
buena  estrella,  que  le  fué  encumbrando. 
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Marqués  de  Cadéreyta  en  conserva  de  la  escuadra  dé  Rivera. 

La  vida  va  corriendo  en  alternativa  de  sucesos  prósperos 
y  adversos;  al  paso  que  Larraspuru,  objeto  del  favor  público, 
con  mando  en  jefe  de  14  naos  y  dos  pataches,  volvía  á  mar- 
char á  las  Antillas  en  prevención  de  nuevo  ataque  de  los  ho- 
landeses al  fuerte  de  Araya;  mientras  Rivera  y  D.  Francisco 
de  Acevedo  les  tomaban  algunos  navios  en  los  respectivos 
cruceros,  tuvo  que  arribar  dos  veces  á  la  Habana  D.  Antonio 
de  Oquendo  con  la  flota  del  año  1623;  y  habiendo  desembo- 
cado ei  26  de  Abrif  una  borrasca  poco  menos  intensa  que  la 
del  otoño  precedente,  diseminó  á  las  28  naos  de  conserva,  y 
aunque  navegaba  con  los  trinquetes  tan  sólo,  calados  los 
masteleros,  se  llevó  el  viento  las  velas,  atormentando  á  los 
vasos  la  mar  con  golpes  que  no  todos  pudieron  aguantar.  El 
galeón  Espiriíu  Santo  se  abrió,  hundiéndose  con  250  hom- 
bres de  los  300  que  conducía,  y  con  el  tesoro,  por  supuesto; 
la  almiranta  desapareció,  aunque  no  con  tanta  rapidez,  pues 
dio  tiempo  á  que  los  pataches  sacaran  á  la  gente  y  á  un  mi- 
llón de  los  valores  ',  salvamento  que  costó  al  general  los  eno- 
jos de  un  proceso  administrativo  en  que  se  depuraba  el  más 
ó  el  menos. 

Larraspuru  hizo  rápido  viaje,  llegando  á  la  isla  Margarita 
sin  que  de  los  enemigos  anunciados  se  hubieran  visto  por 
Araya  más  que  seis  naos  exploradoras,  á  las  que  se  hicieron 
algunos  prisioneros.  Nuestra  armada  proveyó  á  la  fortaleza 
recorriendo  á  seguida  el  mar  Caribe,  con  el  contratiempo  de 
perder  á  la  almiranta  de  Vizcaya  en  la  entrada  de  Puerto 
Rico;  estuvo  en  Cartagena  y  Puertobelo;  destacó  á  Jamaica 
cuatro  galeones,  sabedor  de  que  por  allí  se  hablan  visto  velas 
sospechosas,  y  dióles  caza  D.  Bernardino  de  Lugo  sin  alcance, 
si  bien  por  huir  soltaron  un  bajel  que  habian  apresado.  No 
eran  más  de  tres  naves  ligeras  y  un  patache,  enviadas  de  Ho- 
landa á  reconocer  la  situación  de  las  flotas,  que  desemboca- 
ron ligeras  viéndose  perseguidas,  sin  haber  hecho  otra  cosa 
que  el  desembarco  en  Sisal  de  200  hombres,  quemando  los 
bohíos. 

'  Academia  de  la  Historia.  León  Pinelo.  Registro  del  Consejo  de  Indias,  fol- 19. 
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Buen  serricio  fué  el  de  la  escuadra  limpiando  taniKén  de 
contrabandistas  á  las  islas,  pero  aun  lo  hizo  mayor  Larras- 
purujuntando  las  flotas  en  que  enviaban  los  vecinos  de  Nueva 
EspaDa  y  del  Perú  un  donativo  extraordinario  al  Rey,  fran- 
queando con  ellas  el  Canal  á  mediados  de  Agosto  de  1624  y 
entrando  en  Cádiz,  sin  que  le  esperaran,  con  32  velas  y  muy 
cerca  de  13  millones  '. 

*  Cartas  de  Larraspgni  y  de  Lugo  al  Rey.  Colución  Navarrele,  t.  xjtiv. 
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JOmOA  DEL  BBtSlL 

1624-1626. 

Fórmase  en  Holanda  la  CompaDIa  de  l*s  Indias  Occidentales. — Sus  propósitos. — 
Armamentos. — Se  apoderan  de  )a  ciudad  de  San  Salvador  en  el  Bmsít. — Van  sus 
naves  á  ta  costa  de  África  y  á  tas  Antillas. — Fundan  colonia  al  Xorte  de  Virgi- 
nia.—Sule  de  España  armada  al  mando  de  D.  Fadrique  de  Toledo, — Sitia  y  re- 
cupera la  plaza  de  San  Salvador. — Escaramuza  con  otra  escuadra  holandesa. — 
Divídete  ésta. — Ataca  una  parte  al  castillo  de  la  Mina  en  Guinea  j  sufre  de- 
rrota.— Otra  parte  entra  en  Puerto  Rico,  3  es  también  denotada.— Viaje  de  re- 
greso de  D.  Fadrique. 


i  A  prosperidad  de  la  Compañía  oriental  de  la  India 
habla  estimulado  á  muchos  de  los  mercaderes  de 
las  provincias  unidas  de  los  Países  Bajos  á  pro- 
curarse parecidos  beneficios  instituyendo  otra  nue- 
I  va  que,  favorecida  y  auxiliada  al  igual  por  el  Gobierno, 
pusiera  las  miras  en  el  opuesto  hemisferio.  Discurrían 
que,  por  grandes  que  fueran  los  recursos  de  la  nación  espa- 
ñola, siendo  grande  no  menos  la  extensión  de  su  dominio,  no 
podría  cubrir  las  partes  vulnerables,  muchas  en  las  colonias 
lejanas  de  América,  sin  consolidación  todavía,  poco  pobla- 
das, mal  defendidas,  sin  ligazón  entre  si,  conteniendo  elemen- 
tos contrarios  á  la  dominación,  desde  el  momento  en  que, 
acabadas  las  treguas,  un  ataque  simultáneo  bien  dirigido  hi- 
ciera necesaria  la  diseminación  de  las  fuerzas  navales  con  que 
contaba. 
£1  ataque  á  las  mencionadas  colonias  con  la  mira  de  ir  ce- 
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gando  las  fuentes  de  donde  sacaba  el  Rey  católico  el  caudal 
de  su  hacienda,  presentaba  la  doble  ventaja  de  ocupar  su 
atención  alejándola  de  las  riberas  de  Holanda  y  Zelanda,  que 
se  verían  libres  del  temor  de  la  ruina  y  en  disposición  de  po- 
ner en  la  mar  toda  su  gente  activa  empleada  en  rigurosa 
ofensiva. 

Presumían  estos  calculadores  que  el  régimen  especial  con 
que  se  gobernaban  las  posesiones,  de  antiguo  pertenecientes 
á  la  corona  de  Portugal,  favorecería  al  plan  de  irse  instalan- 
do en  ellas  y  sustituyendo  poco  á  poco  á  los  conquistadores, 
como  se  bacía  en  Oriente,  empezando  por  el  Brasil,  territo- 
rio inmenso,  donde  no  tenían  los  colonos  más  de  dos  plazas 
mal  abastecidas,  como  si  para  guardarlas  bastara  la  quieta 
vecindad  de  las  indiadas.  En  el  interregno  de  la  tregua,  mu- 
chas naves  holandesas  habían  visitado  los  puertos,  carenado 
en  ellos,  examinado  sus  condiciones  y  advertido  que  en  el 
seno  de  la  población  portuguesa  se  abrigaba  un  número  cre- 
cido de  cristianos  nuevos,  ó  sea  judíos  con  disfraz,  tan  rela- 
cionados en  Amsterdam  como  en  Lisboa;  quizá  por  interés 
con  lazos  más  estrechos  en  la  primera  de  estas  capitales,  y 
por  ende  elemento  de  fácil  atracción,  que  había  proporcio- 
nado ya  algo  de  lo  más  importante  en  la  guerra,  informacio- 
nes, estadística,  itinerarios,  á  reserva  de  dar  pilotos  y  ada- 
lides. 

Ocupado  que  fuera  alguno  de  los  puertos  del  Brasil,  emba- 
razado por  allá  el  rey  de  España,  divertido  por  el  mar  del 
Sur,  hostigándole  en  el  de  las  Antillas  sin  dejar  de  pertur- 
barle en  Filipina?,  creían  que  no  tardaría  en  verse  al  cabo 
imposibilitada  para  tanto  la  monarquía  católica,  y  afirmán- 
dolo, inclinaron  al  conde  Mauricio  á  instituir,  como  desea- 
ban, la  Compañía  de  las  Indias  Occidentales. 

Comienzo  de  su  existencia  fué  la  expedición  del  mar  Pací- 
fico confiada  al  almirante  L'Hermite;  en  pos  marchóla  de 
importancia:  una  de  35  naves  que  regía  Jacobo  Willekens» 
llevando  por  vicealmirante  á  Pedro  Heyn,  y  por  general  del 
cuerpo  de  infantería  de  3.000  hombres  á  Juan  van  Dort,  sol- 
dado veterano.de  las  guerras  de  Flandes-.Hiciérooseálamar 
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al  empezar  el  año  1624,  con  pliegos  de  instrucciones  que  no 
debían  abrir  hasta  hallarse  en  fondeadero  de  las  islas  de  Cabo 
Verde,  donde  se  reunieron,  habiendo  corrido  temporal  que 
l©s  dispersó  desde  el  canal,  y  volvieron  á  separarse  luego  in- 
voluntariamente, pero  sabiendo  ya  ser  su  destino  la  Bahía 
de  Todos  los  Santos  y  ciudad  de  San  Salvador,  capital  del 
Brasil,  ciudad  de  bastante  vecindario,  residencia  del  Gobier- 
no general,  Audiencia,  Obispo  y  comerciantes  con  la  metró- 
poli. 

Dos  fuertes  nombrados  San  Antonio  y  San  Felipe  la  de- 
fendían por  la  mar  á  Levante  y  Poniente;  yrecibiendo  el  go- 
bernador Diego  de  Mendoza  Hurtado  aviso  cierto  de  lo  que 
amagaba,  empezó  la  construcción  de  una  tercera  fortaleza 
con  seis  piezas  en  sitio  conveniente  de  la  playa,  al  tiempo 
mismo  que  cerraba  las  bocacalles  con  barricadas,  y  por  la 
parte  de  tierra  establecía  reparos.  De  los  ingenios  y  estancias 
recogió  la  gente;  unos  3.000  hombres  entre  campesinos  y  ne- 
gros que  de  muy  mala  gana  tomaron  las  armas,  dando  á  co- 
nocer su  descontento  desde  el  primer  día. 

Pocos  pasaron  antes  de  ver  entrar  por  la  b:;hía  empavesa- 
das tas  naves  enemigas,  formando  dos  escuadras;  una  que 
directamente  fué  á  la  playa  de  San  Antonio,  á  distancia  del 
fuerte;  la  segunda  que  fondeó  frente  á  la  ciudad,  abriendo  el 
fuego  desde  luego  contra  los  castillos  y  los  buques  mer- 
cantes- 
Era  el  8  de  Mayo  '.  £1  mismo  día  con  su  noche  se  apoderó 
Heyn  del  fuerte  nuevo  y  navios  del  puerto,  mientras,  desem- 
barcando por  San  Antonio  1.000  hombres  con  dos  piezas  de 
campada,  caminaban  á  espaldas  de  la  ciudad,  y  no  fué  nece- 
sario más  para  que,  huyendo  atropelladamente,  se  salieran  al 
campo  los  que  la  guarnecían,  abandonando  vergonzosamente 
al  Gobernador,  que  con  unos  60  hizo  frente  por  honra  de  las 
armas,  quedando  prisionero. 

Los  holandeses  saquearon  las  casas  y  los  templos;  carga- 
ron el  botín  en  cuatro  naos,  abarrotándolas  con  los  géneros 

'  Término  medio  de  tres  relacioaes  que  seflalan  los  días  7,  S  7  9.  - 
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almacenados,  azúcar,  tabaco,  cueros  y  palo  brasil,  y  las  des- 
pacharon en  seguida  para  su  pais,  aflelantando  en  navio  ligero 
la  nueva  de  la  conquista  y  petición  urgente  de  refuerzos  con 
que  asegurarla  '. 

Sin  perder  tiempo  procedieron  á  mejorar  la  fortificación, 
principalmente  por  la  parte  de  tierra,  trazando  et  recinto, 
abriendo  foso  y  erigiendo  baluartes  con  brazos  de  negros 
que  acudieron  al  llamamiento,  pregonado  bando  en  que  se 
ofrecía,  á  cuantos  quisieran  avecindarse ,  hacienda,  casa  y  li- 
bertad de  religión.  Acudieron  también  en  masa  los  hebreos, 
confirmando  la  sospecha  de  su  infidelidad;  mas  con  este  au- 
mento á  los  2.500  hombres  de  guarnición,  con  que  se  instaló 
el  general  van  Dort,  hubo  de  verse  en  estado  de  sitio  dentro 
del  recinto  que  estableció,  porque  los  del  campo,  organiza- 
dos por  el  obispo  D.  Marcos  Texeira,  en  tanto  llegó  otro  ca- 
pitán, molestaron  en  guerrillas  y  emboscadas  á  cuantos  sallan 
de  la  cerca  á  procurarse  ganado  ó  frutas  de  la  tierra,  teniendo 
á  la  plaza  en  incesante  alarma.  El  propio  Dort  fué  muerto  en 
una  de  las  salidas  con  que  intentó  alejar  á  los  bloqueadore& 

I-a  mar  íes  proporcionaba  recursos  mientras  no  se  extendió 
la  noticia  de  la  ocupación,  por  entrar  en  la  bahía  naves  de 
Portugal  portadoras  de  mantenimientos,  ó  del  rio  de  la  Plata 
en  la  ordinaria  comunicación.  En  una  de  éstas  aprendieron  á 
D.  Francisco  Sarmiento  de  Sotomayor  en  viaje  á  Espafia 
con  su  casa  y  hacienda,  habiendo  cesado  en  el  gobierno  del 
Potosí. 

No  estuvieron  ociosas  al  ancla  las  de  la  escuadra  de  Wi- 
Uekens,  reforzadas  con  las  de  Shapenham  al  volver  del  Pací- 
fico :  una  parte  destacó  con  Peter  Heyn  á  las  Antillas  áhacer 
el  daño  posible  y  cargar  sal.  De  vuelta  á  Holanda  dejó  fun- 
dado al  Norte  de  Virginia  la  primera  colonia  americana, 
con  nombre  de  Nuevo  Amsterdam  '. 

Otra  división  despachó  á  la  costa  de  África  pensando  en  la 
necesidad  que  de  trabajadores  negros  tendrían  al  extenderse 

'  Le  Clerc,  Hislaire  des  Previnccs- Untes,  expresa  quo  tomaron  prodigiosa  canti- 
dad de  oro. 
'  Le  Clerc  


¡yGooglc 


JOBNADA  DKL  BRASIL.  49 

por  el  Brasil,  y  ésta  se  llegó  á  Loanda  en  ocasión  de  estar 
desguarnecida  la  ciudad;  apresó  cinco  naos  en  el  puerto  y  es- 
caramuzó sin  más  efecto,  por  reconocer  en  Angola  buscando 
lugar  á  propósito  para  un  fuerte.  El  tercer  grupo  tentó  los 
puertos  portugueses  del  Brasil,  Pernambuco,  Río  Janeiro, 
Maraflón,  empleando  casi  un  aflo  en  reconocimientos,  desem- 
barcos y  avances  al  interior  antes  de  regresar  á  su  país- 

En  España  se  supo  la  ocurrencia  de  San  Salvador  por  el 
raes  de  Julio,  llegando  á  poco  avisos  del  alborozo  con  que  se 
celebraba  en  los  Países  Bajos  y  del  efecto  producido  en  el 
resto  de  Europa  hostil  á  nuestra  preponderancia,  por  el  que 
se  decidió  acudir  á  un  remedio  pronto,  dejando  de  mano  los 
proyectos  de  otras  operaciones.  Mandóse  apresto  rápido  de 
armadas  en  Cádiz  y  en  Lisboa,  no  siendo  menester  que  á  esta 
capital  afectada  de  la  novedad  se  hiciera  instancia.  Nobles, 
prelados,  hidalgos,  mercaderes,  cuantos  algo  tenían,  acudie- 
ron espontáneamente  con  ofrecimiento  de  caudal  ó  servicios 
para  la  necesidad,  facilitando  mucho  la  acción  de  las  autori- 
dades- Primeramente  se  alistaron  por  separado  con  armas, 
municiones  y  alguna  gente,  que  más  que  otra  cosa  llevaran 
fuerza  moral,  dos  navios  á  Pernambuco,  tres  á  Bahía,  uno  á 
Río  Janeiro  y  otro  á  Angola,  en  tanto  que  avanzaba  el  arma- 
mento de  fuerte  y  lucida  escuadra,  compuesta  de  22  naves 
con  4.000  hombres  de  mar  y  guerra,  siendo  su  general  don 
Manuel  de  Meneses '. 

En  Cádiz  se  unieron  la  escuadra  del  mar  Océano;  la  del 
Estrecho,  del  mando  de  D.  Juan  Fajardo;  la  de  Vizcaya,  de 
Martín  de  Vallecilla;  la  de  Cuatro  Villas,  de  Francisco  de 
Acevedo,  y  la  que  formó  el  Duque  de  Osuna,  que  seguía  lla- 
mándose de  Ñapóles,  con  su  antiguo  general  Francisco  de 
Ribera.  Con  la  de  Portugal  componían  un  total  de  52  navios 
con  1.185  piezas  de  artillería  y  12.566  hombres.  Tres  de  las 
capitanas  eran  de  á  60  cationes;  una  de  55;  dos  de  40;  las  de- 

'  RílaaÓH  de  ¡os  navios,  gente  dt  mar  y  luerra,  previsión  de  mantenimienios  y  pro- 
visiOHtí  ton  4ptef»Í  proveída  la  armada  qut  se  aprestó  para  restauración  di  la  Baya,  de 
que  es  capitán  general  D.  Manuel  de  Menaes,  que  partió  en  ti  de  Noviemlre  de  1614. 
Ms.  Academia  de  la  Historia,  Colecdón  Salazar,  B.  4,  fol.  339. 
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inás  naves  de  12  á  30.  Era  capitán  general  de  mar  y  tierra 
D.  Fadrique  de  Toledo,  y  maestre  de  campo  general  D.  Pe- 
dro Rodríguez  de  Santisteban,  marqués  de  Cropani '. 

Estuvo  la  de  Lisboa  en  disposición  de  dar  la  vela,  como 
lo  hizo,  el  r."  de  Diciembre,  y  el  5  levó  la  de  Cádiz,  acredi- 
tando actividad  poco  usual  en  las  expediciones  de  nuestros 
puertos;  pero  al  salir  se  declaró  temporal  adverso  que  hu- 
biera causado  averías ,  por  lo  que  volvieron  á  amarrarse  los 
navios,  esperando  pacientemente  cuarenta  días  el  cambio, 
los  mismos  en  que  estuvo  detenida  la  escuadra  de  Portugal 
en  las  islas  de  Cabo  Verde. 

Juntas  allí  el  4  de  Febrero  de  1625,  á  excepción  de  la  nao 
portuguesa  Concepción,  perdida  en  los  bajos  de  la  isla  de 
Mayo,  ahogándose  140  hombres,  celebró  D.  Fadrique  de 
Toledo  consejo  de  guerra  y  dio  instrucciones  generales  para 
navegación  y  combate  *,  emprendiendo  aquélla  con  alegría 
y  buen  ánimo,  reinantes  durante  el  viaje,  á  pesar  de  ponerlos 
á  prueba  las  calmas  y  turbonadas  naturales  en  las  inmedia- 
ciones de  la  linea  equinoccial  y  las  enfermedades  consi- 

'  Detalle  de  I01  Darlos  con  sus  nombres,  artillería,  tripulación,  capltines,  com- 
pafllaa  embarcadas,  aventureros,  maestres  de  campo,  tercios  de  ¡Kirtugueses,  espa- 
ñoles é  ¡latíanos,  se  halla  en  el  Compendio  historial  di  ¡a  jornada  del  Brasily  sucesos 
della,  dande  se  da  cuenta  de  cómo  ganó  el  rebelde  holandés  la  ciudad  del  Salvador  y 
Bahía  de  Todos  Sanios,  y  de  su  restauración  por  las  armas  de  España,  cuyo  general 
fui  D.  Fadrique  de  Toledo  Osario,  Margues  de  ViUanueva  de  Valdueza,  capitán  gene- 
ral de  la  Real  armada  de  el  mar  Océano  y  de  Ingente  de  guerra  de  el  reino  de  Portu- 
gal en  el  año  de  1615,  per  D.  Juan  de  Valencia  y  Guzmán,  natural  di  Salamanca,  que 
fui  sirviendo  á  S.  M.  en  ella  de  soldado  particular, y  se  halló  tn  todo  ¡o  que  pasó.  Pu- 
blicado por  primera  vez  en  1870  en  \y  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  His- 
toria de  España,  t.  Lv.  Don  Gonzalo  de  Céspedes  y  Meneses  trató  con  bastante  ex- 
tensión  de  estos  sucesos  en  su  historia  citada  de  Felipe  IV;  particularmente  están 
referidos  en  el  libro  que  dio  á  la  estampa  en  Madrid,  ailo  1618,  en  4.°,  D.  To- 
más Tamayo  da  Vargas,  coa  titulo  de  Restauración  de  li  ciudad  del  Salvador  y 
B.ihia  de  Todos  Sanios,  escrita  do  orden  del  Rey,  y  en  el  Escrito  histórico  de  ¡a 
insigne  y  talicnte  tornada  del  Brasil  que  se  hizo  en  España  el  año' de  161$,  per  don 
Jacinto  de  Aguilar y  Prado.  Relaciones  sueltas  impresas  he  visto  dieí,  cuyos  títu- 
los pongo  en  el  apéndice,  y  algunas  más  manuscritas  que  probablemente  conoció 
D.  Antonio  Correa,  autor  de  la  comedia  titulada  Pirdida y  recuperación  déla  Bahia 
di  Todas  Sanios.  En  Portugal  redactó  Brito  Freiré  Compendio  hislirico  de  ¡a  jamada 
del  Brasil,  conforme  en  lo  esencial  con  los  dichos,  como  lo  es  la  Histoire  du  Bresil, 
por  Bcauchamp.  París,  tSij. 

'  Insertas  en  el  libro  de  Valencia,  pág.  11;. 
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guientes,  que  produjeron  no  pocas  bajas  *.  Mas  siendo  máxi- 
ma cierta  la  de  no  haber  mal  que  dure  cien  afios,  el  29  de 
Marzo,  víspera  de  la  Pascua  de  Resurrección,  á  los  setenta  y 
cuatro  días  de  travesía,  surgió  la  armada  entera  en  la  boca 
de  Bahía,  adonde  una  cara'bela  portuguesa  se  llegó  desde  el 
interior,  proporcionando  á  D.  Fadrique  noticias  de  la  posi- 
ción y  fuerza  del  enemigo. 

Por  la  tarde  embocaron  los  navios,  formando  media  luna, 
con  extensión  bastante  para  no  consentir  escape  á  cualquiera 
de  los  que  había  dentro,  si  lo  intentaran ,  que  no  fué  así  por 
creer  los  holandeses,  hasta  el  momento  en  que  de  cerca  dis- 
tinguieron las  banderas  y  flámulas,  que  eran  aquellas  velas 
las  que  por  momentos  esperaban  con  refuerzo  de  su  país- 

Sirva  una  vez  más  su  desengaflo  de  probanza  en  los  innu- 
merables accidentes  á  que  la  guerra  está  sujeta,  de  lo  que  la 
prontitud  los  influye.  Habían,  efectivamente,  dispuesto  en 
Holanda  naves  y  soldados  con  su  actividad  acostumbrada, 
echándolos  á  la  mar  sin  consideración  al  temporal  que  en  la 
estrechura  de  la  Mancha  los  maltrató,  desaparejando  á  los 
más.  Arribaron  unos  á  los  puertos  de  Inglaterra  y  otros  á  los 
suyos,  tardando  un  raes  en  reparar  las  averias.  Puestos  de 
nuevo  á  la  vela,  sufrieron  la  borrasca  del  Sudoeste,  que  ha- 
bía detenido  en  Cádiz  á  D.  Fadrique,  con  nuevos  descala- 
bros, dispersión  completa  y  arribada  segunda  donde  pudo 
cada  cual.  Quince  de  estos  navios  hablan  llegado  á  abrigarse 
en  Cabo  Gher,  costa  de  Berbería,  donde  por  su  desgracia  los 
avistó  el  general  Marqués  de  Villarreal,  duque  de  Camiflas, 
gobernador  general  de  Ceuta,  que  con  escuadra  superior  an- 
daba reforzando  los  presidios,  y  atacándolos  de  improviso  al 

*  Juzgo  de  interés  las  reflexiones  del  soldado  escritor  en  tales  momentos.  «Con- 
sidere el  advertido  lector,  dice,  hacieado  un  cuerpo  quién  hace  estos  viajes  7  para 
estos  trabajos,  los  sobresaltos,  aflicciones  y  desdichas  que  pasará,  pues  aun  los  que 
tienen  algunas  comodidades  padecen  con  intención,  de  donde  me  desengaño  que  los 
soldados  de  las  armadas  del  Rey  nuestro  señor  es  acertado  tengan  remuneración 
do  sus  servicios  en  ellas,  en  consideración  de  lo  referido  y  de  otras  infinitas  cosas, 
porque  la  piscina  7  habitación  délas  embarcaciones,  trato  é  incomodidad,  7  perse- 
cuciones de  tan  diversos  animales  j  sabandijas,  es  cosa  asquerosa  é  insufrible,  7 
esto  siendo  imposible  remediarlo,  7  pobre  del  que  coge  debajo  de  escotilla.»  Pá' 


),Google 


52  ASMADA  KSPAfíOLA. 

ancla,  rindió  dos,  pODiendo  en  huida  á  los  demás-  Los  al- 
canzó luego,  cañoneándolos  en  la  mar  y  apresando  otros  dos, 
con  cuya  merma  marcharon  hacia  el  Sur  dispersos  ^ 

Debido  á  estas  varias  circunstancias  tomó  la  delantera 
D,  Fadrique  y  dio  á  la  campana  sesgo  distinto  del  que  tu-  • 
viera  llegando  detrás,  pues  ello  fué  que,  fondeando  su  ar- 
mada en  la  disposición  dicha,  no  pudieron  salir  las  i8  naves 
conservadas  eu  amparo  de  la  ciudad  de  San  Salvador;  antes 
se  vieron  obligadas  á  arrimarse  á  tierra,  buscando  el  abrigo 
de  los  cañones  de  los  fuertes. 

Al  amanecer  el  domingo  de  Pascua  saltaron  en  tierra  4.000 
infantes,  llevando  cuatro  días  de  ración  en  los  sacos,  y  toma- 
ron posición  en  las  alturas  dominantes;  reconocieron  el 
campo,  agruparon  las  guerrillas  de  los  naturales  portugueses, 
que  por  gastadores  fueron  llevando  indios  y  negros,  haciendo 
falta  todo,  con  sitio  en  regla  para  expugnar  la  plaza,  muy 
otra  de  la  que  ellos  entraron  sin  resistencia.  Hubo  qué  abrir 
trincheras,  establecer  baterías  de  artillería  gruesa  é  irlas  me- 
jorando con  las  peripecias  de  los  cercos,  contando  las  salidas 
de  la  guarnición,  en  una  de  las  cuales,  bien  reñida,  nos  cau- 
saron sensible  pérdida  del  maestre  de  campo  D.  Pedro  Oso- 
rio,  seis  capitanes  y  65  soldados  muertos;  otros  nueve  capi- 
tanes, con  55  soldados  heridos.  A  ser  menor  la  oposición 
hubiera  sido  más  el  daño. 

También  ensayaron  el  recurso  de  navios  de  fuego,  tan  en 
boga  por  entonces.  Una  noche  obscura,  á  favor  de  viento  y 
marea,  lanzaron  dos  á  toda  vela,  suponiendo  que  los  bloquea- 
dores  creerían  que  iban  á  escapar  y  los  abordarían,  dado  que 
ellos  no  se  enredaran  con  las  capitanas  de  Portugal  y  del 
Estrecho,  á  las  que  iban  encaminados.  Un  tiro  de  fortuna, 
disparado  en  la  nao  de  Roque  Centeno,  hizo  estallar  la  má- 
quina del  delantero  antes  de  tiempo,  visto  lo  cual  acudieron 
las  lanchas  cañoneras  á  desatracarlos  con  diligencia  y  opor- 
tunidad, pasando  el  uno  tan  próximo  á  la  almiranta  del  Es- 
trecho, que  algunos  de  sus  marineros  salieron  chamuscados, 
único  daño  que  causaron. 

'  Relación  imj>re5íu—Ci>ltcci¿n  Navarrtíe,  t.  xii,  núm.  34. 
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Adelantadas  las  trincheras  hasta  el  foso,  temieron  los  si- 
tiados las  consecuencias  del  asalto  y  parlamentaron  pidiendo 
suspensión  de  armas  con  rehenes,  á  fin  de  proponer  la  rendi- 
ción condicional.  Trataban  de  ganar  tiempo  ó  ventajas,  vi- 
niendo en  conclusión  á  conformarse  con  entregar  la  ciudad, 
artillería  y  otras  armas,  municiones,  bastimentos,  navios,  cau- 
dales, esclavos  negros.  El  jefe,  capitanes  y  oficiales  saldrían 
con  sus  cajas  de  ropa  y  espadas;  los  soldados  con  mochilas; 
recibirían  pasaporte,  embarcaciones  y  raciones,  dando  pala- 
bra de  no  tomar  armas  ni  cometer  hostilidad  hasta  llegar  á 
su  pais ;  se  les  entregarían  además  los  prisioneros  hechos. 
Bajo  esta  capitulación,  firmada  el  30  de  Abril,  abrieron  las 
puertas,  justamente  á  los  treinta  días  de  sitio,  saliendo  de  la 
plaza  1.912  hombres  holandeses,  ingleses,  alemanes  y  algún 
francés;  buena  gente  de  guerra.  Entregaron  18  banderas,  260 
piezas  de  artillería,  500  quítales  de  pólvora,  600  negros  escla- 
vos, 7.200  marcos  de  plata,  y  mercancías  varias  por  valor 
de  300.000  ducados,  aunque  se  dijera  que  ascendían  á  mucho 
más.  De  las  naos  no  se  cobraron  más  que  seis,  contada  la  ca- 
pitana ;  el  resto  había  sido  echado  á  fondo  por  la  artillería  de 
las  nuestras. 

Don  Fadrique  se  captó  la  voluntad  de  los  prisioneros  por 
la  cortesía  y  buen  tratamiento  que  les  hizo:  todos  lo  elogia- 
ban, singularizándose  uno  de  los  pastores  calvinistas  nom- 
brado Henoc  Estartenius  en  la  relación  de  los  sucesos  es- 
crita en  latín   *,  y  razón   tenían,  pues  ordenó  al  Auditor 

'  Inserta  en  el  libro  de  Juan  de  Valencia,  pág.  171.  «Bien  nos  sucedió,  decía, 
que  calmos  en  las  manos  del  excelentísimo  principe  D.  Fadriqae  de  Toledo,  á  quien 
verdaderamente  se  debe  mucho  loor  por  muchas  virtudes  que  en  él  hay,  y  princi- 
palmente por  la  singular  en  aquella  edad,  prudencia  y  clemencia  hasta  con  el  ene- 
migo vencido,  en  la  cual  se  aventaja  i  todos  los  pasados ;  porque  él  ha  sido  el  pri- 
mero de  su  familia  que  durante  nuestras  guerras  fué  benemérito  de  los  holandeses. 
Si  algún  dia  tengo  tiempo  de  tejer  esta  tela  urdida,  no  carecerá  este  ilustre  capitán 
de  tu  elogio,  aunque  sea  digno  de  Homero  que  celebre  sus  loores ,  y  desde  ahora 
tengo  por  ruego  y  oración  que  le  alargue  Dios  deseada  vida.»— Céspedes  consigna 
(fbl.  ifi  Tto.)  haber  sido  tan  de  notar  la  gran  moderación  usada  en  !a  victoria,  que 
no  tan  sólo  aill  sujetos,  mas  cuando  libres  en  Holanda ,  encarecieron  su  alabanza, 
de  manera  que  los  ministros  les  impusieron  silencio,  á  fin  de  mantener  en  la  credu- 
lidad del  puebla  la  idea  de  las  imaginadas  atrocidades  de  los  espafloles  con  que  so 
sustentaba  su  aversión.  Oficialmente  consta  que  tres  capitanes  holandeses  entra- 
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sobreseimiento  de  todas  las  causas,  sin  exceptuar  más  que 
las  de  los  hebreos  convencidos  del  delito  de  lesa  patria. 

Se  ocupó  nuestra  gente  á  la  vez  en  el  reparo  de  las  fortifi- 
caciones y  carena  de  las  naos,  transcurriendo  pocos  días 
después  de  la  rendición  de  la  plaza  en  el  ejercicio.  Por  dos 
conductos  llegaron  al  General  noticias  de  aproximarse  la  ar- 
mada holandesa;  trájolas  una  carabela  de  las  islas  Canarias, 
desde  las  que  se  vieron  pasar  á  distancia  muchas  velas,  con- 
firmándolas un  patache  destacado  por  el  enemigo,  en  la 
creencia  de  que  la  ciudad  mantuviera  su  bandera;  patache 
que  los  españoles  apresaron.  De  los  prisioneros  obtuvo  don 
Fadrique  información  de  naves,  gente  y  días  de  viaje,  pu- 
diendo  calcular  aproximadamente  los  que  le  quedaban  antes 
de  que  recalara  la  armada  á  Bahía. 

El  Consejo,  que  al  instante  reunió,  sometió  á  su  delibera- 
ción dos  puntos:  salir  á  la  mar  al  encuentro  del  adversario,  ó 
esperar  su  llegada,  para  pelear  y  seguirle;  optó  por  el  se- 
gundo, en  razón  á  que  los  navios  no  habían  concluido  la 
carena;  pero  teniendo  en  cuenta  el  embarazo  y  cuidado  de 
tantos  prisioneros  y  el  bastimento  con  que  habían  de  hacer 
el  viaje  de  regreso  á  España,  opinaban  los  más  aceptar  el 
combate  dentro  de  la  bahía,  sin  perseguir  después  á  los  que 
huyeran,  porque  en  el  caso  de  hacerlo  á  sotavento,  habiendo 
de  remontar  al  fin,  era  presumible  que  llegaran  á  faltar  los 
víveres. 

Como  preparación  se  embarcaron  los  referidos  prisione- 
ros en  cinco  urcas  alemanas,  fondeándolas  bajo  la  artillería 
de  los  castillos,  y  se  aceleró  la  recorrida  de  los  navios  pro- 
rrogando las  obras  de  importancia  en  buena  hora,  que  el  22 
de  Mayo  asomaron  á  la  boca  de  la  bahía  34  velas  gruesas  en 
dos  columnas,  acercándose  en  disposición  que  daba  á  enten- 
der su  idea  de  hacerlo  en  puerto  propio. 

Mandó  D.  Fadrique  salir  á  seis  de  las  naves  para  ponerse  á 

ron  entonces  á  servir  en  la  Armada,  conservándose  asimismo  la  cédula  en  que  el 
Rey  dio  gracias  al  general  por  el  tratamiento  de  los  rendidos,  manifestándole  ha- 
ber producido  excelente  efecto  en  Holanda.  Coleccién  Navarrttt,  t.  xxxviu.— Co- 
rrespondencia de  D.  Fadrique  de  Toledo. 
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barlovento  y  retroceder  oportunamente,  tomando  al  enemigo 
entre  dos  fuegos;  mas  éste  conoció  por  el  movimiento  que 
llegaba  tarde  y  tomó  la  vuelta  de  la  mar,  abandonando  las 
lanchas  que  traía  á  remolque.  Toda  nuestra  armada  dio  velas 
entonces,  bordeando  dentro  de  la  bahia  en  peligro  manifies- 
to con  la  varada  del  galeón  Sania  Teresa,  uno  de  los  ma- 
yores: algunos  de  vanguardia  llegaron  á  ponerse  á  tiro  y  á 
escaramuzar,  mientras  los  holandeses  no  transpusieron  el 
morro  de  San  Pablo,  haciendo  evidente,  con  volver  al  fon- 
deadero, que,  no  queriendo  aquéllos  combatir,  complacían  su 
propio  deseo. 

Las  razones  aducidas  en  el  Consejo  de  generales  para  no 
seguir  á  una  escuadra  trabajada  en  tormentoso  y  largo  viaje, 
que  debía  tener  y  tenia  realmente  muchos  enfermos;  que 
rehuía  batalla  sin  puerto  ni  reparo  próximo;  la  limitación  ó 
escasez  de  raciones  y  de  agua,  alegada  en  las  relaciones,  no 
convencen.  Tienen  muchos  puntos  de  semejanza  con  los  que 
expusieron  los  jefes  de  la  jornada  de  Túnez  ante  el  Empera- 
dor para  no  acosar  á  Barbarroja  después  de  la  victoria,  ni 
continuarla  aprovechando  el  inmenso. armamento  de  que 
disponían  y  el  favor  délas  circunstancias,  acometiendo  de 
seguida  á  Argel.  Acusan  con  la  repetición,  defecto  militar 
necesitado  de  corrigenda,  ya  proceda  de  condiciones  en  el 
carácter  nacional,  que  se  satisface  con  lo  más  ó  con  lo  de 
momento,  ya  de  falta  de  perseverancia,  sin  la  que  no  se  apli- 
can los  costosos  elementos  de  las  armadas  á  lo  que  pueden 
dar  de  si,  ni  se  consiguen  nunca  triunfos  definitivos.  Algo 
de  esto  debió  notarse  en  la  corte,  pues  que  hubo  oficiosos 
defensores  del  proceder  de  D.  Fadrique,  muy  elogiado,  muy 
encarecido  en  general ',  aun  después  que  pudo  compararse 
con  la  iniciativa,  el  tesón,  la  conciencia  del  valer  de  las  na- 

'  «Aunque  no  fuera  tan  grande  el  detrimento  en  que  quedaran  imperrectas  to- 
das las  cosas  del  Brasil  con  enemigo  tao  entero,  era  imposible  e!  ir  á  él  (según  se 
hallaba  nuestra  armada  falta  del  agua  y  bastimentas),  menos  que  en  riesgo  de  per- 
derse. Pues  no  tan  sólo  en  alargándose,  los  mismos  vientos  generales  se  le  opon- 
drían á  la  vuelta,  mas  la  Forzaran  á  correr  para  las  Indias  de  Castilla  j  i.  morir  de 
hambre  en  su  jornada.  Y  esta  fué  hoy  la  causa  urgente  del  no  seguirle,  y  no  la  que 
h  liviandad  de  algunas  plumas  ñlosofaron  en  sus  casas.*  Céspedes,  fol.  243  vto. 
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ves,  que  demostraron  los  almirantes  holandeses,  luchando 
con  la  mala  fortuna  en  esta  campafla  '. 

Desde  Bahfa  se  encaminaron  á  Fernamhuco;  necesítahan 
urgentemente  refrescos  con  que  acudir  á  los  estragos  del 
escorbuto  en  las  tripulaciones.  Encontrando  el  puerto  defen- 
dido, siguieron  á  la  bahía  nombrada  de  la  Traición,  donde 
hicieron  desembarco  y  procuraron  atrincherarse  por  el 
tiempo  preciso  para  tomar  ganado  y  vegetales.  Acudieron 
muy  pronto  destacamentos  de  Pemambuco  y  Parayva  á  in- 
quietarlos con  emboscadas  y  rehatos,  causándoles  bastantes 
bajas,  y  como  á  poco  se  avistaran  naves  de  la  escuadra  de 
Vallecilla,  enviadas  por  D.  Fadrique,  se  hicieron  á  la  mar 
para  volver  á  su  pais,  según  los  nuestros  entendieron,  con 
pérdida  de  cuatro  buques  y  muchos  muertos  de  la  enfer- 
medad. 

Uno  de  aquéllos,  la  urca  Puerto  Cristiano,  costó  á  la 
escuadra  española  el  reconocimiento  de  Pernambuco,  si 
bien  se  salvó,  á  más  de  la  gente,  la  artillería  y  pertrechos. 
Esta  urca  y  otras  tres  llegaban  de  Espada  con  vitualla  y  ha- 
bilitación de  lo  más  necesario  á  la  armada,  que  fué  prepa^ 
rándose  para  la  navegación  de  regreso,  concluida  la  forti 
ficación  de  San  Salvador  y  organizada  su  guarnición  con 
compañías  de  soldados  portugueses.  Dos  naves  quedaron  en 
el  puerto  con  orden  de  encaminarse  á  la  isla  de  Santa  Ele- 
na, donde  una  de  la  India  oriental  habla  naufragado,  saliendo 
ó  tierra  la  tripulación  con  parte  de  la  carga  de  especiería;  las 
otras  emprendieron  el  viaje,  teniendo  instrucción  de  no 
acercarse  á  las  islas  Terceras,  donde  fuerza  superior  ene- 
miga rondaba,  ni  recalar  al  cabo  de  San  Vicente;  y  á  pocos 
días  de  camino,  mediado  el  mes  de  Agosto,  se  dividieroa, 
experimentando  tiempos  borrascosos.  Don  Fadrique  con  el 
grueso,  llevando  de  conserva  las  urcas  en  que  iban  los  ho- 

'  Al  verificarse  la  almoneda  de  efectos  de!  Duque  de  Osuna  en  Madrid,  en  Abrí) 
de  1896,  apareció  entre  los  cuadros  de  venta  uno  pintado  en  lienzo,  de  0,67  metros 
por  1,55,  sin  ñrma,  con  esta  iaicripción  :  «Sitio  y  empresa  de  la  ciudad  del  Salva- 
dor en  la  Bahía  de  Todos  Santos,  por  D.  Fadrique  de  Toledo  Osorío,  Capitán 
general  de  la  Armada  real  y  ejército  del  mar  Océano  y  reino  de  Portugal,  á  XXX 
de  Abril.  ADo  1615,  reinando  D.  Phelippe  nit.> 
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Cuadro  de  Fílix  C«stelli5  ea  el  Ifuteo  nacional. 
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landeses  rendidos,  no  tuvo  más  accidente  que  el  de  abrirse 
las  costuras  del  galeón  San  Nicolás,  haciendo  agua  en  can- 
tidad que  obligó  á  sacarle  la  gente  y  abandonarlo  en  la  in- 
mediación del  Ecuador,  poniéndole  fuego.  Hizo  la  recalada 
en  Berbería  con  tiempo  duro  que  le  constriñó  á  embocar  el 
estrecho  de  Gibraltar  y  entrarse  en  Málaga  el  24  de  Octu- 
bre, á  los  ochenta  días  de  mar. 

De  los  navios  separados,  la  capitana  de  Portugal  y  almi> 
ranta  de  Cuatro  Villas,  toparon  sobre  las  islas  de  Cuervo  y 
Flores  con  otros  tres  que  en  un  principio  supusieron  de  la 
compaflía,  resultando  ser  holandeses  procedentes  de  Guinea 
con  botín  agenciado.  La  almiranta  abordó  á  una  de  ellas  mien- 
tras la  capitana  de  Portugal  daba  caza  á  las  otras  dos,  ga- 
nando bizarramente  la  plaza  de  armas;  visto  lo  cual,  emplea- 
ron los  vencidos  un  recurso  que  muchas  veces  les  dio  buen 
resultado;  recurso  que  se  trató  de  desterrar  con  la  severidad 
de  las  penas  puestas  en  la  Ordenanza  de  corso  de  1621 ;  pren- 
dieron fuego  bajo  cubierta  esperando  que  el  temor  delin- 
cendio  hiciera  desalojar  á  los  asaltantes,  y  lo  hicieron  todos 
juntos  por  haber  prendido  las  llamas  en  la  pólvora,  volando 
las  dos  naves.  La  capitana,  que  acudió  al  lugar  del  siniestro 
abandonando  la  persecución,  pudo  aún  sacar  de  las  olas  á  90 
hombres  de  los  nuestros,  pero  con  los  más  perecieron  el 
maestre  de  campo  D.  Juan  de  Orellana,  el  capitán  D.  Anto- 
nio Leraos  y  casi  todos  los  oficiales. 

La  almiranta  de  Portugal,  del  número  de  las  dispersas,  se 
estrelló  en  la  isla  de  Fayal  sin  sacrificio  de  vidas;  no  así  el 
patache  San  J^orge,  zozobrado  en  el  golfo,  á  vista  de  un 
acompañante,  sin  que  fuera  dable  el  auxilio.  La  capitana  y 
almiranta  de  Ñapóles,  la  capitana  holandesa  apresada  y  el 
galeón  San  J^uan,  formando  grupo,  llegaron  á  Cádiz  feliz- 
mente, no  quedando  que  dar  cuenta  más  que  de  los  dos, 
Atalaya  y  San  Miguel,  que  fueron  á  Santa  Elena  y  cum- 
plieron la  comisión  de  su  destino. 

A  la  vuelta  avistaron  un  barco  enorme  enemigo,  de  no 
menos  de  1.300  toneladas  y  60  cañones,  muy  superior  á  la 
fuerza  de  ambos ,  que  sumaba  40  piezas,  y  á  la  altura  de  los 
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costados:  no  obstante,  lo  aferraron  por  ambas  bandas;  ha- 
ciéndose dueños  de  la  cubierta  hasta  que  el  aparato  acos- 
tumbrado de  defensa,  el  buino  denso  que  empezó  á  salir  por 
las  escotillas  intimidó  i  los  soldados  espafioles,  haciéndoles 
saltar  á  sus  navios,  con  lo  cual  se  les  fué  la  rica  presa,  lo 
mismo  que  ocurrió  en  el  combate  de  Van  Noort,  en  la  bahía 
de  Manila,  años  atrás.  En  la  refriega  murió  el  capitán  Juan 
Martínez  de  Arteaga  con  cuatro  marineros,  quedando  bas- 
tantes heridos,  no  obstante  lo  que,  llegados  á  Lisboa,  fueron 
sometidos  al  Consejo  de  guerra. 

Sigamos  ahora  la  marcha  de  los  navios  holandeses  desde 
la  bahía  de  la  Traición,  en  el  Brasil.  Allá  se  dividieron  en 
tres  grupos;  el  primero  despachado  á  Holanda  con  los  per- 
trechos, municiones,  efectos  de  toda  especie  destinados  á  la 
plaza  de  San  Salvador,  teniéndola  por  suya,  los  hombres  do- 
lientes y  los  que  sobraban  á  las  tripulaciones.  Este  grupo 
engañó  á  D.  Fadrique  en  la  estimación  de  la  retirada  ge- 
neral. 

El  segundo  hizo  rumbo  al  Continente  africano,  y  en  25  de 
Octubre,  un  día  después  de  la  entrada  de  nuestro  caudillo  en 
Málaga,  se  presentaban  ante  et  castillo  de  la  Mina  19  velas, 
batiéndolo  por  todos  lados,  en  preparación  del  desembarco 
que  hicieron  con  un  cuerpo  de  2.000  infantes. 

Don  Fernando  de  Sotomayor,  que  gobernaba  la  plaza, 
contaba  con  57  soldados  de  guarnición,  pero  tenia  cosa  que 
supliera  á  mayor  número,  á  saber:  una  buena  cantidad  de  oro 
en  polvo  almacenada  para  embarque,  con  la  que  hizo  mila- 
gros, distribuida  entre  los  reyezuelos  y  caciques  negros  de 
los  alrededores  coa  habilidad  y  desprendimiento.  Tuvo  en 
seguida  á  su  disposición  unos  900  mozos  de  empuje,  que  armó 
y  puso  á  las  órdenes  de  cabos  europeos  en  lugares  elegidos 
con  tan  buen  tino,  que  cayendo  en  celada  los  invasores,  que- 
daron totalmente  desbaratados;  muerto  el  general  y  los  ca- 
pitanes todos,  sin  que  escaparan  del  degüello  más  de  45  sol- 
dados. Tomáronse  15  banderas,  15  tambores,  más  de  i.ooo 
mosquetes,  picas,  pistolas,  mochilas,  ve5t,idos,  sin  sufrir  la 
guarnición  europea  mayor  pérdida  de  13  muertos  y  otros  14 
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que  de  los  heridos  fallecieron  posteriormente.  Las  naves  dis- 
pararon contra  el  castillo  más  de  2.oc»  balas;  pasaron  á  An- 
gra, y  de  allf  se  volvieron  á  Flandes,  teniendo  que  contar 
tristezas  '. 

Llegado  el  tercer  grupo  al  mar  de  las  Antillas,  pareció  el 
25  de  Septiembre  sobre  Puerto  Rico  con  17  velas  gruesas, 
haciendo  ademán  de  entrar  en  la  capital  como  por  su  casa, 
por  más  que  no  fuera  misterio  que,  después  de  la  invasión  in- 
glesa dirigida  por  el  Conde  de  Cumberland,  hablan  sido  aten- 
didas las  peticiones  de  los  vecinos,  fabricado  el  castillo  del 
Morro,  dotándolo  de  soldados  y  artillería,  y  el  fuerte,  ó  más 
bien  torre  del  Canuelo,  á  la  boca  del  río. 

Al  punto  que  se  descubrieron  las  naves  sospechosas,  don 
Juan  de  Haro,  gobernador  de  reciente  nombramiento,  con- 
vocó á  la  gente  de  la  ciudad  y  campo,  distribuyendo  armas  y 
municiones;  metió  en  el  castillo  las  provisiones  que  se  halla- 
ron á  mano,  bien  pocas  por  cierto;  puso  en  lista  á  330  hom- 
bres, y  descontando  ancianos,  enfermos  y  muchachos,  aunque 
todos  ayudaron,  separó  200  aptos  para  el  servicio  militar, 
enviando  una  parte  de  los  otros  á  poner  en  cobro  hacia  el 
interior  á  las  mujeres  y  niños  con  lo  que  pudieran  llevar  de 
hacienda.  En  el  Morro  se  montaron  rápidamente  seis  piezas 
de  calibre  de  á  12  libras,  procedentes  del  galeón  de  Larras- 
puru,  que  se  perdió  en  la  boca  del  puerto  el  año  1623:  gran 
auxilio  en  esta  ocasión  por  haberse  advertido  que  las  cureñas 
del  castillo  estaban  podridas  y  se  deshacían  al  primer  disparo. 

Por  ello  entró  la  escuadra  sin  oposición,  se  apoderó  de  la 
torre  del  CaOuelo,  y  verificó  el  desembarco  de  su  gente, 
plantando  al  tercer  dia  una  batería  de  seis  piezas  en  la  altura 
del  Calvario,  buena  posición  para  batir  al  Morro.  Acabadas 
sus  trincheras,  no  sin  pérdida  de  alguna  gente,  envió  al  Go- 
bernador intimación  amenazante,  y  rompió  el  fuego  recibida 
la  respuesta  *. 

*  Carla  de  D.  Fernando  de  Sotomayor,  gobernador  y  castellano  del  eastülo  de  lit  Mina 
de  Ora  en  Guinea,  en  la  qual  da  quenta  i  Su  Majestad  de  la  victoria  habida  cíHtra  los 
olandeses.  Mí.  Academia  de  la  Historia.  Colección  de  jesuítas,  t.  CXLVI,  DÚm.  48. 

*  Las  cartas  eran  del  tenor  siguiente: 

cSr.  Gobern^oT  don  Joan  Fare. — Bien  puede  ver  r.  md.  la  razón  porque  le  so- 
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El  4  de  Octubre  hicieron  salida  del  castillo  8o  hombres  en 
dos  pelotones  y  mataron  algunos  enemigos,  desbaratando  sus 
obras;  las  avanzaron,  sin  embargo,  de  modo  que  el  domingo 
5  ponían  una  pieza  en  el  foso;  pero  saliendo  de  nuevo  el  ca- 
pitán Juan  de  Amezqueta  con  50  hombres,  la  desmontó,  po- 
niendo fuera  de  combate  mayor  número,  y  recogió  muchas 
armas  sin  perder  un  soldado. 

Aquella  misma  noche,  la  gente  del  campo,  con  un  cayuco, 
que  es  tronco  de  árbol  ahuecado,  sorprendió  á  una  lancha 
cañonera,  matando  á  35  holandeses  que  la  esquifaban,  y  con 
ella  rindió  otra,  retirándose  rio  arriba  muy  satisfecha  de  con- 
tar con  dos  embarcaciones  propias  para  operaciones  sucesi- 
vas. El  enemigo  envió  siete  lanchas  á  rescatar  á  las  primeras 
con  desdichada  suerte;  desde  las  orillas,  emboscados,  les  hi- 
cieron fuego,  obligándoles  á  retirarse  con  pérdida  conside- 
rable. 

Sirvieron  las  apresadas  al  ataque  del  fuerte  del  CaDuelo, 
reconquistado  el  15  de  Octubre,  con  otras  dos  lanchas  que 
trataron  de  auxiliarlo,  al  paso  que  seguía  el  fuego  de  la  bate- 
ría del  Calvario,  ayudada  de  la  escuadra  que  se  habla  aproxi- 
mado al  Morro,  si  bien  por  poco  tiempo,  experimentado  el 
efecto  de  la  artillería  baja,  singularmente  en  una  de  las  naos, 
obligada  á  varar  en  la  playa  interior  y  alijar  los  efectos,  con 
el  fin  de  reparar  los  fondos  perforados. 

IDOS  tan  acercados  y  considerar  nuestra  intención,  asi  queremos,  yo  Boudoyno 
Henrico,  general  do  esta  Armada,  en  el  nombre  de  los  Seflorios  los  Estados  Gene- 
rales y  del  IIuBtrlsimo  Señor  Principe  de  Orange,  que  v.  md.  sin  hacer  alguna  es- 
cepcion,  nos  entreguen  el  Castillo  con  sus  personas  en  nuestras  manos,  lo  cual 
haciendo,  no  dejaremos  de  venir  á  buen  apuntamiento,  y  al  contrario,  no  querien- 
do, sois  avisado  que  de  aquí  adelante  nos  hemos  resolto  de  escusar  persona,  viejo 
ni  mozo,  mujer  ni  niSos,  y  sobre  esto  aguardamos  su  respuesta,  y  esto  en  po:»5 
palabras.  Estando  en  la  ciudad  de  Puerto  Rico,  aflo  1635. — Boudoyno  Hennco.> 

Respuesta: 

«Visto  el  papel  que  v.  md.  me  ha  escrito,  me  espanto  que  sabiendo  que  estoy  yO 
aquí,  y  con  trece  iños  de  Flandes,  donde  he  visto  laa  bravatas  de  aquella  tierra,  7 
saber  lo  que  son  sitios,  se  me  pidan  semejantes  partidos.  Si  v.  md.  quisiere  d  pre- 
lendiere  alguno,  ha  de  ser  entregándome  loa  bajeles  que  están  surtos  en  este 
puerto,  que  yo  les  daré  uno,  ó  los  que  hubiesen  menester  para  que  se  retiren,  que 
esta  es  la  orden  que  tengo  de  mi  Rey  y  Señor,  y  no  otra.  Conque  he  respondido  á 
su  papel.  En  este  Castillo  de  San  Phelipe  del  Morro  á  30  de  Setiembre  de  1635.— 
Don  Juan  de  Haro.» 
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El  21  de  Octubre  envió  el  General  holandés  segundo  par- 
lamento, airado  con  la  resistencia  tenaz  que  se  le  hacia;  y, 
como  no  surtiera  efecto  ',  puso  fuego  á  las  casas  de  la  ciu- 
dad, ardiendo  con  ellas  la  indignación  de  los  propietarios,  y 
el  Gobernador  sacó  provecho,  ordenándoles  atacaran  por  el 
puente  simultáneamente  con  el  capitán  Amezqueta  desde  el 
castillo,  haciéndolo  por  ambos  lados  con  brios,  que  no  resis- 
tieron los  enemigos,  corriendo  atropellados  á  las  embarca- 
ciones. 

Fué  la  retirada  á  las  diez  de  la  mañana  del  22,  hostigán- 
dola los  vencedores  con  tres  piezas  sacadas  del  castillo,  cu- 
yos disparos  destrozaron  la  popa  de  la  capitana  y  causaron 
daflo  en  otras  naos  inmediatas,  aunque  no  dejaban  todas  de 
responder  mientras  no  dieron  las  velas.  Una  de  las  mayores 
varó  á  la  salida,  prolongándose  con  este  motivo  la  función, 
por  los  esfuerzos  que  hicieron  para  sacarla  y  el  afán  de  los 
de  la  plaza  en  ganar  aquel  trofeo. 

Activando  el  fuego  el  Gobernador  en  persona,  se  incendió 
el  cartucho  de  un  caQón  antes  de  tiempo,  haciendo  pedazos 
al  artillero,  y  de  las  astillas  recibió  D.  Juan  de  Haro  24  he- 
ridas; sin  embargo,  siguió  dirigiendo  las  operaciones  con  la 
satisfacción  de  apresar  la  nave,  que  al  fin  abandonaron  los 
holandeses,  dejando  mecha  en  la  pólvora.  Los  nuestros  la 


1  He  «¡ul  las  cartas: 

«Señor  Gobernador.— Ya  sabe  el  poder  que  tenemos  aobre  esta  ciudad  de  Puerto 
Rico,  la  cual  estamos  no  solamente  resoiltos  quemar,  pero  también  todo  lo  que 
está  á  el  entorno  de  ella,  lo  que  os  queremos  avisar,  si  por  ventura  queriendo 
fiuardar  los  vecinos  de  aquel  daúo,  se  quena  acomodar  con  nosotros;  si  es  asi,  mán- 
danos luego  con  quien  habernos  de  tratar;  otramente  no  dejaremos  luego  de  poner 
i  ejecución  nuestro  intento,  A  ii  do  Octubre  en  Puerto  Rico.— Boudoyno  Hen- 
rico.» 

Contestación: 

cHe  visto  el  papel  que  se  me  ha  escrito,  y  si  todo  el  poder  que  queda  en  Ho- 
landa estuviese  hoy  en  Puerto  Rico,  lo  estimaria  en  mucho,  porque  vieran  el  valor 
de  los  españoles.  Si  quemaren  el  lugar,  valor  tienen  los  vecinos  para  hacer  otras 
casas,  porque  les  queda  la  madera  en  el  monte  y  los  materiales  en  la  tierra.  Hoy 
estoy  en  esta  fuerza  con  la  gente  que  me  basta  para  quemar  á  toda  la  suya,  y  no  se 
me  escriban  semejantes  papeles,  porque  no  responderé  i  ellos.  Esta  es  la  respuesta 
que  doy,  j  en  lo  demás  hagan  lo  que  les  pareciere.  Deste  Castillo  de  San  Phelipe 
del  Morro,  11  de  Octubre  de  1615. — Don  Juan  de  Haro,> 
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cortaron  oportunamente,  muy  contentos  de  verse  dueflos  de 
bajel  nuevo  de  500  toneladas,  con  tres  cubiertas,  30  piezas 
de  artillería,  las  24  de  hierro  y  6  de  bronce. 

Duró  el  sitio  veintiocho  días,  en  los  que  el  enemigo  dis- 
paró sobre  4.000  proyectiles,  teniendo  al  final  la  batería  en 
el  foso  del  castillo,  derribada  la  puerta  principal  y  puente. 
Murieron  de  nuestra  parte  el  sargento  mayor  García  de  To- 
rres, cuatro  artilleros  y  diez  soldados,  no  siendo  muchos  tam- 
poco los  heridos  por  la  prevención  de  tenerlos  á  cubierto. 
Las  bajas  del  enemigo  se  calcularon  en  400,  y  en  2.500  los 
infantes  que  desembarcaron,  aunque,  al  decir  de  los  prisio- 
neros, no  excedían  de  i.ooo. 

Saliendo  la  escuadra  maltratada,  se  corrió  al  puerto  de  San 
Francisco,  treinta  leguas  á  sotavento  de  San  Juan,  y  allí  se 
detuvo  algunos,  trabajando  carpinteros  y  calafates  en  adere- 
zarla. El  Almirante  procuró  provisiones,  ofreciendo  pagarlas 
en  carta  dirigida  al  cabildo  de  la  villa  de  San  Germán.  No  se 
las  dieron,  y  '  sin  ellas  se  largó. 

'  Se  refieren  coq,latitud  las  operaciones  del  sitio  en  diario  de  testigo  de  vista  de 
que  hay  copias  manuscritas  en  la  Colección  Navarrete,  t.  vi,  núm.  3,  y  en  la  Acade- 
mia de  la  Historia  con  titulo  de  Rc/acien  de  la  entrada  y  cerco  del  enemigú  Boudoyno 
ffenrico.  gínera!  de  h  Armada  del  Principe  de  Oraiige  en  ¡a  ciudad  de  Puerto  Rico 
de  la;  Indias,  por  el  Licenciado  Diego  de  Larrasa,  Teniente  auditor  general  que  fué  de 
ella;  la  insertó  D.  José  Julián  de  Acosta  en  sus  adiciones  á  la  Historia  de  la  isla  de 
San  Juan  Bautista  de  Puerto  Rica  por  Fr.  Iñigo  Abbad  y  Lasierra.  Nueva  edición: 
Puerto  Rico,  1866,  en  folio.  Noticia  con  esie  motivo  que  un  modesto  monumento 
erigido  en  el  Campo  del  Morro  recuerda  á  esta  generación  la  gloriosa  defensa  de 
ia  plaza.  Pueden  utilJZjrse  datos  personales  contenidos  en  la  Relación  de  urx/icios 
del  Capitán  D.  Anlotio  Joseplt  de  Paredes.  Impresa;  Academia  de  la  Historia,  Colec- 
cién  Salazar,  leg.  a?,  núm.  38. 
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OUlZ. 

1626. 

Confederación  contra  Espafia.— Consultas  del  Gobierno. — Opiniones  •feTorables  á 
la  guerra  ofensiva  por  «lar.— Armamentos. — Embargos. — Francia  y  Saboya  in- 
vaden el  Genovesado. — Salva  á  la  capital  el  Marqués  de  Santa  Cruz  con  las  ga- 
lerai. — Reconquista  las  plazas  de!  litoral. — Rompe  el  inglés  tas  hostilidades.— 
Es  rechazado  en  Cádiz. — Cruza  inútilmente  en  acecho  de  tas  flotas  de  Indias. — 
Llegan  éstas  sin  accidente.— Fiesta  instituida  en  acción  de  gracias.— Retiranse 
los  ingleses  con  gran  pérdida. — Nuestras  naves  en  Flandes. 


\  ASÍASE  ido  encapotando  el  horizonte  politice  de 
Europa,  haciendo  presentir  próxima  tempestad  á 
los  menos  observadores.  Francia,  descontenta  del 
sesgo  de  los  negocios  de  la  Valtelina,  los  revolvía 
;  amparando  á  los  calvinistas  en  los  cantones  al  mismo 
tiempo  que  oprimía  á  los  de  su  casa. 
En  Inglaterra  germinaba  el  disgusto,  mortificado  el  amor 
propio  del  Rey,  más  aun  el  del  Principe,  y  sobre  ambos  el 
del  Duque  de  Buckinghara,  en  cuyas  manos  habían  de  estar 
pronto  los  destinos  de  las  islas  Británicas,  por  el  mal  sesgo 
de  las  negociaciones  de  matrimonio  del  segundo  con  la  in- 
fanta D.'  María,  y  dos  ambiciosos  de  mucha  cabeza,  el  Conde 
del  Palatinado  (en  alemán  Pfalz)  y  el  Duque  de  Saboya, 
atizaban  el  fuego  de  las  pasiones,  prometiéndose  aprove- 
charlo- 
La  inteligencia  entre  Francia,  Saboya,  Venecia  y  Suiza  se 
hacía  palpable  en  las  miras  de  deshacer  el  mapa  de  Italia  arre- 
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glándolo  á  su  gusto,  trasluciéndose  los  trabajos  con  que  cada 
una  de  las  entidades  de  la  Liga  procuraba  atraer  á  ella,  con 
Holanda  é  Inglaterra,  á  los  protestaptes  de  Alemania,  y  con 
el  Papa  á  los  potentados  de  la  península  repartible-  Tratá- 
base de  una  amalgama  general  en  Europa,  Asia  y  África  que 
destruyera,  que  anonadara  á  la  nación  católica,  á  reserva  de 
solventar  después  las  diferencias  entre  partes. 

Preludio  de  la  borrasca  fué  la  acometida  súbita  y  ocupa- 
ción por  los  franceses  de  las  plazas  puestas  en  depósito  del 
Pontífice,  acción  seguida  por  la  corte  de  Madrid  con  preven- 
ciones que  aseguraran  á  Milán  y  á  Genova,  inmediatamente 
amenazadas,  y  en  lo  que  daba  más  lugar  alejara  el  riesgo  de 
lo  de  casa. 

Debió  de  pedir  entonces  el  Gobierno  pareceres  á  las  per- 
sonas significadas,  independientemente  de  las  que  compo- 
nían los  Consejos  de  la  Corona,  pues  son  varios  los  que  en 
los  archivos  se  encuentran,  examinando,  cual  si  respondieran 
á  un  cuestionario,  la  situación  y  recursos  de  la  nación  y  los 
medios  de  combatir  á  sus  enemigos,  opinando  los  más,  con 
rara  coincidencia,  que  la  guerra  fuera  ofensiva  por  mar,  de- 
fensiva por  tierra,  aseguradas  con  buena  fortificación  las  pla- 
zas de  Cádiz,  Gibraltar  y  Cartagena. 

No  es  extraño  que  fuera  ésta  la  opinión  del  coronel  Sem- 
ple;  al  sentar  que  los  males  de  Espafla  procedían  de  baber 
descuidado  la  mar  y  el  comercio,  y  que  no  se  repararían  sin 
arreglar  la  Hacienda,  acudir  al  remedio  del  corso  en  Flandes, 
hostigar  á  los  holandeses  en  las  flotas  y  en  las  pesquerías, 
distraer  sus  fuerzas  á  fin  de  que  no  las  enviaran  á  las  Indias 
y  mantener  respetable  escuadra  permanente  en  el  Océano, 
no  bacía  más  que  repetir  lo  expuesto  con  insistencia  desde  el 
reinado  de  Felipe  el  Prudente  '. 

■  Sir  Wiltiam,  ó  Guillermo  Semple,  coroDcl  al  serTJcio  de  España,  buea  soldado 
y  hábil  político,  vino  el  aOo  1573  con  otros  compañeros  de  la  primera  nobleza  de 
Escocia,  por  orden  de  la  reina  María  Stuart,  de  quien  fué  criado  muy  afecto.  Tiene 
articulo  biográüco  en  la  Biblioleca  Marítima  de  Na.varrete,  t.  i ,  pág.  606,  y  en  la 
Colección  de  documentos  iniditos,  del  mismo  autor,  existente  en  la  Dirección  de  Hi- 
drografía, t.  IX,  números  i  7  2,  se  hallan  manuscritas  dos  disertaciones  sobre  el 
particular  de  que  aquí  se  trata,  con  titulo  común. de  Discurso  general  soirt  el  rime- 
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Tampoco  es  sorprendente  que  participara  de  las  mismas 
ideas  D.  Luis  Garabito  de  Aguilar  habiendo  servido  en  paz 
y  en  guerra  en  las  Indias  y  tenido  mucho  que  entender 
con  holandeses ';  mas  no  parece  tan  natural  la  generalidad 
de!  pensamiento  de  dominar  la  mar  en  personas  ajenas  á  su 
vida  *. 

Lo  difícil  en  la  grave  complicación  de  los  negocios  no  era 
discurrir,  sino  ejecutar,  apartadas  del  centro  de  acción  como 
estaban  casi  todas  las  fuerzas  navales  por  la  jornada  del  Bra- 
sil y  por  el  peligro  de  las  Botas  de  Indias,  que  motivaron  la 
expedición  á  Ultramar  de  las  escuadras  del  Océano,  Estre- 
cho, Ñapóles,  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Cuatro  Villas.  Al  aprieto 
en  que  los  marroquíes  tenían  á  las  plazas  de  la  Mámora  y  La- 
racfae  atendiéronlas  naves  del  Almirantazgo,  empezando  á 
prestar  excelente  servicio,  enaltecido  en  combates  con  las 


düdt  bs  males  que  padecía  la  nunaryuia  esfiañoía,  por  mtdia  de  urta  guerra  eftnsiva 
por  mar  y  d^ensñ/a  por  tierra.  Fecbo  á  lode  Febrero  de  1635.  Presumo  sea  tam- 
bién suya  li  Memoria  sobre  ¡as  causas  de  ¡a  decadencia  de  España  desde  Carlos  V hasta 
1619  y  los  medios  que  debieran  emplearse  para  volverle  su  antigua  poder  y  grandexa, 
eacríu  por  encargo  del  Conde- Duque,  teniendo  el  autor  ochenta  y  >eis  Hflos,  se- 
gún dice  en  el  principio.  Está  publicada  en  la  Colección  de  documenios  inidilos  para 
la  Historia  de  España,  t.  iv,  pág.  5.  Dediqué  noticia  al  coronel  Semple  en  mi  obra 
La  Armada  iitvenciile,  t.  I,  p¡lg.  158. 

•  En  la  misma  Colección  y  tomo  de  Navarrete  están  manuscritos  sus  Discursos 
de  Estado  y  Guerra  para  coadyuvar  la  causa  de  Dios  que  defiende  el  caimito  y  pelenli- 
sima  Do»  Felipe  IV......  obra  extensa  del  mismo  año  1635,  dedicada  al  Rey,  dividida 

en  doj  partes,  y  cada  parte  en  dos  discursos.  Uno  versa  Sahre  los  medies  de  mante- 
ner escuadras  y  construir  bajeles  en  las  Indias  Occidentales  para  conservación  y  monte- 
nimienlo  de  aquellos  ifurninii^j,  tratando  la  materia  con  mucha  competencia.  Sefiala 
como  de  primordial  importancia  el  orden  en  la  administración;  recomienda  la  ins- 
talación de  arsenal  con  almacenes  y  depósitos,  porque  «serla  para  el  servicio  como 
la  provisión  de  una  estampa ,  que  con  las  mismas  letras  hace  muchos  libros  dife- 
rentes»; que  los  navios  se  hagan  fuertes  7  veleros;  se  elijan  sus  capitanes  y  mari- 
neros mandando  estimar  y  favorecer  ¿  ¿s  os  y  i  los  pilotos,  «pues  son  muy  mal 
tratados  y  se  van  antes  á  Berbería  que  al  terricio»-  Una  vez  construido  d  mate- 
rial, formar  escuadra  de  30  galeones  y  tenerla  constante  desde  Dunquerque  al 
Este,  en  Flandes,  molestando  á  loa  holandeses  sin  dejarles  holgar. 

■  Hasta  el  núm.  9  del  referido  tomo  llegan  las  Memorias  semejantes,  siendo  de 
citar  el  Discurso  del  conde  D.  Antonia  Xilcy  soire  la  Liga  que  hicieron  todos  los  r^es 
y  potentados  déla  Europa,  Asia  y  África,  á  solicitud  del  R^  de  Francia,  contraíanlo- 
narquia  de  España, y  en  particular  de  las  prevenciones  de  armadas  para  su  conserva- 
tíóHy  fomento  del  comercio.  Firmado  en  Granada  á  15  de  Mano  d«  1615.  Hállase 
entre  estos  papeles  la  consulta  que  se  hizo  al  Conscqo  de  Estado. 
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escuadrillas  de  piratas  de  Salé  y  de  Argel,  que  produjeron  la 
captura  ó  destrucción  de  bajeles.  A  la  diversión  en  Flandes 
y  Canal  de  la  Mancha  seguían  dedicados  los  corsarios  de 
Dunquerque  con  actividad  y  arrojo  nunca  bastante  elogiados/ 
Dos  veces  entraron  en  los  bancos,  causando  enorme  destrozo 
en  las  pesquerías,  y  sin  cesar  mermaban  los  convoyes  mer- 
cantiles- En  protección  de  los  nuestros  se  babilító  en  Pasajes 
división  á  las  órdenes  de  D.  Antonio  de  Isasti,  que  bastante 
tuvo  que  hacer  con  turcos  y  moriscos  ';  mas  todo  ello  era 
bien  poco;  se  ordenó  la  organización  de  armada  con  que  su- 
plir la  falta  de  la  del  Océano,  encomendando  á  Larraspuru 
juntara  en  Lisboa  (21  de  Marzo)  seis  galeones  del  Duque  de 
Maqueda,  cinco  de  Judici,  cinco  de  la  escuadra  de  Guipúz- 
coa, uno  de  D-  Alonso  de  Idiáquez,  seis  de  Martolosi,  doce 
del  Almirantazgo,  elevando  la  cifra  á  61  con  la  agregación 
de  16  extranjeros  fletados  en  aquel  puerto  y  en  el  de  Cádiz. 

A  la  vez  se  despacharon  diversas  providencias,  entre  lasque, 
.  si  algunas  concurrían  al  fin  perseguido,  en  su  mayor  número  el 
de  estimular  el  corso  de  particulares  en  Espafla  y  Flandes, 
resultaron  otras  contraproducentes,  como  fueron  las  de  em- 
bargo general  de  los  bienes  de  subditos  franceses,  á  que  res- 
pondió con  declaraciones  semejantes  el  rey  Luís  XIII;  las 
de  restricción  de  comercio  y  las  de  definición  de  contraban- 
do, acompañadas  de  tantas  precauciones,  requisitos  y  trámi- 
tes que  acabaron  por  anular  la  contratación  marítima  *,  al 
paso  que  con  otras  no  mejor  meditadas  se  hería  mortalmente 
á  las  industrias.  Este  atto  1625  se  aprestaban  en  San  Sebas- 
tián para  la  pesca  en  Terranova  41  navios,  con  295  chalupas 
y  1.475  hombres,  y  sin  reparo  alguno  se  detuvieron  marine- 
ros y  embarcaciones,  aplicándolos  á  la  armada  Real '. 

El  armamento  de  Lisboa  dio  inmediato  resultado,  saliendo 
el  general  Larraspuru  al  encuentro  y  custodia  de  las  flotas, 
por  tanto  número  de  navios  holandeses,  turcos  y  argelinos 
acechadas,  que  llegó  á  dudarse  acabaran  su  camino,  aunque 

'  Coleeeión  Vargas  Paute,  legajos  V  y  xxiii. 
*  Abreu,  Colección  de  Tratados. 
»  Colección  Vargas  Pance,  leg.  v. 
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se  hablan  despachado  avisos  al  Marqués  de  Cadereyta  y  au- 
torización para  prescindir  de  la  recalada  en  Cádiz,  pudiendo 
hacerla  en  cualquier  puerto  de  Galicia.  Así  causó  alegría  y 
demostración  desusada  la  aparición  de  galeones  y  naos  en 
salvamento,  sin  desvio  de  la  ruta  '. 

A  todo  esto  se  fué  desenvolviendo  la  tela  de  Italia,  po- 
niendo á  descubierto  que  se  buscaba  el  primer  hilo  en  el  Ge- 
novesatio,  la  entrada  simultánea  de  los  ejércitos  de  Francia  y 
de  Saboya,  rápidos  en  la  ocupación  de  las  principales  plazas 
y  en  el  avance  hacia  la  capital,  que,  sola  con  Saona,  sirvió  de 
refugio  á  los  aterrorizados  gobernautes  de  la  República,  y 
acabaran  quizá  brevemente  su  ministerio  á  no  acudirles  el 
Duque  de  Feria  con  socorro  de  tropas  de  Milán  y  el  Marqués 
de  Santa  Cruz,  que  desde  Mesina  á  Ñapóles  y  de  Ñapóles  á 
Genova,  reuniendo  23  galeras  y  á  su  bordo  los  tercios  de  es- 
pafloles,  entró  en  el  puerto,  alborozando  á  los  decaídos  espí- 
ritus de  los  ciudadanos '. 

Poco  tardó  en  cambiar  la  escena:  unidas á  la  escuádralas 
galeras  del  Duque  de  Tursi  y  tres  más  que  condujeron  6co 
hombres  de  Palermo,  tomó  el  Marqués  de  Santa  Cruz  la 
ofensiva  señoreando  el  mar;  destruyó  en  las  islas  Hieres  tres 
naves  francesas;  sitió  y  rindió  sucesivamente  las  plazas  de 
Alvenga,  Puerto  Mauricio,  Veintimiglia,  Lovan,  Gandore, 
Casanova,  Oneglia,  Trióla,  Castelfranco,  Bigran,  San  Remo, 
Campo  Roso,  con  lo  que  no  quedó  en  el  litoral  almena  por 
los  franceses,  y  avanzando  por  el  interior  el  de  Feria,  pronto 
se  volvieron  á  su  pais,  y  á  Turín  el  Duque  de  Saboya  inohi- 
no,  habiéndose  cumplido  vaticinio  suyo.  Dijo  al  empezar 

*  A  7  de  Febrero. aDOtó  León  Pinelo  en  el  Registro  del  Consejo  de  Indias,  To- 
lio  la:  «Por  la  llegada  de  la  flota  y  galeones  manda  su  Mag.  se  dijesen  tio.ooo 
misas  j  se  libraron  208.000  reales-*  Academia  de  la  Historia- 

*  «Estaba  horrible,  retratando  una  Ninive  amenazada,  abiertas  siempre  sus  igle- 
sias, vacias  sus  tiendas  y  cerradas  las  numerosas  oficinas;  los  religiosos  ocupados 
en  procesiones,  las  mujeres  en  lastimosas  rogativas,  los  caballero;;  en  discursos,  v 
el  pueblo  loco  en  amenazas;  mas  todo  al  punto  mudó  forma  con  nuestra  vista  y  se 
llenó  de  parabienes  de  a1egria.>  Céspedes,  fol  323.— Una  relación  impresa  en  aque- 
lla ocasión  de  conformidad,  queriendo  dar  idea  de  la  impresión  causada  en  Genova 
por  la  llegada  de  nuestros  soldados,  consigna  que  una  dama  se  dejó  decir  habla 
muchos  dias  que  deseaba  oirenlas  calles  un  /voto  é  Crísío.' 
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la  campana  que  había  de  entrar  en  Genova  su  estandarte:  en- 
tró arrastrando,  por  haberse  apresado  la  galera  capitana  en 
que  lo  tenia  arbolado.  Cuenta  con  la  presunción. 

Cambio  de  importancia  produjo,  por  otra  parte,  el  fallecí- 
miento  del  rey  de  Inglaterra,  si  molesto  con  EspaCa,  no 
decidido  mientras  vivió  á  escuchar  las  instancias  de  rompi- 
miento que  le  hacían  su  hijo  Carlos  y  su  yerno  el  conde  Pa- 
latino, instigados  por  los  de  la  Liga  de  Francia.  El  sucesor 
no  dio  momento  de  reposo  á  la  impaciencia:  mediado  el  año 
1625  comunicó  secretamente  las  órdenes  {warrants)  de  leva 
general  de  marineros  y  apresto  de  100 naves  de  más  ó  menos 
porte;  llevó  de  Holanda  2.000  hombres  de  tropas  veteranas; 
organizó  nuevos  regimientos  hasta  el  completo  de  10.000 
hombres,  pensando  enviar  toda  esta  fuerza  al  encuentro  de 
los  galeones  de  España  que  debían  llegar  de  las  Indias  por  el 
mes  de  Noviembre  y  batir  algún  puerto  de  la  Península. 

Nuestros  historiadores  se  han  extendido  poco  en  la  narra- 
ción de  la  empresa,  y  no  más  lo  han  hecho  los  de  Inglaterra, 
habiendo  de  registrar  sucesos  mortificantes  al  amor  nacio- 
nal •;  pero  habiéndose  formado  lo  que  hoy  llamaríamos  in- 
vestigación parlamentaria,  salieron  á  luz  datos  útiles  á  la  His- 
toria ',  habiendo  de  aplicarla  á  la  enseñanza,  y  así  como  en 
este  concepto,  en  ios  estudios  de  la  Armada  Española  voy 
señalando  sin  disimulo  ni  atenuación  cuanto  me  parece  sujeto 
á  la  severidad  de  la  crítica,  asi  juzgo  equitativo  el  aprovecha- 
miento de  ejemplares  por  donde  se  noten  los  vicios  de  gene- 
ralidad en  cada  época,  como  en  el  presente  aparecen  los  de 
ia  marina  británica. 

Creyóse  en  un  principio  que  mandaría  la  expedición  el 
Duque  de  Buckhingam,  viéndole  en  los  puertos  activando  el 
armamento.  No  era  así:  la  dirección  general  se  confirió  á 
Eduardo  Cecil,  hijo  del  ministro  de  la  reina  Isabel,  que  ha- 
bía guerreado  en  Holanda,  creándole  al  propio  tiempo  Par 

'  Rushwort,  Howeil,  Britania  iriumphant,  Monson,  Lediard. 

*  Lord  Landslown  publicó  diaria  que  contiene  los  cargos  hechos  por  el  Conde 
de  Essex  y  otros  nueve  jefes  al  Vizconde  VVimbledaa,  general  de  la  CKuadra,  U 
defensa  de  éste,  j  relación  de  los  acaecimientos  de  la  jornada, 
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del  reino,  con  los  títulos  de  lord  Cecil  y  vizconde  Wiinble- 
don.  A  sus  órdenes  iban  el  Conde  de  Essex,  hijo  del  que 
saqueó  á  Cádiz  en  1596,  vicealmirante;  el  Conde  de  Den- 
bigh,  contraalmirante,  y  los  generales  del  ejército  lord  De- 
laware  y  lord  Cromwell. 

Del  3  al  8  de  Octubre  fueron  dando  vela  los  navios  prepa- 
rados en  Falmouth,  Plymouth  y  puertos  contiguos  hasta 
reunirse  á  vista  del  último  nombrado  96.  El  viento,  favora- 
ble á  la  navegación  que  habían  de  hacer  en  aquellos  días, 
cambió  el  12  en  temporal  furioso  que  dispersó  la  armada, 
causó  averias  á  -muchos  de  los  buques,  y  algunos  destruyó  por 
completo. 

El  día  20,  montado  el  cabo  de  San  Vicente,  convocó  el 
Almirante  á  Consejo  para  determinar  el  plan  de  campaña,  no 
estudiado  ni  decidido  de  antemano,  como  fuera  natural. 
Wimbledon  declaró  su  intención  de  hacer  desembarco  en 
Sanlúcar,  y  se  le  advirtió  ser  la  rada  peligrosa  é  inaccesible  á 
las  naves  mayores:  otro  de  los  generales  propuso  tomar  á 
Gibraltar  como  base  de  operaciones;  la  mayoría,  tras  larga 
discusión,  decidió  la  entrada  en  la  bahía  de  Cádiz  y  el  des- 
embarco eri  el  Puerto  de  Santa  María. 

No  estaba  la  plaza  en  el  abandono  en  que  la  bailaron  al 
verificar  la  anterior  invasión  los  britanos:  tenia  fortificación 
y  presidio  permanente,  al  que  se  fueron  añadiendo  compañías 
de  milicias  de  las  ciudades  andaluzas  asf  que  hubo  rumor  de 
guerra.  Sobre  aviso  vivía  el  Duque  de  Medina-Sidonia,  y  por 
petición  propia,  agradecida  del  Rey,  desempeñaba  el  go- 
bierno D.  Fernando  Girón,  de  los  Consejos  de  Estado  yGue- 
rra  y  Junta  de  Armadas  '.  En  bahía  estaban  siete  galeras  de 
la  escuadra  de  España,  con  su  capitán  general,  el  Duque  de 
Fernandina,  y  14  galeones  y  naos  llegados  en  aquellos  días 
del  Brasil  bajo  la  insignia  del  Marqués  de  Cropani ',  por  au- 
sencia en  Málaga  de  D.  Fadrique  de  Toledo,,  con  mayor  nú- 
mero de  bajeles. 


'  Correspondencia  del  Duque  de  Medina-Sidonia,  Celtcción  Navarrete,  t.  : 
*  O  Coprani,  en  variante  de  relaciones. 
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Era  el  i.°  de  Noviembre  cuando  descubrieron  los  vigías,  y 
contando  fueron  los  bajeles  enemigos  con  banderas  inglesas 
y  del  Palatinado  '.  El  número  pareció  á  los  cabos  de  nuestros 
galeones  harto  desproporcionado  para  esperar,  fondeados 
cual  estaban,  y  fuéronse  entrando  por  el  caOo  de  la  Carraca, 
quedando  á  retaguardia  las  galeras,  que  cañonearon  á  las  en- 
trantes hasta  tenerlas  encima.  Aquella  noche  envió  el  Duque 
de  Fernandina  por  tierra  4,000  hombres  de  la  armada  á  Cá- 
diz; salió  por  el  canal  de  Santi  Petri  á  la  mar,  y  dando  la 
vuelta,  puso  en  la  plaza  otros  300  soldados  y  cantidad  de  pro- 
visiones tomadas  en  el  Puerto  de  Santa  Maria,  De  las  pobla- 
ciones del  interior  llegaron  más  refuerzos. 

Indecisos  los  ingleses,  emplearon  el  día  siguiente  en  deli- 
beraciones de  los  jefes,  sin  otra  determinación  que  arrimar 
25  naos  de  las  más  gruesas  al  fuerte  del  Puntal,  armado  con 
ocho  piezas  de  artillería  y  guarnecido  de  unos  100  hombres 
á  cargo  del  capitán  Francisco  Bustamante.  Lo  batieron  todo 
el  dia  tercero,  apagando  sus  fuegos  antes  de  verificar  el  des- 
embarco del  ejército,  y  acordaron  al  capitán  Bustamente 
honrosa  capitulación,  consintiéndole  salir  y  retirar  con  ar- 
mas y  bandera  á  los  30  hombres  sanos  que  quedaron  '. 

Ocupado  el  fuerte  y  establecida  una  batería  de  campaña 
sobre  el  camino  de  Cádiz,  avanzó  hacia  el  puente  de  Suazo 
un  cuerpo  de  1.500  infantes,  extendiéndose  el  resto  de  mar  á 
mar  por  la  almadraba  de  Hércules.  Lord  Wimbledon  se  alojó 


<  Ponen  los  documentos  ingleses  la  entrada  en  21  de  Octubre,  lenieodo  la  cuenta 
del  tiempo  atrasada  por  no  haber  adoptado  aún  la  corrección  gregoriana. 
'  Narra  poéticamente  los  hechos  culminantes  la  comedia  de  D.  Rodrigo  de  He- 
a  Lafi  no  ha  puneslcr  armas,y  venida  dt  los  inglcsts  á  Cádiz,  y  de  este  particu- 


lar dice: 


«Escuadras  de  i  diez  y  doce 
de  suerte  al  Puntal  apuran, 
que  apenas  de  sus  cimientps 
quedó  enlera  piedra  alguna. 

Don  Francisco  Bustamante, 
viendo  ya  sus  fuenas  nulas 
y  las  piezas  apeadas 
y  que  bu  gente  le  culpa, 

de  que  asi  su  muerte  anuncia, 
rindióse  á  partido  honroso, 
ucando  las  armas  tuyas.» 
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en  una  casa  de  campo,  propiedad  de  D.  Luis  de  Soto;  en  las 
inmediatas  se  acomodaron  oficiales  y  soldados  procurándose 
provisiones,  y  en  tanta  abundancia  encontraron  la  de  vino, 
que  al  anochecer  andaba  la  tropa  alegre.  Un  pelotón  de  ella 
forzó  la  guardia  é  invadió  la  morada  de  su  General,  injurián- 
dole. 

«El  tumulto  fué  tal  (dice  la  relación  inglesa),  que  parecían 
los  soldados  bestias  feroces,  siendo  necesario  oírlos  con  pa- 
ciencia y  separarlos  de  la  casa  como  se  podía;  el  Estado  ma- 
yor pasó  la  noche  en  tal  faena,  sin  reposar  un  instante,» 

Dio  motivo  esta  demostración  de  indisciplina  para  que  el 
día  4  volviera  á  reunirse  el  Consejo,  poniendo  á  discusión  si 
convendría  formalizar  el  sitio  ó  adoptar  distinta  determina- 
ción, ofreciendo  inconvenientes  á  cuantas  se  insinuaron  el 
ánimo  de  los  jefes,  pócemenos  desordenado  que  en  los  re- 
gimientos. Al  sitio  se  opuso  la  mayoría,  alegando  la  falta  de 
tren  de  batir,  la  fuerte  disposición  de  la  plaza,  el  servicio  que 
la  prestaban  las  galeras,  pasando  sin  que  los  navios  pudieran 
impedírselo,  la  inexperiencia  de  los  soldados  suyos;  pretex- 
tos con  que  cohonestar  el  deseo  de  no  seguir  la  empresa  al 
fin  decisivo. 

Empezaron  el  reembarco  la  mañana  del  5 ,  habiendo  talado 
las  viñas  de  la  isla  y  puesto  fuego  á  la  almadraba  y  á  las  ca- 
sas de  campo.  Cubrió  la  retaguardia  el  Conde  de  Essex  con 
un  cuerpo  de  mosqueteros  y  dos  piezas  de  campaña ,  teniendo 
bastante  que  hacer,  pues  notado  el  movimiento,  haciéndose 
conducir  en  silla  de  manos  D.  Fernando  Girón,  por  no  con- 
sentirle la  gota  movimiento  de  los  miembros,  hizo  enérgica 
salida  hacia  la  playa,  marchando  á  vanguardia  500  hombres 
de  las  galeras  y  galeones,  que  cargaron  poniendo  en  confu- 
sión á  los  britanos,  de  forma  que  disparaban  las  armas  sin 
hacer  distinción  de  amigos  ó  enemigos  y  volaron  sus  propios 
repuestos  de  municiones.  Con  el  pánico  abandonaron  baga- 
jes y  viveres,  ahogándose  algunos  de  los  que  se  echaban  á 
nado,  y  quedando  unos  60  dispersos. 

£1  día  6,  reinstalados  en  sus  navios,  trataron  de  apoderarse 
de  los  que  se  habían  refugiado  en  el  caño  de  Puerto  Real, 
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atacándolos  con  las  embarcaciones  menores  sin  mayor  eíec- 
to;  había  cerrado  el  canal,  sumergiendo  cascos  viejos,  e)  al- 
mirante Roque  Centeno,  y  tras  ellos  hacían  las  galeras  de- 
fensa determinada.  Otra  acometida  por  el  Puerto  de  Santa 
María  encontró  semejante  resistencia,  y  fué  la  última;  hizo 
el  Almirante  seOaldedar  la  vela,  decidido  por  el  Consejo  un 
crucero  al  Oeste  del  cabo  de  San  Vicente,  en  espera  de  las 
Botas  de  Indias,  y  el  día  7,  sin  reparo  en  el  vendaval  reinante 
con  chubascos  y  aguacero,  salieron  de  la  habla,  incendiando 
por  despedida  dos  naos  suyas,  en  que  habían  depositado  los 
cadáveres  recogidos. 

Una  parte  de  la  flota  codiciada  pasó  á  la  vista  de  la  inglesa 
sin  molestia  '-.  Continuaba  la  discordia  de  los  generales  para- 
lizando su  acción.  A  los  diez  y  siete  días  de  aguardo  en  el 
Cabo,  las  quejas  y  recriminaciones,  exacerbadas  con  la  esca-, 
sez  de  agua  y  desarrollo  de  mortífera  epidemia,  constrifieron 
al  Almirante  á  ordenar  la  retirada,  en  lucha  con  la  mala  for- 
tuna. Los  temporales  y  vientos  contrarios  se  mostraron  tena- 
ces; creció  la  mortalidad  en  los  enfermos;  dos  navios,  el  Ro- 
berí  Ipswich  y  el  Constance,  zozobraron,  pereciendo  cuatro 
compañías;  otros  que  quisieron  proveerse  de  agua  enviando 
las  lanchas  á  las  rías  de  la  CoruOa,  tuvieron  descalabro  con 
pérdida  de  gente- 
Tal  es,  en  resumen,  el  resultado  de  la  famosa  expedición 
dispuesta  por  Carlos  I,  por  testimonio  nada  sospechoso  de 
documentos  ingleses  comparados  con  los  nuestros  '. 

Pensando  Rushword  que  la  nación  no  podía  considerar 
sin  desagrado  que  escuadra  tan  fuerte  volviera  destrozada, 
escribía:  «¿A  quién  ha  á.z  culparse?  No  se  sabe  todavía  más 
sino  que  á  nadie  se  ha  exigido  responsabilidad.  El  Almirante 
vivió  algún  tiempo  alejado  de  la  corte,  pendiente  de  la  acusa- 

'   The pltüe-Jittt ,  Caxa^otíA,  Liveí  of  the  British  Admiráis. 

*  La  mayor  parte  de  loi  críticos  ingleses,  especialmente  el  secretario  Burcbett, 
negaron  i  lord  Wimbledon  las  dotes  de  mando  j  de  capacidad  requeridas  por  U  em> 
presa,  opinandn  que  á  su  elección  debía  atribuirse  el  mal  suceso.  Firmaron  el 
pliego  de  cargos  contra  él  Robert  Essex,  Charles  Rich,  Edward  Raswood,  Henri 
Valentía,  Edward  Conway,  John  Burgh,  Thomai  Cromwell,  Michael  Geera,  John 
Watts  j  John  Cbudleigfa ,  generales  y  jefes  de  mar  y  tierra. 


),Googlc 


ciÓQ  de  los  jefes  subordinados,  y  hubo  de  defenderse  ante  el 
Consejo  de  guerra;  pero  acusó  á  su  vez  á  los  otros  de  des- 
obediencia  á  sus  órdenes.  Las  inculpaciones  recíprocas,  la 
dilación  de  las  actuaciones  sirvieron  para  garantir  á  delincuen- 
tes, no  para  lavar  á  la  nación  de  la  deshonra.» 

Con  no  menos  energía  se  significó  el  historiador  marino 
W.  Monson:  «La  pasión,  la  rivalidad,  la  insuficiencia,  son 
siempre  causantes  de  fracasos  en  mar  como  en  tierra.  Ningún 
ejemplo  mejor  que  el  de  la  malhadada  expedición  de  Cádiz, 
porque  quizá  no  volverá  á  presentarse  ocasión  mejor  de  da- 
Qar  á  Espafia.  Si  la  empresa  se  hubiera  confiado  exclusiva- 
mente á  la  marina,  no  se  ofrecieran  tantas  dificultades,  sabido 
como  es  por  experiencia  que  la  dualidad  conduce  á  la  anula- 
ción y  ruina  de  los  dos  elementos.  Cuando  se  meditó  la  joT-' 
nada  no  era  misterio  que  la  armada  espafíola  había  tomado  á 
los  holandeses  la  ciudad  de  Babia  en  el  Brasil,  y  que  había 
de  regresar  cargando  más  de  un  millón  de  libras  en  oro,  plata 
y  mercancías.  Pudiéramos  haber  hecho  esta  presa  facillsima- 
mente,  no  estando  prevenido  el  enemigo  por  ningún  acto 
anterior  de  hostilidad  que  le  hiciera  tener  á  nuestras  naves 
por  sospechosas  (!).  ¿Qué  otra  cosa  había  que  hacer  sino 
rumbo  directo  á  las  Azores,  por  donde  las  españolas  tenían 
que  pasar,  y  por  donde,  en  efecto,  pasaron  separadas  y  des- 
apercibidas? Allí  las  hubiéramos  sorprendido  y  tomáramos 
más  plata  de  la  necesaria  para  vengar  á  S.  M.  de  las  injurias 
recibidas.  Disminuyéramos  á  la  vez  las  fuerzas  contrarías  en 
50  ó  6o  de  los  mejores  galeones,  pérdida  que  pusiera  á  la  na- 
ción en  estado  de  no  emprender  nada  serio;  pérdida  de  que 
no  se  repusiera  tal  vez,  en  el  transcurso  de  un  siglo.  Nada  de 
esto  ignoraban  los  jefes  de  la  escuadra;  instruidos  iban,  ¿por 
qué  no  lo  realizaron?» 

Véanse  todavía  dos  cartas  publicadas  en  Londres  mucho 
después  ',  empezando  por  la  de  Sír  Tbomas  Love,  capitán 
de  bandera  del  Almirante: 

«Al  muy  honorable  mi  Lord  Conway,  secretario  de  la 

'  Colburn'i,  ünüed  serviee  moíotint,  Septiembre  i867> 
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muy  excelente  Majestad  del  Rey. — Muy  honorable  sefior: 
Sírvase  su  honor  admitir  la  breve  relación  de  ocurrencias  de 
nuestra  ruda  campana  de  invierno.  Catorce  días  después  de 
la  marcha  de  Plymoutb  llegamos  á  la  bahía  de  Cádiz,  donde 
se  hallaban  12  ó  13  navios  de  guerra  de  Ñapóles  y  el  Brasil, 
cinco  ó  seis  mercantes  y  15  galeras.  A  nuestra  aproximación 
dispararon  todos  la  artillería,  picaron  los  cables  y  se  entra- 
ron en  Puerto  Real  con  10  galeras,  cerrando  la  entrada  del 
cafio  con  barcos  á  pique,  en  forma  que  no  pudimos  intentar 
nada  contra  ellos.  A  la  mañana  siguiente,  domingo,  ascen- 
dieron nuestros  bajeles,  atacaron  al  fuerte,  desembarcaron 
la  tropa  y  se  tomó  con  unos  200  hombres  de  guarnición  y 
ocho  cañones  de  bronce.  Allí  estuvimos  seis  ó  siete  días  sin 
cesar  de  llover  y  sin  nada  con  que  poner  á  cubierto  á  la  tro- 
pa. Hallemos  á  la  plaza  tan  fortificada  que  no  era  posible 
expugnarla  sin  sitio  formal,  para  el  que  no  íbamos  prepara- 
dos; por  tanto,  determinamos  volver  al  cabo  de  San  Vicente 
en  busca  de  la  fiota  de  Indias,  según  manifesté  á  su  Honor 
extensamente  en  carta  anterior  á  ésta.  Cruzamos  unos  veinte 
días,  en  cuyo  tiempo  hubo  muchos  enfermos ;  los  víveres  re- 
sultaron malos,  escaseó  el  agua,  y  los  navios,  especialmente 
los  del  Rey,  se  hallaban  en  tal  mal  estado  que  fué  preciso 
echar  á  fondo  uno  de  los  queches,  pasando  los  soldados  á 
otros.  En  atención  á  estas  circunstancias  pareció  la  mejor  re- 
solución volver  á  Inglaterra,  como  se  hizo,  con  vientos  contra- 
rios y  temporales.  Nuestro  navio  partió  la  verga  de  trinquete 
por  cuatro  partes,  el  palo  en  dos;  rifó  casi  todas  las  velas, 
siendo  las  jarcias  malísimas.  A  vista  de  Scillaj  era  el  viento 
de  tal  violencia  que  no  podíamos  aguantar,  faltos  de  brazos 
por  los  muchos  muertos  y  enfermos.  Vlmonos  obligados  á 
arribar  en  demanda  de  puerto  á  Irlanda,  y  al  llegar  había 
cinco  pies  de  agua  en  la  bodega.  Aquí  hemos  desembarcado 
á  los  dolientes;  mi  Señor  presidente  de  Munster  ha  proce- 
dido noblemente  ofreciéndonos  refuerzo  de  gente,  sin  el  que 
no  podría  salir  el  bajel  á  la  mar.  Unos  20  más  de  la  escuadra 

han  sido  arrojados  por  el  temporal  al  Oeste  de  esta  isla 

Thos.  Love.  Kinsale,  ir  de  Diciembre  de  1625.» 
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La  segunda  carta,  dirigida  por  el  comandante  de)  navio 
Saint  George  á  su  familia,  es  más  franca: 

«Ventry,  ri  de  Diciembre.— Querido  hijo:  Esta  tiene  por 
objeto  informarte  de  las  ocurrencias  del  viaje.  El  8  de  Octu- 
bre salimos  de  Falmouth  en  compañía  de  30  navios,  con  her- 
moso tiempo,  y  el  siguiente  día  nos  unimos  á  los  de  Ply- 
mouth,  componiendo  un  total  de  96.  El  12,  temporal  duro, 
que  nos  dispersó  con  pérdida  de  algunos, hundidos  con  toda 
su  gente.  Yo  quedé  en  conserva  de  otros  cuatro,  y  el  17 
avisté  al  cabo  de  San  Vicente,  punto  de  reunión,  donde 
plugo  á  Dios  enviarnos  las  mejores  noticias  para  el  resultado 
de  la  empresa,  por  haber  caído  en  nuestras  manos  una  em- 
barcación española  conductora  de  pasajeros,  que  nos  informó 
de  la  salida  de  Canarias  de  cuatro  carracas  en  dirección  de 
Lisboa,  donde  se  hallaban  de  30  á  40  navios  de  guerra  del 
rey  de  España  en  espera  de  la  flota  de  India^  para  escoltar- 
la, lo  que  no  hubiera  impedido  que  la  aprehendiéramos  á  no 
ser  por  culpa  de  algunos,  que  espero  tendrán  que  responder 
de  sus  actos.  El  19  se  juntó  toda  la  escuadra  á  vista  del 
Cabo.  El  20  acordó  el  Consejo  de  guerra  ir  á  la  bahía  de  Cá- 
diz; entramos  el  iaz  en  ella  sin  ser  esperados:  antes  bien 
creyeron  los  españoles  que  llegaban  las  naos  de  Indias  hasta 
que,  muy  cerca,  nos  conocieron  por  las  banderas.  Dirigía  la 
vanguardia  el  Conde  de  Essex,  y  llegando  á  la  altura  del 
Puerto  de  Santa  María  salieron  á  su  encuentro  nueve  gale- 
ras ¡  seis  de  ellas  escaparon  hacia  Puerto  Real ;  tres  se  vol- 
vieron á  Cádiz,  donde  había  18  ó  20  bajeles  de  guerra,  que 
dieron  la  vela,  y  como  las  galeras  se  fueron  adentro  sin  que 
orden  se  nos  diera  de  perseguirlas,  toda  la  escuadra  ancló. 
El  Almirante  reunió  el  Consejo  á  fin  de  determinar,  y  única- 
mente dispuso  que  ciertos  navios  batieran  por  la  noche  el 
fuerte  del  Puntal  con  artillería  gruesa.  A  la  mañana  siguiente 
hizo  lo  mismo  la  mayor  parte  de  la  escuadra,  gastando  sobre 
2.000  balas,  y  hacia  las  cuatro  de  la  tarde  se  dio  orden  de 
desembarcar  y  acometer.  Saltamos  á  tierra  con  pérdida  de 
gente,  mas  no  se  dió  el  asalto;  formaron  los  soldados  en  el 
camino  de  Cádiz;  los  españoles  del  fuerte  pidieron  capitulá- 
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ción  ;  muchos  se  tiraron  por  la  muralla,  y  se  permitió  al  resto 
retirarse  con  armas  y  banderas. 

»Tras  varios  días  consumidos  sin  provecho,  la  brillante 
tropa  que  alegraba  la  vista  con  tan  buenos  jefes  y  oficiales, 
sin  tener  oposición,  pues  apenas  se  vio  un  ciento  de  españo- 
les disparando  á  larga  distancia,  estaba  reembarcada  sin  nin- 
gún intento- 

»Dimos  la  vela.  £1  31,  á  distancia  del  puerto  avistamos 
cuatro  naos  de  la  flota  de  Indias  que  pasaban  pacíficamente 
ante  nuestra  escuadra  y  se  fueron  con  toda  tranquilidad  á 
Cádiz  ó  Sanlúcar. 

»E1  4  de  Noviembre  estábamos  de  nuevo  sobre  el  cabo  de 
San  Vicente,  donde  volvió  á  reunirse  el  Consejo,  expresando 
el  Almirante  su  deseo  de  cruzar  por  los  36  á  37"  de  latitud 
en  aguardo  de  aquellos  que  estaban  ya  cómodamente  en  su 
puerto,  y  pasando  el  tiempo,  que  fueron  sus  propias  palabras: 
las  observaciones  de  ios  capitanes  representando  la  escasez 
de  bastimentos  y  la  enfermedad  de  las  tripulaciones,  no 
le  convencieron  ;  había  de  gastarse  el  tiempo,  y  tan  mal  se 
gastó,  que  no  es  otra  la  causa  de  morir  muchos  hombres,  y 
temóme  que  no  pocos  navios,  pudiendo  estar  todos  en  In- 
glaterra. 

»D¡os  ha  permitido  que  con  todo  eso,  y  á  pesar  de  los  tem- 
porales, hayamos  tomado  en  Irlanda  este  puerto,  bastante 
seguro,  que  se  llama  Ventry.  El  8  del  corriente  me  encon- 
traba, con  otras  seis  naves,  á  unas  ocho  leguas  de  la  costa 
nuestra;  pero  tales  vientos  soplaron  del  Este  que  fuimos 
arrollados  con  las  velas  hechas  trizas,  destrozada  la  manio- 
bra, sin  luces,  con  poca  agua,  y  ésta  hedionda,  50  muertos, 
ICO  enfermos  y  no  más  de  10  en  aptitud  de  servicio.  A  no 
alcanzar  este  surgidero  pereciéramos  en  la  mar,  lo  que  temo 
haya  ocurrido  á  otros  de  la  escuadra.  ¿Qué  será  de  nosotros? 
Dios  lo  sabe,  no  habiendo  en  esta  tierra  recursos  con  que 
proveemos  de  marineros. 

»Me  consuelo  con  mandar  navio  tan  bueno  como  pueda 
haber  en  toda  la  cristiandad.  No  lo  tiene  mejor  S.  M.,  aun- 
que el  aparejo,  cabullería  y  toda  especie  de  pertrechos  está 
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en  malísimo  estado,  siendo  de  advertir  que  un  juego  de 
velas  perteneció  al  antiguo  Triumpk  &\  afio  15S8,  y  el  otro, 
que  tenemos  por  mejor,  fué  excluido  en  el  Anne  Royal:  la 
obencadura  de  proa  babfa  servido  iiiucho  tiempo  al  Gav 
land.  No  es  sorprendente  que  velas  y  cabos  estén  hechos 
pedazos ;  lo  que  lo  parece  es  que  al  sacar  la  jarcia  de  respeto 
y  abrir  las  piezas  perfectamente  alquitranadas,  como  si  fue- 
ran nuevas,  aparecieran  llenas  de  costuras.  Este  buque  no 
ha  tenido  todavía  un  juego  de  velas  cortado  para  éh  dejo  á 
la  consideración  de  los  hombres  honrados  juzgar  si  se  abusa 
en  el  servicio  de  S.  M. 

»Quédanme  que  denunciar  muchos  otros,  particularmente 
en  los  víveres.  La  carne  no  ha  alcanzado  á  suministrar  más 
de  media  ración,  y  estaba  tan  hedionda  que  prepmo  haya 
sido  la  causa  de  las  enfermedades  y  muertes:  ningún  perro 
del  Jardín  de  Plantas  de  París  la  hubiera  comido.  Al  llegar 
aquí  nos  quedaban  64  velas  de  sebo  con  que  alumbrar  la 
nave,  y  ha  sido  falta  tan  sensible  como  la  que  más. » 

Céspedes  asentó  la  creencia  de  haber  costado  la  campaña 
del  año  á  los  ingleses  20.000  hombres  y  gruesas  sumas  de 
dinero  ',  si  bien  no  la  refiere  solamente  á  la  jornada  de  Cá- 
diz; engloba  todas  las  operaciones,  incluyendo  la  del  blo- 
queo de  Dunquerque,  y  en  esta  sola,  durante  el  temporal 
del  mes  de  Octubre,  que  dispersó  á  la  escuadra  grande,  nau- 
fragaron en  la  costa  cinco  naves,  juntamente  con  siete  ho- 
landesas, viéndose  las  playas  sembradas  de  despojos;  como 
que  de  42  bajeles  bloqueadores  no  quedaron  más  de  ocho 
enteros,  corriendo  unos  á  Inglaterra,  otros  á  Holanda  des- 
aparejados. Entonces  fué  cuando,  saliendo  los  nuestros  de 
Mardick,  quemaron  54  embarcaciones  de  las  pesquerías  de 
arenque  é  hicieron  considerable  número  de  presas  *. 


'  Folio  348. 

■  Entre  1u relaciones  impreus  que  narraron  el  ataque  de  Cidií,  mencionadas 
en  el  Apéndice  general,  algunas  refirieron  la  campada  de  la  escuadra  de  Flandes. 
Quedan  además  otras  Memorias  manuscritas:  en  la  Biblioteca  Nacional,  Rclaáón 
A  Us  íucejos  dt  Cidix ,  díseripción  de  la  ciudad  y  prevmciones  de  guerra  que  hfze  e¿ 
Dajue  de  Medina- Sido»i«;  en  la  Academia  de  la  Historia,  CoUeciin  de  yeíuUoí, 
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Al  final  de  la  jornada  hubo  episodio  interesante  de  espe- 
cie secreta.  Salieron  correos  de  la  corte  reventando  caballos 
con- cédulas  dictadas,  por  temor  de  que  las  flotas  sirvieran 
de  trofeo  al  enemigo  derrotado;  mandábase  salir  de  Lisboa 
á  Larraspuru  con  las  naves  que  hubiera  en  el  puerto;  á  Cro- 
pani  y  Ribera  con  las  de  Cádiz;  á  D.  Fadrique  de  Toledo 
con  todas,  agregando  por  embargo  cuantas  sirvieran  para 
hacer  bulto;  prescribía  el  mandato  suplir  la  falta  de  n.arine- 
ros  con  los  prisioneros  holandeses  de  San  Salvador,  porque 
pagándolos  bien,  y  teniendo  cuidado  con  la  pólvora  y  el  ti- 
món, no  serían  de  inconveniente,  y  habríalo  muy  grande  en 
minorar  la  escuadra,  siquiera  una  parte  de  ésta  fuera  de  apa- 


tomo  xciv,  núm.  30,  Keladón  de  la  sucedido  can  la  armada  enemiga  en  ¡a  bahia  de 
Cidiz  desde  i."  de  Naviemhre  hasta  5  del  mismo,  y  lo  que  el  Duque  de  Afedina-Sídonia 
dispuso  para  la  defensa  de  la  dudad,  año  1615.  En  el  recuerdo  se  inspiraron,  como 
dicho  queda,  D.  Rodrigo  de  Herrera,  para  componer  la  comedia  titulada  :  La  fe 
na  ka  menester  armas ,  y  venida  delinees  d  Cádiz;  el  Dr.  Gabriel  de  Ayrolo  Calar, 
Epilamede  la  entrada  que  hizo  ¡a  armada  de  Inglaterra  en  ¡a  bahia  de  Cádiz  y  sitía 
que  le  paso  en  el  año  1615.  El  felice  suceso  que  tuvo  contra  ella.  Canto  en  tres  voces. 
Impreso  en  Cádiz  en  8.°;  y  el  pintor  Eugenio  Caxés,  para  el  cuadro  histórico  que 
figura  en  el  Museo  Nacional.  Nos  conserva  éste  el  retrato  de  D.  Fernando  Girón 
sentado  en  el  sillón  portátil,  al  pie  de  los  muros  de  Cádiz,  dictando  órdenes  que 
ejecuta  la  tropa  marchando  ordenadamente.  Varios  personajes  con  bandas  y  basto- 
nes de  mando  general,  están  á  su  frente;  D.  Diego  Ruiz,  D.  Luis  Porto  carrero,  el 
duque  de  Cropani ,  D.  Roque  Centeno ;  D.  García  de  Toledo,  marqués  de  Villa- 
franca  yduque  de  Fernandina,  próximo  á  la  galera  capitana,  con  estandarte  real  y 
flámulas,  como  esperando  su  embarque,  mientras  las  otras,  más  distantes,  hacen 
fuego  al  enemigo.  En  el  fondo  se  representa  la  escuadra  inglesa,  próxima  al  casti 
lio  del  Puntal,  por  donde  se  reembarcan  precipitadamente  los  invasores  persegui- 
dos, nadando  algunos.  En  Inglaterra  y  Franria  debieron  darse  á  luz  también  varias 
relaciones  con  que  satisfacer  la  curiosidad;  tres  con  narraciones  novelescas  he  te- 
nido á  mano,  á  saber : 

Lesvcces  de  la  nouuílle  entreprisi  dt  la  grande  flatle  des  Anglais  contra  les  Espagnols, 
auec  le  recit  de  et  qui  c' tst  passé  de  partet  íautreala  prise  del'Isle  de  Gady.  A  Parií, 
por  Isaac  Mesnier,  1625.  Auec  permission,  8." 

La  Jvriiv^e  charp  ct  sanglanie  drfaicle,  donne  par  les  Anglois  el  Halattdds  sur  i'ar- 
infe  naualle  des  Espagnols,  ensamble  Ut  prise  de  sept  GalHoas  chargez  de  tleds  et  autres 
muniiions,  auecle  noitúrt  de  morts  et  blessez.  Transíate  d'Anglois  en  Fran9ais.  loiixte 
la  coppie  ¡mprinimé  i.  Londres,  par  Clement  Cheuallier,  1625. 

Le  fvritux  combat  noaiellemeat  donné  entre  la  grande  Flutte  des  Anglois  et  FArmie 
Espagnole,  auec  lout  ce  que  s'csí  virilablement  passé  de  part  et  ¡faulre.  A  París,  chei 
Fierre  Ramier,  1635.  Auec  permission. 

Don  Enrique  Serrano  Fatigati  escribió  noticia  del  pintor  Caxés  y  de  su  cuadro 
«n  la  Ilustración  Española  y  Americtna  de  il  de  Agosto  de  1896. 
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riencia,  pues  no  se  había  de  poner  e!  General  en  ocasión  de 
pelear,  antes  procuraría  evitarlo  '. 

Afortunadamente  para  D.  Fadrique  (y  para  todos)  no  llegó 
á  salir  á  la  mar  con  I9S  navios  de  comedia  que  le  armaban 
desde  Madrid,  porque  las  flotas  entraron  en  Cádiz  el  29  de 
Noviembre,  trayéndolas  el  Marqués  de  Cadereyta  por  rum- 
bos que  no  cortaron  los  enemigos  ni  tampoco  más  de  40  bar- 
cos ligeros  que  se  hablan  despachado  llevándole  avisos  del 
peligro;  suceso  que  estimó  S.  M.  providencial,  y  por  él  de- 
cretó que  en  todo  el  reino  se  celebrara  fiesta  anual  el  29  de 
Noviembre  en  hacimiento  de  gracias  *. 


■  CoTTcspondencia  de  D.  Fadrique  de  Toledo;  CoUeeión  Navarrett,  t.  ixzviii.— 
Correspondencia  del  Duque  de  Medina-Sidonia;  Jdem,  t.  xxxii. 
*  Disposición  impresa. 
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Defensa   de  Cidli   por   D.    Fernando  Oirdu. 
Cuadro  de  Eugealo  C»x4»,  en  el  Museo  nadoaaL 
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VI. 

OmBIHOUS  TÍBU8. 
1826-1633. 


Jornada  del  R«y  i  Valencia  j  CaUlulla. — Acciones  con  ingleiM  j  berberÍKOs.— 
Presas  de  las  galeras. — Naufragios  en  la  costa  de  Francia. — Alianza  con  esta  na- 
ción.— Viaje  de  la  armada  i  Bretafia. — Instrucciones  notables  de  D.  Fadrique 
de  Toledo. — Contingencias. — Socorro  á  la  Mam  ora.— Navegación  de  la  Reina 
de  Hungría. — Complicaciones  que  origina.— Triunfo  diplomático  de  Venecia. — 
La  Corte  en  Barcelona.— Mal  estado  de  las  galeras.— El  iarante  D.  Carlos  nom- 
brado Príncipe  de  la  mar. — Ceremonias. — Fallecimiento  inesperado. — Disposi- 
ciones encaminadas  al  fomento  de  la  marina. — Opiniones  acerca  de  la  reden- 
ción de  ca  uticos  .—Marcha  del  In^te  Cardenal.- Rectiñcación  de  una  noticia 


|oNREÍA  la  fortuna  á  las  armas  de  España  en  estos 
primeros  aDos  del  reinado  de  Felipe  IV,  por  lo  vis- 
to. En  el  Perú,  Brasil,  Puerto  Rico,  La  Mina,  ha- 
*  bfan  sufrido  descalabros  los  holandeses;  en  todos 
\  nuestros  presidios  de  África,  los  marroquíes;  en  la  mar, 
turcos  y  argelinos;  en  Cádiz,  vergonzosa  rota  los  ingle- 
ses. Próspera  también  la  campana  de  Italia,  la  corte  de  París, 
iniciadora  de  la  Liga,  hizo  proposiciones  de  paz  á  espaldas 
de  sus  aliados  de  Saboya  y  Venecia,  concluyendo  en  Madrid 
tratado  precursor  de  rompimiento  por  su  parte  con  Ingla- 
terra '. 
Eti  esta  ocasión  determinó  el  Rey  hacer  jornada  á  Valen- 


'  En  Enero  de  1626.— Ctltedé»  dt  Aireu y  Brrtoáano. 
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cía,  Aragón  y  Catalufia  con  objeto  de  celebrar  Cortes  en 
cada  uno  de  los  reinos  y  demandar  recursos.  La  guerra  es  su- 
midero de  hombres  y  caudales,  adonde  iban  á  parar  tos  de 
Espafla,  dejándola  despoblada  y  exhausta,  sin  contar  las  ca- 
lamidades que  vinieron  detrás:  terremotos,  inundaciones, 
incendios  espantosos. 

En  segundo  intento  de  Inglaterra  contra  los  tesoros  de  In- 
dias (1626),  no  fué  más  feliz  que  en  el  anterior:  la  armada  de 
Lisboa,  á  cargo  de  D-  Luis  de  Almeida,  rindió,  en  dos  en- 
cuentros sobre  la  costa,  cuatro  de  sus  naves,  subió  persi- 
guiendo á  las  otras  hasta  el  Canal  de  la  Mancha,  y  no  se  vol- 
vió sin  hacer  considerable  destrozo  en  las  pesquerías  *. 

Alguno  causaron  los  navios  del  Almirantazgo  mirando  por 
el  interés  de  la  Compafiia. 

En  Abril  (1626)  salieron  de  Sanlúcar  tres  naos  gruesas  y 
un  patache,  gobernadas  por  Antonio  Corlex,  en  demanda  de 
otras  tantas  con  que  e!  corsario  holandés,  nombrado  Cam- 
pana, habia  hecho  presa  en  el  Mediterráneo,  por  lo  que  era 
de  suponer  tendría  acopiado  botín  de  valor.  Encontrándolas 
de  retirada  á  la  boca  del  Estrecho,  rehusaron  el  combate 
guareciéndose  bajo  los  fuertes  de  Salé;  en  Berbería.  Los 
nuestros,  habiéndolos  cañoneado,  fuéronse  á  cruzar  sobre 
las  Terceras,  y  de  allí  á  la  costa  de  Galicia,  donde  tomaron 
ún  navio  inglés,  que  condujeron  á  la  Corufla.  Divididos  al 
salir  de  aquel  puerto,  el  capitán  Brancart  con  su  galeón  San 
Nicolás  topó  con  cinco  piratas;  peleó  con  ellos;  rindió  á 
tres,  el  uno  de  38  piezas,  otro  de  32,  el  tercero  menor,  y  re- 
cuperó uno  que  ellos  habían  capturado.  Corlex  se  batió  tam- 
bién con  cinco  mercantes  armados  de  Holanda,  llevando  á 
San  Sebastián  dos  de  300  y  200  toneladas  que  quedaron  en 
su  poder ". 

Ocupaban'  los  berberiscos  á  las  galeras  cuando  no  tenían 


'  Relación  de  la  vilorta  qui  ¡a  Armada  dt  su  Mag.  de  la  escuadra  de  Portugal  ka 
alcanzada  de.  una  etciiadra  de  galeones  ingleses  que  andaian  por  aquella  costa,  y  del  in- 
comparable daño  que  ¡os  nuestros  kan  hecho  en  la  pesquería  este  año  de  1626. — Acade- 
mia de  la  Historia:  Colección  Sans  de  Barutell,  art.  II,  núm,  8. 

'  Relación  impresa. 
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atenciones  preferentes  que  cubrir,  y  como  tantos  corsarios 
ponían  en  la  mar,  se  lograron  este  año  presas  aplaudidas  ', 
porque  con  la  superioridad  militar  de  los  bajeles  redondos, 
mayor  cada  día,  con  la  progresión  de  los  cañones  en  los  cos- 
tados y  su  calibre,  iba  siendo  temerario  atacarios  con  las  em- 
barcaciones de  remo. 

Bien  sabido  lo  tenían  los  argelinos,  que  las  entretenían  con  . 
cualquier  cebo  echadizo  ó  con  ataques  á  los  presidios  cuando 
se  proponían  algún  golpe  de  mano.  En  1627  tuvo  que  acudir 
la  escuadra  de  D.  Antonio  de  Oquendo  al  socorro  de  la  Má- 
mora,  hallándose  en  aprieto  por  falta  de  víveres  ',  y  en  su 
ausencia  entraron  en  la  bahía  de  Cádiz  ocho  navios  corsarios, 
que  se  llevaron  dos  barcos  luengos  ". 

Hacia  estos  días  tocó  á  la  armada  real  sufrir  desastres  de 
los  que  más  se  sienten  por  menos  presumidos.  Habían  llegado 
á  la  Coruña  dos  naos  ricas  de  la  India  Oriental  burlando  á 
los  enemigos,  que  las  esperaban  entre  los  cabos  de  la  Roca 
y  San  Vicente:  orden  se  dio  para  escoltarlas  á  la  escuadra 
de  Portugal,  mandada  todavía  por  D.  Manuel  de  Meneses, 
que  llegó  sin  accidente  á  Ferrol  con  seis  galeones  *.  Bien 
amarrados  en  el  puerto,  influyendo  la  impaciencia  de  los  in- 
dianos por  ver  sus  casas  y  la  desavenencia  entre  Meneses  y 
su  almirante  Antonio  Muñiz,  se  decidió  la  salida  á  la  mar  con 
tiempo  incierto,  sospechoso  á  juicio  de  los  pilotos  prácticos. 
El  25  de  Diciembre  dieron  velas;  arrepintiéronse  tan  luego 

'  ídem  variat  que  se  mencionan  en  el  Apéndice  general.  Aparte  de  éstas,  en  la 
Coleeeián  Kur^iM  Poai-í,  leg.  ix,  núm  í8,  %e  contiene  Rí/aeían  de  las  presas  jiic /as 
galeras  de  la  escuadra  de  España  han  hecha  desde  el  aña  1621,  que  se  hito  la  última  re- 
formación, hasta  1627,  especificando  las  circunstancias,  valor  y  distribución  de  lo 
que  importaron  16  navios  tomados,  ocho  argelinos,  siete  holandeses  y  uno  inglés, 
con  103  piezas  de  artillería  gruesa  y  14  pedreros.  Otros  documentos  de  la  Celección 
NoDarTeie ,  t.  II,  núm.  13 ,  oportunos  al  juicio  de  estas  escuadras,  narran  el  viaje 
hecho  en  i6a6  por  el  Marqués  de  Távara  desde  Barcelona  hasta  las  Bocas  de  Bo- 
nifacio, con  siete  galeras  de  Sicilia  j  Genova,  en  circunstancias  que  las  obligaron 
i  arrojar  al  agua  artillería,  fogones  y  esquifes,  forzadas  por  el  temporal. 

*  Cédula  honorífica  dándole  las  gracias  por  el  servicio  coutieDela  Colección  Var- 
gas Pante,  legajo  de  almirantes. 

*  El  7q  de  Majo,  Colecíién  Sans  de  Barulell,  art.  3.',  niim.  S71. 

'  Capitana,  Almiranta,  San  Críslóbal,  San  José ,  San  Felipe,  Santiago.  Las  dos 
naos  de  la  India  se  nombraban  Santa  Elena  y  San  Bartalomi, 
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como  se  desatracaron  de  la  costa ,  mas  no  era  ya  posible  arri- 
bar, como  quisieron;  vínose  encima  la  tormenta,  arrojándo- 
los al  golfo  de  Cantabria,  donde  forcejearon  en  dispersión, 
sin  verse  unos  á  otros  ni  á  la  tierra,  cubierta  con  el  celaje 
cbubascoso.  Las  corrientes  y  el  ventarrón  los  fueron  acon- 
chando sobre  los  bancos  peligrosos  de  Francia.  El  9  de 
Enero  (1627)  embarrancó  primero  el  galeón  San  Cristóbal^ 
cubriéndolo  las  olas  sin  que  se  salvaran  más  que  tres  hom- 
bres de  la  tripulación;  á  poco  encalló  el  San  ^uan,  almi- 
rante, pereciendo  entre  la  resaca  Mufliz,  un  hijo  suyo  y  casi 
todos  los  acompañantes;  el  San  y^osé,  con  las  dos  naos  de  la 
India,  siguieron,  resistiendo  todavía  la  capitana,  que,  no  sa- 
biendo donde  estaba,  navegó  por  las  aguas  de  una  embarca- 
ción creyéndola  costera,  y  dio  con  la  quilla  en  Socoa.  Picó 
en  el  acto  los  mástiles;  derribó  la  obra  muerta;  desembarcó 
alguna  gente  en  bateles  del  país,  pero  aun  se  ahogaron  cerca 
de  300 personas,  hecho  pedazos  el  casco  por  el  oleaje.  Úni- 
camente el  Santiago,  por  resto  de  aquella  escuadra,  consi- 
guió entrar  salvo  en  Guetaria;  loa  otros  siete  se  perdieron 
totalmente,  pasando  de  2.000  la  cifra  de  los  muertos  '• 

No  fué  desgracia  sola.  Hablan  partido  de  Pasajes  el  24  de 
Noviembre  de  1626,  36  zabras  ó  pataches  de  á  60  toneladas, 
armados  por  D.  Alonso  de  Idiáquez,  con  orden  de  pasar  en 

*  Céspedes  ,y  Meneses,  Historia  de  Felipe  IV. — Ignacio  da  Costa  Quintella, 

Annaes  áa  mariiiha  portuguexa.  Lisboa,  1S39-1840.  La  impresión  producida  en 
Francia  por  el  naufragio  se  dibuja  en  las  relaciones  populares: 

Recil  verilable  de  ¡a  tempeste  rxtraage  arrivi  sur  la  cosía  de  Bayoane,  ou  toute  la 
JIoUe  Espagnole  a  elí  tnlieremení perdue.  A.  Paris,  chez  loseph  Guerreau,  1627,  8." 

Verilable  relation  de  l'horribh  naufrage  de  laflolte  Espagnole  pres  Saint  lean  de 
Lux  ct  nutres  ¡ieux,  ou  se  void  la  quanliti  des  marchandises  rares  eíexfuises,  le  nom- 
bre de  Seigneurs  et  Gentils-kommes  gut'y  commaniioient  iromme  ans¡ila  perte  des  mar- 
chands  et  soldats  qui  y  ont  esli  perdus.  Le  tout  exactemenl  recueilly  des  numoires 
de  M.  C.  Pilotte  d'uii  des  varsseaiue,  lequil  a  esti  sauvé  par  iitdustrit  d' un  siex  esclave, 
A.  Paris,  chez  lean  Martin,  1617,  folio. 

Verilable  re/alion  de  ¡'horrible  nmifrage  de  laflotte  Espagnole  pres  Saincl  Jean  de 
Lux  et  aulres  lieux.  París,  chez  Jean  Martin,  1617,  8." 

Al  mismo  suceso  corresponde  la  siguiente,  aunque  no  lo  dé  á  entender  el  titulo 
extraño: ' 

La  desfaitte  de  l'arinée  naval  du  Roy  d'Bspagne  par  le  Roy  de  Dannentare.  Par  le 
rapporl  de  Messieurs  de  la  Table  de  Marbre  du  PaJais  de  Bordeaux.  A.  Paria,  chez 
lean  Gvülemot,  imprimeur,  16*7,  8.° 
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ellos  14  compañías  de  infantería  i  Flandes  '.  En  cuatro  días 
llegaron  al  Canal  de  Inglaterra,  donde  el  temporal,  superior 
á  su  resistencia,  las  impelió  hacia  las  costas  de  España.  Se- 
gún podían ,  fueron  arribando  á  puertos  de  Galicia  y  Asturias, 
desaparejadas  las  más,  reuniéndose  en  el  de  la  Coruña,  sin 
que  faltaran  más  de  cuatro,  que  naufragaron  en  Carillo  y  Ri- 
vadeo.  Volvieron  á  salir  en  1 1  de  Enero  (1627),  reinando  la 
tormenta  que  había  causado  el  destrozo  de  la  escuadra  de 
Portugal,  y  lo  mismo  hizo  con  ellas;  cuatro  desaparecieron; 
dos  se  estrellaron  en  Arcachón,  una  en  Motrico,  dos  en  Gue- 
taria,  una  en  San  Sebastián,  siendo  catorce,  por  tanto,  las 
que  se  perdieron,  con  más  de  500  vidas  '. ' 

La  duplicada  desdicha  no  estorbó  que  por  halago  á  Fran- 
cia, desatendiendo  asunto  de  tamaño  interés  como  era  el  de 
la  guarda  de  las  flotas  de  Indias  (harto  hubo  que  lamentarlo), 
se  mandara  á  D.  Fadrique  de  Toledo  marchar  con  la  escua- 
dra del  Océano  y  las  de  Oquendo  y  Acevedo,  en  junto  50 
galeones,  á  sostener  contra  los  ingleses  al  Duque  de  Guisa 
en  la  isla  de  Re,  reforzando  las  naves  que  iban  á  estrechar 
el  cerco  de  la  Rochela.  Como  quiera  que  Oquendo  consumió 
cincuenta  y  siete  días  sin  poder  montar  el  cabo  Finisterre 
por  la  constancia  de  los  vientos  del  Norte,  y  la  comisión  ur- 
gía, se  ordenó  la  salida  de  D.  Fadrique  sin  esperarle,  con 
las  naves  de  su  escuadra  y  las  de  Cantabria,  que  gobernaban 
Francisco  de  Acevedo,  Martín  y  Francisco  de  Vallecilla, 
más  las  zabras  de  Idiáquez  que,  al  abrigo  de  los  galeones,  ha- 
blan de  insistir  en  la  travesía  á  Flandes.  De  todos  modos,  la 
fuerza  no  llegaba  á  la  mitad  de  la  que  en  un  principio  se  deter- 

'  Don  Alonso  de  Idiiquez,  maestre  de  campo,  caballero  de  Santiago,  había  na- 
cida en  Amberes  por  los  anos  de  1594  i  ^$96,  siendo  su  padre  teniente  de  la  Tor- 
taleaa;  sirvió  en  la  guerra  de  Flandes  alcanzando  empleo  de  capitán  y  viniendo  á 
ta  casa  de  sus  padres  en  Azcoitia,  obtuvo  nombramiento  de  superintendente  de 
fibrica  de  naos  en  1616 ,  encargándosele  la  organización  de  la  escuadrilla  de  zabras 
guipuzcoanas. 

*  Don  Jacinto  de  Aguilar  y  Prado,  Compendia  histórico,  Pamplona,  1619.  Escrita 
kistirico  de  la  armada  que  salió  del  puerto  del  Pasaje  para  los  Estados  de  Flandes  por 
mandado  de  su  Alag.  á  arden  de  D-  Ahitso  de  Idiáquez.  Fué  testigo  de  vista.  Le  Clerc, 
en  su  historia  do  Holanda,  presume  eran  41  las  zabras,  y  que  les  cerró  el  paso  la 
Mcoadra  inglesa,  echando  i  fondo  cinco. 
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minó  enviar,  y  era  presumible  que  los  ingleses  procuraran  con 
empeño  evitar  la  unión  con  la  armada  francesa,  presentando 
batalla  á  la  nuestra  en  su  camino.  Creyéndolo  asi,  dictó 
D.  Fadrjque  instrucciones  que  importa  conocer.  Decía  la 
cuarta: 

«Han  de  tener  cuidado  particularísimo  con  seguir  la  ban- 
dera real  de  día,  y  de  noche  el  fanal,  advirtiendo  que  al  que 
se  derrotare  no  se  le  ha  de  admitir  excusa,  y  desde  luego  le 
condeno  en  privación  de  oficio,  al  capitán  de  mar  y  piloto; 
y  para  que  haya  más  cuidado,  condeno  en  la  misma  pena  al 
capitán  de  infantería  que  fuere  gobernando  la  del  dicho 
navio. 

»Sexta.  Si  se  ofreciere  ocasión  forzosa  é  inevitable  de  pe- 
lear, y  la  real  y  las  demás  se  pusiesen  á  hacerlo,  ya  que  los 
navios  son  pocos ,  es  necesario  que  el  esfuerzo  y  valor  lo  su- 
pla,  haciendo  todos  "demostración  de  sus  obligaciones,  pro- 
curando aventajarse  cada  uno  de  por  si;  pues  el  camino  de- 
recho es  el  asegurarse  en  su  mismo  esfuerzo.  Y  el  hacerse 
lugar  las  armas  y  ejércitos  no  consiste  en  el  número,  sino 
en  el  valor.  Esto  y  mucho  más  se  confía  de  tan  honrados  ca- 
pitanes y  soldados.  Y  en  caso  (lo  que  Dios  no  quiera),  que  se 
descuidase  alguno,  faltando  á  hacer  su  deber,  aunque  se  libre 
de  las  manos  de  los  enemigos  no  se  librará  de  la  mía,  y 
desde  luego  lo  condeno  en  pena  de  la  vida.» 

Menester  no  fué  poner  á  prueba  el  cumplimiento;  los  in- 
gleses habían  desalojado  la  costa,  con  lo  que  llegaron  al 
puerto  de  Morbihan  34  galeones  y  16  zabras,  para  cambiar 
saludos  y  cortesías  con  las  naves  francesas.  A  esto,  á  un  pa- 
seo militar  á  la  Rochela,  se  redujo  la  jornada,  estéril  en  punto 
al  mantenimiento  de  las  relaciones;  trabajosa  por  el  frío  que 
sufrió  la  gente,  y  costosa  por  accidentes  que  ocasionaron  la 
pérdida  del  galeón  Santiago  y  de  un  patache  dentro  del 
puerto  de  Morbihan  y  la  varada  y  desarbolo  de  la  capitana 
de  Cuatro  Villas,  en  la  isla  de  Diu.  El  5  de  Febrero  (1628) 
estaba  la  escuadra  de  vuelta  en  Santander  '. 

'  Di»n  Jacinto  de  Aguilar  y  Prado,  Compendio  histórico  citado.  Escrito  historia 
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Estéril  dije ,  bajo  cierto  punto,  porque  no  transcurrió  largo 
espacio  sin  que,  por  cuestión  del  ducado  de  Mantua,  se  cam- 
biara en  enemistad  la  alianza,  y  por  obra  diestra  del  carde- 
nal Richelieu  siguieran  complicaciones,  alternativas  de  gue- 
rra y  paz,  vicisitudes  por  las  que  llegaron  á  tomar  siniestro 
aspecto  los  negocios  de  Alemania,  y  que  por  cambio  condu- 
jeron á  los  españoles  casi  á  las  puertas  de  París.  Murió  el 
intranquilo  Duque  de  Saboya;  pasó  también  de  esta  vida  la 
infanta  Isabel  Clara,  soberana  de  los  Países  Bajos,  volvién- 
dolos á  la  Corona  de  España;  se  acabó  la  hostilidad  de  In- 
glaterra ;  fué  arreciando  el  choque  de  las  armas  en  guerra 
esencialmente  continental,  sin  dejar  de  ofrecer  accidentes 
de  los  que  cumplen  á  nuestra  tarea  '. 

En  el  orden  natural  cronológico  corresponde  otra  vez 
mención  de  los  africanos ,  habiendo  apretado  el  sitio  de  la 
Mámora ,  por  lo  que  la  inmediación  de  la  plaza  estorbaba  á 
su  puerto  de  Salé,  uno  de  los  más  frecuentados  por  los  cor- 
sarios del  Océano.  Avanzadas  las  trincheras  bajo  la  dirección 
de  ingenieros  ingleses,  cortada  el  agua,  la  batían  con  22  pie- 
zas gruesas,  teniéndola  en  apuro.  Acudió  el  general  Tomás 
de  Larraspuru,  saliendo  de  Cádiz  el  8  de  Mayo  (1628)  con 
35  naves;  reconoció  las  posiciones,  fondeando  en  la  costa  á 
mar  abierto  por  estar  la  boca  dominada;  ordenó  el  desem- 
barco, acometiendo  inmediatamente  por  tierra  y  agua,  y  se 
hizo  dueflo  del  campo  y  del  puerto,  tomando  ocho  cañones, 
300  quintales  de  pólvora  y  un  barco  longo,  con  todo  lo  que 
abandonaron  en  ta  buida-  En  los  días  siguientes  cañoneó  á 
Salé,  costándole  poca  sangre  el  restablecimiento  de  la  nor- 


de  Ia  arm/td*  que  salió  del  puerto  de  la  CoruHa  pata  la  jornada  de  Francia  i  orden  di 
D.  Fadrigue  de  Toledo,  etc.  Año  de  l6í 7. —Instrucciones  á  D.  Fadrique  de  Toledo, 
finnidas  á  a4  de  Agosto  de  1617.  Colección  Navarreu,\.  xxtvih  En  Francia  le  pu- 
blicó relación  titulada: 

La  deséente  de  la  Jlotte  iEspagne  ieinett  i  tarmie  nauatle  da  Roy,  commaadie  par 
tTtonsitur  le  Duc  de  Guise.  A  Paris,  chez  lean  Barbote,  en  l'isle  du  Palals,  1637. 
Avec  permúsioii,  8.* 

'  La  «cuadra  del  Marqués  de  Villafranca  apresó  tros  naves  holandesas  que  car- 
gaban sal  en  Ibíu  con  beneplácito  de  los  isteílos.  Boletín  de  la  Sociedad  Arqueolü- 
gúa  juliana,  Palma,  Julio  de  1893. 
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malidad  eD  los  presidios  *,  desviados  los  navios  en  correrlas 
más  lejanas  V 

Ocurrencia  de  género  distinto,  pacífica  y  regocijada,  se 
originó  con  petición  de  la  infanta  D.'  María  para  el  rey  de 
Hungría,  hijo  del  Emperador.  Un  literato  contemporáneo 
dijo  que  las  bodas  (1639)  convirtieron  á  Madrid  en  otra 
India;  tal  era  el  lujo  de  los  trajes ,  tal  la  gallardía  de  los  tre> 
nes,  tal ,  en  fin ,  el  boato  que  ostentó  la  grandeza  y  la  Corte. 
Una  India,  cuenta  otro,  que  parecía  Barcelona,  por  la  ri- 
queza con  que  la  ciudad  recibió  á  la  Reina  desposada,  y  no 
habiéndose  quedado  atrás  Zaragoza,  donde  el  Rey  se  despi- 
dió de  su  hermana,  juzgárase  que  las  Indias  se  habían  tras- 
ladado á  este  otro  lado  del  Atlántico,  trayéndonos  sus  ve- 
neros. 

No  hay  que  decir  cómo  la  galera  real  se  dispuso  en  la 
forma  acostumbrada  en  semejantes  ocasiones  '.  Doña  María 
la  encontró  muy  de  su  gusto,  habiendo  dado  un  paseo  con 
las  damas  y  gentiles  hombres  para  saber  cómo  la  probaría  la 
mar.  La  partida  definitiva  de  Barcelona  se  verificó  el  12  de 
Junio  (1630),  habiéndose  construido  escala  y  puente  de  ma- 
dera de  560  varas  de  largo,  que  desde  palacio  conducía  á  la 
misma  galera.  Seguíanla  23,  contadas  las  de  España,  Floren- 
cia y  Malta,  que  juntas  hicieron  cómoda  travesía  á  Genova. 
Las  contrariedades  se  encontraron  donde  menos  se  hubiera 
pensado,  en  el  puerto,  al  saber  que  en  todo  el  estado  de  Mi- 
lán habla  peste,  de  que  la  gente  huía,  abandonando  las  ciuda- 
des *.  Determinóse  que  la  escuadra  continuara  el  viaje  á  Ná- 

<  Relación  enviada  por  el  maestre  de  campo  Francisco  de  Murga.  CoUcciin  Na- 
varrelt,  t.  vi,  núm.  41.  Otra  manuscrita  en  la  Colicciin  dt  Jesuítas,  t.  CXLVI,  nú- 
mero 60.  La  impresa,  que  no  difiere  en  lo  esencial,  eleva  á  1.500  los  moros 
muertos. 

'  Cita  la  BiiHoUea  mariUma  de  Nararrete,  t  m,  pág.  99,  Relaeiin  át  hs  sucesos 
que  tuvo  en  la  isla  de  la  Madera  y  sus  mares  elgottmador  obispe  de  Funthal,  D.  Ge- 
rónimo  Fernando,  con  los  piratas,  aña  1631.  Otra  se  imprimió  refiriendo  el  ataque 
de  10  navios  á  la  isla  del  Cuervo  el  afio  1631 ,  en  el  que  sólo  en  Argel  se  arma- 
ron roo. 

*  Disquisiciones  náuticas ,  1. 1 ,  pág.  jo8.  Viajes  regios,  pág  137. 

*  Grande  fué  e!  terror,  pintado  magistral  mente  en  la  novela  clisica  de  Manioni 
ípromtsñ  sfiosi.  El  Consejo  do  Castilla  dio  á  5  de  Diciembre  una  pragmática  que 
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poles,  donde  la  Reina  esperarla  al  verano  siguiente,  á  fin  de 
costear  á  Calabria,  entrar  en  e!  Adriático  y  poner  pie  en 
tierra  de  Trieste. 

Hecha  notificación  á  la  Señoría  de  Venecia,  ofreció  ésta 
á  la  Corte  de  Espafia  su  armada  para  el  transporte  de  la 
egregia  viajera,  por  tener  decidido  que  ninguna  otra  de  gue- 
rra entrara  en  sus  aguas.  «Túvose  por  atrevida  é  insolente 
esta  respuesta  '»,  cambiando  notas  con  mención  dé  las  capi- 
tulaciones hechas  en  tiempo  del  emperador  Carlos  V,  por  las 
que  desistió  la  República  de  la  pretensión  al  dominio  del 
mar,  lo  que  no  negaron  los  senadores,  contentándose  con 
afirmar  que  eran  aquellos  otros  tiempos  diferentes  de  los 
que  corrían ;  y  como  tampoco  esto  pudiera  desmentir  nues- 
tro Gobierno  sin  revolver  más  el  estado  de  Europa,  dispo- 
niendo gruesa  armada  en  el  Mediterráneo  cuando  tanto  le 
hacia  falta  en  otros  lados,  y  aun  más  gente  y  dinero,  «calló 
la  injuria  veneciana  y  admitió  la  oferta»  *. 

Otros  tiempos  eran  diferentes  de  los  del  virreinato  del 
Duque  de  Osuna  en  Ñapóles;  no  dejaron  de  decirlo  en  la 
corte  los  enemigos  y  aun  tos. amigos  del  de  Olivares,  que 
harta  mortificación  sufría,  haciéndose  el  sordo,  ocupado  en 
pormenores  del  itinerario  y  entrega  de  la  seOora,  después  de 
atravesar  la  Romanía  y  la  mar  á  Trieste,  tardando  más  de 
un  aOo  en  llegar  desde  Madrid  al  lado  de  su  esposo.  ' 

La  República  solemnizó  su  triunfo  diptomático  poniendo 
á  disposición  de  la  Reina  de  Hungría  armada  de  40  galeras, 

empesaba  diciendo;  «Sepades  que  ae  doi  ha  dado  noticia  por  pereonas  celosas  del 
Wtricio  d«  Dios  j  nuestro,  que  algunos  enemigos  del  género  humano  tratan  de 
sembrar  los  polvos  que  con  tan  grao  rigor  han  causado  la  peste  en  el  estado  de 
Milia.~..>Del  particular  he  tratado  en  las  Memoriai  Us/árüaa  4t  la  ciudad  dt  Za- 
awra,  t.  lu.  pág.  $88. 

'  NoToa,  obra  citada,  pág.  loo. 

*  ídem.  Id.  Asunto  fué  el  de  la  actitud  de  Venecia  que  dio  en  qué  entender  al 
Consejo  de  Estado  mucho  tiempo,  hasta  que  por  indicación  suya  se  convocó  junta 
especial  que  lo  estudiara.  Emitiá  informe  uno  de  los  ministros  (cujo  nombre  no 
consta)  historiando  las  pretensiones  de  esta  especie  en  todos  tiempos,  j  resu- 
miendo las  opiniones  de  autores  de  libros  que  sentaban  principios  de  derecho. 
En  au  opinión,  no  babia  que  esperar  nada  de  semejantes  publicaciones,  parecién- 
dole  miB  práctico  atender  á  la  defensa  que  i  la  réplica. — CoUcción  Zahidt,  art  6.°, 
núm.  7. 
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tres  galeazas,  12  galeones,  10.000  hombres  de  mar  y  guerra 
al  mando  del  general  Antonio  Pisani.  Era  la  real  magní- 
fica, sus  marineros  vestidos  de  terciopelo  carmesí  bordado 
de  oro  '. 

Otro  viaje  de  la  Corte  de  Espafla  se  dispuso  para  el  litoral 
mediterráneo  (1632);  sólo  que  por  contraste,  malparadas  las 
naves  y  galeras  de  gente  y  arreos,  pocas  de  las  segundas  fue- 
ron al  puerto  de  Barcelona  para  tributar  honores  al  sobe- 
rano, excusando  la  presencia  el  Duque  de  Fernandina,  su 
capitán  general,  porque,  habiendo  acudido  en  persona  á  pe- 
dir de  viva  voz  lo  más  necesario,  fué  desatendido,  y  causá- 
bale rubor  que  en  el  acto  más  solemne  de  publicidad  se  co- 
nociera la  miseria  oculta. 

Que  no  era  misterio  para  los  corsarios ,  se  colige  por  el 
hecho  de  haber  dado  caza  á  una  embarcación  hasta  la  boca 
del  puerto,  infiriendo  á  la  Majestad  ofensa  semejante  á  la 
que  recibió  el  emperador  Carlos  V  en  aquel  mismo  puerto; 
ofensa  que,  bien  considerada,  debía  de  aminorar  mucho  la 
satisfacción  de  los  triunfos,  sobre  todo  en  los  de  pretensión 
de  dominio  del  mar. 

«Yo  lo  vi,  escribía  el  ayuda  de  cámara  ",  que  subían  por  el 
Oriente  12  bajeles  gruesos;  afrontáronse  con  Barcelona,  y 
llevando  las  proas  hacia  Levante  las  volvieron  hacia  Po- 
niente,'y  allí  esperó  la  capitana  á  las  demás,  y  volviéronse 
por  donde  hablan  venido.  Un  barcón  grande  que  llegó,  dijo 
que  eran  18  y  que  todo  el  día  le  habían  dado  caza;  presu- 
mióse era  armada  de  Argel  ó  de  la  Goleta.  Si  el  cabo  fuera 
bizarro  y  no  hiciera  más  que  arrimarse  y  disponer  su  artille- 
ría, habría  logrado  famosa  ocasión  que  diera  bien  que  hablar 
al  mundo.  ¡Quiera  Dios  que  sean  corsarios  encaminados  so- 
lamente al  robo  y  á  pescar  algiín  navio  de  mercaderes  que 
les  pueda  ser  de  alivio  ó  ganancia,  antes  que  otra  empresa 
de  reputación  ni  de  nombre!  Viéronlos  los  de  las  galeras  y 

I  delaciones  impresas.  Se  verificó  el  embarco  ea  Ancona  d  16  de  Enero 
de  163 1. 

'  Matías  de  Novoa,  Historia  de  Ftlipe  IV. — Dicumentos  inéditas  para  la  historia 
de  España,  t.  lxix,  pig.  171. 
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hablóse  de  salir  A  buscarlos.  Desatino,  á  mí  ver.  Diez  y  ocho 
navios  corsarios  que  por  lo  menos  traerían  600  piezas  de  ar- 
tillería, 1.000  hombres  y  muy  buena  mosquetería,  ¿era  buen 
consejo  que  salieran  ocho  galeras  á  vasos  grandes  y  altos,  sin 
municiones,  sin  caudillos  de  consideración,  apenas  con  500 
infantes  y  40  piezas?  Arriesgado  habrían  el  lance:  ó  llevárse- 
las ó  echárselas  á  pique Los  naturales  de  la  tierra  afirman 

que  sin  freno  y  sin  vergüenza  llegan  allí  alarbes  y  turcos  y 
les  llevan  á  los  pescadores  las  mujeres  y  niños  y  las  hacien- 
das, sin  poderlo  remediar  y  sin  haber  un  leño  que  los  de- 
fienda.» 

Sin  duda  que  el  Rey  y  el  Conde-Duque  oirían  su  criticas 
ó  las  de  sus  diputados;  mas  el  segundo,  al  decir  del  histo- 
riador citado,  poco  afecto  suyo,  no  era  amigo  de  galeras; 
«nunca  entró  en  ellas,  porque  le  hace  mal  á  la  cabeza»  ', 
aunque  el  Rey  las  visitó  dos  veces  durante  la  jornada. 

En  una  hizo  ceremonia,  para  la  cual  bien  hubiera  sido  de 
desear  fuerza  más  lucida:  tomó  de  manos  del  Duque  de  Tursi 
el  bastón  y  lo  entregó  á  su  hermano  el  infante  D.  Carlos,  po- 
niéndole en  posesión  del  empleo  de  Principe  de  la  mar,  con 
título  nuevo  que  un  año  antes  le  habla  conferido  en  sustitu- 
ción del  cargo  que  sirvió  el  príncipe  Filiberto. 

«Quitóse  la  capa,  tomóle  y  besó  la  mano  al  Rey,  y  todos 
hicieron  lo  mismo,  y  dieron  algunos  bordos  por  la  mar.  Be- 
saron la  mano  al  Infante  otro  día  los  capitanes,  y  mandó  dar- 
les cadenas  de  oro.» 

Poco  tiempo  le  tuvo  la  armada  en  cabeza;  falleció  el  30  de 
Julio  de  1632,  antes  de  cumplir  los  veinticinco  años  de  edad, 
siendo  general  el  sentimiento  de  su  pérdida  '.  Pero  no  ade- 

'  «De  que  podemos  dar  copia  (añade),  que  jamás  acometeremos  ardua  ni  glo- 
riosa empresa,  si  es  tan  delicado  el  rector  de  la  monarquía.» 

*  Noroa  elogió  las  grandes  prendas  y  virtudes  mostradas,  estendiéndose  en  el 
epitome  de  su  corta  vida.  Repite,  y  es  de  interesa  la  indumentaria,  que  para 
recibiré)  bastón  de  mando  séquito  el  íerrerueloy  quedó  en  cuerpo,  entrando  en  la 
galera  patrona  con  los  arreos  y  preseas  de  soldado ;  cabos  de  plata  en  el  vestido, 
plumas  blancas  y  banda  roja.  Don  Gabriel  Bocangel,  bibliotecario  det  Cardenal 
infante,  escribió  Retrato panefprica  del unnaimo  señor  Carlos  de  Austria,  infanlede 
España,  príncipe  di  la  Mar.  Madrid,  imprenta  del  Reino.  Año  MDCXXXIII,  8.*, 
j5  folios  en  octavas  reales. 
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Untemos  en  ocurrencias ;  justo  es  consignar,  en  correctivo  á 
la  malevolencia  de  Novoa,  que  algún  caso  se  hacía  de  la  ma- 
rina, aplicando  al  sostenimiento  una  parte  del  subsidio  que 
las  Cortes  votaron  y  procurando  medios  de  acrecentarla  sin 
gravamen  en  su  número;  el  jíroyecto  de  formar  en  Lisboa 
una  Compatila  semejante  á  las  de  Holanda  que  tuviera  á 
cargo  el  comercio  de  la  India  Oriental  y  Guinea,  para  lo  que 
convocó  el  Rey  en  Monzón  á  los  principales  señores  portu- 
gueses ';  el  asiento  tomado  con  el  Conde  de  Leste  para  ex- 
plotar las  pesquerías  de  la  costa  occidental  de  Marruecos  á 
condición  de  mantener  50  naves  de  guerra  y  de  mercante  *¡ 
el  de  Martin  de  Arana,  para  construir  en  Bilbao  seis  gáleo- 
nes  ';  la  ampliación  de  los  anteriores  con  Judici  y  Marto- 
losi  para  otros  en  Cantabria  *;  los  nuevos  para  extraer  del 
fondo  del  mar  artillería  y  caudales  de  los  buques  perdidos  'j 
las  ordenanzas  de  consulado  en  Nueva  Espafla,  Perú,  Chile, 
Brasil  y  Tierra  Firme.  Aun  de  la  persecución  de  los  corsa- 
rios berberiscos  se  trató  con  más  calor  que  resultado,  por 
haber  escrito  el  capitán  Guillermo  Garret  Memoria  que  hizo 
ruido,  tratando  de  probar  que  la  redención  de  cautivos  he- 
cha á  metálico  por  las  Ordenes  religiosas  de  la  Trinidad  y  de 
la  Merced  constituía  un  aliciente  para  la  piratería  y  cauti- 
verio. Calculando  en  cien  mil  ducados  la  suma  que  anual- 
mente se  empleaba  en  sacar  de  las  mazmorras  de  Argel  unos 
cuantos  viejos  ó  impedidos,  que  eran  los  que  los  moros  en- 
tregaban, proponía  el  empleo  de  la  suma  en  la  creación  de 
una  escuadra  especial  guarda-costas  que  sirviera  de  escuela 
de  pilotaje  y  marinería,  y  haciendo  presa  en  barcos  y  pue- 
blos de  moros,  proporcionara  número  con  que  canjear  á  los 
cristianos  sin  el  desprestigio  que  resultaba  de  pagarles  con- 
tribución- 
Respondió  á  la  propuesta  el  Padre  general  de  la  Orden 


'  Céspedes  y  Meneses ,  fol.  i6 1  vto. 

'  Atio  1617.  Academia  de  la  Historia,  est.  i6,  p.  5,  niini.  iia. 

*  CoUcciin  Vargds  Ponce,  leg.  xzvi. 

*  CdteeiÓH  NavarrtU,  t.  xxxviii. 

*  ídem,  t.  tx,  núm.  13. 
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Fr.  Gabriel  de  la  Ascensión,  exponiendo  con  textos  sagrados 
que  la  redención  de  cautivos  era  cosa  antigua ,  usada  y  loada 
por  la  Iglesia,  y  debia  continuar  cual  se  bacía,  porque  las 
obras  pías  destinadas  al  objeto  no  podian  tener  otra  aplica- 
ción, careciendo  el  Rey,  y  aun  el  Papa,  de  potestad  ordina- 
ria para  conmutarlas,  y  mucho  más  para  crear  escuadras  con 
su  importe,  no  siendo  exacto,  por  otra  parte,  que  en  la  re- 
dención sola  se  empleara  la  cantidad  dicha  de  ducados,  pues 
que  estaba  comprendido  en  ella  el  sostenimiento  de  los  reli- 
giosos y  de  sus  conventos  '. 

Las  razones  tocaron  á  los  escrúpulos  de  D.  Felipe,  por  los 
que  prevaleció  la  opinión  de  ser  detestables  las  ideas  del  ca- 
pitán; mas  si  el  asunto  se  hubiera  discutido  no  dejara  de  ale- 
garse que  la  redención  alimentaba  un  comercio,  de  que  no 
sólo  se  aprovechaban  los  mahometanos.  Tomáronse  in  fra- 
ganti  navios  franceses  ocupados  en  cautivar  sobre  la  costa 
de  Almería  y  Málaga  pescadores  que  vendían  en  Argel  con 
arreglo  á  convenio  ajustado  de  antemano  *■ 

Para  acabar  con  los  viajes,  precisa  hacer  indicación  del  de 
el  infante  cardenal  D.  Fernando,  nombrado  virrey  de  Cata- 
luña en  la  jornada  de  la  Corte,  y  sucesivamente  gobernador 
de  Milán.  Partió  de  Barcelona  el  1 8  de  Abril  de  1633  con  18 
galeras  de  las  escuadras  de  España,  Sicilia  y  Genova,  lle- 
vando consigo  4.000  infantes  napolitanos  y  algunos  jinetes, 
embarcando  de  tarde  en  el  muelle  sin  salva  ni  otros  honores 
por  el  luto  de  su  hermano  IX  Carlos,  el  Príncipe  de  la  mar, 
y  por  el  sentimiento  con  que  se  alejaba  de  España.  En  Vi- 
Uafranca  de  Niza  conferenció  con  Vitorio,  duque  de  Sa- 
boya,  cumpliendo  instrucciones  reservadas  del  Rey  para  pre- 

'  Utmorial  del  General  di  la  arden  de  Descalzos  de  la  Sanñsima  Trinidad,  Re- 
dención de  eaulivts,  contra  el  arii'ltio  dada  por  el  capitán  Guilltrmo  Garrct  sabré  la 
creación  de  una  escuadra  de  seis  naves  ¡ue guarden  ¡as  casias  que  miran  á  Berberiay 
preserven  estos  reinas  y  sus  Aaiiianiet  del  cautiverio  de  los  moras ,  conMrÜendg  en  el 
«¡iTtSUy  sustento  desta  escuadra  lo  gue  se  gasta  en  redención  de  cautivas  par  media  dt 
las  órdenes  de  la  Tr.nidad  y  Merced  y  diversas  dotaciones.  Frutase  con  ratones  saca- 
das de  divinasy  humanas  letras  y  stnlencias  de  saníasy  otras  autores  graves,  que  el  di- 
cha arbitrio  no  sólo  no  es  admisible ,  mas  antes  muy  detestable.  Impreso  s.  a,  n.  t.  en  17 
foJM  folio.  Academia  do  la  Historia,  Calecciin  de  fesultas,  t.  cvi,  oiim.  13. 

'  Disquisieiones  náulieas,  t.  11,  pág.  I30. 
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servarlo  de  los  halagos  de  Francia;  desembarcó  en  Genova 
despidiéndose  del  general  de  la  escuadra,  Duque  de  Fernan- 
dina  '. 

Muchas  relaciones  de  episodios  de  aquellos  tiempos  se 
conservan;  en  ninguna  he  visto,  y  creo  por  lo  mismo  conve- 
niente que  se  note  la  falta  de  fundamento  de  la  especie  grave 
sentada  por  D.  Modesto  de  Lafuente  en  su  Historia  general 
de  España  *,  repetida,  como  de  costumbre,  en  la  de  1 ).  Víc- 
tor Gebhardt ',  de  que  «una  escuadra  de  go  velas  que,  á  costa 
de  sacrificios,  se  armó  y  envió  entre  Holanda  y  Zelanda 
(1632),  fué  enteramente  destrozada  por  los  holandeses  con 
toda  la  gente  que  iba  en  la  tripulación;  apresadas  las  más  de 
las  naos  y  el  resto  de  ellas  á  pique».  Precisamente  en  el  año 
que  se  cita  destruyeron  ios  bajeles  de  Dunquerque  las  pes- 
querías holandesas  é  hicieron  presas  de  consideración  *,  y  las 
escuadras  reales,  que  no  tuvieron  destino  en  los  mares  del 
Norte,  alcanzaron  triunfos  señalados,  de  que  tratará  el  capí- 
tulo inmediato  á  éste. 


'  Miguel  Parets,  De  las  mitchgs  sucesos  dignos  de  memoria  oeurridos  en  Barcehna. 
Memerial  Histórica  Español,  t.  xx ,  pág.  94 ,  anotó  la  fecha  con  I0B  pormenores  del 
embarco.  Novoa,  después  de  exponer  que  el  Infante  fué  separado  de  la  corte  por- 
que estorbaba  al  Conde-Duque,  celoso  de  cualquiera  influencia,  trató  de  la  misión 
diplomática  servida  en  este  viaje,  en  que  llevaba  D.  Fernando  a?  galeras.  En  Am- 
beres,  aflo  1635,  se  publicó  un  übro,  escrito  por  D.  Diego  de  Aedo  j  Gallart,  con 
titulo  de  Viaje  del  infante  cardenal  D.  Fernanda  de  Austria  desde  163a  á  1634.  Otra 
edición  apareció  en  Madrid  en  1637;  Viajes,  sucesos  y  guerras  del  infante  cardenal 
D.  Fernanda  de  Austria  desde  12  de  Abril  de  163a,  que  salió  de  Madrid  con  S.  M.  don 
Felipe  IV,  su  ierl»ana,para  la  ciudad  de  Barcelona,  hasta  XI  de  Septiembre  de  1636. 
Don  Martin  Fernández  de  Navarrete  incluyó  todavía  en  su  Cdeceión  de  docnmen- 
los,  t-  11,  núm.  16,  una  Relación  del  viaje  que  hizo  en  los  Estados  de  Flandes  el  Infante 
Cardenal,  con  advertencia  de  haberla  extractado  de  otra  que  vio  inédita,  relación 
que  me  indujo  en  error  al  redactar  los  Viajes  regios,  aplicando  i  D.  Femando 
asunto  á  que  fué  ajeno. 

*  Tomo  xvi,  pág.  100. 

*  Tomov,  pág.  442. 

*  Relaciones  impresas. 
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PerseTerancia. — Crucero  inrructuoso  de  los  balandeses. — Muerte  de  su  Alminn- 
tc— Viaje  borrascoso  de  las  flotas.— Diipersíón,  naufragios,  salvamento. — Otra 
campaña. — Descuido  castif¡ado.  —  Rlndense  vergonzosamente  los  galeones  de 
Nueva  Espafls. — Contraste  notable  con  la  defensa  de  las  naos  de  Honduras. — 
Proceso. — Cargos  j  defensas. — Vindicta  pública. — Muere  en  el  patíbulo  el  Ge- 
neral deagraciado. — Destierro  del  Almirante. — Apotegma  severo. 


¡  RAN  virtud  es  la  perseverancia,  como  en  los  indi- 
viduos, en  las  naciones.  Por  enemiga  no  hemos 
de  dejar  sin  loa  la  de  Holanda,  fíel  A  su  programa 
'  de  ofender  á  Espafla  en  las  colonias,  á  pesar  del  fra- 
I  caso  de  las  expediciones  que  envió  al  Brasil,  ai  Perú ..  á 
'  las  Antillas,  á  Guinea,  y  del  destrozo  que  una  y  otra  vez 
hicieron  los  temporales  en  sus  escuadras  antes  que  franquea- 
ran el  Canal  de  la  Mancha.  Mediado  el  afio  1626,  navegaba 
otra  vez  por  las  Antillas  Boduyn  Henrique,  el  almirante  re- 
chazado en  Puerto  Rico,  tratando  de  hallar  compensación 
en  las  flotas,  sueno  plateado  de  todos  los  corsarios.  Una  em- 
barcación cabotera  de  Cuba  lo  vio  primeramente  con  15  na- 
ves sobre  el  cabo  de  San  Antonio-  Pocos  dfas  después  hubo 
aviso  de  su  entrada  en  el  puerto  de  Cabanas,  contándole,  á 
más  de  15  naos  gruesas,  ocho  menores.  Allí  tomó  reses  del 
campo,' incendió  un  navio  en  construcción,  y  el  19  de  Junio 
se  puso  á  cruzar  á  corta  distancia  del  puerto  de  la  Habana. 
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Desde  éste  despachó  el  gobernador  avisos  á  Veracruz,  Car- 
tagena y  Puertobelo  para  que  las  flotas  no  salieran,  y  aró^ 
por  consiguiente,  la  mar,  consumiendo  los  víveres  sin  prove- 
cho. Si  se  acercaba  al  Morro,  le  hacia  desviar  la  artillería  de 
largo  alcance;  si  pretendía  refrescos  de  la  tierra,  la  caballería 
le  obligaba  á  desistir,  causándole  bajas  de  prisioneros.  Por 
éstos  llegó  á  saberse  que,  muerto  de  enfermedad  Boduyn, 
en  desavenencia  sus  subalternos»  se  volvían  á  Holanda  cual 
fueron  '. 

Otras  dos  escuadras  situadas  en  el  Seno  Mejicano  y  costa 
de  la  Florida  con  el  mismo  objeto  no  obtuvieron  mejor  re- 
sultado, porque,  juntas  las  flotas  en  la  Habana,  emprendie- 
ron viaje  el  15  de  Agosto,  con  escolta  de  13  galeones  de  la 
armada  de  Larraspuru;  y  aunque  á  poco  dio  con  ellas  la  que 
regía  Piet  Heyn,  compuesta  de  otras  13,  entre  ellas  ocho 
de  las  mayores  y  más  fuertes  que  por  entonces  flotaran  en  la 
mar  ",  no  se  atrevió  á  cortar  el  camino  al  convoy  conductor 
de! tesoro. 

Furioso  temporal  las  combatió  luego  sobre  las  Bermudas, 
causando  averías  y  desgracias  en  las  naves,  que  corrieron  en 
dispersión.  En  la  capitana  de  Larraspuru  partió  el  mástil  un 
rayo,  dando  muerte  á  cuatro  hombres;  varios  galeones  que- 
daron desarbolados  por  completo;  la  almiranta  de  Nueva 
Espafía  y  un  patache  se  abrieron,  yéndose  á  fondo,  sin  tiempo 
para  sacarles  más  que  300  hombres;  se  ahogaron  algunos, 
contando  á  los  capitanes  Baltasar  de  Torres  y  Andrés  de  Es- 
pino; falleció  de  fatiga  Bernardino  de  Lugo,  respetado  tan- 
tas veces  por  las  balaS,  y  mil  otras  peripecias  pasaron  antes 
de  volverse  á  reunir  y  contar,  echando  de  menos  á  la  almi- 
ranta de  Honduras  y  un  patache  mercante,  que,  rezagados, 
cayeron  en  poder  del  enemigo. 

Pasadas  las  Terceras  se  descubrieron  en  el  horizonte  velas 
sospechosas  de  que  no  acabaría  el  viaje  sin  batalla:  eran  las 
de  la  armada  de  D.  Fadrique  de  Toledo,  aguardando  i  las 

'  RtUeiáit  de  cimo  el  eltatdks  líegó  á  ta'Aiana,  att»  1616. — Hs.,  Academia  de  la 
Hiitoría.  Ctileeeiáit  de  yesuiíoí ,  t.  cu,  núm.  415. 
»  La  Ocre,  Histnre  dts  Provinces  Untes. 
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iodianas,  que  dispararon  saludándole.  Juntas,  en  número 
de  90  naves,  surgieron  en  Cádiz  el  18  de  Noviembre  '. 

En  lo  sucesivo  era  preciso  que  las  flotas  tuvieran  en  poco 
los  accidentes  ordinarios  *  y  navegaran  en  constante  alarma 
si  escolta  respetable  no  tenían,  como  ocurrió  el  año  lózS,  en 
que  los  galeones  se  destinaron  á  dar  auxilio  al  rey  de  Fran- 
cia. Harto  hubo  que  lamentarlo. 

Salía  del  puerto  de"  la  Veracruz  el  general  D.  Juan  de  Be- 
navides  y  Bazán,  á  21  de  Julio,  guiando  con  cinco  galeones 
de  guerra  á  las  30  naves  componentes  de  la  flota  de  Nueva 
España  '.  Habiendo  calmado  el  viento  en  el  canal  de  San 
Juan  de  Ulúa,  tuvieron  que  dar  fondo  ypermanecer  así  toda 
la  noche,  durante  la  cual  sobrevino  un  norte  recio  que  obligó 
á  la  almiranta  y  otros  buques  á  volver  al  puerto.  Quedando 
sola  la  capitana,  quiso  hacerlo  propio,  y  por  descuido  del 
timonel  se  separó  del  canal  y  varó,  quedando  imposibilitada 
para  continuar  el  viaje.  Se  hizo  preciso  cortar  los  árboles  y 
transbordar  la  plata,  faena  en  que  se  perdió  una  fragata  par- 
ticular, nombrada  Larga,  y  se  emplearon  diez  y  ocho  días. 


'  Cuéntanae  los  accidentes  de  la  azarosa  navegaciiin  en  romance  impreso  en  Se- 
villa, con  titulo  de  Discurso  de  ¡o  sucedido  en  este  año  1626  tn  galeones  y  flota  de 
Nueva  España,  reproducido  en  mis  Disquisiciones  náuticas,  K.  n,  pág.  201.  León 
Pinelo,  en  el  Registra  del  Cansío  de  indias,  consignó  fechas  y  nombres  que  sirven 
de  comprobación:  era  general  de  ta  flota  de  Nueva  Espuña  D.  Lope  de  Hoces,  y 
almirante  D.  Juan  de  Leoz;  general  de  la  flota  de  Tierra  Firme  D,  Juan  de  la 
Cueva,  y  alnriirante  Lorenzo  de  Zuazola;  cabo  de  las  naos  de  Honduras  el  capi- 
tán Lucas  de  Rojas.  Reflere  asimismo  el  viaje  Céspedes  y  Meneses,  agregando  á 
las  noticias  anteriores  la  de  que  D.  Fadrique  salió  á  esperar  las  flotas  con  34  ga- 
leones, cuatro  pataches  y  9.000  hombres  de  mar  y  guerra.  El  citado  historiador 
holandés.  Le  Clerc,  escribe  que  la  almiranta  de  Honduras  se  rindió  tras  un  com- 
bate de  dos  horas  con  cinco  enemigos:  bu  carga  consistía  en  cochinilla  y  Otros  ar- 
tículos valuados  en  un  millón  de  francas:  la  del  patache  en  4.500  ducados. 

El  Rey  envió  á  D.  Fadrique  de  Toledo  cédula  muy  expresiva  de  gracias  con  fe- 
(ha  29  de  Noviembre.  Colección  Navarrete,  t.  xxxviii. 

*  De  éstos  se  encuentra  curiosa  noticia  en  tas  cartas  de  los  religiosos  pasajeros: 
son  de  nombrar  la  Relación  del  viaje  del  hermano  Cartagena  á  las  Indias.  Ms.,  Colec- 
ción de  yesuitas,  t.  Lxjcxv,  núm.  54 ,  y  Relación  del  viaje  del  P.  Hernando  de  Padilla 
y  sus  compañeros  desde  Sevilla  á  Lima.  Ms.,  la  misma  Colección,  t,  cxxix,  núm.  77. 

'  Don  Juan  de  Benavides,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  natural  de  Übeda, 
empezó  á  servir  en  galeones,  y  era  entretenido  en  i6io;  consiguió  empleo  de  al- 
mirante de  flota  en  1615;  de  general  en  1620,  é  hizo  con  fortuna  varios  viajes  de 
ida  y  vuelta  á  Indias. 
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Volvió  á  dar  vela  la  flota  el  8  de  Agosto,  reducida  á  cua- 
tro galeones  y  ii  naos  mercantes,  que  montaban  en  total  175 
cañones  de  bronce  y  48  de  hierro.  El  General  no  comunicó 
instrucciones  particulares,  ni  celó  gran  cosa  el  orden  y  servi- 
cio militar:  sobre  ello  se  le  hicieron  cargos  á  su  tiempo  por 
acreditar  falta  de  vigilancia  el  hecho  de  haberse  mezclado 
con  el  convoy  una  urca  holandesa,  que  navegó  y  se  separó 
al  día  siguiente  sin  ser  molestada,  diciendo  Benavides  en 
descargo  que  hubiera  sido  inútil  la  persecución,  y  que  ade- 
más era  axiomático  «que  los  galeones  de  S.  M.  sólo  son  para 
transportar  la  plata,  y  aunque  encuentren  navio  de  enemi- 
gos han  de  seguir  viaje  y  no  hacer  caso  de  ellos  como  no  los 
quieran  acometer». 

Entre  las  escuadras  salidas  de  Holanda  cruzaban  por  el 
mar  de  las  Antillas  dos  principales:  la  de  Pedro  Adríanse  Ita, 
compuesta  de  seis  naves  grandes  y  tres  pataches,  y  la  de  Piet 
Heyn,  que  ascendía  á  29  galeones  '  armados  con  623  piezas 
de  artillería.  Heyn  dividió  la  suya  en  dos,  confiando  al  vice- 
almirante Henry  Lonk  el  cuidado  de  vigilar,  como  las  otras, 
los  caminos  usuales  de  las  flotas. 

Antiguo  corsario,  vencido  y  prisionero  en  una  de  las  co- 
rrerías, fué  sentenciado  á  galeras,  sirviendo  cuatro  años  al 
remo  en  las  de  España,  tiempo  que  aprovechó  en  completar 
el  conocimiento  de  nuestra  lengua  y  costumbres.  En  cuanto 
se  vio  libre  volvió  á  la  carrera,  y  tanto  se  distinguió  por  la 
audacia  y  la  fortuna,  que  la  Compañía  de  las  Indias  lo  ascen- 
dió al  grado  de  almirante  con  mando  de  escuadra.  No  se 
atrevió,  como  dicho  queda,  á  intentar  acción  contra  las  de 
Larraspuru  y  Hoces,  que  encontró  dos  veces  en  la  campaña 
de  1626;  se  reconoció  inferior  en  fuerza:  ahora  esperaba  me- 
jor suerte,  porque  más  naves  regía  y  por  saber  que  las  de  ar- 
madas españolas  no  le  habían  de  estorbar.  Los  corsarios  suel- 
tos, los  contrabandistas  y  los  salineros,  que  solían  pasar  de 
una  centena,  le  servían  con  avisos  de  ocurrencias  en  la  ex- 


'  Comparadas  las  relaciones  españolas  y  las  de  los  Paisi 
de  32  i  24. 
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tensa  zona  de  operaciones.  Los  barcos  de  cabotaje  captura- 
dos le  hacían  entender  que  había  corrido  la  voz  de  su  pre- 
sencia y  las  flotas  quedaban  detenidas  en  espera  de  nuevo 
aviso,  noticia  que  parecía  confirmar  la  tardanza,  casi  encima 
el  mes  de  Septiembre.  No  desistió,  sin  embargo,  de  su  plan; 
lo  que  hizo  fué  separarse  de  las  costas  de  Cuba,  á  distancia 
que  no  dominaran  los  vigías,  y  avanzar  los  pataches,  uno  el 
que  se  introdujo  entre  las  naves  de  D.  Juan  de  Benavides  y 
le  proporcionó  seguridad  de  la  aproximación. 

Engañadas  por  los  avisos  de  la  maniobra,  se  dirigieron  pri- 
meramente á  la  Habana  las  dos  naos  de  Honduras,  que  man- 
daba D.  Alvaro  de  la  Cerda,  navegando  hasta  verse  cortadas 
y  envueltas  sobre  el  Mariel.  No  por  ello  dejaron  de  hacer  lo 
que  contra  fuerza  tan  desproporcionada  podían:  prolongar  la 
caza,  forzar  de  vela,  contando  con  que  llegara  la  noche  ó  con 
atravesar  la  línea,  alcanzando  la  protección  de  las  baterías 
del  Morro,  y  como  fallaran  todos  los  recursos,  la  nao  de  don 
Alvaro,  desarbolada,  muerta  ó  herida  casi  toda  la  gente  por 
haber  sufrido  el  fuego  de  nueve  navios  enemigos,  hubo  de 
rendirse;  la  otra  embarrancó  cerca  del  castillo  de  la  Punta, 
en  la  boca  del  puerto  de  la  Habana  '. 

Situados  de  nuevo  los  holandeses  en  su  crucero,  avanzó  la 
flota  de  D.  Juan  de  Benavides  sin  verlos  hasta  el  8  de  Sep- 


<  Así  lo  refiere  D.  Jacobo  de  la  Pezuela  en  su  Historia  de  la  isla  de  Cuha,  t.  il, 
página  45-  Un  papel  coetáneo,  Ms.  de  la  Culección  de  fesuilas  en  la  Academia  de  la 
Historia,  t.  lwv,  núm.  50,  titulado-  Relación  de  todo  lo  que  nos  sucedió  desde  que  sa- 
limos de  la  Veracrux  hasta  llegar  á  la  Habana  con  lajlota  de  Nueva  España,  a/la  1618, 
cuenta  el  suceso  de  modo  distinto,  expresando  que  ambas  naos  embarrancaron  en 
la  costa,  á  tres  millas  ^el  puerto,  después  de  combatir  desde  las  siete  de  la  mañana 
hasta  el  anochecer,  el  i.°  de  Agosto.  Pusieron  fuego  ¿  la  almiranta  sus  mismos 
tripulantes,  y  se  propagA  con  tanta  rapidez  que  algunos  de  ellos  perecieron.  Tam- 
bién incendiaron  á  la  capitana,  pero  en  ella  no  murió  tanta  gente.  Según  Lo  Clerc, 
la  escuadra  de  .Adrianse  Ira  rindió  á  hs  dos  naos  y  tas  apresó.  Se  grabó  en  Ho- 
landa, conmemorando  el  suceso,  una  medalla,  que  tenia  en  el  anverso  á  las  escua- 
dras enemigas,  con  la  leyenda:  *Filia  Baiil.  Quasi  Área  Calcabilur  Ab  Aquilone 
Tempere  Messis  Ejus.~Ierem.  55.  v.  33  et  i%.—  VL  Id.  SepL  CIoIjCXXVHI.— 
Ausp.  Foed  Jlegiía.  Selg.  Saciet.  Iná.  Occid.  Ductu.  P.  P.  Heyni  Patita.  Esl.  ín.  Et. 
Sub.  Matanza,  Sinn.  Cuba.  Ins.  /íegia.  Classe.  A  rgentea.  Regni  Nm/ae.  Hisp.>  En  el 
reverso,  el  continente  americano  y  la  inscripción:  t-Gentes  Senñent  Ei  Doñee  Ve- 
nial Tempus  Quo  Eadem  Ai  Ipso  Servüulem  Exigent.  lerem.  ly.  v.  7,» 
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tiembre,  día  en  que  recaló  sobre  Matanzas.  Allí,  en  dos  es- 
cuadras, á  toda  veta  llegaron  los  enemigos,  poniéndose  la  una 
á  barlovento,  cerrando  la  otra  el  paso  al  puerto.  El  General 
dio  cuenta  de  lo  que  entonces  ordenó  y  se  hizo  ',  explanando 
más  tarde,  de  conformidad,  lo  que  importaba  saber,  de  este 
modo: 

«Había  causado  en  la  flota  la  proximidad  de  tantas  naves 
enemigas  natural  inquietud  y  desasosiego,  creciendo  durante 
la  caza.  Don  Juan  reunió  en  la  cámara  á  los  oHciales  en  con- 
sejo, asistiendo  dos  oidores  de  la  Audiencia  de  Méjico,  que 
iban  de  pasaje,  y  oyó  los  pareceres,  divididos  en  dos  pro- 
puestas principales:  pelear  procurando  la  entrada  en  la  Ha- 
bana; llegar  á  la  tierra  más  cercana  y  hacer  desembarco  de 
la  plata.  A  éste  se  adhirió  el  General,  porque  la  gente  mani- 
festaba á  voces  que  era  desesperada  la  resolución  de  comba- 
tir, y  porque  al  mismo  tiempo  pensaba  que  entrando  en  el 
puerto  de  Matanzas  oportunamente,  como  al  anochecer  cesa 
la  virazón  y  reina  el  terral,  no  podría  seguirle  la  escuadra 
holandesa  y  se  enmararla  basca  el  día  siguiente,  disponiendo 
en  la  flota  de  toda  la  noche  para  arbitrar  el  medio  de  poner 
en  salvo  el  tesoro.  Los  pilotos  aseguraban  ser  fácil  desem- 
barcar la  plata  é  internarla  en  el  monte,  dado  el  conocimiento 
práctico  que  tenían  de  la  localidad,  en  aquel  tiempo  inhabi- 
tada y  solitaria. 

Esto  decidido,  hizo  rumbo  á  Matanzas  la  capitana  seguida 
de  los  demás  navios;  embocó  la  bahía  con  el  crepiisculo  de 
la  tarde,  y  á  poco  varó  en  un  bajo  ignorado;  la  almiranta  que 
iba  en  pos  quiso  separarse  ya  tarde;  varó  á  corta  distancia 
por  el  costado,  sucediendo  lo  mismo  á  los  ptros  dos  galeo- 
nes, que  quedaron  abarloados  en  grupo,  embarazándose  la 
defensa,  sin  poder  hacer  fuego  más  que  por  las  portas  de 
popa  ó  de  guarda  timones,  por  donde  efectivamente  se  dis- 
paró á  los  enemigos. 

Aumentando  con  el  accidente  la  confusión  y  desorden,  so- 

'  Cartas  de  D.  Jua.n  de  Benavides  al  Rey  y  á  D.*  María  de  Benavides,  eu  her- 
mana, déla.  Habaea  á  7  de  Octubre  de  i6a8,  .academia  de  la  Hiitona,  Coltceiin 
AfuSex.t.  xcii,  fol.  63, 
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bre  todo  entre  los  pasajeros,  publicó  el  General  bando  á  son 
de  caja  poniendo  pena  de  la  vida  al  que  tratara  de  salir  de 
abordo;  mas  viendo  que  los  navios  holandeses  entraban  y 
disponían  las  lanchas  para  el  abordaje  mudó  de  consejo,  y 
ordenó  echar  la  gente  en  tierra  é  incendiar  los  bajeles,  como 
último  recurso  que  pudiera  salvar  la  plata.  El  en  persona  co- 
menzó la  ejecución,  poniendo  en  las  chalupas  35  mosquete- 
ros con  sus  oficiales,  pólvora,  pertrechos  para  construir  y 
fortificar  una  barraca;  pero  la  gente  empezó  á  tirarse  al  agua, 
y  al  tercer  viaje  se  negaron  los  marineros  de  las  lanchas  á 
volver  abordo.  Llamaban  los  oficiales  al  General,  esperando 
que  su  autoridad  restableciera  la  disciplina,  y  con  tal  propó- 
sito desembarcó,  espada  en  mano,  dejando  preparada  en  la 
cámara  de  popa  una  mina  y  regada  de  pólvora  la  cubierta. 
Llegado  á  la  playa,  desoyeron  su  voz  y  mandato  los  hombres 
desmoralizados  por  el  terror;  y  como  abrigaba  la  convicción 
de  que  al  entrar  los  asaltantes  en  la  capitana  se  abrasarían,  se 
fué  con  la  chalupa  rio  arriba  con  deseo  de  encontrar  algún 
estanciero  que  corriera  aviso  al  gobernador  de  la  Habana.» 
No  es,  como  se  ve,  la  relación  suficiente  para  formar  juicio 
de  la  escena  de  Matanzas,  ni  serla  exacto  el  que  se  acomo- 
dara á  las  que  en  Holanda  inspiró  Piet  Heyn  exagerando  la 
valía  de  la  presa  y  la  dificultad  de  conseguirla.  Por  una  y 
otra  parte  se  desfiguró  la  verdad;  se  publicaron  datos  inexac- 
tos de  las  naves,  de  la  artitleria,  de  la  tripulación  con  que 
contaban  las  escuadras,  y  se  procuró  esencialmente  obscure- 
cer lo  ocurrido  en  la  noche  del  8  de  Septiembre.  Los  historia- 
dores de  Holanda  y  biógrafos  del  Almirante  '  han  descrito  un 
porfiado  combate  entre  24  naves  que  llevaba  Heyn  y  30  de 
Benavides.  Hubo  testigos  españoles  que,  impresionados  por 


'  Le  Clerc  consigna  que  Hejn  atacó  á  las  de  Benavides  en  Matanzas  y  lialló 
corta  resistencia;  tomó  cuatro  galeones  nuevos  y  una  nao;  incendió  los  demás, 
sin  perder  en  el  combate  y  navegación  más  de  150  Iiombres.  La  presa  se  eslimó 
en  más  de  1 1  millones  de  florines.  Mr.  Alfred  de  Lacaie  {NumclU  BiJgraphit  geitf- 
rai.  Didot,  Paris,  1861,  t.  xsiv,  pág.  613)  supone  batalla  entre  24  navios  holan- 
deses y  10  españoles,  acabando  por  la  rendición  7  presa  de.10  galeones  en  el  acto 
7  de  ocho  al  día  siguiente,  ascendiendo  el  valor  i  16  millones,  sin  decir  de  qué 
moneda. . 
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el  desastre,  cargaron  de  sombras  el  cuadro,  abultando  la  iner- 
cia, abandono  é  ineptitud  de  los  jefes  ',  y  recientemente  uno 
de  nuestros  historiadores  '  ha  bosquejado  pintura  honorífica 
en  que  tres  de  los  galeones  trabaron  desigual  pelea  con  todos 
los  holandeses,  no  por  disputar  un  triunfo  imposible,  sino  con 
objeto  de  asegurar  los  tesoros  de  la  flota  ganando  tiempo 
para  desembarcarlos,  y  después  de  recio  lidiar  y  de  repetidos 
abordajes  se  incendió  la  almiranta  espadóla  y  fueron  apre- 
sados por  Heyn  dos.  Benavides,  con  el  tesoro  y  algunas  naos 
que  apenas  habían  tomado  parte  en  el  combate,  logró  entrar 
en  Matanzas,  aunque  no  librar  á  los  buques  ni  á  la  plata,  por  " 
haberle  seguido  de  cerca  el  enemigo.  En  el  combate  murie- 
ron 300  hombres  de  los  nuestros,  contándose  doble  número 
de  heridos,  y  de  toda  la  flota  no  escaparon  más  de  tres  na- 
vios que,.con  el  terral,  cubiertos  por  las  sombras  de  la  noche, 
pudieron  virar  y  refugiarse  en  el  puerto  de  la  Habana. 

Por  desgracia,  la  narración,  escrita  con  puntillo  nacional, 
se  aparta  mucho  de  la  exactitud,  que  es  la  condición  primera 
de  la  Historia.  ¿A  qué  fin  disimular  un  suceso  triste  habiendo 
para  el  que  quiera  conocerlos  datos  aclaratorios? 

A  la  hora  en  que  llegó  la  nueva  á  Madrid  por  conducto  de 
los  Países  Bajos,  «atormentó  al  reino,  hizo  temblar  á  los 
hombres  de  negocios  y  confundió  el  caudal  de  todos,  po- 
niendo en  suma  congoja  á  los  más,  no  tanto  por  la  falta  que 
al  Tesoro  hiciera,  como  por  la  afrenta  con  que  se  engrosaban 
los  enemigos  para  acabarnos  de  destruir»  '.  Por  vez  primera 
desde  que  las  Indias  se  descubrieron  y  poblaron  se  perdía 
una  flota,  habiendo  estado  perpetuamente  acechadas  y  per- 
seguidas por  todo  el  poder  de  Inglaterra  y  de  Francia. 


'  Relación  antes  citada  en  !a  Academia  de  la  Historia,  CoUcciiit  de  JesuiLis,  lo- 
mo LXKV,  núm.  50;  otra  de  Alonso  José  Maldonado,  Colección  Muñoz,  t.  xcn,  fo- 
lio 63;  una  tercera  anónima,  Colección  NavarrcU,  t.  Vi,  núm.  43;una  cuarta  titulada 
Relación  de  la  infame  pérdida  de  la  flota  del  aña  1628,  la  cual  dio  en  manos  de  los  h9- 
landeses.  Escríbela  un  capitán  de  una  de  las  naos  perdidas ,  llamado  Hernando  Guerra 
i  Estiban  Blanqueto,  en  Seoilla.  Academia  de  la  ühíoüa^Coleccién  Sans de  Bartilell, 
art.  31,  núm.  9. 

*  Don  Jacoho  de  la  Pezuela,  Historia  de  la  isla  de  Cuba,  1. 11,  pág.  46. 

■  Matías  de  Novoa. 
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Ordenada  al  punto  información  de  las  causas,  se  previno 
al  Duque  de  Medina-Sidonia  que  en  el  momento  de  llegar  á 
España  el  General  y  el  Almirante  derrotados,  les  hiciera  pren- 
der y  llevar  sin  comunicación  d  un  castillo  '.  Vinieron  con  la 
flota  de  Tierra  Firme,  mejor  gobernada  por  D.  Tomás  de 
Larraspuru,  y  detenida  en  Cartagena  hasta  tener  certeza  de 
hallarse  el  mar  libre  *. 

Se  eligió  por  fiscal  de  la  causa  al  Dr.  D.  Juan  de  Solorzano 
Pereira,  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  Real  de  las  Indias,  Oidor 
que  había  sido  en  Lima,  y,  como  tal,  comisionado  en  la  de- 
fensa de  la  costa  contra  la  invasión  del  almirante  L'Hermite. 
Pasaba  por  lumbrera  del  foro,  y  respondió  á  la  expectación 
pública  con  escritos  y  conclusiones  acomodadas  al  gusto  li- 
terario en  lo  tocante  á  la  copia  de  citas,  más  propias  en 
parte  al  lucimiento  de  la  erudición  que  al  esclarecimiento  de 
la  materia;  notables,  sin  embargo,  y  de  enseñanza. 

Ante  todo  averiguó  que  el  almirante  Heyn  estuvo  muchos 
dias  en  Matanzas  acomodando  el  botin;  puso  á  flote  los  ga- 
leones; en  ellos  y  otras  cuatro  naos  de  las  mejores  acumuló 
la  carga  de  valor;  inutilizó  otras  siete;  salió  con  todas  por  el 
canal  de  Bahama,  dando  vuelta  á  su  país  en  Noviembre.  Re- 
cibido con  el  aplauso  que  es  de  suponer,  obtuvo  en  galar- 
dón titulo  de  teniente  almirante  de  Holanda.  El  valor  de  la 
platay  mercancías  fué  estimado  en  autos  en  11.499.176  rea- 
les, y  uniendo  el  de  los  15  bajeles  con  artillería,  se  elevó  la 
cifra  á  4  millones  de  ducados  de  á  12  reales.  Empezaron  á 
seguida  las  deposiciones  de  testigos,  cargos  y  defensas,  apa- 
reciendo que  el  General  no  habia  observado  las  instruccio- 
nes ni  las  ordenanzas  generales,  pues  que  iban  galeones  y 
naos  sobrecargados,  con  perjuicio  del  empleo  de  la  artillería; 
que  cubrían  plazas  de  soldados  familiares  suyos  y  pasajeros; 
que  no  se  pasó  muestra  ó  revista  en  que  hubiera  aparecido 
el  abuso;  que  no  reunió  el  consejo  de  jefes  para  deliberar  en 
el  peligro;  que  ni  antes  ni  después  de  entrar  en  Matanzas  se 

'  Cédula  dada  á  27  de  Marzo  de  1619,  CoUccUn  NavarreU,  t.  xxzii. 
*  Rciaeioit  de  hs galeones  del  Perú,   Avicnde  tomado  al  enemigo  la  nota  de  Nuaia 
EspitíU,  Ms.  Colección  Naearrete,  t.  vi,  núm.  44. 
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puso  en  defensa  ni  hízo  resistencia  alguna:  antes  ordenó  que 
no  se  pelease,  sino  que  saltara  la  gente  en  tierra  y  se  quema- 
ran los  buques,  con  lo  cual  los  que  por  si  habían  tomado  las 
armas  las  arrojaron;  que  la  gente  holandesa  era  de  tan  poco 
ánimo  que,  con  estar  la  capitana  abandonada,  no  se  atrevía  á 
entrarla,  teniendo  su  Almirante  que  hacerla  violencia. 

Respecto  al  Almirante  de  la  flota,  D.  Juan  de  Leoz  *,  pare- 
ció que  antes  de  entrar  en  Matanzas  había  preparado  la  nave 
■para  combate,  arengando  á  los  soldados  y  ofreciendo  premios 
de  su  bolsillo  á  los  más  animosos,  con  lo  cual  se  mostraron 
dispuestos  á  la  pelea,  conservando  sus  puestos  después  de  la 
varada  y  disparando  las  piezas  de  los  guarda-timones,  por  no 
ser  posible  otra  cosa,  hasta  que,  oyendo  la  orden  de  saltar  á 
tierra  y  poner  fuego  á  la  nave,  muchos  se  arrojaron  al  agua, 
otros  tomaron'las  embarcaciones,  y  marchando  en  ellas,  no 
quisieron  volver  ni  á  cuchilladas.  Él  no  se  fué  por  no  tener 
dónde;  no  puso  fuego  al  buque  porque  hubiera  comprome- 
tido la  vida  de  los  que  quedaban  á  bordo  sin  medios  de  des- 
embarcar. Cuando  abordó  el  enemigo,  se  hallaba  en  cubierta 
con  la  espada  en  la  mano;  como  la  resistencia  con  los  ele- 
mentos que  tenía  no  hubiera  conducido  á  otro  resultado  que 
á  exasperar  á  los  vencedores,  se  dio  por  rendido,  y  quitán- 
dose el  hábito  de  Santiago  para  que  no  le  distinguieran,  se 
marchó  con  los  marineros,  y  con  ellos  le  pusieron  en  la  playa. 

Benavides  no  supo  cómo  responder  á  los  cargos  más  gra- 
ves, que  eran  los  de  no  excusarle  la  fuerza  mayor  del  enemi- 
go, porque  no  debió  salir  de  puerto  sin  tener  la  suficiente 
para  resistirle  y  sin  procurarse  avisos  de  su  situación,  así  como 
el  haber  abandonado  la  flota  sin  defenderla  ni  procurar  el 
salvamento  de  una  parte  con  sacrificio  de  otra. 

Largas  fueron  las  defensas,  rebuscados  los  argumentos  que 
Helaran  al  ánimo  de  los  jueces  *;  no  consiguieron,  con  todo, 

'  Don  Juan  de  Leoí,  caballero  de  Santiago,  navarro,  se  condujo  con  valor  y  se- 
renidad en  el  naufragio  de  su  almiranta  en  el  golfo,  el  año  1636,  salvando  casi  toda 
la  gente. 

•  Resumtit  del  memorial  principal  qut  se  ha  dado  á  los  señores  de  la  yuitía  que  eono- 
<tH  del  pleito  que  por  el  señor  Fiscal  del  Real  Consejo  de  las  Indias  se  ha  moviáo  contra 
el  general  D-  Juan  de  Benavides  Basin  y  D.  Juan  dt  Leoz,  Almirante  de  ¡a  Ilota  dt 
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contrarrestar  al  severo  alegato  del  fiscal  *  "con  que  la  opinión 
pública  simpatizaba.  Dividido  en  capitules,  desarrollaba  en 
los  dos  úl.imos  estas  tremendas  tesis: 

«Que  aunque  totalmente  se  hallaran  sin  culpa  (los  acusa- 
dos), pudieran  ser  castigados  por  el  ejemplo  y  como  expia- 
ción de  tan  gran  desventura. 

»Que  semejantes  delitos  no  admiten  misericordia  y  se  han 
de  castigar  duramente.» 

Concluía  pidiendo  á  los  jueces  que  decidieran  con  gran 
ánimo,  y  volviendo  por  la  reputación  de  la  Monarquía,  die- 
ran satisfacción  á  cuantos  esperaban  su  sentencia. 

Como  se  les  pedía,  juzgaron:  D.  Juan  de  Benavides,  preso 
cinco  años  en  el  castillo  de  Carmona,  desde  que  arribó  á  San- 
lúcar,  fué  sentenciado  á  muerte,  trasladándole  sigilosamente 
á  Sevilla  á  fin  de  que  la  recibiera  á  vista  de  los  mareantes, 
que  oyeron  el  pregón  del  verdugo,  diciendo:  Esta  es  la  jus- 
ticia que  el  Rey  nuestro  señor  y  sus  Reales  Consejos  mandan 
hacer  á  este  hombre  por  el  descuido  que  tuvo  en  la  pérdida 
de  la  flota  de  Nueva  España,  que  tomó  el  enemigo  el  año  pa- 
sado de  1628.  /  Quien  tal  hizo,  que  tal  pague  '! 

Nuera  España ,  que  st  perdió  en  el  puerto  de  Matanzas. — Impreso  en  SO  hojas,  fo- 
lio s.  a.  n-  U,  Biblioleca  Nacional,  H.  61,  folio  394. 

Per  D.  yuan  de  Leez,  Caballera  de  la  Orden  de  Santiiigo,  Almiranir,  que  fué ,  de  la 
flota  de  Nueva  España,  el  aña  pasado  de  1618,  can  el  Sr.  Fiscal  D.  yuan  de  Solórzano 
Pereira,  del  Cansejo  Real  de  las  Indias,  que  por  mandada  de  S.  M.  lo  es  en  este  pleito, 
soire  las  cargas  que  al  dicho  Almiranle  se  le  hacen ,  en  razén  de  la  pérdida  de  la  dicha 
Jlota.—laipTeio  en  10  bojas  folio,  s.  a.  n.  I-,  Biblioteca  Nacional,  H.  ti,  fotio  314 
Firma,  El  Marqués  de  Cisneros. 

1  Discurso  y  alegación  en  derecho  sobre  la  culpa  que  resulta  contra  el  general  D.  yuati 
de  Benavides  Bazán,  el  almiranle  D.  Juan  de  Leoz,  ambos  Caballeros  de  la  Orden  de 
Santiago, y  otros  consortes,  en  razón  de  haber  desamparado  la  flota  de  su  cargo,  que  ve- 
nia, el  aña  1628,  ó  estos  reinos,  de  ¡a  prat-huia  de  Nueva  España,  dejándola  sin  hacer 
defensa  ni  resistencia  alguna,  en  manos  del  cossario  holandés  en  el paerlo  y  bahía  de 
Matanzas,  donde  se  apoderó  de  ella  y  su  tesoro.  Par  el  Sr.  D.  Juan  de  Solórzano  Pe- 
reira, del  Consejo  de  S.  M.  en  el  Real  de  las  Indias,  que  per  su  mandado  hace  oficio  de 
fiscal m  il,  Aflo  mdcxxxi.  Inserta  en  la  colección  de  Obras  varias  postumas  del 
mismo  sulor,  publicadas  en  Zaragoi^a  por  los  herederos  de  Dormer,  arto  1676. 

'  Relación  del  suceso  de  D.  Juan  de  Benavides,  General  de  la  flota  de  Nueva  España, 
de  que  se  apoderaron  los  Olandeses  en  el  puerto  de  Matanzas  el  día  8  de  Septiembre  dt 
1638, >'  de  su  priiióny  muerte  en  Sevilla,  que  se  executé  Jueves  ig  de  Mayo  de  1634. 
Colección  Navarrete,  t.  xxiv,  núm.  14-  He  narrado  el  suplicio  en  las  Disquisiciones 
náuticas,  1. 11,^%.  185. 
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El  almirante  Leoz,  que  mandando  en  jefe  quizá  procediera 
como  hacían  esperar  sus  antecedentes,  cargó  con  parte  de  las 
culpas  ajenas.  Sufrió  el  mismo  tiempo  de  prisión,  «tan  apre- 
tada y  estrecha,  sin  comunicación  de  persona;  con  tan  extre- 
ma necesidad,  que  no  tenia  más  remedio  que  el  de  la  limosna 
que  le  daban,  corta  y  miserable»,  y  acabado  el  proceso,  man- 
dáronle al  PeCón  de  África,  donde  finó  sin  lugar  de  rehabili- 
tarse. 

¡  Ay  de  los  vencidos!,  se  ha  dicho  siempre.  La  opinión  no 
se  satisface  sin  vindicta;  pero  si,  impresionable  y  atropellada 
muchas  veces  desconoce  á  la  justicia,  por  rareza  deja  de  dis- 
tinguir entre  el  vencimiento  fatal. que  la  agobia  y  el  venci- 
miento vergonzoso  que  la  mancha.  Esta  vez,  conforme  en 
todo  con  el  apotegma  de  Solórzano  Pereira,  llorando  á  vista 
del  anciano  ajusticiado,  proclamaba  ser  ejemplo  para  aquellos 
que  pudiendo  sacrificar  la  vida  al  valor  y  al  ahento  de  solda- 
do, no  la  rindan  á  la  vileza  y  descrédito  de  la  cobardía  y  pre- 
fieran morir  al  estrago  honroso  del  plomo  y  de  la  pólvora 
antes  que  abatirse  á  la  villanía  del  cadalso  y  del  cuchillo  '. 

Que  tales  ejecuciones  sean  necesarias,  no  diré  yo;  que  en 
todos  tiempos  y  naciones  se  han  considerado  de  provecho  al 
pundonor  militar,  sí.  Van  de  Sande .  historiador  holandés, 
cuenta,  entre  los  sucesos  de  la  época  (1627),  la  decapitación 
del  capitán  Bagvvyn,  en  Roterdam,  por  haber  abandonado 
sin  resistencia  á  los  españoles  su  navio,  que  era  uno  de  los 
más  fuertes  del  país. 
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M«daUi  «cnBadft  en  HoUnda  en  memoria  de  Is  captim  de  la  BoU  espiBola  en  UaUnaas. 
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VIII. 

ANTILLAS 

16291634. 


Ocupan  los  holandeses  las  islas  pequeñas  deshabitadas.—  Hacen  otro  tanto  ingle- 
ses y  franceses. — Piratean.— Don  Fadrique  de  Toledo  los  destruye  en  las  islas 
de  Nieves  y  San  Cristóbal.— Benito  Arias  Montano  en  la  Tortuga. — EJ  Marqués 
de  Cadereyta  en  la  de  San  Martin. — Ellos  saquean  á  Campeche  y  ocupan  otras 
islas.— En  la  de  Santa  Cruz  los  castiga  el  gobernador  de  Puerto  Rico. 


SÓLO  faltaba  al  Holandés  la  dicha  de  hacer  presa  en 
lo  que  tanto,  por  tanto  tiempo,  con  tanto  desvelo 
persiguió,  para  exaltar  el  orgullo  conque  combatía 
5  á  su  antiguo  amo  y  señor,  habiéndole  desalojado 
I  paso  á  paso  de  las  marismas  septentrionales,  insultán- 
dole en  la  propia  casa  y  ofendídole  en  los  confines 
más  largos  de  los  dominios  castellanos.  Decir  el  júbilo  con 
que  vio  desembarcar  las  barras  y  lingotes  de  las  minas  meji- 
canas; bosquejar  la  impresión  con  que  los  accionistas  de  la 
Compañía  de  las  Indias  recibieron  dividendo  impensado,  no 
ocurrió  á  Teniers,  Proteo  de  la  pintura  de  género,  quizá  por- 
que en  realidad  la  tradujo  el  desenvolvimiento  de  la  vida 
asombrosa  del  pueblo.  Cumplíase  uno  de  los  fundamentos  de 
su  cálculo  político:  hostilizar  al  monarca  de  España,  sostener 
la  guerra  contra  el  campeón  del  catolicismo,  valiéndose  de 
los  recursos  que  constituían  el  nervio  de  la  Monarquía. 
Pronto  tuvo  la  savia  adquirida  empleo  en  reforzar  las  na- 
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ves  destinadas  en  las  Antillas  á  daQar  el  comercio  español 
unas;  á  hacerlo  de  contrabando  otras,  cambiando  piezas  de 
tejido  de  hilo  por  cueros  y  tabaco;  á  buscar  donde  lo  hubiera 
el  articulo  indispensable  á  las  conservas  de  las  pesquerías,  la 
sal,  que  en  Araya  no  podían  cargar;  á  establecer  en  las  islas 
pequeñas  deshabitadas  careneros,  depósitos,  estaciones,  la- 
droneras que  para  todo  lo  demás  servían. 

Sucesivamente  ocuparon  á  la  de  Fonseca,  que  está  en  el 
paralelo  de  la  Dominica;  á  la  de  Tabago,  cercana  de  Trini- 
dad; á  la  de  Curasao,  de  más  importancia,  dándose  la  mano 
con  ingleses,  que  para  el  ataque  del  enemigo  común  siempre 
estaban  dispuestos.  Éstos  no  se  descuidaban  en  lo  que  les 
podía  importar:  tenían  ocupada  la  de  Barbada  con  1.700 
hombres,  que  regía  el  Conde  Carll,  escocés,  con  título  de  go- 
bernador por  el  Rey  de  Inglaterra;  la  de  San  Andrés,  en  el 
meridiano  de  Portobelo,  y  algunas  más,  pasando  de  80  las 
naves  que  mantenían  á  la  vela;  y  habiendo  abandonado  el 
incierto  crucero  de  las  Terceras,  visto  el  éxito  de  Piet  Heyn 
al  establecerlo  en  las  inmediaciones  del  punto  de  partida  de- 
finitiva de  las  flotas  cargadas,  esto  es,  el  puerto  de  la  Haba- 
na, proyectaban  ataque  simultáneo  á  las  islas  de  Santo  Do- 
mingo y  Puerto  Rico,  contando  con  establecerse  sólidamente 
en  la  de  Jamaica,  en  la  creencia  de  que  no  había  de  resis- 
tirles '. 

Menos  aprovechados  los  franceses  que  los  de  las  otras  na- 
ciones, empezaban,  sin  embargo,  á  imitarlos,  siendo  la  inicia- 
tiva de  un  Mr.  d'Enambuc,  corsario,  que,  maltratado  por  los 
cruceros  españoles,  se  refugió  en  la  isla  de  San  Cristóbal, 
donde  otro  inglés,  el  capitán  Waernard,  se  vio  en  el  mismo 
caso.  Uno  y  otro  informaron  á  los  respectivos  Gobiernos  de 
la  utilidad  que  podría  reportar,  situada  como  estaba  en  la 
cadena  de  las  pequeñas  Antillas,  próxima  á  Puerto  Rico,  y 
ambos  consiguieron  la  formación  de  Compañías  explotado- 
ras, la  francesa,  autorizada  por  el  ministro  Richelieu  en  3 1  de 


'  Academia  de  la  Historia,  León  Pinelo,  Registro  del  Consto  de  Tndiat,  folios  19 
vuelto  y  iío  vto. 
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Octubre  de  i6í6  para  fundar  colonias  en  el  lugar  que  mejor 
la  pareciera,  desde  1 1  á  i8  grados  de  latitud  Norte,  y  singu- 
larmente en  las  islas  de  San  Cristóbal  y  la  Barbada,  que  se 
hallan  á  la  entrada  del  Perú  '. 

En  virtud  de  carta  patente  salió  del  Havre  el  mencionado 
d'Enambuc  con  tres  naves  y  500  hombres  en  1627,  casi  al 
mismo  tiempo  que  lo  hacía  de  Inglaterra  Waernard  con  otra 
tanta  gente.  Al  ocupar  el  terreno  hicieron  deslinde  de  las 
dos  colonias  en  escritura  ó  tratado  formal;  mashabiendo  pa- 
sado trabajos  y  miserias  que  consumieron  á  los  más  de  los 
pobladores,  llegó  á  los  franceses  un  importante  refuerzo,  con 
el  que  se  impusieron  á  sus  vecinos  por  las  armas,  y  así  como 
éstos  hablan  ocupado  la  islilla  de  Nieves,  al  Sur,  hiciéronlo 
ellos  de  la  de  San  Eustaquio,  al  Norte,  fortificándose. 

Con  estos  antecedentes,  haciendo  bueno  el  proverbio  co- 
nocido de  que  nace  el  aviso  del  escarmiento,  salieron  de 
Sanlúcar  las  flotas  del  año  1629  guardadas  por  D.  Fadrique 
de  Toledo  con  17  galeones  fuertes,  yendo  á  sus  órdenes  por 
almirante  reai  D.  Antonio  de  Oquendo,  y  general  de  la  flota 
D.  Martin  de  Vallecilla.  Abiertos  en  la  mar  los  pliegos  de 
instrucciones,  se  halló  mandato  de  desalojar  á  los  enemigos 
apoderados  de  las  Antillas  menores,  paralo  que  comenzaron 
á  aprestarse,  estudiando  las  escasasnoticias  hidrográficas  que 
de  las  islas  se  tenían. 

Entre  las  Cananas  se  avistaron  ocho  velas  sospechosas,  á 
lasque  dio  caza  uno  de  los  galeones  de  la  vanguardia,  me- 
tiéndose entre  ellas  y  recibiendo  mucho  daño  por  no  poderle 
socorrer  las  otras.  Las  enemigas  desaparecieron  por  barlo- 
vento, y  súpose,  andando  el  tiempo,  que  habían  capturadoun 
navio  pequeflo  de  la  flota. 

Recaló  la  armada  de  improviso  sobre  la  isla  de  Nieves 
el  17  de  Septiembre,  yendo  á  vanguardia  D.  Martín  de  Va- 
llecilla con  cuatro  galeones,  y  sorprendió  en  el  puerto  á  10 
navios  de  corsarios  que  intentaron  huir,  si  bien  sólo  dos  lo 


'  Histaire  géntralí  des  Anlilles  habilées  par  les  fran(ois,  par  le  R.  P.  du  Tertre. 
Ptris,  1667. 
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consiguieron,  metiéndose  entre  los  bajos;  á  los  otros  dio  caza 
la  armada  hasta  tomarlos  á  fuerza  de  armas. 

De  los  destacados  á  reconocer,  el  galeón  7esús  María,  que 
mandaba  el  capitán  Tiburcio  Redín,  varó  á  tiro  de  arcabuz 
de  un  fuertecillo  con  dos'piezas,  que  aprovechaba  todos  sus 
disparos,  y  mal  lo  pasara  el  bajel  á  no  acudir  Oquendo,  ten- 
diendo un  ancla  por  la  popa  primero,  y  saltando  en  tierra 
después  con  su  gente,  á  la  que  los  del  fuerte  no  esperaron; 
con  pérdida  de  22  hombres  huyeron  al  bosque,  dejándo- 
selo. 

El  día  siguiente,  18,  parlamentáronlos  ocupantes  de  la  isla, 
que  eran  ingleses,  é  hicieron  entrega  de  cuanto  tenían-  El 
fuerte  se  desmanteló;  se  incendiaron  los  almacenes  de  taba- 
co; se  puso  á  flote  el  galeón,  acordando  los  generales  en 
Consejo  continuar  la  jornada  á  la  isla  próxima  de  San  Cris- 
tóbal, donde,  según  las  noticias  adquiridas,  vivían,  como  di' 
che  está,  ingleses  y  franceses,  teniendo  los  primeros  en  la 
parte  del  Sur  un  fuerte  bien  situado,  de  nombre  Charles, 
dominando  el  fondeadero  con  22  piezas  de  hierro  y  9  pedre- 
ros; la  guarnición  de  1.600  hombres.  Otros  dos  fuertes 
poseían  los  franceses:  el  uno  á  9  millas  del  de  Charles,  que 
llamaban  Basse  ierre,  con  1 1  piezas;  el  segundo  á  la  otra 
banda  del  Norte,  en  sitio  inaccesible  á  las  naves  grandes. 
Tocaron  la  dificultad  de  la  empresa  sobre  costa  brava,  sin 
conocimiento  de  los  fondos,  al  descargar  una  turbonada,  bajo 
la  que  garraron  y  se  vieron  en  mucho  peligro  los  galeones- 
Habiendo  reconocido  los  parajes  en  que  se  pudiera  des- 
embarcar, aunque  estaban  defendidos  con  trinchera,  acome- 
tieron las  compañías,  trabando  escaramuza,  en  que  murió  el 
gobernador  del  fuerte,  causando  la  pérdida  desmoralización 
en  los  defensores,  que  huyeron  al  bosque,  abandonándolo. 
Una  parte  de  nuestra  gente  siguió  el  alcance,  ocupándose  la 
mayor  en  destruir  las  fortificaciones,'  y  en  el  tiempo  en  que 
trabajaba  solicitaron  capitulación  los  ingleses,  aceptando  las 
condiciones  duras  que  les  concedía  ü.  Fadrique.  De  resultas 
se  inventariaron  129  cañones,  42  pedreros,  1.350  armas  de 
fuego  portátiles,  con  abundancia  de  municiones.  Para  con- 
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cluir,  el  tercer  fuerte  de  los  franceses,  llamado  áe  Richelieuy 
se  entregó  del  mismo  modo,  aumentando  con  14  piezas  la 
artillería  ganada  en  tierra  y  mar.  A  los  2.300  prisioneros  de 
las  dos  islas  se  facilitaron  seis  navios  y  las  raciones  propor- 
cionadas para  el  viaje  á  Inglaterra  y  Francia,  á  condición  de 
abonar  el  valor,  asegurado  con  rehenes. 

Todo  esto  se  hizo  en  diez  y  siete  días.  El  4  de  Octubre 
continuaron  armada  y  flotas  el  viaje  á  Portobelo  y  la  Habana 
á  recoger  el  tesoro,  con  el  cual  volvieron  felizmente  á  San- 
iúcar  y  Cádiz  en  i.°  de  Agosto  de  1630,  faltando  trece  días 
para  cumplir  el  año  desde  su  salida. 

Venía  D.  Fadrique  satisfecho  de  su  jornada,  y  no  era  para 
menos,  deshechos,  en  su  creencia,  dos  nidos  de  piratas  y  tra- 
yendo, á  más  de  los  caudales,  una  compensación  en  las  vici- 
situdes de  la  guerra,  alcanzada  en  corto  espacio,  con  pérdida 
que  no  Ueg^  á  100  hombres  ',  y  buen  correctivo  á  la  impre- 
sión que  produjera  la  última  agresión  holandesa  de  Santa 
Marta. 

Veinte  de  sus  navios  habían  entrado  en  el  puerto  el  16  de 
Febrero;  batieron  el  fuerte  descabalgando  las  cuatro  piezas 
de  su  defensa;  echaron  en  tierra  cosa  de  i.ooo  hombres;  se 
apoderaron  de  la  ciudad  sin  resistencia;  la  saquearon  y  des- 
truyeron, marchando  á  los  ocho  días  con  el  botín  '- 


'  Conforma  la  relación  con  la  esencia  de  las  cartas  oficiales  de  D.  Fadrique  de 
Toledo  y  D.  Antonio  de  Oquendo,  copiadas  en  la  Coteccián  Xavarrtíe ,  t.  xxxviii: 
en  Sevilla,  Barcelona  y  Valladolid  se  imprimieron,  con  licencia  de  la  autoridad, 
relaciones,  cuyos  títulos  cansí  a  n  en  el  Apéndice,  y  difieren  mucho.  Una  nombra 
á  la  isla  San  Lorenzo  y  otra  S^n  Cristóbal:  en  la  primera  se  aRrmaque  habla  guar- 
nición de  holandeses  y  que  resistieron  hasta  ser  tomado  el  fuerte  por  asalto,  en 
cuyo  momento  se  voló  el  gobernador  sobre  un  barril  de  pólvora.  Consignan  las 
cifras  iantásticas  de  7.000  muertos  enemigos  y  r.ooo  de  nuestra  piti-te,  sin  contar 
los  heridos,  entre  los  cuales  pouen  d  D.  Fadrique.  alcanzado  en  un  brazo  por  bala 
de  arcabuz.  Del  viaje  de  vuelta  huy  relación  complementaria,  de  escaso  interés,  en 
Carla  del  P,  Diego  di  Molina  dando  cuenta  di  ¡a  venida  de  la  armada  de  D.  Fadrique 
de  Toledo  y  Flota  de  NueJ>a  Espaila,y  ¡o  ocurrido  en  el  viaje,  CohccUu  de  Xesuüas, 
tomo  CLXix,  núm.  6.  Otra,  disparatada,  tiene  por  título  Relación  de  les  progresos 
que  hizo  el  Sr.  D.  Fadrique  de  Toledo,  general  de  la  arntada  del  mar  Océano,  año  1619. 
Acidemia  de  la  Historia,  Colección  Sans  de  Barutell,  art.  31,  núm.  10. 

'  Cartas  del  Gobernador  de  Sania  Marta,  D.  yerónima  de  Quero.   Colección  Sm<a- 


),Google 


Ilí  ARMABA  ESPAftOLA. 

El  resultado  de  la  expedición  de  D.  Fadrique  no  alcanzó, 
sin  embargo,  la  importancia  que  se  le  atribula  en  Espaila, 
porque  ingleses  y  franceses,  burlándose  de  las  capitulaciones 
firmadas,  se  volvieron  á  las  viviendas  de  San  Cristóbal  tan 
pronto  como  la  armada  se  desvió  de  allí,  habiéndose  espar- 
cido además  los  segundos  por  las  islas  inmediatas  de  la  An- 
tigua, Anguila,  San  Bartolomé  y  Monserrate  '. 

Dos  viajes  de  ida  y  vuelta  hizo  posteriormente  el  afortu- 
nado general  Larraspuru  (1629-1630,  1631-1632),  burlando  á 
los  enemigos  con  derrotas  desusadas  por  entre  Caicos  y  Ma- 
yaguana,  mientras  ellos  surcaban  la  mar  esperándole  sobre  el 
cabo  de  San  Antonio  ',  teniendo  igual  estrella  Oquendo  '. 

En  el  intermedio  acometió  acción  arrojada  el  capitán  Be- 
nito Arias  Montano,  teniendo  hecho  reconocimiento  de  la 
isla  Tortuga,  al  Este  de  la  Guaira,  una  de  las  que  servían  á 
los  holandeses  para  proveerse  de  sal,  á  cuyo  fin  habían  cons- 
truido muelles  y  artefactos.  A  10  de  Julio  de  1631  se  llegó  á 
la  playa  con  seis  piraguas  en  que  habla  esquifado  á  40  espa- 
ñoles y  1 17  indios;  estuvo  oculto  durante  el  día  preparando 
el  ataque  por  sorpresa  á  dos  naos  allí  surtas-  La  mayor,  que 
era  de  600  toneladas,  armada  con  20  cañones,  viéndose  en 
apuro  picó  los  cables  y  dio  la  vela,  sin  valerle  el  recurso; 
abordáronla  veloces  las  piraguas  rindiéndola,  muerto  el  ca- 
pitán, el  piloto  y  el  condestable.  La  otra  nao,  de  300  tonela- 
das y  seis  piezas,  sucumbió  después.  Con  ambas  regresó  á  la 
Guaira  Arias  Montano  el  16  de  Julio  *. 

No  salieron  flotas  de  España  el  año  1632:  el  Consejo  de 
Indias  tenía  decidido  que  la  armada  de  galeones  no  se  limi- 
tara á  escoltarlas,  sino  que,  aprovechando  el  viaje,  deshiciera 
alguna  de  las  guaridas  de  corsarios,  la  de  la  isla  de  San  Mar- 
tin por  principio,  experimentado  el  mal  que  desde  ella  cau- 
saban; y  al  efecto  se  hizo  mayor  apresto  del  ordinario  en 
Cádiz,  juntando  las  escuadras  de  D.  Lope  de  Hoces  y  don 

'  DuTertre. 

'  León  Pinelo,  registro  citado,  fol.  19  vto. 

>  Carta  de  D.  Antonio  de  Oquendo,  1631.  Coleccióa  Navarreit,  t.  XII,  núm.  37. 

*  Relación  impresa. 
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Nicolás  de  Masibradi  á  la  de  D.  Lope  Díaz  de  Armendáriz, 
marqués  de  Cadereyta,  general  en  jefe,  y  reforzándolas  con 
cuatro  urcas  suecas  que  se  embargaron  en  Sanliicary  otra  en 
Sevilla.  Pusiéronse  á  la  vela  el  12  de  Mayo  de  1633,  compo- 
niendo suma  de  55  navios,  los  24  de  guerra,  y  con  el  Estado 
Mayor  de  las  flotas  de  Nueva  España,  Tierra  Firme  y  Hon- 
duras, agregado  de  generales  y  almirantes  de  D.  Carlos  Iba- 
rra,  D.  Miguel  Redin,  D.  Francisco  Díaz  Pimienta,  D.Juan 
de  Vega  Bazán,  D.  Luis  Fernández  de  Córdoba  y  D.  Luis 
de  Aguilar  y  Manuel.  Como  novedad  acompañaban  á  la  es- 
cuadra cinco  barcos  luengos  falcados,  especie  de  reciente  in- 
vención, que  se  gobernaba  á  remo  y  vela. 

Recalando  sin  notable  ocurrencia  sobre  la  isla  de  San  Bar- 
tolomé el  22  de  Junio,  viéronse  en  el  surgidero  seis  navios 
desaparejados,  de  los  cuales  cinco  echaron  arriba  los  maste- 
leros, envergaron  y  se  largaron  á  la  mar,  hecho  que  no  acre- 
dita de  vigilancia  ni  de  diligencia  á  los  nuestros,  escudados 
con  la  alegación  de  no  tener  prácticos.  Una  urca  pequeña 
sin  gente  ocuparon  por  haberla  dejado  abandonada  los  cor- 
sarios. Debieron  éstos  de  llevar  noticia  de  la  aparición,  pues 
el  24  de  Junio,  día  en  que  llegó  la  armada  á  San  Martín,  es- 
taban allí  apercibidos. 

Verificado  reconocimiento  se  vio  una  buena  fortaleza  con 
22  piezas  dominando  el  fondeadero  y  en  disposición  de  difí- 
cil ataque;  el  consejo  de  generales  acordó,  no  obstante,  em- 
prender la  expugnación  sin  retardo,  intimando  previamente 
la  rendición  y  entrega  del  fuerte  con  parlamento,  de  que  fué 
encargado  D.  Benito  Arias  Montano,  nombrado  Gobernador 
de  Araya,  y  el  ayudante  Candelas,  conocedor  de  la  lengua 
flamenca. 

Recibió  el  gobernador  del  fuerte  á  la  embajada  con  suma 
cortesía,  obsequiando  á  los  que  la  componían  y  proponién- 
doles brindis  por  la  salud  del  Rey  de  España,  tras  el  cual  ma- 
nifestó resolución  de  cumplir  los  deberes  militares,  defen- 
diéndose hasta  el  último  trance  '■ 

'  Lss  cartaa  cambiadas  eran  de  esta  guisa: 
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114  ARMADA    ESPAÑOLA. 

Por  lo  que  pudieron  observar  los  parlamentarios  y  les  co- 
municó un  conocido  que  hallaron  en  el  fuerte,  coastaba  su 
guarnición  de  1 50  soldados  europeos  y  40  negros. 

Regresando  á  bordo  con  la  respuesta,  ordenó  el  General 
que  las  naos  de  las  flotas  se  desviaran  fuera  de  tiro  de  cafión, 
y  con  los  galeones  se  fué  derecho  al  ataque,  rompiendo  fuego 
vivo,  que  fué  contestado  desde  el  castillo,  causándonos  siete 
bajas.  En  tanto  reconocían  las  lancbas  el  sitio  mejor  para 
desembarcar,  y  lo  hicieron  r.300  hombres  con  dos  piezas  de 
campana  al  mando  de  D.  Lope  de  Hoces  ',  que  llevaba  por 
maese  de  campo  á  D.  Luis  de  Rojas. 

Caminó  esta  gente  a  buscar  la  espalda  de  la  fortificación, 
abriéndose  paso,  por  selva  impenetrable,  con  grandísimo  tra- 
bajo, calor  y  sed,  de  que  murieron  16  hombres.  Hallaron 
además  que  impedían  el  acceso  por  aquella  parte  terrenos 
pantanosos  en  que  se  hundían  los  soldados,  teniendo  que 
rodear  mucho  para  sentar  el  píe.  Sufrieron  después  fuego  de 
artillería  y  mosquetes,  resultando  herido  de  la  primera  don 
Lope  en  un  brazo,  de  que  quedó  manco.  No  obstante,  siguió 
el  ataque,  emplazadas  las  dos  piezas  de  campaña. 

<EI  Marqués  de  Cadereyta,  del  Consejo  de  Su  Magestad,  su  mayordomo,  y  Capi- 
tán genera]  desta  su  armada  y  ejército. 

>EI  Rey  nuestro  señor,  Felipe  Cuarto  de  ¡as  Españas,  que  Dios  guarde,  me  envía 
con  esta  armada  para  desalojar  la  gente  que  está  en  su  isla  y  puerto  de  San  Martin. 
De  parte  suya  y  de  lamia  digo,  que  Vuesas  mercedes  vean  loque  les  conviene  hacer, 
antes  que  eche  gente  en  tierra  y  me  obliguen  á  disparar  un  arcabuz,  pues  en  tal 
caso  usaré  del  rigor  que  se  debe  usar  con  los  que  pierden  el  respeto  á  Ids  armas  y 
estandarte  de  Su  Magestad.  Dios  guarde  á  Vuesas  mercedes.  Desta  Capitana  real 
i  24  de  Junio  de  1633  años,  día  de  Señor  San  Juan.^EI  Marqués  de  Cadereyta.» 

*Re veré n dissime  Domine  Governator. 

>Seaatus  Ínsula  Sanccí  Martini,  literas  accipere,  earumque  argumentum  intel' 
ligere,  quad  atinet  conditiones  Guvernator  noster  ñeque  Scnatus  eas  accipere  po- 
tuere.  Sed  ad,  extremum  usque  in  finem  Domina  dominatoris  ordinibus  Principis 
aucloritate  et  dominis  nostris  plurimum  collendis  ñdelissimi  erimus  nihil  ominus 
tamem  Reverendissimo  Guvernitori  summas  agimos  grptias  quod  placuerit  nobU 
ofcre  condjtiones  illas  raptim.  la  Ínsula  Sancti  Maniní  x.\iiij  lunij.  Anno  1633. — 
LamberC  Franehrisperi.» 

'  Don  Lope  de  Hoces  y  Córdoba,  de  quien  se  ha  hecho  mérito  en  el  capitulo 
precedente,  era  nob.e  caballero  de  la  ciudad  de  su  segundo  apellido,  hombre  de 
mar,  de  tesón  y  de  e.ipericncia.  Mandó  flotas  de  Indias  con  cargo  de  general  desde 
1619,  é  hizo  varios  viajes  de  ida  y  vuelta  con  felicidad, siendo  muj>  loado  por  el  de 
1636,  tormentoso  y  con  la  escuadra  de  Heyn  á  la  vista. 
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Durante  la  noche  apresaron  los  bateles  de  la  escuadra  uno 
con  10  holandeses  que  intentaban  entrar  en  el  fuerte,  vi- 
niendo de  otra  isla  próxima  á  estimular  la  defensa.  De  los 
prisioneros  se  obtuvieron  noticias  importantes;  habla  en  San 
Cristóbal  400  ingleses  y  franceses  amparados  con  tres  fuertes, 
y  tenían  en  el  puerto  seis  navios  cargados  de  sal  y  de  tabaco 
en  disposición  de  dar  la  vela;  ofrecían  socorrer  á  los  de  San 
Martín  y  correr  aviso  á  los  cruceros,  de  los  que  pronto  acu- 
dirían algunos,  pues  que  había  en  el  mar  de  las  Antillas  sobre 
100  navios,  30  ó  40  de  ellos  de  gran  fuerza. 

Otro  día  se  desembarcaron  cuatro  piezas  gruesas  de  batir, 
emplazándolas  y  adelantando  las  trincheras  con  gran  sereni- 
dad de  los  soldados,  aunque  con  la  merma  natural,  siendo 
muy  sensible  la  pérdida  de  un  sobrino  del  Marqués  de  Santa 
Cruz,  llamado  Espinosa,  que  á  cuerpo  descubierto  fué  á  re- 
conocer lugar  para  el  asalto. 

Todo  preparado,  á  los  ocho  días,  esto  es,  el  i.'  de  Julio, 
arboló  bandera  blanca  el  fuerte,  enviando  tambor  con  propo- 
sición de  entrega  bajo  las  condiciones  más  ventajosas  de  la 
iíuerra;  el  Marqués  no  acordó  más  que  la  de  salir  libres  con 
la  ropa  puesta,  conservando  la  espada  el  Gobernador, 

Quedaban  vivos  62  holandeses  y  15  negros;  el  jefe,  mal  he- 
rido, cumplió  la  palabra  de  resistir  cuanto  pudiera. 

Celebróse  consejo  para  decidir  si  convendría  destruir  la 
fortaleza  ó  conservarla,  y  habiendo  reconocido  cuidadosa- 
mente las  condiciones  de  la  posición,  excelente  abrigo  de 
corsarios,  se  determinó  lo  último,  cortando  el  terreno  y 
abriendo  canal  de  comunicación  entre  los  dos  puertos  que 
tiene  la  isla  á  uno  y  otro  lado;  mejorando  la  defensa  y  arti- 
llándola con  cuatro  piezas  de  á  24  libras  de  bala ,  cuatro  me- 
dias culebrinas  de  á  18  y  cinco  cationes  de  12  y  losobre  los 
que  tenían  los  vencidos.  De  guarnición  se  pusieron  250  sol- 
dados á  las  órdenes  del  capitán  I).  Cebrián  de  Lizarazu,  ca- 
ballero de  Santiago,  con  lo  cual  continuó  armada  y  flota  su 
viaje  á  Nueva  España  '. 

1  el  Apéndice,  existen: 
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Il6  ARMADA  ESPAROLA. 

Por  conceptos  ajenos  á  la  guerra  dejó  que  sentir  la  expe- 
dición de  Cadereyta,  habiendo  empezado  con  naufragio  de 
1 1  naos  de  la  flota  en  la  bahía  de  Cádiz,  antes  de  salir,  oca- 
sionados por  tormenta  ',  y  naufragando  antes  de  volver  la 
almiranta  con  dos  naos  más  en  los  bajos  de  Matacumbe  '; 
tributo  al  Océano  de  que  á  cada  paso  había  que  dar  cuenta. 
Aun  estaba  fresca  en  la  memoria  la  impresión  dolorosa  del 
bajel  en  que  iba  á  posesionarse  del  gobierno  de  Santiago  de 
Cuba  el  almirante  Juan  de  Acevedo,  hundido  en  el  agua  des- 
pués de  bizarro  combate  con  el  enemigo  '.  Aun  no  se  habla 
olvidado  el  triste  sino  del  general  Miguel  de  Chazarreta  y 
sus  acompañantes  *. 

Volviendo  al  anterior  terreno,  vengaron  los  bátavos  el  es- 
cozor sentido  con  lo  de  San  Martin,  saqueando  á  Campeche 
con  ayuda  de  ingleses  y  franceses,  corsarios.  Reunieron  tres 
naos  grandes  con  siete  menores  y  desembarcaron  500  hom- 
bres '.  A  seguida,  cebados  como  estaban  en  la  piratería,  fue- 
ron estableciéndose,  á  la  vez  que  en  la  isla  de  Curasao,  en  las 

Relación  de  !o  sucedido  desde  ii  rfc  Marzo  que  los  galeones,  flotas  y  armadas  di  re- 
fuerzo salieron  de  la  bahia  de  Cádiz  en  seguimienlo  de  la  isla  de  San  Mariiit.  Ms.  en  6 
hojas,  Academia  de  ¡a  Historia,  Colección  de  yesnitas,  t.  cxxxil,  núm.  46. 

Relaeián  de!  viaje  que  hace  esta  armada  real  de  la  guarda  de  la  carrera  de  ¡as  Indias 
con  ambas  fletas  y  once  bajeles  de  refuerzo  á  cargo  de  D.  Lepe  de  Hoces,  todo  al  del 
Marqués  de  Cadertyla.  Ms.  Dirección  de  Hidrografía,   Coleceión  Navarrele,  t,  11,  nü- 

Descri/Kión  del  puerto  y  salina  de  la  isla  de  San  Martin  de  que  estaba  apoderado  el 
inglis,  hecha  por  los  pilotos  Ahiiso  García  Carmeno  y  Anloaia  Alvarez  Curado.  Ms, 
Colección  Navarrele,  t.  xxix,  mim.  8. 

Era  D,  Lope  Díaz  de  Armendíní  uno  de  los  mis  antiguos  generales  de  flotas, 
mandándolas  con  acierto  desde  1606.  Le  concedió  titulo  de  Marqués  de  Cadereyta 
el  rey  Felipe  III. 
■     '  Mafias  de  Novoa. 

'  Céspedes  y  Meneses. 

'  Afio  1631.  Don  Jacobo  de  la  Peiuela,  Diccionario  geográfica  de  ¡a  isla  de  Cnba, 
tomo  1,  pág.  I. 

*  Relación  verdadera  de  lo  que  suhceáii  en  la  capitana  del  general  Miguel  de  Chaza- 
rreta,  hecha  por  un  religioso  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Dios.  Ms.  Colección  de  Je- 
Siirias,t.  CXIV,  fol.  646. 

'  Fray  Diego  López  Co^'olludo,  f/istor/a  de  Yucatán.  Le  Clerc  atribuye  el  hecho 
al  almirante  Janssen  de  Hoorn,  que  hahia  ido  á  Indias  con  cuatro  naves  y  algunos 
pataches,  consignando  que  la  plaza  saqueada  fué  la  de  Trujitlo,  tras  la  cual  pasó  á 
la  do  Campeche,  pero  en  esta  fué  rechizado.  Ambos  autores  convienen  en  el 
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de  Aruba  y  Bonaíre,  sobre  la  costa  de  Venezuela,  en  la  An- 
tigua, Saba,  Santa  Cruz  y  otra  de  las  Caribes,  causando  tales 
daños  con  su  vecindad  á  las  de  Sanio  Domingo  y  Puerto 
Rico,  que  por  remedio  y  defensa  organizó  el  gobernador  de 
ésta  una  expedición  dirigida  á  la  de  Santa  Cruz,  de  donde 
arrojó  á  los. ocupantes  ingleses,  pasando  muchos  á  cuchillo  '. 


■  Fray  Ifligo  Abbad  y  Lasierra,  Hisloria  de  Puerto  Rico,  cap,  sviH.  Matías  de 
Novoa  anota  que  en  esta  expedición  tomó  e!  gobernador  de  Puerto  Rico,  Bro- 
chero,  13  urcas  holandesas  de  á  500  toneladas  cada  una.  Libro  11,  pág.  369.  Paré- 
ceme  dato  exagerado. 
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IX. 


R.TpIorac iones  de  los  holandeses. — Se  apoderan  de  Pernambuco. — Avanzan  por  la 
costa.— Oque nd o  derrota  su  escuadra. — Socorre  á  las  plazaí. — Lleva  otro  auxi- 
lio D.  Lope  de  Hoces. — Combates  indecisos. — El  conde  Mauricio  de  Nassau  de- 
rrotado en  el  sitio  de  San  Salvador.— Pérdidas  enormes  que  tienen  en  la  guerra. 
—Adelantan,  sin  embargo,  en  la  ocuiMción  del  país.— Expedición  de  D.  Fernando 
Ma sea renhas.— Cuatro  dias  de  batalla.— Táctica  holandesa. — Ceden  los  espa- 
ñoles. 


|iET  Hein,  captivante  en  Matanzas  de  la  flota  de 
D.  Juan  de  Benavides,  tenía  cumplidos  anteriores 
servicios  que  le  hicieron  merecer  el  título  de  te- 
5  niente  de  almirante  general  de  Holanda,  otorgado 
I  por  la  gratitud  nacional.  En  1627  había  apresado  en  la 
bahía  de  Todos  Santos  otra  flota  portuguesa  cargada 
de  azúcar  y  tabaco,  con  pérdida  de  dos  de  sus  navios,  á  tiempo 
que  reconocía  la  costa  del  Brasil,  objeto  de  atención  solícita 
de  la  Compañía  de  las  Indias.  Quizá  hubiera  sido  allá  desti- 
nado de  nuevo  á  no  morir  en  el  Canal  de  la  Mancha  (1629) 
combatiendo  con  nuestra  escuadra  de  Dunquerque  ',  porque, 
sin  que  muchos  días  transcurrieran,  el  que  había  sido  su  vice- 
almirante, Henri  Lonk,  recibió  poderes  é  instrucciones  para 
hacer  jornada. 


'■  Le  Clerc. 
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lio  AXllADA  XSPA^OLA. 

Precedióle  Dirk  Symons,  con  navios  ligeros,  á  reconocer 
los  puertos,  y  segunda  escuadra  fué  á  las  islas  de  Cabo  Verde, 
se  apoderó  de  la  villa  de  Praya  y  comenzó  á  fortificarla  como 
escala  muy  apropiada  á  las  futuras  correrías,  que  lo  fuera 
sin  la  llegada  oportuna  de  carabelas  portuguesas  reforzadas 
que  dieron  cuenta  de  los  invasores,  tomándoles  los  navios, 
artilleria  y  pertrechos  y  destruyendo  lo  que  tenian  fabrica- 
do '.  Satisfacción  efímera  de  los  isletlos;  muy  luego  (12  de 
Enero  de  1630)  ancló  en  Santiago  una  nave  con  bandera 
francesa,  y  otras  y  otras  fueron  llegando  á  la  deshilada  hasta 
reunirse  64,  componentes  de  Ja  armada  de  Lonk,  que  llevaba 
8.000  hombres  de  mar  y  guerra  '. 

Parte  de  esta  armada  fué  la  que  alcanzó  sobre  Canarias  don 
Fadrique  de  Toledo  al  dirigirse  á  las  Antillas,  y  á  la  que  dio 
caza  el  almirante  D.  Francisco  de  Vallecilla.  Iba  propalando 
intenciones  de  acometer  á  Cartagena  de  Indias,  mas  en  Ma- 
drid no  se  ignoraba  su  destino,  y  con  tiempo  se  despachó  al 
Brasil,  con  título  de  gobernador  general,  á  D.  Matías  de  Al- 
burquerque,  que  pudo  llegar  á  Pernambuco  cuarenta  días 
antes,  no  pocos  si  cumpliera  la  instrucción  de  fortificar  con 
urgencia  el  puerto. 

Acaso  un  enemigo  personal  ó  subordinado  descontento 
escribió  relación,  contando  gastó  el  tiempo  en  fiestas  y  bra- 
batas,  y  aturdido,  si  no  acobardado,  se  salió  de  la  ciudad  de- 
jándosela sin  oposición  á  los  holandeses  *;  hay  diario  de  ope- 
raciones muy  circunstanciado  que,  por  lo  contrario,  elogia 
altamente  el  comportamiento  del  Gobernador; 

Cierto  que  lo  escribía  un  hermano  suyo,  y  que,  habiendo 
llegado  al  Brasil  más  de  un  año  después  de  las  primeras  ocu- 
rrencias, no  hace  fe  el  testimonio;  mas  como  quiera  que  se 


>  Relación  impresa.  Alio  1629. 

*  Relación  dt  la  armada  de  Olanda  que  etniió  li  5»  Mageslad  el  goberniidiir  de  las 
islas  de  Cabo  Verde,  Juan  Pereira  Car/ííen/.  Ms.  Academia  de  la  Historia,  Caleedón 
de  Jesuítas,  t.  xxviii,  niim.  5.  Observó  que  h  Cipitana  de  Loak  tenia  58  callones, 
y  que  llevaba  á  bordo  varios  judios  del  Brasil ,  confidentes.  Le  Clero  expresa  que 
iba  por  vicealmirante  Ita  y  por  contraalmirante  van  Trappe. 

•  Documentos  manuscritos  en  la  Colección  Navarrete,  t.  vi,  núm.  46. 
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dio  el  Rey  por  bien  servido  y  premió  á  su  lugarteniente ',  ra- 
zones tendría.  Del  diario  son,  pues,  los  datos  aprovechados 
en  lo  que  á  nuestro  asunto  afecta  '. 

El  14  de  Febrero  de  1630  se  presentaron  á  vista  de  Per- 
nambuco  67  naves  grandes,  que  atacaron  desde  luego  á  las 
baterías  del  puerto  y  echaron  en  tierra  4.000  infantes  por  un 
lado,  2.000  por  otro,  avanzando  hacia  la  villa,  en  que  entra- 
ron, recibiéndoles  unas  20  personas  que  dentro  quedaban. 
En  el  acto  mandó  incendiar  el  gobernador  Alburquerque  la 
otra  villa  inmediata  de  Arrecife  y  las  naos  surtas  en  el  puer- 
to, con  lo  que  privó  al  enemigo  de  un  botín  que  subiera  á 
cuatro  millones,  y  organizó  el  bloqueo  por  el  interior. 

Once  días  después  llegaron  otras  ocho  naos  holandesas  con 
provisiones  y  material.  Dedicáronse  á  poner  la  plaza  en  es- 
tado de  defensa  y  á  procurarse  recursos  del  país,  sin  lograr  lo 
último  por  las  emboscadas  que  por  todos  lados  había.  Las  na- 
ves, como  dueñas  del  mar,  corrieron  la  costa,  procurando 
apresar  ó  destruir  las  del  país,  al  paso  que  sondaban  y  reco- 
nocían los  puertos  y  canales.  Con  esta  previa  operación  em- 
prendieron la  conquista  de  la  isla  Itamaracá,  sacando  de  Arre- 
cife ú  Olinda  20  naves,  20  lanchones  y  2.000  infantes.  Conse- 
guida, no  sin  dificultad,  en  Mayo  de  1631,  el  almirante  Lonk 
preparó  su  regreso  á  Holanda  con  la  armada,  haciendo  el 
viaje  por  las  Antillas  con  objeto  de  cargar  sal.  Vino  á  rele- 
varle Pater,  almirante  veterano  de  la  India  Oriental*,  el  que 
saqueó  á  Santa  Marta,  con  20  naves  y  3.500  soldados  de  re- 
fuerzo. 

A  todo  esto  se  habían  hecho  aprestos  en  Lisboa  á  fin  de 
organizar  armada  reuniendo  lo  que  hubiera  en  los  puertos: 
galeones,  naos,  galeoncetes,  urcas,  pataches,  carabelas,  que 

>  Real  cédula  dada  á  26  de  Enero  de  1631,  nombrando  á  D.  Mafias  de  Albur- 
querque del  Consejo  de  Guerra  por  sus  buenos  servicios  en  la  defensa  del  Brasil. 

'  ilemúrias  diarias  de  la  gverra  del  Brasil  por  discvrío  de  tmeve  añes,  empaanda 
desde  el  de  MDCXXX.  Escritas  por  Dvarte  de  Albvrqverqve  Coello,  Marques  de  Baste, 
Conde  y  Señor  de  Pernambitco,  etc.  En  Madrid,  por  Diego  Díaz  de  la  Carrera.  Aiío 
1654.  En  4.°  Empiezan  sentando  que  llevó  Lonk  70  navios  y  13.000  hombres. 

•  El  Diario  le  nombra  ^uaa  Adrián  Paire;  otras  relaciones  espailoUs  Adrián 
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lia  ARUADA  ESPAÑOLA. 

en  todo  fueron  i6  ó  2o¡  cinco  del  reino  de  Portugal,  que  no 
llegaban  á  300  toneladas;  otras  cinco  pequeñas  de  Castilla, 
una  urca  flamenca,  siendo  seis  de  Cantabria,  las  mejores,  y  no 
tan  escasas  de  gente  como  las  otras-  La  escuadra  constituida 
con  ellas  había  de  escoltar  á  la  flota  mercante  y  á  12  carabe- 
las en  que  se  embarcaron  3.000  soldados  de  socorro  al  mando 
del  Conde  de  Bayolo.  De  la  armada  lo  tenia  D.  Antonio  de 
üquendo,  llevando  por  almirante  á  D.  Francisco  de  Valle- 
cilla  '. 


>  Alburquerque  no  anotó  el  pormenor  de  la  armada;  consta  en  otros  escritos 

especíalmenle  en  la  Relación  <fc  iajúrnaiia  que  la  armada  de  su  Mnpstad,  (vyo  Capi- 
tán general  es  D.  Anlonio  de  Oquenda,  hiza  al  Brasil  para  socorrer  las  plazas  de  aque- 
lla prot'ineia  y  balalla  que  entre  tila  y  los  de  los  estados  de  Olanda  se  dieron  en   12  de 

Setiembre  de  este  año  de  1631.  Ms.  Biblioteca  Nacional,  J.  140,  folio  joi;  y  es  el  si- 
guiente: 

Composición  de  la  armada  con  que  salió  de  Lisboa  para  el  Brasil  el  gene- 
ral D.  Antonio  deOquendo,  el  año  1631,  llevavdo  por  almirante  á  dos 

Francisco  de  Vallbcilla, 
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Partieron  de  Lisboa  el  5  de  Mayo,  y  sin  notable  ocurren- 
cia hicieron  el  viaje  hasta  Bahía  de  Todos  Santos  en  sesenta 
y  ocho  días.  Desembarcó  la  tropa  y  efectos  destinados  á  la 
plaza,  se  distribuyó  en  las  carabelas  la  de  otras,  á  saber:  en 
diez  la  que  habla  de  socorrer  á  Pernambuco;  en  dos  la  de 
Parayva;  se  apresuró  el  despacho  de  la  flota  de  azúcar,  y  el 
3  de  Septiembre  volvió  á  la  mar  Oquendo  con  los  20  navios 
de  guerra  y  36  de  impedimenta. 

Informados  los  holandeses  por  sus  cruceros  y  confidentes 
de  no  haber  entre  el  bulto  más  que  ocho  naves  de  combate, 
eligió  el  almirante  Pater  1 6  de  las  mejores  suyas,  que  reforzó 
con  1.500  soldados  de  infantería;  parapetó  las  gavias  á  prueba 
de  mosquete;  dio  instrucción  para  atacar  dos  á  dos  á  los  ga- 
leones espaíloles,  y  salió  de  Arrecife  á  su  encuentro  el  18  de 
Agosto  con  presunción  de  hacerse  dueflo  de  todos,  no  infun- 
dada, pues  sus  bajeles  excedían  de  800  toneladas,  la  almiranta 
y  capitana  de  900  y  i.ooo,  con  50  cañones  de  calibre  de  48 
á  12,  mientras  ninguno  de  los  de  Oquendo  pasaba  de  700  to- 
neladas, salvo  la  capitana,  con  artillería  de  24  á  8. 

Los  españoles  descubrieron  á  la  armada  enemiga  á  barlo- 
vento el  12  de  Septiembre,  y  habiéndola  reconocido,  se  apro- 
ximó el  Conde  de  Bayolo  con  su  carabela  á  la  capitana  y  pro- 
puso á  Oquendo  sacase  gente  de  la  infantería  para  reforzar 
las  tripulaciones;  mas  el  general,  que  era  amigo  de  zumba, 
respondió  *gue  los  diez  y  seis  navios  enemigos  que  veía  eran 
poca  ropa,  y  que  siendo  lo  esencial  á  que  venía  socorrer  á 
Pernambuco,  no  quería  tocar  á  los  soldados»  por  si  ocurría 
cualquier  accidente  que  impidiera  volverlos  á  las  carabe- 
las» '.  Quedaron,  por  tanto,  las  cosas  como  estaban,  sin  más 
alteración  que  ponerse  á  sotavento,  apartadas  de  la  armada 
las  naves  que  no  eran  de  combate. 

Formada  la  línea  de  batalla  por  los  españoles  en  lugar  si- 
tuado en  sus  diarios  en  18°  latitud  Sur,  240  millas  al  Este  de 
los  Abrojos,  llegaron  los  enemigos  navegando  en  popa.  La 
capitana  holandesa  se  dirigió  á  la  de  Oquendo,  metiéndole 

'  Doarte  de  Albunjuerque. 
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el  bauprés  por  la  popa,  en  cuyo  momento  mandó  nuestro 
General  cerrar  el  timón  á  la  banda,  y  maniobrando  habülsima- 
mente,  tomó  el  aparejo  por  delante  y  quedó  ceñido  el  bajel 
al  contrario  por  barlovento,  enviándole  el  humo  de  ios  caño- 
nes y  mosquetes.  Al  momento  saltó  á  su  bordo  el  capitán 
Juan  Costillo,  con  orden  de  asegurar  al  palomesana  un  cala- 
brote, lo  que  él  hizo,  costándole  la  vida,  herido  de  arcabuz  y 
de  arma  blanca.  Vino  en  esto  otra  nave  holandesa  ai  bordo 
de  nuestra  capitana  por  el  lado  opuesto;  y  como  ambas  la 
dominaban  desde  los  castillos,  causaron  muchas  bajas  con  la 
mosquetería;  mas  también  acudieron  á  su  general,  primero 
una  portuguesa,  si  pequefla,  de  grande  aliento  en  el  capitán 
y  gente  para  atravesarse  por  la  proa  del  grupo  aferrado,  por 
to  cual,  cabeceando  sobre  ella,  la  echaron  á  fondo;  pero  an- 
tes habla  aprovechado  su  batería  de  enfilada,  haciendo  estrago 
en  el  enemigo,  y  embarcó  la  mayor  parte  de  la  tripulación. 
Por  la  popa  hizo  lo  mismo  otra  nave  de  la  escuadra  de  Mar- 
tolosi,  con  lo  cual,  no  estando  nada  bien  Oquendo,  sin  velas, 
sin  jarcias,  sin  gente,  peor  se  encontraba  Pater,  juzgando  por 
los  esfuerzos  que  hacia  para  desasirse. 

El  taco  inflamado  de  una  de  nuestras  piezas  de  proa  inició 
combustión,  que  ellos  procuraban  apagar,  y  que  Oquendo  les 
estorbaba  dirigiendo  al  lugar  toda  la  arcabucería:  así  tomó 
cuerpo  y  fué  invadiendo  el  buque.  Invadiera  también  al  nues- 
tro, no  obstante  su  situación  á  barlovento,  sin  el  arrojo  y 
destreza  con  que  se  arrimó  el  capitán  Juan  de  Prado  y  le  dio 
remolque  de  popa,  poniéndolo  á  distancia  en  que  pudo  ver 
consumir  y  volar  á  la  enemiga  sin  riesgo  propio,  habiendo 
durado  la  pelea  desde  las  nueve  de  la  mañana  á  las  cuatro 
de  la  tarde. 

La  almirauta  holandesa,  con  otra  nave,  abordaron  con  pa- 
recida resolución  á  la  de  D.  Francisco  Vallecilla,  auxiliada 
del  galeoiicete  San  Bueniiveiitura,  y  pelearon  por  igual  es- 
pacio en  grupo,  aunque  con  diferente  conclusión:  Vallecilla 
recibió  dos  [nosquetazos  antes  de  hundirse  en  las  olas.  Ha- 
biéndose incendiado  una  de  las  enemigas,  la  primera  que  le 
abordó  volaron  juntas,  dejando  malparada  á  la  almiranta  de 
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Ttiys.  Ésta,  sin  embargo,  con  otra  de  auxilio,  rindió  al  galeon- 
cete  San  Buenaventura. 

Ni  las  demás  naves  holandesas  abordaron,  ni  las  españolas 
hicieron  fuerza  de  vela  con  tal  propósito:  se  cañonearon  á 
distancia,  dejando  á  los  jefes  decidir  la  contienda,  no  siendo 
por  ello  tan  sangrienta,  bien  que  no  poco  lo  fuera.  Murieron 
en  la  capitana  250  hombres,  entre  ellos  los  capitanes  Costillo, 
Rodrigo  Portocarrero,  Andrés  de  Herrera,  Pedro  Ucere- 
nat  y  más  oficiales,  siendo  tantos  los  heridos  que  no  quedó 
gente  con  que  restaurar  el  aparejo  destrozado  y  agotar  con 
las  bombas  el  agua  que  entraba  por  los  agujeros  de  los  bala- 
zos. En  ambas  cosas  se  emplearon  tres  días  después  del  com- 
bate, sirviendo  de  mucha  ayuda  los  marineros  holandeses, 
reconocidos  ala  generosa  acción  de  haberlos  sacado  del 
agua. 

En  la  almiranta,  dicho  se  está,  perecieron  casi  todos.  En  el 
galeón  rendido  murió  su  capitán,  D.  Alonso  de  Alarcón  y 
Molina,  y  con  él  D.  Juan  Ortega  de  UUoa.  La  baja  total,  dis- 
tintamente apreciada  en  las  relaciones,  se  estimó  en  585 
muertos  y  200  heridos  cuando  menos;  en  1.500  de  unos  y 
otros  á  lo  más;  la  del  material,  en  dos  galeonesá  fondo  y  uno 
preso;  pero  el  portugués,  que  se  nombraba  Nuestra  Señora 
de  los  Placeres,  salió  tan  lastimado  que  fué  preciso  enviarlo 
á  Bahía.  Mayor  pérdida  se  calculó  á  los  holandeses  con  la 
de  la  capitana  y  dos  grandes  naves,  tan  reforzadas  como 
iban. 

Separadas  las  escuadras  después  de  la  batalla,  continuó  la 
española  su  rumbo  á  Pernambuco  hasta  el  día  17,  en  cuya 
tarde  se  volvieron  á  ver  las  velas  de  la  contraria  á  la  puesta 
del  sol.  Túvose  por  seguro  segundo  encuentro  al  día  siguien- 
te, preparándose  en  consecuencia  las  naves,  y  llamando  á 
consejo  Oquendo  durante  la  noche,  determinó  que  las  doce 
carabelas  del  socorro  se  apartaran,  llevándolo  á  tierra,  en 
tanto  que  él  guardaba  la  mar,  operación  que  se  hizo  con  fe- 
licidad y  sin  las  consecuencias  calculadas.  Cuando  amaneció 
no  parecía  en  el  horizonte  la  armada  enemiga,  prueba  de  no 
juzgarse  el  almirante  Thys  con  fuerza  para  arriesgar  otra  re- 
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friega.  Únicamente  la  capitana  de  la  escuadra  de  Cuatro 
Villas,  en  que  iba  Lázaro  de  Iguiguren  haciendo  oficio  de  al- 
mirante por  la  muerte  de  Vallecilla,  combatió  con  dos  ene- 
migas á  la  altura  de  la  Parayva,  cuando  ya  la  armada  iba 
haciendo  el  viaje  de  vuelta,  cumplida  su  misión,  que  fué  el 
desembarco  de  las  tropas  de  refuerzo. 

Durante  la  travesía  del  golfo  zozobraron  el  galeón  de  Igui- 
guren y  otro  portugués  que  mandaba  Duarte  Deía,  más  que 
por  los  tiempos  duros  sufridos,  por  el  mal  estado  en  que  los 
cascos  quedaron  de  resultas  del  combate.  El  resto  de  la  ar- 
mada llegó  á  Lisboa  el  21  de  Noviembre,  divulgándose  en- 
tonces las  ocurrencias  de  la  jornada  *. 

Generalmente  se  aplaudió  el  comportamiento  del  Almirante 
de  España,  simpático  á  la  opinión  por  la  sencillez  con  que 
dio  cuenta  de  quedar  cumplidas  las  instrucciones  que  recibió, 

'  Se  publicaron  relaciones  impresas  con  resumen  delacartaoñcial  de  Oquendo: 
EU  hijo  D.  Miguel  las  amplió  en  el  libro  titulado  El  hrroe  cántabra,  teniendo  tam- 
bién á  la  vista  sin  duda  lo  escrilo  por  Dunrce  de  Alburquerque,  y  de  todo  ello  hice 
aprecio  en  la  biografia  puMicada  en  el  Almanaque  <ir  la  Ilustración  Española  y 
Americana  para  i8Si,  asi  como  de  lo  consignado  por  los  escritores  holandeses 
Laet  y  Le  Clerc,  y  por  el  francés  Mr.  Beauchamp,  Histoirt  du  Brésil,  Paris,  1815, 
tomo  11.  Asistió  en  U  armada  de  D.  Antonio  de  Oquendo,  al  combate  y  victoria. 
D.  Juan  Sanios  de  Z.ivaleta,  y  escrihió  poema  ensalzando  el  suceso.  Dedicó  el 
roanuscriio  á  la  Diputación  de  Guipúzcoa,  remitiéndolo  desde  Sevilla  en  10  de 
Septiembre  de  1633,  y  aquélla  admitió  la  ñneza  y  le  dio  gracias  en  jo  de  Octubre 
del  raes  siguiente. 

En  la  almoneda  de  efectos  del  Duque  de  Osuna,  de  que  anteriormente  se  ha 
hecho  mérito  (Abril  de  1S96),  figuraron  dos  lienzos,  pintados  en  !a  época  por 
artista  anónimo,  de  1,63  metros  de  altura  por  2,44  de  largo,  con  estas  inscrip- 

1."  «Presenta  D.  Antonio  la  batalla,  y  en  seílal  delli  dispara  una  pieza  con  bala- 
Responde  el  enemigo  con  otra,  y  llega  á  abordalle  su  capitana,  acompailada  de 
otro  galeón,  y  su  almiranta  y  otro  navUi  aferran  con  la  almiranta  de  Espafla. 

t.  >Don  Antonio  de  Oquendo,  abordado  entre  la  capitana  y  otro  galeón,  el  ma- 
yor del  enemigo.  V,i  á  socorrerle  el  navio  Placera,  menor,  y  échale  luego  á  pique 
el  enemigo.  Socórrele  la  capitana  de  la  escuadra  de  Masibradi.  Abordan  la  almi- 
ranta y  otro  galeón  con  la  nuestra.  Socórrela  el  galeón  San  Buenat-cntura.  Vase  i 
pique  nuestra  almir.inta  y  (¡neda  San  liuenavtnlura  entre  los  enemigos  y  el  galeón 
que  acompañó  la  almiranta  del  enemigo 

Todas  las  naves  nuestras  muestran  en  la  pintura  empavesadas  rojas  y  banderas 
blancas,  con  escudo  de  armas  y  efigies  ile  santos;  la  capitana  de  Oquendo  la  tiene 
igual  á  popa  y  e  1  el  palo  mayor,  y  á  estribor,  en  el  alcázar,  el  estandarte  real,  rojo, 
con  escudo  y  eñgíes;  en  el  ttinquete  gian  ilámula.  En  la  popa,  exterii 
tada  la  imagen  de  Sjntiago  á  caballo. 
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el  elogio  que  hizo  de  sus  capitanes,  y  la  justicia  al  valor  y 
condiciones  de  los  enemigos,  sin  exageraciones  ni  arrogan- 
cias, Hiciéronse,  en  cambio,  lenguas  de  lo  que  no  expresaba 
los  subalternos,  encareciendo  la  serenidad,  la  maestría  en  la 
maniobra  y  la  bizarría  en  la  pelea,  para  la  que  no  quiso  ves- 
tir arnés,  como  era  costumbre  y  todos  los  capitanes  hacían, 
expuesto  ai  fuego  en  el  lugar  más  visible  de  la  popa. 

Bien  considerada,  ésta  del  Brasil  no  fué  batalla  naval  dis- 
tinta en  los  procedimientos  rutinarios;  nada  se  vió  en  ella  que 
indicara  en  los  comandantes  cálculo  preconcebido.  El  holan- 
dés procuró  inutilizar  al  contrario  valiéndose  de  la  fuerza 
superior  con  que  contaba;  el  espaílol  estuvo  á  la  defensiva, 
luciendo  uno  y  otro  el  esfuerzo  personal,  sin  sacar  partido  de 
las  unidades,  que  apenas  tomaron  parte  en  el  combate.  Dos, 
sin  embargo,  se  hicieron  dignas  del  mayor  elogio;  la  nao  por- 
tuguesa, que,  atravesada  por  la  proa  de  las  capitanas,  batió 
con  su  artillería  la  cubierta  de  la  de  Pater,  y  el  galeón  que, 
arrimándose  por  la  popa  á  la  de  Oquendo,  la  sacó  á  remolque 
de  la  conflagración.  Los  capitanes  Cosme  de  Couto  Barbosa 
y  Juan  de  Prado  conocían  sus  deberes  y  su  oficio:  justa- 
mente los  recompensó  el  Rey.  No  cabe  apreciar  igualmente 
á  los  que,  por  no  recibir  mandato  especial,  se  mantuvieron  á 
distancia,  satisfaciéndose  con  disparar  su  artillería,  esperán- 
dolo. En  toda  acción  se  sobreentiende  el  de  combatir  con 
supremo  esfuerzo. 

Oquendo  venció,  sin  embargo;  primero,  porque,  á  pesar  del 
enemigo,  cumplió  el  objeto  que  se  proponía,  que  era  el  des- 
embarco de  tropas  en  Bahía,  Pernambuco  y  Parayva;  se- 
gundo, por  quedar  dueño  del  mar  de  batalla,  muerto  el  ge- 
neral contrario,  destruido  su  bajel,  tomado  el  estandarte  *; 
tercero,  porque  provocó  á  segundo  combate,  que  no  fué 
aceptado,  y  todavía  la  única  compensación  del  adversario,  la 
captura  del  galeón  San  buenaventura,  resultó  anulada  por- 
que el  casco  tuvieron  que  quemar,  reconociéndole  inservible, 

>  Como  Iroléo  glorioso  lo  vinculó  por  testamento,  juntamente  con  una  bala 
de  51  libras  que  penetró  en  su  nave  y  daba  testimoaio  de  la  superioridad  de  arti- 
llería de  la  de  Pater. 
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y  los  prisioneros  (196  hombres),  embarcados  en  una  carabe- 
la, hurtaron  el  rumbo  de  noche  á  la  escolta  y  fueron  á  unirse 
con  el  campo  español '. 

Mas  la  batalla  ganada,  ¿de  qué  provecho  iba  á  ser  vinién- 
dose á  Europa  las  naves  espafiolas  y  dejando  á  las  enemigas 
el  dominio  del  mar?  Al  pronto  detuvo  el  progreso  de  los  ho- 
landeses en  la  colonia;  con  el  refuerzo  de  soldados  se  vieron 
obligados  á  levantar  el  sitio  puesto  á  Parayvacon  3.000  hom- 
bres; sufrieron  derrota  en  Río  Grande,  y  en  el  avance  al  in- 
terior encontraron  mayor  resistencia;  á  la  larga,  como  reci- 
bían constante  incremento  de  su  pafs,  y  de  Portugal  por 
rareza  se  despachaba  alguna  que  otra  carabela  suelta,  se  fue- 
ron extendiendo,  ocuparon  los  puertos,  destruyeron  el  co- 
mercio y  echaron  los  fundamentos  de  apostadero  y  estación 
naval  que  pudiera  servirles  de  base  ó  punto  de  partida  en 
sucesivas  empresas  de  Ultramar. 

Seguía  siempre  pensándose  en  la  corte  de  Espafia  en  desalo- 
jarlos cuando  tantas  atenciones  de  momento  consintieran  una 
buena  proporción,  y  estimóse  oportuna  con  la  junta  de  galeo- 
nes, conseguida  en  1634.  Don  Fadrique  de  Toledorehusó  con- 
ducirla, pareciéndole  harto  pequefla  para  elíin  pretendido  ¡opi- 
nión razonable  que  produjo  disgusto  y  tuvo  consecuencias  para 
su  persona.  Pensando  entonces  en  la  del  Marqués  de  Velada 
para  la  capitanía  general  de  tierra  y  mar,  en  ta  inteligencia 
de  llevar  á  Oquendo  por  jefe  de  la  escuadra,  fracasó  la  com- 
binación, como  también  la  de  que  fuera  á  la  jornada  el  Mar- 
qués de  Cadereyta  antes  de  hacerse  cargo  del  virreinato  de 
Méjico,  que  le  había  sido  conferido;  todos  los  designados 
demostraban  la  inutilidad  é  inconveniencia  de  intentos  que 
pudieran  conducir  á  mayor  pérdida  en  la  reputación  y  en  la 
hacienda  sin  probabilidad  de  ganancia  en  la  honra  ó  en  el 
territorio,  con  lo  cual  lo  modificado  por  el  Gobierno  fué  tan 
solólo  que  á  la  cabeza  tocaba,  poniendo  dos  separadas  en 
mar  y  tierra,  ya  que  la  principal  misión  se  desvanecía  tal  cual 


1  Duarte  de  Alburquerque.  Hizo  cabera  ea  el  escape  el  sargento  Atilaoo  Gon- 
zález de  Orejón. 
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se  ideó  en  los  cálculos;  nombrando  á  D,  Luis  de  Rojas  ge- 
neral que  sustituyera  á  Alburquerque  en  la  guerra  campal,  y 
á  D.  Lope  de  Hoces  conductor  del  refuerzo  de  4.000  hom- 
bres acordado  al  ejército. 

La  armada  se  compuso  con  dos  escuadras:  la  de  Castilla,  de 
seis  galeones  y  un  patache ,  primeramente  destinada  á  desalo- 
jar á  los  holandeses  de  Curasao,  que  desempeñaría  este  servi- 
cio ahora,  acabado  que  fuera  el  del  Brasil,  teniendo  D.  Lope 
por  segundo  ó  almirante  á  D.  José  de  Meneses;  y  la  de  Por- 
tugal, mandada  por  D.  Rodrigo  Lobo,  con  Juan  de  Sequeira 
almirante.  Entre  ambas  y  el  conyoy  de  transportes  suma- 
ban 30  velas. 

De  Lisboa  salieron  el  7  de  Septiembre  de  1635,  habiendo 
transcurrido  un  aQo  desde  que  se  comenzó  la  preparación; 
hicieron  escala  de  quince  días  en  las  islas  de  Cabo  Verde 
con  perjuicio  de  la  salud  de  las  tripulaciones,  y  en  Consejo 
de  jefes  acordaron  recalar  sobre  Arrecife ,  en  8°  de  latitud 
Sur,  á  24  millas  del  cabo  de  San  Agustín.  Lo  verificaron  sin 
accidente  el  26  de  Noviembre,  á  tiempo  de  hallarse  en  el 
puerto  de  Arrecife  nueve  naos  holandesas.  En  Consejo  se 
acordó  también  atacarlas,  para  lo  que  se  reconoció  y  sondeó 
el  canal  de  entrada,  hallando  no  haber  agua  suficiente  para 
los  galeones  grandes  de  combate.  Desistiendo,  por  tanto,  de 
la  acometida,  navegó  la  armada  hacia  el  Sur  en  demanda 
de  lugar  á  propósito  para  desembarcar  la  tropa;  y  aunque 
una  escuadra  enemiga  de  once  bajeles  se  aproximó  con  in- 
tenciones de  impedirlo,  el  desembarco  tuvo  efecto  en  las 
Lagunas  á  su  vista,  y  armada  y  convoy  continuaron  el  viaje 
á  Bahía  de  Todos  Santos,  donde  dejaron  el  resto. 

En  estas  operaciones,  con  las  de  alistar  la  flota  de  azúcar, 
se  acabó  el  afio,  corriendo  el  de  1636  cuando  volvió  á  salir 
D.  Lope  de  Hoces  con  solas  capitana,  almiranta  y  un  pata- 
che á  vanguardia  de  las  otras  naos.  Ocho  de  Holanda  acu- 
dieron al  encuentro,  creyendo  sacar  partido  de  la  superiori- 
dad, y  en  los  días  19  y  30  de  Febrero  cañonearon  de  sol  á 
sol  á  las  españolas,  sin  aproximarse.  D.  Lope  se  vio  embara- 
zado con  el  patache,  que  no  quería  abandonar,  consistiendo 
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en  su  defensa  y  ataque  el  objetivo  de  la  función,  y  terminó 
retirándose  los  holandeses  con  daQo  visible  en  la  arbola- 
dura. 

Tal  es,  en  resumen,  lo  que  oficialmente  participó  el  Gene- 
ral, considerando  cumplida  la  misión  que  se  ie  habia  confiado, 
pues  que  puso  en  tierra  los  socorros,  amparó  la  venida  de  la 
flota  y  anuló  los  propósitos  del  enemigo  '.  En  la  corte  se  tuvo 
por  venturosa  la  jomada  en  razón  al  cuidado  que  daba  la 
guerra  del  Brasil,  y  aun  se  juzgó  digna  de  conmemoración, 
tomándola  por  asunto  para  el  decorado  del  palacio  del  Re- 
tiro. Juan  de  la  Corte,  discípulo  de  Velázquez,  pintó  seis 
lienzos  grandes,'representando  los  principales  episodios  ex- 
plicados al  pie  con  inscripciones  *. 


■  Carta  de  D.  Lope  de  Hoce»,  Academia  de  la  Historia,  Colección  de  Jesuiíns, 
tomo  CLSii,  núm.  36, — CoUccién  NavafreU,  t.  ill. 

*  Hoy  se  liallan  los  cuadros  en  la  galería  del  Ministerio  de  Ultramar.  A  uno  de 
ellos  se  cortó  la  lejenda  para  colocarlo  sobre  puerta,  sin  duda;  las  de  los  otros  re- 
ían; Número  683. — «Reinando  en  EspxAael  Rey  nuestro  señor  Don  Felipe  Cuarto, 
el  Grande,  Don  Lope  de  Hoces  y  Córdoba,  de  su  Consejo  de  Guerra  y  Junta  de 
Indias,  y  Capitán  f;enertk!  de  la  armada  de  las  dos  coronas  de  Castilla  y  Portugal, 
salió  de  Lisboa  á  7  de  Septiembre  del  aflo  1635  con  el  socorro  que  llevó  al  Brasil, 
y  d  ]6  de  Noviembre  llegó  sobre  Fcmambuco  con  intento  de  quemar  la  armada 
del  enemigo,  que  tenia  Kurtaen  la  playa.  Ret  i  rósele  arriando  los  cables  y  metiéndose 
debajo  de  sus  fortificaciones,  y  Don  Lope  fué  sobre  él  hasta  que  le  faltó  el  fondo, 
por  necesitar  mucha  agua  las  dos  capitanas  de  Espaíla  y  Portugal  y  los  cuatro  ga- 
leones de  armada  que  llevaba.» 

Número  3.566. — «Pasa  Don  Lope  la  punta  delJaraguay  en  aquella  costa,  donde 
surgió  á  los  s6  del  dicho  mes,  á  echar  el  socorro  adonde  estaba  Matías  de  Albur- 
querque,  que  gobernaba  las  armas  en  ella,  y  i  vista  del  enemigo,  que  se  hallaba 
con  su  caballería  é  infantería  en  la  Paripuera,  dond:  estaba  fortiñcado,  le  echó  el 
socorro.  Viéndolo,  viene  su  armada  á  estorbarlo,  de  once  urcas  gruesas  y  dos  lan- 
chas, y  estuvo  en  este  intento  hasla  s  de  Diciembre,  y  no  pudiendo  estorbar  que 
se  desumbjrcase,  se  retiró  este  dia  y  se  fué,  y  Don  Lope  partió  de  allí  á  7  del  di- 
cho rara  la  Bahía  de  Todos  los  Santos,  dejando  desembarcado  todo  e)  socorro 
y  Don  Luis  de  Roxas  fortificado.» 

Número  684. — «Arriba  el  enemigo  á  pelear  y  empiézase  la  batalla:  peleóse  csle 
dia  desde  que  salió  el  sol  hasta  que  se  puso:  desvióse  el  enemigo:  quedó  nuestra 
almiranta  sin  mastelero  mayor  y  desaparejada  como  la  capitana,  y  la  armada  del 
enemigo  de  la  misma  forma.» 

Número  685.— «Vuelve  Don  Lope  á  pelear  el  día  siguiente,  á  %o,  desde  antes 
que  saliese  el  sol,  y  habiéndose  aparejado  aquella  noche  lo  mejor  que  pudo.  La 
almiranta  y  capitana  pelean  hasta  medio  dia  en  la  forma  que  parece.» 

Número  6S7. — «El  dicho  dia  10,  á  las  doce,  estando  peleando  como  se  demues- 
tra en  el  cuadro  antecedente,  aprieta  el  enemigo  á  nuestra  almiranta,  y  Don  Lope. 
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Con  lo  esencial  del  relato  no  se  manifestó  conforme  don 
Dnarte  de  Aburquerque  en  las  Memorias  citadas.  Habién- 
dolas dado  á  la  estampa  muerto  D.  Lope,  la  seguridad  de  no 
poder  ser  desmentidas,  con  las  razones  de  naturaleza  y  paren- 
tesco con  el  General  relevado,  informan  en  contra  del  juicio 
de  imparcialidad;  conviene,  no  obstante,  tener  en  cuenta  las 
declaraciones  con  esta  reserva. 

Acusa  el  Marqués  de  Basto  á  D.  Lope  de  negligencia  en 
procurar  comunicación  con  la  costa  y  noticias  de  lo  que  ocu- 
rría cuando  recaló,  afirmando  que,  de  haberlas  obtenido  y 
aprovechado  con  resolución,  reconquistara  á  Pernambuco, 
cuyo  Gobernador  se  creyó  perdido  al  ver  la  armada  española, 
por  no  tener  á  la  sazón  en  la  plaza  más  de  300  hombres  de 
guarnición  y  ser  las  nueve  naos,  surtas  en  el  puerto,  mercan- 
tes cargadas  de  azúcar  y  tabaco  '.  Censura  el  desembarco  en 
las  Lagunas,  sin  negar  que  lo  hiciera  á  vista  de  la  escuadra 
enemiga,  por  ser  sitio  deshabitado  desde  el  que  la  tropa  te- 
nia que  hacer  marcha  arrastrando  los  pertrechos.  Refiere  ha- 
ber hecho  la  salida  de  Bahfa  con  solas  capitana,  almiranta  y 
patache  para  ir  á  la  isla  de  Curasao,  según  le  estaba  orde- 
nado; peleó  dos  días  con  las  ocho  naves  enemigas;  arribó  á 
repararse,  y  desistiendo  de  la  navegación  á  las  Antillas  se 
vino  á  Europa  con  la  flota. 

Quedaron,  pues,  los  holandeses  sin  molestia  en  la  isla  ve- 
cina de  Venezuela,  donde  hasta  hoy  continúan  fabricando  el 
afamado  licor  de  naranja;  mas,  si  no  tanto  como  se  pudiera 

ordenó  que  le  dejasen  que  pasase  adelante  de  la  capitana  y  el  patache  con  ella.  En 
pasando  queda  Don  Lope  con  su  capitana  en  iredio  de  la  armada  del  enemigo,  7 
pelea  con  ella  hasta  cerca  de  ponerse  el  sol,  que  se  retiró  el  enemigo.» 

Son  los  cuadros  de  mucho  interés  para  conocioiiento  de  los  bajeles,  sus  bande- 
ras, fanales,  pavesadas,  etc.  Todos  los  galeones  llevan  bandera  blanca,  con  dife- 
rencia de  tener  unas  Iss  armas  reales  de  España,  otras  las  de  Portugal,  ;  algunas 
sencillamente  la  cruz  roja  de  Borgoíla,  ó  sea  aspa  de  San  Andrés.  La  capitana  os- 
tenta en  el  tope  estandarte  blanco  con  fleco  rojo,  escudo  de  armas  reales  en  el  cen- 
tro ,  j  en  linea  inferior  dos  escudos  menores ,  cuyos  blasones  (acaso  los  del  Gene- 
ral) no  se  distinguen.  En  el  sitio  de  preferencia,  sobre  la  borda,  á  estribor,  se  ve 
el  estandarte  real  rojo  con  un  crucifijo  en  el  centro,  las  imágenes  de  la  Virgen  Ma- 
ría y  de  Santiago  á  caballo,  á  los  lados,  j  bajo  éatat,  dos  escudos  de  armas  reales. 
Se  representa  este  estandarte  perforado  por  dos  balas  de  cañón. 

'  Trasladó  esta  noticia  Costa  Quintella ,  Anuacs  da  marinha  portugaaa. 


),Google 


•IJJ  AKUADA  KSPaAOLA. 

esperar,  no  dejó  de  hacerles  dafio  la  expedicióa  llevada  por 
D.  Lope,  con  la  que  creció  la  cifra  de  16.000  hombres  que 
llevaban  consumidos  en  aquella  guerra,  sin  contar  los  de  una 
escuadra  de  18  naves,  perdida  en  horroroso  naufragio.  Las 
tropas  de  refresco  contribuyeron  al  fracaso  del  conde  Mau- 
ricio de  Nassau  al  ir  sobre  Bahía  con  45  velas  y  6.000  infan- 
tes en  Marzo  de  1638,  teniendo  que  levantar  el  sitio  al  cabo 
de  cuarenta  días  de  trinchera  abierta,  con  abandono  de  arti- 
Hería,  víveres  y  pertrechos  '. 

Todavía,  con  supremo  esfuerzo,  se  preparó  otra  expedición, 
hallándose  necesitadas  de  navios  las  operaciones  de  guerra 
en  Francia  y  Holanda,  en  el  supuesto  de  llevarla  á  cargo  el 
Conde  de  Linares,  ilustre  sefior  portugués,  para  lo  que  se  le 
dio  nombramiento  de  capitán  general  del  mar  Océano  *.  Hubo 
con  este  motivo  demoras,  hasta  que  decididamente  se  negó 
el  magnate  á  dirigir  la  empresa,  en  cuyo  éxito  nadie  con- 
fiaba *.  El  Marqués  de  Villafranca,  instado  á  realizarla,  halló 
legítima  excusa  en  el  puesto  que  tenía  frente  al  enemigo;  no 
asi  D.  Femando  Mascarenhas,  conde  de  la  Torre,  goberna- 
dor que  habla  sido  de  Tánger.  Estuvo  detenido  en  Lisboa  á 
la  espera  de  sucesos  de  la  invasión  francesa  por  Fuenterra- 
bla,  y  el  mismo  día  de  la  victoria  recibió  el  mandato  de  sa- 
lida, llevando  41  velas  á  que  ascendían  las  escuadras  de 
Portugal  y  de  Castilla:  23  de  la  primera,  mandada  por  don 
Francisco  Meló  de  Castro,  y  D.  Cosme  de  Couto  Barbosa,  al- 
.  mirante;  18  de  la  de  Castilla,  por  D.  Juan  de  Vega  Bazán  *, 


'  Relación  impresa. — ítem ,  Caleeción  Sans  dt  BaritttU,  art.  ii ,  niim-  14. 

*  Calección  Sans  de  BaruteU,  art.  2.",  números  112  7133. 

*  «Tres  ó  cuatro  días  liá  llegó  de  Portugal  el  Conde  de  Linares  por  la  posti,  y 
en  llegando  le  prendieron  7  le  llevaron  al  castillo  de  la  Alameda.  La  causa  no  sa 
sabe  de  cierto;  lo  que  se  dice  es  que,  hab¡6Ddole  ordenado  la  seílora  Infanta  no  sé 
qué  cosas  en  n,tóa  i  su  partida  á  Pemambuco,  respondió  más  licenciosamente  de 
lo  que  debiera,  7  que  pidió  licencia  para  venir  á  la  corte;  que  la  Infanta  se  la  negó, 
y  luego  él  sin  ella  se  vino.»  Memoria! hislarice,  t.  xir,  pág.  380.  La  Biiliofeca  nmri- 
tima  de  Navarrele,  t.  I,  pág.  307.  Contiene  mención  de  los  Cargas  que  hizo  D.  Cris- 
tóbal Misecio,  Fisco!  de!  Censejo  de  Indias,  al  Cande  de  Linares  sobre  la  jomada  dd 
Brasil.  Impreso  en  folio. 

*  Don  Juan  de  Vega  Bizán ,  natural  de  Valladolíd ,  General  de  flotas  de  Indias 
de  1636  i  1639. 
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almirante  D.  Francisco  Diaz  Pimienta,  con  5.000  hombres 
de  infantería,  comprendida  la  mitad  del  tercio  famoso  de 
anfibios,  organizado  por  D.  Lope  de  Figueroa  en  el  reinado 
de  Felipe  II. 

Hizo  esta  armada  escala  en  las  islas  de  Cabo  Verde »  fatal 
á  las  tripulaciones  y  soldados,  desarrollándose  epidemia  de 
que  murieron  más  de  3.000,  quedando  muchos  del  resto 
dolientes  6  impedidos  al  llegar  á  Bahía  de  Todos  Santos.  £1 
Conde  de  la  Torre  estuvo  casi  un  afio  antes  de  salir  otra  vez 
á  la  mar,  á  principios  de  Enero  de  1640,  en  dirección  á  Arre- 
cife ,  plaza  que  por  tierra  sitiaban  los  portugueses;  el  enemigo 
trató  de  evitar  la  jornada  saliendo  al  encuentro  con  36  na- 
vios, gobernados  por  el  almirante  Loos,  y  el  día  1 2  de  Enero, 
entre  Tamaracá  y  Goiana,  rompieron  batalla  desordenada, 
cuyo  resultado  no  les  fué  favorable;  murió  su  jefe  y  perdie- 
ron, con  la  capitana  afondo,  otros  cinco  navios  *. 

Se  renovó  la  acción  el  día  siguiente;  frente  á  Parayva  hubo 
otra  el  14,  y  cuarta  y  última,  á  la  altura  de  Rio  Grande,  el  17, 
desde  la  salida  á  la  puesta  del  sol,  separándose  entonces.  Lo 
mismo  en  estas  funciones  que  en  las  anteriores  con  D.  Lope 

'  Gran  confusióa  hay  en  el  suceso:  el  almirante  muerto,  según  Le  Clerc,  íné 
Loos,  nombrado  por  oíros  escritores  Loof,  mientras  que  los  hay  con  indicación 
de  haber  sido  Wilnem  Cornelis,  vicealmirante  zelandés,  el  muerto.  El  primer  his- 
toriador nombrado  pone  por  sucesor  en  el  mando  á  Fierre  le  Grand;  D.  Modesto 
Lafuente  á  Jacobo  Huighens.  No  hay  tampoco  conformidad  en  el  número  de  los 
navios  que  combatieron  ni  en  el  de  los  anegados,  considerándose  de  una  y  otra 
parte  vencedores,  como  acreditan  estas  relaciones: 

La  victcifc  naval  obtenue  par  les  Halandñs  contre  les  E^gnols.  Sur  rimprimé  i 
Parií,  en  l'hle  du  Palais,  evec permüaan.  1640,  4  hojas  en  8.° 

Relación  muy  verdadera  de  los  felices  sucesos  que  ha  Unid»  el  señar  don  Fernando 
ifascareñas.  General  de  la  armada  di  Portugal.  Dase  cuenta  de  ¡a  batalla  que  tuvieron 
contra  Ireynlay  seis  novias  de  Otanda,  que  ivan  á  socorrer  la  plaza  dt  Pernambuco, 
adonde  nuirió  en  ella  el  General  de  Olanda.  Barcelona ,  por  Sebastian  y  layme  Mate- 
vaii,  1640,  I  hojas  en  4.° 

Traslado  de  una  carta  enviada  del  Brasil,  dando  atenía  de  las  grandes  victorias  que 
han  tenido  las  armas  de  su  Majestad,  gobernadas  por  D.  Jorge  Mascartñas,  en  que  se 
da  cuenta  de  los  fuertes  que  ¡os  nuestras  lomaron  y  los  navios  que  les  quemaron.  En  Ma- 
drid, par  Catalina  de  Sarrio  y  Ángulo.  Año  1640,  2  hojas  en  folio.  * 

Otra  carta  relativa  solamente  i.  la  batalla  marítima  en  el  Memorial  Histórico  Es- 
pañol, t.  XV,  pág,  439. 

Le  Clerc,  Histoire  des  Pravinces  Unies. — Costa  Quintetla  ,  Annaes  da  marinha 
partugueta.—Eevichamp,HistoireduJírísÍl.  París,  1815. 
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de  Hoces  se  mantuvieron  los  holandeses  á  distancia,  aleccio- 
nados, sin  duda,  con  lo  que  les  ocurrió  en  la  batalla  con 
Oquendo.  Pelearon  con  la  artillería,  en  cuyo  manejo  tenían 
superioridad  conocida,  y  no  fué,  por  tanto,  de  consideración 
la  pérdida  de  hombres  en  uno  y  otro  lado.  Un  navio  portu- 
gués, mandado  por  Antonio  de  Acuda  Andrade,  fué  el  único 
que  rindieron  los  enemigos;  otro  de  Castilla  embarrancó  en 
la  costa,  juntamente  con  el  holandés  opuesto,  quedando  pri- 
sionera la  tripulación  con  el  coronel  napolitano  Héctor  della 
Calce.  De  los  adversarios  se  fué  á  pique  la  nao  Soi,  ahogán- 
dose la  gente,  y  embarrancó  la  nombrada  Cisne. 

No  hubo,  pues,  razón  para  que  se  juzgaran  vencedores  los 
unos  ni  los  otros;  pero,  en  resultado,  lo  fueron  los  holande- 
ses, pues  consiguieron  el  alejamiento  de  nuestra  escuadra  de 
Arrecife,  y  fué  preciso  con  él  levantar  el  cerco  de  la  plaza  '. 
Por  ello  celebró  con  fiesta  el  conde  de  Nassau  la  vuelta  de 
los  suyos,  castigando  de  paso  á  varios  de  los  capitanes  acu- 
sados de  no  haber  cumplido  los  deberes  militares  al  frente 
de  los  galeones  de  España  ',  y  no  más  satisfechos  en  el  otro 
lado,  vino  destituido  y  preso  Mascareñas,  andando  su  fama 
malparada  en  lenguas  *. 

'  Onsura  agriamente  la  campana  dirigida  por  Mascireflas,  conde  de  la  Torre, 
un  Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional.  H.  7¡,  fbl.  5,  copiado  en  la  Colección  Navarrett, 
tomo  vil,  ndm.  9, 

»  Lo  Clore.  Según  Costa  Quintella,  sufrieron  pena  de  la  vida. 

•  Fray  Antonio  Soynor  escribió:  «En  los  vasos  de  pelea  dijeron  babla  ei  Conde 
de  la  Torre  cargado  azúcar,  con  lo  cual  no  habla  podido  pelear  como  tenia  obliga- 
ción, k  este  cargo  (que  si  es  verdadero  es  de  tanto  crimen)  se  llegaban  otros,  cuya 
relación  es  inútil  para  el  propósito.  Que  el  Conde  cargase  de  azúcar  los  vasos  de 
pelea,  sólo  se  puede  inferir  (supuesto  que  no  llegó  á  comprobación)  de  lo  público 
7  asentado  que  de  la  materia  se  hablaba  en  Lisboa.  Y  con  todo,  la  carga  es  tan 
dulce  que  se  hace  fácil  de  creer  la  podría  llevar.  Y  no  obstante,  no  añrmo  más  de 
lo  que  ol.  Pudo  é!  tener  dos  fines  (cuando  cargó  de  azúcar),  decir  (si  llevara  la  vic- 
toria) la  habla  alcanzado  coa  mucha  dulzura,  ó  si  se  le  ocurriese  la  peor  fortuna, 
endulzar  todo  lo  que  pudiese  el  aniagor  de  aquella  desgracia.» 
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Malestar.— Pesimismo.— Negociaciones  en  Holanda. — Resultado.— Comentarios. 
— Prisión  y  muene  de  D.  Fadrique  de  Toledo.— Van  desapareciendo  generales 


I  lEN  dijeron  los  venecianos,  que  tiempos  corrían 
para  España  distintos  de  los  del  Emperador.  Sin 
llevar  tan  lejos  la  comparación  ó  la  memoria,  no- 
5  tábase  considerable  diferencia  entre  los  que  presi- 
i  dieron  á  las  campanas  victoriosas  del  año  1625  y  los 
que  en  las  revistas  de  la  milicia  de  mar  y  tierra  se 
iban  suprimiendo  como  si  no  pasaran.  El  cambio  se  advertía 
desde  luego  en  la  opinión,  trabajada  por  las  corrientes  del 
malestar  y  del  disgusto  general,  acentuado,  amenazador  más 
que  en  otras  regiones,  en  las  de  Vizcaya,  Portugal,  Cataluña 
y  Ñapóles.  No  era  ya  Madrid  la  «ilustre  corte  del  mayor  mo- 
narca», en  que  arbitristas  y  soldados  comentaban  arrogantes 
las  excelencias  del  carácter  nacional';  habíase  perdido  el 
alto  concepto  de  la  autoridad  soberana,  el  prestigio  de  su  go- 
bierno, el  respeto  á  las  decisiones  de  los  Consejos  y  hasta  la 
conciencia  del  propio  valer.  El  pesimismo  se  insinuaba  con 
la  crítica  acerba,  los  escritos  anónimos,  la  sátira,  el  pasquín, 

'  Don  Jacinto  de  Aguilar  y  Prado,  obra  citada. 
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la  murmuración  en  las  conversaciones,  de  que  se  hacían  eco 
los  avisos,  las  relaciones  avanzadas  de  la  prensa  periódica, 
las  cartas  de  la  corte,  que  de  mano  en  mano  circulaban  sin  la 
licencia  necesaria  á  los  impresos.  Hay  por  aquf,  declan,  mu- 
chas consultas,  poco  dinero  y  menos  resolución;  hay  en  Es- 
pafia  presidios  sin  soldados,  soldados  sin  pagas,  navios  sin  pa- 
gas ni  raciones  '. 

Si  era  la  síntesis  interna  exagerada  ó  no,  se  ha  de  apreciar 
por  la  que  del  poder  de  la  nación  iban  haciendo  fuera,  co- 
menzando por  los  flamencos  alzados  contra  la  soberanía  de 
Felipe  11,  por  las  provincias  unidas  de  los  Países  Bajos,  na- 
ción independiente  no  ya  sólo  reconocida,  á  la  que  por  me- 
diación del  rey  de  Inglaterra  se  proponía  tratado  de  paz  ó 
tregua  dilatada  con  ventaja  mutua.  Seguidas  negociaciones 
desde  1630  contestó  negativamente  al  cabo  de  tres  años  *, 
con  fundamentos  transmitidos  por  el  historiador  Matías  de 
Novoa,  en  términos  de  suma  claridad. 

Son,  dice,  de  uno  de  los  concurrentes  á  la  asamblea  que 
dictó  la  respuesta*: 

«Nuestras  armadas  sojuzgan  todo  el  mar  Océano,  y  en  su 
rumbo  sólo  son  temidos  nuestros  bajeles;  surcamos  toda  la 
Habana  y  costa  de  Tierra  Firme;  tomamos  las  flotas  espafio- 
las,  y  la  plata  que  desembarca  en  Sevilla  es  nuestra,  porque 
pasa  á  nuestras  provincias,  con  que  la  guerra  se  ha  hecho, 
más  aina  trato  y  conveniencia  que  odio  ni  venganza,  ó  ya  sea 
rebeldía,  y  sus  fatigas,  tráfagos  y  riquezas  son  nuestras,  y  no 
lográndolas  ellos,  las  gozamos  nosotros  y  nuestros  vecinos. 

»En  el  remate  de  Cuba  y  la  Española  hacia  el  Mediodía 
nos  temen;  les  asaltamos  sus  pueblos  y  fortalezas  y  las  funda- 
mos en  las  islas  menores,  que  sirven  de  miedo  y  de  coyun- 
das, y  les  sacamos  de  las  manos  las  naos  de  Honduras;  sojuz- 
gamos el  Brasil  y  sus  drogas,  el  trato  y  los  azúcares,  y  con 
tener  ya  afirmado  el  pie  en  Pernambuco,  y  al  trance  otra  vez 

'  Cartas  de  algunos  PP.  dt  la  CempaSÚa  de  Jesús  seire  las  sucesos  de  la  tiumarquia 
entre  los  años  de  1634^  xdifi.  Memorial  Histírieo  Español,  Madrid,  i8Ét  y  sucesivos. 
'  Abreu  y  Bertodano,  CoUtdin  de  Tratados. 
'  CoUceUn  de  documenlos  inidiUs  para  la  Hisluria  de  España,  t.  LXix,  pág.  349. 
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la  Bahía  de  Todos  Santos,  y  á  pique  de  ocuparla,  como  en  los 
anos  pasados  hicimos  de  la  ciudad  del  Salvador. 

»En  las  Indias  nos  temen,  y  pasamos  el  estrecho  de  Maga- 
llanes; tenemos  tierras  y  puertos  en  Chile  y  nos  admiten  al 
trato  y  á  la  amistad  los  chilenos  y  otras  gentes  belicosas  de 
aquel  Estrecho;  ponemos  en  terror  toda  la  mar  del  Sur,  y 
nos  huyen  sus  bajeles.  Y  si  toda  la  plata,  oro  y  mercaderías 
las  pasamos  á  nuestros  puertos,  ¿quién  dice  que  no  es  nues- 
tra la  América,  ahorrándonos  el  sueldo  y  provisiones  de  vi- 
rreyes y  gobernadores,  y  la  fatiga  de  elegirlos  y  consul- 
tarlos? 

»Robámosles  las  flotas  que  van  á  Filipinas,  y  pasamos  á 
aquellas  islas,  mal  seguras  de  nuestra  artillería  y  soldados; 
entramos  en  la  India;  los  del  Japón  nos  admiten  á  contratar 
con  ellos,  y  los  chinos  no  nos  desprecian;  en  las  Malucas 
cargamos  del  clavo  y  la  pimienta;  corremos  con  libertad  las 
dos  Javas;  ríndenos  las  delicias  de  la  naturaleza  Sumatra  y 
Trapobana  y  todas  aquellas  islas;  sus  principes,  vasallos  y  sus 
jefes  se  unen  con  nosotros  contra  los  portugueses  que  domi- 
nan aquellas  remotas  partes,  aprenden  la  milicia  y  la  artille- 
ría de  nuestra  escuela,  y  los  hemos  hecho  guerreadores  y 
soldados;  quieren  nuestra  amistad  y  la  desean,  con  que  casi 
hemos  fundado  tantas  fortalezas  y  factorías  como  ellos  en 
todo  aquel  Oriente;  acometemos  sus  plazas  y  se  las  asalta- 
mos, y  los  echamos  de  ellas,  y  los  mismos  principes  vienen 
en  nuestra  ayuda  con  multitud,  aunque  bárbara,  de  gentes 
armadas  de  canoas  y  caracoas,  á  hallarse  con  nosotros  en  las 
batallas  y  á  decir  sus  dependencias  unos  con  otros. 

»En  todo  el  orbe  hay  quien  codicie  nuestra  amistad;  allí 
tenemos  compañías  y  hombres  de  negocios  en  que  interesan 
los  Estados  grandes  y  gruesas  sumas  de  dinero;  es  nuestra 
su  especería ,  oro ,  sedas,  diamantes,  ámbar  y  porcelanas;  pa- 
samos al  reino  de  Siam  y  de  Pegú,  y,  corriendo  el  golfo,  da- 
mos vista  á  Bengala  y  Aljanfes,  cargamos  el  marfil  y  traba- 
mos la  África  en  sus  más  ricos  pueblos;  de  allí  pasamos  á 
Ceilán,  quitamos  la  canela  á  los  portugueses,  y  doblando  el 
cabo  de  Comorin,  nos  temen^Malaca  y  Goa,  corte  en  aquel 
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Oriente  de  esta  nación;  pasamos  el  Decan  y  la  Camboya,  el 
Indo,  puesto  á  la  boca  del  seno  pérsico,  y  en  su  confio  y  re- 
mate, si  le  queremos  navegar,  el  Ufrates;  la  isla  de  Ormuz, 
que  ingleses  y  nosotros  restituimos  al  persa,  sacándola  del 
señorío  portugués;  de  estas  remotísimas  partes  navegamos  al 
rio  de  Aden,  fundado  en  la  entrada  del  seno  arábigo. 

»Dejando  la  Asia  y  el  mar  de  la  India,  no  tenemos  pequeña 
parte  de  bienes  adquiridos  y  conquistados  en  la  África  y  en 
las  provincias  de  Melinde,  Mombaca,  Quiloa,  Mozambique  y 
Zofala,  entre  las  cuales  está  la  riquísima  Mina  de  oro,  de  que 
no  nos  toca  pequeña  parte,  y  doblando  el  cabo  de  Buena  Es- 
peranza, y  pasando  muchas  veces  la  Equinoccial,  corremos  . 
sin  dificultad  las  tierras  de  los  negros,  tocamos  las  Canarias, 
damos  vista  á  Espafia,  y  por  el  canal  de  Inglaterra  entran 
nuestras  flotas  y  armadas,  con  todas  las  riquezas  y  delicias  de 
ambas  indias,  en  Amsterdam. 

»Lo  que  fué  antes  asombro  y  admiraron  todas  las  gentes, 
haber  la  nao  Viíória,  por  el  vizcaíno  Sebastián  de  Elcano, 
después  de  la  muerte  de  Magallanes,  dado  una  vuelta  al 
mundo,  es  ya  uso  muy  ordinario  y  común  en  nuestros  pilotos 
y  marineros. 

»¿Quién  intentó,  calando  el  Conté  y  el  mar  Báltico,  la  na- 
vegacióa  de  la  Nueva  Zembla  en  nuestro  polo,  y  que  consi- 
guiera, á  no  haberlo  impedido  el  hielo  impenetrable  de 
aquellos  climas,  para  bajar  con  más  brevedad  y  con  menos 
contrastes  y  dificultades  á  la  India?  ¿Quién  dio  en  tablas  y 
planisferios  demarcando  á  los  políticos,  geógrafos  y  marcia- 
les, el  nuevo  estrecho  de  Maire,  más  abajo  del  que  descubrió 
Magallanes,  más  extendido  y  más  navegable,  sino  nuestra  na- 
ción, nuestras  artes  y  estudios,  y  las  clases  donde  por  hom- 
bres doctos  se  leen  con  las  militares  de  tierra  y  fortificación? 

»Eq  todo  el  Levante  hay  principes  que  nos  aman,  ayudan 
nuestras  materias  y  pretextos  y  fomentan  nuestras  armas;  en 
Italia  hay  algunos,  y  en  Alemania  parte  de  ellos,  y  en  el  Se- 
tentrión  todos. 

»Pues  si  todo  el  mundo  está  de  nuestra  parte  y  nuestros 
enemigos  van  tan  de  calda,  ¿para  cuándo  dejamos  la  conclu- 
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sión  de  nuestro  pensamiento?  Las  costas  de  España  no  tienen 
un  navio,  ni  las  surca  una  galera;  sus  fuertes,  puertos  y  pla- 
zas están  sin  presidios;  sus  capitanes  de  mayor  reputación  y 
los  que  nos  tuvieron  á  raya  murieron;  los  que  hoy  tienen  son 
pocos,  y  ésos,  arrinconados  con  el  desdén  y  falta  de  premio, 
murieron  á  manos  del  agravio  y  la  iniquidad;  sin  honra  la 
guerra,  despreciada  la  milicia,  malas  pagas,  y  esas  cercena- 
das, y  el  nombre  español  entregado  y  confundido. 

»Cuando  les  fuimos  inferiores  nos  propusieron  la  tregua,  y 
no  la  admitimos  sino  por  una  vez  sola,  y  ésta  por  tiempo  limi' 
tado;  hoy  que  les  somos  superiores,  más  ayudados,  más  soco- 
rridos, más  diestros  y  diligentes  en  el  guerrear,  mayores  en 
fortuna  y  en  fama,  ¿por  qué  abandonamos  la  ocasión,  y  para 
cuándo  dejamos  de  concluir  un  negocio  tan  premeditado  y 
de  sumo  deseo  de  nuestras  provincias  y  compatriotas?  Si  los 
podemos  vencer,  sujetar  y  echar  de  nosotros,  prosigamos  la 
guerra  y  despídase  el  tratar  de  concordia 

»Obremos  con  nuestras  gentes,  y  consiga  la  patria  su  deseo 
y  !a  suprema  potestad,  y  acabe  de  enseñorearlo  todo,  y  ex- 
tendamos los  pensamientos  y  la  esperanza  con  mayores 
cosas,  como  lo  hicieron  otras  repúblicas  que  de  menores 
principios  pasaron  á  grandes  monarquías.  Bastante  enemigo 
tienen  dentro,  alimentado  y  favorecido  de  tantos,  con  que 
se  presume  que  tarde  ó  nunca  saldrán  de  otra  guerra  más 
nueva,  civil  y  sediciosa,  que  se  funda  en  el  imperio  que  la  irá 
asolando,  le  sacará  de  la  casa  de  Austria  por  la  confedera- 
ción establecida  de  sus  principes  y  coligados,  de  aqui  la  in- 
troducirán en  Italia,  como  lo  esperan,  para  alentar  á  los  es- 
pañoles, y  aun  España  no  estará  segura  de  este  riesgo,  ni 
,  ambos  orbes  y  todo  el  Oriente. 

»Si  tan  circundados  están  dé  enemigos,  de  armas  y  de 
ejércitos,  y  con  pérdidas  gravísimas  de  reputación  y  de  tie- 
rras, ¿por  qué  no  nos  valdremos  de  esta  fortuna  y  de  estos 
astros  que  nos  influyen  con  felicidad  de  la  oportunidad  de 
los  sucesos,  y  cuando  los  veamos  que  no  pueden  acudir  á 
tanto,  que  están  metidos  en  ahogo  y  desolación,  unidos  en  ne- 
cesidad y  vituperio,  no  los  acabamos  de  deshacer  y  de  sa- 
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tisfacernos  de  sus  ofensas  recibidas  por  tanto  número  de 
años?» 

Lenguaje  altivo  de  un  pueblo  satisfecho;  de  un  pueblo  ma- 
reante que,  en  efecto,  como  Tiro  y  Sidón  se  explayó.  El  de 
Francia,  no  por  indirecto  dejó  de  ser  preciso;  declaraba  el 
Rey  cristianísimo,  á  fin  de  evitar  que  con  acción  violenta  Ue* 
gara  á  turbarse  la  buena  correspondencia  que  deseaba  man- 
tener, quedaba  prohibido  á  sus  subditos  acometer  y  perse- 
guir á  los  navios  españoles  y  portugueses  que  encontraran 
más  acá  del  primer  meridiano  (es  decir,  del  de  la  isla  de 
Hierro),  queriendo  que  dentro  de  dicha  linea  dejen  y  con- 
sientan á  los  dichos  españoles  y  portugueses  ir^  tratar  y  na- 
vegar libremente,  aunque  vayan  á  las  Indias  y  tierras  de  la 
América,  ó  vuelvan  de  ellas,  sin  causarles  ni  ponerles  in' 
quietud  7tt  impedimento  alguno  en  su  navegación,  quedán- 
doles la  facultad  de  ofender,  como  por  lo  pasado,  á  los  di- 
chos, más  allá  de  los  referidos  limites,  según  lo  tuvieran  por 
conveniente  '. 

En  la  referencia  á  lo  pasado;  en  el  hecho  de  perpetuar  la 
hostilidad  en  determinados  lugares,  no  obstante  los  tratados 
de  paz  y  amistad  entre  ambas  naciones,  seguía  Francia  en 
cierto  modo  los  principios  que  Holanda  sentó  durante  las 
treguas,  sosteniendo  lo  que  ésta  llamaba  libertad  de  comer- 
cio; y  en  cierto  modo  digo,  porque,  trayendo  el  limite  de  los 
mares  Índicos  hasta  el  meridiano  de  las  islas  Canarias,  que- 
daba fuera  el  de  las  Terceras,  y  sancionado  el  ataque  á  los 
galeones  y  notas  de  la  plata,  metal  cuyo  aprovechamiento  no 
parecía  justo  que  disfrutaran  los  que  se  tomaban  el  trabajo  de 
explotarlo,  y  menos  el  rey  de  España;  mas  como  quiera  que 
la  razón  de  la  fuerza  no  baya  nunca  necesitado  de  explica- 
ciones, ni  las  dio  el  de  Francia  al  autorizar  la  compañía 
formada  con  objeto  de  colonizar  en  la  isla  de  San  Cristó- 
bal *,  aquella  en  que  los  españoles  tomaron  y  deshicieron  el 
fuerte  llamado  de  Richelieu ,  parece  que  la  declaración  he- 


1  Abo  1634.  El  documento  Integro,  en  el  Apéndice  de  este  capitulo. 
■  Autorizó  la  conitituciÓQ  de  la  Compañía  en  1Ú17,  según  Mr.  Eug¿n< 
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cha  en  documento  público,  otro  objeto  tenia  que  mantener 
]a  buena  correspondencia  observando  fielmente  lo  pactado- 
Baste  por  ahora  la  indicación;  pronto  ba  de  verse  hasta 
dónde  llegaba  el  deseo  del  Rey  cristianísimo  de  evitar  con- 
flictos al  vecino  de  los  Pirineos,  considerada  que  sea  la  ex- 
posición precedente  del  comisario  holandés  al  mencionar 
entre  las  causas  de  decadencia  y  próxima  ruina  de  España  el 
desdén  y  falta  de  premio  de  los  capitanes  de  reputación,  de 
los  que  tuvieron  á  raya  á  los  Países  Bajos,  «muertos  á  manos 
del  agravio  y  la  iniquidad».  Es  alusión  transparente. 

Al  volver  de  las  Indias  D.  Fadrique  de  Toledo  con  gran 
tesoro,  después  de  arrojar  de  las  islas  de  Nieves  y  San  Cris- 
tóbal á  los  intrusos,  pidió  licencia  para  venir  á  la  corte,  ale-, 
gando  la  necesidad  de  ordenar  sus  asuntos  particulares,  aban- 
donados, y  esto  por  haber  recibido  orden  de  marchar  inme- 
diatamente á  la  costa  de  Portugal ,  de  que  era  capitán 
general.  Hacía  presente  no  haber  disfrutado  en  su  larga  ca- 
rrera más  licencia  que  dos  meses;  que  con  el  titulo  de  Mar- 
qués de  Viilanueva  de  Valdueza  que  le  concedió  el  Rey 
anterior  había  fundado  á  su  favor  D.  Pedro  de  Toledo,  su 
padre,  vínculo  y  mayorazgo,  agregando  los  señoríos  de  tas 
villas  de  Congosto,  Pieros,  San  Juan  de  Mata,  tierra  del 
Bierzo  y  alcabalas  de  varios  pueblos;  pero  no  habiendo  es- 
tado á  la  vista  de  los  requisitos  de  fundación  no  se  llenaron 
todos,  originándose,  por  consecuencia,  pleitos  enredados  que 
le  hablan  privado  de  las  rentas  y  obligado  á  desembolsos 
considerables,  aparte  de  los  que  requería  el  decoro  de  su 
casa  y  el  de  su  propia  persona  en  la  Armada.  Con  su  peculio 
había  tenido  también  que  atender  al  socorro  de  sueldos  y 
raciones  en  las  naves  de  la  misma,  que  habia  de  reclamar  á 
la  Hacienda,  y  para  todo  ello  suplicaba  se  le  consintiera  re- 
sidir en  su  casa  como  era  justo.  Preguntado  qué  plazo  necesi- 
taría, respondió  que  en  mucho  dependía  del  favor  que  pres- 
tara S.  M.  al  despacho  de  los  asuntos,  y  no  podía  él  fijarlo. 
Se  le  señaló  entonces  un  mes;  cumplido  éste,  prórroga  de 
quince  días  para  marchar  sin  réplica  ni  excusa;  después,  tér- 
mino de  veinticuatro  horas;  y  como  tras  las  intimaciones  des- 
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usadas  elevara  sendos  memoriales  con  losiustificadosmoti- 
vos  de  impedimento,  fué  preso  en  su  casa  y  enviado  ala  for- 
taleza de  Santa  Olalla  á  principios  de  Septiembre  de  1634. 

La  incomodidad  del  alojamiento,  sobre  el  disgusto  de  la 
vejación,  desarrolló  en  él  enfermedad  grave,  certificada  la  cual 
se  le  consintió  traslado  á  Madrid  siempre  que  no  fuera  á  su 
casa.  El  Consejo  expidió  orden  prohibiendo  admisión  en  las 
de  los  parientes,  por  lo  que  hubo  de  instalarse  en  la  de  su 
secretario  de  la  armada..  En  tanto  continuaba  el  proceso  que 
se  le  seguía  por  desobediencia  á  las  órdenes  de  S.  M.,  ha- 
biendo entre  los  autos  copias  de  títulos,  despachos,  certifica- 
ciones de  ascensos,  recompensas,  sueldos  disfrutados,  do- 
cumentos expresivos  de  que  por  la  jornada  del  Brasil  y 
recuperación  de  la  plaza  de  San  Salvador  se  le  concedió  la 
encomienda  de  Valdericote,  en  la  Orden  de  Santiago,  y  por 
la  de  las  Antillas  la  encomienda  mayor  de  Castilla  en  la 
misma  *■ 

Dábanse  al  público  por  motivos  de  tanta  severidad  el  ejem- 
plo de  la  disciplina  y  la  fealdad  de  negarse  á  función  de  gue- 
rra en  el  Brasil  un  general  en  quien  se  confiaba  para  desalo- 
jar de  allí  segunda  vez  á  los  holandeses,  cuando  pública  era 
la  negativa  de  los  elementos  que  para  la  jomada  pidió.  Una 
vez  movida  la  opinión,  difícilmente  se  consigue  desviarla  del 
camino  cortándolo  con  obstáculos  resistentes.  El  lujo  de  ar- 
bitrariedades que  se  vio  aplicado  á  los  Duques  de  Lerma  y  de 
Osuna;  la  institución  del  tribunal  que  con  nombre  de  «Junta 
de  obediencia»  entendió  en  la  causa  de  D.  Fadrique;  los  re- 
querimientos y  amonestaciones  al  fiscal  á  fin  de  que  acele- 
rara las  diligencias  como  se  quería;  la  sentencia  dictada  al 
fin  contra  el  capitán  venturoso,  de  nombre  conocido  en  todo 
el  orbe,  contra  el  caudillo  amado  de  los  suyos  y  respetado  de 
los  adversarios  por  la  nobleza  de  su  condición;  la  pena  san- 
cionada de  destierro,  privación  de  las  mercedes  recibidas, 
inhabilitación  de  oficios,  pago  de  costas  y  de  10.000  ducados 

'  Papeles  correspondientes  á  la  causa  que  siguió  el  fiscal  del  Conseja  canlra  D.  Fadri- 
que de  Túledú,  Marqués  de  Vilianuepa  de  Balduesa,y  su  prisión  en  la  villa  de  Sania 
Olalla.  Año  1634.  Colección  Navarrclc,  t.  íx.wiii. 
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para  la  Cámara;  reclamación  del  quinto  de  las  presas  hechas 
á  los  enemigos  y  adjudicadas  en  virtud  de  cédula  Real,  for- 
taleció la  convicción  de  responder  la  causa  únicamente  á  las 
distíncipnes  hechas  por  el  Rey  al  que  enaltecía  las  armas 
españolas  y  al  recelo  del  aura  popular  que  le  encumbraba. 

Por  menor  mal  no  llegó  el  interesado  á  saber  que  estaba 
incurso  en  las  penas  indicadas:  agravándose  la  enfermedad, 
murió  con  general  sentimiento  el  lo  de  Diciembre,  cumpli- 
dos los  cincuenta  años  de  su  edad;  pero  sobrevivió  la  saña 
del  Ministro:  negó  por  ende  la  guardia  solicitada  por  la  fa- 
milia para  el  cadáver;  mandó  que  de  sus  manos  se  quitara  el 
bastón  de  general  que  tan  honrosamente  usó  en  vida;  que  se 
deshiciera  el  túmulo  preparado  para  los  funerales  en  la  igle- 
sia del  Colegio  imperial  de  la  Compañía  de  Jesús,  promo- 
viendo en  opósito  la  manifestación  del  pueblo,  agolpado  en 
las  inmediaciones  de  la  casa  y  de  la  iglesia  con  objeto  de 
concordar  el  epitafio  «murió  de  la  envidia  de  un  valido».  El 
Rey  lo  hizo  bueno  andando  el  tiempo  al  rehabilitar  la  me- 
moria del  marino  insigne  cuando  apartó  de  su  lado  al  Conde- 
Duque,  devolviendo  á  la  familia  los  honores  alcanzados  por 
aquél  con  desinterés  y  constante  servicio  '. 

Mas  no  llegó  la  reparación  sin  que  antes  salieran  desterra- 
dos de  la  corte  con  el  Duque  de  Alba  los  que  llevaban  el 
apellido  de  Toledo,  y  sin  que  fueran  á  la  caree  líos  que,  suel- 
tos de  lengua,  daban  expansión  al  sentimiento  '. 

El  Marqués  de  Cadereyta,  Ibarra,  Oquendo  *,  el  Marqués 


*  Memoriai  Histórico,  t.  xiu,  pág.  1 16.  El  decreto  que  salió  para  el  destierro  de 
Duque  de  Alba,  decía  :  «por  aconsejar  á  un  vasallo  contra  el  servicio  del  rey.» 
ídem,  pág.  no. 

'  Al  Marqués  de  Cadereyta  condenaron  en  30.000  ducados.  ídem,  pág.  89.  Mo- 
deráronle luego  la  sentencia  á  1.500  ducados,  y  á  D,  Carlos  Ibarra  i,  3.000.  ídem, 
pág.  146.  La  Biblioteca  marilima  de  Navarrete,  1. 1,  pág.  307,  cita  AUgaeián  contra 
el  Marqués  de  Cadereyta,  general  de  ¡a  armada  de  galeones  y  jiota  de  Tierra  Firme,  que 
hizo  D.  Cristóbal  Mosceso,_fiseal  del  Consejo  de  ladias.  De  Oquendo  he  visto:  Cargos 
que  se  hiuen  á  D.  Antonio  de  Oquende,  general  de  la  armada  y  galeones  de  las  Indias, 
'e  año  de  1614,  por  el  Sr.  D.  Fernando  Remirez  Fariña,  del  Consejo 
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de  Villafranca  (también  Toledo),  padecieron  persecución  de 
la  justicia,  pasaron  por  los  enojos  de  procesamiento  y  sen- 
tencias pecuniarias  ó  por  los  de  reprimendas,  al  decir  de! 
maligno  vulgo,  merecidas  por  honrar  la  milicia  de  mar. 
Otros  generales  finaron  sin  fijar  la  atención:  no  eran  corte- 
sanos. Cristóbal  de  Bartolosi  murió  en  1628  de  la  peste  des- 
arrollada en  la  escuadra  al  volver  de  la  jornada  de  Francia 
al  puerto  de  Santander.  Le  siguió  D.  Bernardino  Delgadillo 
Avellaneda,  respetable  seOor,  recuerdo  vivo  de  las  incursio- 
nes del  Draque,  con  cuyos  navios  combatió  después  de  asis- 
tir á  las  principales  empresas  navales  delreinado  de  Felipe  II. 
Habla  sido  agraciado  con  titulo  de  Conde  de  Castrillo;  fué 
presidente  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  Sevilla,  asis- 
tente de  la  ciudad,  consejero  de  Guerra,  mayordomo  ma- 
yor de  la  Reina,  virrey  de  Navarra;  contaba  noventa  y  tres 
años  de  existencia  (1629)  '■ 

Don  Francisco  de  Acevedo  y  Bracamonte,  armador,  ca- 
pitán de  galeones  propios,  general  de  la  escuadra  de  Cuatro 
Villas,  acompañante  de  D.  Fadrique  de  Toledo  en  las  accio- 
nes importantes  del  reinado,  entró  en  Santander  con  su  es- 
cuadra á  tiempo  que  otra  epidemia  azotaba  á  la  población. 
Enviaron  á  su  gente  á  una  ermita  extramuros,  donde  por 
toda  comodidad  había  en  el  suelo  paja  enmohecida,  y  entre 
más  de  600  que  murieron  se  contó  al  General  (1630),  pérdida 
sensible  «por  ser  gran  soldado  y  marinero,  mozo,  y  de  los  de 
más  opinión  y  esperanzas  que  entonces  servían  á  Su  Majes- 
tad» °.  Era  caballero  de  Alcántara,  y  «en  él  armas  y  letras 
igualmente  lucían,  que  era  mucho  científico  en  éstas  y  exerto 
y  valiente  en  aquéllas»  *■ 


dt  S.  M.,  eU^  juez  por  particular  comisión  para  proceder  contra  el  dicho  D.  A  alanio 

de  Oquendo Impreso,  en  cuatro  bojat  folio:  Sentencia  dada  por  los  sellares  de  la 

yunta  de  Guerra  de  indias  al  general  D.  Antonio  de  Oquendo,  en  grado  de  apelañón 
de  la  que  le  di6  el  licenciado  D.  Fernando  Remirex  Fariña.  Impresa  en  una  hoja 

'  León  Pinelo,  Velos  antiguos  y  modernos,  Discurso  genealógico,  Madrid,   1641. — 
Herrera,  Historia  general,  segunda  parte,  lib.  vi,  cap.  iv,  j  lib.  xii,  cap.  11. 
*  Disquisieimes  náuticas,  t.  vi,  píg.  215. 
■  Aguilar  y  Prado,  Compendio  histórico. 
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Don  Francisco  de  Vallecilla  acabó  gloriosameiite  al  volar 
su  nave  en  el  combate  del  Brasil  (1631).  Almirante  de  las  es- 
cuadras de  Ñapóles,  de  Vizcaya,  de  Indias,  no  fué  su  vida 
cómoda;  daba  lustre  á  la  venera  de  Santiago  y  á  la  villa  de 
Portugalete,  su  patria,  como  se  lo  prestó  D.  Martín  de  Va- 
llecilla, hermano,  de  la  Junta  de  Armadas,  capitán  general 
de  la  escuadra  de  Vizcaya  y  de  las  de  Indias  desde  i6r6  á 
líJS.It  que  en  viaje  último  á  Veracruz  pasó  de  este  mundo. 

Acaba  esta  tanda  con  D.  Tomás  de  Larraspuru,  favorito  de 
la  fortuna,  marinero,  constructor,  piloto,  ascendido  por  mé- 
rito excelente  desde  soldado  á  capitán  general  de  la  armada 
deí  mar  Océano,  primera  de  España,  portadora  del  estan- 
darte real»  á  cuya  vista  todos  los  otros  se  abatían.  Señaló  la 
insignia  de  Calatrava  en  su  pecho  el  aplauso  de  las  derrotas 
con  que  una  y  otra  vez  condujo  á  España  caudales  del  Perú, 
pasando  con  pocas  naves  entre  80  que  en  ocasiones  le  bus- 
caban. Antes  de  cumplir  cincuenta  años  falleció  en  Azcoitia 
(1632),  lugar  de  su  nacimiento  '. 


APÉNDICE  AL  CAPÍTULO  X. 


Dedanción  d«l  Rej  Crinianlalmo  Lula  XIII,  mamUado  í  sus  vaaalloa  que  no 
cometieran  hoatiUdad  contra  navíoa  eapafiolea  y  portoguesea  de  la  parte  de  acá 
del  primer  meridiano. 

Luis,  por  I2  gracia  de  Dios,  rey  de  Francia  y  de  Navarra;  á  todos  los 
que  las  presentes  letras  vieren,  salud.  Los  principales  mercaderes  de  nues- 
tro Estado  y  otros  vasallos  nuestros  que  se  aplican  á  la  navegación,  nos 
han  representado  cómo  en  las  costas  y  puertos  de  Espafía,  de  algunos 
aflos  á  esta  parte,  los  españoles  y  portugueses  han  intentado  acometer  sus 
navios  que  van  i  las  Indias  y  á  la  América  ó  vuelven  de  ellas,  sin  consi- 
derar que  los  actos  de  hostilidad  no  les  son  lícitos  á  unos  ni  á  otros,  sino 

'  Acidemia  de. la  Historía,  Colección  de  yesuilas,  t.  zcv,  núm.  34. 
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más  allá  del  primer  meridiano,  por  lo  que  mira  al  Occidente,  y  del  Tró- 
pico de  Cáncer,  por  lo  que  toca  al  Mediodía;  y  no  pudiéndose  prohibir  i 
nuestros  vasallos  la  legitima  defensa,  y  siéndoles  licito,  conforme  á  nues- 
tras Ordenanzas,  armar  contra  los  que  les  impiden  la  libertad  del  comercio 
y  de  la  navegación,  nos  han  suplicado  les  demos  permiso  para  apresar  en 
el  mar  á  los  dichos  españoles  y  portugueses  que  van  á  las  dichas  Indias  y 
tierras  de  la  América  ó  vuelvan  de  ellas,  donde  quiera  que  los  encuentren. 
Por  lo  cual,  deseando  explicarles  nuestra  voluntad,  para  que  no  lleguen  á 
turbar  contra  nuestra  intervención,  con  alguna  acción  violenta,  la  buena 
correspondencia  que  deseamos  mantener,  é  incurrir  por  ello  en  nuestra  in- 
dignación ,  hacemos  notorio  que,  con  parecer  de  nuestro  caro  y  amado 
primo  el  cardenal  Duque  de  Richelieu,  Par,  Gran  Maestre,  Jefe  y  Super- 
intendente general  de  la  navegación  y  comercio  de  Francia ,  hemos  inhi- 
tñdo  y  prohibido,  é  inhibimos  y  prohibimos  expresamente  por  las  presea- 
tes  nuestras  Letras  de  Declaración,' firmadas  de  nuestra  mano,  á  nuestros 
vasallos,  de  cualquier  calidad  y  condición  que  sean,  que  hacen  viajes  por 
mar,  que  acometan  y  persigan  los  navios  espafioles  y  portugueses  que  en- 
contraren más  acá  del  primer  meridianoj  por  lo  que  mira  al  Occidente,  y 
del  Trópico  de  Cáncer,  por  lo  tocante  al  Mediodía;  queriendo  que  dentro 
de  los  espacios  de  las  dichas  lineas  nuestros  vasallos  dejen  y  consientan  á 
los  dichos  españoles  y  portugueses  ir,  tratar  y  navegar  libremente,  aunque 
vayan  á  las  Indias  y  tierras  de  América,  ó  vuelvan  de  ellas,  sin  causarles 
ni  ponerles  inquietud  ni  impedimento  alguno  en  su  navegación  ni  en  otra 
cualquier  cosa,  con  tal  que  nuestros  vasallos  reciban  de  ellos  igual  trata- 
miento en  adelante,  y  que  los  dichos  españoles  y  portugueses  no  intenten 
nada  contra  ellos  de  la  parte  de  acá  de  las  dichas  líneas ;  quedando,  no  obs- 
tante, á  nuestros  vasallos  la  facultad  de  ofender,  como  por  lo  pasado,  á  los 
dichos  espafiotes  y  portugueses  más  allá  de  los  dichos  límites,  según  lo  tu- 
vieran por  conveniente,  hasta  que  los  dichos  españoles  y  portugueses  con- 
sientan á  los  dichos  nuestros  vasallos  el  libre  comercio  en  todas  las  dichas 
tierras  y  mares  de  las  Indias  y  de  la  América,  y  les  den  libre  entrada  y 
acceso  para  este  efecto  en  todas  las  dichas  tierras  y  en  los  puertos  y  abras 
de  ellas,  para  que  traten  y  comercien  allí  en  la  misma  forma  que  de  la 
parte  de  acá  de  las  dichas  líneas.  Asimismo  queremos  que  los  capitanes  de 
navios  que  volvieren  de  sus  viajes,  pagando  los  derechos  que  deben  por 
esto,  y  haciendo  constar  que  los  navios  que  han  acometido  han  sido  apre- 
sados  más  allá  del  primer  meridiano,  por  lo  que  mira  al  Occidente,  y  del 
Trópico  de  Cáncer,  por  lo  tocante  al  Mediodía,  estén  y  queden  en  pacifica 
posesión  de  las  presas  que  asf  hubieren  hecho  á  los  dichos  españoles  y  por- 
tugueses, sin  que  sobre  esto  pueda  hacerse  pesquisa  contra  los  mariaeros, 
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armadores,  proveedores  y  dueños  de  los  navios,  por  cualquier  causa  ó  mo- 
tivo que  sea.  Y  á  fin  que  se  pueda  más  fácilmente  ju^ar  si  las  presas  han 
sido  bien  ó  mal  hechas,  y  que  el  primer  meridiano  que  se  ha  puesto  por 
limite  de  las  amistades  y  alianzas  esté  más  conocido  de  lo  que  ha  estado 
de  algún  tiempo  á  esta  parte;  habiéndose  el  dicho  nuestro  primo  hecho 
informar  de  ello  por  personas  inteligentes  y  experimentadas  en  punto  de 
navegación,  inhibimos  y  mandamos  á  cualesquiera  pilotos,  hidrógrafos, 
compositores  y  abridores  de  mapas  ó  globos  geográficcs,  que  no  innoven 
ni  muden  el  antiguo  asiento  de  los  meridianos,  ni  pongan  el  primero  de 
ellos  en  otro  lugar,  sino  en  la  parte  más  occidental  de  las  islas  de  Canana, 
'^onforme  á  lo  que  los  más  antiguos  y  fomosos  geógrafos  han  determinado 
sobre  esto;  y,  por  tanto,  queremos  que  de  aquí  adelante,  hayan  de  reconocer 
y  colocar  en  los  dichos  sus  globos  y  mapas,  el  dicho  primer  meridiano  en 
la  isla  de  Hierro,  como  la  más  occidental  de  dichas  islas ,  y  desde  atll  con- 
tar el  primer  grado  de  las  longitudes  hacia  el  Oriente,  sin  hacer  caso  de 
las  nuevas  invenciones  de  los  que  por  ignorancia  y  sin  fundamento  le  han 
colocado  en  las  islas  de  los  Azores,  con  motivo  de  haber  referido  algunos 
viajeros  que  la  aguja  de  marear  no  padecía  en  aquellas  islas  variación  al- 
guna, siendo  cierto  que  tampoco  la  padece  en  otras  partes  que  jamás  se 
han  tenido  por  primer  meridiano.  Por  lo  cual  mandamos  á  nuestros  ama- 
dos y  fieles  consejeros  y  personas  que  componen  nuestros  tribunales  de 
parlamento,  que  hagan  leer,  publicar  y  registrar,  cada  uno  por  lo  que  á  sí 
toca,  las  presentes  nuestras  Letras,  y  guardar  y  observar  exactamente  lo 
contenido  en  ellas,  según  su  forma  y  tenor,  que  así  es  nuestra  voluntad. 
En  testimonio  de  lo  cual  hemos  hecho  poner  nuestro  sello  en  las  dichas 
presentes.  Dado  en  San  Germán  de  Laye  i  i."  de  Julio  del  año  de  gracia 
de  1634,  y  de  nuestro  reinado  el  25. — Firmado,  Luis.— Por  el  Rey,  Bu- 
thillier. 

Abreu  y  Bertodano,  CaüuÜH  di  Tratade¡. 
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XI. 

IX  11  lIDiriSKiNIO. 

1635-1638. 

Armamentos  marítimos  de  Francia.— Otros  eD  España. — Jornada  del  Marqués  de 
Santa  Cruz  á  Provenza. — Naufragio.— Toma  de  las  islas  de  Lerin. —  Entra  en 
acción  k  armada  francesa.  —  Trae  navios  de  fuego  de  nuevo  invento. — Cómo 
eran. — Escaramuzas  en  que  sobresale  el  Marqués  de  Villafranca. — El  Arzobispo 
de  Burdeos,  jefe  de  escuadra. — Agresiones  á  los  de  Espafla.— Notable  represen- 
tación de  Oquendo. — Desembarcan  en  Cerdeüa  los  franceses. — Atacan  á  las  islas 
de  I.erin. — Las  reconquistan  al  segundo  embate. — Grave  declaración  del  Ano- 
bispo. — Se  discute.— Don  Melchor  de  Borja  rinde  á  diez  navios  holandeses. — 
Piritas  berberiscos. — Los  destruye  armada  veneciana. — Complicación  que  ori- 
ginan.— Sangrienta  batalla  de  galeras  francesas  ;  espadólas  á  vista  de  Genova. — 
El  principe  de  Médicis  capitán  general  de  la  mar. 


L  director  de  la  política  de  Francia,  cardenal  Du- 
que de  Richelieu,  poco  satisfecho  con  el  resul- 
tado de  las  campanas  terrestres  en  Italia,  Alema- 
''  nia  y  Flandes,  y  no  más  de  las  negociaciones  con  que 
:  habla  procurado  arrastrar  á  la  guerra  general  contra 
'  EspaQa  al  inglés  y  al  turco,  halló  (él  mismo  lo  dijo  en 
sus  Memorias)  medio  para  minar  el  edificio  de  la  Monarquía 
católica  en  los  aforismos  del  espaOol  Antonio  Pérez.  Ya  que 
los  aliados  tradicionales  no  le  suministraban  fuerza  naval,  se 
propuso  crearla  propia  dotando  á  su  país  de  un  elemento  in- 
dispensable á  la  grandeza  que  para  él  ambicionaba. 

Empezó  desbaratando  los  planes  de  acomodo  trazados  por 
los  agentes  de  D.  Felipe  IV  en  los  Países  Bajos  á  favor  de 
UD  tratado  de  liga  ofensiva  y  defensiva  con  Holanda  ',  si  gra- 

'  En  1635.  Inserto  en  la  CeUañón  dt  Abrtu  y  Berfodano. 
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VOSO,  DO  poco,  que  mantenía  de  su  parte  las  escuadras  de  las 
Provincias  Unidas,  poderosas  bastante  para  infestar  los  ma- 
res de  las  Indias  y  distraer  á  las  de  la  armada  española.  Or- 
denó seguidamente  no  saliera  de  puertos  de  Francia  nave 
alguna  sin  armamento  de  guerra  suficiente  para  defenderse; 
decretó  el  embargo  de  bienes  de  subditos  espafioles  y,  des- 
embozadamente,  pasó  de  la  hostilidad  á  la  guerra  *. 

En  Marsella  inició  la  construcción  de  galeras;  en  Sueciay 
Holanda  adquirió  bajeles  y  artillería  con  que  acrecer  los  en- 
ramados en  los  astilleros  de  ^i'etaña;  dióle  esta  costa  y  la  de 
Normandla  marineros,  pilotos  y  capitanes  formados  en  el 
corso  ó  el  contrabando;  jefes  le  proporcionó  la  Lengua  de 
Francia  en  la  Orden  de  San  Juan  de  Malta;  mas,  con  todo 
esto,  hubo  de  luchar  con  gravísimas  dificultades,  porque 
nunca  ha  sido  fácil  improvisar  armadas,  y  menos  organizarías. 
Con  los  anuncios  del  armamento,  abultados  como  de  ordi- 
nario sucede,  se  activaron  los  de  los  puertos  de  España  con 
exigencias  del  Ministerio,  tanto  mayores  cuanto  más  iban 
escaseando  los  elementos.  Se  hablan  despachado  para  el  Bra- 
sil y  las  Antillas  43  galeones;  se  pretendía  juntar  de  nuevo 
los  suficientes  á  la  formación  de  fuertes  escuadras  en  Cádiz, 
Lisboa,  Barcelona  y  Ñapóles;  habilitar  las  ordinarias  de  ga- 
leras; poner  las  plazas  marítimas  en  estado  de  defensa,  acu- 
diendo al  embargo  y  detención  de  las  naves  del  comercio, 
nacionales  ó  extranjeras,  sí  voluntariamente,  y  á  cualquier 
precio,  no  se  obtenían.  Por  primera  vez  se  ordenó  la  compra 
de  bajeles  de  guerra  en  el  Norte,  sin  perjuicio  de  estimular 
la  construcción  en  Cantabria  y  Galicia,  y  de  iniciarla  en  Gí- 
braltar.  Hacíanse  ofrecimientos  de  puntualidad  en  la  paga  á 
los  asentistas,  con  la  mejor  intención  de  cumplirlos,  sin  duda, 
y  sin  idea  de  que  en  la  realidad  llegaran  á  pagar  con  la  vida 
ó  la  reputación  los  comandantes  de  bajeles  enviados  á  la  mar 
faltos  de  todo,  con  gente  tomada  á  la  fuerza  de  las  ciudades 
ó  de  los  campos,  á  fin  de  hacer  bulto,  que  era  lo  que  en  las 
esferas  gubernamentales  tenia  importancia  '. 

<  Documentos  de  la  misma  Coitcción. 

*  Deducciones  tacadas  de  las  órdenes  de  armamento  j  representaciones  de  los 
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Por  adelantado  salió  de  Ñapóles  á  lo  de  Mayo  de  1635  el 
Marqués  de  Santa  Cruz,  con  armada  compuesta  de  35  galeras 
y  de  10  naos  que  gobernaba  el  almirante  Francisco  Imperial, 
conduciendo  7.500  infantes  españoles  é  italianos.  Al  público 
se  comunicó  que  iban  á  castigar  desmanes  dejlos  berberiscos, 
estando  destinados  á  sostener  la  rebelión  de  la  Provenza,  á 
que  no  era  ajeno  el  Duque  de  Orleáns,  hermano  del  rey 
Luis  XIII,  tomando  por  el  servicio  las  islas  Hyéres  ó  cual- 
quier plaza  de  la  costa  que  sirviera  de  desembarcadero.  El 
plan  falló  por  flaquear  la  base  en  el  país  y  por  sufrir  la  escua- 
dra temporal  en  que  naufragaron  nueve  galeras  y  dos  de  las 
naos,  con  sensible  pérdida  de  vidas  (21  de  Mayo) '. 

Sin  embarco,  repuestas  las  avenas  en  el  puerto  de  Genova, 
como  llevara  á  él  el  Marqués  de  Viliafranca  las  galeras  de 
EspaCa  y  un  contingente  de  3.000  soldados  mallorquines, 
acordaron  ambos  Generales  apoderarse  de  las  islas  francesas 
de  Lerín,  si  pequeOas  é  improductivas,  de  más  fácil  defensa 
que  las  Hyéres  y  buenas  al  objeto  que  fijó  la  atención  en 
ellas;  porque  si  bien  requeriría  su  mantenimiento  el  servicio 
de  las  galeras  para  atender  á  la  provisión  y  apoyo  de  los  ocu- 
pantes, habían  de  servir,  en  cambio,  de  tránsito  y  escala  á  las 
galeras  mismas  en  los  continuos  viajes  á  Italia,  eslabonando 
en  la  costa  lo  que  la  hostilidad  de  Francia  podía  interrumpir 
sin  más  que  poner  en  aquel  paraje  su  escuadra. 

La  empresa  jse  acometió  saliendo  de  Genova  el  12  de  Sep- 
tiembre sin  que  nadie  penetrase  el  secreto,  y  llegaron,  por 
tanto,  las  galeras  al  canal  que  separa  á  las  islas  del  Continente 

generales,  de  que  hay  buen  número  en  las  Caltceiones  dt  la  Dirección  de  Hidrogra- 
fía, singularmente  en  la  de  Sans  de  BaruUll,  art.  J.',  y  en  la  Corres  pon  denei  a  del 
quevo  Duque  de  Medina-Sidonia,  muerto  su  padre  D.  Manuel  Alonso  de  Guzmán, 
al  que  sucedió  en  e!  cargo  de  Capitán  general  del  mar  Océano  y  costas  de  Andalu- 
cía en  1636.  Colección  Navarrele,  t.  xxxii. 

'  Trata  de  la  expedición,  como  organizada  por  el  virrey  D.  Manuel  de  Ponaeca 
y  Zúfiiga,  conde  de  Monterrey,  Domenico  A,  Parrino,  Tealro  eroico  e  pdüico  de  go- 
ierni  de  Vicere,  Napoli,  1692.  Matías  de  Novoa  declara  su  objeto,  lib.  iii,  pág,  80,  é 
indica  haberse  traslucido  en  parte  una  relación  publicada  en  París  con  titulo  de  La 
distipaHon  de  laflotte  Espagnole  commanái  par  le  Margui%  de  Sainte-Croix.  A  Paria. 
Au  Bureau  d'Adresse.  6  fojas  en  8."  Supónenae  en  ella  las  fuerzaa  de  5S  galeraa,  3 
galeazas,  19  galeones,  36  naves  y  30.000  hombrea  de  desembarco. 


),Google 


151  ARMADA  ESPAJlOLA. 

de  improviso.  Diez  quedaron  en  una  de  las  bocas;  cinco  en 
la  opuesta,  suficientes  para  impedir  el  socorro  intentado  desde 
tierra  con  embarcaciones  menores.  Hecho  esto,  se  verificó  el 
desembarco  de  tropa  en  la  isla  de  Santa  Margarita,  dominante 
de  la  otra ;  y  como  el  fuerte  no  tenia  foso,  al  disponer  el  asalto 
con  escalas  capituló  la  guarnición,  concedidas  las  condicio- 
nes de  que  saliera  con  armas  y  ropas  y  se  le  dieran  embarca- 
ciones para  la  costa  enfrente.  En  la  isla  contigua  de  San  Ho- 
norato esperaron  los  defensores  á  que  se  abriera  trinchera  y 
emplazara  artillería  antes  de  rendirse,  por  lo  cual  no  se  ex- 
tendió la  condescendencia  á  más  de  dejar  las  espadas  á  los 
oficiales  '. 

Quedaron  gobernando  las  dos  islas  los  maestres  de  campo 
D.  Miguel  Pérez  de  Egea  y  D.  Juan  de  Garay,  encargados  de 
ensanchar  las  fortificaciones.  Jo  cual  hicieron  en  demasía, 
abriendo  foso  en  peña  viva,  en  la  primera,  levantando  baluar- 
tes que  abarcaban  plaza  de  armas  para  4.CO0  hombres.  En 
San  Honorato  se  aprovechó  el  fuerte  antiguo  cerrándolo  con 
cortinas  de  fagina  y  tierra.  El  cuidado  de  la  mar  se  enco- 
mendó al  Duque  de  Tursi  con  16  galeras  y  14  naves  de  la 
escuadra  de  Ñapóles,  y  con  esto  se  retiraron  las  de  los  Mar- 
queses de  Santa  Cruz  y  Villafranca,  llevándose  aprehendidos 
16  navichuelos  mercantes  '■ 

¿Qué  aliciente  mejor  para  el  estreno  de  la  armada  francesa? 
Dio,  como  era  de  esperar,  la  vela  en  Belle-lsle,  con  ruido  en 
Europa  de  altas  intenciones,  pareciendo  al  cardenal  Riche- 
lieu  poca  cosa  echar  á  los  españoles  de  Lerín,  hacerles  pagar 
con  intereses  la  ofensa  y  resarcirse  del  gasto  material  in- 
terceptando las  flotas  de  Indias,  emulando  en  ello  los  in- 
tentos de  toda  nación  que  hubiera  guerreado  por  mar  con 
Espafia. 

Dicho  sea  en  puridad,  razón  había  para  esperar  que  los 


'  Relatiin  de  ¡a  loma  ái  la%  dos  islas  di  Santa  Margarita  y  San  Honorato  par  los 
Xfarqutses  de  Santa  Cruty  Villafranca,  enviada  por  la  Duquesa  di  Fernandina  al  Pa- 
dre Pedro  González  de  Mendoza,  Visitador  de  esta  proi-incia.  Año  1635.  Memorial His- 
¡¡'rico  BspaSol,  t.  xiii,  pág.  179.  Matias  de  Novoa,  lib.  iii,  pág.  S3. 

■  Memorial  á\c)\o,  t.  xiii,pág.  351. 
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desvelos  que  representaba  el  armamento  tuvieran  compensa- 
ción con  su  servicio.  Constaba  esta  escuadip,  llamada  de  Po- 
niente, á  fin  de  distinguirla  de  la  de  Marsella,  ó  de  Levante, 
de  39  navios  de  guerra  y  12  transportes;  la  capitanade  i.ooo 
toneladas  y  52  cañones;  los  demás  de  600  á  200  toneladas. 
Habíansela  agregado  seis  navios  de  fuego,  invención  nueva 
que  designaron  con  nombre  de  brülots,  y  que  había  de  pro- 
ducir mudanzas  en  la  manera  de  combatir. 

Navios  de  fuego  se  usaron  desde  remota  antigüedad,  em- 
pleándolos contra  bajeles  ó  escuadras  al  ancla.  Sabido  es  el 
efecto  que  causaron  en  la  batalla  de  la  Rochela,  empleados 
contra  los  ingleses  por  el  almirante  castellano  Bocanegra 
(1372);  el  terror  que  infundieron  entre  la  armada  del  Duque 
de  Medina-Sidonia  cuando  los  ingleses  se  los  echaron  en  Ca- 
lés (1588),  y  los  artificios  diversos  con  que  iban  preñados  los 
que,  desde  Amberes  cercada,  fueron  á  chocar  con  el  puente 
de  Alejandro  Farnesio;  mas  en  estos  casos  y  en  muchos  otros 
iban  á  incendiar  ó  destruir  objetos  fijos;  la  idea  de  aplicarlos 
á  los  movibles  no  habla  ocurrido  hasta  entonces;  por  elloM| 
considero  invención  nueva. 

Exteriormente,  no  se  distinguían  estos  navios  de  fuego  de 
otros  cualesquiera  de  guerra  más  que  en  los  arpeos  ó  garfios 
de  hierro  que  llevaban  en  los  penóles  de  las  vergas  con  objeto 
de  enredarse  en  la  jarcia  de  los  contrarios;  tenían  el  mismo 
aparejo  y  velamen;  eran  de  mediano  porte,  sí  bien  los  hubo 
de  200  y  300  toneladas;  llevaban  poca  tripulación  y  navega- 
ban al  abrigo  de  otros  navios  y  con  la  lancha  enel  agua,  para 
que  los  hombres  pudieran  retirarse  en  el  momento  oportuno. 
Hn  el  interior  iban  llenos  de  materiales  combustibles  que, 
para  serlo  más,  se  impregnaban  en  alquitrán  y  trementina; 
en  la  cubierta  se  instalaban  artificios  nombrados  camisas  de 
fuego,  por  encerrar  bajo  capa  de  lona  embreada  una  compo- 
sición de  azufre  y  polvorina,  algo  parecida  al  antiguo  fuego 
griego.  De  la  misma  materia  corrían  por  los  palos  ciertos  ci- 
lindros ó  salchichones  que  comunicaban  entre  sí  y  con  las 
camisas  por  medio  de  mechas  de  cohete.  Una  vez  puesto  el 
navio  en  la  proximidad  del  que  trataba  de  abrasar  se  encen- 
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dia  la  mecha  al  embarcar  los  marineros,  y  en  pocos  momen- 
tos se  convertla^en  hoguera  inextinguible  \ 

Apareciendo  como  jefe  superior  de  la  armada  Mr.  Henri 
de  Lorreine,  conde  de  Harcourt,  general  de  mar  y  tierra, 
era  director  efectivo  el  arzobispo  de  Burdeos,  Henri  d'Esco- 
bleau  de  Sourdis,  personaje  inquieto,  irritable,  activo,  de 
aptitud  más  guerrera  que  eclesiástica,  amigo  y  confidente  de 
Richelieu.  Recibid  en  un  principio  título  de  Consejero  en  la 
escuadra,  á  reserva  de  sobreponerle  á  los  aconsejados  opor- 
tunamente *. 

Emprendieron  la  navegación  el  9  de  Junio  de  1636,  cos- 
teando nuestra  península,  en  el  Océano  y  Mediterráneo,  sin 
oposición  ni  accidente:  las  primeras  banderas  españolas  vie- 
ron sobre  Villafranca,  por  estar  el  Marqués  de  este  titulo, 
Duque  de  Fernandina,  á  la  mira  de  la  fortaleza  de  Monaco, 
guarnecida  por  nuestros  soldados,  con  44  galeras,  juntas  las 
escuadras  de  Espafla,  Ñapóles,  Sicilia,  Genova  y  Toscana. 

Si  se  diera  crédito  á  los  despachos  del  Arzobispo,  que  no 
pecaba  de  modesto,  estas  galeras  hicieron  triste  campafia, 
huyendo  de  puerto  en  puerto  al  aproximarse  los  navios  fran- 
ceses, que  las  castigaron  con  frecuencia.  Si  se  atiende  á  los 
del  Marqués  *,  no  le  parecía  que  la  armada  enemiga,  habién- 
dose agregado  la  escuadra  de  Levante,  y  componiendo  con- 
junto de  80  navios  y  16  galeras,  hiciera  cosa  sonada  en  aquel 


'  Tratando  de  los  navios  D.  José f  de  Pellícer  y  Tovarenaus^wíiJí  históricos  que 
comprthenden  las  nítidas  y  sucesos  más  particulares  aairridis  en  mteslra  numarguia 
desde  el  añude  1639,  dice:  «Han  dado  en  esta  invención  de  fuegos  facilisima  de  re- 
parar. Son  unos  vasos  que  traen  sólo  tres  hombres  dentro,  que  gobiernan  lo»  cabos. 
La  hechura  es  á  modo  de  saetías  pequeñas;  traen  una  lancha  por  su  barlovento 
pegada  al  timón,  que  gobiernan  cnn  una  como  horquilla  que  encaja  en  él,  y  en 
habiendo  abordado  con  los  navios  contrarios,  danle  fuego.  Echan  algunos  arpeos 
que  vienen  pendientes  de  lasversas;bájanseá  lalanchalosbombresyá  toda  priesa 
se  retiran,  y  asi  hacen  el  daño.»  Semanario  £','U(AVii  de  Valladares,  t.  ::xxi,  piág.  198. 

'  Tengo  á  la  vista  la  Carrespondance  de  Henrry  d' Escoubteau  de  Souritis,  archt- 
víquc  de  Bordtaux,  augmenté  des  erdres,  instruethns  tt  leltres  de  Louis  XIII et  dit 
Cardinal  de  Richelieu  h  Mr.  de  Seurdis  concernant  les  opeTalions  des  flotes  frantaises 
de  i6j6  a  16*2,  et  accompagnle  d'un  textc  historique,  de  notes  et  d'uite  introduction 
parM.  Eugine  Sue.  París,  1839. 

'  Colección  Sans  de  Barutell,  art.  21,  núm.  II.— Relaciones  impresas.  Matías  de 
Novoa,  Memorial  Histórico. 
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año,  por  la  rivalidad  de  los  jefes  y  por  la  inexperiencia  que 
ea  sus  maniobras  se  advertía.  Cod  las  fuerzas  de  su  mando, 
tan  inferiores  y  disímbolas,  no  procuró  realmente  reñir  bata- 
lla, mas  no  dejó  tampoco  de  mantenerse  á  la  vista  de  la 
adversaria,  molestándola  y  contrariando  sus  propósitos. 

Trataron  los  franceses  de  desembarcar  en  Monaco,  y  es- 
tando al  ancla  los  hostigó  de  forma  que  hubieron  de  ponerse 
á  la  vela.  £1  mismo  resultado  consiguió  en  Mentón  y  en  San 
R^mo.  Si  fondeaban ,  se  aproximaba  -  á  tiro  de  sus  grandes 
cañones  de  crujía;  si  le  seguían,  colocábase  con  los  remos  á 
barlovento.  Huía  ciertamente  de  las  ocasiones  en  que  pudie- 
ran batirle  con  ventaja;  huia  como  se  dice  que  huyen  los 
fantasmas  tratando  de  asirlos,  y  huyendo  así  se  realizó  su 
vaticinio;  ni  en  las  islas  de  Lerin,  ni  en  Monaco,  Saona,  Ge- 
nova y  Liorna,  donde  por  armas  ó  astucias  ponían  el  deseo, 
hicieron  nada  de  provecho,  decidiendo  al  fin  irse  á  invernar 
en  Tolón  y  Marsella. 

Probó  el  Marqués  de  Villafranca  ser  hábil  general,  cono- 
cedor del  partido  que  cabía  sacar  de  las  fuerzas  con  que  con- 
taba; y  fué  de  tal  importancia,  que,  viéndose  el  Duque  de 
Farma  defraudado  en  las  ofertas  hechas  por  Francia  al  pre- 
sentarse su  potente  armada,  se  acomodó  con  Espafía,  pro- 
duciendo las  escaramuzas  de  las  galeras  el  tratado  de  paz. 
Un  enemigo  menos  no  despreciable,  si  no  tanto  de  temer 
como  el  que  se  presentaba  inexorable:  la  penuria. 

Los  armamentos  continuaban  con  la  lentitud  tradicional, 
sin  que  en  todo  el  año  se  pusiera  en  ser  más  escuadra  que  la 
de  Ñapóles,  de  30  naves  y  algunas  tartanas,  por  entender  en 
ellas  los  asentistas  Masibradi,  Martolosi  é  Gentile.  Llevaron 
al  ejército  de  Milán  10.000  infantes  y  300  caballos;  buen 
servicio.  La  de  Cádiz  distaba  mucho  de  estar  á  punto.  Nom- 
brado para  regirla  el  Duque  de  Maqueda  ',  con  el  título  y 
puesto  que  tuvo  D.  Fadrique  de  Toledo,  se  había  suplido  su 
inexperiencia  en  materias  náuticas  colocando  á  su  lado  á 

<  Don  Jorge  de  Cárdenas  j  Manrique  de  Lara,  duque  de  Maqueda  y  de  Nájera, 
conde  de  Treviño  y  de  Valencia,  marqués  de  Elche,  caballero  de  Santiago.  Habla 
gobernado  i  Oria, 
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D.  Antonio  de  Oquendo,  con  cargo  de  almirante  general  de 
España.  Lo  que  no  taií  sencillamente  podía  subsanarse  era 
la  falta  de  marineros  y  de  materiales,  por  más  que  con  inme- 
jorable voluntad  se  atendiera  á  las  órdenes  y  apremios  repe- 
tidos de  la  Corte.  El  último,  enviado  en  el  mes  de  Agosto, 
instaba  al  Duque  á  salir  á  la  mar  y  atacar  al  enemigo,  en  la 
inteligencia  de  tener  ya  listos  36  galeones.  Como  no  era  asi, 
sin  dejar  de  apremiar  la  partida,  ni  atender  tampoco  á  las 
representaciones  de  excusa,  se  previno  saliera  inmediata- 
mente Oquendo,  con  los  navios  disponibles,  á  invernar  en 
el  puerto  de  Mahón,  confiriéndote  el  gobierno  de  la  isla  de 
Menorca,  á  fin  de  que ,  con  el  lleno  de  la  autoridad  en  mar  y 
tierra,  la  pusiera  á  cubierto  de  los  franceses  '. 


'  La  contestación  del  Almirante  debe  conocerse,  porque  sirve  de  clave  á  los 
sucesos  posterio  es.  Decía: 

«Señor:  A  la  carta  de  V.  M.  que  por  copia  nie  remite  con  correo  en  diligencia 
el  secretario  Pedro  Coloma ,  con  otra  suya  de  a  i,  respondo  aquí  deseando  mucho 
acertar  á  satisfacer  á  V.  M.  en  ésta,  como  también  en  su  ejecución.  Veo  que  V,  M. 
se  ha  servido  resolver  que  salfta  con  este  trozo  de  armada  j  vaya  la  vuelta  de 
Levante  á  juntarme  con  la  de  Ñapóles,  j  aunque  sea  coa  menos  infantería  que  la 
que  requiere  su  dotación,  j  menos  pólvora,  lo  procure  cuanto  antes,  en  fe  deque 
de  la  gente  me  proveerán  en  las  costas  de  Valencia  y  Catalufla,  y  de  la  pólvora  y 
municiones  en  Málaga  y  Cartagena;  y  que,  en  habiéndome  juntado  con  la  dicha 
armada,  solicite  atajar  los  designios  de  k  enemiga,  llevando  conmigo  las  urcas 
que  pudiere  de  los  puertas.  Y  aunque  mí  obediencia  será  en  esta  ocasión  h  miima 
que  en  todas  las  demás  en  que  V.  M.  ha  querido  emplearme,  por  lo  que  debo  á 
su  real  servicio  y  deseo  los  aciertos  de  él,  me  ha  parecido  representar  i  V.  M.  lo 
que  me  ocurre  en  la  materia. 

«Buscar  las  ocasiones,  seflor,  con  desigualdad  conocida,  promete  malos  sucesos. 
Noticias  tenemos  de  que  la  armada  de  los  enemigos  es  de  70  naos;  las  40  gruesas, 
y  algunas  de  tan  excesivo  porte  que  pasan  de  i.ooo  tonebdas.cosa  jamis  vista  en 
el  mar,  coa  tanto  número  de  artillería  y  gente  que,  cuando  sea  mucho  menos  de 
lo  que  se  dice,  quedará  muy  superior  en  todo;  y  de  las  naos  que  yo  tengo  aquí, 
sólo  las  dos  que  vinieron  de  Vizcaya  llegan  á  700  toneladas;  la  capitana  de  Mase- 
bradi  i  600;  San  Carlas,  de  su  escuadra,  y  la  Vegaña,  á  500.  Ninguna  de  las  demás 
pasa  de  400,  y  algunas  son  de  joo,  porte  que  los  pataches  del  enemigo  le  tendrin. 
De  cuál  son  las  de  Ñapóles,  no  lo  sé,  ni  su  número;  pero  si  que,  conforme  á  razón, 
es  d¡ñ;ultosi$¡mo  de  creer  que  éstas  se  junten  con  aquéllas  sin  que  el  enemigo 
lo  impida,  supuesto  que  es  un  palmo  de  mar  el  de  Levante  ,  y  que  tiene  puertos  é 
islas  donde  p^der  asistir.  Que  i  mi  no  se  me  señala  dónde  he  de  hallar  á  las  de 
Ñapóles,  y  aunque  lo  lograra,  también  se  ofrecerán  los  mismas  inconvenientes. 
Demás  de  que,  no  porque  el  enemigo  haya  embocado  el  Estrecho  se  imposibilita 
de  encontrarlo  yo,  aunque  lo  procure  estorbar,  porque  es  ñierea  que  me  faitea 
noticias  suyas,  pues  en  las  costas  y  puertos  donde  pueda  tomarlas  Hráo  mny 
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Llegó  con  estas  difícultades  el  año  1637,  sin  baber  encon- 
trado medios  para  proveer  de  pagas  y  raciones  á  las  galeras 
del  Marqués  de  Villafranca  ni  á  la  guarnición  de  las  islas  de 
Lerín,  siendo  consecuencia  la  merma  de  la  gente  en  unas  y 
otras  por  enfermedades  y  deserción.  Los  franceses,  bien  in- 


casuales  7  escatas,  y  esto  modo  de  seguir  á  una  armada  sólo  es  para  galeras,  que 
pueden  recogerse  cuando  la  ocasión  lo  pida;  porque  aunque  el  enemigo  haya  em- 
bocado, tan  generales  son  los  levantes  con  que  puede  venir  d  buscarme  á  la  parte 
donde  yo  asistiré,  como  los  ponientes  con  que  entro.  El  ir  de  modo  que  consista 
sólo  el  perderle  las  armas  de  V.  M. ,  ó  el  salvarse  en  llegar  á  encontrarse  las  arma- 
das, por  la  desigualdad  y  la  cortedad  de  aquel  mar,  no  es  poner  en  duda  el  efecto, 
sino  que  desde  luego  puede  darse  por  concedido;  y  aunque  pudiera  valerme  de 
ejemplares  j  reparo)  que  grandes  capitanes  ban  liecbo  en  tales  ocasiones  para 
abstenerse  de  ser  generales,  y  servir  con  una  pica,  por  no  aventurar  la  reputación 
ganada,  por  no  verla  tan  apretada  lo  excuso,  aunque  con  harto  olvido  de  poder 
vencer  estos  imposibles  y  conseguir  el  buen  suceso  y  lucimiento  de  las  armas 
que  V.  M.  desea.  Si  todavía  con  lo  que  represento  á  V.  M.  fuere  su  real  voluntad 
que  se  ejecute  esta  orden,  sírvase  V.  M.  enriarme  muy  por  menor  las  que  debo 
observar  en  el  viaje,  porque  de  los  buenos  sucesos  que  hubiere  no  he  de  alegar 
méritos,  supueito  que  el  mayor  premio  seri  para  mi  acertar  á  servir  á  V.  M.,  y 
porque  tampoco  debe  permitir  V.  M.  que  de  los  no  tales  me  bagan  cargos  ni  resul- 
ten visitas  como  las  que  hoy  todavía  me  hallo  embarazado ,  cuando  es  tan  notorio 
mi  celo  en  el  servicio  de  V.  M.  i  sus  mayores  aciertos. 

>JDZgar  yo,  seflor,  que  si  no  hubiera  graves  inconvenientes;  que  no  sé  cuáles 
puedan  pesar  tanto  como  los  referidos,  se  acertarla  en  mandar  venir  las  naos  que 
están  en  la  Corufia,  y  las  de  Lisboa,  á  esta  bahía,  ya  lo  hubiera  hecho  y  mandado 
para  que  con  todas  se  hiciese  el  viaje ,  con  que  se  aseguraba  más  la  ejecución  de 
las  órdenes  de  V.  M. 

>De  Málaga  se  sabe  que  vienen  por  tierra  300  quintales  de  pólvora;  y  puM 
parece  que  esta  playa  está  menos  aventurada,  hallándose  el  enemigo  en  Levante, 
se  podrán  sacar  de  ella  otros  300  quintales,  y  todavía  será  necesario  ecbar  gente 
en  las  partes  donde  V.  M.  manda. 

>La  infimterfa  de  la  armada  que  está  en  el  presidio,  y  la  que  se  halla  en  las  naos, 
es  tan  poca  como  á  V.  M.  le  consta  por  las  relaciones  que  le  he  enviado.  La  propia 
del  presidio  parece  preciso  que  V.  M.  ta  mande  embarcar,  y  tambiín  la  parte 
gruesa,  reduciéndolas  á  dos  compafiias;  porque  ir  las  naos  desarmadas  hasta  la 
parte  donde  hubiere  de  recibir  alguna  es  caso  en  que  debe  de  repararse  mucho, 
porque  con  el  tránsito  puede  ofrecerse  ocasión,  y  aquélla  será  bisoña  y  de  ningún 
provecho  para  la  presente ,  si  ya  no  fuese  la  que  milita  en  las  dichas  costas.  Ya  he 
dado  cuenta  á  V.  M.  de  que  en  esta  bahía  no  hay  urca  ninguna  que  poder  embar- 
gar para  el  efecto  que  V.  M.  manda,  y  el  Duque  de  Medina  habrá  escrito  á  V.  M. 
lo  que  hay  en  aquel  puerto. 

>En  materia  de  bastimentos  podré  dscir  á  V.  M.  lo  que  en  la  pasada,  y  que 
hasta  hoy  no  he  encontrado  en  las  naos  un  quintal  de  bizcocho.  Al  Mtor  solicito 
todos  los  días;  ahora  me  asegura  que  con  mucha  brevedad  irá  remitiéndole  de  las 
partes  donde  se  labra,  y  de  lo  que  fuere  haciendo  daré  cuenta  á  V.  M. 

>Todas  las  órdenes  de  V.  M-  que  hubieren  de  remitírseme  para  la  entrega  de  la 
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formados  por  sus  agentes  en  Genova  ',  salieron  de  Tolón  con 
designio  de  dar  golpe  de  efecto  donde  menos  se  pensara,  y  á 
22  de  Febrero  se  presentaron  ante  Orístán,  en  la  isla  de  Cer- 
defia,  batiendo  á  una  torre  con  cuatro  piezas  que  defendía  el 
fondeadero,  tras  lo  cual  desembarcaron  5.000  hombres,  que 
sin  obstáculo  entraron  en  la  vecina  ciudad,  abandonada  por 
los  vecinos.  Fué  saqueada,  sin  embargo,  saliendo  compañías 
á  veriñcarlo  en  las  casas  de  campo  en  los  primeros  momen- 
tos, porque,  no  tardando  en  reunirse  algunos  caballos,  contu- 
vieron las  salidas  y  aun  pusieron  en  cuidado  á  los  invasores, 
imitando  á  los  comparsas  de  teatro  que  pasan  y  repasan  en- 
tre bastidores,  componiendo  con  80  jinetes  un  regimiento. 
A  ellos  se  fueron  llegando  estudiantes,  clérigos  y  frailes, 
gente  de  sotana,  teniendo  por  cabo  el  famoso  aventurero  de 
otros  tiempos,  Duque  de  Estrada,  ahora  arrepentido  fraile 
hospitalario,  que  por  accidente  de  fundación  se  encontraba 
en  Caller,  y  revivió  momentáneamente  á  las  armas  en  honra 
del  Arzobispo  marítimo  de  Francia. - 

Bastaron  estos  pocos,  adelantándose  á  la  noticia  del  soma- 
tén general  en  la  isla,  para  que  los  enemigos  reembarcasen, 
no  sin  tener  que  pelear  á  retaguardia  con  pérdida  que  nues- 
tras relaciones  fijan  en  700  muertos,  36  prisioneros,  parte  del 
botín,  dos  piezas  de  campana,  700  mosquetes,  11  lanchas,' 
cuatro  pedreros  de  bronce  y  uno  de  hierro  '. 


gente  deste  presidio  y  de  los  lugares  de  la  costa,  y  de  la  pólvora,  mande  V.  M, 
que  se  me  envíen  con  tiempo ,  porque  hasta  ahora  no  ha  venido  ninguao-  Nuestro 
Señor  guarde  la  preciosa  vida  de  V.  M.  por  tantos  años  como  yo  deseo.  Cádis,  16 
de  Julio  de  1636.*  Memtirial Histórico  Espaflol,  \.  xiii,  pág.  467. 

'   Correspondance  de  Saurdis,  citada. 

*  De  la  invasión,  contada  por  Novoa  y  por  los  autores  de  las  cartas  insertas  en 
el  Memorial  Histérico,  se  imprimieron  relaciones  sueltas.  Duque  de  Estrada  las 
refirió  en  sus  Memorias,  ó  sean  Cotaaitarios  del  desengañado  {Maniirial  Historia, 
tomo  xii),  explicando  por  qué  raras  coincidencias  se  encontró  nombrado  tugarle- 
niettt  eapilAn  general  de!  estado  eclesiástica;  pero  con  mis  extensión  se  narra  lo  ocu- 
rrido en  opúsculo  especial,  titulado:  Invasión  de  la  armada  francesa  del  Arzcbi^  de 
Bordeas,  y  monsieur  Enrique  de  Larena,  cande  de  Harchout,  hecha  sobre  la  ciudad  de 
Orislan  del  reino  del  Cerdtña  en  »7  di  Hibrero  desie  aOo  1637, >  lossuccessas  fue  tilia 
en  ella,  con  ios  órdenes  y  prevenciones  ¡ue  para  su  defensa  mandó  haeer  el  ExeeUentiss. 
Señor  Marqués  de  Alrwnacir,  Conde  de  Pautas,  su  Virrey  y  Cantan  general.  Dedif 
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Desde  Cerdeña  se  encaminó  la  escuadra  á  las  islas  de  Le- 
rin  con  mal  signo;  formalizado  el  ataque  en  la  de  Santa  Ca- 
talina fué  rechazada  con  baja  considerable  en  la  gente,  ave- 
rias en  las  naves  é  incendio  de  dos  chatas  en  que  llevaban 
material  de  sitio,  ocurriéndoles  otro  tanto  en  Villafranca, 
donde  procuraban  resarcirse.  Hubieron,  pues,  de  retirarse  á 
los  puertos,  preparando  segunda  acometida. 

Diéronla  el  18  de  Marzo,  dividiendo  la  fuerza  en  dos  es- 
cuadras que,  á  tiro  de  mosquete,  dispararon  unas  2.000  balas 
sobre  el  fuerte,  desmontando  sus  cañones  y  arruinando  un 
muro.  Desembarcaron  entonces  hasta  8.000  hombres  para 
abrir  trinchera,  estableciendo  sitio  en  regla,  que  duró  hasta 
el  6  de  Mayo.  En  esta  fecha  no  era  ya  posible  continuar  la 
defensa,  abierta  brecha  de  35  toesas,  desmontados  los  caño- 
nes y  cortada  el  agua,  capitulando  por  ello  la  entrega  de  la 
plaza  con  las  condiciones  más  honrosas,  á  saber:  salida  de  la 
guarnición  con  armas  y  bagajes,  banderas  desplegadas,  bala 
en  boca,  cuerdas  encendidas,  tambor  batiente,  llevándose  las 
armas  de  los  muertos  y  heridos,  dos  piezas  de  artillería  con 
el  material  correspondiente,  los  heridos,  enfermos,  muebles, 
carros,  caballos,  y  todo  lo  de  pertenencia  particular,  en  em- 
barcaciones facilitadas  por  los  sitiadores  *.  Las  ocuparon  600 
infantes,  210  heridos,  50  capitanes  y  oficiales,  marchando  al 
puerto  de  Final,  y  dejaron  en  el  fuerte  18  piezas  de  artillería 
y  32  barriles  de  pólvora. 

Todo  el  tiempo  que  duró  el  sitio  anduvo  por  las  inmedia- 
ciones de  !as  islas  D.  Melchor  de  Borja  con  18  galeras,  sin 
hallar  ocasión  de  auxiliar  á  los  sitiados,  y  menos  pudieron 
hacerlo  algunos  navios  de  vela  de  la  escuadra  de  Ñapóles. 
En  uno  de  éstos,  de  Gentile,  que  penetró  en  el  canal  de  las 

cidtt  de  loi  papeles  originales,  y  Relación  remitida  á  la  Mogestad  Catkalica  de  Dan  P/ie- 
lippe  IV  ti  Grande  Xty  de  las  Españas  N.  S.  En  Caller,  en  la  Emprenta  del  ücetar 
Antonio  Galcenú,  por  Bartolomé  Gobetti,  MDCXXXVII.  Con  licencia  de  los  supe- 
riores. En  4.°,  96  páginii.  El  Arsobiapo  censuró  l»s  decisiones  del  Conde  d'Har- 
court,  haciéndole  responsable  de  ios  desórdenes  del  saqueo  j  reembarco.  De  las 
pérdidas  sufridas  no  dice  palabra,  no  siendo  amigo  de  consignar  estos  da.tos  en  su 
correspondencia,  i  qne  me  refiero. 

*  Insértase  el  texto  Integro  en  la  Correspóndase  de  SeuriSs. 
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islas,  hicieron  los  bloqueadores  el  primer  ensayo  afortunado 
de  los  navios  de  fuego,  abrasándolo. 

Acabada  la  conquista  acometieron  á  la  isla  de  San  Hono- 
rato, de  menos  importancia,  y  que  resistió  menos,  aunque  lo 
hizo  honrosamente.  En  la  capitulación  no  se  acordaron  á  los 
defensores  tantas  ventajas  como  á  los  otros;  salieron  con  ar- 
mas y  bagajes,  pero  sin  municiones  ni  banderas,  queriendo 
los  vencedores  conservarlas  por  trofeo  '. 

Un  punto  en  las  comunicaciones  del  Arzobispo  requiere 
consideración,  pareciendo  raro  que,  á  tiempo  en  que  de  tal 
manera  se  celebraba  en  París  el  triunfo,  tratara  de  deslus- 
trarlo. Al  Rey  escribió  que  las  galeras  del  Marqués  de  Villa- 
franca  estaban  en  estado  miserable,  sin  remeros  y  aun  sin 
vestidos,  y  que  habían  transcurrido  dos  años  sin  que  los  sol- 
dados de  guarnición  de  las  islas  recibieran  una  paga,  todo  lo 
cual  parece  exacto;  pero  agregaba,  sirviéndose  del  antece- 
dente, haber  tratado  en  secreto  con  los  gobernadores  Miguel 
Peyres  y  Crespe  de  Gayette,  á  fin  de  que  no  se  opusieran  al 
desembarco  de  las  tropas  francesas  mediante  cantidad  con- 
venida. 

Dicho  esto  en  carta  reservada,  sin  temor  de  que  ante  el 
Rey  lo  contradijeran  los  aludidos,  es  cosa  llana;  más 
contradicción  hay  en  la  defensa  llevada  al  extremo,  que 


•  Publicáronse  en  París  cartas  reales  noticiando  la  determinsciÓn  de  ponerlas 
en  la  iglesia  de  Noire-Dame,  con  asistencia  de  la  Corte,  y  se  verificó  la  ceremonia 
el  8  de  Junio,  conduciéndolas  cien  suizos  del  Rey  con  trompetas  y  alambores,  re- 
cibiéndolas el  Arzobispo  con  el  Capitulo  á  la  entrada  del  coro,  tras  lo  cual  respon- 
dió á  la  arenga  de!  Maestro  real  de  ceremonias  y  cantó  Tedeum.  Todo  se  refiere 
en  los  siguientes  impresos: 

Lrüre  4u  Roy  invoyii  a  Monseig.  TArchhtiqtte  de  Parh  sur  la  lir.toire  abtenue par 
Sa  MajesU  con/re  les  Espagtiols  es  Isles  Sitincíe  Margutritie  et  Satncl  Honari  de  Le- 
rins.  A  Paria,  chez  Pierre  Targa,  MDCXXXVII,  3  hojas  en  8.° 

Leí/re  du  Roy  envoyie  a  MM.  les  Pretvst  des  marckands  et  eclievins  de  sa  botiut  Vi- 
fíe  de  París.  Sur  les  drapeaux  gaigaíz  es  Is/es  Saiu/e  Margueritle  et  Saint  Honori. 
Envoyer  pour  mellre  en  fEglisse  Nosire  Dame,  et  commandemenl  de  se  ireuver  en 
Carpí  peur  assisler  au  Te  Deum.  A  París,  cbei  Pierre  Rocolet,  MDCXXXVII,  4 
hojis  en  S.* 

Les  ceremonies  du  Te  Deum  chanté  a  Nosire  Dame  et  des  drapeaux  quiy  «nt  esU 
portez  en  suiíe  de  la  reprise  des  ísles  sur  les  Espagnels,  Du  Bureau  d'Adresse.  A 
Paria,  MDCXXXVII,  7  hojas  en  I.» 
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el  mismo  acusador  realza,  expresando  no-  tener  al  ren- 
dirse reparo,  ni  víveres,  ni  agua,  atenidos  á  la  filtración  salo- 
bre de  una  roca.  Negación  hay  también  en  las  condiciones 
de  la  entrega,  por  rareza  sentadas  en  los  fastos  militares.  Kl 
maestre  de  campo  D.  Miguel  Pérez  de  Egea,  tachado  de  ve- 
nal, y  el  Arzobispo  de  Burdeos,  volvieron  á  encontrarse 
frente  á  frente,  andando  el  tiempo,  en  Fuenterrabfa,  y  no  fué 
el  primero  el  que  hizo  peor  papel;  de  modo  que  algo  oculto 
6  misterioso  movia  la  pluma  ofensiva,  y  no  es  mucho  suponer 
lo  hiciera  el  antagonismo  y  la  malevolencia  del  escritor  ha- 
cia sus  colegas  los  Generales  de  tierra  y  mar,  teniendo  en 
cuenta  que  uno  de  ellos,  con  mano  sacrilega,  habla  dejado 
caer  el  bastón  sobre  las  espaldas  de  Su  Reverencia. 

El  fundamento  de  la  aserción  debió*  de  consistir  en  la  infi- 
delidad de  un  clérigo  sardo,  confesor  de  Egea,  que  no  sólo 
vendió  en  aquella  ocasión  servicios  á  los  franceses,  sino  que 
siguió  á  sueldo  suyo,  desempeñando  el  repugnante  papel  de 
espía,  y  les  informó  de  los  planes  contra  Tolón  y  Saint-Tro- 
pez,  sucesivamente  deshechos  con  su  intervención. 

Pérez  de  Egea  recibió  plácemes  y  mercedes  por  la  defensa 
hábil  y  bizarra  del  puesto  que  tenia  á  cargo»  bien  ajeno  de 
que  en  los  archivos  de  Francia  quedara  tiznada  su  memoria  *• 

Ducho  en  el  soborno  era  el  señor  Arzobispo;  pruebas  se 
descubrieron  en  Cerdefia,  Genova,  el  Final  y  Ñapóles,  y  con 
tales  armas  entretuvo  el  resto  de  la  campaña,  sin  otra  acción 
de  guerra  que  el  auxilio  con  lanchas,  por  la  laguna,  á  la  plaza 
de  Leucate,  frontera  de  Francia,  y  ello  con  mucha  precau- 
ción y  respeto  á  D.  Antonio  de  Oquendo,  estacionado  en 
Rosas  con  19  galeones. 

Éste  y  D.  Melchor  de  Borja  condujeron  tropas  desde  Ña- 
póles al  Final  y  á  Liorna,  amagados,  y  el  Marqués  de  Villa- 
■  franca,  premiado  con  el  título  merecido  de  Teniente  gene- 

'  Á  uaa  voz  se  elogió  en  EspaDa  el  comportamiento  del  Gobernador  de  las  is- 
las. En  el  Memorial  Histórico,  t.  xiv,  pág.  131,  se  dice:  «Ha  enviado  S.  M.  decreto 
mandando  que  á  D.  Miguel  Pérez  de  Egea,  que  es  natural  de  Cerdetla  (nació  en 
Caller  en  1597),  se  le  haga  merced  de  titulo  de  Vizconde  y  de  una  encomienda  de 
Monten  de  3.000  ducados  de  renta,  y  del  castillo  de  Perpiflán.» 
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ral  de  la  mar)  deshizo  las  maquinaciones  encaminadas  á 
separar  de  España  á  la  Seflorfa  de  Genova,  utilizando  suceso 
fortuito. 

Era  el  caso  fundado  en  el  encuentro  que  el  referido  don 
Melchor  de  Borja  tuvo  en  el  canal  de  Córcega,  llevando  nueve 
galeras  de  su  escuadra  de  Ñápeles,  seis  de  Sicilia  gobernadas 
por  el  Marqués  del  Viso,  y  6  de  Genova  á  cargo  de  Joanetln 
Doria,  hijo  del  Duque  de  Tursi,  con  lo  naves  holandesas,  que 
contestaron  arrogantes  á  la  intimación  de  reconocimiento- 
Duró  dos  días  el  combate,  favoreciendo  á  las  galeras  la  calma  * 
de  la  mar;  de  modo  que  apresaron  nueve  de  las  naos,  incen- 
diando á  la  décima,  no  sin  costa  de  ico  muertos  y  heridos. 
Llevaban  entre  todas  150  callones  y  carga  de  trigo,  propie- 
dad de  cargadores  genoveses,  que  la  reclamaron  con  protes- 
tas  '■  De  aquí  el  conflicto  en  que  los  franceses  tomaron  parte 
atizando  á  los  descontentos  y  ofreciendo  el  concurso  de  su 
armada. 

Otra  complicación  cuando,  pasada  la  escuadra  francesa  al 
Océano,  menos  se  esperarla,  causaron  los  berberiscos,  de  los 
que  tiempo  há  nada  se  ha  dicho- 
Cuadrábales  muy  bien  la  discordia  entre  los  cristianos,  pues 
que,  á  más  de  tener  entretenidos  á  los  bajeles  en  destruirse, 
proporcionaba  halago  á  los  suyos-  Dijose  que,  al  tiempo 
en  que  se  preparaba  la  armada  francesa,  llamó  «el  cristia- 
nísimo cardenal  Ochall  *>  á  25  de  sus  navios  para  que  le  guar- 
daran el  Canal  de  la  Mancha,  con  cuyo  motivo  se  vieron  por 
allá  la  vez  primera.  Sin  esto,  hallándose  á  sos  anchas,  se  ha- 
blan multiplicado  de  forma  que  informaba  el  Duque  de  Me- 
dina-Sidonia  al  Rey  no  bastarían  40  naves  si  se  tratara  de 
deshacerlos.  * 

Habíanse  arriesgado  á  interceptar  el  convoy  de  víveres 
despachado  para  la  Mámora  *;  navegaban  en  escuadras  de 
15  y  20  vasos,  teniendo  en  perpetuo  rebato  á  las  costas  de 

*  Relaciones  impreiu. —  Corrtspcndaiue  de  M.  de  Saurdá. 

*  Por  Uluch-All.  Mettwrliü  Histórico,  t.  XIII,  pág.  304. 

*  CtUcain  Navarrett.  Corre^nátiuia,  t.  xzxii. 

*  C«UíaÍn  Sans  de  Barulell,  art-  y',  núm.  930. 
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España  ';  en  la  de  Valencia,  de  una  vez  cautivaron  á  500 
personas  *;  y  tan  sin  recelo  cruzaban  las  aguas,  que  al  venir 
la  escuadra  francesa  desde  Belle-Isle  al  Mediterráneo,  avistó 
sobre  Cabo  Espartel  20  naves  de  Salé;  dentro  del  Estrecho 
cinco  navios  y  dos  galeras  argelinas,  y  dos  de  éstas  á  la  en 
trada  de  Ibiza  *. 

Alguna  que  otra  presa  les  hicieron  las  galeras  en  encuen- 
tros de  azar,  sin  compensación  de  las  que  ellas  conseguían 
cada  día  de  barcas  de  pesca  ó  comercio,  y  aun  á  los  de  gue- 
rra se  atrevían  topándolos  aislados,  como  sucedió  al  galeón 
del  capitán  D.  Luis  del  Campo,  nombrado  Sansón,  yendo 
desde  Cádiz  á  Levante.  Catorce  argelinos  le  atacaron  á  vista 
de  Tarifa,  aferrándole  por  todos"  lados  con  empuje,  que  mu- 
cho le  dio  que  hacer ,  no  obstante  la  superioridad  de  la  arti- 
llería. Al  fin  pudo  zafarse  con  trabajo,  habiendo  destrozado 
á  la  almiranta  enemiga,  que  se  fué  á  pique  *• 

Adquirida  por  ellos  la  certeza  de  no  tener  que  guardarse 
más  que  de  las  galeras  de  Malta  y  de  San  Esteban,  que  cum- 
pliendo su  instituto  continuaban  buscándolas  %  juntaron  las 
disponibles  de  Argel,  Biserta  y  Túnez,  imaginando  corre- 
rías que  hicieron  en  la  costa  de  Sicilia,  frontera  de  África,  y 
seguidamente  en  la  de  Calabria. 

Tentaron  á  Cotrón,  y  aunque  de  allí  fueron  rechazados, 
siguieron  al  Adriático  con  intento  de  saquear  la  casa  santa  de 
Loreto  y  hacer  con  las  joyas  y  dinero  el  complemento  de  la 
carga  de  cautivos.  Tuvieron  los  venecianos  aviso  de  la  pro- 
ximidad, y  despacharon  al  punto  escuadra  superior,  que 
los  sorprendió  empachados  y  batió  completamente,  sumer- 
giéndoles algunas  galeras  y  rindiendo  16,  que  era  el  resto, 
con  todo  lo  hurtado.  No  menos  de  3.000  cristianos  se  dice 
que  tenían  prisioneros  y  se  vieron  libres,  y  en  libertad  deja- 
ron los  vencedores  á  los  que  resultaron  turcos,  respetando  el 


'  CoUeeiin  NimarrtU,  t.  xxxii. 
'  Memorial  Histirito,  t.  xiv. 

*  Corri^ondance  de  M.  de  Saitrdis. 

*  Relación  impreuL 

'  Pueden  verse  citadas  en  el  Apéndice  las  relaciones  de  combate*  y  victorias. 
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estado  de  paz  en  que  estaban  con  el  Gran  Sefior  ';  mas  éste 
se  díó  por  agraviado  atendiendo  á  la  reclamación  de  los 
beys,  y  la  hizo  suya  con  amenazas  harto  expresivas. 

La  Señoría  acudió  al  Rey  de  España  con  embajada,  ha- 
ciendo valer  como  servicio  generoso  verificado  en  defensa  de 
las  provincias  de  Ñápeles  y  Sicilia  el  que  no  reconocía  más 
causa  que  la  propia  conveniencia;  no  obstante,  los  negocia- 
dores hábiles  consiguieron  que  mediara  el  Rey  en  el  asunto 
y  ofreciera,  para  el  caso  de  necesidad,  una  escuadra.  Se  es- 
forzaron entonces  los  apremios  de  armamento  con  rigor, 
llevado  desde  el  verano  anterior,  al  punto  de  significar  al 
Duque  de  Maqueda  optara  entre  la  destitución  de  su  cargo  ó 
la  salida  á  la  mar  con  los  navios  tal  como  se  encontraran,  y 
así  se  tuvieron  '. 

Asimismo  se  mantenían  en  la  mar  las  galeras  á  disgusto  de 
los  Generales,  obligados  á  llegarse  personalmente  á  la  corte 
y  declarar  de  palabra  lo  que. por  escrito  no  se  entendía  ó 
atendía,  y  ocurrió  que  en  ausencia  de  los  Marqueses  de  Vi- 
Uafranca  y  del  Viso,  al  llevar  tropas  al  puerto  de  Final,  tro- 


'  Jtclacián  virdadtrtt  de  la  presa  gue  las  galeras  de  Venecia  alcanzaron  de  las  de  Tú- 
ntt  y  Argel,  año  i6j8. — Ms,  Academia  de  la  Historia. — Colección  de  yesuitas,  tomo 
czix,  núm.  199, 

*  Ají  también  eran  ellos.  Debe  teoene  presente  la  circunstancia  al  juzgar  ocu- 
rrencias sucesivas,  fijando  la  atención  en  los  apuntes  contemporáneos  que  confir- 
man las  representaciones  de  Oquendo.  Matías  de  NoToa  (lib.  v,  pág.  315)  escribió: 
«Estaba  el  Duque  en  Cádiz  remiso  y  sin  disDonerae  á  salir;  decia  no  tenia  lo  ne- 
cesario; los  bajeles  desaparejados,  abiertos,  sin  gente,  sin  municiones,  sin  matalo- 
taje, y,  sin  embargo,  se  le  apretaba  que  saliese.  De  estos  narlos  nos  dijeron  des- 
pués que  en  varios  puertos  de  España  y  en  los  de  Italia  surgieron  i  repararse  7 
recibir  socorro,  porque  los  más  de  ellos  estaban  inútiles  y  no  podía  1  navegar  por 
hacer  agua.  Sufrió  el  Duque  de  Maqueda  este  siniestro  con  toda  la  templania  que 
pudo.....*  En  otru  pasaje  repite  (lib.  vi,  pág.  381)1  «El  Duque  de  Maqueda  se  vio  á 

pique  de  fracasar  porque  no  salla  con  la  Armada  real  para  Italia,  diciendo  le  diesen 
lo  que  habla  menester  para  la  expedición,  porque  los  bajeles  estaban  desaparejados 
y  sin  dar  carena,  y  fué  asi,  que  después  pararon  en  diferentes  puertos,  porque  los 
más  hacían  agua.  Querella  es  ésta  iximún  entre  soldados  y  capitanes,  asi  de  mar 
como  de  tierra......  De  la  intimación  hecha  al  Duque  verbalmente  por  el  Asistente 

de  Sevilla  de  orden  de  S.  M.,  se  habla  también  en  las  cartas  del  Memorial  HiítMco, 
tomo  XIV,  pág.  193,  y  otras  transcribe  D.  Antonio  Rodríguez  Villa  en  su  olnra  La 
Corít  y  la  Monarquía  di  España  en  1636  y  1637  (Madrid,  1S86,  pág.  »a),  como 
ésta:  *k  D.  Lope  de  Hoces  han  enviado  mis  de  diez  correos,  uno  sobre  otro, 
para  que  salga  de  U  Corulla.» 
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pezaron  con  la  escuadra  de  las  de  Francia)  á  la  vista  de  la 
ribera  de  Genova,  el  i."  de  Septiembre  de  1638. 

Iban  nueve  de  la  escuadra  de  España,  gobernadas  por  don 
Juan  de  Orellana,  capitán  de  la  capitana  *,  y  seis  de  Sicilia, 
que  conduela  D.  Francisco  Gutiérrez  de  Velasco  ',  y  al  avis- 
tar á  las  enemigas,  en  ignal  número  de  15,  conferenciaron 
los  jefes  discutiendo  lo  que  les  convendría  hacer,  sabiendo 
ser  nuevas  las  galeras  francesas,  estar  perfectamente  equipa- 
das, y  deseoso  su  general,  Marqués  du  Pont-de-Courlay, 
de  ocasión  de  lucimiento,  mientras  que  las  suyas,  sin  reme- 
ros suficientes  y  en  mal  estado  los  vasos,  más  que  en  dis- 
posición de  pelea  estaban  en  la  de  evitarla  no  siendo  ata- 
cados. En  aquel  momento,  sin  contar  la  influencia  que  ejer- 
cía en  las  tripulaciones,  y  aun  más  en  los  capitanes  y  ofi- 
ciales, la  falta  de  la  cabeza  del  Generiri,  traían  las  contrarías 
la  ventaja  del  viento  y  del  sol,  al  que  ellos  tendrían  que,  dar 
cara,  recibiendo  el  humo.  -Una  sola  circunstancia  tenían  en 
pro:  los  soldados  que- llevaban  de  transporte,  que,  si  bien 
nuevos,  habrían  de  darles  superioridad  en  el  fuego  de  mos- 
quetería. 

A  juicio  de  Velasco,  no  era  suficiente  esto  para  contrarres- 
tar las  otras  deficiencias  y  comprometer  el  lance;  en  la  opi- 
nión de  Orellana,  que  por  desgracia  se  impuso,  bastaba  7  so- 
braba para  vencer  y  distinguirse  con  la  acción  que  la  suerte 
les  deparaba  como  caudillos  accidentales.  V^olvieron,  pues, 
las  proas  hacia  el  enemigo,  hallándose  tan  cerca  de  la  costa 
que  iban  á  proporcionar  espectáculo  i  mucha  gente. 


'  Nombrado  D.  Juan  y  D.  Pedro  de  Orellaní,  con  variedad,  en  Us  relaciones. 
Empezó  á  servir  desde  1626  con  plaza  de  soldado  aventajado,  haciendo  campadas 
en  las  escuadras  de  galeras  y  en  la  de  galeones  de  Oquendo.  Se  distinguió,  siendo 
alférez  en  1631,  en  combatir  con  navio  de  argelinos,  que  se  apresó.  Fué  al  Brasil 
con  una  carabela:  regresó  herido  en  las  dos  piernas  de  baJa  de  mosquete;  obtuvo 
patente  de  capitán  de  la  galera  capitana  de  Espafla  en  9  de  Agosto  de  1635,  7  le 
distinguió  el  Marquís  de  Villafranca  nombrándole  su  lugarteniente  en  ausencias. 

■  Don  Francisco  de  Velasco,  Gutiérrez  de  Velasco,  Rodríguez  de  Velasco  y  Ro- 
drigo Hugo  de  Velasco,  se  ve  escrito  en  diversos  papeles.  Era  capitán  diestro  y 
afortunado,  que  consiguió  de  1623  á  1637  iS  presas  de  navios  berberiscos,  ingle- 
ses y  holandeses;  capitán  de  la  galera  capitana  de  la  escuadra  de  Sicilia ,  lugarte- 
niente del  Marqués  del  Viso. 
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Era  mediodía:  las  galeras  formaron  en  ala,  colocadas  en 
el  centro  la  patrona  de  España  y  la  capitana  de  Sicilia ,  en 
que  se  hallaban  Orellana  y  Velasco.  La  misma  disposición 
adoptaron  las  francesas,  advirtiendo  al  acercarse  que  habian 
parapetado  las  proas  con  calabrotes.  Ni  unas  ni  otras  dispa- 
raron la  artillería  hasta  llegar  á  tiro  de  pistola,  siendo'  por 
ello  terrible  el  daño  que  se  hicieron.  La  capitana  francesa 
abordó  á  la  de  Sicilia;  las  demás,  una  á  una  lo  hicieron,  du- 
rando una  hora  lo  más  fuerte  de  la  pelea. 

La  que  vencía  primero  se  llegaba  á  la  inmediata,  y  asi 
las  hubo  en  una  y  otra  banda,  que  se  batieron  desigual- 
mente contra  dos  y  tres,  con  igual  bravura,  con  tesón  que 
daba  apariencia  de  fieras  más  que  de  hombres  á  los  comba- 
tientes. 

Una  hora  más  pasada,  empezó  á  desvanecerse  la  nube  del 
humo  de  la  pólvora,  descubriendo  la  escena;  los  españoles 
bogaban  hacia  el  puerto  de  Genova,  llevándose  tres  galeras 
enemigas  á  remolque;  los  franceses  quedaban  en  el  lugar  de 
la  batalla  con  seis  presas,  en  el  número  la  patrona  de  EspaQa 
y  capitana  de  Sicilia,  las  de  los  dos  jefes,  con  cerca  de  800 
prisioneros. 

Llegada  la  noche  se  alzaron  los  forzados  españoles  de  la 
patrona  y  la  recobraron,  yendo  á  Genova  á  reunirse  con  la 
escuadra.  Otro  tanto  hicieron  los  de  la  galera  Santa  María; 
mas  siendo  en  mayoría  berberiscos,  ganaron  la  costa  de 
África.  La  capitana  de  Sicilia  varó  en  la  playa,  con  lo  que 
conservaron  los  franceses  tantos  vasos  capturados  como  los 
españoles;  pero  éstos  perdieron  cinco,  y  á  todas  luces  per- 
dieron la  batalla,  aunque  tratara  de  pintarse  indecisa  en  las 
relaciones  del  tiempo. 

La  mortandad  fué  enorme,  llegando  la  cifra  á  2.000,  y  pa- 
sando de  4.000  la  de  los  heridos  de  ambas  partes,  siendo  di- 
fícil deslindar  las  de  cada  una  vista  la  diversidad  de  las  no- 
ticias. En  la  nuestra  feneció  Velasco  con  otros  capitanes; 
Orellana  resultó  gravemente  herido,  y  hubo  galera  en  que 
pasaron  de  200  los  puestos  fuera  de  combate.  Se  dijo  haber 
sido  sin  comparación  mayor  la  baja  de  los  franceses,  sobre 
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todo  en  personas  de  cuenta,  reconociendo  en  el  hecho  más 
desorden  que  hazaña  *■ 

Pocos  días  después  de  la  batalla  se  presentó  ante  el  puerto 
de  Genova  la  escuadra  francesa  de  Levante,  compuesta  de 
sobájeles,  de  los  que  siete  entraron,  apoyando  reclamación 
del  Embajador  para  la  entrega  de  la  patrona  de  España, 
como  presa  legítima  suya,  sublevada  y  acogida  en  punto 
donde  no  debía  de  tener  asilo.  La  gestión  cubría  el  intento 
de  mover  los  ánimos  y  de  insistir  en  la  separación  de  la  Re- 
pública del  protectorado  de  España,  no  teniendo  mejor  re- 
sultado por  la  actitud  que  tomó  la  nobleza  en  su  contra  ', 
Volviéronse  las  naves,  dejando  por  entonces  en  calma  al  Me- 
diterráneo. 

De  dos  ocurrencias  se  debe  hacer  mención  antes  que  el 
capítulo  acabe:  una,  la  creación  de  escuadra  de  seis  galeras 
en  Cerdefia,  dándola  por  asiento  al  Duque  de  Tursi  con  el 
virreinato  de  la  isla,  que  era  tanto  como  hacerle  settor  de 
ella,  premiando  buenos  servicios  y  precaviendo  la  repetición 
de  sucesos  como  el  de  Oristán;  otra,  la  investidura  del  cargo 


■  Se  publicaran  varías  relaciones,  circulando  manuscritas  otras  que  se  conser* 
van  en  la  Colección  NavarrcU,  t.  vii,  núm.  5,  (Biblioteca  Nacional,  H,  71,)  y  Aca- 
demia de  la  Historia  {Celtcción  dt  jfcsuitüs.  t.  cxw,  nüm.  15S).  Es  notable  la  carta 
que,  como  testigo  de  vista,  escribió  Juan  Judici  Fiesco  desde  Gínova  i  6  de  Sep- 
tiembre, dirigida  á  su  hermano  Nicolás,  que  se  hallaba  en  Fuenterrabia  [ColtccUn 
Sans  de  BartUell,  art.  ai,  núm.  15),  y  que  se  condensa  en  esta  fraser  «Si  Es- 
pagna  piange,  Francia  non  ríde.>  Novoa  consigna  (lib.  vi,  pág.  604):  «Murie- 
ron 4.500  franceses  soldados,  y  entre  ellos  número  excesivo  de  monsieures  y  per- 
sonas de  calidad  de  la  Provenía;  de  los  nuestros  faltaron  1-400  entre  soldados 
y  esclavos;  salieron  heridos  el  cabo  D.  Juan  de  Orellana  y  D.  Alonso  Péreí  de 
los  Ríos;  mataron  dos  capitanes  de  galeras  de  España;  cautivaron  á  Miguel  del 
Birrio,  capitán  de  la  Santa  Maria.-wuríó  D.  Rodrigo  de  Velasco,  cabo  de  ias  de 
Sicilia;  D.  Cristóbal  de  Heredia  y  un  maestre  de  campo;  quedando  450  españoles 
y  franceses  heridos,  que  reconocieron  curándose  en  Genova,  habiendo  llevado  allá 
por  prisioneros  estos  últimos.  Suplióse  ¡os  que  nos  tomaron  con  los  que  les  gana- 
mos; pero  el  destrozo  de  la  gente  fué  notable,  y  parece  que  no  se  juntaron  alH 
sino  á  deshacerse,  instigados  del  odio  y  la  emulación  envejecida  de  ambas  nacio- 
nes. Sin  embargo,  fué  mayor  la  pérdida  de  su  gente,  y  con  particularidad  en  per- 
sonas nobles,  que  es  mucho  de  ponderar,  porque  hubo  galera  de  las  suyas  que 
no  pudo  (jquedó?)  con  11  hombres.»  Versión  francesa  hay  en  la  Carri^ndanct 
dtAf.  di  Sourdii. 

'  Memorial  HistirUo,  t.  xv,  págs.  89  á  93. 
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de  Capitán  general  de  la  mar,  vacante  desde  el  fallecimiento 
del  infante  D.  Carlos,  dada  al  principe  Juan  Carlos  de  Mé- 
dicis,  hermano  del  Gran  Duque  de  Toscana,  en  prenda  de 
amistad  y  alianza.  Á  tomarle  pleito  homenaje  fué  á  Florencia 
el  Duque  de  Tursi  con  acompañamiento  de  aparató- 
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iDTaaióa  de  Francia.— Toma  de  Saii  Juan  de  Luz  j  Socoa. —  Retirada. — Ataques 
por  la  costa.— Expedición  i  Flandes. — Presaa.— Jo  vadeo  á  lu  vez  los  franceses. — 
Se  apoderan  de  Irün,  Rentería  y  Pasajes. — Sitian  i  Fuenterrabla. — La  bloquean 
por  mar. — Acude  D.  Lope  de  Hoces  coo  la  escuadra  de  Galicia. — Entra  en  Gue- 
taria.  —  La  destruyen  loa  fraoceseí  con  navios  de  fuego. — Horrorosa  escena. — 
Inculpaciones  al  General.  —  Su  descargo-  —  Victorias  del  ejército.  —  Huyen  los 
franceses. — El  Arzobispo  de  Burdeos. 


I N  el  tiempo  de  los  sucesos  referidos,  corriendo  el 
mes  de  Octubre  de  1636,  pasaron  nuestras  gen- 
tes  la  frontera  de  Francia  por  Guipúzcoa  y  Na- 
5varra,  invadiendo  la  tierra  de  Labort,  y  en  pocos 
{  días  se  apoderaron  de  San  Juan  de  Luz,  Ciburu  y 
caseríos  intermedios  con  Behovia.  La  principal  de- 
fensa estaba  en  Socoa,  donde  tenían  los  franceses  fortaleza 
con  26  piezas  y  presidio  de  tropas  regulares:  batiéndola 
por  mar  D.  Alonso  de  Idíáquez  con  20  zabras,  simultánea- 
mente con  el  ejército  del  Marqués  de  Valparaíso  '  por  tierra, 
entregáronse  á  partido  ',  y  aquí  empezaron  las  dificultades 
serías,  llegada  la  época  de  aguas  y  fríos,  desbandada  la  gente 
que ,  teniendo  cerca  la  vivienda,  se  volvía  á  España  de  pro- 
pia autoridad.  Para  avanzar  expugnando  á  Bayona  era  me- 

'  Don  Francisco  de  Irazibal,  virrey  de  Navarra. 
*  Hay  varias  relacionea  impresas. 
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nester  mayor  contingente,  y  se  fué  enviando  desde  el  inte- 
rior, sin  proveerlo  de  abrigos  ni  de  mantenimientos,  lo  que 
equivalía  á  echar  agua  en  cesto.  La  deserción  y  las  enferme- 
dades consumieron  brevemente  á  los  soldados,  sufriendo  la 
reputación  de  los  capitanes,  constreñidos  á  la  retirada  sin 
traerse  siquiera  los  callones  de  Socoa. 

Algo  hizo  por  la  mar  Idiáquez  bloqueando  á  Bayona,  co- 
rriendo la  costa  hasta  Bretafla  con  rebatos  y  alarmas  ',  per- 
siguiendo á  las  pinazas  que  se  acercaron  á  Castrourdtales  y 
Guetaria  en  son  de  desembarco,  apresando  ocho  navios  de 
Terranova  cargados  de  bacalao  y  doble  número  conductores 
de  provisiones  V 

Don  Lope  de  Hoces  realizó  servicio  no  menos  útil,  par- 
tiendo de  la  Coruña,  en  Septiembre  de  1637,  con  bajeles  en 
que  iba  tropa  y  dinero  para  Flandes  ';  era  ésta  la  comisión 
á  que  se  le  apremiaba  por  las  faltas  que  en  la  guerra  se  iban 
sintiendo  de  un  ano  atrás;  y  como  el  viento  duro  del  Sur 
con  que  hizo  el  viaje  desalojara  á  la  escuadra  holandesa  del 
canal,  entró  felizmente  en  Dunquerque. 

Trajo  á  la  vuelta  500  infantes  valones  sin  tenerlos  ociosos, 
pues  al  paso  por  la  costa  de  Francia  tropezó  con  convoy  de 
holandeses,  del  que  tomó  seis  navios  y  destruyó  nueve ;  alcanzó 
después,  en  el  golfo  de  Gascufia,  otra  flota  francesa  en  que 
hizo  igual  riza,  y  entró  en  la  Corufla  con  12  presas,  habiendo 
incendiado  otras  tantas. 

En  segundo  viaje,  emprendido  el  mes  de  Diciembre  con 
más  infantería,  le  siguió  la  fortuna,  poniendo  en  sus  manos 
nueve  navios  mercantes  holandeses,  24  más,  habiéndose 
unido  en  el  canal  de  la  Mancha  con  la  escuadra  de  Dunquer- 


'  Mimaires  du  Marichal  dt  Bauoinpitrre.  Paris,  1873, 

'  Cdecciéit  Vargas  pBrue,\f¡^.l,n\im^-mtjt,i.l^i.~Colecci6i¡deyesui¡at,%.Cí.\\\ 
número  319. — ^M.  leDr.  E.  T.  Hamy,  en  el  estudio  litulado  Les  Franfois  au  Spitt- 
bergau  XVII'  siicle  (Pflris,  1895),  dice:  «En  1636,  Sa¡nt-Jcan-de-Lui,  Cibourre  et 
Socoa  ¿taient  pris  et  ssccagés  par  lea  EspagnoU  ,  qui  s'emparerent  de  quatorze 
grands  navires  chargés  de<fanoiis  et  de  lird  récemment  arrivés  du  Nord-  Ce  fut  UD 
véritable  desastre,  la  peche  des  Basques  fut  anéantie.» 

'  Al  decir  de  Novoa,  condujo  en  30  galeones  7.000  infantes  españoles  y  un  mi- 
llón en  pasta  de  plata:  las  relaciones  sueltas  disminufea  las  cifras. 
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que,  estacionada  en  su  espera;  y  si  en  el  regreso  le  molestó 
la  constancia  de  los  vientos  sures ,  teniendo  que  gastar  cin- 
cuenta dias  y  arribar  tres  veces  á  puertos  de  Inglaterra,  no 
perdió  el  tiempo. 

La  salida  hizo  de  Mardique,  á  7  de  Marzo  de  1638,  con  16 
bajeles  de  su  escuadra,  12  de  la  de  Dunquerque  y  tres  de 
particulares  corsarios;  el  siguiente  dia  dieron  con  la  flota  de 
30  velas,  de  las  que  cobtaron  15;  el  día  25  con  otra  mayor 
escoltada.  Hubo  que  pelear,  consiguiendo  rendición  de  dos 
naves  de  guerra  y  10  mercantes;  el  7  de  Abril  rindieron  las 
banderas  otras  tres  holandesas  sin  resistencia.  Este  día  se 
apartaron  las  escuadras,  llevándose  la  de  Dunquerque  las 
presas,  continuando  la  de  D.  Lope  hacia  España;  mas  todavía 
halló  en  el  camino  un  convoy  de  franceses  destinado  al  Ca- 
nadá, y  de  sus  1$  navios  pudo  tomar  siete  y  entrarlos  en  la 
Coruña'. 

Contando  entre  los  sucesos  venturosos  del  afio  la  llegada 
á  Cádiz  de  las  flotas  de  Indias ',  con  las  expediciones  de  dob 
Lope  acabaron,  entrando  el  astro  de  la  marina  española  en 
el  eclipse  predicho  anticipadamente  por  los  observadores 
inteligentes,  á  tiempo  en  que  la  densidad  de  los  nubarrones 
políticos  auguraba  conmociones  en  Portugal,  en  Ñapóles  y 
en  Cataluña. 

El  I."  de  Julio,  en  correspondencia  inesperada  á  la  visita 
hecha  por  nuestros  soldados  á  San  Juan  de  Luz,  esguazaban 
el  Bidasoa  más  de  20.000  franceses,  trayendo  por  cabeza  al 
príncipe  de  Conde.  Todo  lo  que  al  pronto  reunió  D.  Diego 
de  Isasi,  coronel  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  para  hacerles 
frente,  fué  cosa  de  2.000  hombres,  mal  proveídos,  que  harto 
hicieron  escaramuzando  desde  los  lugares  estratégicos,  y  asi, 
avanzando  los  invasores,  llegaron  en  tres  días  á  vista  de  San 
Sebastián,  donde  les  pareció  haber  resistencia,  satisfacién- 
dose, por  tanto,  con  ocupar  á  los  lugares  abiertos,  Iriin,  Oyar- 
zun,  Lezo,  Rentería  y  Pasajes.  En  los  tres  últimos  estaban 


'   Colecciin  NaoarrtU,  t.  Vii,  núm.  8. 

*  Carta  del  general  D.  Carloi  Ibarra.  Memorial  Historien,  t.  xiv,  pig.  144. 
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en  actividad  los  astilleros,  construyendo  12  galeones  para  la 
armada  real:  cuatro  se  hallaban  todavía  sobre  las  gradas; 
cuatro,  concluidos,  pudieron  sacarse  ';  los  otros  cuatro  que- 
daron en  poder  del  enemigo,  asi  como  también  60  cafiones 
de  bronce  colocados  en  el  muelle  para  el  armamento,  que 
precipitadamente  se  clavaron.  Tomaron  igualmente  el  casti- 
llo de  Hlguer,  situado  sobre  el  cabo  de  este  nombre ,  domi- 
nando la  boca  del  Bidasoa,  que  tenia  10  soldados  de  guarni- 
ción, y  abrieron  trincheras  ante  Fuenterrabia  por  no  dejar 
plaza  fuerte  á  su  espalda. 

Dentro  de  ésta  había,  entre  presidio  y  vecinos,  700  hom- 
bres hábiles;  estaba  arruinado  el  muro  que  mira  al  mar,  mas 
no  faltaban  municiones.  En  los  primeros  días  introdujo  don 
Alonso  Idiáquez  refuerzo  de  alguna  gente;  entró  por  gober- 
nador el  maestre  de  campo  D.  Miguel  Pérez  de  Egea,  el 
defensor  de  la  isla  de  Santa  Margarita;  trabajaron  las  mujeres 
como  auxiliares,  se  hincó  estacada  en  sustitución  de  la  mura- 
lla derruida  y  se  aparejaron  todos  á  sufrir  las  molestias  de 
un  sitio  en  que  «por  otra  invención  diabólica»,  al  decir  de 
las  relaciones,  sintieron  el  efecto  de  las  bombas  de  fuego 
disparadas  con  dos  trabucos. 

Asi  que  la  noticia  llegó  á  la  corte,  tomando  de  improviso 
á  los  ministros,  corrieron  órdenes  encaminadas  á  la  forma- 
ción en  Navarra  y  Guipúzcoa  de  ejércitos  dirigidos  por  el 
almirante  de  Castilla  D.  Juan  Alonso  Enrlquez.  Por  mar  se 
dieron,  suspendiendo  la  marcha  de  las  escuadras  que  estaban 
en  Lisboa  á  panto  de  salir  para  el  Brasil,  encargando  á  don 
Antonio  de  Oquendo  que,  con  dejar  en  las  Baleares  á  los 
navios  de  Ñapóles,  pasara  con  diligencia  los  suyos  al  Norte, 
y  urgiendo  á  D.  Lope  de  Hoces,  como  más  inmediato,  la 
partida  de  la  Coruña  con  el  tercio  de  irlandeses  que  habla 
traido  de  Flandes,  para  meterlo  en  Fuenterrabia. 


'  Conita  ea  la  relación  de  servicios  del  almirante  Asensio  de  Arrióla,  naturd 
de  Deva,  que  al  tomar  los  fraaceies  i  Pasajes  sacó  los  navios  que  allí  le  habilita- 
ban «sÍD  estar  aparejados  ni  tener  bastimentos,  ni  municiones,  ni  gente  baitante 
para  defenderle  7  navegar,  y  los  llevó  i  SantoaB>.  CtUeeiÍH  Vargas  P>nce,  legajo 
de  almirantes  j  leg.  núm.  438. 
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Por  mucho  que  los  correos  corrieran ,  se  hablan  anticipado 
navios  de  Francia,  situándose  en  la  concha  del  Bidasoa, 
bajo  el  castillo  de  Hlguer,  y  cerrando  la  boca  del  rio  con 
línea  de  lanchas  encadenadas  que  completaron  la  circunva- 
lación. Don  Alonso  Idiáquez  procuró  inútilmente  forzarla 
con  sus  zabras  y  pinazas  para  aumentar  el  socorro  de  la  plaza; 
las  fuerzas  superiores  del  bloqueo  le  rechazaron  con  pérdida: 
y  por  darles  más  consisteucia,  vinieron  una  y  otra  armada 
de  los  enemigos  con  imponente  refuerzo. 

Trájolas  el  Arzobispo  de  Burdeos,  que,  habiendo  pasado 
desde  el  Mediterráneo,  como  anteriormente  se  ha  dicho, 
pertrechó  los  navios  en  la  Rochela,  unió  los  que  reciente- 
mente se  habían  adquirido  en  Holanda  y  los  que  mandó 
construir  el  Cardenal,  componiendo  armada  de  64  velas,  de 
ellas  44  gruesas  de  guerra,  dos  pataches,  cuatro  urcas,  12 
transportes  con  municiones  de  boca  y  guerra,  y  12  navios  de 
fuego  (brúiots)  '. 

Pasándose  sin  las  dispensas  solicitadas  del  Papa  por  el  rey 
Luis  XIII,  y  no  acordadas  por  no  creer  Su  Santidad  que 
armonizara  la  prelacia  con  el  humo  de  la  pólvora  mejor  que 
con  el  del  incienso,  venia  como  general  de  mar  en  jefe  con 
título  de  Teniente  general ,  y  fué  su  primera  disposición  hacer 
alarde  de  fuerza  ante  la  plaza  sitiada  disponiendo  en  parada 
las  naves,  entre  las  que  descollaban  Zm  Couronne,  de  2.000 
toneladas,  y  Le  Vaisseau  du  Roy,  de  i.oco;  bajeles  de  una 
especie  que,  según  escribió  ü.  Antonio  de  Oquendo,  nunca 
se  habían  visto  en  la  mar,  y  que  á  los  espectadores, parecie- 
ron moles  enormes,  monstruosas,  por  to  que  los  castillos,  los 
costados  y  la  arboladura  sobresalía  entre  las  naves  ordinarias. 

No  obstante  la  presencia,  procuró  todavía  D.  Alonso  Idiá 
quez,  en  circunstancias  de  marea  y  viento,  forzar  el  bloqueo, 
romper  la  cadena  de  lanchas  é  introducir  víveres  y  municio- 
nes en  Fuenterrabía  con  60  pinazas,  resolución  atrevida  me 
recedora  del  éxito  que  no  tuvo.  Siendo  cañoneadas  por  la 

I  Mr.  Jal,  en  so  obra  Abraham  Du  QutsHe  (París,  1873, 1. 1,  pág.  S7),  con  mii 
precisión  que  loa  documentos  de  la  Correspondanee  dt  M.  de  Sourdis ,  inclufe  estado 
de  composición  <te  la  armada,  con  nombres,  capacidad  y  fuena  de  los  navios. 
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escuadra,  dos  de  las  pinazas  se  sumergieron,  y  las  demás 
hubieron  de  volver  forzosamente  i  San  Sebastián ,  quedando 
la  plaza  limitada  á  los  recursos  de  su  recinto. 

No  me  toca  referir  el  caso  famoso  con  que  la  ciudad  ganó 
palma  inmortal  en  sesenta  y  nueve  dfas  de  trinchera  abierta, 
cayendo  sobre  ella  lluvia  de  hierro  y  plomo,  desmoronadas 
las  casas  por  las  bombas,  desmenuzados  los  muros. por  las 
minas,  quemados  los  reparos,  y  repelidos,  sin  embargo,  los 
que  en  ocho  asaltos  quisieron  penetrar  por  las  brechas  ';  me 
he  de  atener  á  ocurrencias  exteriores  en  el  agua. 

Continuando  los  apremios  á  D.  Lope  de  Hoces  para  que 
saliera  de  Corufia,  envió  á  la  corte  relación  del  reconoci- 
miento hecho  á  la  armada  y  estado  de  íiierza  de  los  12  navios 
de  su  mando,  faltos  de  gente  y  pólvora  por  haber  suminis- 
trado de  una  y  otra  á  D.  Francisco  Mejia,  á  fin  de  habilitar 
en  San  Sebastián  los  cuatrb  galeones  sacados  de  Pasajes  y 
cuatro  navios  menores  del  puerto.  Haciendo  comparación 
demostrativa  de  la  enorme  diferencia  de  sus  bajeles  con  los 
del  enemigo,  por  no  ir  á  sabiendas  á  una  derrota  que  menos- 
cabara la  reputación  de  las  armas,  pidió  se  le  juntasen  las  es- 
cuadras estacionadas  en  Lisboa  ó  se  le  consintiese  esperar  á 
la  de  Oquendo,  afirmando  que  con  una  ü  otra  determinación 
se  tendrían  probabilidades  de  buen  suceso.  Todo  se  le  negó, 
razonando  no  poderse  tocar  á  la  armada  del  Brasil;  ser  pro- 
blemático y  lejano  el  arribo  de  la  del  Mediterráneo  y  no  con- 
sentir espera  el  socorro  de  la  plaza  oprimida.  Declasele,  por 
otro  lado,  que  no  era  seguramente  la  escuadra  francesa  tanto 
como  se  ponderaba,  ni  estarla  situada  de  manera  que  do  pu- 
diese con  sus  naves  forzar  el  bloqueo  ó  fondear  en  un  puerto 


'  En  proH  y  verso  ha  aido  loado,  y  en  todas  las  historias  encarecido;  relaciono 
sueltas,  impretas  y  manuicritas  hay  muchas,  y  entre  lai  historias  particulares  dot 
mis  apreciadas  que  escribieron  el  P.  José  Moret,  De  ohsidione  Fentarrabia,  y  el  ve- 
nerable P.  Juan  de  Palafoi,  sin  nombre  de  autor  ésta.  (Silioy  socorro  de  FueMerra- 
biay  sucesos  del  año  de  1638,  estrilos  di  orden  de  S.  M.  Madrid,  imprenta  de  Catalina 
del  Barrio,  1639,  4°)  Consérvase  manuscrito  el  diario  del  sitio  en  la  casa  munici- 
pal, y  con  su  vista  condensó  los  sucesos  D.  Antonio  Bernal  de  O'Reilly  en  su  libro 
de  \i\vX<:^Íta.rria  pUpuzeoana  y  sitio  de  Fuenterrabia.  Apuitíaeitnes  histiricas,  San 
Sebastián,  1871,  8," 
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inmediato  para  enviar  socorro  con  las  embarcaciones  meno- 
res con  gente  que  le  falicitarfa  el  capitán  general  del  ejér- 
cito. En  último  caso,  no  siendo  factible  nada  de  esto,  refor- 
zaría él  al  ejército  con  su  infantería.  Las  amenazas  insinuadas 
en  el  despacho  do  dejaron  á  D.  Lope  duda  de  estar  su  ruina 
decretada;  salió,  con  todo,  acompañándole  al  sacrificio  volun- 
tariamente, como  simples  capitanes  de  navio,  varios  que  ha- 
blan servido  cargos  de  generales  y  de  almirantes:  Juan  Pardo, 
Antonio  Gentil,  Nicolás  Judici,  Alonso  de  Mesa,  Luis  de 
Aguilar. 

Mientras  barajaba  la  costa  con  objeto  de  recoger  en  San- 
tofia  lo  que  hubiera,  se  habían  replegado  los  franceses  sobre 
Fuenterrabia,  abandonando  á  Oyarzun,  Lezo,  Rentería  y  Pa- 
sajes. De  este  puerto  sacaron  los  cuatro  galeones  nuevos,  in- 
cendiaron, con  los  cuatro  en  construcción,  tres  de  presas 
holandesas  inútiles,  los  £istilleros,  las  casas;  allí  no  dejaron 
más  que  un  montón  de  cenizas;  pero  el  abandono  no  llegó 
oportunamente  á  noticia  de  D.  Lope.  Navegando  convocó  i 
junta  de  jefes,  ante  la  que  fueron  leídas  lasinstrucciones  rea- 
les, y  notáronse  pareceres  diversos,  como  suele  suceder  en 
los  casos  dificultosos. 

Dijeron  algunos  que  en  las  órdenes  superiores  no  se  debe 
dar  á  la  letra  mayor  atención  que  al  espíritu  que  las  dicta, 
porque,  de  lo  contrario,  las  más  de  las  empresas  se  malo- 
grarían. 

Dijeron  otros  que  se  cumplieran  las  órdenes  del  Rey  en- 
trando en  Guetaria,  «porque  los  soberanos  más  quieren  que 
se  obedezca  que  no  que  se  interprete,  y  la  obediencia  tiene 
en  su  mano  la  disculpa  de  lo  que  da  buen  resultado,  en  tanto 
que  á  quien  interpreta  sólo  se  le  aprueba  lo  que  sale  bien». 

Hoces  se  conformó  con  esta  opinión  recta,  dirigiendo  su 
rumbo  al  puerto  entre  la  escuadra  francesa  que  bloqueaba  á 
San  Sebastián  y  la  que  guardaba  la  concha  de  Hlguer. 
Cuando  supo  que  Pasajes  estaba  libre  de  franceses,  trató  de 
ponerse  de  nuevo  á  la  vela  y  cambiar  de  fondeadero,  mas  el 
viento  no  lo  consintió.  Inmediatamente  acoderó  tos  bajeles, 
dejando  los  más  fuertes  en  primera  línea,  cerrando  la  boca; 
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desembarcó  cañones  gruesos,  con  los  que  se  establecierou 
rápidamente  en  tierra  baterías  rasantes  y  dominantes,  tra- 
tando al  paso  de  ponerse  en  comumcacíóo  con  el  capitán  ge- 
ral  del  ejército  '. 

Iban  á  cumplirse  cincuenta  días  desde  el  principio  del  sitio; 
habla  muerto  heroicamente  Egea;  seguía  la  plaza  resistiendo. 
£1  Arzobispo  de  Burdeos  puso  á  la  vela  toda  su  armada,  que- 

>  Acta: 

<En  It  capitana  surta  en  U  concha  de  Guetarii,  á  19  de  Agosto  de  1638,  el  se- 
flor  D.  Lope  de  Hoces  y  Córdoba,  de  los  Consejos  de  Guerra  y  India»  de  S.  M.  y 
su  Capitán  generar  de  la  Armada,  con  ocuión  de  estar  ala  boca  del  puerto  33  vetas 
del  enemigo  y  ser  el  viento  calma,  dijo  que  ha  enviado  á  llamar  á  esta  capitana  á 
todas  las  personas  particulares  de  puesto  que  han  venido  y  estaban  acá,  para  que, 
según  el  caso  presente,  se  trate  y  conGera  lo  que  se  ha  de  hacer  más  conveniente  al 
servicio  de  S.  M.  y  mejor  disposición.  Y  estando  todos  juntos,  que  son  los  siguien- 
te«:  el  general  D.  Francisco  Mesla,  el  general  D.  Antonio  de  Isasi,  el  general  don 
Luis  de  Agilitar,  el  general  D.  Luis  de  Córdoba,  el  general  D.  Nicolás  Judici  Fiesco, 
el  maestre  de  campo  D.  Alonso  de  Idiáquez,  el  maestre  de  campo  D.  Baltasar  de 
Gusmin,  D.  ffligo  Pacheco  de  Mendoza,  el  teniente  de  maestre  de  campo  general 
D.  Luis  de  Guzmán,  el  ainjirante  D.  Juan  Pardo  Osorio,  D.  Juan  Bravo  de  Hoyos, 
el  almirante  D.  Alonso  de  Mesa,  el  almirante  Asensio  de  Arñola,  el  almirante  Pe- 
dro  de  Marqnintana,  D.  Gabriel  de  Espinóla  y  Santiago,  el  capitán  D.  Pedro  de  Po- 
rras y  Toledo,  el  capitán  D-  Femando  de  Castilla,  el  capitán  Baltasar  de  Torres,  el 
capitán  D.  Diego  de  Narváez,  el  capitán  D.  Daniel  Oríscol,  Antonio  de  Raigada, 
capitán  de  mar  y  guerra  de  la  capitana,  el  piloto  mayor  Jaques,  y  todos  juntos  fue- 
ron de  parecer  que  considerando  que  el  viento  es  calma  y  que  el  enemigo  está  ala 
boca  del  puerto  con  sus  33  bajeles,  de  los  portes  y  grandezas  y  artillería  que  se  ha 
reconocido,  que  estos  13  bajeles  se  retiren  á  tierra  lo  más  que  se  pueda,  y  que  se 
pongnn  en  toda  la  defensa  posible,  y  que  se  saquen  dellos  seis  ú  ocho  piezas  de  ar- 
tillería y  se  planten  en  la  eminencia  del  monte  dos  ú  cuatro,  y  estotras  en  la  plata- 
forma del  muelle,  porque  con  la  dicha  artillería  y  la  de  los  bajeles  se  defiendan  del 
acometimiento  que  quisiere  hacer  el  enemigo,  y  que  todo  se  hiciese  con  toda  bre- 
vedad, porque  el  enemigo  habla  surgido  6  se  iba  espiando  con  espías  para  entrarse 
más  en  el  puerto.  Oído  !o  dicho  por  el  Sr.  D.  Lope,  se  conformó,  y  ordenó  que  se 
pusiese  en  ejecución,  y  todas  las  personas  de  las  referidas  que  tienen  bajeles  á  su 
cargo  lo  fueron  á  poner  en  ejecución.— Siguen  las  firmas. 

>Andr¿s  Martínez  de  LausaiGarreta,  criado  de  S.  M.,  que  biso  los  oficios  de  vee- 
dor y  contador  de  la  Armada  del  cargo  del  Sr.  D.  Lope  de  Hoces  y  Córdoba,  Ca- 
pitán general  deÜa,  certifico  que  el  almirante  D.  Juan  Pardo  Osorio,  D.  Juan  Bravo 
de  Hoyos,  almirante  D.  Alonso  de  Mesa,  almirante  Pedro  de  Marquintana,  el  ca- 
pitán Antonio  de  Larraigada,  el  capitán  Baltasar  de  Torres,  piloto  mayor  Jaques,se 
hallaron  en  esta  junta  y  fueron  del  mismo  parecer,  y  todos  los  demás  de  quien  está 
firmada,  y  por  haber  muerto  en  la  ocasión  y  reencuentro  no  la  pudieron  firmar,  y 
yo  me  halló  presente  en  la  dicha  junta  y  todo  lo  referido  por  orden  del  dicho  seDor 
D.  Lope,  y  porque  de  todo  conste,  firmé  esta  declaración  en  Guetaria  á  30  de  Agosto 
de  1638.  Andr^  Martínez  de  Lausa  G arreta. >— Academia  de  la  Historia.  CoUeeUn 
dt ytsti'oas,  t.  cxa,  núm.  301. 
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riendo  impedir  que  se  juntaran  con  los  bajeles  de  Hoces  los 
que  estaban  en  San  Sebastián,  y  habiendo  calmado  el  viento 
anduvo  dos  días  en  peligro  de  caer  sobre  los  bancos  de  Ar- 
cachón,  arrastrados  los  navios  por  la  corriente;  salió  de  cui- 
dados al  entablarse  virazón,  con  ayuda  de  la  cual  fué  desfi- 
lando ante  Guetaría  con  disparo  de  andanadas.  Sirvióse  de 
tal  viento  del  ENE.,  favorable  para  fondear  en  primera  linea, 
á  un  cable  de  distancia  del  puerto,  13  navios  de  los  mayores 
que  sobre  la  masa  apiñada  de  los  galeones  no  desperdiciaban 
tiro,  aunque  los  de  las  baterías  del  monte  les  molestaban  bas- 
tante. Encendido  el  cafloneo,  en  medio  de  la  nube  de  humo 
que  llevaba  la  brisa  hacia  adentro,  enviaron  los  franceses 
cinco  navios  de  fuego,  que,  aferrados  á  los  españoles  de  la 
línea  exterior,  lo  comunicaron,  ardiendo  todos-  En  los  demás 
hubo  espantosa  confusión,  no  encontrando  medios  de  evitar 
el  contacto  de  las  llamas,  aumentándola  otros  navios  de  fuego 
enderezados  á  la  capitana,  varada  en  las  rocas  por  rotura  de 
las  amarras.  Ayudó  el  pánico  á  la  obra  destructora,  pues  el 
general  D.  Lope,  viendo  cómo  su  gente  se  arrojaba  al  agua 
desoyendo  el  mandato  y  dándolo  todo  por  perdido,  mandó 
poner  fuego  á  su  capitana  y  á  los  navios  que  se  mantenían  in- 
tactos, y  sólo  uno,  desobedeciendo,  dio  velas,  saliendo  á  la 
mar  por  en  medio  de  los  enemigos.  La  horrorosa  escena  de 
aquel  volcán  en  medio  del  agua  partia  el  alma;  los  caQones, 
cargados,  disparaban  por  si  solos  sobre  el  pueblo,  siendo  lo 
de  menos,  que  al  volar  los  depósitos  de  pólvora  cayeron  con 
él  árboles,  pertrechos,  fragmentos  de  toda  especie,  horrori- 
zando los  de  los  cuerpos  muertos. 

Dia  de  luto  fué,  y  es  de  triste  recuerdo,  el  22  de  Agosto  de 
1638.  «La  tremenda  desgracia  se  presentó  aún  más  horrible 
en  el  momento  en  que,  reemplazando  al  ruido  el  silencio,  sólo 
se  ola  el  melancólico  golpe  de  las  olas  al  tenderse  en  la  playa, 
y  con  la  fuerte  resaca  volver  rodando  á  la  mar  en  sentido  in- 
verso las  aguas.  En  todas  direcciones  se  velan  discurrir  ma- 
cilentos, heridos  en  varias  partes  de  su  cuerpo,  que  ya  man- 
chaba la  sangre,  desgarrada  la  única  prenda  del  traje  que  con- 
servaron algunos,  y  completamente  desnudos  los  más,  como 
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unos  I.O00  hombres,  que  lograron  salvarse  de  la  muerte  para 
recorrer  las  calles  solitarias  de  un  pueblo  medio  arruinado,  y 
de  caserío  en  caserío  pidiendo  una  limosna  por  caridad;  quién 
unos  viejos  gregüescos  para  cubrirse  las  carnes,  ó  un  jubón 
usado,  y  todos  un  pedazo  de  pan.  Aquellos  hombres  robustos, 
galanos  en  sus  arreos,  y  esforzados  horas  antes,  no  eran  más 
que  inútiles  despojos  que  abandona  el  fuego,  y  las  heces  que 
dejan  las  olas  en  la  costa  después  de  la  borrasca  cuando  se 
calma  la  mar  '.» 

Lo  ocurrido  dentro  del  puerto  en  los  momentos  del  desor- 
den no  se  conoce  bien:  cada  uno  vería  lo  inmediato  sin  abar- 
car el  conjunto,  y  asi  varían  y  se  contradicen  las  relaciones; 
la  que  escribió  el  general  D.  Lope  de  Hoces,  primera  que 
debe  tenerse  á  la  vista  para  juzgarle,  precisa,  conctuyente  en 
cuanto  al  descargo  de  la  mayor  responsabilidad,  no  satisfizo, 
llegando  al  pormenor  de  ocurrencias.  Decía: 

«Señor:  En  cartas  de  23,  25,  28  del  pasado  y  2  del  presente,  di  cuenta 
á  V.  M.  de  la  pérdida  de  los  bajeles  de  mi  cargo,  y  en  otra  de  4  de  éste 
escribí  al  secretario  Pedro  Coloma  en  la  misma  sustancia,  que  es  decir, 
que  V.  M.  gobierna  su  real  monarquía  por  relaciones  de  los  ministros  de 
fuera,  que  éstos  no  dijeron  lo  cierto  y  deshicieron  la  fuerza  grande  y  nú- 
mero de  bajeles  que  la  armada  del  enemigo  trae,  con  que  se  dieron  las 
órdenes  sin  la  detención  necesaria  que  habrían  menester  los  pocos  bajeles 
y  fuerza  que  V.  M.  tenia  en  la  mar  á  mi  cargo,  y  debajo  de  este  mismo 
presupuesto  hablaré  siempre. 

»En  carta  de  s  del  presente  me  avisa  el  secretario  Pedro  Coloma  que 
se  habían  recibido  las  mfas  de  23,  25,  28,  y  que  se  me  enviaban  los  despa- 
chos que  vinieron  con  ésta  en  el  ínterin  que  venia  respuesta  de  las  mias. 
No  ha  venido,  conque  considero  que  no  se  deben  de  haber  visto;  y  como 
quiera  que  con  la  vista  se  trae  &  la  memoria  de  V.  M.  y  i  los  ministros 
las  órdenes  que  se  me  dieron  y  circunstancias  que  hubo  en  el  caso,  y  se 
dilata  el  que  lo  entiendan,  en  el  pueblo  hablan  lo  que  no  saben  ¡  y  como 
yo  no  he  de  decir  que  mi  salida  y  lo  demás  que  dispuse  fué  con  las  órde- 
nes, discurre  cada  uno  como  le  obliga  su  humor,  parte  que  nadie  ha  sido 
poderosa  á  excusarse  de  esta  censura,  y  por  lo  dicho  me  es  forzoso  volver 
á  representar  lo  siguiente. 

'  Bernal  de  O'ReilIj. 


)y  Google 


Y  fuektbrrabía.  179 

*Bien  sabe  V.  M.  las  muchas  órdenes  que  luve  para  salir  de  Santoflaj  y 
como  si  3'o  tuviese  culpa  en  la  detención ,  y  no  estuviese  haciendo  en  el 
apresto  de  los  bajeles  más  de  lo  posible,  se  me  decían  escoseces  y  apunta- 
ban amenazas,  que  muchas  veces  me  puse  á  considerar  que  me  estaba 
mejor  perderme  saliendo,  que  salvarme  quedando;  y  asimismo  sabe  V.  M. 
que  en  alguna  de  las  órdenes  se  me  mandaba  que  con  uno  ó  con  dos,  ó 
menos  ó  más  bajeles,  saliese  luego.  Á  que  respondí,  representando,  que  si 
saliese  como  estaba,  aunque  fuese  con  las  órdenes  que  tenia,  con  justísima 
causa  me  podía  mandar  V.  M.  cortar  la  cabeza;  y  en  otra  ocasión  dije,  que 
saliendo  mal  iría  &  dar  victoria  al  enemigo;  y,  últimamente,  con  correo 
que  despaché  en  7  del  pasado,  escribí  i  V.  M.  representando  que  la  armada 
del  enemigo  tenía  53  velas,  y  envié  carta  del  Almirante  que  me  escribió 
en  esta  conformidad;  y  asimismo  la  declaración  que  hizo  el  capitán  Fran- 
cisco de  Escorza,  que  por  su  orden  y  de  los  demás  ministros  de  justicia 
poco  há  la  reconoció,  con  lo  demás  que  dice  la  declaración. 

»Con  estas  mismas  envié  carta  de  D.  Juan  Chacón,  en  que  deda  que 
los  ocho  bajeles  que  estaban  en  San  Sebastián  no  los  podían  tripular  de 
marineros  porque  no  los  había,  é  hice  relación  á  V.  M.  de  U  forma  en 
que  estaban  los  doce  que  tenía  en  Santoüa,  como  todo  más  largo  consta 
en  las  dichas  caftas  y  papeles  á  que  me  remito;  y  con  la  moderación  á  que 
me  obligaba  el  venir  yo  á  la  jornada,  supliqué  á  V.  M.  mandase  ver  si  era 
posible  entrar  por  la  mar  con  estas  fuerzas  al  socorro  de  Fueuterrabfa,  te- 
niendo el  enemigo  la  que  tenia,  y  las  prevenciones  que  consta  de  la  decla- 
ración de  dicho  Capitán;  y  habiéndose  visto  estas  cartas,  en  respuesta  de 
este  correo  me  mandó  V.  M.  saliera  al  puerto  de  Guetaria,  que  es  el  que 
y.  M.  seAala  en  uno  de  sus  despachos,  adonde  ya  había  avisado  al  Almi- 
rante que  vendría,  y  que  me  tuviese  allí  las  personas  particulares  y  gente 
vieja  que  me  había  de  dar  en  conformidad  de  las  órdenes  de  V.  M.  Llegué 
áél  por  la  maOana  el  día  que  entré,  habiendo  tenido  tres  leguas  antes  un 
aviso  del  Almirante,  con  el  capitán  Sebastián  de  Echavarrla,  en  que  me 
avisó  y  envió  reladón  de  5S  velas  que  se  habían  visto,  y  yo  las  estaba 
mirando,  y  la  relación  original  que  el  Almirante  me  escribió  de  lo  dicho 
remito  á  V.  M.,  y  esa  noche  no  supe  que  el  enemigo  habfa  dejado  el  Pa- 
saje, que  me  lo  avisó  D.  Juan  Chacón  á  tiempo  que  la  mar  era  calma  y 
que  el  enemigo  estaba  ya  con  su  armada  sobre  mí. 

>Ea  las  costas  de  Guipúzcoa  no  hay  más  puerto  bueno  y  seguro  que  el 
de  Pasajes,  y  á  falta  de  él,  menos  malo  es  Guetaria,  porque  San  Sebas- 
tián no  tiene  fondo  dentro  para  los  navios  que  yo  llevaba,  y  era  forzoso 
surgir  fuera  ó  en  puerto  desconocido,  expuesto  al  mayor  riesgo  de  la  mar  y 
del  enemigo.  Escogióse  lo  menos  dañoso ,  y  en  donde  habfa  esperanzas  de 
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salvación,  en  conformidad  de  la  orden ,  y  asimismo,  sabe  V,  M.,  porque  lo 
he  avisado,  que  et  enemigo  me  sitió  luego,  surgiendo  con  33  bajeles  en  la 
barra  de  la  Concha,  con  los  demás  de  su  armada  i  la  vista,  y  que  yo  retiré 
los  de  mi  cargo  y  los  metf  en  tierra  lo  que  se  pudo,  presidiendo  primero 
junta  cuerda  con  todos  los  generales  y  almirantes  y  personas  particulares 
que  se  hallaban  allf,  que  todos  votaron  la  retirada  en  la  forma  dicha,  y 
firmaron  el  acuerdo,  y  si  alguno  no  lo  firmó  votó  lo  mismo,  y  con  la  vista 
del  suceso  dijo  después  contra  lo  que  votó  en  la  junta  á  vista  de  todos  los 
que  se  hallaban  en  ella,  queriendo  por  camino  nunca  visto  ni  oido  curarse 
de  otros  descalabros  suyos,  siendo  asi  que  no  habla  otro  camino  mejor  que 
el  que  se  tomó;  y  si  muchas  veces  sucediera  el  caso,  habiendo  visto  el  su- 
ceso, era  forzoso  seguir  el  mismo,  porque  si  se  tomaba  otra  resolución  se 
perdieran  los  bajeles  con  nota  de  descrédito  de  las  armas  de  V.  M.  y  de 
la  nación.  Apoyada  la  fuerza  de  la  mar  con  la  de  tierra,  y  con  la  dispo- 
sición  que  se  dio,  se  pudo  defender  de  armada  tan  poderosa,  y  de  otra 
manera  no. 

»Á  V.  M.  di  cuenta  en  carta  del  30  de  la  disposición  dicha  y  sitio  que 
el  enemigo  me  tenia  puesto,  y  V.  M.  se  sirvió  responderme  en  nota  del  34, 
hablando  en  lo  dicho,  lo  que  sigue: 

«Ha  parecido  bien  la  prevención  de  poner  los  bajeles  mis  fuertes  á  la 
centrada  del  puerto  y  la  artillería  en  tierra  para  en  caso  que  el  enemigo 
»quiera  intentar  sobre  vos  alguna  &cción.> 

»Segán  lo  referido,  y  es  lo  que  ha  pasado,  he  obrado  en  todo  con  órde- 
nes y  aprobación  de  V,  M.  Los  sucesos  nadie  los  puede  asegurar,  mayor- 
mente cuando  las  fuerzas  son  tan  desiguales.  ¿Qué  entendimiento  humano 
pudo  esperarlos  buenos  saliendo  i  la  mar  12  bájele^  que  eran  los  que  yo 
tenía,  y  de  la  calidad  que  se  sabe,  mal  prevenidos  por  la  desprevención  y 
poco  tiempo,  y  peor  tripulados,  con  bisoflos  la  mayor  parte  de  los  mari- 
neros y  el  todo  de  la  inJantería,  gente  miserable  y  presos  en  Galicia  por 
los  obispos  y  frailes,  pastores  que  guardaban  ganado  transformados  de 
golpe  en  soldados  y  enviarlos  á  pelear,  y  que  aun  de  esta  gente  faltaban 
mái  de  550  plazas  para  la  tripulación  que  les  tocaba,  como  consta  de  la 
certificación  que  he  remitido  á  V.  M.  de  los  que  vienen  sirviendo  los  ofi- 
cios, y  que  los  bajeles  referidos  fuesen  á  buscar  costa  en  donde  estaban  70, 
con  tan  poca  distancia  como  la  que  hay  desde  el  cabo  de  Hlguer  A  Gue- 
taria,  mirándose  los  unos  á  los  otros  tan  prevenidos,  armados  y  reforzados 
como  se  ha  visto?  ¿Quién,  estando  bien  informado,  podta  esperar  diferente 
suceso?  La  armada  del  enemigo  consta  de  mayor  fuerza  que  Francia  ha 
puesto  en  la  mar  desde  que  la  gobiernan  sus  reyes.  Así  lo  dicen  los  capi- 
unes  prisioneros  que  hoy  están  en  Fuenterrabfa ,  con  untas  circunstan- 
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cías  de  sus  prevenciones,  cnanto  será  bien  saberlzs  para  lo  adelante;  y 
porque  los  que  viven  en  el  mundo  tienen  tan  diferentes  condiciones,  roe 
obliga  í  traer  i  la  memoria  lo  que  tanto  se  sabe.  ¿Qué  general  de  todos 
cuantos  V.  M.  tiene  de  bajeles  redondos  ha  peleado  tantas  veces  como  yo, 
ni  con  m^ores  sucesos  ni  tan  importantes?  El  año  de  2;  me  mandó  V.  M, 
que  llevase  la  segunda  flota,  que  llevé,  á  Nueva  España,  y  á  la  vuelta  me 
vino  Balduino  Anrico,  que,  no  habiendo  podido  socorrer  á  Bahfa  cuando 
la  restauró  D.  Fadríque  de  Toledo,  vino  á  buscar  la  flota,  y  sobre  la  boca 
del  canal  de  Bahama,  el  general  Petri  Petro  (src),  con  14  bajeles,  arribó 
sobre  la  armada  de  la  guardia,  viniendo  yo  con  ella,  y  sólo  con  mi  capi- 
tana le  esperó  y  me  atravesé ,  y  él ,  viendo  que  me  atravesaba  con  aquella 
resolución,  se  pasó  una  l^ua  de  donde  estaba,  sin  querer  arribar  más  á 
pelear,  y  dijo  que  no  podía  ser  otra  sino  la  capitana  de  D.  Fadríque  la 
que  le  esperaba  en  aquella  forma;  con  que  se  fué  y  no  buscó  más  los  navios 
de  la  flota,  donde  hubiera  causado  el  daflo  que  otras  veces  han  hecho  otras 
armadas  de  menos  fuerza  y  número. 

»A1  principio  del  aAo  31  me  mandó  V.  M.  que  fuese  á  gobernar  la  ar- 
mada del  mar  Océano,  en  donde  trabajé  lo  que  es  notorio,  disponiendo 
todo  lo  que  V.  M.  me  mandó. 

»En  el  de  33  me  encargó  V.  M.  la  restauración  del  fuerte  que  el  holan- 
dés tenia  en  la  isla  de  San  Martín,  que  se  restauró  en  efecto,  y  salí  del  sitio 
con  dos  heridas  tan  graves  como  se  sabe,  que  de  la  una  de  ellas  he  que- 
dado manco  de  un  brazo.  Y  en  Ufando  de  vuelta  de  esta  jornada,  sin  de- 
jarme pasar  ocho  días  en  Madrid,  me  mandó  V.  M.  ir  i  socorrer  el  Brasil 
con  solos  seis  navios  de  armada,  y  con  ellos  convoyé  el  socorro  y  ful  í 
buscar  al  enemigo  en  su  misma  casa,  en  Fernambuco,  con  intención  de 
quemarle  los  navios  que  estaban  en  la  plaza,  y  arribé  sobre  ellos  hasta  que 
me  bltó  el  fondo;  y  habiendo  largado  los  cables  por  la  mano,  se  metieron 
debajo  de  sus  fortificaciones.  Y  visto  que  por  lo  dicho  no  podia  cons^utr 
lo  que  intenté,  pasé  á  echar  el  socorro,  y  á  vista  de  la  armada  del  enemigo, 
de  once  bajeles  con  que  salió  tras  mí,  y  de  la  gente  que  tenía  en  tierra,  y 
de  su  g«ieral  y  el  de  la  mar,  y  el  de  caballería,  y  un  coronel,  le  echó  el 
socorro  en  diez  días  muy  despacio,  con  solos  cinco  bajeles,  porque  el  uno 
de  loa  seis  se  me  había  desgaritado,  no  atreviéndose  el  enemigo  i  embes- 
tirme, considerando  que  debía  de  traer  más  fuerzas,  pues  le  ful  á  buscar  á 
su  casa.  Y  esto  fué  á  los  últimos  del  mes  de  Noviembre  del  aflo  de  35, 
habiendo  asentado  Matías  de  Alburquerque  con  su  gente  que ,  si  eo 
todo  aquel  mes  no  venía  el  socorro  de  Espafia,  se  fuesen  á  sus  casas  y  des- 
amparasen el  campo;  de  forma  que  con  cuatro  días  de  diferencia  del  uno 
al  otro,  llegué  y  socorrí  aquel  Estado  Un  importante  por  si  y  por  la  ve- 
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ciudad  de  las  Indias,  que  con  aquel  socorro  se  conserva  y  dura  en  la  obe- 
diencia de  V.  M.,  porque  no  ha  ido  otro  considerable. 

»De  vuelta  de  esta  jornada,  peleé  con  solos  dos  bajeles  y  un  patache, 
que  me  estorbaba,  con  ocho  urcas  muy  grandes  y  reforzadas,  del  enemigo, 
combatiendo  dos  días  enteros  de  sol  i  ,sol,  y  se  retiró  tan  maltratada  que 
le  obligó  á  volverse  á  su  puerto,  con  que  pasó  la  flota  del  azúcar  á  Portu- 
gal sin  ningún  riesgo. 

»A  poco  de  haber  venido  de  esta  jornada,  me  mandó  V.  M.  que  fuera 
con  1 1  bajeles,  de  la  flaqueza  y  poca  fuerza  que  es  notorio,  A  las  costas  de 
Francia,  y  entré  en  la  isla  de  San  Martin  de  Rey  (Saint- Martin  de  Rhé), 
y  en  su  puerto,  y  debajo  de  las  murallas,  ocupé  al  enemigo  24  bajeles,  que 
quemé  y  eché  á  pique,  y  truje  y  se  le  embarrancaron  los  demás;  y  esto, 
como  he  dicho,  se  hizo  i  balazos,  sin  ardides  ni  instrumentos  de  fuego,  í 
mano,  pues  con  pajuelas  selesquemaronlosnuevede  ellos,  y  en  trece  días 
volví  á  la  Coruña  con  los  12  que  truje,  de  donde  resultó  algún  con- 
suelo y  desquite  de  lo  que  se  perdió  en  la  Leucata. 

»Luego,  sin  descansar,  me  mandó  V.  M.,  en  lo  más  riguroso  del  invier- 
no, fuese  i  socorrer  tos  Estados  de  Flandes,  que  estaban  en  el  aprieto  y 
cuidado  que  V.  M.  sabe  por  los  sucesos  del  año  pasado  de  31,  que  son  no- 
torios ;  con  la  gente  y  dinero  que  llevé  resucitaron,  y  se  han  tenido  en  éste 
las  buenas  fortunas  que  se  sabe. 

»De  vuelta  de  esta  jornada  se  tomaron  al  enemigo  32  presas,  y  entre 
ellas  las  tres  de  Levante,  tan  ricas,  que  han  resucitado  á  la  armada  de 
aquellos  Estadas,  y  héchola  crecer  tanto  como  se  avisa.  Volví  ala  Corufla 
con  estos  buenos  sucesos,  sin  haber  perdido  nada,  como  en  las  pasadas,  y 
trayendo  siete  naves  de  franceses.  También  truje  los  dos  tercios  de  irlan- 
deses con  que,  á  los  ocho  días  de  haber  entrado  el  enemigo  en  esta  provincia 
de  Guipúzcoa,  la  socorrí,  y  llegó  este  socorro  i  tiempo  que  estaba  su  gente 
tan  atemorizada  como  es  notorio  y  esperando  todos  su  pérdida.  Con  la 
venida  de  aquella  gente  se  alentaron,  y  con  la  que  metieron  de  ella  en 
Fuenterrabla  se  ha  conservado  la  plaza  y  defendido  hasta  que,  juntando 
V.  M.  mayor  fuerza,  la  pudo  socorrer,  ¿Cuál  jornada  de  las  que  dejo  refe- 
ridas, teniendo  las  dificultades  que  son  notorias,  he  rehusado?  Siendo  así 
que  el  Conde-Duque,  deseando  mucho  socorrer  i  Flandes,  como  todo  lo 
demás  de  la  monarquía  de  V.  M.,  no  me  dijo  directamente  lo  de  aquella 
jornada,  habiéndote  yo  ofrecido  que  no  iría  en  ella  si  embarazaba  en  acep- 
tar, y  sabiendo  que  estaban  espiando  el  socorro  39  bajeles  gruesos  del 
enemigo  en  la  Canal  de  la  Mancha,  vine  á  esta  parte  con  12  sotos  de  la 
calidad  dicha  á  buscar  esta  costa,  donde  el  enemigo  tenía  60,  como  se  ha 
vistoi  sabiendo  yo  de  cierto  que  me  venía  á  perder,  y  no  siendo  dificultoso 
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de  entender  que  el  ministro  de  V.  M.  más  celoso,  ei  más  vigilante  en  su 
mayor  servicio,  no  puede  escaparse  de  malos  sucesos,  á  no  tener  el  poder 
de  Dios  para  asegurarlos,  y  que  cuando  son  buenos  el  vulgo  procura  con 
su  intento  disminuirlos  y  torcer  la  gloria  de  Dios  con  los  sentidos  que  les 
da.  Pues  si  esto  se  hace  con  el  que  han  menester  todos,  ¿qué  mucho  que 
algunos  del  mundo,  con  sus  intenciones,  digan  del  que  no  han  menester 
en  nada;  que  siempre  en  esta  materia  se  alargan  al  que  duerme  en  su  cama 
y  come  en  su  mesa,  como  se  ha  visto  en  otros  sucesos  buenos  y  malos?  Yo 
me  perdi  con  las  circunstancias  que  he  dicho.  Pudiérase  preguntar  al  que 
lo  censurare  cuando  no  me  he  perdido,  ¿si  soy  el  primer  general  á  quien 
ba  sucedido?  ¿Cuántos  emperadores  y  reyes  y  príncipes  se  han  perdido? 
Fué  mi  perdición  peleando  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde.  Acabáronse  de  quemar  los  bajeles,  sin  que  quedase  por  hacer 
nada,  previniéndose  lo  que  se  pudo  para  excusar  la  quema,  y  sucediendo 
ésta  con  tanto  daño  del  enemigo,  que  dejó  lo  de  sus  capitanes  prisioneros, 
de  los  que  en  aquelU  ocasión  se  hallaron  con  los  33  bajeles  con  que  vino 
el  Arzobispo  de  Burdeos.  Dicen  éstos  que  se  les  mató  é  hirió  mucha  canti- 
dad de  gente,  y  que  sólo  á  un  bajel  de  los  que  se  arrimaron  se  le  metieron 
tantas  balas,  que  no  digo  el  número  por  ser  yo  el  general  cuyos  bajeles 
las  disparaban;  que  de  los  unos  á  los  otros  andaban  tan  espesas  como  si 
fueran  de  mosquetería.  Avisando  yo  á  mi  capitana  que  abordara,  porque 
le  habían  cortado  las  amarras  á  balazos  y  venía  ya  perdida  sobre  las  pe- 
ñas, y  viendo  que  también  lo  estaba  otro  bajel,  barrancados  ambos  con  el 
murallón  de  la  plataforma  del  muelle,  que  servía  de  puente  para  pasar  á 
ella,  y  advirtiendo  que  el  enemigo  venía  cargando  con  sus  bajeles  de  fuego 
y  lanchas,  y  todos  los  demás  disparando,  y  que  toda  la  gente  se  había  ido 
y  se  me  iba  sin  podella  tener  á  cuchilladas  y  estocadas;  que  de  las  cuatro 
piezas  de  la  plataforma  baja,  en  la  retirada  una,  disparándola,  se  cayó  al 
mar,  y  la  otra  se  desencabalgó,  y  que  á  las  dos  que  quedaban  les  faltó  pól- 
vora; que  el  enemigo,  entrando  en  la  capitana,  había  de  sacar  de  ella  lo 
que  pudiese,  y  ver  desde  allí  la  buida  que  llevaban  los  de  la  tierra;  que 
los  más  habían  sacado  ya  su  ropa,  y  que  los  escapados  de  la  armada  iban 
con  la  misma  fuga,  sin  que  los  particulares  que  estaban  en  tierra  los  pu- 
diesen detener;  considerando,  digo,  lo  dicho,  y  el  descrédito  que  había  de 
causar  si  sacasen  una  filástica  de  la  capitana,  que  estaba  allí  perdida,  y  por 
ella  saltasen  á  tierra,  la  mandé  pegar  fuego.  En  esto  perdí  más  de  9.500 
ducados,  que  para  mi  caudal  no  es  poco,  y  salí  en  camisa,  medio  ahogado, 
y  lo  uno  y  lo  otro  lo  hice  por  excusar  la  pérdida  de  mayor  reputación  sí 
el  estandarte  y  las  armas  liubieran  caído  en  poder  del  enemigo.  La  obli- 
gación que  los  generales  tienen  viéndose  perdidos,  es  quitar  al  enemigo 
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todo  lo  que  pudieren  de  U  gloría  del  veocimiento.  Ejemplos  recientes  oos 
lo  dicen:  ii  el  desdichado  de  D.  Juan  de  Benavídes  hubiese  quemado  sus 
bajeles,  ya  se  ve  cuánto  menos  fuera  lu  desdicha:  no  le  faltó  valor,  ni  se 
perdió  por  falta  de  su  sangre;  pero  ¿i  qué  acudir  á  ejemplos  lejanos? 
¿Cómo  se  ha  perdido  el  principe  de  Conde,  no  dejando  nada  por  perder? 
Perdió  las  banderas,  perdió  la  artillerfa  sin  davalía,  perdió  los  bajeles  de 
bastimentos  sin  quemallos,  perdió  los  baúles  y  caja  de  oro  y  plata  de  su 
Rey,  con  que  había  de  dar  las  pagas  á  su  gente,  sin  mandar  que  los  hicie- 
ran pedazos  y  dallos  acaso  á  ellos  mismos  para  que  se  lo  llevaran,  huyendo 
como  iban;  perdió  su  recámara  y  plata,  con  que  andaban  tan  adornados 
con  todas  sus  alhajas,  comiendo  en  ellas  los  soldados  de  V.  H.,  con  los 
espadines  de  sus  armas.y  su  nombre  y  con  sus  insignias  que  traen  los  de 
la  sangre  de  Francia;  perdió  los  caballos  de  sus  personas  sin  desjarretarlos, 
y  se  escapó  á  ufla  de  caballo,  pidiendo  sólo  i  su  gente  que  hiciesen  frente 
mientras  él  se  embarcaba  y  se  iba.  ¡Desdicha  grande  para  su  Rey  y  reinos 
y  naciónl  Mejor  es,  sefior,  que  yo  haya  quemado  mi  plata  y  vestidos,  que 
no  que  coman  franceses  en  ella  y  traigan  aquellos  que  son  españoles  y  sus 
vasallos  de  V,  M.  y  su  capitán  general.  Concluyo  con  mi  particular,  AI 
emperador  Carlos  V,  nuestro  señor,  luz  de  monarcas  y  sol  de  soldados  va* 
lientes,  cuando  se  perdió  eu  la  jomada  de  Argel,  le  dijo  aquel  gran  corte- 
sano y  entendido  cabo,'D.  Juan  Manuel:  «Señor,  los  que  no  se  exponen  á 
nnada,  no  les  suoede  nada.»  A  mi  me  encargó  V.  M.  las  jornadas  tan  se- 
guidas la  una  á  la  otra,  que  no  ha  habido  descanso  ni  tiempo  de  poner 
aquf  las  que  sean,  dando  de  ellas  la  buena  cuenta  que  sea  menester.  Mas 
Dios  hizo  aquello  y  permitió  eso  otro,  que  es  el  dueño  de  todo.  Su  divina 
Majestad  guarde  la  Católica  y  Real  persona  de  V.  M.,  como  pide  la  cris- 
tiandad toda.  De  Tolosa  i  14  de  Setiembre  de  1638»  '. 

La  victoria  de  ordinario  justifica  en  las  guerras  el  proceder 
del  capitán  afortunado:  poco  importan  las  condiciones  de  su 
persona,  los  medios  de  que  se  vale,  el  gasto  de  sangre  y  de 
oro,  si  el  éxito  corona  el  fin  de  la  campana.  Como  del  lauro 
participa  la  nación  cuya  bandera  queda  enhiesta,  aun  aque- 
llos que  no  ven  volver  entre  la  tropa  alegre  á  sus  allegados, 
hallan  en  la  gloria  de  la  patria  lenitivo  á  la  aflicción  particu- 


'  01(Jgra&  en  la  Academia  de  la  Historia,  CoUccUn  de  yisuUas,  t.  cxxxn,  núm.  36. 
Por  copia  do  la  misma  colección  le  ba  publicado  con  algunos  errores  en  el 
Mimeritl  Histérico,  t.  xv,  pig.  41. 
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lar  por  lo  que  le  han  sacrificado,  y  no  es  oportunidad  la  del 
júbilo  de  los  más  para  pedir  cuentas  al  que  lo  produce. 

Con  el  vencimiento  se  despiertan,  por  lo  contrarío,  las  pa- 
siones intolerantes,  escudriQando  el  discurso  bajo  su  inspira- 
ción, las  acciones  del  caudillo,  al  que  principalmente  se  culpa 
en  los  sucesos  adversos;  por  lo  mismo  que  se  le  adjudica  la 
corona  en  los  prósperos,  se  examinan  las  acciones  y  las  pala- 
bras; por  rareza  se  toman  en  cuenta  las  circunstancias. 

Excitada  la  opinión  con  el  peso  de  la  catástrofe,  hizo  co- 
mentarios poco  favorables  á  la  honra  del  desdichado  Gene- 
ral; se  pusieron  en  duda  su  capacidad  y  su  valor,  tantas  veces 
antes  acreditados,  y  hasta  llegó  á  negarse  el  acuerdo  de  la 
junta  de  jefes  en  las  relaciones  del  suceso  que  se  escribieron. 
Poníase,  por  ejemplo,  en  su  contra,  el  galeón  Santiago,  que 
por  la  singular  energía  del  capitán  le  salvó  del  fuego  y  de  los  -~ 
enemigos,  pasando  entre  ellos,  sufriendo  los  disparos  de  la 
escuadra,  quedando  desarbolado,  deshecho  el  casco  á  bala- 
zos, pero  izada  la  bandera  que  entró  en  el  puerto  de  Pasajes. 
Si  habla  de  perderse  la  escuadra,  decían,  fuera  mejor  salir  á 
la  mar  y  morir  con  honra,  que  no  arrínconados,  pues  si  reci- 
bían daño,  también  lo  hicieran. 

Aun  el  mérito  del  referido  galeón  Sanfiago  dio  pasto  á  la 
conversación,  atribuyéndolo  unos  á  Nicolás  Judici  y  Fran- 
cisco Espinóla,  frente  á  los  que  lo  adjudicaban  al  capitán  pro- 
pietario Pedro  Montanio,  pues  aunque  los  otros  tuvieran 
graduación  superior  iban  en  la  nave  de  prestado. 

El  P.  Moret  trató  con  demasiada  severidad  á  D.  Lope  de 
Hoces,  y  no  es  menor  la  del  Sr.  Bemal  de  O'Reilly,  influido 
por  lo  que  leyó.  Bien  pudo  suceder  que  perdiera  el  General 
la  serenidad  del  ánimo  en  los  momentos  supremos,  mas  la 
escuadra  perdida  estaba  desde  el  momento  en  que  salió  de 
la  Corulla  desoyéndose  las  razonables  representaciones  que 
hizo,  y  de  la  pérdida  no  es  justo  culparle  por  los  juicios  de 
momento  con  que,  según  dijo  el  P.  Palafox,  se  afeó  á  los  vivos 
y  á  los  muertos. 

El  cómputo  de  éstos,  lo  mismo  que  el  de  las  pérdidas  ma- 
teriales, quedó  asimismo  envuelto  en  la  obscuridad:  »  se 
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diera  ctédito  á  los  despachos  del  Arzobispo  almirante  y  á 
las  relaciones  publicadas  por  su  texto  ',  se  quemaron  de  35 
á  30  navios  que  habia  en  el  puerto  y  muchas  pinazas,  siendo 
dos  de  aquéllos  de  1.700  toneladas  con  700  y  500  hombres 
cada  uno.  Perecieron  de  5  á  8.000  marineros  y  soldados, 
con  insignificante  baja  suya,  y  de  ésta  se  llevó  la  estadística 
por  alguno  de  los  informantes  con  escrupulosidad  exquisita, 
que  le  consintió  fijar  los  muertos  en  25  hombres,  una  gallina 
y  un  pichón  '.  Con  estos  datos  se  procuró  el  Prelado  náutico 
la  satisfacción  de  expresar  que  babfa  sido  el  incendio  de  Gue- 
taria  desquite  (revanche)  de  la  batalla  de  las  Azores  y  venci- 
miento del  mariscal  Strozzi,  «de  que  tanto  se  glorifican  los 
españoles». 

Los  escritos  de  nuestra  parte  no  concuerdan  tampoco  en 
las  cifras;  las  más  altas  son  de  1 1  galeones,  cinco  urcas  y  una 
fragata;  de  aquéllos,  la  capitana  y  almiranta  de  800  tonela- 
das; las  demás  de  600  abajo:  los  muertos  de  1.500  a  4.000, 
entre  ellos  bastantes  personas  de  cuenta,  que  bíen  merecen 
el  recuerdo:  D.  Luis  de  Aguilar,  general  que  había  sido  de 
flota;  D.  Juan  Bravo  de  Hoyos,  que  lo  era  de  Cuatro  Villas; 
I).  Juan  Pardo  Osorio,  D.  Alonso  de  Mesa,  D.  Asensio  de 
Arrióla,  D.  Pedro  de  Marquintana,  almirantes;  los  capitanes 
de  galeones  D.  Antonio  de  Raygada,  Baltasar  de  Torres, 
Cristóbal  de  Cárnica,  Gonzalo  Novalín,  Pedro  Fernández 
Coria;  los  capitanes  de  infantería  Diego  y  Rodrigo  Rubín  de 
Celis,  Diego  de  Cárdenas,  Alonso  Fernández  Rebellón;  los 
alféreces  Arias  Pardo  y  Esteban  de  Zamora,  el  piloto  mayor 
Domingo  Encinal  V 

No  obstante  las  disculpas  de  D,  Lope  de  Hoces  se  le  iba 
á  formar  proceso  *,  y  quizá  no  saliera  bien  parado  si  la  increl- 

■  En  Burdeos,  por  Fierres  de  la  Court.  1638, 8.'  Carrapondaitce  dt  M.  de  Sourdit. 

'  Kelacián  escrita  por  e)  P.  Fournier  é  inserta  en  la  CoTrespondance  citada. 

'  Como  excepdón  de  Us  relaciones  populares  ^on  de  citar  manuscritos.  Carta  dt 
D.  BalUisar  ilr  Gtismdit,  de  Guetaria  á  16  de  AgoslD  dt  1638  {Colección  de  Jestátas, 
tomo  Lxsüiv,  nüm.  38),  y  Discursa  sobre  la  perdida  del  armada  de  D.  Lope  dt  Ho<es 
tnelfiuerlo  de  Guetaria.  (ColeeciÓH  Navarrete,  X.  vii,  núm,  11). 

*  Xovoa,  uno  de  los  pocos  que  le  defendían,  escribió:  «Vino  D.  Lope  de  Hoces; 
parú  en  un  lugar  antes  de  entrar  cu  la  corte,  afligido  y  desconsolado,  come  se  deja 
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ble  victoria  conseguida  por  el  Almirante  de  Castilla,  la  huida 
de  los  franceses  abandonando  el  sitio  de  Fuenterrabfa  y 
cuanto  tenían  en  el  campo,  no  cambiara  el  curso  de  las  im- 
presiones, como  uno  de  los  romances  escritos  entonces  sig- 
nifica; 

«El  do  Conde  <e  retira, 
los  nuestros  siguen  sus  armas: 
unos  cantan,  otros  lloran, 
¡qué  contrariedad  tan  variáis 

Listo  anduvo  en  marcbar  también  de  las  aguas  de  Hfguer 
el  Arzobispo,  dejándose  en  ellas  los  transportes  de  provisio- 
nes, aunque  nadie  le  picaba  la  retaguardia  como  á  los  regi- 
mientos que  tuvieron  que  repasar,  deshechos,  el  Bídasoa-  Lo 
que  no  dejó  por  allí  fué  buena  fama  de  guerrero;  pues  un 
tanto  desvanecido  con  el  efecto  de  los  navios  de  fuego,  cri- 
ticó la  parsimonia  de  la  infantería  en  los  asaltos  de  Fuente- 
rrabla,  asegurando  que  con  sus  marinos  era  capaz  de  entrar; 
y  autorizándole  el  príncipe  de  Conde  para  hacer  buena  la 
palabra,  sufrió  correctivo  poco  honroso. 

Altamente  censurable  es  la  ligereza  de  expresión  en  jefes 
militares;  debió  reflexionarlo  al  escuchar  la-  salva  con  que  en 
la  plaza  cercada  se  solemnizaba  el  entierro  de  su  valeroso 
gobernador  D.  Miguel  Pérez  de  Egea,  á  quien  él  había  ca- 
lumniado ',  aunque  en  el  confesonario  tuviera  aprendido 

entender,  que  no  es  desdicha  errar,  sino  que  paguemos  los  jerros  que  nos  hacen 

hacer ;  insinuaba  un  ministro  de  papeles,  muy  favorecido  en  esta  era,  grande 

censurador  de  acciones  ajenas  j  poco  recatado  y  reconocedor  de  las  propias ,  in- 
sinuaba en  el  cuarto  del  Rey  que  habla  causas  para  visitar  á  D.  Lope,  sin  tener 
conmiseración  de  un  caballero  afligido  que  hizo  lo  que  le  mandaron,  habiendo  antes 
resistido  y  dado  causas  de  no  convenir  salir  de  la  Coruña  por  la  demasiada  ventaja 
de  la  armada  enemiga,  que  esto  bastaba  para  descarga  á  la  mayor  calumnia >  Li- 
bro vi,  pág.  635. 

'  Trascribo  en  desagravio  e!  elogio  que  mereció  al  marqués  Virgilio  Malvezzien 
el  Libro  de  GriviUo  Vezzalmi,  citado  en  nota  del  Me  norial  Hisivrico,  t.  xv,  pág.  66 . 
<En  Fuenterrabia  murió  de  un  mosquetazo  D.  Miguel  Pérez  de  Gea  (íú),  gran 
toldado  y  muy  honrado  caballero.  EnseOÓ  con  la  pluma  l.is  experiencias  de  su  es- 
pada. Fué  el  primero  en  obedecer,  aun  cuando  era  el  primero  en  mandar.  En  el 
entendimiento  grande,  grande  en  el  ánimo.  Debía  desearse  menos  valeroso  por 
serlo  más  tiempo,  que  terminó  en  cortos  años  su  vida  por  demasiadamente  atre- 
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que  mejor  se  ponen  diques  á  la  mar  que  freno  á.  la  maledi- 
cencia. 

vido  y  poco  dichoso.  Defendió  á  Santa  Margarita  cuanto  pudo,  7  á  Fuenterrabla 
máa  que  pudo,  defendiendo  la  una  vivo,  y  la  otra  auu  después  de  muerto. > 

Habi^  escrito  é  impreso,  siendo  Comisario  general  de  Artillería  (á  ella  se  alude), 
una  obra  titulada  Prueplcs  militarts,  ordeny  formaciin  de  escuadrones.  Madrid,  por 
la  viuda  de  Alonso  Martin,  1631,  4.",  con  láminas  abiertas  en  cobre  por  el  mismo 
Egea,  y  retrato  del  autor  grabado  por  Juan  de  Noort. 
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Retraso  en  la  llegada  á  Espafia  de  las  flotas. — Inquietud  por  su  suerte.  —  Va  la 
armada  i  eiperarlas  en  las  Terceras.— No  parecen. — Noticia  de  lo  ocurrido. — 
Sale  del  Braiil  el  almirante  holandés  Coraeille  Joll  en  su  busca.  —  La  flota  de 
Nueva  España  se  detiene  en  Veracruz. — La  de  Tierra  Firme  encuentra  al  ene- 
migo sohre  Cabaflas.— Combate.— Lo  rechaza. — Segunita  acción  empellada. — 
Voelven  i  retirarse  loa  holandeses. — Arriban  los  españolea  á  Yeracruz. — Vienen 
á  Cádiz  con  felicidad. — Operaciones  de  guerra  en  el  Medilerriaeo. —  Pérdida  j 
recuperación  de  Salces.— En  el  Océano. — Bloquea  el  Arzobispo  de  Burdeos  i  la 
Coruíla. — Ataca  j  saqnea  á  Laredo  y  Santoíla, 


|uNQUE  la  satisfacción  por  la  victoria  de  Fuente- 
rrabla  era  general  en  España,  celebrándola  en 
Madrid  con  fiestas  extraordinarias,  ni  las  distrac- 
ciones públicas,  ni  los  comentarios  á  las  mercedes 
I  ó  recompensas  otorgadas  con  tan  plausible  motivo,  ni 
las  murmuraciones  de  los  descontentos  ',  velaban  la 
inquietud  producida  por  la  tardanza  de  las  flotas  de  Indias. 
Habla  pasado  el  atlo  1638;  corría  el  siguiente  sin  parecer  los 
galeones  ni  saberse  el  motivo  que  pudiera  detenerlos  en  cir- 
cunstancias en  que  tanta  falta  hacia  su  carga.  ^Habrían  caldo 

1  Entre  la  correspondencia  del  P.  Perejra,  una  carta  enumera  las  mercedes 
hechas  al  Conde-Duque,  afiadiendo:  «Parece  esto  á  lo  que  pasa  en  cierta  parte  de 
las  Indias,  que  cuando  la  mujer  pare  se  acuesta  el  marido  f  le  dan  torrijas,  j  la 
mujer  se  va  á  trabajar  al  campo:  el  Almirante  lo  trabajó,  y  i  otro  dan  el  premio  de 
su  trabajo.»  Memorial Hisíórico ,  t.  xv,  piig.  183. 
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en  manos  enemigas?  Corrían  voces  del  arribo  á  Cádiz  de  una 
nave  que  vio  sobre  las  Azores  á  la  escuadra  francesa;  mas 
entre  los  pesimistas,  que  en  la  corte  abundaban,  no  se  He- 
gaba  á  darla  por  perdida,  careciendo  de  nuevas  que  propor- 
cionaran el  menor  indicio,  lo  cual  ya  es  algo,  sabido  que  las 
adversas  vuelan  y  se  propagan  como  ensefló  Virgilio:  Fama 
malum  quo  non  aliud  velocius  ullum. 

De  los  franceses  no  babfa  que  temer  por  el  momento; 
antes  bien,  temerosos  ellos,  no  considerándose  seguros  en 
Bayona,  se  maravillaban  de  no  sentir  en  las  espaldas  las 
puntas  de  las  picas  cuando  la  rota  los  puso  en  huida  desor- 
denada, y  se  ocupaban  en 'reorganizar  sus  fuerzas.  Sin  em- 
bargo, ya  que  no  hacían  falta  en  el  golfo  de  GascuQa  las  de 
mar  que  allá  tenían  orden  de  conducir  el  Duque  de  Maqueda 
y  D.  Antonio  de  Oquendo,  mandáronse  á  las  islas  Terceras, 
desprendiéndose  de  ellas,  asi  como  de  la  armada  de  Lisboa, 
que  partió  á  la  voz  de  D.  Fernando  Mascarenhas,  conde  de 
la  Torre,  camino  del  Brasil. 

El  crucero  de  las  Azores  resultó  infructuoso,  aparte  el 
encuentro  de  algún  ladronzuelo  argelino  que  no  tuvo  por 
qué  alegrarse  con  la  aparición  de  los  galeones;  ni  amigos  ni 
enemigos,  ni  noticias  de  las  flotas  habla  en  el  Archipiélago, 
volviendo  las  escuadras  sin  ninguna.  Pocos  días  pasados, 
llegó  un  navio  inglés  con  nuevas  de  haber  encontrado  en  la 
mar  otro  de  Holanda  derrotado  por  resultas  de  un  combate, 
del  que  daha  pormenores  increíbles.  Lo  ocurrido  se  supo  al 
cabo  por  despachos  del  Marqués  de  Cadereyta,  virrey  de 
Nueva  Espada. 

Utilizándose  los  holandeses  de  las  ventajas  conseguidas  en 
el  Brasil,  establecieron  en  Pernambuco  estación  nava!  como 
punto  de  partida  de  expediciones  á  las  Indias,  que  no  les 
ofrecía  los  inconvenientes  del  despacho  directo  desde  sus 
puertos  al  Norte  de  Europa,  los  dispendios,  las  enfermeda- 
des, las  demoras  en  travesías  tan  largas.  Enviados  gente  y 
pertrechos  en  bajeles  sueltos  con  más  rapidez  y  con  menos 
riesgo  de  los  naufragios  que  antes  experimentaron,  organi- 
zaban allá  las  escuadras,  reparaban  sus  desperfectos,  maate- 
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niendo  constante  servicio  de  avisos  y  comunicaciones  '.  Asi 
dispusieron  la  jornada  en  que  el  almirante  Juan  Coln  se  apo- 
deró del  fuerte  de  San  Jorge  de  la  Mina,  en  Guinea  (1637); 
asi  combinaron  el  plan  de  interceptar  las  flotas,  eligiendo 
para  realizarlo  á  Corneüle  Joll,  uno  de  los  más  bábiles  y  osa- 
dos marineros  que  tenían,  sin  que  le  empeciera  la  falta  de  una 
pierna,  por  la  que  en  su  pafs  le  llamaban  vulgarmente  Hout- 
heen  y  traducía  nuestra  gente  la  expresión  en  Pie  de  Palo. 

Joll  preparó  en  el  Brasil  una  escuadra  fuerte  de  24  naves 
bien  proveídas,  é  hizo  rumbo  á  las  Antillas  en  el  tiempo, 
oportuno  en  que  las  flotas  solían  llegar  á  juntarse  en  la 
Habana.  En  el  viaje  no  fué  del  todo  afortunado;  sufrió  un 
huracán,  con  el  que  dieron  al  través  en  Cuba  algunos  de  los 
bajeles  ',  y  cruzó  muchos  días  sin  descubrir  en  el  horizonte 
ninguna  de  las  velas  que  buscaba,  contingencia  natural  no 
habiendo  salido  del  puerto  de  Veracruz, 

La  detención  parecía  en  cierto  modo  providencial,  siendo 
debida  á  la  constancia  rara  por  veintinueve  días  seguidos, 
desdefines  de  Junio,  de  vientos  atemporalados  del  Norte, 
cuando  la  flota  estaba  á  punto  de  partir,  conduciendo  sobre 
la  carga  anual  1.800.000  pesos  en  plata.  Estaban  aparejadas 
capitana,  almiranta  y  cuatro  naos  de  escolta,  considerada 
suficiente  contra  los  corsarios,  entre  los  que  daba  bastante 
que  hablar,  por  atrocidades,  un  mulato  de  la  Habana  que 
firmaba  Diego  de  los  Reyes  Lucifer,  y  tenía  dos  navios  en 
la  mar.  Hasta  otros  14,  con  banderas  naranjadas,  azules  y 
blancas,  esto  es,  holandesas,  se  habían  contado,  mas  no 
daban  cuidado  andando  sueltos,  y  hubiera  salido  la  flota  á 
no  llegar  avisos  del  gobernador  de  la  Habana  de  haberse 
avistado  la  escuadra  de  Pie  de  Palo,  por  medio  de  la  cual 
pasó  el  pataje  contando  los  bajeles  y  cerciorándose  de  su 


'  Uno  de  estos  navios  estuvo  en  la  Gran  Canaria ,  coa  bandera  inglesa,  a  pro- 
Teerse  de  refrescos,  y  representó  el  papel  engañoso  de  neutral  con  tanta  naturali- 
dad que  el  gobernador,  D,  Luis  de  Córdoba,  fué  á  bordo  á  pagar  la  visita  del 
comandante,  j  éste  se  lo  llevó  i  Holanda  con  el  séquito,  que  fué  buena  burla. 
Mtmerial  Hisiirke,  t.  xv,  pág.  163. 

'  Le  Clerc. 
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fuerza.  £1  capitán  cumplió  perfectamente  el  cometido,  ñando 
en  la  ligereza  de  su  buque,  con  la  que  burló  á  cinco  cazadores. 
A  Puertobelo  y  á  Cartagena  no  llegaron  en  tiempo  avisos 
igualmente  enviados,  por  loque,  ateniéndose  á  los  anterio- 
res, de  seguridad  relativa  en  la  mar,  salió  del  último  de  los 
puertos  citados  el  general  D.  Carlos  Ibarra  escoltando  á  la 
flota  de  Tierra  Firme  con  siete  galeones,  algo  faltos  de  gente 
y  no  niuy  pertrechados,  achaque  de  todos  los  de  Espafia  en 
aquellos  días  *.  Sobre  Cabo  Corrientes,  de  la  isla  de  Cuba, 
-recibió  cartas  atrasadas  del  gobernador  con  seguridades  de 
no  haberse  avistado  por  entonces  más  de  siete  ü  ocho  corsa- 
rios, cuando,  en  realidad,  Pie  de  Palo  tenía  cinco  navios 
sobre  Matanzas,  seis  en  cabo  Apalache  de  la  Florida,  otros 
seis  escalonados  con  orden  de  informarle  de  ocurrencia,  y  el 
resto  junto  á  sus  órdenes.  Siguió,  pues,  Ibarra  su  navegación 
hasta  30  de  Agosto,  y  bordeando  á  la  altura  del  Pan  de  Ca- 
banas, se  apareció  por  barlovento  la  armada  enemiga,  com- 
puesta de  17  bajeles  de  fuerza.  En  el  momento  ordenó  la 
suya  en  linea,  cifíendo  el  viento  con  trinquete,  gavia  y  ceba- 
dera  *.  La  capitana  holandesa,  de  54  cañones,  con  otras  tres 
naves  de  las  mayores,  que  mostraban  igualmente  tres  anda- 
nas de  artillería,  arribaron  sobre  la  de  Ibarra;  tres  lo  bicie' 
ron  sobre  la  almiranta,  yendo  las  demás,  á  dos  y  á  tres,  en 


'  Doa  Carlos  de  Ibar»,  natural  de  Eibar,  había  servido  d  las  órdenes  de  don 
Fadrique  de  Toledo  y  del  Marquéi  de  Caderejla;  mandabk  flotas  desde  1616,  ba< 
blenda  hecho  importantes  conducciones;  obtuvo  hábito  en  la  Orden  de  Alcántara, 
j  M  premiaron  sus  servicios  en  1637,  confiriéndole  titulo  de  Vizconde  de  Cente- 
nera, j  en  1639  el  de  Marqués  de  Taracena. 

•  Varias  relaciones  del  combate  ealieron  á  Iue,  calcadas  sobre  la  que  el  virrey 
de  Nueva  Espada,  marqués  de  Cadereyta,  mandó  escribir  al  licenciado  D.  Fer- 
nando de  Cep«da,  impresa  con  privilegio  en  Méjico.  De  ella  se  sirvieron  los  histo- 
riadores de  la  época  como  de  procedencia  oficial;  pero  hay  otra  más  amplia  en 
ciertos  pormenores,  más  movida,  más  interesante,  escrita  por  el  P.  Fr.  Juan  de 
Láinei)  que,  como  pasajero,  iba  en  la  almiranta.  La  inserté  Integra  en  las  Disqui- 
siciones náuiicas,  t.  II,  pág.  313.  Apareció  una  narración  en  octavas  relies,  citada 
por  el  P.  Lá¡neK,que  no  he  logrado  rer.  Manuscritas,  son  de  citar:  Caria  ifel 
P.  Esíaeio Ronquillo  {CaUcción  de yesHÍI<u,Í.CttX,aiixa.  Jid);  Relaeián  dí las htiaUas 
que  lui-e  la  real  armada  del  carge  de  D.  Carlos  ¡barra  en  el  Pan  dt  Catanas  en  31  de 
Agosto  y  3  de  Septiembre  dr  \(ii%,con  lisUisde  mitertosy  keriáes.'L»  misma  colección 
y  tomo ,  núm.  168. 
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demanda  de  cada  galeón,  prefiriendo  al  nombrado  Carmen 
porque  su  capitán,  Sancho  de  Urdanivia,  largó  dos  gallarde- 
tes en  los  palos,  pareciéndole  bien,  y  los  enemigos  creyeron 
insignia  de  jefe  la  gala. 

Contra  la  costumbre  holandesa,  menospreciada  sin  duda 
en  razón  ala  enorme  superioridad  de  navios,  llegaron  deci- 
didos al  abordaje,  y  la  capitana  de  Joll  metió  el  bauprés  por 
la  jarcia  de  trinquete  de  la  contraria,  teniendo  el  palo  y  la 
borda  coronada  de  gente  que  saltara  al  punto.  Por  la  popa  y 
la  cuadra  se  arrimaron  otras  dos,  rompiendo  el  fuego  de 
cañón  y  de  mosquete;  mas  tan  nutrida  y  á  tiempo  fué  la  res- 
puesta, habiendo  ordenado  D.  Carlos  se  esperara  su  voz,  que 
recibió  mucho  daño  la  gente  puesta  al  descubierto,  y  muy  á 
priesa,  cortando  cabos  y  aparejos,  se  apartaron. 

Lo  propio  ejecutó  la  almiranta,  siguiéndoles  todos  los  ba- 
jeles, poco  duchos  ó  felices  en  este  género  de  combates, 
dejando  al  descanso  de  la  noche  el  reparo  de  los  daños  y  la 
cuenta  de  su  importancia.  Quedó  la  capitana  española  muy 
averiada,  con  excesivo  número  de  balazos  encima  y  debajo 
de  la  línea  de  flotación.  Cinco  veces  se  prendió  fuego  de  las 
alcancías  y  artificios  que  cayeron  en  la  cubierta:  murieron 
23  personas  y  quedaron  50  heridos,  graves  los  más,  entre 
ellos  D.  Carlos  Ibarra,  que  al  tomar  una  bomba  ó  granada 
caída  á  sus  pies  para  arrojarla  al  agua,  le  reventó  en  las  ma- 
nos, hiriéndole  los  cascos  en  el  brazo,  cara  y  muslo,  sin  que 
por  ello  dejara  el  puesto,  antes  continuó  dando  órdenes  como 
si  tal  cosa. 

La  almiranta  salió  desarbolada  de  la  cebadera  y  del  trin- 
quete, con  fuego  en  el  casco,  que  costó  mucho  trabajo  domi- 
nar; murió  el  capitán  Bartolomé  de  Riva,  D.  Nicolás  de 
Larraspuru,  con  16  más,  ascendiendo  á  40  los  heridos,  incluso 
el  Almirante  en  un  brazo.  Hubo  en  los  demás  galeones  pro- 
porcionadas bajas,  habiendo  cumplido  todos  muy  bien  du- 
rante las  ocho  horas  que  duró  la  pelea,  principalmente  el  de 
Urdanivia,  que,  según  es  dicho,  sirvió  de  blanco  á  número 
superior,  perdiendo  el  bauprés  y  bastante  gente.  Se  presumió 
que  el  enemigo  no  había  sufrido  menos,  pues  desviado  cosa 
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de  tres  millas,  arrió  el  estandarte  y  disparó  pieza  llamando  á 
consejo. 

Justa  era  la  suposición:  sábese  que  murieron  en  el  ataque 
el  vicealmirante  Abrafaam  Rosendal,  el  contralmirante  Juan 
Mast ,  el  auditor  Antonio  Muys  con  50  marineros  ó  soldados, 
pasando  de  150  los  heridos  '.  JoU  no  estaba  nada  satisfecho 
de  sus  capitanes,  y  les  afeó  que  tres  á  uno  no  dieran  mejor 
cuenta  de  la  acción,  instándoles,  en  nombre  de  la  patria,  á 
conducirse  de  otro  modo  el  día  siguiente. 

Esperó,  no  obstante,  hasta  el  3  de  Septiembre  para  el  se- 
gundo ataque,  dando  tiempo  á  que  las  averias  estuvieran  re* 
paradas,  y  al  amanecer  volvió  á  arribar  sobre  los  espafioles; 
sólo  que  esta  vez,  en  que  no  le  seguían  masque  I3bajeles,se 
guardó  de  aferrar,  cañoneando  á  distancia  de  tiro  de  mos- 
quete. El  galeón  Carmen,  retrasado  por  el  deterioro  del  apa- 
rejo, sufrió  más  que  ninguno,  como  blanco  de  todos  los  con* 
trarios,  pensando  lo  cortarían,  que  no  fué  así,  por  arribar  el 
General  á  socorrerle.  De  todos  modos,  al  acabar  la  función, 
retirándose  los  holandeses  al  anochecer,  estaba  completa- 
mente desaparejado,  partidos  los  árboles,  haciendo  agua  de 
consideración,  disminuida  la  gente. 

Murieron  este  dfa  50  hombres,  ascendiendo  los  heridos  á 
150,  y  en  mayor  proporción  de  marineros,  capitanes  y  oficia- 
les- Todos  los  carpinteros  y  calafates  de  la  flota  pasaron  al 
galeón  maltratado,  sin  que  sus  diligencias  alcanzaran  á  dispo- 
nerlo á  nueva  pelea,  ni  aun  á  navegar;  tal  estaba. 

No  fueron  menores  las  bajas  entre  los  contrarios,  habién- 
dose disminuido  su  plana  mayor  con  el  capitán  Juan  Ver* 
dist,  raueno.  Los  supervivientes  se  negaban  al  tercer  ensayo, 
con  gran  mortificación  de  JPie  de  Palo,  que  no  consiguió  con- 
vencerlos con  reprimendas  ni  amenazas  '.  ¡Supiéranlo  los  de 
enfrente! 

Como  á  la  vez  celebran  consejo,  determinaron,  ante  todo, 
sacar  la  plata  embarcada  en  el  Carmen  y  cubrirlo  de  forma 


lyGooglc 


combatís  de  cabaSas.  195 

que  pudiera  entrar  en  Babia  Honda,  donde  se  salvarían  los 
fardos  de  afiil  y  los  callones.  Conseguido  el  propósito,  se  dis- 
minuía la  escuadra  en  una  unidad;  quedaba  con  pocas  muni- 
ciones, sin  probabilidad  de  contender  tercera  vez  contra  el 
enemigo.  ¿Qué  se  decidía?  Los  pareceres  andaban  divididos; 
unos  proponían  continuar  barloventeando  hasta  tomar  puerto 
en  la  Habana  á  todo  riesgo,  teniendo  en  cuenta  la  falta  que 
los  caudales  hacían  en  España,  y  que,  de  no  llevarlos,  blaso- 
narían los  contrarios  de  la  detención  como  triunfo.  Otros,  los 
más,  opinaban  ser  preferible  la  detención  del  tesoro  al  peli- 
gro de  perderlo,  dijeran  lo  que  quisieran  los  enemigos,  cuyo 
propósito  de  capturarlo  se  había  frustrado.  El  general  Ibarra 
estaba  con  los  primeros,  persistiendo  hasta  la  tarde  del  5,  en 
que  se  vieron  llegar  y  unirse  á  la  escuadra  holandesa  urcas 
grandes,  acrecentando  el  número  á  24.  Conviniendo  entonces 
en  que  fuera  temerario  hacer  frente  á  fuerza  cuatro  veces 
mayor,  ordenó  hacer  rumbo  á  Veracruz  para  juntarse  con  la 
flota  de  Nueva  EspaOa  é  invernar,  reponiéndose,  y  al  amane- 
cer el  día  6  no  se  vieron  ya  las  velas  de  Holanda,  constantes 
en  el  crucero  que  mantenían.  Una  fragata  mercante  con  el 
situado  de  Araya,  que,  temerosa,  se  apartó  de  la  conserva  de 
la  flota  el  primer  día  de  combate,  tomaron;  exigua  presa  para 
compensar  la  pérdida  de  24  naves  que  entre  naufragios  y  ba- 
las les  costó  la  jomada,  si  hemos  de  creer  álos  noticieros.  Lo 
que  no  admite  observación  es  que  produjo  en  Holanda  mu- 
cho disgusto,  por  considerar  segura  la  posesión  de  la  plata  ', 
agravándolo  el  ataque  de  la  armada  á  Sisal,  donde  quemó  al- 
gunas casas  pajizas,  sin  determinarse  á  entrar  en  la  pobla- 
ción '. 

Don  Carlos  de  Ibarra  surgió  en  Veracruz  el  34  de  Septiem- 
bre, sin  más  ocurrencia  que  el  encuentro  de  corsarios  sueltos, 
que  huyeron  á  su  vista  *. 

I  Le  Clerc. 

1  Upez  Cogolludo,  Historia  de  Yucalán. 

'  PublicaiJa  que  fué  la  relsción  oficial  del  Marqués  de  Ctdereyta,  escribió  al  Rey 
et  capitán  D.  Sancho  de  tlrdanivia  en  queja  del  poco  aprecio  hecho  de  su  galeón 
Carmín,  habiéndose  batido  solo  con  i3  holandeses.  La  carta  ológrafa  i 
en  la  0>licd6n  Vargas  Ponce,  leg.  i.°,  niim.  107. 
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Avisos  despachados  en  seguida,  uno  tras  otro,  por  diversos 
rumbos,  restituyeron  al  Gobierno  la  tranquilidad,  aunque  el 
disgusto  de  pasar  un  año  más  sirviéndose  del  crédito  con  su- 
bido interés  subsistiera.  Mandáronse  armar  con  la  mayor  ur- 
gencia ocho  galeones  que  fueran  á  reforzar  á  los  de  Ibarra, 
y  que  á  su  tiempo  se  situara  en  las  Terceras  la  armada  del 
Océano  ',  sospechando  se  anticipara  la  de  Francia  *;  precau- 
ciones innecesarias  aunque  prudentes,  porque  las  flotas  uni- 
das vinieron  en  estación  y  derrota  desusadas  y  entraron  en 
Cádiz  el  15  de  Julio  de  1639,  habiendo  hecho  la  navegación 
dichosamente  desde  Veracruz  sin  tocar  en  la  Habana  ni  re- 
conocer las  Terceras  ';  bizarría  á  que  se  dio  proporciones  de 
acontecimiento  haciendo  salva  la  armada  real  en  Cádiz  y  en 
Madrid,  yendo  SS-  MM.,  con  aparato  de  Corte,-  al  santuario 
de  Atocha  en  acción  de  gracias,  con  indecible  alegría  del 
pueblo  *. 

Que  de  ella  participara  el  causante,  el  general  Ibarra,  difí- 
cilmente se  concibe:  antes  de  salir  de  los  enojos  de  los  visi- 
tadores y  de  acabar  la  descarga  de  la  plata,  enfermo,  cansado 
de  la  campana,  tuvo  orden  precisa  de  agregar  los  galeones, 
cual  estaban,  á  la  armada  del  Duque  de  Maqueda  y  de  par- 
tir inmediatamente  con  ella,  sirviendo  cargo  de  Almirante 
general.  Urgía  cumplir  la  palabra  empeñada  por  el  Rey  de 
enviar  en  auxilio  de  venecianos  una  escuadra  respetable,  y  de 
otra  manera  no  se  sabia  cómo  formarla,  distraídos  los  baje- 
les, como  estaban,  en  tantas  necesidades  ineludibles.  Verdad 
es  que  se  le  ofrecía  merced  setlalada  al  acabar  la  jornada. 
Entrando  en  el  Mediterráneo,  se  vio  la  escuadra,  muy  al  cabo 
en  ios  llanos  de  Almería,  batida  por  temporal  del  SO.  Los 


1  CoTTespoodeiicia  del  Duque  de  Medina-Sidonia,  Cehcciin  Navarriti,  t.  xxxii. 

'  No  lin  razón.  Orden  se  dio  al  Arzobispo  de  Burdeos  para  que  procurase  apo- 
derarse de  las  flotas  de  Indias,  pues  se  sabia  estaba  muv  escasa  de  marineros  y  sol- 
dados y  traia  caudal  de  dos  aílos  y  medio.  Carrespondanct  de  M.  de  Sourdis,  t.  n,  pA- 
gína  109. 

'  Relación  de  Fr.  Juan  Láinez,  citada,  y  carta  del  general  D.  Carlos  de  Ibarra  al 
Presidente  de  la  contratación  dando  cuenta  del  viaje  desde  que  salió  de  Veracruz 
el  7  de  Abril.  CoUeciáa  de  Jemitas,  t.  cxix,  fol.  313. 

*  Pelljcer,  Avisos  histiricoi.  Semanario  erudito,  t.  xxxi  pag.  49. 
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vecinos  de  la  costa  creyeron  que,  como  naufragaron  tres  na- 
vios, perecieran  todos'.  No  fué  así;  llegaron  á  Barcelona, 
donde  Ibarra  murió  de  su  dolencia  '. 

En  este  tiempo  los  venecianos,  que  por  la  experiencia  sa- 
bían ser  mejor  para  detener  el  curso  de  un  caballo  bárbaro 
el  freno  de  oro  que  el  de  hierro,  después  de  haber  mostrado 
con  prevenciones  estar  apercibidos  á  la  guerra,  compraron  la 
paz  *.  Lo  comunicó  en  Madrid  el  embajador  Contarini,  al- 
zando el  compromiso  contraído,  con  lo  que  pudieron  em- 
plearse las  naves  en  lo  mismo  que  hacían  las  de  la  escuadra 
de  Ñapóles,  gobernada  por  el  Marqués  de  Leyva,  y  las  de  ga- 
leras dirigidas  por  el  Marqués  de  Villafranca,  que  era  tener 
á  raya  á  la  armada  francesa  de  Marsella  y  trasplantar  solda- 
dos españoles  á  Italia  é  italianos  á  España. 

Una  vez  hubo  amagos  de  batalla  naval,  estando  encalma- 
dos sobre  la  ribera  de  Genova  navios  conductores  de  4.000 
infantes,  porque  salieron  contra  ellos  14  galeras  francesas  re- 
molcando otros  tantos  navios  de  fuerza;  pero  advertido  el 
movimiento,  antes  que  se  pusieran  á  tiro  acudieron  galeras 
nuestras,  y  á  remolque  igualmente  los  entraron  en  puerto  *. 
Se  iniciaba  con  la  maniobra  la  combinación  de  los  bajeles  de 
vela  y  remo  en  armada  mixta. 

En  el  resto  del  aflo  tuvieron  las  operaciones  de  guerra,  por 
este  lado,  carácter  esencialmente  terrestre.  El  ejército  del 
Marqués  de  Legaués  tomó  á  la  capital  de  Saboya,  Turín,  por 
sorpresa,  de  un  modo  parecido  al  que  antaño  nos  hizo  dueflos 
de  Amiens,  ó  al  que  proyectó  el  Duque  de  Osuna  para  dome- 
ñar á  Venecia,  y  por  reverso,  invadiendo  el  Rosellón  el  Prin- 
cipe de  Conde  rindió  la  plaza  fuerte  de  Salsas  ó  Salces.  Con 
esta  ocurrencia  se  emplearon  naves  y  galeras  en  cubrir  la 
costa  de  Cataluña  y  auxiliar  á  las  tropas  destinadas  al  sitio  de 
la  fortaleza,  proveyéndolas  de  material  y  víveres.  Prueba  de 

'    Memorial  Histérico,  t.  XV,  pág.  247. 

'  ídem,  Id.,  pátjs-  3131  318,  362,  366. — Novoa,  lib.  vii,  pág.  146. 

*  Suces«¡  principales  de  la  monarquía  de  España  en  el  año  1639,  escritos  por  el  mar- 
quis  Virgilio  Malvezzi,  díl  Consejo  de  Guerra  de  S.  M.  En  Madrid,  en  la  ImprenU 
Real,  año  de  1640,  4.° 

*  Memorial  HisUrtca,  X.  xv,  pág,  309. 
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buena  voluntad  dio  el  Duque  de  Maqueda,  después  de  enviar 
á  las  trincheras  los  mosqueteros  de  su  escuadra,  presentán- 
dose en  persona  á  servir  con  una  pica,  ó  sea  como  soldado  '. 
El  Marqués  de  Villafranca  díó  concurso  útil  á  las  embarca- 
ciones, empleándolas  en  el  estaño  ó  laguna  que  se  extiende 
hasta  la  plaza,  con  lo  que  uno  y  otro  General  hicieron  á  la 
marina  participe  en  la  gloria  de  recuperarla,  acabándose  el 
año  *. 

Mayor  importancia  tuvieron  las  facciones  en  el  Océano, 
habiendo  propuesto  el  Consejo  y  decidido  el  Rey  cambiar  el 
sistema  de  trasiego,  enviando  á  Flandes  de  una  vez  buen 
golpe  de  soldados,  capaz  de  imprimir  á  la  campaña  el  vigor 
de  que  andaba  necesitada.  £1  ensayo  de  pasar  400  infantes 
desde  Cádiz  en  navios  ingleses  salió  mal  porque  espías  lo 
delataran  ó  porque  los  capitanes  de  los  bajeles  simpatizaran 
más  que  con  los  católicos  con  sus  enemigos.  Ello  fué  que,  lle- 
gando al  canal  de  la  Mancha,  les  salió  al  paso  la  escuadra  ho- 
landesa, los  reconoció  é  hizo  prisionera  i  la  gente  *. 

Tratábase,  por  tanto,  de  aderezar  armada  competente  jun- 
tando en  Corufia  los  galeones  de  la  costa  á  cargo  de  don 
Lope  de  Hoces,  las  escuadras  de  Galicia  y  Lisboa,  las  naves 
recientemente  construidas  en  Vizcaya,  las  más  que  se  pu- 
diera, para  que,  al  llegar  las  de  Dunquerque  y  D.  Antonio  de 
Oquendo  con  las  de  Cádiz,  le  siguieran  todas  como  á  Gene- 
ral en  jefe.  En  la  ciudad  estaban  dispuestos  al  embarque 
10.000  soldados  y  unos  cuatro  millones  en  plata;  mas  era  poco 
probable  que  llegando  á  noticia  de  los  enemigos  el  proyecto, 
ó  por  lo  menos  los  preparativos,  no  procuraran  estorbar  al 
fin,  como  sucedió,  comenzando  los  holandeses  por  impedir  el 
paso  á  las  fragatas  de  Dunquerque,  salidas  de  su  puerto  con 
2.000  soldados  valones  para  el  lugar  de  cita. 

Tres  combates  empeñados,  sangrientos,  que  mermaron  á 
la  escuadra  y  á  su  gente,  sostuvo  el  almirante  bizarro  Miguel 
de  Horna  para  abrirse  camino.  No  diré  cómo  ahora;  el  he- 

>  Malvezzi. 

'  So  firmó  la  capitulaciÓD  el  23  de  Diciembre  de  1639. 

*  Novoa,  lib.  Til,  pág.  106. 
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cho  merece  narración  especial:  él  trajo  á  la  Coruña  los  valo- 
nes en  12  fragatas,  como  se  le  había  mandado,  é  hizo  en  el 
viaje  1 1  presas  á  los  enemigos  '. 

Á  poco  tiempo  se  apareció  en  la  costa  el  Arzobispo  de 
Burdeos  con  la  armada  francesa,  compuesta  de  40  naves  de 
guerra,  1 3  transportes  con  tropa  y  2 1  navios  de  fuego ';  tanto 
habia  entusiasmado  al  Prelado  marítimo  la  quema  de  Gueta- 
ria,  que  creyera  hacer  otra  cada  día,  armando  más  de  la  mi- 
tad de  los  buques  de  combate  de  los  incendiarios.  Habia  dado 
algunos  bordos  por  la  mar  en  demanda  de  las  Botas  de  Indias, 
antes  de  presentarse  ante  Corufla  el  8  de  Junio.  Estable- 
cido el  bloqueo  á  corta  distancia,  envió  carta  de  reto,  que 
D.  Lope  de  Hoces  contestó  dignamente,  por  más  que  esti- 
mara inocencia  el  desafio  de  60  navios  á  30,  que  eran  los  que 
en  Corufla  tenían  las  anclas  '. 

Hizo  por  resguardarlos  lo  que  le  pareció  prudente,  situán- 
dolos en  media  luna,  de  modo  que  unos  á  otros  no  estorbaran 
el  tiro  convergente;  formó  cadena  sólida  de  perchas  y  pipe- 
ría en  refuerzo  de  la  de  hierro,  tendida  desde  el  castillo  de 

'  Trajo  4.000  hombres,  segíinaoúciíaiaBerta&enBlMemería¿//isiáricc,t.xv,pi- 
gina  101;  pero  la  cifra  debe  de  ser  exagerada:  Novoa  y  Malvezzi  anotan  lade  2.000. 

'  Correspondance  de  M.  de  Sourdis. 

'  Que  la  carta  de  reto  envió  no  e»  dudoso,  toda  rez  que  lo  dice  en  los  despachos 
oficiales.  Dlcenlo  asimismo  nuestros  noticieros,  é  insertan  copias,  que  do  transcribo 
por  no  parecerme  auténticas.  Pueden  verse  en  el  Memarial  Histórico,  t.  xv,  páginas 
183,  3S4,  185,  asi  como  los  comentarios,  anticipados  en  la  a8o,  asi;  «Se  dice  que  el 
Arzobispo  de  Burdeos  escribió  una  carta  á  D.  Lope  de  Hoces,  en  que  decia  habla 
sabido  que  ei  Sr.  Conde-Duque  habla  ofrecido  grandes  preniios  á  quien  le  pren- 
diese, 7  que  él,  sabiendo  esto,  habla  pedido  licencia  á  su  Rey  para  venirse  á  ver 
con  los  españoles;  que  puesto  que  por  escusarles  el  trabajo  habia  andado  Boo  le- 
guas, que  no  serla  mucho  saliese  D.  Lope  media  del  fuerte  para  cumplir  el  gusto 
del  Conde  y  venir  con  él  á  las  manos,  y  que  si  no  estaba  prevenido  de  gente,  va- 
sos, municiones  y  marineros,  le  daba  seis  meses  de  término.  Esto  dicen  fué  hacer 
fiesta  de  nuestra  armada,  y  que  á  esta  carta  no  se  respondió  nada.  Remitióse  al 
Consejo  de  guerra.  Fingen  una  respuesta  de  D.  Lope  en  que  dicen  le  contestó  acep- 
taba el  desafio  navio  con  navio,  ó  dos  á  dos,  ó  cuatro  á  cuatro,  habiendo  la  segu- 
ridad que  en  tales  casos  se  acostumbra;  que  sólo  reparaba  en  que  en  Espaflano  se 
acostumbraba  á  admitir  desalío  de  persona  que,  estando  agraviada,  no  satisfacía 
primero  á  su  honor,  y  que  estándolo  su  seüorla  del  principe  de  Conde,  por  haberle 
dado  de  palos,  que  volviese  primero  por  su  honra,  satisfaciendo  á  la  que  en  esta 
ocasión  habia  perdido,  y  que  luego  podía,  sin  esta  dificultad,  pedir  campo  á  quien 
se  le  admitiría  sin  dilación  alguna.> 
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San  Antón  al  lado  opuesto;  colocó  detrás  una  línea  de  lan- 
chas protegidas  por  baterías  en  tierra;  prestó  á  la  plaza  pól- 
vora y  artilleros,  que  de  todo  estaba  escasa,  esperando  con 
ello  las  ocurrencias. 

El  Arzobispo  fondeó  sus  navios  á  tiro  de  callón  por  poco 
tiempo;  persuadióse  de  que  recibía  más  daQo  del  que  bacfan 
sus  piezas  y  se  alargó  otro  tanto,  tentando  de  noche  la  cadena 
con  lanchas  por  ver  sí  podía  romperla  y  lanzar  sus  favoritos 
barcos  de  fuego.  No  pudo  lograrlo;  sufrió  además  la  mortifi- 
cación de  que  por  dos  veces  saliera  del  puerto  el  almirante 
Miguel  de  Homa  con  cuatro  fragatas  de  las  de  Dunquerque 
á  voltejear  entre  sus  grandes  navios,  escaramuzando,  hacién- 
doles grave  lesión  y  volviéndose  incólumes. 

A  falta  de  mejor  empleo  destacó  de  2  á  3.000  hombres 
á  la  ría  de  Ferrol,  con  las  embarcaciones  menores,  sin  conse- 
guir tampoco  provecho;  el  gobernador  D.  Juan  Pardo  de  F¡- 
gueroa  los  rechazó  sin  consentirles  llegar  á  la  población  !; 
con  esto  desistió  el  Arzobispo  de  la  empresa,  dejando  el  mar 
libre.  Causó  pena  reconocer  entre  su  escuadra  los  dos  galeo- 
nes nuevos  sacados  de  Pasajes  el  aflo  anterior  durante  el  ase- 
dio de  Fuenterrabia.  Don  Alonso  de  Idiáquez  y  ciertos  cor- 
sarios vascos  que  siguieron  sus  aguas  tomaron  15  navios 
mercantes  y  ocho  barcas  que  conducían  á  Bayona  provisio- 
nes para  el  ejército. 

Mas  no  pensara  bien  el  que  por  esto  diera  por  acabada  la 
campaña;  antes  de  mediar  Agosto  estaba  el  Arzobispo  de 
vuelta  en  la  costa  de  Gascuña  con  intento  de  proseguir  el 
bloqueo.  Conforme  á  las  órdenes  antes  referidas,  habían  sa- 
lido de  Santander  cinco  naves  al  mando  del  almirante  Jeró- 
nimo  de  Guadalupe,  con  objeto  de  unirse  á  las  de  Coruña.  De 
Portugalete  lo  verificaron  dos,  capitana  y  almiranta,  de  las 
cuatro  que  fabricó  este  año  en  Bilbao  el  secretario  D.  Fran- 
cisco de  Quincoccs,  por  asiento,  trayéndolas  el  general  don 
Nicolás  Judici  Fiesco,  el  mismo  que  escapó  al  incendio  de 


'  Algunas  relaciones  cuentan  que  les  mató  z. 500  hombres.  Exageración;  ésta  era 
próximamente  la  fuerza  que  lleraban. 
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Guetaria  en  el  galeón  Santiago.  Pudo,  como  Guadalupe,  con- 
cluir brevemente,  si  por  complacer  al  piloto  mayor,  natural 
de  Laredo,  no  se  detuviera  en  este  puerto.  En  la  noche  del 
lí  llegó  aviso  de  haberse  descubierto  desde  Quejo  20  velas, 
si  bien  no  lo  daban  por  seguro ;  no  obstante  se  corrió  la  voz 
por  la  costa,  y  comunicó  á  Judici  por  si  quería  volver  á  Por- 
tugalete  con  el  viento  que  traía  al  enemigo  ó  meter  los  galeo- 
nes en  SantoDa.  Optó  por  lo  último,  aconsejado  del  referido 
piloto,  como  práctico,  en  razón  á  no  estar  los  galeones  aca- 
bados de  armar;  pero  desconfiado  aún  de  la  exactitud  de  los 
informes,  mandó  salir  una  pinaza  á  reconocer  y  comunicar 
con  dos  velas  que  se  acercaban  ostentando  banderas  de  Dun- 
querque,  y  en  esto  consistió  su  perdición.  Los  navios  eran 
descubridores  franceses;  se  impusieron  de  la  presencia  de  los 
dos  galeones,  así  como  de  la  defensa  que  tenían  Laredo  y 
Santoíla,  con  lo  que  el  día  13  entró  en  éste  la  armada  com- 
pleta, y  surgió  fuera  de  tiro  del  castillo,  con  excepción  de  al- 
gunos navios  ligeros  que  lo  hicieron  frente  á  Lareda 

Había  en  la  villa  dos  cafiones  de  bronce  en  el  castillo  anti- 
guo de  la  Brochela;  uno  en  la  torre  de  la  cárcel,  cuatro  en 
los  muelles,  una  media  culebrina  para  el  castillo  de  la  Ata- 
laya y  ocho  de  hierro  en  la  marina.  Los  vecinos  eran  150,  y 
acudieron  de  los  pueblos  inmediatos  hasta  700,  que  distribuyó 
el  Corregidor  en  los  puntos  más  flacos,  bien  que  por  la  parte 
de  tierra  ningimo  había  fuerte,  siendo  el  lugar  abierto  y  do- 
minado por  las  alturas. 

El  día  14,  domingo  por  más  seüas,  desembarcaron  en  lan- 
chas de  6  á  7.000  hombres,  que  en  tres  escuadrones  camina- 
ron á  la  montana  y  á  envolver  por  la  espalda  á  la  villa,  al  mis- 
mo tiempo  que  por  mar  cuatro  fragatas  se  arrimaban  á  la  ca- 
beza del  muelle  cañoneándolo.  La  resistencia  fué  escasa,  co- 
nocida la  inutilidad  de  hacerla;  el  Corregidor  se  retiró  á 
tiempo  hacia  Colindres  con  la  gente  del  socorro;  sin  embar- 
go, el  pueblo  sufrió  saqueo,  con  excepción  de  las  iglesias;  los 
invasores  quemaron  los  dos  castillejos  y  la  Casa  Consistorial, 
rompieron  puertas  y  ventanas  por  llevarse  los  herrajes,  des- 
fondaron las  cubas  de  vino,  hicieron  lastimoso  destrozo,  y  no 
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fué  mayor,  acabando  de  inceadiar  la  villa  y  talando  las  viñas 
y  frutales,  por  ruego  de  los  frailes  de  San  Francisco,  atendido 
por  el  Arzobispo  general. 

Acometieron  las  tropas  desembarcadas  sucesivamente  á 
Colindres  y  á  Puerto;  en  el  primero  hizo  frente  el  vecindario 
que  se  había  ido  juntando;  en  Santofia  entraron,  saquearon 
y  quemaron  como  en  Laredo,  por  haberles  causado  bajas  la 
artillería  de  los  dos  galeones.  Echáronles  tres  navios  de  fuego, 
con  los  cuales  se  consumió  la  almiranta;  no  así  la  capitana, 
en  la  que  no  surtieron  efecto,  por  loque  pudieron  tomarla 
en  buen  estado.  Con  ella  se  fueron  el  27,  viendo  ocupados  los 
puestos  de  la  sierra  '. 

Habían  recibido  aviso  de  aproximarse  la  escuadra  de  don 
Antonio  de  Oquendo,  con  la  cual  no  mostró  deseos  de  me- 
dirse el  Arzobispo,  dando  pábulo  á  juicios  de  su  persona 
poco  lisonjeros  '.  Por  lo  visto  no  fueron  eficaces  los  ruegos 
interpuestos  para  que  el  encuentro  se  verificara  *,  y  no  más 
aprovecharon  las  diligencias  ni  la  práctica  del  General  mari- 
nero, teniendo  que  ascender  por  la  costa  de  Portugal  contra 
los  vientos  del  NE.,  reinantes  generalmente  en  los  meses  de 
verano. 


'  Lo  que  lucedió  en  h  villa  de  Laredo  y  costa  de  España,  con  la  armada  francesa  y 
ti gtneral  Arscbi^  de  Burdeos,  año  de  1639.  Ms.  en  la  Biblioteca  Nacional,  H.  73, 
folio  loi.  Publicada  por  D.  Aureliano  Fernández-Guerra  en  El  libro  de  Saltana, 
Madrid,  187a,  8."  En  la  CorrespondaiKe  de  M.  de  Sourdis  (t.  11,  pág.  118)  hay  dos 
relacionet  del  suceso,  a!  parecer  bastante  exageradas.  Dicen  que  habla  en  Laredo 
gran  fortaleza  y  cuatro  batallones  de  infantería.  Eilos  desembarcaron  cinco  bata- 
llonca  y  IJ  conipailfas  de  m  :r¡na;  no  saquearon  las  iglesias;  toniaron  considerable 
botin,  la  capitana  de  galeones  que  los  espaíloles  procuraban  incendiar  y  que  no 
estaba  completamente  armada;  tenia  33  cañones  7  350  hombres  y  era  de  i.cxm 
toneladas;  se  llevaron  cuatro  banderas  y  150  piezas  de  artillería,  la  mitad  de  bron- 
ce; destruyeron  loo  pinazas  y  barcas.  El  caballero  Balín,  irlandés,  que  habia  de- 
jado el  servicio  de  Espalta  por  las  injusticias  y  malos  tratamientos  recibidos,  les 
fué  de  utilidad  pasando  á  su  escuadra. 

*  «Habla  parecido  el  hecho  de  Burdeos  más  robo  que  empresa,  más  de  corsario 
que  de  capitán,  más  de  ladrón  que  de  conquistador.»  Novoa,  lib.  vii,  pág.  109. 

'  S.  M.,  tan  católico,  acudiendo  en  estas  ocasiones  á  Dios,  mandó  que  se  dijesen 
diez  mil  misas.»  Memorial  Histérica,  t.  xv,  pág.  317. — «S.  M.  mandó  decir  diez  y 
seis  mil  misas  porque  esperase  el  Arzobispo  de  Burdeos  s6  días  en  Laredo,  y  por  el 
buen  suceso  sesenta  rail  raisas  el  Sr.  Conde-Duque.>  Pellicer,  Avisos  históricos.  Se- 
taerudi/a,t.  XXXI,   pág.  69. 
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Hizolas  extraordinarias  el  Ministro  privado  significando, 
con  cédulas  reales  y  cartas  suyas  dirigidas  A  D.  Lope  de  Ho- 
ces y  á  D.  Antonio  de  Oquendo,  el  interés  que  ponía  en  la 
jornada.  A  uno  y  á  otro  ofreció  por  anticipo  títulos  de  viz- 
conde, que,  según  parece,  era  el  estímulo  que  tenía  discurrido 
para  almirantes,  sin  perjuicio  de  mayores  mercedes  á  su  sa- 
tisfacción saliendo  con  bien  del  empeQo.  En  la  carta  de 
Oquendo  '  daba  á  entender  que  eran  inmejorables  los  navios 

>  «El  Rey.  Don  Antonio  de  Oquendo,  del  mi  Consejo  ile  Guerra,  mi  Almirante 
general  de  mi  armada  del  mar  Océano.  En  despacho  de  la  fecha  de  éste  se  os  dice 
lo  que  he  resuelto  sobre  que  paséis  luego  i  la  Coruña  llevando  á  vuestro  cargo  los 
navios  que  se  han  aprestado  en  esa  ciudad  de  Cádiz;  y  en  éste  he  querido  adverti- 
ros que,  atendiendo  á  lo  que  me  habéis  servido  con  tanta  satisfacciiSn  mía,  y  espero 
me  serviréis  en  la  ocasión  que  se  declara  en  el  despacho  citado,  os  hago  merced 
de  titulo  de  Vizconde  para  el  día  que  llegáredes  i  las  costas  de  Francia  con  la  ar- 
mada que  tengo  resuelto,  ó  tuviéredes  tope  con  el  enemigo,  en  que  yo  sé  cómo 
procederéis,  con  declaración  de  que,  si  por  algún  accidente  perdiéredes  la  vida,  os 
queda  hecha  esta  merced.  Yo  espero  de  vuestra  diligencia  y  celo  de  mi  servicio  que 
dispondréis  como  sea  breve  este  plazo ,  haciéndoos  á  la  vela  y  procediendo  en  vues- 
tra naveg[ación  y  en  la  ejecución  de  lo  que  se  os  encarga  con  la  celeridad  i  que 
obliga  la  importancia  del  negocio,  y  demás  de  la  merced  mferída  de  titulo  de  Vii- 
conde,  á  vuelta  de  jornada  os  mandaré  hacer  otra  nueva  merced  á  vuestra  satislac- 
ción.  De  Madrid  á  20  de  Julio  de  1639. — Yo  el  Rey. — Por  mandado  del  Rey  nuestro 
Señor. — Pedro  Coloma.» 

CARTA  DEL  COXDK  DB  OLIVARES  (aDJUNTA). 

«Señor  D.  Antonio.  Sea  norabuena  á  VS.  la  merced  que  S.  M.  le  ha  hecho,  y 
séale  mucho  más  enhorabuena  las  que  VS.  puede  esperar  de  esta  jornada,  en  que  no 
suplico  á  VS.  más  de  que  me  sea  muy  devoto,  porque  ha  de  obrar  cosas  grandes, 
y  sin  Dios  no  se  puede  obrar  ninguna.  Lo  que  yo  doy  firmado  áVS.  de  mi  nombre 
es  que  las  mercedes  de  S.  M.  serin  por  ventura  mayores  de  las  que  VS.  imagina, 
con  creer  yo  que  nadie  imagina  pocas  en  su  favor.  Debajo  de  esta  prenda  puede  VS. 
ejecutarme,  aunque  no  será  menester,  y  hago  saber  i  VS.  que  lo  que  escribo  lo  ce- 
cribo  de  orden  de  mi  Rey,  porque,  si  me  muriese,  este  papel  tenga  el  crédito  que 
le  da  ser  escrito  de  parte  del  Rey  nuestro  Seflor,  y  no  de  propio  concepto.  Escribo 
i  VS.  esta  carta  esperando  que  no  le  hallará  en  Cádiz,  y  envío  duplicado  de  ella  á 
la  Corufla,  porque  en  la  celeridad  consiste  el  todo,y  sin  ella  todo  se  perderla  ente- 
ramente, y  creo  yo  que  en  calidad,  desde  la  jornada  de  Inglaterra  acá,  no  se  han 
visto  iguales  navios  á  los  que  VS.  lleva,  y  se  hará  cuanto  se  pueda  porque  alcancen 
á  VS.  en  la  Corulla  seis  gaiems  que  se  le  envian,  con  que  á  mi  juicio  podní  VS.  ha- 
cer mucho. 

»En  la  Conifla  hallará  VS.  instrucciones,  y  yo  le  escribiré  mis  discursos  imagina- 
rios y  sin  experiencia  para  que  se  ría  de  ellos  y  conozca  cuan  poco  rehuso  errar 
porque  se  consiga  el  mayor  servicio  del  Roy  nuestro  Seílor,  que  con  celo  impru- 
dente me  hace  arrojar  con  liviandad  á  materias  tan  ajenas  de  mi  experiencia. 

>Muy  buena  gente  se  le  daáVS,,  pues  demás  de  su  infantería  llevará  el  tercio  de 
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aprestados  en  Cádiz  á  sus  órdenes;  si  pensaba  lo  misino  de 
los  de  Corufiat  le  desengañarían  las  representaciones  de 
D.  Lope  describiendo  su  verdadero  estado,  nada  satisfacto- 
rio, así  como  el  de  la  infantería  de  embarco,  disminuida  en 
cosa  de  5.000  hombres  por  deserción,  á  causa  del  mal  pasar 
en  CoruQa,  de  las  faltas  de  vestido  y  mantenimiento  y  de  te- 
ner el  suelo  por  cama  '. 

Carvajal,  y  si  tuviere  más  que  bacer,  se  le  darla  gente  vieja  de  Cantabria.  Bien  se- 
ría que  VS.  propusiese  lo  que  je  podía  hacer  con  las  fuerzas  que  se  le  dan  por- 
que S.  M.  resuelva  con  esta  noticia  más  7  tan  buena  la  última  orden  que  se  hubiere 
de  enviar  á  la  Corufla.  Dios  guarde  á  VS.  como  deieo.  De  Madrid  á  17  de  Julio 
de  1639. — (Postdata  ológrafa.)  Poner  el  suceso  en  ias  manos  de  Dios,  y  buen  áni- 
mo.— Don  Gaspar  de  Guzmán. 

Colección  Vargas  /bnce,  leg.  II.  Papeles  de  Oquendo. 

'  Meittcrial  Histórica,  t.  xv,  pág.  314, — Novoa,  l¡b.  vii,  pág.  107. 
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XIV. 

lATiUi  DI  LI8  DORAS. 

1689. 

Reunión  de  la  armada  en  Corufl a.— Desaparece  de  la  i-isia  la  de  Francia. — Em- 
barque de  tropas.— Salida.— Defección  de  los  transportes  ingleses,— Encuentro 
con  la  escuadra  holandesa  en  el  Canal.— Combates.— Peripecias. — Entra  la  ar- 
mada en  las  Dunas. — Situación  comprometida  en  que  se  halla. — Pasa  los  cauda- 
les y  soldados  á  Flandes. — Entra  también  en  Dunas  la  «cuadra  holandesa  re- 
forzada.— Conducta  ambigua  de  los  ingleses. — Decide  Oquendo  salir  á  la  mar. — 
Contraríedades.^Vara  la  mitad  de  la  armada. — Tiene  que  pelear  en  proporción 
de  uno  á  cinco  .^E  cha  ni  e  navios  de  fuego. — Incendian  éstos  al  galeón  .S<i«/a 
Teresa  j  muere  gloriosamente  D.  Lope  de  Hoces.— Dispersión  y  destroso.— 
Oquendo  se  abre  camino  hasta  Mardique  con  algunas  naves. — Aclaracionea- 


Iqüellos  bajeles  de  D.  Antonio  de  Oquendo  que 
dejamos  velejeando  contra  el  viento  en  el  empello 
^  de  montar  el  cabo  Finisterre  llegaron  á  vista  de 
'  Coruña  á  fines  de  Agosto,  y  surgieron  fuera  del 
I  puerto  por  no  entorpecer  la  salida  inmediata  de  los 
otros.  El  Arzobispo  de  Burdeos,  tan  bravo  al  retará 
D.  Lope  de  Hoces  teniendo  fuerza  doblada,  ahora  que  se 
igualaba  con  la  suya  la  de  los  españoles,  procedió  prudente- 
mente dando  velas  y  dejándoles  el  mar  libre.  No  quería  el 
cardenal  Richelien  que  lo  aprovecbaran  éstos,  pero  tampoco 
que  sus  ñamantes  navios  sirvieran  de  impedimento,  exponién- 
dolos á  las  consecuencias.  Conveníale  más  «sacar  del  fuego  la 
castafla  con  mano  ajena»,  empresa  á  que  dio  cima  su  habilidad '. 

'  Apéndice  núm.  2. — Correspotideneia  entre  el  cardenal  Richelieu  y  el  Conde  de 
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La  armada  española  reunida  en  Coruna  constituía  cifra 
que  en  las  relaciones  del  tiempo  oscila  entre  los  límites  de  70 
y  50  naves,  según  comprendieran  ó  no  los  transportes:  en  el 
orden  de  batalla  comunicado  por  el  General  en  jefe  se  se- 
ñalaba puesto  á  51,  con  designación  de  nombres.  La  suma  se 
descomponía  en  las  siguientes  fracciones: 

Escuadra  de  D.  Antonio  de  Oquendo. 

Escuadra  de  D.  Martin  Ladrón  de  Guevara. 

Escuadra  de  Ñapóles:  general  D.  Pedro  Vélez  de  Medra- 
no;  almirante  Esteban  de  Oliste. 

Escuadra  de  Jerónimo  Masibradí:  almirante  Mateo  Ula- 
jani '. 

Las  cuatro  procedían  de  Cádiz,  habiéndose  formado  por 
el  sistema  mixto  de  contrata  y  embargo  con  navios  raguseos, 
napolitanos,  dinamarqueses  y  alemanes;  ascendían  entre  to- 
dos á  22,  españoles  los  menos. 

Escuadra  de  D.  Lope  de  Hoces:  su  almirante  Tomás  de 
Echaburu. 

Escuadra  de  Galicia:  general  D.  Andrés  de  Castro;  almi- 
rante Francisco  Feijó. 

Escuadra  de  Dunquerque:  general  Miguel  de  Horna;  almi- 
rante Matías  Rombau. 

Escuadra  nombrada  de  San  José:  general  Francisco  Sán- 
chez Guadalupe. 

-  En  estas  cuatro,  organizadas  en  Coruña,  habla  también 
naves  de  asiento  y  embargadas,  y  eran  de  Vizcaya,  Cuatro 
Villas,  Galicia,  Portugal  y  Flandes.  Debían  sumar  29  entre 
galeones,  naves,  fragatas,  pataches  y  filípotes.  Se  agregaron 
12  navios  ingleses  fletados  para  transporte  de  tropa  *. 

Más  que  en  los  vasos  difieren  las  noticias  en  la  estimación 
de  los  soldados  que  habían  de  llevar  y  llevaron.  Las  publica- 
das en  Holanda,  Inglaterra  y  Francia  suben  el  número  á 
27.000  hombres;  délas  de  España,  algunas  la  bajaron  á  6.000; 
en  otras  se  dan  los  nombres  de  los  tercios  y  compañías,  sin 

'  M&teo  Esfrondati  en  algunas  relaciones. 

*  «Se  fletaron  navios  ingleses  para  llevar  el  socorro,  á  escudo  por  hombre.» — 
Novoa. 
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más  datos,  siendo  necesario  acudir  á  cálculos  y  promedios, 
por  los  que  parece  admisible  la  suma  total  de  hombres  em- 
barcados 14.000,  de  ellos  8.000  de  mar  y  guerra,  como  dota- 
ción de  los  navios,  y  6.000  infantes  destinados  al  ejército  de 
Flandes. 

Importa  conocer  el  juicio  de  la  calidad  por  dos  opiniones 
discordes:  el  Conde- Duque  pensaba  uo  hubiera  salido  á  la 
mar  armada  como  ésta  desde  la  jornada  de  Inglaterra;  gran- 
des y  buenos  los  navios,  buena  la  gente  '.  Uno  de  los  almi- 
rantes *  escribía,  en  contrario,  estar  la  armada  falta  de  todo; 
el  mayor  número  de  la  gente  era  forzada;  no  se  habla  em- 
barcado nunca  y  no  servia  más  que  de  estorbo;  en  algunos 
navios  iba  un  artillero  para  cuatro  piezas;  habíalos  que  no  te- 
nían en  total  más  de  cuatro  artilleros,  y  esos  pocos  sin  cono- 
cimiento teórico  ni  práctico  del  arma;  artilleros  de  nombre. 
La  mayor  parte  de  la  infantería  era  nueva  é  iba  desnuda;  en 
algún  bajel  no  se  hallaron  más  espadas  que  las  de  los  oficia- 
les *. 

Tal  como  la  armada  fuera ,  embarcó  con  rapidez  la  tropa 
en  Corufía,  disponiéndose  á  partir  con  instrucciones  dicta- 
das por  el  almirante  Oquendo,el3i  de  Agosto,  instruccio- 
nes en  que  son  de  notar,  por  diferencia  con  las  usuales  de 
tiempo  atrás,  algunos  preceptos  nuevos  y  aun  contradicto- 
rios- En  las  de  la  época  del  Emperador,  por  ejemplo,  se  reco- 
mendaba la  gritería  entre  los  medios  propios  para  intimidar 
al  enemigo:  en  éstas  se  ordena  el  silencio  desde  el  momento 
de  empezar  la  pelea.  Es  especial  la  prohibición  á  los  navios 
de  combatir  con  la  capitana  enemiga,  por  reservarla  el  gene- 
ral para  sí,  como  también  la  prevención  de  seguir  el  ejemplo 
de  la  Real,  sin  detenerse  en  pormenores,  confiados  á  la  ca- 
pacidad de  los  jefes  *. 


'  Carta  del  Conde  de  Olivares  á  D.  Antonio  de  Oquendo,  inserta  en  el  capitulo 
anterior. 

*  Don  Francisco  Feíjó  Sotonuyor. 

'  Carta  del  almirante  Feijó.  Apéndice  núm.  4.— En  otros  documentos  se  califica 
i  la  infantería  de  «bisoSa  j  de  desecho». 

*  Apéndice  núm.  3. 
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La  navegación  empezó  en  los  primeros  días  de  Septiem- 
bre ',  consintiendo  á  los  transportes  ingleses  que  navegasen 
sueltos,  error  grave  que  produjo  la  captura  en  el  Canal  de 
unos  1.070  soldados  ',  fiando  Oquendo  en  la  bandera  neutral 
ó  en  la  fidelidad  de  los  capitanes  asalariados.  Iban  á  vanguar- 
dia las  naves  de  ta  escuadra  de  Dunquerque  haciendo  oficio 
de  descubridoras,  como  gobernadas  por  hombres  prácticos 
del  Canal '. 

En  éste  esperaba  el  almirante  holandés,  Martín  Hermertz 
van  Tromp,  con  pocas  naves;  no  trataba  de  presentar  batalla 
á  los  españoles,  sino  de  estorbarles  la  entrada  en  los  puertos 
de  Flandes  con  objeto  de  que  surgieran  en  el  de  las  Dunas 
de  Inglaterra,  frontero,  y  de  representar  allí  el  acto  segundo 
de  Guetaria,  destruyendo  a  la  armada  cualquiera  que  fuera 
la  actitud  de  Inglaterra,  dudosa  por  entonces  y  vacilante  en 
pronunciarse  por  la  liga  con  que  la  brindaban  á  la  vez  Es- 
paña, Francia  y  Holanda.  El  plan  estaba  combinado  con  an- 
ticipación *. 

Avistáronse  las  dos  escuadras  el  15  de  Septiembre  al  ano- 
checer; y  como  ios  capitanes  españoles  pidieran  á  su  General 
últimas  órdenes,  hablándoles  casi  con  las  mismas  palabras  que 
dijo  en  parecida  ocasión  ante  Pernambuco,  les  invitó  á  imi- 
tar el  ejemplo  de  la  Real,  pensando  decidir  la  batalla  como 
entonces,  aferrando  á  la  capitana  enemiga  y  agobiándola  con 
su  esfuerzo  personal,  y  no  bien  amaneció  el  16  quiso  poner 
en  práctica  el  pensamiento,  adelantándose  á  su  escuadra  y 
llegando  gallardamente  sin  disparar  un  tiro  á  recibir  los  que  le 
dirigieron  todos  los  navios  contrarios  hasta  tocar  la  popa  del 
bajel  de  Tromp,  momento  en  que  éste  maniobró  zafándose. 


'  El  5,  según  avisos  de  ¡a.  corte.  Algunos  k  anticiparon  equivocadamente.  Costa 
Quintella  puso  la  salida  el  27  de  Agosto. 

*  Cifra  de  Le  Clerc;  otro  escritor  de  su  nación  calcula  los  presos  en  tres  ó  cua- 
tro mil;  Costa  Quintella,  sin  consignar  número,  supone  detenidos  los  doce  trans- 
portes; mas  no  parece  fueron  sino  3. 

^  En  todo  aquello  que  no  consta  por  datos  precisos  sigo  preferentemente  á  la 
narración  del  almirante  Costa  Quintella,  traducida  en  el  Apéndice  núm.  6,  y  se- 
guida de  las  que  pueden  servir  al  juicio  del  suceso. 

*  Correspondencia  del  Conde  de  Estradcs.  Apéndice  núm.  i  i  este  capitulo. 
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Los  bajeles  espafioles  trabaron  escaramuza  á  medida  qne 
se  aproximaban,  prolongándola  todo  el  día  sin  más  ventaja 
que  volar  uno  de  los  enemigos,  de  que  pocos  hombres  se  sal- 
varon; en  cambio  sufrieron  bastante  la  real  y  los  principales 
galeones;  la  primera  tuvo  43  muertos  y  otros  tantos  heridos, 
quedando  casi  desaparejada  con  los  nutridos  y  certeros  tiros 
de  los  holandeses. 

Mantuviéronse  éstos  todo  el  día  á  barlovento  en  linea  de 
fila  tan  cerrada,  que  tocaba  el  bauprés  de  un  navio  en  la 
popa  del  precedente,  cuidando  de  no  llegar  á  tiro  de  mos- 
quete ,  por  reconocer  la  ventaja  que  á  los  españoles  propor- 
cionaban en  este  arma  los  soldados  de  transporte.  Los  nues- 
tros combatieron  sin  orden,  en  pelotones  que  se  embaraza- 
ban unos  á  otros. 

£1  día  siguiente,  iS,  se  unieron  á  Tromp  16  naves  más,  sin 
variar  por  ello  de  táctica;  cañoneaban  á  distancia,  produciendo 
bajas,  entre  las  que  fueron  muy  sensibles  las  de  los  almiran- 
tes Guadalupe  y  Ulajani;  y  habiéndose  acabado  la  pólvora 
en  el  galeón  de  éste,  separado  de  los  demás  con  un  filipote, 
cayeron  sobre  ellos  seis  holandeses  y  los  rindieron,  encen- 
diéndose con  más  furia  la  pelea  por  el  empeflo  con  que 
Oquendo  y  los  suyos  trataron  de  recuperar  la  presa,  asi  como 
por  el  de  los  adversarios  en  conservarla.  Soltaron  al  cabo  la 
del  galeón,  quedándose  con  el  patache. 

Dlcese  '  que  se  vio  Tromp  en  apuro  que  bien  hubiera  po- 
dido dar  al  traste  con  los  presupuestos  de  los  Estados  Gen&* 
rales;  pues  ciflendo  el  viento  como  iba  en  vuelta  de  la  costa 
de  Francia,  entró  su  escuadra  en  la  ensenada  de  Boulogne, 
y  no  pudiendo  montar  de  la  otra  vuelta  la  punta  saliente  al 
ONO.,  de  seguir  algún  tiempo  más  el  ataque  por  la  armada  es- 
pañola desde  el  exterior,  hubiera  tenido  que  optar  entre  el 
extremo  de  embarrancar  en  la  costa  de  Francia  todos  sus 
navios,  ó  rendirlos  á  la  fuerza  superior  que  habla  de  abordar- 
los necesariamente.  Todos  los  marineros  conocieron  el  dile- 
ma y  esperaban  la  elección,  cuando,  con  asombro,  vieron  vi- 

■  Costa  QuiotelU. 
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nir  (1  In  CFipílann  i]a  I).  Antonio  y  hacer  la  seflal  de  segairla, 
If)  (|i)ft  a''>lii  i't  fuerza  de  repetir  la  oiden  hicieron,  de  mala 
Kiirm,  friiiu|iiRaiKlo  la  boca  del  saco  en  que  Tromp  se  habla 
niniido. 

I'lii  Ion  trrN  i\Uin  do  combate  y  en  el  nocturno  iniciado  en 
i'l  Intorincílio  por  Ioh  holandeses,  consumieron  en  una  y  otra 
iirniiidii  liiN  municiones  y  la  pólvora,  tan  nutrido  y  constante 
lui^  ni  itinpiirnr  de  lii  nrtillerla,  haciéndolo  Á  veces  por  ambas 
hiuuliiN,  porquo  Tromp,  maniobrando  con  arte  muy  superior 
til  (lo  üu  adversario,  en  uno  de  los  accidentes  en  que  habla 
calilo  Attotavonto  yscparAdose  en  grupos  una  parte  de  nues- 
li'ii  nrunuln,  formó  la  suya  en  dos  columnas;  á  la  cabeza  de 
una  (Ir  rila»  ontr(S  entre  los  dispersos,  mientras  el  vicealmi- 
r;mtr,  de  Witt,  con  In  otra  batía  exteriormente  á  la  linea,  y 
i^Mta  !te  hnlU^  por  consifiiiientc  entre  dos  fuegos- 
Tara  remediar  el  vaclt>  de  la  santabárbara  entró  el  Almi- 
rame  bAtavo  en  Calis,  puerto  amÍRo,  cuyo  Gobernador  le 
suuiinisiri\  al  punto  500  toneladas,  y  con  la  actividad  ejem- 
pJHV  de  aiiurlla  marina,  remediadas  las  averias,  embarcados 
las  pertrechos,  puestos  en  tierra  los  heridos,  á  las  veinte 
horus  se  hallaW  otra  ve«  en  la  mar  dispuesto  á  combatir  de 
UHevo. 

(Xtueiulo  pudo  en  estns  veinte  horss  tomar  los  puertos  de 
M»r\lii)ue  V  de  Ounquerquc,  situar  la  armada  al  abrigo  de 
l,»s  tvvtaleías  rsjvíiíiolas,  desembarcar  la  tropa  y  cumplir  con 
lucitnientv^  la  misión  de  que  estaba  encarado:  la  pérdida  del 
)Mtache  r<rndidv^,  »ias  que  compensada  estaba  con  la  de  la 
UA\T  holandés*  que  \-v>lo;  muertos  y  heridos  había  en  ambos 
!.»d,v!.  V  httbiírisc  nfCx^nocido  ser  el  triunfo  suyo:  mas  no 
.ivK^t^o  la  xWtenninaciv^n  ^  que  se  hubiera  a-ustado  á  las  ins- 
lUKViones  iwibivüs,  sri^un  vi:-o  al  Key  en  su  despadio,  por 
(«MWi  su  «Jívf  y  otros  muchas  desapare-jdas  y  hallaise  en  ei 
mv^«o;\tv^  e«  ^jue  ce sv>  u  bdiíalU  o  irvs  mi'.tas  de  las  t>nBs. 
v'tt  'a  vVíí-»  vir  l'-ViUiírra;  esto  es>  n::uchc  teas  cerca  qce  de 
'a'í  í"c;vuv-jio„'*.  v^rj  cJir-&4  h-.:":v.  nr tVr.ix  por  test:*:?  deex- 

A  A-i  pí  Jic;uvs  <uf  iK-rio  V.ívi'íjl  ro  ':Mber  en  Miriic^xe  sí 
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fondo  requerido  para  el  calado  de  sus  galeones  grandes';  sur- 
gió, pues,  al  otro  lado  del  Canal,  donde  pensaba  repararlos 
y  reponerlos,  confiado  en  la  seguridad  del  asilo  en  puerto 
neutral. 

Puerto  no  es,  en  la  verdadera  significación  de  la  palabra, 
el  que  abordó,  en  razón  á  estar  enfrente  de  los  de  Flandes  y 
á  poca  distancia.  Las  Dunas  (Downs)  forman  en  la  costa 
oriental  del  Condado  de  Kent  una  rada  al  Norte  de  Do- 
ver, entre  South  Foreland  y  North  Foreland ,  frente  á  la  po- 
blación de  Deal.  La  rada  tiene  hacia  el  Este  los  bancos  de 
arena  de  Goodwin,  y  es  espaciosa  y  abierta. 

El  enojo  que  entre  los  ingleses  produjo  la  presencia  de  la 
armada,  como  origen  que  podía  ser  de  desazones,  subió  de 
punto  con  la  cuestión  impolíticamente  suscitada  por  Oquen- 
do  de  saludo  á  la  bandera,  máxime  habiendo  de  hacerlo,  como 
lo  hizo,  y  era  de  razón  en  puerto  ajeno,  en  cualquiera  cir- 
cunstancia ordinaria  en  que  no  hubiera  menester  de  conside- 
raciones ni  benevolencias.  En  la  rada  estaba  el  almirante  in- 
glés Pennington  con  escuadra  encargada  de  velar  por  el  res- 
peto debido  á  su  jurisdicción.  ¿Cómo  dudaba  en  hacer  la 
manifestación  pública  que  tributaban  los  navios  ingleses  en 
puertos  de  España? 

Procuró  después,  y  esto  era  natural,  adquirir  pertrechos 
de  guerra;  proveerse  principalmente  de  pólvora  y  balas,  ar- 
tículos que  podían  muy  bien  negarle  dentro  de  la  observan- 
cia estricta  de  la  neutralidad.  La  situación  grave  en  que 
había  colocado  á  la  armada  le  obligaba  á  contemporizar  y  no 
á  enajenarse  simpatías  con  altanero  proceder.  Llenos  sus  na- 
vios de  enfermos  á  causa  de  la  desnudez  y  de  la  mala  alimen- 
tación; faltos  de  lo  más  necesario  á  la  navegación  y  á  la 
guerra,  á  todo  lo  que  no  fuera  humillante  habla  de  suscribir 
un  general  sobre  cuyos  hombros  pesaban  tan  grandes  inte- 
reses de  su  nación. 

En  dar  cuenta  inmediata  del  arribo  al  embajador  de  Espa- 


'  Servicios  del  Marqués  de  Velada.  Academia  de  la  Historia.  0>/eci 
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Da  en  Londres  y  al  Cardenal  infante,  gobernador  de  los  Paí- 
ses Bajos,  no  anduvo  remiso  D-  Antonio,  alcanzando  del 
primero  activas  gestiones  en  la  corte  para  su  habilitación,  y 
refuerzo  de  marineros  y  soldados  enviados  desde  Dunquer- 
que  por  el  Príncipe,  no  obstante  haber  fondeado  la  escuadra 
holandesa  en  las  Dunas  por  fuera  de  la  espaOola,  asi  que  se 
reparó  en  Calés  '. 

Ditigentisimo  estuvo  también  en  discurrir  y  practicar  el 
modo  de  poner  en  tierra  de  Flandes  los  caudales  y  soldados 
que  conducía  para  aquel  ejército,  verificándolo  en  barcas 
pescadoras  de  Dunquerque,  abrigadas  de  dfa  al  costado  de 
los  galeones,  y  que  marchaban  de  noche  para  la  travesía  del 
Canal  en  ida  y  vuelta.  La  expedición  principal  se  realizó  en 
la  del  37  de  Diciembre ,  en  que  espesa  niebla  ocultaba  la  ma- 
niobra. Trece  pataches  y  fragatas  de  la  armada,  acompasan- 
do á  56  embarcaciones  costeras  ó  pescadoras,  pasaron  el 
grueso  de  la  tropa  con  felicidad;  y  aunque,  conocido  que  fué 
el  éxito  por  Tromp,  puso  en  crucero  pataches  y  fragatas  de 
las  suyas,  consiguiendo  en  días  sucesivos  apresar  algunas  de 
las  referidas  embarcaciones,  se  introdujo  el  socorro,  objeto 
de  la  jornada  *. 

No  quedaba  otra  cosa  á  nuestro  General  que  la  reparación 
de  los  navios,  dilatada  por  las  dificultades  y  embarazos  con- 
que  tropezaba  á  cada  paso  en  la  adquisición  de  materiales,  si 
bien  se  dio  el  caso,  no  raro  en  tiempos  de  alardes  caballero- 
sos, de  interceptar  Tromp  un  barco  con  perchas  de  arbola- 
dura, y  enviarlo  á  Oquendo  con  recado  atento  ofreciéndole 
de  su  propia  escuadra  cualquiera  otra  cosa  que  necesitara 
pjra  salir  á  la  mar,  por  el  deseo  que  tenía  de  verse  en  ella  en- 
frente de  tan  gran  General. 

No  por  esto  dejaba  de  tener  estrechamente  bloqueado  el 

'  Pidió  Oquendo  »1  inrante  D.  Fernando  700  marineros;  y  no  habiendo  tantos 
diiponibieB  en  Dunquerque,  suplió  la  diferencia  con  toldados  valones,  despachán- 
dolos en  embarcaciones  pequeñas,  que  hicieron  la  travesía  sin  que  lo  advirtieran 
los  enemigos.  Carlas  de!  Cardenal  infante  á  D.  Aníonio  de  Oquendo.  0>Ucción  Var- 
gas  POnce,  lag.  15, 

*  Una  relación  impresa  del  tiempo  consigna  que  se  pusieron  en  Dunquerque 
tres  millones  7  cinco  mil  soldados. 
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puerto,  cual  si  fuera  de  enemigos,  fondeada  una  escuadra  á 
tiro  de  mosquete  de  ta  española  y  otra  á  la  vela  en  el  Canal, 
celando  á  cuantas  naves  entraban  y  salían.  Alcanzaban  las 
que  tenia  para  todo,  habiéndole  enviado  sucesivamente  los 
Estados  Generales  hasta  1 14  ó  120,  según  autores,  de  ellas  17 
de  fuego. 

Manteniendo  con  el  almirante  inglés  Pennington  cordiales 
relaciones,  al  mismo  tiempo  que  procuraba  impedir  la  entrega 
de  pólvora,  como  acto  contrario  á  la  neutralidad,  pedia  le 
consintiera  otros  no  menos  opuestos,  como  encaminados  que 
iban  á  la  destrucción  de  la  armada,  hasta  que  habiéndose 
persuadido  de  que  no  conseguiría  más  de  aquello  que  era  de 
esperar  de  su  preferente  simpatía,  impuesto  de  la  orden  co- 
municada por  el  Gobierno  de  hacer  fuego  contra  el  primero 
que  rompiera  en  la  rada  las  hostilidades,  buscó,  de  mala  fe 
pretexto  con  qué  acreditar  lo  habían  hecho  los  españoles. 

Un  mes  había  transcurrido  desde  que  éstos  dejaron  caer 
las  anclas  sin  recibir  la  pólvora  pedida.  Era  el  20  de  Octubre 
en  la  noche,  cuando  llegó  un  barco  con  escasa  cantidad,  que 
se  repartió  entre  los  galeones;  y  decidido  á  provocar  el  lance, 
asegurado  como  estaba  con  las  instrucciones  de  su  Gobierno , 
el  21  representó  á  Pennington  haber  sido  agredido  y  al  mis- 
mo tiempo  se  puso  á  la  vela,  encaminando  los  navios  de  fue- 
go hacia  su  enemigo. 

Oquendo  habla  reunido  previamente  al  consejo  de  guerra 
y  puesto  á  discusión  lo  que  había  de  hacerse ,  recelando  tanto 
del  enemigo  descubierto  como  del  amigo  dudoso.  Entre 
la  probabilidad  de  ser  acometido  y  abrasado  dentro  de  la 
rada  por  fuerza  incomparablemente  superior,  y  la  de  que,  pe- 
leando en  alta  mar,  se  pusiera  en  manos  de  Dios  el  suceso, 
consideraba  más  honrosa  la  batalla,  adelantándose  á  salir  de 
la  rada,  en  la  cual  quedarían  los  bajeles  que  no  eran  de  servi- 
cio. Todos  los  jefes  se  manifestaron  conformes  con  parecer 
tan  razonable;  ninguna  objeción  ocurrió.  Hallándose,  pues, 
dispuestos  y  animados,  al  ver  en  la  mañana  del  21  de  Octu- 
bre que  los  holandeses  largaban  velas,  hicieron  lo  propio,  y 
sin  responder  al  fuego  que  ellos  rompieron,  enderezaron  las 
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proas  á  la  mar,  envueltos  en  la  neblina,  frecuente  en  aquellas 
costas,  que  se  levantaba  espesa. 

Fuera  por  esta  causa,  bastante  para  excusar  errores  en  los 
que  no  eran  prácticos  de  los  bajos,  fuera  por  mala  voluntad 
ó  apocamiento  de  algunos  de  los  capitanes,  que  todo  se  pen- 
só, vararon  en  la  costa  ó  en  los  bancos  muchos  navios,  siendo 
de  notar  ocurriera  este  accidente  al  galeón  del  almirante  ge- 
neral D.  Andrés  de  Castro,  persona  especialmente  recomen- 
dada á  Oquendo  por  el  Rey  ',  y  cuyo  proceder  dio  mucho 
que  hablar,  con  mengua  de  su  honra. 

Cuando  despejó  la  neblina  se  advirtió  que  no  seguían  á 
Oquendo  más  que  21  navios,  los  que  estaban  á  cargo  de  jefes 
ó  capitanes  de  buena  fama.  El  Sania  Teresa,  de  D.  Lope  de 
Hoces ,  pegado  á  la  popa ;  la  almiranta  de  la  escuadra  de  Ga- 
licia, de  Francisco  Feijó;  las  capitanas  de  las  escuadras  de 
Dunquerque  y  de  Masibradi ;  todos  aquellos  de  buena  vo- 
luntad afectos  al  servicio,  apegados  al  crédito  de  su  General, 
dispuestos  á  cualquiera  contingencia.  Rodeábales  la  enorme 
cifra  de  los  enemigos  en  proporción  de  cinco  á  uno,  dispa- 
rando la  artillería  con  pasmosa  celeridad. 

Dirigieron  á  la  capitana  real  tres  navios  de  fuego,  que  las 
lanchas  de  Oquendo  desatracaron  con  valor  temerario,  cam- 
biándolos de  dirección,  y  uno  se  aferró  con  bajel  de  los  su- 
yos, abrasándolo.  Al  galeón  Sania  Teresa  arrojaron  otros 
dos  incendiarios,  que  del  mismo  modo  fueron  separados; 
pero  como  navegaba  por  la  popa  de  la  real,  los  que  ésta 
despidió  de  si  se  enredaron  en  la  proa  del  galeón,  envolvién- 
dolo entre  las  llamas,  de  que  iban  preñados.  Don  Lope  de 
Hoces  era  ya  muerto  de  bala  de  callón,  que  le  llevó  un  brazo 
en  el  momento  de  alentar  á  sus  subordinados.  Con  ellos  se 
consumió  en  la  pira  honrosa.  Horado  de  los  suyos,  cual  los 
caudillos  mitológicos,  reverenciado  de  los  adversarios,  enal- 
tecido de  su  Rey  *. 

'  En  cédula  que  se  halla  en  la  CoUcciin  Vargas  Ponce,  leg.  15, 
'  (Cumpliendo  D.  Felipe  la  oferta  hecha  antes  de  la  jornada, -dictó  U  siguiente 
carta  al  arzobispo  Inquii^idor  general,  su  confesor,  copiada  en  la  AcademÍB  de  la 

Historia,  CbUccíóii  Salazar,  M.  95,  fol.  59: 
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Grandemente  impresionó  la  desgracia  á  la  gente  de  los 
demás  galeones  que  peleaban  aislados,  en  la  disposición  en 
que  el  enemigo  los  descubrió  ai  despejarse  la  niebla.  El  que 
era  almiranta  de  la  escuadra  de  Galicia,  blanco  entre  los 
principales,  combatió  de  la  maflana  á  la  tarde,  rechazó  el 
abordaje  de  cinco  navios,  y  amenazado  condes  de  fuego,  se 
rindió  al  anochecer. 

A  esta  hora  ofrecía  admirable  espectáculo  la  real,  sola, 
semejando  al  jabalí  acosado  por  la  jauría.  Hubo  momento  en 
que,  acobardada  la  gente  por  el  diluvio  de  hierro  que  des- 
pedazaba la  arboladura,  se  abrigó  bajo  cubierta,  negándose  á 
continuarla  pelea;  dócil,  sin  embargo,  á  la  voz  enérgica  y 
amada  de  Oquendo,  volvió  á  sus  puestos,  prosiguiendo  en 
la  defensa  bizarra,  hasta  que  la  oscuridad  despistó  á  los  con- 
trarios. Durante  la  noche,  sosteniéndose  á  flote  con  difi- 
cultad con  el  juego  de  cinco  bombas,  entró  en  Mardique, 
donde  con  admiración  se  contaron  i  .700  balazos  en  el  casco. 
Entró  asimismo  la  capitana  de  Masibradí,  con  siete  bajeles 
más  de  la  escuadra  de  Dunquerque  que  no  desampararon  á  la 
insignia.  Del  resto  se  rindieron  nueve  á  los  holandeses  en 
estado  tal  de  ruina,  que  tres  de  ellos,  el  del  almirante  Feijó, 
el  del  maestre  de  campo  D.  Gaspar  de  Carvajal  y  la  almi- 
ranta de  Vizcaya,  se  sumergieron  al  llevarlos  á  los  puertos 
de  Holanda,  arrastrando  con  ellos  al  fondo  á  los  aprehenso- 
res.  Los  demás  embarrancaron  en  las  costas  de  Francia  ó  de 
Flandes  por  no  entregarse  al  enemigo.  Nueve  de  los  que  va- 


«Sabréis  luego  si  U  mujer  de  D,  Lope  de  Hcx*s  sabe  !a  muerte  do  su  marido, 
que  quizá  por  estar  tan  recién  parida  se  la  tendrán  encubierta,  Y  si  !a  supiera  ya, 
iréis  luego  en  mi  nombre  á  visitarla  y  consolarla  en  su  trabajo,  diciendo  cuánto  he 
sentido  la  pérdida  de  tan  buen  vasallo  y  tan  valiente  soldado.  Y  juntamente,  que  la 
hago  merced  de  titulo  de  Conde  para  su  hijo  y  sus  sucesores,  y  á  ella  y  al  hijo,  que 
gocen  de  la  plaza  del  Consejo  de  Indias,  que  tenía  su  padre,  por  su  vida.  Y  una 
futura  sucesión  de  a.ooo  ducados  de  encomienda  para  el  muchacho,  con  tal  que 
cuando  entre  á  gozarla  le  vaque  otra  tanta  cantidad  de  lo  que  goiara  en  el  Con- 
sejo de  las  Indias.  Y  i  su  hijo  se  le  recibirá  desde  luego  por  menino  de  la  Reina. 
Y  á  su  hija  se  le  bwá  merced  para  quien  casare  con  ella.  Si  no  supiere  la  muerte  de 
su  marido,  suspenderéis  esta  orden  hasta  que  la  sepa.> 

El  titulo  fué  de  Conde  de  Algociras  de  Homachuelos,  según  Solazar,  Dignidadis 
de  Castilla. 
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raron  en  las  Dunas  en  el  momento  de  salir,  pasaron  luego  á 
Dunquerque. 

Incluyendo  á  todos  éstos,  calcularon  los  escritores  más 
exagerados  del  tiempo  la  pérdida  de  España  en  43  bajeles 
y  6.000  hombres;  y  aunque,  exagerando  también,  hubo  autor 
holandés  que  se  vanagloriaba  de  no  haber  costado  á  su  na- 
ción tan  señalado  triunfo  más  que  la  pólvora  y  las  balas  con- 
sumidas, reconocieron  otros  la  desaparición  de  10  navios, 
quemados  ó  idos  á  fondo,  estimándose  en  unos  i.ooolos 
muertos  que  callaron. 

¿Pudo  Oquendo  adoptar  resolución  mejor  que  la  llevada  á 
cabo?  Una  vez  en  las  Dunas,  no  cabla  otra  más  honrosa  ni 
que  ofreciera  probabilidades  de  salvar  alguna  parte  de  la 
armada.  Al  ancla  se  hubiera  perdido  de  seguro;  en  la  mar, 
fiando  en  el  valor  de  la  gente,  algo  habla  que  esperar  tam- 
bién de  la  fortuna.  Desgraciadamente,  le  fué  contraria  en 
todo:  redujo  á  la  mitad  su  fuerza  la  torpeza  del  Almirante 
general,  si  torpeza  fué  y  no  intención  torcida  la  que-varó  en 
la  rada  misma  á  los  navios  de  la  escuadra  de  Galicia  ';  la  nie- 
bla desunió  á  los  que  le  quedaban,  siendo  causa  de  que,  ro- 
deándolos, dispersos,  los  acosaran  los  enemigos  con  el  poder 
de  ciento  á  veinte.  Disponían  éstos,  además,  de  un  arma  te* 
rrible  que  no  usaban  todavía  los  españoles :  no  obstante,  con 
tanta  bizarría  pelearon,  que  solamente  nueve  de  los  navios, 
destrozados,  inútiles,  se  rindieron. 

Oquendo  correspondió  á  los  antecedentes  de  toda  la  vida 


'  La  opinión  pública  se  pronunció  contra  el  Almirante  y  los  capitanesjuigando 
que  hablan  esquivado  la  pelea  con  enemigo  tan  superior.  El  general  Oquendo  se 
dolió  de  su  conducta  en  los  despachos  dirigid9a  al  Gobierno,  que  del  lado  de  )a 
opinión  pública  estsba.  En  carta  del  Cardenal  infante,  fecha  en  Bruselas  á  19  de 
Octubre  y  dirigida  á  D.  Antonio  {CvUcdán  Vargas  Ponce,  leg.  15),  lamentaba  que 
no  todos  los  navios  le  hubieran  ayudado  como  debían.  En  otra  particular,  de  Ma- 
drid á  37  de  Noviembre,  decían  al  P.  Rafael  Pereira,  de  la  Compiflia  de  Jesús, 
como  e<:o,  cDon  Antonio  de  Oquendo  escribió  una  carta  á  esta  corte  llena  de  lás- 
timas y  desdichas.  Mucho  se  queja  de  que  algunos  cabos  no  hicieron  su  deber, 
causa  principal  del  dafioque  recibimos.  Diez  y  ocho  galeones  de  los  nuestros  die- 
ron á  la  cosca,  no  se  dice  si  de  Francia  ó  de  Inglaterra;  siete  perecieron  en  la 
refriega;  U  almiraota  de  D.  Lope  de  Hoces  se  quemó  con  toda  la  gente >  Aca- 
demia de  la  Historia,  CoUcdón  de  jftsuilas,  Mb.,  legajo  suelto  de  cartas. 
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al  atravesar  el  Canal,  sosteniendo  combate,  quizá  sin  igual  en 
ningún  tiempo.  «Ya  no  me  falta  más  que  morir,  dijo  en  Mar- 
dique,  pues  que  he  traído  á  puerto  con  reputación  la  nave  y 
el  estandarte.» 

Del  otro  lado  mereció  Tromp  elogios,  más  que  por  el  fácil 
triunfo  final,  por  la  habilidad  con  que  cortó  el  camino  á  la 
armada  española  cuando  contaba  con  fuerzas  inferiores;  mos- 
tróse entonces  superior  en  táctica  y  maniobra,  no  sólo  á  su 
contrario,  á  los  almirantes  de  su  época,  rompiendo  con  la 
tradición  de  la  batalla  en  media  luna  al  formar  la  linea  de 
combate  en  fila  cerrada,  ciOendo  el  viento,  que  se  adoptó  en 
lo  sucesivo,  evitando  cuidadosamente  el  abordaje,  sirvién- 
dose de  la  artillería  con  rapidez  y  precisión ,  con  que  vino  á 
ser  decisiva  en  las  funciones  de  mar. 

Hasta  el  presente  no  se  ha  considerado  la  batalla  de  las 
Dunas  más  que  como  episodio  en  la  vida  de  D.  Antonio  de 
Oquendo,  que  enaltecía  sus  méritos,  que  acrisolaba  su  valor 
personal  con  la  admirable  travesía  que  hizo  del  Canal  de  la 
Mancha  por  medio  de  un  centenar  de  navios  enemigos,  com- 
batiendo sereno  nueve  horas  con  la  flor  de  los  almirantes  de 
Holanda:  Tromp,  Witt,  Evertzen,  Bankert,  Cats,  Van  Ga- 
len,  JoU  (Pie  de  palo),  hasta  poner  en  el  puerto  de  Mardiqne, 
con  la  capitana  acribillada,  enhiesto  y  seguro  el  estandarte 
real  de  España.  Los  historiadores  generales  apuntaron  el  su- 
ceso como  uno  de  tantos,  sin  examinar  las  circunstancias; 
los  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  se  sirvieron  de  él  para  el 
elogio  de  un  hijo  preclaro,  cuyas  acciones  inspiran  al  diti- 
rambo. Juzgólo  el  Dr.  Camino,  en  su  Historia  de  San  Se- 
bastián ',  «hombre  célebre,  digno  de  compararse  con  los  más 
esclarecidos  héroes  que  hicieron  prodigios  de  valor  en  el 
teatro  de  los  mares»,  apreciación  conforme  con  las  del  padre 
Henao,  en  las  Ilustraciones  de  Vizcaya;  con  las  de  Martínez 
de  Isasti,  en  el  Historial  de  Guipúzcoa;  las  de  Gainza,  en  la 
Historia  de  Irún,  y  las  de  D.  Miguel  de  Oquendo,  hijo  res- 
petuoso y  amante  que,  en  libro  dedicado  á  su  provincia  con 
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titulo  de  El  héroe  cántabro  ',  escribió  panegírico  estimable. 

Desde  aquí,  resbalando  en  la  pendiente  del  encomio,  han 
caído  escritores  entusiastas  sucesivos  en  hipérbole  errónea, 
confundiendo  el  libramiento  de  la  capitana  con  el  de  la  ar- 
mada á  que  servía  de  cabeza,  considerando  victorioso  el  su- 
ceso que,  en  puridad,  se  traduce  por  sensible  desastre;  pero 
no  le  es  imputable  la  invención  de  la  especie,  porque  á  raíz 
de  la  ocurrencia  se  refirió  como  triunfo  en  la  corte  ",  y  cor- 
tesano historiador  la  comentó  sentando  sin  contradicción; 
«Este  es  el  suceso  que  tuvo  la  armada  del  Rey,  puesta  en  la 
mar  para  echar  el  francés  de  España  y  llevar  el  socorro  á 
Flandes,  habiendo  logrado  el  uno  y  el  otro  objeto,  y  que,  pe- 
leando con  tanta  desigualdad,  venció  mucho  más  que  perdió; 
sin  medirse  los  daños  en  un  monarca  á  quien  rodean  tantas 
riquezas,  sino  con  las  glorias  solamente,  que  consisten  en  el 
alcanzar  el  intento  y  en  la  manera  de  conseguirlo»  '. 

Aun  más:  en  documento  público  oficial  se  cometió,  tiempo 
adelante,  la  falsedad  de  asentar  que,  derrotado  el  enemigo, 
se  le  siguió  tanta  ignominia  que  quitaron  la  cabeza  al  Gene- 
ral de  la  armada  *. 

Influida  desde  entonces  la  opinión  en  este  sentido,  al  erigir 
en  San  Sebastián  estatua  al  insigne  marino  (1894),  fué  con- 
sultada á  la  Academia  de  la  Historia  una  inscripción  que  pa- 
reció al  Cuerpo  demasiado  expresiva,  dado  que  á  los  pueblos 
sienta  la  modestia  tan  bien  como  á  los  individuos  que  los 
constituyen.  No  se  aceptaron,  sin  embargo,  las  razonadas 


'  Impreso  en  Toledo,  aflo  1666,  en  4.°  Las  estimaciones  y  biografías  que  han 
salido  á  luz  desde  entonces  son  muchas,  siendo  de  citar  la  de  Vargas  Ponce  en  el 
Discurso  sohr<  importanda  de  la  historia  de  la  Marina.  Don  Nicolás  de  Soralucc  re- 
produjo las  impresiones  antiguas  en  su  Historia  general  de  Gnipiízcoa.  Don  Fran- 
cisco K.  de  Uhagón  ba  enseñado  algo  nuevo  con  las  pruebas  para  el  hábito  de 
Santiago  concedido  al  héroe,  publicándolas  en  la  Revista  Vascengada.  (San  Sebas- 
tiin,  10 de  Octubre  de  1894.) 

'  Circuló  en  los  primeros  dias,  impresa  en  4.°,  Relación  de  la  gran  victoria  que 
tuvo  don  Antonio  de  Oquendo  contra  cuarenta  navios  olandeses  en  la  Canal  de  Inglale' 
rra.  Aüo  1639.  En  Sevilla,  por  Juan  Gómez  de  Blas. 

'  Malvezzi,  Sucesos  principales  de  la  meiiarquia  de  España  en  el  año  1639, 

*  Titula  de  Marques  de  San  Millán  á  D.  Miguel  Carlos  de  Oquendo,  expedido  en  16 
de  yulio  de  1689.  Impreso  en  cuatro  hojas  en  4.*  Copia  en  el  Apéndice  núm.  11. 
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observaciones  que  se  permitió,  y  en  la  nueva  inscripción  re- 
dactada persevera  la  idea  de  haber  sido  Oquendo  declarado 
invencible  por  sus  enemigos  '.  Consta,  pues,  asi  en  monu- 
mento, y  por  ello,  por  los  juicios  emitidos  en  periódicos  de  la 
localidad,  y  aun  por  la  cita  de  un  bosquejo  histórico  como 
fundamento  *,  paréceme  necesario  dar  á  conocer  las  fuentes 
de  que  me  he  servido  al  redactar  el  capitulo  antecedente  y 
poner  en  apéndices  los  comprobantes-  Habrá,  sin  duda,  mu- 
chos más  en  el  archivo  de  Simancas;  no  he  podido  regis- 
trarlo. 

Empiezan  los  acopiados  con  carta  del  cardenal  Richelíeu 
al  embajador  en  Holanda,  Conde  de  Estrades,  noticiando  la 
preparación  de  la  armada  en  la  Corufla  y  encargándole  in- 
clinara al  Principe  de  Orange  á  combatirla.  El  Conde  con- 
testa quedar  satisfecho  su  deseo  y  formado  el  plan  de  des- 

1  La  inscripción  esculpida  en  el  pedestal  en  dos  idionias,  castellano  y  vaacuen- 
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k  QUIEN  EL  VOTO  DE  SUS  ENEMIGOS 

DECLARÓ  INVKNCrBLE, 

DEDICA  ESTE  TRIBUTO  DE  AUOR 

LA  CIUDAD  DE  SAN  SEBASTIÁN 

URGULLOSA   DE   TAN    PRECLARO   HIJO. 
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LAS  DUNAS. 


t>ON  MIGUEL  DE  OQUENDO, 

DON  LOPE  DE  HOCES, 

DON    MARTÍN   DE   VALLECILLA. 


Lis  inscrípciones  proyectadas  antes  que  ésta  se  escribiera,  y  Xas  consultas  que 
mediaron,  están  ¡asertas  en  el  Boictia  de  ¡a  Academia  de  la  Historia,  año  1894,  to- 
mo XXV,  pág.  381. 

»  Bosquejo  encomiástico  de  Oqucndo  que  publiqué  en  el  almanaque  de  La  Ilus- 
IraeiÓM  Báñala  y  Amtricana  para  el  año  1881. 
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truir  las  naves  en  las  Dunas,  sabiendo  positivamente  que  sur- 
girían allí.  En  otro  despacho  comunica  la  realización. 

Oquendo  circuló  á  sus  naves,  el  31  de  Agosto,  instruccio- 
nes para  la  navegación  y  combate,  de  que  sólo  be  encontrado 
extracto  en  colección  de  documentos  de  los  enemigos.  Acom- 
paña el  orden  de  batalla  en  media  luna  con  nombres  de  los 
navios,  que  son  57;  menos  de  los  que  los  mismos  enemigos 
suponen.  De  parte  de  aquéllos,  los  que  partieron  de  Cádiz, 
hay  resultado  de  la  muestra  pasada  á  la  gente  de  mar. 

Emprendida  la  jornada,  son  los  despachos  de  Oquendo  los 
que  más  interesan.  Su  hijo  D.  Miguel  y  el  Dr.  Camino  inser- 
taron el  principal  en  las  obras  mencionadas;  á  otros  aluden 
las  cartas  del  Cardenal  infante,  también  citadas  y  publicadas 
en  el  Memorial  -Histórico  ',  que  al  mismo  tiempo  condensan 
la  impresión  del  público  en  sus  diferentes  manifestaciones  *. 

Hacen  fe  asimismo  las  que  trazó  el  almirante  Francisco 
Feijó  Sotomayor,  testigo  de  vista,  prisionero  en  la  fortaleza 
del  Haya  después  de  la  batalla,  á  cuyo  final  hubo  de  rendir 
el  bajel  yéndose  á  pique.  Su  relación  es  extensa,  movida, 
llena  de  pormenores  expresivos  del  mal  estado  de  los  navios, 
faltos  de  todo,  de  aitilleros  principalmente,  habiendo  de  pe- 
lear con  enemigo  que  en  el  manejo  de  los  caQones  ponía  el 
suceso.  Dibújase  en  las  frases  respeto  y  admiración  al  gene- 
ral en  jefe,  cuyas  providencias  alaba,  pensando,  sin  inculpar 
á  nadie,  que  por  no  cumplirlas  ocurrió  la  rota,  siendo  asi  «que 
muchas  veces  sucede  ganar  las  victorias  más  con  el  desorden 
ajeno  que  con  el  valor  propio». 

El  ayuda  de  cámara  Matías  de  Novoa  nos  ha  dejado  re- 
flejo de  lo  que  se  decía  en  el  Palacio  real,  centro  de  comuni- 
caciones y  noticias,  sin  perder  ocasión  en  el  relato,  lo  mismo 
que  enloda  su  historia,  de  aplicar  al  Conde-Duque  cuanto 
mal  le  dictaba  la  animosidad.  Muéstrase  enterado  de  los  pla- 
nes que  fraguaban  los  enemigos  con  anterioridad  á  la  salida 

'  Tomo  XV,  págiDas  347,  357,  371,  377,  387. 

■  En  Us  que  ahora  llamamos  gacetillas.  Una  apareció  nombrada  Sumario  ycom- 
pmdio  de  lo  sucedido  en  ¡a  tnonarquia  española  y  otras  partís  del  mundo  desde  Marm 
de  1639  hasta  Marzo  de  1640.  Impresa  en  folio,  sin  lugar. 
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de  la  armada ,  asi  como  de  las  negociaciones  con  el  rey  de 
Inglaterra,  que  critica;  censura  agriamente  el  proceder  del 
almirante  D.  Andrés  de  Castro  y  el  de  los  capitanes  de  la 
escuadra  de  Galicia,  dando  por  sabido  que  «infamemente 
dieron  con  ellos  en  tierra,  faltos  de  corazón  y  de  prudencia, 
desatinados  y  fuera  de  si,  faltando  al  honor  y  al  prez  de  la 
generosa  sangre  española».  A  Oquendo  no  alaba  ni  culpa, 
limitándose  á  indicar  que,  en  vez  de  surgir  en  las  Dunas,  de* 
hiera  haber  recogido  la  armada  en  los  puertos  de  Flandes. 

Muchos  años  después,  en  los  nuestros,  ba  formado  el  almi- 
rante portugués  Costa  Quíntella  la  relación  que  sigue,  falta, 
como  es  de  suponer,  del  tinte  en  que  están  bañadas  las  con- 
temporáneas, ilustrada,  en  cambio,  con  la  critica  moderna, 
con  el  conocimiento  técnico  de  la  profesión  y  con  la  compa- 
ración de  documentos  existentes  en  los  archivos  de  ta  Corona 
de  Portugal,  por  lo  que  supera,  á  mi  ver,  á  las  otras  al  referir 
paso  á  paso  los  acaecimientos  de  la  jornada.  Estima  que 
Oquendo,  excelente  marino  y  capitán,  no  dio  pruebas  de  po- 
seer en  igual  modo  las  dotes  de  general  ó  de  caudillo,  ni  las 
de  diplomático  tampoco. 

Debe  oírse  en  todo  proceso  á  las  dos  partes,  y  llega  vez  á 
la  holandesa,  usando  de  la  versión  de  M.  Eugéne  Sue,  nada 
sospechosa  siendo  de  amigo  y  aliado.  Pasemos  por  la  hipér- 
bole en  el  sellalamiento  de  naves  y  soldados;  reconoce  que 
el  socorro  fué  desembarcado  en  Flandes  y  que  la  escuadra 
de  Tromp  se  aumentaba  tanto  de  día  en  día  que  la  gente  de 
Oquendo  preguntaba  si  llovían  navios  en  Holanda;  declara 
que  los  bajeles  y  los  castillos  ingleses  dispararon  indistinta- 
mente contra  los  beligerantes  desde  el  momento  en  que  sa- 
lieron de  las  Dunas.  Doliéndose  de  la  muerte  de  D.  Lope  de 
Hoces  con  los  mil  mosqueteros  que  llevaba  á  bordo,  especi- 
fica la  destrucción  ó  apresamiento  de  los  demás  navios,  no- 
tando que  la  victoria,  la  hermosa  acción  del  almirante  Tromp, 
no  costó  á  Holanda  más  que  la  pólvora  quemada. 

Le  Clerc  estuvo  más  circunspecto ,  rivalizando  en  la  exac- 
titud de  cifras  con  su  compatriota.  Lo  más  interesante  de  su 
obra  para  el  caso  presente  es  la  descripción  y  dibujo  de  una 
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medalla  acutlada  en  memoria  de  la  derrota  española.  Escri- 
tor de  menos  notoriedad  lo  hizo  de  las  fiestas  celebradas  en 
El  Haya,  Con  pormenor  de  los  fuegos  de  artificio,  en  que  se 
gastó  la  suma  considerable  de  80.000  florines. 

Todavía  es  bueno  saber  la  opinión  de  los  ingleses,  neutra- 
les á  su  modo,  según  los  datos  recogidos  por  el  Dr.  Camp- 
bell. Confirman  la  intimación  á  la  armada  española  de  aban- 
donar el  surgidero;  la  benevolencia  ó  debilidad  con  que  se 
consintió  á  los  holandeses  bloquearla  y  la  comedia  represen- 
tada para  cubrir  las  apariencias  '■  Las  simpatías  del  pueblo 
inglés  estaban  con  los  herejes:  ¿quién  lo  duda?  No  más  difí- 
cil es  conjeturar  adonde  apuntarían  los  cafiones  de  bajeles  y 
castillos  cuando  rompieron  el  fuego  defendiendo  la  inviola- 
bihdad  del  asilo. 

Si  de  lección  sirvieran  los  sucesos  históricos,  no  debería 
caer  en  saco  roto  la  del  daño  que  causa  el  afán  de  excitar 
la  curiosidad  pública,  y  mucho  más  aún  el  de  satisfacerla 
con  noticias  que  abren  los  ojos  del  enemigo ;  afanes  lle- 
vados por  la  prensa  periódica  actual  á  un  límite  insensato, 
'  opuesto  á  los  fines  de  la  guerra,  cuya  realización  depende 
del  secreto. 

Relativamente  á  la  apreciación  en  Inglaterra  de  puntos 
concretos  en  la  jornada,  nos  dejaron  apunte  curioso  las  de- 
claraciones tomadas  en  Sanliicar  el  día '3  de  Diciembre  de 
1639  á  pasajeros  del  navio  inglés  del  capitán  Thomas  Gui- 
llermo (¿Williams?)  que  habían  presenciado  los  combates 
del  18  de  Septiembre  y  del  21  de  Octubre.  Dijeron  haber 
causado  maravilla  el  incesante  tronar  de  la  artillería  desde 
la  mañana  á  la  noche,  con  intensidad  y  rapidez  que  daba 
á  suponer  consumo  enorme  de  municiones.  Así  gastaron 
las  que  tenían  ambas  escuadras.  Deponían  los  testigos  ha- 


*Tlie  first  hostility  habing  been  ÍDdisputab!y  committed  by  the  Spaniardi, 
i  a  plea  of  ivhich  the  Dutch  made  use  in  their  justification  to  us;  and  at  the 
le  time  became  a  sufñcient  argument  to  defend  the  conduct  of  the  English  go- 
[,  which  otherwíse  whould  have  appeared  repugnant  to  the  law  of  nations 
in  suffering  one  friend  to  destroy  another  wiibin  its  chambers>  (Campbell,  Livrs  of 
the  British  Admiráis.) 
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ber  oido  hacer  elogios  de  los  generales  Oquendo  y  Hoces  *. 
¿Qué  impresión  produjeron  en  el  Palacio  de  Madrid  las 
nuevas?  Al  decir  de  Novoa,  fué  la  pérdida  de  gravísimo  sen- 
timiento para  el  Rey  y  para  sus  Ministros;  externamente  se 
significó  con  orden  de  proceder  al  armamento  inmediato  de 
otra  escuadra  *,  y  con  la  embajada  extraordinaria  á  Inglaterra 
del  Marqués  de  Velada- 


APÉNDICES  AL  CAPITULO  XIV. 


Docnmentoa  de  latCTéi  para  el  jalcio  de  la  batalle  de  las  Dnnaa,  extractadas  de  te 
G«IeceUa  <I.ettree,  tnéinoircs  et  négociatlone  de  M.  le  Comte  de  Batradea*. 
L<ondre*,  1743. 

Carta  del  cardenal  Richelieti  al  Conde  de  Estrades,  15  de  Agosto 
de  1639. 

Le  avisa  que  en  Coruila  se  dispone  una  escuadra  de  50  navfos  man- 
dada por  D.  Antonio  Doquendo  (de  Oquendo),  el  hombre  de  mar  más 
hábil  que  tiene  España  ¡  ha  de  embarcar  1 2.000  hombres  para  Flandes ;  se 
le  anírá  la  escuadra  de  Dunquerque.  Diga  al  Príncipe  de  Orange  que  nada 
mejor  ni  más  glorioso  pudiera  hacer  que  despachar  prontamente  armada 
poderosa  para  salir  al  encuentro  de  la  española  y  batirla. 

Carta  del  Conde  de  Estrades  á  Richelteu,  26  de  Agosto. 
Ha  cumplido  el  encargo;  sabía  la  noticia,  y  aun  más:  que  Oquendo  ha 
recibido  instrucciones  ordenándole  entrar  en  las  Dunas  y  pasar  desde  allí 

'  Consta  la  ¡aforinación  enviada  á  la  corte  por  el  Duque  de  Medina- Sidonia  en  la 
Colección  NavarrtU,  t.  XXXIi. 

'  Real  cédula  dirigida  al  Duque  de  Med  i  na- Sidonia,  de  Madrid  á  17  de  NoTicm- 
bre.  Tiene  aviso  que  la  armada  fué  acometida  en  el  puerto  de  las  Dunas  por  1  z6 
bajeles  holandeses,  estando  bajo  la  artillería  de  los  castillos,  y  advertido  Oquendo 
por  el  cabo  de  14  bajeles  del  Rey  de  Inglaterra  que  tenia  orden  de  pelear  contra  el 
primero  que  hiciera  acto  de  hostilidad:  no  se  saben  pormenom.  Para  reparar  lo 
sucedido  urge  componer  otra  armada  con  bajeles  comprados  ó  tomados  i  sueldo. 
La  misina  colección  7  tomo. 
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la  infantería  con  la  escuadra  de  Dunquerque  y  auxilio  de  ingleses  á  fin  de 
no  arriesgar  combate.  Espera  que  se  armarán  en  Holanda  dos  escuadras: 
una  de  50  naves  de  guerra  y  20  de  fuego  al  mando  de  Tromp,  que  estará 
presta  en  diez  días,  con  mandato  de  snlir  al  encuentro  déla  española;  otra 
de  40  de  las  primeras  y  10  de  fuego  á  cargo  del  vicealmirante  Evertsz, 
que  es  muy  estimado.  El  Prfndpe  está  resuelto  á  destruir  al  enemigo  en 
las  Dunas,  sabiendo  positivamente  que  tiene  orden  de  entrar  allf,  y  asi  no 
se  hará  al  pronto  más  que  inquietarle  en  las  alas  con  una  escuadra  desta- 
cada hasta  que  se  halle  en  el  puerto.  Entonces,  esperando  la  llegada  de 
Evertsz,  hará  entender  al  Almirante  de  Inglaterra  la  orden  que  tiene  de 
combatir,  rogándole  retire  sus  navios ,  á  menos  que  no  quiera  ponerse  a 
su  lado;  pero  que  en  todo  caso,  si  no  se  mantiene  neutral,  le  combatirá 
también.  Esto  encarga  el  Principe  de  Orange  que  le  transmita  (t.  i,  pá- 
gina 40). 

Carta  del  Conde  de  Estrades  d  Richelieu. 

Despacha  correo  para  hacerle  saber  la  derrota  de  la  escuadra  de  España 
i  pesar  del  asilo  que  el  rey  de  Inglaterra  la  dio  en  uno  de  sus  puertos.  El 
Almirante  de  esta  nación,  conocida  la  resolución  de  Tromp,  retiró  á  un 
lado  sus  navios  y  se  mantuvo  neutral.  Duró  el  combate  cuatro  horas;  el 
galeón  Teresa,  almirante  de  Portugal,  fué  incendiado;  tenia  100  cañones 
de  fundición  y  500  soldados.  Otros  12  navios  grandes  han  sido  quemados 
ó  hundidos;  16  de  presa,  llevados  á  Flessingue  con  4.500  prisioneros;  14 
perdidos  en  las  costas  de  Boulogne  y  Calés.  Se  ha  salvado  la  escuadra  de 
Dunquerque  retirando  á  D.  Antonio  de  Oquendo  de  entre  10  navios  que 
le  tenían  acosado.  Se  han  perdido  de  Holanda  10  navios,  hundidos  ó  que> 
mados.  Es  la  victoria  más  completa  que  se  haya  visto  jamás  (t.  i,  pá- 
gina 44). 

NÚMERO  2. 

InatrucclonM  de  D.  Antonio  de  Oqaendo  i  la  armada  de  fu  mando,  oe^n  el  ex- 
•    Uaeto  pnt>Uc«do  en  la  «Cormpondance  da  Henrl  D'Esconbkau  de  Sonrdis,  at- 
chevíque  de  Bordeauz».  París,  1839,  t.  ni,  pág.  54. 

CoruAa  31  de  Agosto  de  1639  '. 

Todas  las  personas  que  están  á  su  cargo  confesarán  y  comulgarán  antes 
de  salir,  y  durante  la  navegación  evitarán  toda  especie  de  pecados  públi- 
cos, principalmente  blasfemias  y  juramentos. 

I  En  el  Libro  citado,  por  error  evidente,  le  pone  1641,  ano  en  que  ya  no  existía  Oquendo. 
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Los  capitanes  de  los  navios  han  de  tener  advertencia  de  que,  tan  luego 
se  aviste  la  escuadra  enemiga,  se  ha  de  combatir  abriendo  camino  hasta 
Dunquerque;  y  de  no  conseguirlo,  volver  á  EspaAa,  sirviendo  de  punto 
de  reunión  el  puerto  de  Santander. 

Cuidarán,  en  consecuencia,  que  desde  la  salida  estén  desembarazados  y 
dispuestos  á  la  pelea,  que  durante  ésta  haya  silencio;  esté  elegida  gente 
para  distribuir  pólvora  y  municiones  y  para  saltar  al  abordaje. 

ítem,  de  noche  no  perderán  de  vista  el  farol  de  la  capitana. 

Ningún  navfo  combatirá  con  la  capitana  enemiga,  que  el  General  re- 
serva para  el  suyo;  si  no  pudiera  acercarse ,  los  más  próximos  la  entreten- 
drán hasta  que  llegue,  pero  todos  tendrán  libertad  de  pelear  como  puedan, 
en  la  inteligencia  de  ser  necesario  vencer  ó  morir. 

La  armada  formará  en  media  luna  conforme  á  los  puestos  señalados. 

Nav^ando  á  la  bolina  habrá  mayor  cuidado  de  no  embarazarse,  pena 
de  la  vida. 

Si  se  avistaran  velas,  irán  á  reconocerlas  los  navios  de  Dunquerque. 

En  casos  imprevistos  en  que  no  sea  posible  enviar  órdenes  escritas,  las 
dará  el  General  de  palabra. 

Recomienda  la  unión  en  todas  circunstancias. 

Durante  el  combate  estarán  al  lado  de  la  capitana  los  pataches  San 
Antonio  y  San  Agustín  y  la  fragata  Santa  Ana. 

El  General  confia  en  la  capacidad  de  los  jefes. 

ORDBN  DB  BATALLA   EN   MEDIA    LUNA  '. 

Capitana  Real. 

Patache  San  Antonio. 

Patache  San  Agustín. 

Santa  Teresa. 

San  yerónimo. 

San  Agustín, 

Gran  Alejandro. 

Santa  Ana. 

San  Sebastián. 

Santa  Catalina. 

San  Lázaro. 

San  Blas. 

San  Jerónimo,  de  Masibradi. 

'  Se  corrigeo  lo(  nombres  oótoriamenle  equivecadoa. 
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San  Nicolás.- 

Santíago,  de  España 

San  yuan  Bautista. 

Esquevel. 

San  José,  de  Danquerque. 

¿Oí  Angeles. 

Santiago,  de  Portugal. 

Delfín  Dorado. 

San  Antonio. 

San  Juan  Evangelista,  de  Dunquerque. 

B¡  Pingue. 

San  Carlos,  de  Masibradi. 

San  Nicolás. 

San  Miguel. 

Orfeo. 

San  Vicente,  de  Dunquerque, 

San  Martín,  de  Dunquerque. 

Nuestra  Señora  de  Monteagiido. 

Santiago,  capitana  de  Galicia. 

Capitana  de  Masibradi, 

Santo  Tomás. 

Nuestra  Señora  de  Luz  (?). 

Santa  Clara. 

San  Gedeón,  de  Dunquerque. 

San  Jacinto. 

San  Carlos,  de  Danquerque. 

Santo  Cristo  de  Burgos  (?). 

Sanl=iidh. 

San  Miguel. 

La  Corona. 

La  Presa. 

San  Esteban. 

San  Pedro  de  la  Fortuna. 

Los  Angeles. 

Águila  Imperial. 

La  Mujer. 

Santo  Domingo  de  Pilonta. 
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RelacUn  de  la  gente  da  mar  qtie  se  hallé  abordo  da  loa  navios  de  la  anuada  bd 
Cádli  d  ig  da  Julio  de  1839.  {Colección  Vargas  Ponce,  leg.  1 5.) 

Capitana  Real ; 211 

Almiranta  Real 140 

Santiago,  de  Castilla 53 

San  Pablo,  presa 55 

Esquevel 55 

Carona 67 

Los  Angeles 55 

Patache  fesús  María 38 

Urca  San  Pedro  Mártir , 53 

Urca  Fama 56 

Saetía  Santa  Teresa 20 

ESCUADRA  DHL  GOBERNADOR   MARTÍN   LADRÓN    DE   GUE\'ARA. 

San  Pedro  el  Grande roo 

El  Gran  Alejandra 8i 

San  Esteban 82 

Santiago 54 

ESCUADRA   DEL  GENERAL   MASrBRADI. 

Capitana 76 

San  Carlos 60 

San  Blas. 53 

Santa  Cruz 55 

San  Nicolás 55 

San  yerónitno 46 

San  Pablo 25 

Patache. 37 

NÚMERO  3. 

Carta!  del  almirante  D.  Franciaco  Felxd  dando  cuenta  de  la  pérdida  de  loa 
navios  de  au  armada. 

Aunque  en  esta  prisión  no  me  dan  licencia  para  escribir,  y  se  leen  las 
cartas  que  vienen  y  que  envío,  parece  que  no  cumpliera  con  mis  obliga- 
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ciones  si  no  la  solicitara  para  dar  cuenta  á  V.  S.  del  infeliz  suceso  de  nuestra 
armada;  y  tomando  desde  el  primer  accidente,  digo,  señor,  que  habiendo 
llegado  con  felicidad  cerca  de  Calés  á  15  de  Septiembre,  se  descubrieron 
18  bajeles  de  la  armada  de  Olanda,  al  anochecer ,  por  nuestro  barlovento, 
y  et  día  siguiente  &e  volvieron  á  ver  en  la  misma  parte,  de  nuestra  vueha, 
con  poco  viento:  á  la  maflana  puso  la  proa  á  ellos  nuestra  capitana,  si- 
guiendo toda  la  armada,  no  haciendo  ellos  más  diligencia  que  conservar 
el  barlovento.  Conocióse  en  el  Sr.  D.  Antonio  Oquendo  deseos  de  abor- 
dar, pues  sin  disparar  piezas  de  artillería  se  llegó  á  la  capitana  contraria, 
recibiendo  las  cargas  de  ella ;  pero  prevenido  de  buen  marinero  el  otro  Ge- 
neral, se  hizo  á  la  vela,  y  viendo  empeñada  nuestra  capitana  sobre  su  popa, 
se  reparó  de  modo  que  se  volvió  á  quedar  por  barlovento,  y  antes  que 
nuestra  capitana  quisiera  valerse  de  su  vuelta,  se  fué  saliendo  el  enemigo 
por  su  barlovento  de  toda  nuestra  armada;  porque  como  ios  galeones  de 
España  son  valerosos  {stc),  recogen  más  agua  y  tienen  mayor  abatimiento 
con  los  vientos  y  corrientes;  pelearon  valerosamente,  y  el  enemigo  con 
mucha  gallardía  se  fué  renovando  al  viento,  cañoneando  de  lejos.  Nuestra 
capitana  quedó  algo  desaparejada,  y  disparando  una  pieza  de  recoger,  para 
seguir  su  viaje  á  meter  el  socorro,  que  era  el  fin  principal  á  que  venia. 
Llegó  la  noche,  y  todo  el  discurso  de  ella  fué  que  andaba  el  contrario  per 
nuestro  costado,  siempre  á  barlovento  á  la  banda  de  Francia,  disparando 
cada  media  hora  artillería.  Con  que  nos  persuadimos  que  llamaba  á  sus 
escuadras,  que  tenia  repartidas,  como  fué,  pues  incorporándose  á  la  media 
noche,  nos  embistieron  á  cañonazos  36  bajeles,  trabándose  la  batalla  y  es- 
caramuza de  ambas  partes,  que  fué  la  mayor  de  cañonazos  que  hasta  hoy 
se  ha  visto  en  la  mar  ni  tierra,  pues  duró  incesablemente  disparando  de 
una  parte  y  otra  desde  aquellas  horas  hasta  el  otro  día  i  las  tres  de  la  tarde. 
Todos  los  bajeles  de  nuestra  armada,  ó  por  las  corrientes,  Ó  por  no  poder 
más,  se  pusieron  á  barlovento  de  la  capitana,  donde  sólo  hacían  dafio  á  los 
nuestros  sin  ofender  al  enemigo  por  las  muchas  balas  que  pasaban  por  en- 
cima de  los  primeros.  Quedáronse  solas:  la  capiuna  donde  iba  el  general 
D.  Lope  de  Hoces;  la  Teresa  y  mi  bajel  cañoneando.  La  capitana  abatió 
las  velas  de  gavia  para  esperar;  yo  hice  lo  mismo;  pero  no  se  resolvieron 
á  abordarnos  por  parecerles  ser  más  fuerte  nuestra  mosquetería,  conocien- 
do superioridad  en  su  artillería  y  artilleros.  Dejáronnos  tan  desaparejados 
í  todos  tres,  que  parecían  arneros  las  velas;  desenjarciadas  la  capitana  y 
la  Teresa,  destrozados  los  árboles  y  mi  bajel,  rotas  las  vergas  de  gavia  y 
mesana:  aunque  tan  maltratadas,  viendo  que  á  su  sotavento  por  popa  ha- 
bían abordado  bajeles  del  enemigo  con  dos  de  nuestra  armada,  no  pudi- 
mos socorrerlos  poi  estar  el  puerto  en  calma,  con  que  no  se  pudo  estorbar 
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que  se  llevasen  uno,  que  era  ud  filipote  con  gente  bisofia.  La  capitana  ya 
rendida  por  hallarse  tan  manca  y  desaparejada,  sin  balas,  sin  pólvora,  ni 
municiones,  porque  á  ambas  armadas  se  les  acabó,  para  poder  tomar  el 
puerto  de  Mastrique  le  fué  forzoso  tomar  el  de  las  Dunas  para  aparejarse  y 
repararse  de  lo  necesario,  y  la  almiranta  real,  donde  iba  D.  Andrés  de 
Castro,  por  haber  peleado  toda  aquella  noche  con  mucha  continuación  y 
viveza,  quedó  asimismo  destrozada. 

La  armada  de  Olanda,  que  también  se  le  había  acabado  la  pólvora  y 
municiones,  arrimó  á  Calés,  y  desde  allí  despachó  el  bajel  á  Olanda  con 
aviso  de  la  que  había,  y  que  intentaba,  en  recibiendo  las  municiones  que 
allí  le  habían  de  dar,  ir  á  dar  fondo  á  nuestra  posesión,  á  la  misma  parte 
de  Dunas,  para  estorbar  el  paso  de  no  entrar  el  socorro  en  Dunquerque. 

Habiéndose  aprovechado  en  menos  de  veinte  horas,  vino  á  ejecutarlo  y 
á  dar  fondo  en  la  punta  que  hace  recodo  á  aquel  surgidero,  á  tiro  de  ar- 
cabuz de  nuestra  armada ,  que  habiéndose  llegado  á  aquel  paraje  antes  de 
su  llegada,  y  después  de  haber  tenido  algunas  diferencias  con  el  Almirante 
de  Inglaterra  que  se  hallaba  allí  con  ocho  bajeles  de  guerra,  sobre  abatir  las 
banderas ,  fué  preciso  lo  hiciese  el  Sr.  D.  Antonio,  por  la  falta  de  pólvora 
y  reparos  forzosos,  y  por  otros  respetos  bien  considerados,  que  se  repre- 
sentaron, y  así  después  nos  dijo  el  mismo  Almirante  inglés  que  nos  me- 
jorásemos más  adentro  en  el  lugar  adonde  él  estatua,  y  zarpando  para  dár- 
nosle bastante,  se  fueron  sus  bajeles  á  surgir  en  medio  de  la  armada  nues- 
tra y  de  la  de  Olanda. 

Esta  misma  noche  hizo  grandes  diligencias  el  Sr.  D.  Antonio  para 
enviar  á  Dunquerque  las  fragatas  y  embarcaciones  menores,  y  se  lució 
bien,  disponiéndose  con  tanto  cuidado  que  se  pudo  conseguir,  y  el  día 
siguiente,  al  amanecer,  entraron  en  Mastrique  14  bajeles  con  tres  mil 
soldados.  £1  General  de  Olanda  fué  repartiendo  de  sus  navios  escuadras 
por  nuestro  costado,  á  la  banda  de  la  mar,  para  que  estuviesen  en  buena 
guarda. 

El  Sr.  D.  Antonio,  luego  que  llegó,  despachó  á  Bruselas  á  Su  Alteza;  á 
Londres,  al  embajador  de  España,  representándoles  el  estado  en  que  se 
hallaba,  y  que  no  podía  hacer  efecto  ninguno  en  meter  el  socorro,  ni  pe- 
lear; que  tenía  su  capitana  con  muchos  desaparejos  y  lo  mismo  la  Teresa, 
almiranta  real  y  capitana  de  guerra  y  algunos  bajeles;  y  los  ingleses  no 
tenían  grano  de  pólvora  ai  municiones,  y  creciendo,  según  lo  estimaba, 
estas  necesidades,  que  le  proveyeran  con  brevedad  de  lo  necesario.  Estuvo 
esperando  más  de  un  mes  sin  que  llegase  la  pólvora,  sino  alguna  gente  de 
mar  de  Dunquerque  y  algunos  soldados  valones  para  sus  navios  que  esta- 
ban desarmados,  y  viniendo  un  barco  de  árboles  y  tomándole  una  fragata 
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de  Olanda,  anduvo  tan  gallardo  su  General,  que  se  los  envió  al  Sr.  don 
Antonio  para  que  se  aparejasen. 

En  este  tiempo  que  se  esperaba  la  pólvora  y  lo  demás  necesario  para  sa- 
lir á  pelear  y  navegar,  que  había  ido  por  ello  á  Londres  el  veedor  de  la  ar- 
mada de  Dunquerque,  no  lo  pudiendo  el  Sr.  D.  Antonio  remediar,  por 
ocasión  de  ir  remitiendo  el  socorro  que  faltaba  en  barcos  de  pescadores 
que  Su  Alteza  enviaba,  que  con  harto  riesgo  entraban  y  salían  por  la  ar- 
mada enemiga,  no  se  descuidaban  los  de  Olanda  en  enviar  bajeles  de  re- 
fresco con  mucha  gente  de  mar  y  guerra  bien  pertrechados  de  todo  lo  ne- 
cesario, se  agrosó  de  95  bajeles  de  guerra  y  15  de  fuego,  que  demás  de 
haberlos  nosotros  contado,  me  dijo  su  General,  que  me  vio  en  la  prisión, 
este  mismo  número  que  abajo  referiré. 

Y  aunque  desde  el  principio  que  se  dio  fondo  en  Dunas  se  tuvo  enten- 
dido que  los  Estados,  estando  cerca,  habfan  de  crecer  su  armada  de  más 
fuerza  y  poder,  y  que  les  sería  fácil  por  habérselos  de  ofrecer  los  navios  de 
las  compañías  de  las  Indias  y  los  del  convoy,  para  el  efecto,  y  hallarse 
siempre  prontos  para  navegar,  por  la  facilidad  con  que  se  hace,  y  junta 
gente  de  mar,  por  haber  tanta,  que  asimismo  me  lo  ha  dicho  el  Almirante 
de  Inglaterra,  no  se  pudo  resolver  el  Sr,  D.  Antonio  á  salir  antes  que  este 
poder  se  juntase,  por  las  faltas  ya  dichas,  y  por  no  desamparar  lo  que  allí 
había  de  socorro,  que  era  el  principal  intento  de  su  armada. 

No  obstante  esto,  llamó  á  junta  y  consejo,  donde  quiso  saber  lo  que  le 
faltaba  á  cada  bajel,  que  fué  mucho,  y  pidió  su  parecer  á  cada  uno,  á  que 
se  respondió  representándole  la  falta  de  todo  que  tenía  nuestra  armada,  y 
en  particular  de  gente,  porque  con  la  enfermedad  que  había  habido  gene- 
ralmente en  todos  los  bajeles,  se  habfan  muerto  muchos,  y  muchos  esta- 
ban enfermos,  y  el  mayor  número  de  los  demás  eran  gallegos  forzados,  que 
ninguno  de  ellos  se  había  embarcado,  y  tan  acuitados  é  inútiles  que  no 
eran  de  ningún  servicio,  y  que  siendo  la  artillería  el  instrumento  más  im- 
portante para  abrir  el  camino  de  la  felicidad,  y  la  que  más  obra,  particu- 
larmente batallando  con  navios  de  Olanda,  porque  son  diestros  en  ella  y 
pelean  de  lejos  y  cubiertos  sin  querer  abordar,  tenía  nuestra  armada  tanta 
ialta  de  artilleros,  que  trayendo  el  enemigo  por  cada  pieza  dos  y  un  ayu- 
dante, no  alcanzaba  un  artillero  para  cuatro  piezas,  y  que  nuestros  navios 
no  tenían  cuatro  artilleros,  y  que  los  más  que  había  eran  inútiles  en  el 
ministerio,  y  que  la  mayor  parte  de  la  in&ntería  era  nueva  y  desnuda, 
dos  cosas  harto  á  propósito  á  amedrentar  el  ánimo  de  esta  gente,  pues  en 
los  más  de  los  navios  sólo  había  las  espadas  de  los  oficiales,  como  se  echó 
de  ver  después  en  los  que  se  tomaron,  de  que  no  hicieron  poca  burla  en 
los  Estados,  y  que  asimismo,  si  salíamos  ala  mar  contra  tan  grande  po- 
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der,  nos  habían  de  ir  siguiendo  toda  la  Canal  y  desaparejando  todos  los 
bajeles  uno  á  uno,  pues  siendo  los  suyos  mejores  de  vela  y  barlovento,  y 
habiendo  salido  más  limpios  y  más  frescos,  harían  de  los  nuestros  lo  que 
quisieran,  como  sucedió  el  año  de  1588,  cuando  vino  á  estos  mares  aquella 
armada  tan  poderosa  de  Espafla  á  cargo  del  Duque  de  Medina,  que  con 
ser  la  del  enemigo  muy  inferior  en  el  poder,  la  desbarató  y  deshizo,  y  que 
así  sucedería  siempre  que  viniese  armada  de  galeones  gruesos  á  la  Canal, 
y  que  si  saliendo  á  la  mar  nos  fuese  el  enemigo  arrinconando  á  alguna 
costa  ó  por  los  vientos  ú  otro  accidente,  siendo  preciso  andar  bordeando, 
se  podfa  temer  perdernos  en  aquellos  bancos  y  angostura,  por  ser  nuestros 
bajeles,  como  está  dicho,  más  balumbosos  y  pescar  más  agua,  con  que  for- 
zosamente habla  de  ser  mayor  el  abatimiento  que  el  de  los  suyos,  y  que  si 
perdía  esta  armada,  se  considerase  en  cuánto  espacio  se  podría  componer  otra 
en  España,  y  demás  destos  inconvenientes,  representaron  otros  de  mucha 
fuerza  para  que  se  atendiese  bien  á  la  resolución,  y  que  pues  al  parecer, 
según  la  seguridad  del  Inglés,  no  se  podfa  temer  hostilidad  en  sus  puertos, 
debajo  de  sus  castillos  y  de  un  estandarte  de  su  armada,  que  la  nuestra  se 
estuviese  queda,  con  cuidado  y  vigilancia,  y  mientras  se  acababa  de  repa- 
rar y  llegar  la  pólvora  se  diese  cuenta  á  Su  Alteza  con  relación  del  poder 
del  enemigo  con  95  bajeles  de  guerra  y  15  de  fuego,  y  que  de  nuestra  ar- 
mada sólo  podían  salir  hasta  38  con  los  pataches,  por  si  se  ofrecían  algu- 
nos medios  por  el  Rey  de  Inglaterra  ú  otro  camino,  para  que  se  pusiesen 
las  cosas  en  mejor  estado. 

Habiendo  discurrido  largamente  sobre  esto,  dijo  el  Sr.  D.  Antonio  que 
bien  considerado  tenia  lo  que  se  había  propuesto,  y  que  despacharla  luego 
á  S.  A.,  pero  que  en  caso  que  no  respondiese  tan  presto,  se  resolvía  de  re- 
pararse con  toda  priesa,  y  en  llegando  la  pólvora,  salirse  á  la  mar  con  el 
primero  tiempo  oportuno,  pasando  por  el  enemigo  aunque  lo  echasen  i 
pique ,  porque  no  tenia  seguridad  de  que  la  armada  de  Olanda  guardase 
respeto  á  los  puertos  de  Inglaterra,  y  más,  viéndose  con  tan  superior  po- 
der; y  que  sí  allí  le  habían  de  desbaratar  y  abrasar,  era  más  hermosa 
terminación  morir  peleando  en  la  mar,  poniendo  en  manos  de  Dios  el 
suceso ;  y  que  dejaría  en  aquel  puerto  los  bajeles  que  no  eran  de  servicio, 
amarrados ,  en  los  cuales  repartirla  la  gente,  siendo  solo  este  medio  de  que 
al  presente  podía  valerse.  En  este  parecer  y  resolución  se  conformaron 
todos  con  mucho  valor  y  ánimo,  y  se  comenzó  así,  sacando  de  algunos  ba- 
jeles que  se  habían  de  quedar  la  artillería  y  pertrechos. 

Habla  crecido  tanto  la  enfermedad  en  nuestra  armada  que  estaba  la  ma- 
rina llena  de  cuerpos  muertos  y  los  bajeles  de  enfermos,  que  no  era  de 
maravillar,  según  el  mucho  trabajo  y  desvelo  con  que  estaban  de  dia  y  de 


)y  Google 


131  ABMADA  ESPAÑOLA. 

noche,  con  las  armas  en  las  manos  y  mucha  desnudez  y  falta  de  basti- 
mentos. 

La  pólvora  que  se  esperaba  en  Londres  no  vino  hasta  los  20  de  Octubre 
en  la  noche,  que  llegó  un  barco  con  alguna  jarcia  y  poca  pólvora,  que  le 
repartió  á  los  navios  de  más  necesidad. 

El  enemigo,  ó  ya  conociendo  estas  faltas,  ó  ya  por  tener  orden  de  sus 
Estados  para  embestir,  amaneció  toda  la  armada  á  la  vela,  y  aunque  otras 
veees  lo  había  hecho,  tendía  las  suyas  la  armada  inglesa,  como  amena- 
zando que  si  se  le  perdía  el  respeto  peleando  en  sus  puertos  y  en  presen- 
cia de  su  esUndarte,  pelearía  con  el  que  se  le  perdiese,  y  así,  las  veces  que 
se  había  levado,  volvía  i  dar  fondo;  pero  á  los  21  de  Octubre  fué  mejo- 
rando á  barlovento  sin  hacer  caso  del  amago  del  Inglés.  El  Sr.  D.  Anto- 
nio dio  orden  á  nuestra  armada  no  disparase  aunque  el  enemigo  andu- 
viese barloventeando;  él  comenzó  á  disparar  á  nuestra  armada,  y  los  na- 
vios de  fuego  á  acercarse,  y  uno  de  los  que  estaban  dando  fondo  se  vino 
tan  cerca,  que  1  no  darnos  buena  diligencia,  fuera  contingente  quemar- 
nos; pero  teniendo  las  hachas  y  balas  listas,  quitando  el  cable  y  largando  el 
trinquete)  salimos  á  barlovento,  con  que  le  dejamos  por  la  popa,  y  los 
demás  navios  que  estaban  tras  el  mió  largaron  las  suyas.  La  capitana  y 
demás  armada  hicieron  lo  mismo:  esto  seria  á  las  ocho  de  la  mañana,  que 
sobrevino  tal  cerramiento  de  neblina ,  que  no  se  descubría  un  bajel  i  otro, 
causa  de  que  llegasen  á  tierra  más  de  lo  que  era  menester,  y  viniendo 
nuestra  armada  sobre  mí,  tne  obligó  á  arrimarme  á  la  costa  más  de  lo  que 
quisiera  y  aunque  les  dimos  voces  que  arribasen,  porque  estaban  en  poco 
fondo  á  causa  de  ir  yo  sondando,  ó  no  lo  oyeron,  ó  no  cuidaron  los  pilo- 
tos del  gobierno,  y  forzaron  i  encallar  con  la  popa  ;  accidente  que  no  me 
dejó  sangre,  por  lo  que  podría  ocasionar  de  que  se  juzgase  falta  de  valor  el 
irme  á  tierra,  y  asi,  haciendo  diligencias  para  desencallar,  pasando  la  gente 
de  golpe  á  proa  lo  conseguí,  deseando  más  morir  peleando  en  la  mar  si- 
guiendo mi  capitana,  que  vivir  desairado  en  la  tierra.  Gobernamos  la 
vuelta  donde  me  pareció  la  hallaría,  pasando  cañoneándome  por  la  ar- 
mada del  enemigo,  con  que  me  hallé  junto  á  nuestro  estandarte,  fuera  del 
puerto,  aunque  ya  descalabrada  la  vela  de  gavia  mayor.  Hallámonos  hasta 
20  bajeles,  quedando  encallada  en  tierra  la  mitad  de  la  armada,  que  nos 
hizo  harto  daño,  pues  si  saliéramos  todos  juntos,  tuviéramos  por  lo  menos 
más  en  que  se  divirtieran  las  balas  del  enemigo  y  le  diéramos  más  en  qué 
entender. 

Aclarado  ya  del  todo  el  día,  descubrimos  el  galeón  de  la  Teresa  algo 
por  la  popa  á  sotavento  de  todo  el  grueso  de  la  armada  del  enemigo, 
como  lo  estábamos  la  capitana  y  un  navio  suyo,  y  los  demás  de  nuestra 
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armada,  que  se  hallaron  asimismo  por  nuestro  sotavento,  fuera  de  algunos 
que  el  enemigo  había  tomado  á  la  salida  del  puerto,  y  no  es  ponderable 
decir  lo  que  se  batallaba  con  la  artillerfa. 

Cargó  el  Sr.  D.  Antonio  las  velas  para  esperar  al  Sr.  D,  Lope ;  yo 
hice  lo  mismo,  arriando  el  velacho  (que  la  de  gavia,  por  estar  descalabra- 
da, no  se  mareaba  ni  podía  servir  de  cosa),  por  conservarme  con  mí  ca- 
pitana, estando  siempre  en  continua  escaramuza,  pero  no  le  dio  lugar  á 
poder  llegar  á  nosotros  una  escuadra  de  bajeles  del  enemigo  que,  desapa- 
rejándola de  las  velas  de  gavia,  con  la  mucha  frecuencia  de  la  artillería  le 
apretaba  terriblemente,  de  quien  se  defendía  con  nunca  visto  valor,  y  go* 
zando  de  la  ocasión  sin  atreverse  á  abordar,  le  arrojaron  tres  navios  de 
fuego,  de  que  pudo  escaparse  sin  recibir  daflo,  y  se  pegó  á  un  navio  de  los 
suyos  que  estaba  cerca  de  la  Teresa,  que  se  abrasó,  escapándose  alguna 
gente  á  nado;  y  viendo  les  había  salido  mal  aquella  facción ,  le  arrojaron 
otros  dos,  que  embarazándole  por  su  proa  le  abrasaron  con  notable  vehe- 
mencia, á  tiempo  que  ya  el  Sr.  D.  Lope  de  Hoces  habla  más  de  una  hora 
que  estaba  muerto  de  un  cañonazo  que  le  llevó  un  brazo,  y  viendo  no  ser 
posible  remediar  el  incendio,  se  arrojó  la  gente  al  agua,  donde  pereció 
casi  toda,  pues  de  más  de  6o  personas  que  llevaba  [600?]  no  se  salvaron 
más  de  39  que  recogieron  los  navios  de  Olanda,  quedando  prisioneros,  sin 
que  nuestra  capitana  ni  ningún  bajel  pudiese  socorrer  ni  al  navio  ni  á  la 
gente,  por  estar  á  sotavento  y  cortados  del  armada  del  enemigo. 

Visto, pues,  este  terrible  espectáculo  sin  remedio,  izó  vela  la  capitana 
y  yo  el  velacho ,  escaramuzando  siempre  la  vuelta  del  Sueste;  pero  en 
poco  tiempo  me  hallé  sin  gente,  sin  velacho  ni  aparejos,  por  habérmelos 
llevado  á  cañonazos,  y  asi  me  quedé  atrasado  gran  trecho  de  nuestra  ar- 
mada, tirándome  todos  al  blanco,  dejándome  manco  y  desaparejado  del 
todo,  habiendo  estado  peleando  desde  las  ocho  de  Ja  mafiana,  A  la  ora- 
ción arribaron  sobre  mí  y  abordaron  dos  bajeles,  que  rechacé  con  la  mos- 
quetería; el  uno  se  dejó  caer  por  la  popa  llevándome  con  el  bauprés  el 
final  y  los  altos  del  toldillo,  matándome  mucha  gente  en  los  corredores; 
el  otro  bajel  se  detuvo,  pero  llegando  otros  tres  convoyando  los  de  fuego, 
el  uno  de  ellos  nos  abordó  por  la  proa,  que  también  volvió  á  largarse,  y 
los  otros  dos  que  estaban  al  costado  se  iban  apartando  para  dar  lugar  al 
fuego  en  caso  que  nos  defendiéramos.  La  gente,  atemorizada  del  incendio, 
comenzó  á  desmayar,  pues  fuera  imposible  escaparse  un  hombre.  Viéndo- 
nos en  tal  conflicto  y  que  ninguna  diligencia  ni  valor  podía  ser  bastante 
á  remediar  la  desdicha,  y  que  por  ningún  camino  nos  podíamos  salvar, 
hallándonos  solos,  sin  socorro  y  desaparejados,  y  en  medio  de  60  navios  y 
con  cinco  á  bordo,  viendo  que  de  allá  ofrecían  cuartel,  le  acetamos,  con 
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que  detuvieron  los  fuegos,  y  arrimándosenos,  metieron  gente  dentro, 
donde  nos  hallaron,  en  la  crujfa,  al  gobernador  Juan  de  Matos,  al  sargento 
mayor  de  la  escuadra  D.  Antonio  Negerido,  y  &  mf,  y  al  almirante  don 
Juan  Feijó,  mi  sobrino,  y  atrepellándonos  un  tumulto  de  gente,  nos  de- 
jaron en  cueros.  Esto  era  á  las  dos  horas  de  la  noche,  que  se  acabó  la  re- 
iriega,  y  nos  pasaron  á  un  navio  de  los  suyos  con  parte  de  la  gente,  y  la 
demás  á  otros,  queriendo  Dios,  entre  tanta  confusión  de  balas  y  astillazos, 
dejarme  con  vida  para  mayor  sentimiento. 

Detúvose  mi  bajel  y  los  otros  dos  días  y  dos  noches  en  aparejarse  para 
llevarlos  al  puerto,  pero  quedó  tal  el  mío  que  se  fué  á  pique  en  la  costa  de 
Fregelingas.  Llevaron  la  gente  á  Roterdam ;  al  gobernador  Juan  de  Matos 
y  á  mí  á  los  Estados,  teniéndonos  en  prisión,  y  nos  visitan  muchos  prín- 
cipes y  seflores  del  país,  diciéndonos  que  no  lo  hicieran  si  estuvieran  in- 
formados de  no  haber  bastantemente  cumplido  con  nuestra  obligación. 

La  armada  enemiga  fué  siguiendo  nuestra  capitana  y  demás  bajeles  que 
iban  la  vuelta  del  Sueste,  y  después  hemos  sabido  que  en  ella,  con  algu- 
nos dellos  tomó  el  puerto  de  Mardique,  y  milagrosamente,  porque  con 
cinco  bombas  no  podían  sacar  el  agua. 

Nunca  nuestra  armada  guardó  la  orden  de  pelear  tan  clara  y  distinta- 
mente que  había  dado  el  Sr.  D.  Antonio  á  cada  capitana  y  cabo  de  los 
bajeles,  que  fué  la  mayor  causa  de  nuestra  rota,  que  muchas  veces  sucede 
ganar  las  victorias  más  con  el  desorden  ajeno  que  con  el  valor  propio. 

Los  bajeles  que  tomó  el  enemigo  fueron  (según  dicen)  nueve;  el  uno  de 
ellos,  que  era  galeón  de  Vizcaya  donde  venia  el  maese  de  campo  D.  Gas- 
par de  Caravajal,  se  perdió  en  U  mar,  y  otro,  que  era  ya  la  almiranta 
dellos,  se  perdió,  ahogándose  en  los  navios,  con  el  mío,  más  de  120  olan- 
deses:  los  demás  trajeron  á  Amsterdam  y  á  Fregelingas.  La  capitana  de 
Vizcaya,  donde  iba  D.  Pedro  Medrano,  dicen  se  perdió  en  la  costa  de 
Francia,  que  por  muerte  del  almirante  Guadalupe  se  la  habían  dado.  No 
se  sabe  la  gente  que  salvó  nuestra  almiranta  real,  con  otros  navios  que  se 
perdieron  en  Inglaterra,  cuyo  número  no  sé,  encallando  en  el  puerto  de 
Dunas,  aunque  no  la  gente. 

De  los  nuestros  matarían  hasta  400  hombres :  de  los  enemigos,  aunque 
no  se  dice,  debió  de  ser  cantidad,  y  dos  navios  volados.  Los  prisioneros 
serán  hasta  26,  con  algunos  barcos  que  tomaron  de  la  leva.  Todo  esto  es 
según  lo  que  he  entendido  por  relaciones:  lo  que  podré  decir  es  que  de  los 
que  sacaron  de  la  gente  de  mi  bajel  prisionero,  vienen  á  faltar  más  de  64, 
sin  algunos  heridos,  que  por  haber  peleado  de  noche  y  estar  divertidos  en 
apagar  un  fuego  que  se  había  prendido  en  los  corredores,  no  se  pudo  sa- 
ber más. 
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Bien  se  pudo  temer  este  viaje,  lastimando  al  cielo  los  llantos  de  los  po- 
bres gallegos  que  tan  impíamente  sacaron  deste  reino,  labradores ,  casados 
y  viejos,  que  sólo  han  servido  de  llamar  á  Dios,  de  engendrar  peste  y 
manifestar  á  reinos  extraños  y  provincias  enemigas  falta  de  gente  en  Es- 
paña, que  pudiera  excusarse,  pues  se  pudo  sacar  por  otro  medio  suave 
gente  moza,  soltera  y  sin  obligaciones,  y  si  se  hubiera  de  castigar  al  que 
dio  el  arbitrio,  yo  sé  muy  bien  que  no  me  engañara  en  la  causa. 

El  general  de  la  armada,  capitanes  y  cabos  della  me  visitaron  y  dijeron 
que  «¿por  qué  la  almiranta  de  Castilla  se  habla  ido  á  tierra  en  Dunas 
cuando  su  capitana  salía  á  la  mar  á  pelear?»  Respondí  «no  sería  falta  de 
valor  del  que  la  gobernaba  á  pelear,  sino  descuido  del  piloto  ocasionado 
de  la  obscuridad  de  la  niebla  de  aquel  día»,  y  pasando  al  discurso  de  lo 
acaecido,  pregunté :  «¿cómo  teniendo  tan  superior  poder  de  la  armada  ha- 
bla usado  guerra  tan  civil  como  la  del  incendio?»  Respondió  el  general 
«que  tenía  bien  conocida  la  fuerza  de  nuestros  galeones,  siendo  su  fin  des- 
baratar nuestra  armada  con  menos  daño  de  la  suya,  y  que  bien  había 
echado  de  ver  las  diligencias  que  el  Sr.  D.  Antonio  había  hecho  para 
abordar  ó  ser  abordado,  pero  que  él  las  había  hecho  en  excusarlo,  por  la 
fuerza  que  conocía  en  nuestra  capitana.  Su  almiranta,  me  dijo,  me  había 
llevado  el  velacho,  y  que,  viniendo  á  abordarme  con  los  demás,  le  había  yo 
llevado  de  otro  el  mastelero*.  Discurrimos  otras  muchas  cosas,  á  que  sa- 
tisfizo lo  que  se  pudo. 

Esto  es,  señor,  lo  sucedido,  de  que  he  querido  dar  cuenta  á  V.  S.,  excu- 
sando otras  particularidades  que  no  hacen  al  caso  de  la  relación;  y  aunque 
es  verdad  que  por  esas  copias  de  cartas,  la  una  del  Sermo.  señor  Infante, 
escrita  por  su  mandado,  porque  firma  suya  no  viene  á  estos  Estados,  y  la 
otra  del  Sr.  D,  Antonio,  en  razón  de  lo  que  escribí  á  S.  M.,  pudieran  conso- 
larme de  haber  cumplido  en  parte  con  mis  obligaciones,  no  tengo  satis- 
fección  de  haberlo  hecho,  pues  quedé  con  la  vida,  que  quiso  Dios  dejár- 
mela, ó  para  mayores  trabajos,  ó  mejores  sucesos ;  y  en  cuanto  á  lo  demás, 
estoy  con  el  ánimo  que  siempre,  porque  nunca  me  desmayo  ni  desmayaré 
en  la  común  desdicha.  Guarde  Dios.  etc.  Desta  prisión  y  corte  de  Laya,  1 5 
de  Noviembrcde  1639.  Criado  de  V.  S.— D.  Francisco  Feijó  y  Sotomayor. 

Copia  eü  carta  de  D.  Miguel  de  Salamanca,  secretario  de  S.  A.,  escrita 
al  almirante  D.  Francisco  Feij'á,  prisionero: 

Avisa  V.  m.  de  su  llegada  á  esta  prisión  y  sucesos  que  antes  tuvo,  por 
carta  escrita  á  S.  A.  en  11  deste,  y  tiene  bien  conocido  lo  bien  que  V.  m. 
supo  pelear  y  los  demás  que  ahí  se  hallan,  cumpliendo  con  sus  obligacio- 
nes; á  mí  me  ha  mandado  que  alentándoles  se  lo  refiera,  y  que  se  queda 
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tratando  de  la  libertad  de  todos  con  mucha  priesa.  Guarde  Dios  á  V,  m. 

14  de  Noviembre  de  1639. 

Cofíia  de  carta  del  Sr.  D.  Antonio  de  Oguendo  al  dicho  D.  Francisco 
Feijá: 

La  desgracia  de  V.  m,  la  sentí  sobre  todas  las  de  aquel  dfa:  S.  A.  le  da 
el  pésame  y  alaba  lo  bien-que  V.  m.  procedió,  y  escribe  i  S.  M.,  y  en  par- 
ticular para  su  rescate.  Fecho  en  Dunquerque  á  4  de  Noviembre  de  1639. 

Los  nueve  navios  que  se  salvaron  en  Dunas  quedan  ya  en  Dunquerque: 
mi  vuelta  se  dispondrá  para  San  Juan ,  porque  los  navios  tienen  macho 
que  hacer:  milagrosamente  no  nos  habernos  ido  á  pique  con  la  capitana 
real,  pues  con  cinco  bombas  no  pudimos  agotar  el  agua,  y  asi  nos  hubimos 
de  valer  de  puerto. 

Biblioteca  Nadona],  H.  7J,  fol,  83,  Copiado  en  la  Cí/ücííp'íA'opbí-í-íí*,  t,  VH,  núm.  16, 

En  la  Academia  de  la  Historia,  Colección  de  yesuitas,  t.  cxLví,  nú- 
mero 67,  hay  copia  de  otra  carta  igual  en  la  esencia,  dirigida  al  Cardenal 
infante,  que  termina  asi: 

«Al  capitán  y  á  mi  nos  han  traído  á  este  fuerte  del  Aya  y  nos  tienen 
en  prisión,  desnudos,  donde  estamos  esperando  de  la  grandeza  de  V.  A. 
aquello  que  más  fuere  servido  y  pudieran  merecer  treinta  y  tres  años  de 
servicio.  Guarde  Nuestro  Seflor  la  católica  persona  de  V.  A.  como  la  cris- 
tiandad ha  menester.  Del  Aya,  26  de  Octubre  de  1639.— Criado  de  V,  A., 
Francisco  Feijó  Sotomayor.» 


NUMERO  4. 

Nanación  do  Matlu  de  Novob  en  la  «Hiatoria  dn  Felipe  1V>,  lib.  vit,  pág.  lio. 

Tenía  nuestra  armada  gran  nombre  en  aquel  mar  de  opulenta  y  sobrada 
en  bajeles,  en  cabos  y  soldados,  y  no  la  sabían,  como  la  francesa,  dar  el 
número  cierto:  ya  decían  que  era  de  50,  ya  de  So  velas  con  8.000  hombres, 
700  italianos  y  algunos  sardos,  habiendo  perecido  los  más  que  vinieron  de 
aquella  isla  de  la  hambre  y  de  los  malos  tratamientos,  y  los  demás  eran 
españoles:  Juntábase  aquí  el  número  de  D.  Antonio  de  Oquendo  y  el  de 
D.  Lope  de  Hoces,  D.  Andrés  de  Castro  y  la  escuadra  de  Dunquerque. 
Fletáronse  algunos  navios  ingleses  para  llevar  la  gente  del  socorro,  á 
escudo  por  hombre;  éstos  eran  5.000  para  echar  en  Dunquerque  para  el 
socorro  de  Flandes  y  los  demás  países;  solicitando  los  franceses  á  los 
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holandeses  para  que  los  esperasen  y  no  los  dejasen  pasar.  Iba  la  nao  Teresa 
con  la  de  Oquendo,  Castro  y  Horna,  á  cargo  de  D.  Lope  de  Hoces,  todas 
cuatro  capitanas,  á  quien  seguían  los  demás  navios  á  propósito  para  tan 
grande  intento,  pero  la  fortuna  les  saltó  contraria.  Nav^aron  al  fin,  des- 
tinados todos  á  una  vía  fatal  de  Marte,  para  su  perdición  y  ruina,  á  un 
despojo  de  las  armas  y  á  un  incendio  miserable  de  bajetes,  artillería,  cabos, 
marineros  y  soldados;  no  más  que  por  fiarse  de  un  hereje,  que  no  había 
de  faltar  á  los  demás,  y  á  quien  dio  su  hija. 

Prosiguió  la  armada:  tomó  el  Canal  de  Inglaterra,  y  á  la  misma  hora 
descubrió  17  navios  de  Holanda ,  envió  á  avisar  D.  Antonio  de  Oquendo 
se  diesen  prisa  á  llegar  los  suyos,  y  que  diesen  la  carga  á  los  enemigos, 
que  él  iba  siguiendo  á  las  capitanas,  particularmente  la  nao  Teresa,  que 
como  bajel  grande  y  poderoso,  bien  armado  y  fortalecido  de  muy  buena 
infantería,  mucha  y  muy  gruesa  artillería,  se  iba  descollando  de  las  demás, 
con  terror  de  los  enemigos,  no  oaindose  á  llegar,  sino  á  tirar  de  lejos.  Pu- 
siéronse en  medía  luna;  deseaban  abordar  la  capitana  de  Holanda,  pero 
ellos  rehuían  el  lance;  sin  embargo  de  ser  tirados  por  una  hora  larga  de 
la  artillería  de  los  holandeses,  los  nuestros  apretaron  con  la  suya  y  echa- 
ron un  navio  á  fondo ;  y  deseando  llegar  á  las  manos ,  largaron  velas  y  se 
pusieron  en  la  fuga.  Volvieron  otro  día  reforzados  con  ló  navios  más,  y 
comenzaron  á  pelear  de  ambas  partes,  rehusando  los  enemigos  el  ser  aíi^ 
rrados.  Uno  de  nuestros  pataches  y  un  navio,  inconsideradamente,  dieron 
en  la  retaguardia  de  los  holandeses:  recobró  D.  Antonio  Oquendo  el  navio 
y  perdió  el  patache;  escaseando  el  tiempo  y  barloventeándose  se  sotaven- 
tearon las  armadas,  y  se  dividieron;  la  de  Oquendo  amaneció  sobre  las 
costas  de  Francia  y  después  en  las  de  Inglaterra:  hallábase  maltratado  su 
bajel  de  las  muchas  cargas  de  los  enemigos,  entrándose,  con  lo  recio  del 
temporal,  en  el  puerto  de  las  Dunas,  en  Inglaterra,  parece  que  con  senti- 
miento de  aquel  Rey,  si  bien  después  mudó  de  semblante,  resolución  per- 
jndicialfsima,  siendo  más  acertado  meterse  en  Gravelingas,  en  Mardique, 
Dunquerque  y  los  otros  puertos  para  resguardarse  mejor  con  su  misma  . 
casa  y  no  dar  tantos  celos  á  los  holandeses  y  á  los  demás,  á  todo  aquel 
Norte,  pareciendo  era  voluntad  y  gusto  de  aquel  Key  y  que  era  hoja  decla- 
rada ;  metieron  el  socorro  en  Flandes  en  embarcaciones  pequeflas  por 
Mardique.  Fueron  notables  las  voces  y  las  quejas  que  comenzaron  á  dar 
los  enemigos,  tanto,  que  llegaron  á  Londres,  y  los  mismos  ministros 
ingleses  herejes  de  aquella  corte  las  dieron  al  rey,  significando  el  senti- 
miento de  los  holandeses;  diciendo  que  et  Rey  de  Inglaterra,  con  preten- 
siones  de  casamientos  con  España,  admitía  las  armas  de  aquel  reino  para 
meterlas  en  los  Eítadtfe  y  en  el  de  los  vecinos,  y  que  no  había  de  ser  así, 
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ni  habían  de  pasar  por  ello.  A  los  ingleses  les  habla  parecido  temeridad 
el  haber  dado  entrada  á  una  armada  tan  poderosa  y  forastera  en  sus 
puertos,  donde,  conociendo  el  ánimo  de  la  condición  española,  podía  oca- 
sionar un  grande  riesgo,  como  lo  pretendieron  en  el  reinado  <Je  don 
Felipe  11;  y  que  un  Rey  tan  inferior  en  fuerzas  no  se  había  de  fiar  tanto  de 
otro  que  era  con  tantas  ventajas  más  poderoso  que  ¿I;  que  los  accidentes 
suelen  ser  varios,  y  las  cosas  humanas  sujetas  y  llenas  de  mudanzas  y  de 
continuas  incertidumbres,  y  los  pensamientos  de  los  principes  suelen  mu- 
dar forma  según  el  estado  en  que  se  hallan  y  el  tiempo  les  ofrece;  tanto, 
que  obligaron  al  Rey  de  Inglaterra,  para  desempeñarse  con  los  vecinos 
y  del  miedo  común  en  todas  aquellas  partes,  y  del  Rey  de  Francia,  á  escri- 
bir al  Rey  católico,  que  se  había  admirado  que  se  le  enviase  á  sus  puertos 
un  armada  tan  grande  y  tan  dentro  de  su  casa,  sin  avisarle,  y  otras  cosas 
tocantes  á  esto;  haciendo  á  todos  no  poca  dificultad  que  lo  ignorase,  pues 
el  ñete  y  el  interés  era  de  sus  marineros  y  mercaderes.  Pero  los  holande- 
ses, perdiendo  el  respeto  al  rey  de  Inglaterra,  no  perdían  de  vista  á  la 
armada  ni  se  separaban  del  puerto  ¡de  las  Dunas,  habiendo  enviado  á  las 
Islas  por  mis  refuerzos  y  por  más  grueso  de  navios,  para  acometer  y  dar 
batalla  á  nuestra  gente  (quién  dice  que  juntaron  1 14  navios),  porque  no 
pensasen  que  estaban  allí  seguros,  aunque  lo  pareció  por  la  gran  capacidad 
del  puerto,  y  querían  dar  £  entender  al  Rey  que  no  les  había  de  valer  su 
amparo,  ni  les  había  de  ser  de  provecho,  ni  para  volver  allí  en  lo  de  ade- 
lante, y  que  habían  de  desengañarse  los  españoles  de  aquel  auxilio. 

Hecha,  pues,  tan  gruesa  copia  de  navios,  embistieron  al  puerto  y  entra- 
ron dentro  con  poca  alteración  de  los  ingleses;  éstos  mostraron  no  querer 
ayudarlos,  porque  el  general  inglés,  que  tenia  allí  su  escuadra  de  navios 
y  la  armada  de  aquel  Canal,  se  declaró  y  dijo  á  D.  Antonio  de  Oquendo 
que  no  tirase,  porque  tenía  orden  del  Rey  y  del  Parlamento,  que  el  primero 
que  lo  hiciese,  el  holandés  Ó  él,  se  pusiese  i  su  lado,  en  favor  del  otro  y 
en  contrario  del  que  no  obedeciese,  y  que  así  lo  haría.  Pareció  esta  acción 
neutral  de  poca  amistad;  pero  á  mi  parecer,  más  en  favor  del  vecino  y 
aliado  que  de  nuestra  armada.  Don  Antonio  de  Oquendo,  viéndose  forzado 
á  pelear,  y  que  el  grueso  de  los  enemigos  era  formidable  y  más  crecido 
que  el  suyo,  por  no  perderse  y  ser  quemado,  se  salió  del  puerto  para  tener 
más  desembarazo  para  poder  rodearse.  Siguiéronle  21  navios  de  los  suyos 
y  casi  toda  la  escuadra  de  D.  Andrés  de  Castro;  pero  faltos  de  corazón  y 
de  prudencia,  desatinados  y  fuera  de  sí,  falundo  al  honor  y  al  prez  de  la 
generosa  sangre  española,  pudiendo  huir  por  lo  más  heroico  y  salvarse 
peleando  ó  morir  con  honra,  dieron  infamemente  con  los  navios  en  tierra 
y  en  la  playa  de  aquel  puerto;  de  suerte  que  todo  el  poder  de  los  enemigos, 
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todo  el  fuego  y  el  ardor  de  U  batalla  cargó  sobre  el  general  D.  Lope  de 
Hoces;  sobre  su  capitana,  la  nao  Teresa,  y  sobre  la  almiranta  de  Miguel 
de  Horna;  sobre  el  navio  de  Feijó  y  de  otro.  Hacía  el  deber  D.  Lope  pe- 
leando como  valiente  y  esforzado  español  y  caballero:  la  artillerta  del  ene- 
migo era  mucha;  los  navios  que  le  rodearon  y  los  de  fuego  eran  muchos; 
acudía  con  la  espada  en  la  mano  á  una  parte  y  á  otra;  habíanle  ya  llevado 
un  brazo,  y  sin  embargo  animaba  á  los  suyos  á  la  constancia  y  al  ardi- 
miento; y  los  enemigos,  más  cobardes  que  valientes,  hallando  U  resistencia 
ordinaria,  se  valieron  del  artificio:  embistiéronle  con  los  navios  de  fuego; 
comenzó  i  arder  y  con  él  todos  los  que  estaban  dentro,  y  D.  Lope  no  pudo 
6  no  excusó  quemarse;  perdióse  la  gente  y  la  artillería  después  de  haber 
peleado  muchas  horas.  Quiso  D.  Antonio  de  Oquendo  socorrerle  y  no 
pudo,  porque  el  Castro  flaqueó,  y  sobrevino  la  noche.  Tomáronnos  seis  na- 
vios; pero  ellos  perdieron  en  ambos  reencuentros  pasados  de  20  que  se 
fueron  á  pique  de  los  golpes  de  nuestra  artillería. 

Siguió  D.  Antonio  de  Oquendo,  con  el  fin  de  esta  rota,  el  rumbo  i  Es- 
paña, y  no  dejándole  el  viento  volvió  á  Mardique  con  sola  la  capitana  de 
Dunquerqne,  ó  almiranta  (adonde  había  de  haberse  recogido  nuestra  ar- 
mada, porque  los  holandeses  no  sintieron  Unto  que  fuese  á  Flandes  ni  á 
sus  puertos,  como  pensasen  que  Inglaterra  había  de  ser  sagrado  y  asilo 
para  otras  avenidas);  los  demás  no  le  pudieron  seguir  por  ser  el  viento 
bravo. 

Fué  esta  pérdida  de  gravísimo  sentimiento  para  España,  para  el  Rey, 
para  sus  ministros  y  vasallos;  los  soldados  de  más  calidad  fueron  presos, 
heridos  y  quemados:  decían  que  eran  t2  navios  los  que  altaban.  Tomaron 
el  del  general  Feijó,  á  quien  los  franceses  no  acababan  de  alabar  de  va- 
liente, alentado  y  valeroso  capitán;  el  de  D.  Gaspar  de  Carvajal  y  á  él 
mismo,  y  el  galeón  Santiago,  que  se  escapó  del  fuego  de  Guetaria, 

Dio  el  Rey  de  Inglaterra,  por  cartas,  a¡  Rey  católico  sus  disculpas,  aun- 
que vagas,  de  la  pérdida  de  nuestra  armada,  consolándole  con  que  de  los 
navios  que  vararon  en  tierra  se  podrían  sacar  los  20,  y  que  los  demás  es- 
taban dentro  del  agua  muy  deshechos  y  destrozados. 

No  se  prometieron,  por  su  discurso,  más  fortuna  en  esta  jomada  los 
hombres  de  más  juicio,  porque  los  herejes  nunca  dieron  mejor  cobro  de 
lo  que  les  fiaron. 
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NÚMERO  s- 

Harraclén  de  la  baUlU,  emita  poi  el  atmirante  Coau  Quintella  en  sua  <  Annaea 
da  maiinha  portupiesa».  Lisboa,  1839-40.  Dos  tomos,  4.* 

Juntóse  en  Corufia  con  la  armada  de  D.  Antonio  de  Oquendo  la  de  don 
Lope  de  Hoces,  que  tenia  su  insignia  en  el  galeón  Sania  Teresa,  de  60  ca- 
ñones de  bronce  (construido  en  Lisboa  por  Benito  Francisco).  Oquendo 
traía  22  navios,  siendo  capitana  el  Santiago,  de  60  piezas;  con  todas  llegó 
la  cifra  á  70  bajeles,  y  eran:  D.  Pedro  Vélez  de  Medrano,  General  de  la 
escuadra  de  Ñipóles,  en  el  galeón  Orfeo,  y  su  almirante  Esteban  de  Oliste, 
raguseo,  en  el  galeón  San  Agustín,  hermoso  y  riquísimo.  D.  Andrés  de 
Castro,  General  de  la  escuadra  de  Galicia;  su  almirante,  Francisco  Feijó. 
Miguel  de  Orna  (Horna),  General  de  la  escuadra  de  Dunquerque,  en  el 
navio  Salvador;  su  almirante,  Matias  Rombau,  en  el  nombrado  /nuestra 
Señora  de  Monteaguda.  Francisco  Sánchez  Guadalupe,  General  de  la 
escuadra  llamada  de  San  José  (que  era  de  12  navios  contratados  coa  Al- 
fonso Cardoso),  en  el  galeón  Santo  Cristo  de  Burgos.  Jerónimo  Masibradi, 
raguseo,  general  de  otra  escuadra  de  12  navios  de  su  asiento  ó  contrata; 
almirante,  Mateo  Esfrondati,  también  raguseo.  De  la  escuadra  de  D.  Lope 
de  Hoces  era  almirante  Tomás  de  Chamburu  (Echaburu?),  vizcaíno, 
hábil  marinero.  Embarcaron  en  todos  nueve  tercios  de  in&nteria,  gente 
bisoila,  en  su  mayor  parte  de  desecho. 

En  las  instrucciones  se  ordenaba  batir  á  la  escuadra  francesa  en  caso 
de  que  se  juntara  con  la  de  Holanda,  procurar  destruirla  también,  aunque 
fuera  dentro  de  los  puertos  de  Inglaterra,  nación  amiga,  y  se  quebrantara 
la  neutralidad,  por  exigirlo  la  razón  de  Estado. 

Hubo  discusión  en  et  señalamiento  del  General  en  jefe;  el  Consejo  se 
inclinaba  á  D.  Lope,  que  contaba  con  muchos  amigos  y  sabía  granjeárselos 
con  la  palabra  y  el  beneficio,  mientras  que  Oquendo,  hombre  de  escaso 
ingenio  y  de  carácter  desapacible,  no  los  tenía;  pero  D,  Lope  cortó  la 
cuestión  declarando,  no  obstante  el  voto  del  Consejo,  que  no  tenia  preten- 
sión alguna.  Por  ello  el  mismo  Consejo  designó  por  almirante  general  de 
la  armada  á  D.  Andrés  de  Castro. 

Salió  de  CoruOa  el  zf  de  Agosto,  habiendo  tomado  Oquendo  por  su 
capitán  de  bandera  á  Miguel  Orna  y  sustituido  á  éste,  en  su  galeón, 
con  D.  Jerónimo  de  Aragón.  Iban  con  el  núcleo  iz  transportes  ingleses, 
fletados,  que  se  apartaron  desde  el  principio  de  la  navegatñihi  y  nunca  más 
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se  vieron,  yendo  á  poder  de  los  holandeses  con  las  tropas  que  conduelan, 
lo  cual  varias  personas  habían  vaticinado. 

Al  entrar  en  el  Cana),  como  un  navio  inglés  anunciara  estar  cerca  los 
holandeses,  fueron  los  generales  á  pedir  órdenes,  por  ser  poco  explícitas  las 
que  hablan  recibido,  y  D.  Antonio  no  dió  otra  respuesta  que  decir;  «Seño- 
res, el  enemigo  es  poca  cosa;  cada  uno  haga  su  mejor,  que  yo  lindo  caballo 
tengo.  La  real  dari  buen  ejemplo.» 

El  17  de  Septiembre  estaban  los  navios  separados,  en  desorden,  y  á  las 
siete  de  la  maAana,  con  viento  Noroeste,  se  distinguieron  1 1  navios  holan- 
deses juntos  y  seis  en  otro  grupo,  i  mayor  distancia.  Don  Antonio,  sin 
esperar  i  los  suyos,  hizo  fuerza  de  vela  y  fué  pasando  ante  los  holandeses 
seguido  del  galeón  San  Juan  y  de  algunos  de  los  más  veleros  de  Dun- 
querque,  que  iban  de  vanguardia.  Portóse  como  comandante  y  no  como 
general,  pues  sin  más  que  poner  en  línea  sus  navios  pudo  aniquilar  á  los 
enemigos. 

El  almirante  Tromp,  ignorando  quizá  la  verdadera  fuerza  que  tenía  en- 
frente, había  dividido  su  escuadra  en  tres  grupos  para  esperar  en  distintos 
lugares,  á  fin  de  que  no  pasara  sin  verla.  Sin  embargo,  no  rehuyó  el  en- 
cuentro; lo  que  hizo  fué  ordenar  su  linea  tan  cerrada  que  casi  tocaba  el 
bauprés  de  un  navio  en  la  popa  del  inmediato. 

Como  la  idea  de  Oquendo  era  abordar  al  almirante  Tromp  sin  disparar 
un  tiro,  se  prolongó  por  la  línea  recibiendo  andanadas  que  le  causaron 
grandes  averias  y  más  de  150  muertos  y  heridos.  Con  esto  entendió  que 
tenía  que  servirse  de  la  artillería  y  respondió  al  fuego,  haciéndolo  los  ga- 
leones que  se  fueron  acercando,  con  ventaja  en  mosquetería,  por  la  tropa 
de  transporte.  Uno  de  los  mayores  navios  holandeses  se  incendió  por 
accidente,  pereciendo  con  120  hombres. 

Tromp  se  vio  en  circunstancias  críticas,  casi  cercado  por  fuerzas  supe- 
riores y  tan  abatido  sobre  la  costa  de  Francia,  que  con  el  viento  reinante 
no  podía  montar  la  punta  que  forma  la  ensenada  de  Boulogne,  saliente 
por  el  Oeste  noroeste.  Tenía  que  embarrancar  en  la  costa  perdiendo  los 
bajeles,  ó  rendirlos,  continuando  el  combate  poco  tiempo  del  mismo  bordo; 
mas  D,  Antonio  lo  suspendió  á  medio  día  y  viró  de  la  otra  vuelta  con 
asombro  de  los  jefes  de  escuadra,  que  sólo  á  fuerza  de  señales  se  decidieron 
á  seguir  sus  aguas.  Tromp  utilizó  tan  mala  maniobra  para  salir  del  peligro 
con  fortuna  de  franquearlo  durante  la  noche  y  encontrarse  al  día  siguiente 
fuera  de  la  ensenada,  á  barlovento  de  los  españoles  y  reforzadocon  15  na- 
vios del  almirante  Van  Kart. 

El  17  se  pasó  en  maniobras;  Tromp,  forzado  por  las  corrientes,  fondeó, 
y  lo  mismo  hizo  D.  Antonio:  el  primero  dió  la  vela  á  las  once  de  la  noche . 
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y  se  aproximó,  habiendo  recomendado  á  sus  capitanes  mantenerse  fuera 
del  tiro  de  mosquete  y  confiar  en  la  artillería.  El  cañoneo  fué  temeroso 
por  ser  la  noche  muy  obscura  y  serena. 

Al  amanecer  el  18  se  continuó  el  combate  i  la  vela,  sin  unión  en  los 
bajeles  españoles  por  no  haber  dado  ninguna  orden  el  General.  Una  parte 
déla  armada  formó  linea;  otras  se  batían  detrás  en  grupos  de  cuatro  y 
cinco.  Tromp  compuso  dos  columnas,  y  á  la  cabeza  de  una  se  entró  entre 
la  línea  de  los  españoles  y  los  dispersos,  mientras  de  Witt  con  la  otra  batía 
exteriormente  la  línea,  que  se  halló,  por  tanto,  entre  dos  fuegos.  Tromp 
lo  hada  por  ambas  bandas,  sin  que  los  españoles  pudieran  contestarle  con 
eficacia  porque  se  ofendían  unos  á  otros.  £1  galeón  Sania  Teresa  se  dis- 
tinguió rechazando  á  cuantos  buques  se  le  aproximaron,  y  eran  tan  rápi- 
dos sus  disparos  que  por  una  sola  banda  hizo  1.520.  Oquendo  se  señaló 
también  como  capitán  de  navio,  no  como  general,  porque  ni  dictó  pro- 
videncias ni  hizo  señales,  en  to  que  le  imitó  el  almirante  general  D,  An- 
drés de  Castro;  en  cambio  jefes  y  capitanes  hubo  olvidadizos  del  deber, 
notándose  uno  que  dos  veces  se  puso  en  actitud  de  huir. 

El  almirante  Guadalupe  fué  despedazado  por  una  bala  de  cañón ,  otra 
llevó  la  cabeza  al  de  la  misma  clase  Esfrondati,  y  mientras  discutían  los 
oficiales  á  cuál  de  ellos  correspondía  la  sucesión  de  mando,  abordado  el 
bajel  por  cinco  de  Holanda  se  rindió,  habiéndolo  hecho  antes  el  Engtuven, 
navio  dinamarqués  fletado. 

La  presa  del  galeón  de  Esfrondati  encendió  en  ira  á  Oquendo  y  á  sus 
capitanes,  que  atacaron  con  nuevo  vigor,  sin  lograr  que  Tromp  se  dejara 
aferrar.  Lo  que  hizo  fué  soltar  el  remolque  de  la  presa,  haciendo  rumbo  á 
Calés,  donde  se  entró  por  falta  de  pólvora,  según  después  se  supo. 

Oquendo  lo  hizo  en  las  Dunas,  puerto  de  que  estaba  más  cerca,  desper- 
tando la  presencia  de  tan  grande  armada  recelos  y  susceptibilidades,  por 
no  estar  las  Cortes  de  Londres  y  Madrid  en  perfecta  inteligencia  y  andar 
la  opinión  trabajada  por  bandos,  uno  de  los  cuales  se  identificaba  con  las 
aspiraciones  de  Holanda.  Se  acentuó  la  inquietud  con  la  llegada  de  Tromp 
al  día  siguiente,  después  de  embarcar  en  Calés  400  quintales  de  pólvora  y 
las  batas  que  necesitaba,  viendo  surgía  con  24  navios  por  fuera  para  im- 
pedir á  los  españoles  la  comunicación  con  Plandes.  Enviáronle  los  Estados 
Generales  refuerzos  con  tal  actividad,  que  en  pocos  días  más  fueron 
llegando  110  navios,  inclusos  16  de  fuego,  sin  contar  otra  escuadra  que 
quedó  á  la  vela  en  el  Canal  á  fin  de  interceptar  cualquier  socorro. 

El  Cardenal  infante  se  trasladó  á  Dunquerque,  desde  donde  envió  al 
maestre  de  campo  D.  Simón  Mascareñas  á  tratar  con  Oquendo  el  mejor 
modo  de  trasportar  los  soldados^  diaero,  municiones  y  otras  cosas  destiná- 
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das  á  aquellos  Estados,  y  en  Consejo  de  guerra  se  decidió  que  el  Infante 
despachase  desde  Dunquerque  el  mayor  número  de  embarcaciones  de  pesca, 
que  se  colocarían  de  día  al  costado  de  los  galeones  y  saldrfan  de  noche, 
procurando  no  ser  vistas  por  el  enemigo.  En  la  mañana  del  zj  de  Sep- 
tiembre hicieron,  pues,  la  travesía  56  embarcaciones,  que  los  holandeses 
creyeron  portadoras  de  refrescos  para  la  armada;  á  las  nueve  de  la  noche 
dieron  la  vela  todas,  acompañándolas  13  navios,  que  aprovecharon  una 
espesa  niebla;  á  las  nueve  de  la  maftana  siguiente  entraban  salvas  en  Dun- 
querque, excepto  unas  siete  ii  ocho,  que  fueron  detenidas  por  los  cruceros 
con  unos  300  soldados.  Desde  entonces  reforzó  Tromp  con  otros  12  navios 
los  de  vigilancia  para  evitar  la  repetición. 

En  este  tiempo  negociaban  los  españoles  en  Londres,  con  pretensión: 

I."  Que  se  mantuviesen  las  leyes  de  neutralidad,  y  en  consecuencia, 
pues  qne  hablan  entrado  primero  en  el  puerto,  salieran  de  él  cuatro  ma- 
reas antes  que  los  holandeses. 

2."  Que  en  caso  que  ellos  no  se  avinieran,  acompañara  la  escuadra  in- 
glesa á  la  española  hasta  salir  de  la  jurisdicción  de  las  aguas  neutrales. 

3.'  Que  no  aceptando  ninguno  de  estos  expedientes,  se  les  consintiera 
comprar  tas  municiones  de  guerra  que  necesitaban. 

A  todo  se  comprometieron  los  ministros  ingleses;  á  todo  altaron,  aun 
á  la  entrega  de  la  pólvora,  pagada  dos  veces  por  los  españoles  i  precio 
exorbiunte. 

El  rey  Carlos  mandó  á  su  almirante  Pennington  parase  á  las  Dunas 
desde  Plimouth,  como  lo  hizo  el  día  30  con  31  navios,  fondeándolos  por 
fuera  de  los  beligerantes.  Le  abatieron  estandartes  las  dos  capitanas  ene- 
migas, y  la  suya  hada  las  señales  de  alba  y  retreta,  á  que  respondían  las 
otras.  Oquendo  no  le  visitó,  excusándose  con  razones  más  de  disciplina 
que  de  urbanidad;  no  asi  Tromp,  que  frecuentaba  su  bordoy  su  mesa. 

El  español,  procurando  mejorar  sus  fuerzas,  despidió  parte  de  los  na- 
vios fletados  repartiendo  la  gente  y  municiones  en  los  otros ;  y  hallándose 
&lto  de  vergas  y  masteleros,  compró  secretamente  en  Dover  algunos  ár- 
boles, enviando  á  bucarlos  de  noche.  Súpolo  Tromp;  destacó  una  fragata 
que  vigilara  á  las  embarcaciones  españolas  y  envió  al  comandante  con 
recado  i  Oquendo,  diciendo  «era  tanto  el  deseo  que  tenia  de  combatir  con 
tan  gran  general,  que  había  ordenado  á  fu  escuadra  ayudase  en  todo  al 
apresto  de  la  española,  y  que,  como  buen  amigo,  se  podía  servir  de  ella 
en  cuanto  le  conviniera  para  el  efecto  que  ambos  deseaban»,  Oquendo  res- 
pondió con  igual  cortesía,  enviando  regalo  de  vino  excelente  para  la  tri- 
pulación de  la  referida  fragata  holandesa,  en  lugar  del  (Uñero  que  prime- 
ramente quiso  dar  y  no  fué  aceptado  por  el  capitán. 
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Parece  que  por  entonces  supieron  los  holandeses  haber  determinado  el 
Gobierno  inglés  no  prestar  protecdón  á  los  espafloles,  porque  empezaron 
á  celebrar  consejos  á  bordo  de  su  capitana,  y  de  noche  daban  alarma  con 
disparos  de  cañón  y  de  mosquetería.  El  almirante  Pennington  .escribió  á 
Oquendo  «que  el  enemigo  crecía  tanto  en  poder  como  en  soberbia,  y  re- 
celaba no  estuviera  segura  en  el  puerto  la  armada  espafiola;  por  tanto, 
aunque  por  su  parte  haría  lo  que  le  cnmplfa  para  la  observancia  de  la  neu- 
tralidad, con  todo,  siendo  tan  inferior  en  fuerza  i  los  holandeses  y  no 
teniendo  orden  de  comprometer  las  suyas  para  evitar  agresión,  convenía 
estuvieran  con  doblada  vigilancia». 

A  esta  carta  respondió  Oquendo  <qae  si  no  tenía  orden  para  obligar  de 
cualquier  modo  á  los  holandeses  á  que  respetaran  la  neutralidad  del  puerto, 
de  las  armas  y  de  la  bandera  de  Inglaterra,  él  las  tenía  de  su  soberano 
de  arriesgar  6  perder  toda  aquella  armada  para  que  los  holandeses  guar- 
dasen el  respeto  debido  al  rey  de  la  Gran  Bretaña». 

Como  el  tal  Almirante  inglés  estaba  en  inteligencia  con  Tromp,  le  con- 
sintió cambiar  de  fondeadero  á  los  17  navios  de  fuego  que  tenía  disimula- 
dos entre  la  escuadra  y  que  se  aproximaran  á  la  capitana  española  y  ma- 
yores navios. 

Con  vista  de  estas  disposiciones  hostiles  se  decidió  Oquendo  á  salir  de 
las  Dunas,  teniendo  por  menos  arriesgado  un  combate  desigual  en  alta 
mar  que  el  encierro  acorralado  en  el  puerto.  Don  Andrés  de  Castro,  con 
otros  jefes,  opinaba  que  mal  podrían  pedir  y  alcanzar  del  rey  de  Inglate- 
rra el  beneficio  de  asilo  cuando  fueran  los  primeros  en  quebrantarlo,  y 
que  no  siendo  bastante  fuertes  para  medirse  con  los  holandeses,  tendrían 
además  contra  sf  á  los  ingleses  en  cnanto  bicieraa  acto  de  agresión;  pero 
Oquendo,  apoyado  por  los  otros,  respondía  que  no  era  j^  tiempo  de  con- 
templaciones, porque  la  paciencia  consumaría  la  ruina.  Que  él  solo  saldría 
del  puerto  si  los  demás  tenían  dificultad  en  seguirle,  y  que  tenía  por 
cierto  que  combatiendo  podría  atravesar  el  Canal  y  abrigarse  en  plaza  del 
Rey,  donde,  por  lo  menos,  hallarla  testimonios,  cuando  no  hallase  soco- 
rros, de  cuanto  había  hecho  por  la  conservación  del  estandarte  que  se  le 
había  entregado. 

Decidida,  en  fin,  la  salida,  avisó  el  General  á  Londres  para  que  le  en- 
viasen la  pólvora  comprada,  mas  sólo  lo  hicieron  de  una  corta  porción,  y 
esa,  de  mala  calidad;  y  llegando  á  bordo  al  anochecer,  dudando  si  recibirla 
á  aquella  hora,  manifestó  el  patrón  inglés  que  si  no  la  recibían  en  el  acto  se 
volvería  con  ella,  según  órdenes  que  tenia  recibidas  del  Conde  de  Nor- 
thumberland.  Tratóse  entonces  de  embarcarla,  pero  en  el  momento  se  vio 
dar  la  vela  á  k  capitana  holandesa,  y,  á  su  imiución,  á  los  demás  navios. 
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Era  el  viento  &vorable  para  salir  det  puerto,  y  D.  Antonio  dió  también 
velas;  pero  no  habiendo  comunicado  órdenes  anticipadas  á  sus  bajeles, 
como  no  las  decía  tampoco  en  el  momento,  y  el  caso  era  súbito,  se  vieron 
los  capitanes  en  gran  confusión,  ún  saber  qué  hacer,  y  con  gran  desorden 
empezaron  á  maniobrar,  abordándose  unos  con  otros  y  encallando  algu- 
nos. En  tanto  habfan  roto  el  fuego  los  holandeses,  porque  la  intención  de 
Tromp  era  justificar  el  rompimiento  con  pretexto  de  estar  recibiendo  pól- 
vora los  españoles. 

Don  Lope  de  Hoces,  no  obstante  el  mal  gobierno  de  su  galeón  Sania 
Teresa,  fué  el  segundo  que  se  puso  á  la  vela;  detrás  de  la  capitana  fueron 
saliendo  D.  Juan  Ascenso  (¿Asensio?),  el  almirante  Feijó  y  otros,  l(Js  me- 
jor mandados.  Los  holandeses  dirigieron  tres  navios  de  fuego  contra  la 
capitana,  que  se  libró  de  ellos  desatracándolos  con  los  bateles  cuando 
estaban  encima.  Contra  el  Sania  Teresa  fueron  otros  dos ,  desviados  de  la 
misma  manera;  pero  como  seguía  las  aguas  de  la  capitana,  se  encontró  con 
los  tres  que  ella  había  apartado.  D.  Lope,  á  quien  á  esta  hora  habían  llevado 
una  pierna  y  un  brazo  las  balas  de  artillería,  dió,  sin  embargo,  disposicio- 
nes para  desatracar  los  navios  de  fuego;  pero  aunque  las  lanchas,  con 
arrojo  temerario,  lo  hicieron  con  dos,  no  pudieron  remolcar  al  tercero, 
que  se  abordó  por  la  proa  del  galeón  y  le  comunicó  el  fuego.  Así  pereáó 
el  Sania  Teresa,  muerto  ya  D.  Lope,  y  acabaron  más  de  600  hombres. 
Los  otros  comandantes  se  desanimaron  con  la  pérdida  de  este  navio;  unos 
se  mostraron  dispuestos  á  rendirse,  otros  de  huir;  algunos  quisieron  ven- 
der cara  la  vida.  D.  Antonio  se  refugió  en  Mardique  con  otro  navio,  que 
pocos  días  después  naufragó,  salvándose  la  gente.  Todo  lo  que  hicieron 
los  ingleses  en  pro  de  la  neutralidad  de  sus  aguas,  se  redujo  á  algunos  tiros 
inútiles  de  los  castillos  de  Dover  y  de  las  Dunas. 

Perdieron  los  españoles  en  la  batalla  é.ooo  hombres  y  43  navios  con  600  - 
piezas  de  artillería  de  bronce  y  gran  número  de  oficiales.  Casi  la  mitad  de 
estos  navios  embarrancaron  en  las  costas  de  Inglaterra,  Holanda  y  Fran- 
cia. Pocos  hallaron  refugio.  Los  holandeses  perdieron  más  de  i.ooo  hom- 
bres y  algunas  naves. 


R«UcÍ¿D  ds  la  batklU  de  1m  Dunas,  pii«ata  por  Mr>  Engento  Sné,  como  nata,  en 
la  «CorrespoDdance  de  M.  deSooidl»,  t.  iiipág.  g7,sinreferetuütde/uentes. 

La  armada  de  Espaúa,  que,  según  hemos  visto,  no  quiso  combatir  con  el 
Arzobispo  de  Burdeos,  se  presentóen  el  Canal  de  laMancha,  componiéndola 
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67  navios  de  guerra  y  27.000  hombres,  de  los  cuales  12.000  debían  desem- 
barcarse en  Flandes  y  conservarse  los  otros  15,000  á  bordo,  para  proteger, 
s^ún  se  ha  creído,  la  rebelión  tramada  en  Avranches,  en  la  Normandfa 
baja.  Los  holandeses,  teniendo  también  justas  causas  de  qu^a,  ordenaron 
al  almirante  Hermertz  Tromp  se  situara  entre  los  Cabos  de  HofJen,  para 
atacarles  al  paso.  Este  Almirante  había  encontrado  en  el  mes  de  Julio  otra 
escuadra  con  carga  de  plata,  y  3  ó  4.000  espafloles  enviados  de  Vizcaya 
para  Dunquerque,  que  desembarcó  en  Francia,  como  hemos  dicho,  des- 
pués de  haberse  informado  de  la  disposición  de  la  armada  que  iba  detrás, 
la  cual,  habiendo  sabido  el  accidente  de  la  vanguardia,  demoró  la  em- 
presa. 

A  fin  de  hacer  menos  sombra,  se  situó  Tromp  ante  Dunquerque  con 
poco^  navios,  y,  en  efecto:  reforzada  la  escuadra  española  con  20  naves 
ostrelinas  (alemanas?),  llevando  la  almiranta  de  D.  Antonio  de  Oquendo 
66  cañones;  la  vicealmiranta  de  D.  Antonio  Docfas  (de  Hoces)  64;  la  al- 
miranta de  Ñapóles,  mandada  por  D.  Pedro  de  Quaderon  (Vélez  de  Me- 
drano),  y  las  otras,  de  24  á  40  en  mayoría,  creyeron  no  haber  en  la  mar 
fuerza  que  la  detuviera,  lo  que  no  impidió  al  almirante  Tromp  avanzar 
hasta  las  proximidades  de  Breverail ,  donde  dividió  su  reducida  escuadra 
en  dos  grupos:  uno  de  doce  navios  y  otro  de  seis,  esperando  ocasión,  que 
se  le  presentó,  de  atacar  tan  bizarramente  con  el  primero,  que  cuantos  se 
le  arrimaron  tuvieron  que  retirarse. 

El  día  17  se  pasó  en  escaramuzas;  pero  el  18,  llegando  A  su  lado  16  na- 
vios más,  atraídos  por  los  cañonazos,  acometió  de  noche  furiosamente;  se 
hizo  dueño  de  dos  galeones,  y  hubiera  puesto  á  los  demás  en  extrema  si- 
tuación á  no  falcarle  pólvora  y  balas. 

Mientras  se  las  procuraba  en  el  puerto  de  Calés,  á  cuya  vista  pasó  en 
parte  el  combate,  se  retiró  destrozada  la  armada  española  á  las  Dunas  de 
Inglaterra,  esperando  seria  protegida  por  el  Rey.  Los  holandeses  no  pu- 
dieron bloquearla  tan  pronto  que  no  despachara  (como  lo  hizo)  catorce 
fragatas  á  Dunquerque,  gracias  á  los  impedimentos  puestos  por  los  ingle- 
ses á  las  de  Holanda. 

£1  almirante  Tromp  les  retó  repetidas  veces  á  salir  inútilmente,  y  una 
y  otra  armada  se  estuvieron  preparando  lo  mejor  que  podían;  la  espadóla 
compró  500  barriles;  la  de  los  Estados  fué  acrecentándose  de  día  en  día, 
de  modo  que,  descubriendo  los  nuevos  al  disiparse  la  neblina,  decían  los 
de  Oquendo  que,  al  parecer,  llovían  naves  en  Holanda. 

Al  fin,  recibida  por  Tromp  orden  de  atacar  á  las  espaAolas,  fuera  cual 
fuese  el  lugar  en  que  estuvieran  y  sin  diferencia  de  las  que  les  dieran  pro- 
tección, envió  recado  al  almirante  inglés  Pennington  rogándole  se  retirara 


)y  Google 


Batalla  dk  las  dunas.  >47 

antes  que  pudieran  causar  daño  i  sus  navios  los  de  fuego  que  iba  á  lanzar 
contra  los  espafloles,  los  cuales  habían  roto  las  hostilidades  disparando 
mosquetes  contra  sus  soldados,  causando  una  muerte,  y  tirando  también 
un  cañonazo  á  la  fragata  en  que  él  pasaba  revista  á  su  escuadra. 

El  Almirante  inglés  hizo  fuego  contra  los  holandeses  en  la  mañana  del 
21,  enviándoles  300  balas  de  cañón;  pero  viendo  que  no  podía  impedir  lo 
resuelto,  se  retiró;  entonces  Tromp  hizo  á  los  suyos  la  señal  de  dar  la  vela; 
y  pasada  medía  hora,  cuando  estuvieron  prestos,  la  de  combate.  Los  espa- 
ñoles, que  hablan  redbido  de  Dunquerque  un  refuerzo  de  900  marineros, 
se  apartaron  de  las  Dunas  é  hicieron  vela  contra  el  enemigo,  mostrando  en 
un  principio  resolución,  porque  tenían  muchos  capitanes  de  corazón  y  de 
experiencia.  Diéronse,  por  tanto,  con  furia  las  cargas  de  unos  y  otros,  sien- 
do las  nueve  de  la  mañana  y  el  tiempo  calmoso.  Una  hora  después  refrescó 
el  viento  del  Norte,  obligando  á  los  combatientes  á  caminar  hacia  Douvres. 
Catorce  navios  holandeses  se  adelantaron;  siguió  el  Almirante  de  España 
con  los  suyos,  y  en  cuanto  pasaron  el  castillo  de  Walmer  arbolaron  estan- 
dartes en  ambos  lados,  no  habiéndolo  hecho  antes  por  respeto  al  Rey  de 
Inglaterra,  en  cuya  costa  estaban.  Entonces  las  andanadas  de  artillería  se 
sucedieron  con  rapidez  en  mucho  tiempo  no  vista;  el  grueso  de  la  armada 
española  empezó  á  desordenarse,  y  poca  después  embarrancaron  en  las 
Dunas  20  navios,  sin  que  se  sepa  por  qué  accidente,  arrojándose  al  agua 
más  de  2.000  hombres  para  tomar  tierra.  Temiendo  los  otros  navios  espa- 
ñoles que  estaban  en  las  Dunas  varar  igualmente,  salieron  i  la  mar  para 
sufrir  la  suerte  de  los  cañoneados. 

No  se  podía  averiguar  durante  el  combate  á  qué  partido  favorecían  los 
ingleses,  porque  los  de  Holanda  recibieron  al  principio  300  disparos ,  y  los 
de  España  fueron  luego  blanco  de  las  piezas  de  la  escuadra  y  de  las  de  los 
castillos  de  la  costa,  como  sus  contrarios,  por  lo  que  éstos  se  sirvieron  de 
los  navios  de  fuego  é  incendiaron  dos  de  los  varados.  El  grueso  de  su  ar- 
mada persiguió  á  la  df  España,  tirando  sin  cesar,  inutilizando  á  la  vice- 
almiranta  con  sus  800  soldados,  que  escaparon  hacia  tierra,  y  apresando 
tres  naves.  La  almiranta  de  Tromp  sobresalía  por  la  viveza  de  las  descar- 
gas contra  los  más  cercanos,  singularmente  contra  la  almiranta  de  Portu- 
gal, y  reconociendo  los  efectos  causados  por  los  i.ooo  mosqueteros  de  su 
bordo,  la  hizo  abordar  por  los  señores  Quax,  Vernaf  y  Herse,  capitanes  de 
navios  de  fuego,  los  cuales  la  obligaron  á  pedir  cuartel  ya  tarde.  Era  cosa 
digna  de  compasión  ver  á  más  de  800  personas,  muchas  distinguidas  ó 
nobles,  medio  asadas,  gritando  espantosamente  y  precipitándose  en  el 
mar,  buscando  la  muerte  en  un  elemento  por  huir  del  otro,  pues  de  1.000 
apenas  200  se  salvaron.  El  capitán  holandés  Muss,  que  habia  aferrado  á  la 
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almiranta  por  la  galería,  se  quemó  con  ella,  después  de  librar  á  su  gente. 
Dfcese  que  este  navio  había  costado  dos  millones  al  rey  de  Espafla.  Con  él 
se  quemó  D.  Lope  Doclas  (Hoces).  D.  Antonio  de  Oquendo  se  retiró  du- 
rante la  noche  sin  haber  podido  socorrerle;  el  Almirante  de  Vizcaya  fué  el 
noveno  que  loa  holandeses  destruyeron,  mientras  no  vinieron  la  noche  y 
la  neblina  en  favor  de  los  que  quisieron  huir. 

Amanecido  el  día  22,  no  pareda  la  armada  española;  un  navio  solo,  al- 
canzado por  el  almirante  Tromp,  amainó  las  velas,  después  de  recibir  dos 
ó  tres  descargas;  y  aunque  estaba  armado  con  doce  caúones  de  bronce, 
otros  tantos  de  hierro  y  100  hombres,  con  tres  capitanes,  de  tal  modo  es- 
taban atemorizados  que  se  dq'aron  tomar  por  un  batel  con  diez  marine, 
ros.  Este  fué  el  navio  que  se  despachó  para  llevar  á  Holanda  la  noticia. 

El  2¡  tomaron  aún  los  holandeses  otro  navio  que  hacia  rumbo  á  Dun- 
querqué,  y  otro  embarrancó  y  se  hizo  pedazos  en  Goigne.  El  comandante 
Hans  cañoneó  largo  rato  al  almirante,  que  se  retiraba  solo  con  otro  galeón 
al  referido  puerto,  donde  se  sabe  entraron  siete  más. 

El  mismo  día  23  apresó  el  capitán  Galen  uno  de  34  cañones,  tan  desba- 
ratado, que  se  sumergió  sobre  Stenbanc  al  conducirlo  á  Holanda;  otros  dos 
se  rindieron  hacia  Zingels;  tres  vararon  entre  Calés  y  Boulogne;  otro  en 
el  dicho  Zingeis;  uno  marinaron  los  capitanes  Forant  y  Broux.  Por  la 
tarde  volvieron  los  holandeses  á  las  Dunas,  donde  vieron  cuatro  navios 
embarrancados  en  la  parte  Norte  con  la  almiranta  de  Ñapóles  y  el  galeón 
de  Genova,  vendidos  i  los  ingleses  á  condición  de  emplearlos  como  mer- 
cantes. 

Para  acabar:  de  la  armada  española  apenas  se  salvaron  ocho  naves, 
siendo  más  de  notar  la  victoria  por  no  haber  costado  á  los  holandeses  más 
que  las  balas  y  la  pólvora.  Verdad  es  que  los  almacenes  de  ésta  se  vacia- 
ron, y  todavía  hubo  que  pedir  prestada  mucha  cantidad  al  Sr.  López,  que 
la  tenia  adquirida  en  Amsterdam  para  el  rey  de  Francia. 

El  29,  concluida  tan  hermosa  acción,  llegó  á  Rotterdam  el  almirante 
Tromp  á  recoger  el  fruto  en  alabanzas  y  recompensas.  Los  Estados  le  bi- 
deron  presente  de  una  cadena  de  oro  de  valor  de  2.000  escudos;  otras 
dieron  á  los  oficiales,  en  propordón,  independientemente  del  hotin,  repar- 
tido con  los  soldados. 


lyGoot^lc 


BATALLA  I>E  LAS  E 


NÚMERO  7 


Bstracto  de  la  narradén  da  M>  lit  Clerc  en  la  «Hlatoire  des  Provincea-Uniea 
dea  P*iyB-Baa>.  Amsterdam,  1733. 

Tromp  batió  á  la  escuadra  de  Dunquerque  y  tomó  dos  navios  que  de 
250  hombres  perdieron  200  antes  de  rendirse.  Los  de  Dunquerque  se  des- 
quitaron pocos  días  después  apresando  dos  navios  holandeses. 

El  mismo  Almirante  detuvo  tres  naves  inglesas  que  conducían  1.070 
soldados  españoles. 

Salió  de  CoruAa  D.  Antonio  de  Oquendo  con  67  naves  y  20.000  hom- 
bres. Conocfaose  sus  propósitos  y  fuerza  pur  carta  del  Conde  de  Estrades, 
en  que  aseguraba  tener  órdenes  de  esquivar  combate  y  desembarcar  la 
tropa  en  Flandes.  El  almirante  Tromp,  no  teniendo  consigo  mis  de  13 
navios,  avistó  al  enemigo  el  15  de  Mayo  (!);  destacó  sus  descubridores, y 
el  día  siguiente  se  le  unieron  algunos  más  hasta  1 7.  Con  este  número  atacó 
deddtdamente  i  los  españoles  desde  la  mañana  á  las  cuatro  de  la  tarde, 
hora  en  que  Oquendo  se  encaminó  hacia  el  Norte  con  varios  navios  mal- 
tratados. De  los  holandeses  se  voló  el  San  Cristóbal,  sin  salvarse  más  que 
un  hombre. 

El  día  siguiente  fueron  llegando  á  Tromp  más  fuerzas,  reuniendo  30 
navios.  Decidió  un  segundo  ataque  nocturno,  y  empezó  el  cafloneo ;  los 
españoles  entraron  en  las  Dunas,  surgiendo  bajo  el  castillo;  él  reunió  el 
Consejo  de  capitanes  por  haber  consumido  casi  todas  las  municiones;  » 
llegó  á  Calés  á  pedirlas  al  Gobernador,  que  se  las  facilitó. 

Volvió  repuesto  á  las  Dunas,  donde  loa  españoles  andaban  en  cuestión 
con  loi  ingleses  sobre  estandartes  y  saludos,  hasta  que  los  primeros  se 
allanaron  á  ha<xrlo.  Fondeó  en  el  puerto,  y  fueron  agregándosele  bajeles 
de  día  en  día,  hasta  pasar  de  100.  «Esto  justifica  la  orden  del  Gobierno  de 
España  que  había  prohibido  á  la  armada  combatir  por  recelo  de  que  ca- 
yeran encima  todas  las  fuerzas  marítimas  de  las  Provincias  Unidas,  como 
h^fa  sucedido  á  la  armada  invencible  de  Felipe  II.» 

Tromp  no  se  determinó,  sin  embargo,  á  hostilizar  dentro  del  puerto, 
temiendo  que  el  rey  de  Inglaterra,  por  decoro  suyo,  tomara  el  partido 
contrario.  Francia  intervino  juntamente  con  los  embajadores  de  los  Esta- 
dos en  negociaciones  para  que  se  intimase  i  los  españoles  el  alejamiento. 
Duraron  basta  el  lo  ó  12  de  Octubre,  en  cuyo  tiempo,  valiéndose  de  ba- 
jeles de  Dunquerque,  pasó  á  Flandes  la  mayor  parte  de  la  tropa,  burlando 
A  los  cruceros. 
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Comunicado  á  Oquendo  por  el  rey  de  Inglaterra  el  mandato  de  salir, 
los  Estados  Generales  recomendaron  á  Tromp  que  no  perdiera  la  ocasión 
de  deshacerlos  tan  luego  como  se  desviaran  algo  de  la  costa,  sin  fiarse  de 
la  actitud  de  los  ingleses.  El  vicealmirante  de  Witten,  con  28  navios  de 
guerra  y  cuatro  de  fuego,  se  situó  frente  i  su  escuadra  para  tenerla  en  res- 
peto; mas  no  satisfecho  con  esto,  consultó  Tromp  lo  que  haría  en  caso 
que  los  españoles  no  saliesen  á  mar,  y  se  le  contestó  que  los  atacara  de 
todos  modos,  sin  cuidarse  de  las  consecuencias  del  acto. 

El  21  representó  Tromp  al  almirante  Pennington,  de  la  escuadra  in- 
glesa, que  los  españoles  habían  disparado  con  bala  sobre  un  bajel  en  que 
él  estaba  y  habían  muerto  á  un  marinero;  habían  violado,  por  tanto,  las 
leyes  de  asilo,  y  si  no  le  hada  justicia  estaba  resuelto  á  tomarla  por  sí 
mismo.  Enviada  la  nota,  díó  la  vela  con  propiSsito  de  empezar  el  ataque, 
impidiéndolo  la  neblina  espesa  que  se  levantó. 

Viendo  su  actitud  los  españoles,  cortaron  los  cables  de  los  navios  á  fin 
de  retirarse  más  adentro;  y  habiéndolo  hecho  demasiado,  vararon  22  na- 
vios. Sobre  ellos  enviaron  los  holandeses  los  de  fuego  tan  pronto  como 
despejó  la  niebla,  y  abrasaron  á  17.  Los  ingleses  disparaban  algún  que  otro 
cañonazo  á  los  que  se  aproximaban. 

Varios  grupos  de  navios  españoles  salieron  del  puerto  por  no  exponerse 
al  mismo  fin,  y  fueron  batidas,  incendiados,  apresados  ó  puestos  en  nece- 
sidad de  embarrancar  en  la  costa  de  Francia.  Los  ingleses  se  hicieron  due- 
ños de  seis  sin  reclamación.  La  capitana  de  Oquendo,  con  algunos  bu- 
ques más,  fué  salvada  por  los  de  Dunquerque,  pero  los  holandeses  cap- 
turaron muchos.  El  Conde  de  Estrades,  entonces  en  Holanda,  escribió: 

«Viendo  el  Almirante  inglés  la  determinación  de  Tromp  de  atacar  á  la 
armada  española,  se  puso  á  un  lado  y  permaneció  neutral.  Duró  el  com- 
bate cuatro  horas,  incendiándose  la  almiranta  de  Portugal,  que  tenia  loo 
cañones  de  hierro  y  500  soldados.  Otros  12  bajeles  de  los  mayores  fueron 
destruidos;  14  embarrancaron  entre  Boulogne  y  Calés;  sslvó  á  la  capitana 
de  Oquendo  la  escuadra  de  Dunquerque  sacándola  de  en  medio  de  lO  ho- 
landesas que  la  tenían  en  aprieto.  De  nuestra  parte  hemos  perdido  10  na- 
vios quemados  ó  á  fondo.  Es  la  victoria  más  completa  que  se  ha  visto 
jamás.» 

Se  acuñó  en  Holanda  una  medalla  en  cuyo  anverso  se  representa  la  ac- 
ción; en  el  reverso  leyenda  latina  que  dice: 

«Este  monumento  está  consagrado  á  la  posteridad  por  determinación 
de  los  Estados  de  las  Provincias  Unidas,  por  derrota  dle  la  armada  espa- 
ñola ,  compuesta  de  67  navios,  con  famosos  jefes,  pilotos  y  soldados  con  el 
aparejo  necesario,  bajo  los  auspicios  del  muy  ilustre  principe  Federico 
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Enrique,  por  Martín  Tromp,  almirante  de  Holanda,  el  cual  la  atacó  el  i6 
de  Septiembre  de  1639  con  17  navios  solamente.  Al  otro  día  la  volvió  á 
atacar  de  noche,  y  al  tercero,  habiendo  tenido  11  navios  de  refuerzo,  la 
deshizo  y  obligó  á  retirarse  bajo  el  amparo  de  las  fortalezas  de  Inglaterra, 
adonde  la  tuvo  bloqueada  un  mes,  y  obligándola  á  salir  á  la  mar,  coa  su 
grao  valor  la  destruyó  completamente  el  21  de  Octubre.» 


Rdacida  de  U  bkUlla,  hecha  por  el  Dr.  J.  Campbell  en  la  obra  titulada  <LÍvea 
oí  the  Britiali  Adinirali>.  London,  1781, 1. 1,  pág.  554. 

Los  españoles  dispusieron  poderosa  armada  de  67  naves  tripuladas  por 
25.000  hombres,  con  12.000  para  refuerzo  del  ejército  de  Flandes.  Los 
holandeses  mantenían  en  la  mar  dos  ó  tres  escuadras,  una  de  17  velas, 
mandada  por  Martín,  hijo  de  Herbert  van  Tromp,  que  encontró  á  la  de 
España  y  la  atacó,  no  obstante  la  desigualdad  de  fuerza,  teniendo  por  ello 
que  retroceder  hacia  la  costa  de  Dunquerque,  donde  se  le  unieron  otros 
buques.  Con  ellos  atacó  de  nuevo  á  los  españoles  cerca  de  Dover. 

Viéndose  Tromp  necesitado  de  pólvora  y  balas  se  llegó  á  Calés,  cuyo 
Gobernador  se  las  facilitó,  mientras  los  españoles  se  ponían  bajo  la  pro- 
tección de  los  castillos  de  Inglaterra.  Su  Embajador  importunó  al  rey 
Carlos  pidiéndole  obligara  á  los  holandeses  á  suspender  las  hostilidades 
durante  dos  mareas,  dándoles  tiempo  para  alcanzar  su  costa  de  Flandes; 
mas  el  Rey  se  mantuvo  en  su  actitud  de  neutral,  y  como  los  españoles 
hubieran  fletado  navios  ingleses  para  transportar  á  Dunquerque  los  sol- 
dados, les  prohibió  la  salida  á  instancia  de  los  embajadores  de  Holanda. 
Sin  embargo,  valiéndose  de  estratagemas,  burlaron  la  vigilancia  de  los 
enemigos  y  consiguieron  pasar  de  noche  á  Dunquerque  4.000  hombres. 
Los  holandeses  se  quejaron  de  este  grave  descuido,  diciendo  confiaban  en 
las  seguridades  dadas  por  el  Gobierno  inglés. 

Las  armadas  estuvieron  tres  semanas  en  la  misma  disposición,  aunque 
el  rey  Carlos  había  enviado  intimación  á  la  de  España  con  el  Conde  de 
Arundel  para  marchar  del  puerto.  La  de  Holanda  iba  recibiendo  refuer- 
zos sucesivos,  juntando  más  de  loo  velas,  con  las  que  se  mostraba  dis- 
puesta á  atacar,  y  para  evitarlo  notificó  sir  John  Pennington ,  almirante 
del  Rey,  tener  orden  de  ponerse  con  los  34  navios  de  su  mando  al  lado 
del  beligerante  que  fuera  hostilizado. 

Presuntuosos  los  españoles  con  esta  protección,  dispararon  sobre  la 


¡y  Google 


353  ARMADA   KSPADOLA* 

falúa  de  Van  Tromp,  y  con  un  cañonazo  mataron  á  uno  de  sus  marineros. 
El  cadáver  fué  conducido  abordo  de  la  capitana  de  Fennington  en  testi- 
monio de  violación  del  asilo  dentro  de  puerto  inglés,  y  Van  Tromp  repre- 
sentó por  escrito  verse  obligado  i  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  pidiendo 
en  su  &vor  la  intervención  de  la  escuadra  inglesa,  y  por  lo  menos  auto- 
rización para  hacerlo  por  sí.  Enviado  el  despacho,  Van  Tromp  mandó 
levará  sus  naves,  yendo  sobre  los  españoles  con  seis  divisiones,  caño- 
neando furiosamente,  despidiendo  navios  de  fuego,  de  modo  que  los  oíros 
tuvieron  que  cortar  los  cables,  y  de  53  bajeles  qne  tenían,  23  se  fueron  á 
la  playa  y  vararon,  siendo  dos  destrozados  por  las  olas,  otros  dos  zozobra- 
dos, tres  incendiados.  Uno  de  los  perdidos  era  el  galeón  vicealmirante  de 
Galicia,  de  52  cañones,  mandado  por  D.  Andrés  de  Castro.  El  reato  de 
los  23,  abandonado  por  los  tripulantes,  se  marinó  con  ingleses  para  que  no 
cayera  en  manos  de  los  enemigos. 

Los  otros  30  bajeles,  con  su  general  D.  Antonio  de  Oquendo,  y  López 
(D.  Lope),  almirante  de  Portugal,  salieron  á  la  mar  en  buen  orden ;  pero 
habiéndose  levantado  niebla  muy  espesa,  se  aprovecharon  los  holandeses 
de  la  dispersión  para  cortarlos  y  batirlos  con  navios  de  fuego,  que  abrasa- 
ron á  la  almiranta  de  Portugal. 

Oquendo  hizo  rumbo  á  Dunquerque  visto  que,  de  sus  30  navios,  cinco 
fueron  á  fondo  en  el  combate,  11  apresados,  conducidos  á  Holanda,  tres 
encallados  en  la  costa  de  Francia,  uno  cerca  de  Dover,  quedándole  10. 

Como  la  hostilidad  partió  sin  duda  alguna  de  los  españoles,  sus  adver- 
sarios justificaron  con  ella  el  proceder  y  produjeron  argumento  suficiente 
á  la  defensa  del  Gobierno  inglés,  que  de  otro  modo  parecería  censurable 
ante  las  leyes  internacionales,  consintiendo  que  dentro  de  su  jurisdicción 
destruyera  un  amigo  á  otro. 

Es  de  advertir,  en  rdüidad,  que  el  pueblo  inglés  no  lamentó  lo  ocu- 
rrido, por  más  que  la  corte  hiciera  lo  posible  para  impedirlo,  y  la  razón 
consiste  en  pensar  muchos  que  era  ésta  una  nueva  armada  (como  la  de 
Felipe  II),  dispuesta  nominalmente  contra  los  holandeses,  pero  en  esen- 
cia contra  los  herejes  en  general.  Y,  en  efecto:  si  la  idea  parece  á  primera 
vista  exagerada,  se  reformará  el  juicio  sabiendo  se  presentó  ante  el  Par- 
lamento un  libro  papista  que,  centre  otras  supersticiones»,  contenía  ora- 
ciones por  los  santos  mártires  que  sucumbieron  en  la  armada  enviada 
contra  los  herejes  de  Inglaterra.  Esto  bastaba  para  aUrmar  al  pueblo  in- 
glés y  revivir  la  adversión  contra  los  españoles. 

Escritores  ingleses  han  censurado  el  proceder  de  Holanda  como  atenta- 
torio á  nuestros  derechos ;  mas  los  extranjeros,  que  son  mejores  jueces  en 
este  caso,  nada  han  objetado  en  el  particular,  y,  forzoso  es  confesarlo,  an- 
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daban  por  entonces  nuestros  asuntos  tan  embrollados  que,  aun  habiendo 
ofensa  á  la  nación,  es  dudoso  quisiera  el  Rey  reconocerla. 

Cita  el  autor  en  su  apoyo  i  Le  Clerc,  Estrades,  F'ranüand's  Anaals; 
sir  Philip  Wanvick's,  Memoirs. 


NÚMERO  9. 

Díbcutso  praanncUdo  onts  el  rejr  de  IngUteirm  por  D.  Antonio   Sancho  DáviU  J 
Toledo,  marqa¿«  de  Velada,  embajador  «ztraotdltiaiio  del  de  Eapafia  *. 

Luego  que  llegó  i  noticia  del  Rey  mi  seAor  el  suceso  de  su  armada  en 
las  Dunas,  puerto  de  V.  M.,  por  la  voz  común  que  le  publica  y  por  los 
avisos  de  sus  ministros,  mostró  justo  y  debido  sentimiento,  siendo  parlé 
de  su  caudal  perdido  y  la  autoridad  de  V.  M.  menoscabada  con  el  desacato 
hecho  por  olandeses  á  lo  sagrado  de  la  Magestad  y  al  respeto  que  se  le 
debe,  en  sus  mismos  puertos,  casa  y  cámara,  á  vista  de  su  armada  y  te- 
niendo por  testigos  sus  fuerzas,  banderasy  estandartes  reales.  A  este  mismo 
tiempo  Don  Artús  Opton,  embajador  de  V.  M.  en  Madrid,  dijo  el  vivo 
sentimiento  que  V.  M.  había  tenido  y  con  que  se  hallaba  de  tan  gran  des- 
acato: significólo  con  tales  razones,  que  de  ellas  y  de  las  circunstancias 
del  caso  juzgó  el  Rey  mi  seflor  que  lo  habfa  ya  castigado  V,  M,  ó  estarfa 
en  los  últimos  aprestos  para  hacerlo  con  rigor  y  severidad ,  y  así  me  mandó 
venir  con  embajada  extraordinaria  á  representar  á  V.  M.  cómo  con  per- 
misión suya  entró  la  armada  del  Rey  mi  señor  en  Dunas,  y  que  por  orden 
de  V.  M.  «e  notificó  á  la  dicha  armada  y  i  la  de  Olanda  que  no  se  hiciesen 
hostilidades  la  una  á  la  otra,  porque  la  de  V.  M.  se  pondría  contra  la  que 
rompiese  esta  orden.  La  del  Rey  mi  señor  se  permitió  atar  sin  defensa, 
y  para  valerse  de  sus  fuerzas  salió  del  puerto;  tanta  fué  la  atención  que 
tuvo  para  no  ocasionar  queja  á  V.  M.  Los  olandeses,  si  no  tuvieron  per- 
misión de  V.  M.  para  lo  que  obraron,  rompido  han  con  V.  M.,  y  el  no 
darse  por  entendido  de  este  rompimiento  será  omisión  que  ocasionará  gran 
reparo  en  et  mundo.  Su  determinación  era  pelear  con  la  armada  de  V.  M., 
si  ella  cumpliera  lo  que  habfa  amenazado;  y  si  V.  M.  se  lo  permitió  (como 
ellos,  teniendo  poca  atención  á  la  grandeza  de  V.  M.,  se  atrevieron  á  im- 
primir en  un  papel  que  hoy  corre ,  lo  cual  no  se  debe  creer  ni  se  cree)  ma- 
yor queja  sería  la  del  Rey  mi  señor,  que  la  debe  sentir  por  sf  y  por  V.  M. 
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Las  ofensas  que  esta  corona  ha  reciUdo  de  olandeses  son  taatu,  que 
necesitan  de  papel  aparte,  que  se  podrá  dar,  y  que  parece  que  se  han  olvi- 
dado, pues  no  se  castigan.  El  Rey  mi  sefior  no  sólo  tne  envía  á  dar  la 
qug'a,  sino  á  mostrar  que  el  caudal  que  ha  perdido  no  le  hace  &lta  para 
ofrecerle  mucho  mayor  á  V.  M.,  que,  unido  con  el  suyo,  castigue  el  des- 
acato cometido,  y  para  que  en  muestra  de  buena  hermandad,  con  lazos 
nuevos  de  amor  y  unión  estrechados  para  remedio  de  daños  comunes  las 
dos  coronas  se  valgan  de  ambos  caudales  contra  olandeses  y  escoceses, 
unos,  ya  unidos  en  cuerpo,  que  de  república  rebelde  y  bastarda  se  enca- 
mina á  hacerse  legitima  con  poder  y  designio  de  principado  y  con  inten- 
ción de  igualarse  á  los  mayores;  otra,  de  vasallos  que  usan  mal  del  amor 
del  Rey  y  se  inquietan  con  ejemplares  vecinos  á  lo  que  se  prometen,  por- 
que tal  vez  se  ha  conseguido  de  menores  y  menos  sustanciales  principios, 
y  esto  en  sazón  que  V.  M.  ha  juntado  su  Parlamento  para  ayudarse  con 
medios  debidos  ájustos  fines,  y  desta  determinación  tan  proporcionada  se 
ven  menos  buenos  efectos  que  se  debieran  esperar.  Conozca  V.  M.  las  in- 
tenciones y  que  las  fuerzas  superiores  es  lo  importante  para  todo.  A  las 
grandes  que  V.  M  tiene,  el  Rey  mi  sefior,  como  buen  hermano,  unir  ha 
las  suyas;  parte  es  fineza,  parte  es  comodidad;  y  cuando  las  conveniencias 
son  de  ambas  coronas,  ninguna  razón ,  aunque  sea  particular,  porque  in- 
teresada se  hace  sospechosa,  V.  M.  en  todo  es  gran  Rey,  y  más  en  la 
mar,  y  en  ella  ha  sido  V.  M.  rendido,  no  se  ha  de  apartar  mucho  de  sus 
puertos  para  su  desagravio.  El  Rey  mi  señor  busca  á  V.  M.  desde  lejos  á 
'uerza  de  buena  amistad  y  crecidos  gastos;  júntense  ambas  Majestades 
contra  los  enemigos  de  ambas  coronas;  prosiga  V.  M.  el  rompimiento  que 
han  comenzado  los  olandeses  declarándose  enemigos  con  hacer  lo  que 
hicieron  y  imprimir  lo  que  imprimieron;  haga  represalias  de  sus  haden- 
das;  defiéndales  sus  puertos  y  pesquerías;  témanle  los  de  Escocia,  que, 
al  paso  de  la  correspondencia  y  de  los  efectos,  se  aumentarán  las  asisten- 
cias del  Rey  mi  seAor,  tan  crecidas  como  se  debe  juzgar  de  su  poder. 

El  Rey  respondió  con  mbcba  gratitud  y  semblante  igual,  y  dijo  que 
señalarla  ministros  para  la  conferencia  y  tratación  de  todo. 


)y  Google 


BATALLA  Da  LAS  DUNAS. 


NUMERO.  10. 


Titulo  de  Marquéa  de  Sui  Hillin  í  D.  Miguel  Carlos  de  Oquendo  para  su  persona 
y  Bucesores  en  su  casa  j  mayo raigoe.— Impreso. 

^  Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  etc. 
Por  cuanto  teniendo  atención  á  la  calidad ,  méritos  y  servicios  de  vos  Don 
Miguelearlos  de  Oquendo,  hijo  del  general  D,  Miguel  de  Oquendoy 
nieto  del  almirante  general  D.  Antonio  de  Oquendo,  y  á  que  D.  Antonio 
de  Oquendo,  vuestro  tercer  abuelo,  me  sirvió,  á  imitación  de  sus  antepa- 
sados, desde  soldado  hasta  capitán  de  mar  y  guerra,  tiallándose  en  todas 
las  ocasiones  que  se  ofrecieron ,  procediendo  con  entero  valor  y  crédito; 
que  Miguel  de  Oquendo,  vuestro  bisabuelo,  lo  continuó  en  la  misma  forma 
muchos  años,  hasta  et  grado  de  Capitán  general  de  la  armada  de  Canta- 
bria,  habiendo  logrado  muchas  victorias,  y  especialmente  en  el  socorro  de 
la  plaza  de  Alarache,  que  estuvo  sitiada  el  aflo  de  1587,  por  lo  cual  se  le 
dieron  gracias;  que  después  se  agregó  la  referida  esciíadra  á  la  armada  real 
y  asistió  á  la  batalla  que  se  dió  á  la  de  Francia,  ganando  banderas,  escu- 
dos y  estandartes  que  hoy  permanecen  en  vuestra  casa,  y  tuvo  otros  reen- 
cuentros en  que  se  seflaló  mucho,  y  lo  continuó  hasta  que  murió  con  el 
mismo  crédito,  empleado  en  el  real  servicio.  Que  D,  Antonio  de  Oquendo, 
vuestro  abuelo,  comenzó  á  servir  de  edad  de  diez  y  seis  años  en  las  gale- 
ras de  Ñapóles,  por  despacho  de  10  de  Junio  de  1600,  haciéndose  en  él 
memoria  de  lo  que  mereció  su  padre;  que  su  general  le  encargó  muchas 
ocasiones,  y  especialmente  limpiar  las  costas  de  cosarios ,  y  lo  ejecutó  y 
los  aprehendió;  que  tuvo  el  gobierno  de  la  escuadra  de  Vizcaya  y  el  de  la 
de  Guipúzcoa,  y  después  el  puesto  de  general  de  la  armada  de  Cantabria, 
y  el  de  general  de  flota  y  armada  que  salió  para  Indias  el  año  de  161 1;  que 
el  de  617  se  le  encargó  el  puesto  de  Almirante  general  de  la  armada  del 
Océano,  en  ausencias  del  propietario,  y  después  la  tuvo  en  propiedad;  y 
en  este  tiempo  ejerció  otros  puestos  de  general  de  armadas  que  se  apres- 
taron; que  el  aflo  de  637  se  le  diÓ  el  cargo  de  mí  Consejero  de  guerra;  que 
en  esté  tiempo  gastó  cuarenta  y  siete  años,  obrando  con  gran  valor  y 
siendo  horror  á  los  enemigos;  pues  habiéndose  ofrecido  más  de  cien  com- 
bates, no  perdió  navio  en  que  navegase  ni  ocasión  que  emprendiese,  por 
haberlo  logrado  todo  con  especial  valor.  Que  el  afto  de  627,  con  noticia 
que  tuvo  de  estar  la  Mámora  para  entregarse,  partió  allá  con  dos  navios, 
y  sin  orden,  y  consiguió  levantar  el  sitio  con  destrozo  innumerable  de 
enemigos,  por  lo  cual  se  le  dió  gradas  en  despacho  de  10  de  Mayo  del' 
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mismo  ano,  en  que  está  puesto  de  letra  del  Rey  mi  padre  ;  seflor  (que 
santa  gloria  ajra):  «Quedo  tan  agradecido  al  servicio  que  me  avéis  hecho, 
como  él  lo  merece  y  os  lo  dirá  esta  demostración.»  Que  el  aDo  de  651  fué 
al  socorro  de  Pernambuco  y  la  Baia  de  Todos  Santos,  en  el  Brasil,  que 
estaba  infestada  de  numerosa  armada  olandesa,  y  llevando  él  la  suya,  16 
navios  solos,  muy  faltos  de  gente  y  buques,  sin  embargo,  dio  batalla 
desde  las  ocbo  del  día  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  estando  abordado  i  la 
capitana  contraría  y  un  navio,  y  los  quemó,  y  ganó  el  estandarte,  y  puso 
en  huida  el  resto  de  aquella  armada,  aviendo  muerto  2.000  hombres,  sin 
los  prisioneros,  y  dejó  socorridos  los  dichos  parages;  en  cuya  ocasión  fué 
cuando  se  le  hizo  merced  de  la  plaza  de  mi  Consejo  de  guerra;  que  des- 
pués fué  en  la  armada  i  Galicia  y  pasó  al  socorro  de  Flandes,  y  tuvo  en 
esu  ocasión  diferentes  batallas,  peleando  con  gran  valor  y  riesgo  de  su 
vida,  por  hallarse  con  muy  corUs fuerzas, que  se  componían  de  21  bajeles, 
teniendo  el  enemigo  en  ocasión  114,  lo  cual  motivó  que  siguiese  i  D.  Anto- 
nio  en  repetidos  parajes,  hasta  que  fué  derrotado  elenemigo,  con  la  especiali- 
dad de  aver  D.  Antonio  peleado  con  la  capitana  sólo  contra  17  navios,  de 
que  se  siguió  tanta  ignominia  al  enemigo,  que  le  quitaron  la  cabeza  al 
general  de  su  armada;  á  cuyo  tiempo,  en  carta  de  20  de  Julio  de  1639,  le 
escribió  su  Magestad  pasase  lu^o  á  la  Corufia,  advirtiéndole  que,  aten- 
diendo á  lo  que  había  servido  y  esperaba  le  sirviese  en  esta  ocasión,  te 
hacía  merced  de  título  de  Vizconde  para  el  día  que  llegase  i  las  costas  de 
Francia  con  la  armada  que  tenía  resuelto,  ó  tuviere  tope  con  el  enemigo; 
con  declaración  de  que  si  por  algún  accidente  perdiese  la  vida,  le  quedaba 
hecha  esta  merced.  Y  el  Conde-Duque  le  escribió  al  dicho  D.  Antonio  que 
á  buelta  de  viage  esperasse  muy  seguramente  le  haría  su  Magestad  mayo- 
res mercedes  que  las  que  imaginava,  y  que  se  lo  avisava  de  orden  de  su 
Magestad,  Que  D.  Miguel  de  Oquendo,  vuestro  padre,  sirvió  muchos 
años,  hasta  que  murió,  y  el  aflo  de  656  hizo  assiento  y  fabricó  seis  galeo- 
nes y  un  patache,  y  sirvió  con  ellos  en  la  escuadra  de  Cantabria,  y  tuvo 
el  puesto  de  general  de  ella,  y  se  le  manifestó  lo  bien  que  servía  por  dife- 
rentes cartas  que  se  le  escribieron  firmadas  de  su  Magestad.  Que  el  aflo 
de  673  hizo  otro  assiento,  y  fabricó  dos  navios  para  la  armada,  y  se  dio 
patentes  de  capitán  de  ellos  á  tos  y  á  vn  hermano  vuestro  que  murió  vi- 
niendo de  Flandes,  y  avéis  continuado  el  real  servicio  con  el  puesto  de 
capitán  de  mar  y  guerra  hasta  que  murió  vuestro  padre ,  que ,  con  licencia, 
os  retirasteis  á  algunas  disposiciones  de  vuestra  casa.  Que  otros  tres  her- 
manos vuestros  comenzaron  á  servirme  en  la  armada,  y  los  dos  murieron, 
y  el  otro  to  está  continuando  en  el  presidio  de  Pamplona.  Que  los  ascen- 
dientes de  ta  casa  de  San  Millán,  de  que  procede  vuestra  madre,  de  las 
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más  antiguas  é  ilustres  de  Guipúzcoa,  han  servido  también  en  la  milicia 
muchos  años;  que  os  bailáis  posseyendo  los  mayorazgos  de  Oquendoy 
San  Millán  y  Lasarte,  y  el  patronato  de  la  Compañía  de  Jesús  de  San  Se- 
bastián, el  de  religiosas  Brígidas  de  Lasarte,  el  de  Franciscas  descalzas  de 
Santander  y  de  la  parroquial  de  la  villa  de  Cízurquil ,  con  presentación  de 
cura  y  beneficiados  y  con  el  derecho  de  percibir  la  mitad  de  diezmos.  Por 
decreto  mío  señalado  de  mi  real  mano,  de  23  de  Abril  de  1688,  os  he  he- 
cho merced  de  título  de  Castilla  para  vos  y  vuestros  hijos  y  sucesores,  y 
porque  avéis  elegido  el  de  Marqués  de  San  Millán,  y  por  decretos  del  mi 
Consejo  de  la  Cámara  está  acordado  que  el  dicho  titulo  quede  incorpo- 
rado en  los  dichos  vuestros  mayorazgos,  y  en  su  conformidad  mi  volun- 
tad erque  tos  el  dicho  D.  Miguel  Carlos  de  Oquendo  y  los  dichos  vues- 
tros sucesores  en  vuestra  casa  y  mayorazgos,  cada  uno  en  su  tiempo 
perpetuamente,  para  siempre  jamás,  os  podáis  llamar  é  intitular,  llaméis  é 
intituléis,  llamené  intitulen,  y  os  hago  é  intitulo  Marqués  de  San  Millán, 
por  esta  mi  carta  mando  á  los  ¡nfontes,  etc Y  porque,  según  las  órde- 
nes dadas  por  el  Rey  mi  Padre  y  Señor  (que  santa  gloria  aya),  i  las  per- 
sonas á  quien  se  diere  título  de  Marqués  ó  Conde,  ha  de  preceder  el  de 
Vizconde,  y  quedar  éste  suprimido,  por  despacho  del  día  de  la  fecha  de 
éste  os  he  dado  titulo  de  Vizconde  de  Zandategui ,  el  cual,  en  conformi- 
dad de  dichas  órdenes,  queda  roto  y  cancelado  en  mi  Secretaría  de  la  Cá- 
mara de  Castilla,  y  notado  y  prevenido  en  el  asiento  del  libro  lo  conve- 
niente para  que  no  valga  ni  tenga  efecto  ni  se  de  por  perdido ,  duplicado 

ni  en  otra  forma  en  tiempo  alguno,  y  sí  de  este  mi  despacho Dado  en 

Madrid  á  11  de  Julio  de  i68g. — Yo  el  Rey. — Refrendado  por  los  del 
Consejo. 
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Estrechez  de  la  Hacienda. — Dificultad  para  .despachar  las  flotas. — Correrlas  de 
argelinos. — Ultima  acción  de  Oquendo. — Su  buen  concepto.— Escuadras  france- 
sas.— Combate  la  de  Poniente  á  nuestras  flotas  á  vista  de  Cádiz. — Incendia  un 
galeón. — La  de  Levante. — Reta  el  Arzobispo  de  Burdeos  al  Duque  de  Fernán- 
dina. — Éste  le  impide  hacer  daño  en  Italia. — Fracasa  en  Gaeta  y  en  Nápoles- — 
Levantamiento'de  Portugal.— Estorba  la  represión  el  Duque  de  Medina  Sidonia. 
— Pretende  hacerse  rey  de  Andalucía. — Armamentos  eu  Lisboa. — Acuden  es- 
cuadras de  Francia  y  Holanda.— La  última  derrotada  por  la  de  Dunquerque. — 
Intento  contra  Cádiz.— Otro  contra  las  flotas. — Batalla  sobre  el  cabo  de  San 
Vicente.— Holandeses  y  portugueses  vencidos. 


I A  continuidad  de  la  guerra  general,  cegando  poco 
á  poco  las  fuentes  productivas  al  paso  que  con- 
sumía las  fuerzas  y  los  recursos  de  la  nación,  ha- 
'  bía  puesto  á  la  Hacienda  en  estado  aflictivo  por  de- 
í  más.  La  miseria  mostraba  su  triste  faz  á  los  servidores 
delpalaciode  Madrid  privados  de  estipendio;  qué  mucho 
que  anduviera  en  familiaridad  con  marineros  y  soldados.  Por 
doquiera  se  escuchaban  lamentos  de  los  que  no  cobraban, 
como  de  los  estrechados  á  pagar,  siendo  angustiosos  los  que 
los  mareantes  arruinados,  armadores  ó  asentistas  de  navios, 
hacían  llegar  á  la  corte  en  reclamación  del  cumplimiento  de 
obligaciones  sagradas '. 

*  Academia  de  la  Hiitoría.  CoUceián  Stlazar.  M.  4  9 ,  fol.  170. 
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Los  de  la  Universidad  y  Consulado  de  Sevilla  tenían  re- 
suelto cesar  en  el  despacho  de  las  flotas.  «No  querian  cargar, 
dice  Novoa  ',  sino  les  aseguraban  el  no  tomarles  el  dinero, 
las  barras  de  oro  y  de  la  plata,  y  que  les  habían  de  dar  y 
pagar  lo  que  les  debían  y  les  hablan  tomado  en  las  otras  flo- 
tas pasadas,  afianzado  tantas  veces  y  derogado  otras  tantas 
promesas  y  palabras,  cédulas  y  firmas  reales:  porque  si  con 
lo  que  hablan  de  cargar  se  lo  hablan  tomado,  ¿con  qué  cau- 
dal habían  de  proseguir?» 

Difícil  era  con  tales  condiciones  y  circunstancias,  aniqui- 
lado el  comercio,  acabada  la  construcción,  entorpecida  la 
carrera  de  las  Indias,  reemplazar  más  de  120  naves  que  casi 
al  mismo  tiempo  se  perdieron  en  las  funciones  adversas  de 
Pasajes,  Guetaria,  Santofia,  Brasil,  Dunas,  Antillas,  y  que 
reducían  las  armadas  en  proporción  extraordinaria,  bastante 
para  quitar  del  todo  el  miedo  á  los  berberiscos,  instándoles 
á  venir,  como  vinieron,  á  la  bahía  de  Cádiz,  á  Gualda,  á  Va- 
lencia, en  las  correrlas  de  barcos  menores  ",  asi  como  para 
alentar  en  semejante  intento  á  los  cristianos  de  allende  los 
Pirineos,  bien  que  no  llegara  la  penuria  al  extremo  que  ima- 
ginaban '. 

En  mal  estado,  ciertamente,  escasas  de  remeros,  faltas  de 
gente  de  mar  y  guerra,  huida  por  atraso  en  las  pagas,  esta- 
ban las  galeras  *;  pero  perseveraban  en  el  Mediterráneo  las 
de  las  escuadras  de  España,  Ñapóles,  Sicilia,  Genova  y  Cer- 
deña,  animando  á  sus  jefes  espíritu  superior  á  la  desgracia. 


*  Lib.  VIII,  píg.  239. 

'  NoToa,  lib.  vui,  pág.  ¡44. 

*  aLes  choses  ¿tant  ainsi  disposées.....  les  enemies  (los  espadóles)  vous  en 
laisseront  lechamp  bien  libre,  ayant  avis  de  toutes  parCs  qu'ils  y  sont  si  faíblet 
que  tout  leur  armement  consiste  en  un  vaissean  qu'ils  ont  Irété  des  Anglais  et  un 
autre  que  le  duc  de  Florence  leur  a  prété».  Carta  del  rey  Luis  XIII  al  arzobispo 
de  Burdeos ,  de  Soissons  á  20  de  Mayo  de  1640.  Corrapondance  de  M.  de  Sourdis, 
tomo  11,  pág.  158. 

*  «Les  galeras  d'Espagne  ne  sont  arniées  que  de  quatre  á  quatre  par  bañes; 
celles  de  Naples,  Siclle  et  Doria,  de  troisa,  quatre,  et  les  capitainesses,  de  quaire 
a  cinq,  sans  soldatesque  pour  leur  défense,  et  celle  qu'elles  portent  pour  débar- 
quer  est  ordinaíreroent  sans  autres  armes  que  l'épée  et  gens  pris  par  force>.  ídem 
Ídem,  pág.  166. 
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En  el  Océano  algo  quedaba  á  la  escuadra  del  duque  de 
Maqueda;  algo  puso  á  flote  en  las  Dunas  D.  Andrés  de  Cas- 
tro, de  la  de  Galicia,  que  tan  desairado  papel  hizo  en  la  ba- 
talla; Oquendo  vino  desde  Mardique  con  los  restos  de  la 
suya  reparados  y  á  punto  de  guerra,  navegando  á  vanguar- 
dia Miguel  de  Horna  con  la  de  Dunquerque ,  en  oportunidad 
de  rectificar  los  conceptos  ligeros  del  Gobierno  dé  Francia; 
pues  como  intencionalmente  recalara  sobre  la  Rochela  é 
isla  de  Re,  donde  solían  estacionar  los  navios  de  guerra,  sa- ' 
liéron  á  su  encuentro  12  y  trabaron  refriega  en  que  tuvie- 
ron que  sentir. 

Los  pormenores  del  combate  son  confusos;  ninguno  he 
visto  dado  por  escritores  suyos,  ni  los  de  Holanda  suplen  el 
silencio.  Le  Clero  se  limita  á  noticiar  que  Oquendo  y  Horna 
vinieron  á  España  con  25  naves,  y  que  el  segundo  regresó  á 
Dunquerque  conduciendo  mil  soldados  españoles.  Entre  los 
nuestros,  quién  se  contenta  con  anotar  que  Oquendo  y 
Horna  toparan  con  flota  de  12  navios  franceses,  con  capi- 
tana y  almiranta,  que  venían  de  Levante;  pelearon  con  ellos; 
tomaron  cuatro;  echaron  á  fondo  otros  tantos;  pusieron  en 
fuga  al  resto  '.  Quién  recogió  versiones  diversas;  una  que 
Miguel  de  Horna,  viniendo  á  España  con  soldados  valones, 
encontró  13  navios  de  franceses,  y  siendo  los  suyos  menos 
en  número,  los  acometió  y  se  peleó  de  una  y  otra  parte  con 
gran  valor;  echó  á  fondo  cinco  del  enemigo,  y  entre  ellos  la 
almiranta  de  Francia,  tomó  cuatro,  y  otros  cuatro  huye- 
ron'.  Otra  que  traía  Horna  2.500  soldados  valones  en  15 
navios;  acometió  á  los  que  estaban  surtos  en  ia  isla  de  Re  y 
hubo  gentil  refriega  porque  salieron  de  la  Rochela  algunos 
de  los  que  tenían  de  armada.  Horna  tomó  siete  y  entró  en 
CoruOa  herido '.  Adjudican  todos  éstos  la  victoria  al  ge- 
neral de  Dunquerque,  agregando  que  por  ella  le  hizo  S.  M. 
merced  del  hábito  de  Santiago,  mientras  algunos  la  reservan 


'  NoTca,lÍb.  VIH,  pág,  194. 

*  Memorial hiitórico,  t.  nv,  pág.  436. 

^  IJtm,  id-,  pág.  463. 
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á  Oquendo,  como  general  en  jefe  ';  de  la  fecha  no  se  acor- 
daron; hubo  de  contarse  en  Marzo  '. 

Más  que  la  pérdida  y  disminución  de  vasos ,  se  iba  notando 
en  la  armada  española  la  de  jefes  y  capitanes  muertos  en  las 
funciones  de  guerra,  por  el  vacío  que  en  experiencia  y  cré- 
dito dejaban.  Todavía  se  sintió  por  entonces  el  de  Oquendo, 
que,  doliente  de  espíritu  y  de  cuerpo,  pasó  de  este  mundo 
al  otro  en  Corufia,  llorado  de  los  propios  y  no  desconocido 
'   de  los  adversarios  '. 

Aparejados  los  enemigos  para  sacar  provecho  de  nuestra 
flaqueza  en  la  campaña  del  verano ,  no  lo  hicieron  los  holan- 
deses, impedidos  de  tormenta  que  deshizo  su  escuadra  en  el 
Texel  *;  los  otros  dispusieron  dos  armadas,  destinándolas 
á  Poniente  y  Levante  con  objeto  bien  especificado  en  las 
instrucciones  del  cardenal  Richelieu.  Dado  según  ellas,  que 
estaba  la  plaza  de  Oran  apretada  por  los  moros,  las  Baleares 
revueltas;  Cerdefia,  Niza,  Final,  con  guarniciones  flojas  y 
necesitadas;  Ñapóles  y  Sicilia  trabajadas  por  el  descontento, 
y  las  galeras  que  pudieran  ocurrir  á  tantas  necesidades  mal 
armadas  y  sin  gente,  el  Arzobispo  de  Burdeos,  hombre  de  la 
confianza  del  Ministro ,  con  poderes  amplísimos  y  mando  ge- 
neral de  naos  y  galeras,  tenía  campo  expedito  en  que  des- 
arrollar sus  facultades ,  triunfar  por  sí  y  dar  mano  á  otros 
triunfos  en  tierra,  rompiendo  la  comunicación  entre  el  reino 
de  Ñapóles  y  el  estado  de  Milán. 

La  armada  de  Poniente  salió  de  la  Rochela  con  rumbo  á 
nuestras  costas,  organizada  á  la  moderna  con  tres  jefes:  al- 
mirante, el  Marqués  de  Brézé;  vicealmirante,  Mr.  Dumé,  y 
contralmirante,  Mr.  de  Coupoville.  Al  llegar  sobre  Cádiz, 
una  escuadra  argelina  de  lo  navios,  cinco  galeras  y  dos  ber- 
gantines perseguían  á  un  bajel  procedente   del  puerto,  que 

'  Relación  impresa  en  BarcelODa  por  Jaime  Romeu,  1640. 

*  LeClerc. 

*  Falleció  el  7  de  Junio  de  1640,  fiesta  del  Qirpus  CAristi,  Al  saber  la  noticia, 
escribió  el  cardenal  Richelieu:  <Je  estime  pour  ce  qui  est  de  la  mer,  la  mort  de 
M.  de  Oquendo,  tr¿s  considcrable>.  Comipondanct  de  M.  de  Sourdis,  t.  II,  pi- 
gina  157. 

*  Perdieron  46  naves  por  las  noticias  de  Novoa. 
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se  guareció  entre  los  franceses  y  les  pagó  el  beneficio  infor- 
mándoles de  estar  en  la  bahía,  presta  para  marchar  de  un 
momento  á  otro,  la  ficta  de  Indias,  detenida  desde  el  mes  de 
Marzo,  tiempo  ordinario  de  la  partida,  por  los  impedimen- 
tos anteriormente  indicados. 

En  efecto  :  dieron  la  veta  á  vanguardia  los  galeones  de  es- 
colta en  la  noche  del  21 ;  siguiéronles  los  naos  mercantes  sin 
recelo,  por  no  existir  aviso  de  la  presencia  de  otros  enemi- 
gos que  los  piratas  dichos,  y  navegando  sin  descubridores, 
en  pelotón  desordenado,  al  amanecer  el  22  y  disiparse  la  ne- 
blina, contaron  los  vigías  36  velas,  las  24  de  guerra  y  las  12 
de  fuego,  al  parecer,  que  con  viento  largo  se  acercaban  en 
son  de  combate ,  tomando  tan  de  sorpresa  á  los  jefes,  que  ni 
aun  para  reunirse  en  consejo  tuvieron  tiempo,  ni  sobraba  el 
que  habían  menester  para  disponerse  á  la  pelea  inevitable. 

Mandaba  la  armada  de  la  guarda  D.  Jerónimo  Gómez  de 
Sandoval,  antiguo  general  de  la  carrera  de  Indias,  teniendo 
por  almirante  á  D.  Pedro  de  Ursiia  y  por  capitanes  á  casi 
todos  los  que  con  D.  Carlos  de  Ibarra  combatieron  en  Cuba 
con  los  holandeses.  General  de  la  flota  era  D.  Luis  Fernán- 
dez de  Córdoba;  almirante  D.  Asensio  de  Arrióla,  y  conta- 
dos los  bajeles  de  éstos  que,  como  es  sabido,  siempre  eran 
de  guerra,  componían  fuerza  de  10  galeones  y  un  patache, 
si  respetable,  en  dos  tercios  menor  que  la  enemiga,  que  tuvo 
á  más  en  su  favor  el  viento  '. 


>  Porque  no  desluciera  la  desigualdad  al  triunfo,  englobaron  los  franceses  en 
sus  relaciones  á  los  galeones  que  batieron  y  i  las  naves  mercantes  de  la  flota  es- 
pectadoras á  retaguardia,  apareciendo  36  que  ellos  derrotaron  con  30,  las  11  de 
guerra  j  las  nuere  de  fuego;  mas  por  si  la  diferencia  se  estimaba  poca,  escribie-  - 
ron  quede  aquellos  36,  diez  galeones  reales  eran  de  1.400  i  1.500  toneladas;  cua- 
tro de  I.ooo  á  I.Joo  J  a  de  400  á  800,  tonelaje  bastante  abultado.  El  galeón 
Sania  Teraa,  que  se  quemó  en  las  Dunas,  el  major  de  la  armada  espafiola,  consi- 
derado portento,  tenia  mil.  Los  que  comparan  las  relaciones  de  batallas  escritas 
por  combatientes  de  uno;  otro  lado,  advierten  la  necesidad  de  aplicará  todas 
una  corrección  proporcionada  al  coeficiente  de  presunción  nacional,  de  que  por 
rareza  habrá  alguna  exenta.  La  que  parece  haber  servido  de  matriz  á  los  historia- 
dores franceses,  tanto  conforman  con  ella,  se  titula: 

Relalion  du  combat  donnipnr  Tarmit  du  Rey,  commandíe  par  le  ifarquis  de  £re- 
zi ,  caiUre  í ArmU  nóvale  du  R¡^  ^ Espagtu pres  Calis.  Ou  Usennemisoniperdupres 
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Apresuradamente  trataron  de  formar  en  linea  á  la  bolina, 
haciendo  cabeza  el  General  en  jefe  y  cola  el  almirante 
Arrióla,  la  flota  resguardada;  mas  por  entorpecimiento  del 
galeón  San  Juan  y  nao  Gallega  quedaron  separados,  su- 
friendo, por  consecuencia,  el  mayor  peso  de  ia  batalla  tan 
luego  como  los  franceses  se  aproximaron.  La  almiranta  de 
éstos  emparejó  á  la  capitana  real  á  tiro  de  mosquete ;  los 
otros  navios  cargaron  á  los  demás  de  la  línea,  corriéndose  el 
contralmirante  CoupovíHe  á  doblarla  y  proteger  á  los  navios 
de  fuego,  que  en  número  de  siete  dirigieron  á  los  galeones 
de  mayor  fuerza. 

Uno  de  éstos  aferró  de  lleno  con  el  San  Juan,  que  era  el 
más  separado  á  sotavento,  y  lo  abrasó,  pereciendo  el  Mar- 
qués de  Cardefiosa  '  y  la  mayor  parte  de  la  gente,  que  se 
arrojó  al  agua.  Otro  se  enredó  en  el  bauprés  de  la  capitana 
y  comunicó  el  incendio  á  las  jarcias  y  velas  de  proa,  sin 
pasar  adelante  por  el  arrojo  con  que  el  capitán  D.  Pedro 

de  deux  milU  húmmes  tí  plusiettrs  vmsstaux.  Sur  Umprimi  a  París.  En  Flsle  du 
Palais.  Avec  permisüm ,  1640,  4  hoja^,  &." 

Españolas  hay,  una  impresa,  varias  manuscritas  y  despachos  y  cartas  oficiales 
que  pueden  ver^e  en  laa  Colecciones  de:  Jesuilas,  t.  143 ,  núm.  35  y  t.  191 ,  nú- 
mero 90;  Navarrile,  t.  34,  núm.  44  y  t.  32,  varios  del  año  1640;  Sans  dt  Baru- 
tiUfín.  3.°,  números  938  á  940.  Novoa,  lib.  vii,  pág.  14 1,  copió  los  nombres  de 
los  narios  y  de  los  comandantes,  á  saber: 

Capitana  de  galeones,  general  D.  Jeróniroo  Gómez  de  Sandoval. 

Almiranta  de  ídem,  almirante  D.  Pedro  de  tJrsúa. 

Capitana  de  la  flota,  general  D.Luis  Femándei  de  Córdoba. 

Almiranta  de  ídem,  almirante  D.  Asensio  de  Arrióla. 

Nao  Gallega,  capitán  Sancho  de  Urdanivia. 

Galeón  Saa  Juan,  capitán  D.  Diego  de  Guzmán  ,  marqués  de  Cardeflosa. 

—  San  Jíránimo,  capitán  Francisco  de  Ledesma. 

—  Santiago  de  Ñapóles ,  capitán  Gaspar  de  Carasa. 

—  Cuevas,  capitán  Juan  de  Chavarri. 

—  L'rca,  capitán  N,  de  Zabala. 

Pingue  ó  patache,  capitán  Juan  de  Ilarraga. 

Al  general  Gómez  de  Sandoral ,  caballero  da  Santiago,  señor  de  las  villas  de 
Bahabón,  üquillas  y  Cilleruelo ,  colocó  Baena  entre  los  hijos  ilustres  de  Madrid 
(t.  II,  pág.  328).  Empezó  á  servir  como  capitán  en  la  jomada  de  Argel  de  i6o3; 
fué  teniente  general  de  la  isla  Española  y  almirante  y  general  de  flotas  y  armadas 
de  Indias  desde  1626. 

'  Llevaba  en  este  viaje  titulo  de  Gobernador  de  la  infenteria ,  equivalente  al  do 
tercer  jefe  de  la  armada:  se  habla  distinguido  en  los  combates  de  Cabanas  con  los 
holandeses  en  1Í38;  vino  de  las  Antillas  mandando  la  flotad  aljo  ai 
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Negrete  acudió  en  la  lancha,  y  arrojándole  una  cadena,  lo 
remolcó  hacia  fuera.  Lo  propio  verificó  el  capitán  Adrián 
Pulido  con  los  que  amenazaban  á  la  capitana  de  la  flota,  sal- 
vándola de  la  destrucción  en  trance  grave,  porque,  barloado 
el  incendiario  por  barlovento,  á  estrepadas  fué  haciéndolo 
correr  por  el  costado  hasta  rebasar  la  popa,  y  las  llamas,  que 
en  el  intervalo  lamían  el  galeón,  atemorizaron  á  la  gente,  que 
se  arrojaba  al  mar,  sin  que  las  voces  de  mando  la  contuvie- 
ran. De  400  hombres  á  bordo  quedaron  unos  30,  hallando  los 
más  muerte  segura  en  el  agua  por  huir  de  la  dudosa  del  fuego. 

El  cañoneo  de  las  armadas  dio  tiempo  á  las  naves  mercan- 
tes de  la  flota  para  arribar  y  entrarse  en  Cádiz  sin  que  fal- 
tara ninguna,  conseguido  lo  cual  las  siguieron  los  galeones, 
continuando  el  combate  en  retirada  con  bizarría,  hasta  que 
con  la  venida  de  la  noche  lo  suspendieron  los  enemigos. 

No  se  perdió  más  que  el  mencionado  galeón  San  yuan, 
consumido,  y  el  patache  que  se  sumergió.  La  capitana  real 
sufrió  más  de  las  llamas  que  de  las  balas,  no  pasando  sus 
bajas  de  nueve  muertos  y  20  heridos ;  la  nao  Gallega  de  San- 
cho de  Urdanivia  salió  más  castigada,  habiéndole  tocado, 
como  en  la  batalla  con  Pie  de  Palo,  la  suerte  de  servir  de 
blanco  á  seis  navios  franceses.  Consistió  la  pérdida  principal 
en  hombres,  por  los  que  se  echaron  al  agua  desde  el  San 
_^ttíin  y  la  capitana  de  la  flota,  y  fueran  muchos  más  sin  el  hu- 
manitario proceder  de  los  enemigos,  que  recogieron  una  parte 
con  sus  lanchas  y  la  enviaron  á  Cádiz  en  el  bajel  inglés  que 
les  había  proporcionado  la  ocasión  de  pelear  con  éxito.  De 
todos  modos  no  tuvo  las  proporciones  que  de  la  desigualdad 
de  fuerzas  pudiera  seguirse,  ni  aun  las  que  los  franceses  pre  - 
sumieron  ',  por  lo  que  se  estimó  que  «si  no  volvían  los  ga- 
leones con  feliz  suceso,  lo  hacían  con  reputación». 

'  Dan  por  cierto  sus  relaciones  que  al  anochecer  se  fué  á  fondo  la  capitana  real 
con  otros  dos  galeones,  y  que,  siendo  dos  los  incendiados,  destruyeron  á  los  espa' 
ñoles  cinco  de  1.500  á  t.6oo  toneladas  cada  uno  y  valor  de  500  á  600.000  escudos, 
pasando  de  1.500  los  hombres  muertos.  Hacen  justicia  al  valor  de  los  contrarios, 
e;cceptuando  á  Mr.  Jai,  que  en  su  libro  Du  Qunnt  dice  huyeron  aterrados  á  todo 
trapo  sin  responder  al  fuego,  tirando  carga  al  agua,  dejándose  matar.  De  su  parte 
declaran  30  muertos  y  40  heridos,  cuando  más. 
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Entre  los  rasgos  personales  con  que  se  distínguieron  los 
capitanes  Pulido  y  Negrete  se  encareció,  sin  apuntar  el  nom- 
bre, el  de  un  artillero,  osado  al  extremo  de  entrar  en  uno  de 
los  navios  de  fuego  incendiados  á  picar  los  escotines  de  ga- 
via para  hacerlo  arribar  y  separarse,  consiguiéndolo.  Notóse 
igualmente  el  del  general  D.  Luis  Fernández  de  Córdoba, 
cuya  capitana  quedó  sin  gente,  y  seguida  de  la  de  Francia  y 
otros  navios  con  propósito  de  abordarla,  maniobró  con  ha- 
bilidad hasta  alcanzar  la  babia  '. 

La  armada  francesa  de  Levante  no  hizo  por  entonces  tanto 
efectp,  fuera  porque  los  hechos  del  Arzobispo  de  Burdeos 
nunca  respondían  á  su  verbosidad,  ó  porque  el  Marqués  de 
Villafranca,  continuando  la  táctica  de  las  campañas  anterio- 
res, desconcertaba  todos  sus  planes,  se  mantenía  constante- 
mente á  la  vista  de  su  escuadra  sin  arriesgar  encuentro  serio 
y  atendía  al  socorro  de  plazas  ó  lugares  amenazados,  condu- 
ciendo tropas,  sin  que  lograra  estorbarlo  su  adversario,  sobre 
todo  en  el  puerto  de  Final. 

Lo  que  hizo  el  almirante  tonsurado  fué  detener  sobre  Ali- 
cante á  siete  naves  mercantes  inglesas,  alegando  por  razón 
que  transportaban  mantenimientos  destinados  á  los  españo- 
les, lo  cual  luego  dilucidarían  los  respectivos  Gobiernos,  y 
escribir  en  el  puerto  neutral  de  Genova  una  de  aquellas  car- 

'  Don  Luis  Fernández  de  Córdoba,  comendador  en  la  Orden  de  Alcántara,  em- 
pleado en  el  servicio,  desde  el  año  1596,  en  las  Indias  y  en  Filipinas;  general  de 
flotas  desde  1602.  Una  de  las  relaciones  del  combate  {CoUccián  NavarrcU,  t.  xxiv, 
número  44)  refiere  episodio  grotesco  de  los  que  aprovechan  al  estudio  de  cos- 
tumbres y  libertades  del  tiempo.  Cuando  iba  la  capitana  de  la  Ilota  sin  gente,  es- 
quivando el  abordaje  del  Almirante  francés ,  que  la  seguía,  un  tal  Lechuga,  vecino 
de  Cádiz ,  donde  tenia  una  tiendecilla  de  carbón,  embarcado  con  plaza  de  cocine- 
ro, habiendo  alzado  el  codo  y  visitado  más  de  lo  necesario  la  tina  de  vino  aguado 
que  se  ponía  en  el  combés  para  refrescará  los  sedientos  en  el  combate,  se  presentó 
en  la  cubierta  descalzo,  en  camisa  y  calzones  blancos,  como  estaba,  7  subiendo  á 
lo  más  alto  de  la  popa  con  espada  y  broquel,  empezó  á  denostar  al  enemigo  gri- 
tando: *Ea,  borrachos,  cornudos ,  herejes ,  venid ,  que  aquí  os  aguarda  el  valor  de 
Espada.»  No  contento  con  esto,  se  bajó  los  calzones,  mostrando  por  escarnio  y 
burla  aquellas  partes  posteriores  que  el  recato  tiene  ordinariamente  encubiertas; 
con  lo  que,  subiendo  de  punto  la  indignación  del  General,  mandó  á  los  que  estaban 
cerca  que  lo  mataran;  pero  él  más  voceaba  y  más  denuestos  ¿  improperios  deda, 
insultando  á  los  franceses,  y  con  haberle  disparado  éstos  muchos  mosquetazos, 
ninguna  bala  le  acertó. 
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tas  petulantes  de  desafio,  de  su  peculiar  confección^  habién- 
dose asegurado  previamente  de  que  no  surtirla  efecto  leída 
que  fuera  por  el  Marqués,  aunque  se  viera  en  ella  calificado 
de  un  des  plus  grands  capitaines  du  monde  '. 

Instado  á  salir  de  la  inacción,  se  decidió  á  emplear  sus  na- 
vios de  fuego  contra  los  españoles  que,  según  avisos,  se  ha- 
llaban en  Gaeta  y  Ñapóles;  sólo  que  en  el  primero  no  íe  pa- 
reció prudente  aproximarse  á  los  castillos,  y  en  el  segundo, 
donde  se  bailaban  14  galeras  del  reino  y  cuatro  de  Sicilia,  al 
mando  de  D.  Melchor  de  Borja,  «no  encontrando  dónde 
fondear»  á  no  ser  dentro  del  tiro  de  cañón,  en  lugar  donde 
hubiera  arriesgado  la  escuadra,  la  puso  en  franquia,  ol- 
vidando decir  en  el  extraño  despacho  explicativo  '  que 
hizo  desembarco  de  tropas  y  hubo  de  reembarcarlas  mal- 
tratadas, asi  como  de  que  en  la  retirada  le  siguieron  las 
galeras  cañoneando  la  retaguardia  '  y  resultó  deslucida  su 
jomada. 

¡No  afligieran  á  Espafla  otras  desdichas  que  las  fantaseadas 
por  el  Arzobispo!  Mientras  á  una  dieron  sus  hijos  cara  al 
exterior,  no  hubo  mal  desesperado  de  remedio;  la  gravedad 
se  presentó  en  el  momento  de  cesar  el  acuerdo  y  de  volverse 
unos  contra  otros;  en  el  instante,  de  triste  recordación,  en 
que  los  del  Principado  catalán,  pretextando  agravios  y  desa- 

'  cMM.  Ducoudray,  Baumes ,  Saint -Etienne  et  Chaillone  furent  reconnaltre  les 
ennemies  dans  le  port;  ils  rapportérent  qu'ils  ¿taient  en  posture'de  recevoir  du 
mal,  et  d'en  íaire  fort  peu;  sur  cela,  M.  de  Bordeaux  écrit  au  duc  de  FerrandJne 
par  un  trompette,  le  conjure  de  se  tirer  du  port,  oii  il  ofíre  de  faire  enlrer  ses 
vaisseaux  pour  Ini  óter  tout  sujet  de  craintre.  Le  duc  refuse  la  lettre,  répond  qu'il 
a  exécuté  les  ordres,  et  qu'íl  n'est  pis  en  ¿tat  d'accepter  son  d¿fi.>  Reialian  dúnnée 
par  M.  de  Saint-Martin.  Publicaron  la  famosa  carta  el  P.  Fournier  en  su  Hidrogra- 
phie,  y  Mr.  Sue  en  e!  Recueill ,  llenando  el  objeto  para  que  fué  escrita:  el  de  la  pu- 
blicación. Por  ello  envió  el  autor  copias  á  su  Rey,  al  Miniscro  Cardenal ,  al  Emba- 
jador de  Fraocia  en  Roma  y  á  otras  personas,  con  encargo  de  distribuir  copias, 
según  declara  la  siguiente  de  Mr.  de  Peylieu: 

(MoDseignenr:  Je  rends  trés-humblesgiicesíi  votre  émineace  des  copies  queje 
refus  hier,  de  la  lettre  qu'elle  a  ¿críte  á  M.  de  Perrandine;  j'en  ai  fait  quantité 
d'autres,  et  continué  ^  celle  fin,  d' en  distríbuer  &  qui  m'en  demandera,  et  qu'on 
voie  que  les  Espagnols  ne  sont  pas  si  mauvais  que  superbes.»  Corrtipondanct  de 
Ai.  de  Sourdis,  t.  ii,  pág.  a66. 

*  CorresponiaTKe  de  M.de  Sourdis,  t.  ii,  pág.  jsi. 

*  Parrino,  Teatro  eroicú  epeiitko  degoierni  de  Vicere,  t.  ii. 
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fueros,  prefirieron  ser  franceses,  y  los  de  Portugal,  con  pre- 
textos de  vejación  y  mengua  de  intereses  materiales,  optaron 
por  la  independencia,  iniciando  el  aflo  1640  en  que  estamos 
guerra  intestina,  que  á  la  anterior  de  fuera  abría  por  lados 
opuestos  las  puertas  de  la  Península.  Sintióse  entonces  de 
veras  el  peso  de  la  adversidad,  desquiciado  el  imperio  de 
Carlos  V,  deshecha  la  grande  obra  de  unificación  de  Fer- 
nando V  y  de  Felipe  II,  habiendo  de  luchar  en  casa  sin 
poder  distinguir  el  leal  del  infidente. 

En  pro  de  Portugal,  haciendo  supremo  esfuerzo  no  esti- 
mado ',  se  disponía  secretamente  entonces  armada  capaz  de 
cambiar  la  faz  de  la  campana  en  el  Brasil,  estando  designa- 
dos los  galeones,  nombrado  el  general,  levantadas  las  com- 
pañías de  soldados  *;  mas  ni  en  contra  siquiera  tuvo  empleo, 
porque  el  Duque  de  Medina  Sidonia,  el  capitán  general  del 
mar  y  de  la  costa,  el  magnate  en  cuyas  manos  estaban  los 
poderes,  las  fuerzas  y  las  plazas  de  Andalucía,  desvanecido, 
y  acaso  incitado  por  su  hermana  D.'  Luisa  de  Guzraán,  du- 
quesa de  Braganza,  ahora  flamante  reina  de  Portugal,  alma 
y  sostén  verdadero  del  movimiento  *,  sonando  con  otra, 
división  y  fraccionamiento  de  la  Península  en  su  provecho, 
eludió  las  órdenes  soberanas  en  los  momentos  críticos  de 
acción,  dando  tiempo  á  que  el  incendio  tom'^ra  cuerpo  *- 
Sólo  fué  en  carabelas  socorro  para  el  castillo  de  San  Gian, 
llevándolo  D.  Sabiniano  Manrique,  deudo  del  Duque  de 
Maqueda,  tan  confiado  y  torpe  que  se  dejó  engañar  y  pren- 


'  Véase  en  el  Apéndice  á  este  capitulo  el  Manifiesto  del  reino  de  Portugal  de' 
clarando  el  derecho,  las  causas  y  el  modo  de  que  se  valió  para  eximirle  de  la 
obediencia  del  Rey  Católico,  eu  la  parte  referente  á  niafina  y  colonias. 

*  Hablan  de  salir  de  Cádiz  en  el  mes  de  Octubre  li  galeones  de  500  á  800 
toneladas,  siendo  general  D.  Martin  Carlos  de  Meneos  y  almirante  D.  Tomáa 
Echaburu;  la  Corona  de  Portugal  dispondría  otros  tantos  con  ayuda  de  la  escua- 
dra de  Galicia.  Las  órdenes  forman  parte  de  la  Celícción  Snns  de  Barutell,  art.  3.°, 
número  939  j  siguientes. 

'  Don  Francisco  da  Fonseca  Benavides ,  ^(líníai  A  Partaga/,  1. 11.  Lisboa  1879, 
página  78. 

*  La  orden  que  se  le  comunicó  para  la  marcha  de  las  escuadras  contra  los  re- 
beldes está  copiada  en  la  Cohccion  NaaarreU,  t.  XXXII,  año  164 1.  Amplia  las 
noticias  de  la  mala  fe  con  que  procedió  el  Duque,  Novoa,  lib.  xi,  pág.  468. 
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derpor  los  que,  astutos,  se  fingían  vasallos  fieles  de  D-  Felipe '. 

Si  se  ha  de  creer  á  los  corresponsales  del  P.  Pereyra,  tan 
bien  informado  de  ocurrencias  en  todas  partes,  al  romper  el 
motin  no  había  en  el  Tajo  más  que  las  dos  galeras  á  que  se 
había  reducido  de  tiempo  atrás  la  escuadra  de  Portugal;  una 
se  voló  en  el  desorden,  comunicando  el  fuego  á  un  galeón  y 
un  patache  que  los  sublevados  armaban:  la  otra  rindieron, 
asi  como  á  las  naos  del  almirante  Esteban  de  Oliste,  de  Ra- 
gusa,  que  eran  tres,  reteniéndole  prisionero ,  lo  mismo  que  á 
los  capitanes,  y  ala  de  JuanClansen,  de  Dunquerque,  al  que 
ahorcaron  por  la  resistencia  *. 

Con  éstas  y  las  de  la  India  fueron  disponiendo  armada  en 
que  volvía  á  flotar  el  estandarte  antiguo  de  las  quinas,  per- 
suadidos de  que  la  habrían  de  necesitar  muy  pronto ;  y  como 
lo  estaban  de  la  inferioridad  relativa  con  la  de  Castilla,  no 
anduvieron  remisos  en  procurarse  ayuda  de  las  de  Francia 
y  Holanda,  despachando  embajadores  que  sin  mucha  dificul- 
tad consiguieron  el  deseo,  por  I«  que  á  los  otros  enemigos 
de  España  interesaba  la  alianza,  con  su  cuenta  y  razón  *.  Así, 
mientras  las  negociaciones  se  hacían  en  El  Haya,  despacha- 
ron de  allí  avisos  secretos  á  Pernambuco  á  fin  de  que  par- 
tiera escuadra,  y  á  tiempo  que  una  venía  á  Lisboa  como 
amiga,  y  eran  los  jefes  agasajados  y  atendidos,  aquélla  se 
apoderaba  de 'Angola,  saqueaba  á  San  Thomé  y  rendía  la 
nao  de  la  India  *. 

El  Embajador  de  Francia  se  adelantó,  llegando  á  Lisboa 
con  la  escuadra  de  Poniente,  de  35  navios;  el  holandés,  antes 
de  tomar  puesto  en  la  mesa  del  festín  congratulatorio ,  tro- 


'  Hislaria  del  levaRtamUnto  dt  Pgriugiil,  por  el  maestro  Fr.  Antonio  Seyner,  del 
Orden  de  San  Agitslin]  Zaragoza,  1644. 

*  Memerial histórico,  t.  xvi,  pigs.  97  y  108. 

'  Firmáronae  en  i. "  de  Junio  de  1641  tratado  de  alianza  7  confederación  de 
Francia  7  Portugal,  obligándose  á  continuar  j  mantener  guerra  contra  España 
con  irraaniento  naval,  j  concurrir  coa  Holanda  á  invadir  los  dominios  de  Castilla 
y  atacar  á  las  Sotas  de  Indias,  7  en  11  del  mismo  mes  tratado  de  tregua,  navega- 
ción y  comercio  entre  Portugal  7  Holanda,  con  acuerdo  de  armamento  naval 
contra  EspaAa.  Ambos  en  la  Colección  de  Abreuy  Bertodana. 

*  Fray  Antonio  Seyner,  obra  citada. 
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pezó  en  la  mar  con  la  de  Dunquerque,  mandada  por  Judocos 
Peeters,  y  hubo  de  combatir  con  mala  suerte  annque  tuviera 
mayor  fuerza.  Perdió  un  navio  á  fondo,  snfrió  considerable 
avería  en  otros  y  embocó  el  Tajo  con  muchos  muertos  y  he- 
ridos '.  Sin  embargo,  fortalecido  el  Gobierno  revoluoionario 
portugués  con  la  asistencia  exterior,  no  sólo  alzó  bandera  en 
los  presidios  de  África,  en  que  había  gobernadores  y  tropas 
suyas,  con  excepción  de  Ceuta,  y  en  las  islas  Terceras,  por 
de  contado,  sino  que  se  creyó  en  disposición  de  anticipar  las 
hostilidades  contra  Castilla  tomando  la  ofensiva  en  la  mar- 
Agregadas  alas  30  naves  déla  escuadra  de  Holanda  16 
suyas  de  la  procedencia  indicada,  designó  por  general  en 
jefe  á  D.  Antonio  Téllez,  hermano  del  Conde  de  Anfión,  buen 
marinero,  que  habiendo  guerreado  en  la  India  contra  los  bá- 
tavos,  no  de  buena  gánalos  veía  á  su  lado.  Aceptó,  no  obs- 
tante, el  cargo  forzado  de  las  circunstancias,  y  la  comisión 
de  apoderarse  de  Cádiz,  ó  de  Sanlúcar,  por  lo  menos ;  em- 
presa considerada  fácil  por  las  inteligencias  y  avisos  del 
Marqués  de  Ayamonte  y  del  Duque  de  Medina  Sidonia. 

De  Cádiz  había  saÜdo  Judocus  Peeters  con  cinco  de  las 
naves  de  Dunquerque  en  busca  de  una  escuadrilla  argelina, 
y  al  doblar  el  cabo  de  San  Vicente  se  halló  al  frente  de  la 
imponente  armada  luso- holandesa,  que  en  un  momento  cercó 
á  la  suya  pensando  anonadarla.  No  habla  otro  recurso  que 
batirse  en  retirada,  como  lo  hizo  Peeters,  conservando  sus 
cinco  bajeles  en  línea  muy  unida  durante  todo  el  día  6  de 
Septiembre  (1641);  pero  en  la  noche  calmó  el  viento:  espa- 
ciáronse inevitablemente,  y  haciéndose  remolcar  por  las  cha- 
lupas los  enemigos,  las  acosaron,  intimando  la  rendición  con 
oferta  de  cuartel  á  buena  guerra.  Á  no  restablecerse  la  brisa  - 
hubieran  tenido  que  hacerlo,  batidos  como  estaban  cada  uno 
por  tres,  cuatro  y  más  de  los  mayores  contrarios;  mas  desde 
que  pudieron  reunirse  no  pensaron  en  semejante  cosa;  con- 
tinuaron la  retirada  dos  días  más,  sufriendo,  como  era  natu- 
ral, destrozo  en  los  vasos  y  en  la  gente  del  incesante  cafio- 

1  Seyner,  obra  citada.  Noroa,  t¡b.  uc,  pág.  469. 


)y  Google 


SUBLKVAaÓN  DE 

neo,  sin  dejar  de  causarlo  en  los  enemigas  que  se  aproxima- 
ban] hasta  conseguir  la  entrada  en  la  bahía,  admirando  el 
tesón  y  la  sangre  fria  con  que  se  libraron  de  situación,  al  pa- 
recer, desesperada  '. 

Juntándose  á  la  burla  la  evideacia  de  estar  las  cosas  en 
distinto  estado  del  que  suponían;  la  plaza  apercibida,  los  go- 
bernadores y  capitanes  de  las  fortalezas  cambiados  y  en 
alarma  la  costa,  decidieron  dar  vuelta  á  Lisboa,  con  desen- 
gaño y  vergüenza  que  produjeron  la  renuncia  ó  destitución  - 
de  Téllez,  sustituido  en  el  mando  general  de  la  armada  por 
Tristán  de  Mendoza,  embajador  que  fué  en  Holanda  y  hom- 
bre de  más  lengua  que  mano. 

La  segunda  salida  que  á  pocos  días  hicieron  tenía  por  ob- 
jeto interceptar  las  flotas  de  Indias  que  estaban  para  llegar, 
bien  en  la  recalada  al  cabo  de  San  Vicente,  bien  sobre  las 
Azores,  y  urgía  la  comisión  por  tener  los  navios  holandeses 
orden  de  regresar  á  su  país  si  en  todo  el  mes  de  Noviembre 
no  parecían  los  galeones  de  la  plata.  Para  la  contingencia  es- 
taban preparados  á  fuer  de  gente  práctica  y  madosa.  Ha- 
llarse en  Portugal  teniendo  á  mano  salinas  abundantes  y  no 
aprovecharlas  ahorrándose  viaje  á  las  Indias  en  busca  del  ar- 
tículo,  fuera  perder  el  tiempo.  Habían,  por  lo  tanto,  abarro- 
tado de  sal  los  navios,  y  en  esta  forma  los  sacaron  á  la  mar, 
creyendo  se  tratara  de  paseo  tan  breve  é  infructuoso  como  el 
anterior,  no  siendo  así.  Las  flotas  interesaban  harto  al  Go- 
bierno de  España  para  no  procurar  asegurarlas  antes  que 
cualquiera  otra  cosa,  y  hablan  corrido  órdenes  á  fin  de  que 
saliera  de  Cádiz  armada  á  esperarlas. 

Se  congregaron  con  urgencia,  la  escuadra  de  Galicia,  que 
continuaba  á  cargo  de  D.  Andrés  de  Castro,  el  de  las  Dunas; 
la  de  Ñapóles,  de  D.  Martin. Carlos  de  Meneos;  la  de  galeo- 
nes, con  D.  Pedro  de  Ursúa,  componiendo  suma  de  23 
bajeles  buenos,  que  por  indisposición  del  capitán  general 
Duque  de  Maqueda  pasó  á  regir  el  Gobernador  de  Cádiz, 


'  Relación  impresa  en  Cádiz  por  Fernando  Rey,  dos  hojas  folio.  Sejner,obra 
citada.  NoToa,  cap.  ix,  pág.  470. 
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duque  de  Ciudad  Real,  soldado  valeroso  ajeno  á  la  mar'. 

Llegado  á  vista  del  Cabo  descubrió  á  la  armada  enemiga  y 
la  atacó  sin  reparo  á  su  fuerza  mayor,  iniciando  batalla  de 
que  hay  noticias  vagas.  Según  sus  despachos  al  Rey,  echó  á 
fondo  tres  navios  holandeses,  otro  quedó  deshecho  y  el  resto 
huyó  maltratado  •;  según  historiador  del  tiempo  y  de  la  loca- 
lidad *,  los  de  la  escuadra  holandesa  no  pararon  hasta  tomar 
en  Inglaterra  puerto  donde  repararse,  abandonando  á  sus 
aliados  portugueses,  los  cuales,  por  resultas  del  combate  y 
de  un  temporal  sucesivo,  perdieron  casi  toda  la  escuadra. 
La  almiranta  se  sumergió  con  300  hombres;  dos  galeones 
desaparecieron,  y  hallándose  en  apuro  la  capitana,  la  aban- 
donó su  general  Tristán  de  Mendoza,  pasando  á  un  bergan- 
tín que  le  sirvió  de  tumba,  acompañado  de  su  hijo  y  de  la  caja 
de  caudales.  Suerte  desdichada:  el  navio,  aunque  sin  árboles 
ni  jarcia,  llegó  á  punto  de  salvación  *. 

No  hay  que  decir  cómo,  desbaratado  el  obstáculo,  entra- 
ron las  fiólas  en  Cádiz;  lo  que  importa  es  constancia  de  que 
si  bien  los  enemigos  salieron  unos  huyendo  y  los  otros  des- 
hechos y  derrotados  sin  conseguir  facción  ni  designio,  por 
más  que  lo  premeditó  la  infidelidad  *,  no  hubo  satisfacción 
en  casa  por  no  haber  conseguido  más.  Dlcelo  un  memorial 
al  Rey  de  D.  Martín  Carlos  de  Meneos,  protestando  de  las 
inculpaciones  que  á  él,  al  almirante  D-  Pedro  de  Ursúa,  y  á 
los  capitanes  Pedro  Girón,  Gaspar  de  Campos  y  Adrián  Pu- 
lido, se  hacían  por  la  conducta  el  4  de  Noviembre,  día  de  la 

'  Don  Juan  Alonso  de  idiiquez  y  Robles,  duque  de  Ciudad  Rea!  por  denomi- 
nación común,  en  verdad  de  Civili-Rínle ,  en  el  reino  de  Ñapóles,  nieto  de  don 
Juan,  el  secretario  de  Felipe  II,  menino  de  Felipe  IV  siendo  principe;  preboste 
de  Bilbao  en  1634,  sofocó  el  motín  originado  por  el  impuesto  de  la  sal  que  ame- 
nazaba con  serias  proporciones.  Pasó  de  capitán  general  á  Guipúzcoa,  y  á  Cataluña 
con  el  cargo  de  gobernador  general  de  la  caballería.  Herido  en  el  sitio  de  Leucata 
obtuvo  el  gobierno  de  Cádiz,  y  aquí,  por  cuestiones  de  jurisdicción  con  el  Duque 
de  Maqueda  y  Nájera,  riñeron  en  164 1,  saliendo  ambos  con  dos  estocadas.  Man- 
dóles el  Rey  reconciliarse ,  y  por  impedimento  del  primero,  que  saliera  rigiendo  la 
armada  del  mar  Océano  en  espera  y  escolta  de  las  flotas. 

'  Memorial  kistóricB¡Viíyi,^é.g,  188. 

"'  Seyner,  obra  citada. 

*  NoToa  pone  este  desastre  por  naufragio  en  1641. 

•  Novoa,  cap.  11,  pág.  471. 
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batalla  con  los  holandeses  sobre  el  cabo  de  San  Vicente, 
habiendo  sido  culpa  del  Duque  de  Ciudad  Real,  ó  de  su  in- 
experiencia marinera,  que  no  se  les  aniquilara,  pues  cuando 
iban  huyendo  destrozados  y  sin  aparejo,  y  se  disponían  todos 
los  capitanes  á  abordar,  los  detuvo  haciendo  repetidas  seña- 
les de  retirada. 


APÉNDICE  AL  CAPITULO  XV. 


Fragmento  del  HcniBesto  del  reino  de  Portugal ,  en  que  m  declare  el  derecho,  las 
cauíaa  jr  el  modo  de  que  se  valitt  para  eximirae  de  la  obediencia  del  re^  cató- 
lico D.  Felipe  IV. 

Parece  quejustiBcadamente  pedirá  el  mundo  razón  de  lo  que  se  hizo  en 
Lisboa  á  I."  de  Diciembre  del  aflo  de  640,  negándose  la  obediencia  á  don 
Felipe  IV,  señor  absoluto  hasta  aquel  día  de  toda  Espafia  y  de  los  reinos 

anexos  á  sus  coronas ,  y  será  muy  conveniente  satisfacer  á  este  común 

deseo  manifestando  las  causas  que  para  esto  hubo 

Hallábase  Portugal  en  estado  floreciente ,  habiendo  dilatado  gloriosa- 
mente su  imperio  en  muchas  partes  del  Oriente  y  de  África:  en  todas 
tenfa  ciudades  y  reinos  tributarios ,  con  fortalezas  que  los  sujetaban ,  sa- 
cando crecidísimas  utilidades  con  que  se  enriquecía  y  aumentaba  el  reino. 
En  el  Nuevo  Mundo  tenfa  al  Brasil,  estado  que  basta  para  enriquecer  un 
gran  reino,  siendo  administrado  y  tratado  como  conviene.  Eran  conquistas 
nuevas,  de  inmensos  productos;  riquezas  á  que  siempre  aspiraron  las 
antiguas  monarquías ;  pero  no  habían  llegado  á  total  perfección ,  porque 
cada  día  se  descubrían  nuevos  modos  de  dilatarse.  La  fe  se  propagaba  con 
gran  celo  y  cuidado;  el  crédito  de  las  armas  florecía  con  asombro;  la  paz 
se  conservaba  con  toda  Europa;  todas  las  naciones  comerciaban  en  nues- 
tros puertos  con  grandísimas  utilidades  suyas  y  nuestras;  en  ellos  hallaban 
riquezas  á  buenos  precios,  con  leal  trato  y  sin  extorsiones,  y  con  esto  nin- 
guna tenfa  pensamiento  de  ofendernos ,  dándoselas  aquí  á  menos  costo,  lo 
que  ahora  con  grandes  riesgos  y  dificultades  van  á  buscar  á  otras  partes. 
Nosotros,  en  cambio  de  lo  que  llevaban,  recibíamos  también  mercadurías 
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de  SUS  tierras,  con  las  cuales  se  utilizaban  mucho  las  nuestras.  L«s  reyes, 
contentos  con  los  antiguos  tributos  y  con  lo  que  sacaban  de  los  comercios 
y  conquistas,  no  imponían  otros  nuevos;  los  vasallos  lograban  con  quie- 
tud lo  que  tenían ,  y  si  lo  expendían  en  servicio  de  los  reyes,  era  volunta- 
riamente, con  esperanza  cierta  de  cobrarlo  multiplicado  en  grandes  mer- 
cedes, que  recibían  de  su  liberal  y  generosa  mano.  El  poder  naval  del 
reino  era  muy  grande;  sus  galeones  y  carabelas  de  la  armada,  conocidos 
por  su  fortaleza,  mucha  artillería  y  armas;  muchos  marineros,  capitanes 
y  soldados  prácticos  en  el  mar,  con  la  pericia  que  causa  el  ejercicio;  mu- 
chos navios  de  particulares  que  navegaban  á  todas  las  provincias  del  cabo 
de  Buena  Esperanza  adentro,  en  las  cuales  no  había  cosa  que  la  natura- 
leza produjese  que  no  viniese  luego  con  grande  abundancia  y  con  frecuen- 
cia á  Portugal,  de  donde  se  distribuía  por  toda  Europa,  sacándose  en 
cambio  lo  más  precioso  de  ella. 

Todo  cesó  con  la  unión  de  Castilla,  porque  habiéndose  incorporado 
ambos  reinos  en  una  monarquía,  comenzó  Portugal  á  experimentar  los 
daQos  de  la  onión,  sin  recibir  las  utilidades  que  se  imaginaban.  Los  funda- 
mentos de  Estado  con  que  se  gobernaba  Castilla  eran  contrarios  á  aque- 
llos en  que  los  sereaístmos  reyes  de  Portugal  fundaban  la  conservación  y 
aumento  de  sus  reinos.  Portugal  establecía  su  grandeza  sobre  la  paz  de 
Europa,  y  Castilla  pretendía  ambiciosamente  conseguirla  por  la  guerra, 
y  como  el  monarca  de  Espafia  atendiese  principalmente  á  lo  que  más 
amaba,  hizo  que  Portugal  sirviese  á  los  intereses  de  Castilla,  destruyendo 
los  particulares  de  este  reino.  La  paz  de  Europa  se  dos  trocó  luego  en 
guerra  perniciosa,  movida,  no  por  causa  que  en  alguna  manera  nos  tocase, 
sino  por  los  derechos  ó  designios  imperiosos  de  Castilla,  y  con  infinito 
daño  empezamos  á  experimentarlo  de  los  holandeses,  ingleses  y  france- 
ses, nuestros  antiguos  confederados  y  amigos.  La  renta  de  las  aduanas, 
con  la  ^ta  del  comercio,  originada  de  estas  guerras,  se  fué  disminuyendo; 
las  mercaderias  faltando  y  encareciéndoscí  esta  pérdida  comprendió  al 
rey  y  á  los  vasallos.  Estas  naciones,  prohibiéndoseles  el  comercio  de  Por- 
tugal y  la  extracción  de  las  mercaderías  que  hallaban  con  comodidad  en 
nuestros  puertos ,  determinaron  buscarlas  en  las  mismas  conquistas;  y  na- 
vegando, nos  fueron  poco  á  poco  deiraudando  lo  que  hablamos  adquirido. 
No  nos  altaba  valor  para  defendernos  y  conservarnos:  faltaba  la  dirección 
y  aplicación  de  los  medios,  sin  los  cuales  no  podfamo.s  obrar,  y  sin  ellos 
todo  se  malograba.  El  rey  de  Espafia,  aplicando  el  cuidado  á  otros  reinos, 
no  trataba  de  éste  más  que  para  disfrutarle.  Tanto  manifestó  siempre  que 
no  le  daban  cuidado  nuestras  cosas ,  que  capitulando  treguas  de  algunos 
afíos  con  los  holandeses ,  las  asentó  desde  la  Línea  hacia  el  Norte,  dejando 
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fuera  de  ellas  lo  que  queda  hacia  el  Sur,  adonde  cae  lo  principal  de  nues- 
tras conqui&tas;  resolución  que  dio  á  entender  ser  cosa  que  no  le  dolía,  y 
como  si  no  nos  tuviera  por  vasallos,  nos  dejó  expuestos  á  los  daflos  de  la 
guerra,  que  trataba  de  remediar  en  los  otros  estados. 

Sin  embargo,  si  no  nos  hubiera  atado  las  manos,  hubiéramos  podido  guar- 
darnos y  defendernos;  pero  como  la  dirección  y  el  gobierno  era  suyo,  no 
podíamos  hacer  armadas  ni  enviarlas  á  tiempo  que  locasen  buenos  efec- 
tos. Los  navios  de  la  ludía  se  empezaron  primero  á  despachar  tan  fuera 
de  ocasión  y  tan  mal  aviados  y  pertrechados,  que  muchos  se  perdían, 
otros  arribaban ,  y  en  todo  había  malos  sucesos.  Después,  prevaleciendo 
sus  enemigos  con  su  descuido,  y  disminuyéndose  con  él  la  potencia  de  este 
reino,  se  dejó  también  de  enviar  el  número  de  navios  necesarios  para  con- 
servar las  conquistas,  y  con  esto  se  fueron  cada  d(a  experimentando  ma- 
yores pérdidas. 

Nuestras  fortalezas  se  proveían  tan  mal  de  artillería,  armas,  municio- 
nes y  demás  cosas  necesarias  para  su  defensa ,  que  todas  las  veces  que  el 
enemigo  las  atacaba,  peligraban  ó  se  perdían.  E)e  esto  resultó  perderse  la 
Bahía  y  después  Pernambuco,  con  inmensos  daAos  de  esta  Corona.  La 
Mina,  de  que  venía  gran  cantidad  de  oro,  estando  tan  cerca,  estuvo  tres 
años  seguidos  sin  que  fuese  á  ella  navio  alguno  de  este  reino,  hasta  que 
finalmente  le  vino  á  perder,  pasándose  toda  aquella  utilidad  á  los  holande- 
ses. Ormuz,  emporio  célebre  del  Oriente,  adquirido  con  tanta  sangre,  con- 
servado con  tan  ilustres  victorias,  tan  útil  para  el  comercio  y  para  aumen- 
tar nuestras  riquezas,  si  no  por  las  mismas  causas,  vino  i  tener  la  misma 
fortuna;  y  no  sólo  por  ellas,  si  no  por  faltar  quien  gobernase  con  celo  de 
enmendar  las  injusticias,  robos  y  tiranías  que  allí  se  cometían;  porque 
como  todo  era  venal,  todo  era  licencioso.  Dejo  los  aprietos  de  Goa,  los 
riesgos  de  otras  plazas,  las  pérdidas  y  menoscabos  de  Ceílán,  y  otras  mu- 
chas cosas  que  alargarían  demasiadamente  este  papel.  De  ellas  se  originó 
la  mayor  y  más  lamentable  perdida,  que  fué  declinar  el  aumento  de  la  fe 
en  todas  aquellas  partes;  porque  como  las  armas  eran  los  instrumentos 
que  la  dilataban,  faltando  los  buenos  sucesos  de  ellas,  faltó  ella;  frustrán- 
dose el  principal  intento  de  nuestros  reyes,  y  lo  que  Cristo  declaró,  en  la 
fundación  de  esta  corona,  por  la  unión  con  Castilla,  más  infausta  por  esta 
pérdida  que  por  todas  nuestras  vejaciones. 

Las  armadas  con  que  se  defendían  los  mares  y  que  aseguraban  los  co- 
mercios ,  K  dejaron  de  fabricar,  habiéndose  primero  consumido  en  la  in- 
feliz jornada  de  Inglaterra  y  en  otras  empresas  de  Castilla  el  gran  poder 
naval  que  quedó  en  este  reino  por  muerte  del  rey  D.  Sebastián,  y  tomán- 
dose prestadas  en  diferentes  ocasiones  para  la  misma  corona,  sin  restitu- 
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ctón,  más  de  siete  mil  piezas  de  artillería ;  y  como  los  enemigos  encontra- 
ban el  mar  libre,  todo  cuanto  venía  para  nosotros  era  presa  suya ,  y  las 
personas  que  antes  armaban  navios  paralas  conquistas,  comerciando  con 
grandes  utilidades  públicas  y  particulares,  lo  dejaron  de  hacer  por  la  falta 
de  seguridad,  empobreciéndose  con  esto  el  reino  notablemente. 

Tal  fué  el  fruto  de  esta  nuestra  unión,  que  de  los  amigos  paliados  nos 
hizo  enemigos  declarados,  por  sus  respetos ,  sin  utilidad  nuestra;  y  los  que 
por  ella  nos  debían  ayudar,  no  sólo  no  lo  hicieron ,  sino  antes  bien ,  ataja- 
ron los  medios  de  hacerlo  nosotros.  Hasta  las  pesquerías  no  estaban  segu- 
ras, porque  en  nuestros  propios  puertos  tomaban  los  moros  y  turcos  las 
mal  defendidas  barcas  de  pescar;  cautivaban  y  hacían  mercancía  humana 
de  los  miserables  pescadores,  y  aun  se  atrevieron  licenciosa  é  insolente- 
mente á  lo  mismo  en  los  lugares  marítimos,  como  si  no  tuvieran  rey  que 
los  pudiese  defender;  y  prohibida  la  pesca,  faltaba  al  reino  una  parte  con- 
siderable de  su  sustento. 

y  habiendo  derechos  particulares  concedidos  para  que  se  aplicaran  sólo 
á  la  construcción  de  navios  de  armada,  á  fin  de  libertar  el  mar,  con  condi- 
ción que  se  gastasen  en  esto  por  oficiales  presentados  por  los  hombres  de 
negocios,  la  ambición  losi  incorporó  en  la  Hacienda  real  sin  consenti- 
miento de  los  pueblos,  sin  embargo  de  las  condiciones  con  que  se  habían 
concedido,  sin  consideración  de  nuestras  miserias  y  sin  respeto  á  la  expe- 
riencia de  estos  daflos,  Y  si  se  hacían  algunos  navios  y  se  fundía  artillería 
ó  se  compraban  armas  con  pinero  de  esta  corona  á  titulo  de  sus  empresas, 
se  aplicaban  por  la  mayor  parte  á  las  de  Castilla ,  quedando  las  nuestras 
desamparadas.  Y  cuando  con  armadas  de  Castilla  se  acudió  á  las  conquis- 
tas de  este  reino,  fué  en  partes  donde  se  receló  que  el  enemigo  les  podía 
infestar  las  suyas.  Por  esta  causa  se  vieron  socorros  de  Castilla  en  el  Bra- 
sil ,  de  donde  desalojaron  al  enemigo,  entendiendo  que  podría  desde  allí 
lograr  algún  intento  en  las  Indias;  que  si  no  fuera  esto,  bien  pudiéramos 
presumir  que  se  tendría  el  mismo  cuidado  de  aquel  estado  que  de  las  demás 
conquistas  nuestras.  Y  aun  en  semejantes  socorros  se  procedía  con  tanta 
desigualdad,  que  cuando  nuestras  armas  iban  en  servicio  de  la  corona  de 
Castilla,  se  hacía  el  gasto  por  cuenta  de  ésta,  y  si  allí  se  gastaba  con  ellas 
alguna  cosa  se  cobraba  luego,  y  las  suyas  que  venían  en  servicio  de  las 
nuestras,  se  pagaban  de  las  rentas  de  este  reino. 

Los  servicios  que  mejor  se  premiaban  con  las  mercedes  de  esta  Corona 
eran  los  que  hacían  por  la  de  Castilla,  y  por  esto  muchos  portugueses  pa- 
saron á  servir  á  ella.  Otros,  mal  satisfechos,  dejaban  de  servir,  y  por 
ambos  motivos  quedaba  lo  que  era  propio,  destituido  de  socorro.  Y  no  sólo 
con  admitir  esta  gente  al  servicio  de  las  otras  Coronas  se  enflaquecía  la 
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nuestra,  sino  que  también  se  mandaban  hacer  en  ellas  levas  de  gente 
de  mar  y  guerra  para  las  empresas  de  Castilla,  con  lo  cual  se  nos  qui- 
taba el  poder  conservar  las  nuestras  y  se  daba  ocasión  para  que  se  fue- 
sen perdiendo  y  extinguiendo.  AI  mismo  tiempo  que  habla  esta  falta  de 
armadas  con  tan  dafiosas  resultas,  se  pagaba  sueldo  al  General  de  las  ga- 
leras, que  no  habfa  ni  hubo  antes  en  muchos  aflos;  indicio  que  convence 
que  no  se  dejaba  de  acudir  á  tan  gran  necesidad  por  falta  de  caudal,  por- 
que si  la  hubiese  habido,  se  hubiera  reparado  en  gasto  tan  inútil.  Habia, 
según  parece,  descuido  afectado,  que  de  intento  consumía  al  reino. 

Lo  mismo  se  colige  de  saber  que  para  abatir  más  los  bríos  naturales  de 
nuestra  nación,  á  quien  se  debía  alentar  para  que  sirviese  con  buen  ánimo, 
se  ordenó  que  las  armadas  de  Portugal  obedeciesen,  no  sólo  al  General,  sino 
también  al  Almirante  de  Castilla.  Ysi  nuestros  generales  no  lo  querían  ha- 
cer, ni  observar  las  órdenes  de  aquella  Corona,  encontradas  con  la  de  ésta- 
eran  presos  y  molestados;  por  lo  cual,  los  hidalgos  de  valor  procuraban 
excusarse  de  aquellos  cargos  en  que,  ó  hablan  de  ser  afrentados  ó  dejar 
perder  la  preeminencia  de  su  reino.  Con  esto  no  se  hacían  las  armadas  en 
la  forma  que  convenia,'porque  ninguno  servía  con  gusto,  sabiéndose  que  ha- 
ciéndolo se  había  de  perder  la  honra,  que  es  el  mayor  interés  del  servido. 

Con  esto  que  sucedía  en  la  mar  y  en  las  conquistas,  se  perdía  la  reputa- 
ción y  gloria  de  nuestras  armas,  la  cual,  siendo  antes  admirada  de  las  na* 
ciones,  parecía  entonces  la  burla  de  la  fortuna.  El  valor  de  la  nación  era 
el  mismo  y  las  empresas  las  mismas;  sólo  se  habfa  mudado  el  gobierno, 
y  éste  sólo  debe  ser  infamado  por  las  referidas  quiebras.  Para  que  todo 
concordase,  se  abrasaba  al  mismo  tiempo  interiormente  el  reino  por  la 
ambición  de  quien  le  gobernaba;  porque  queriendo  siempre  sacar  dinero, 
y  dejando  perder  el  que  podía  venir  de  fuera,  procuraban  sacarle  con  ex- 
torsiones en  la  substancia  de  los  vasallos.  Antiguamente,  las  empresas  de 
nuestros  reyes  eran  de  suerte  que  aprovechaban  í  ellos  y  á  los  vasallos. 
Antiguamente  los  emolumentos  alcanzaban  á  todos:  las  vidas  y  la  sangre 
se  sacrificaban  prodigiosamente.  En  aceptar  estos  honrosos  y  animosos 
tributos  no  reparaban  nuestros  monarcas,  pero  se  abstenían  de  tocar  á  las 
haciendas,  porque  eran  padres  y  sabían  que  no  hay  reino  contento  con 
injustas  y  violentas  exacciones.. .. 

Impreso  en  portugués  en  Lisboa,  por  Pauto  Craesbeeck,  afio  1641.  Tra- 
ducido y  publicado  integro  por  Abreu  y  Bertodano  en  WCoieccíón  de  Tra- 
tados. Publicóse  un  segundo  Manifiesto  en  portugués  y  se  hicieron  varias 
refutaciones. 
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Sublevación  de  Cataluaa. — Defensa  de  Tortosa. — Sitio  de  Tarragona. — Guarda  el 
mar  el  Ansobispo  de  Burdeos. — Rinde  á  dos  galeras  y  i  varios  navios  con  pro- 
visiones.—Toma  la  torre  de  Aloques. — Pierde,  en  cambio,  un  navio  de  gue< 
rra. — Bl  Mangues  de  Villafranca  rompe  el  bloqueo  5  socorre  la  plaza  i  viva 
fuerza. — Llega  el  Duque  de  Maqueda  con  la  armada. — Ataque  á  la  de  Francia, 
que  huye. — Alzan  el  silio  los  de  tierra. — Juicio  del  combate  naval. — Descon- 
tento de  ambas  partes. — Los  generales  es pa Dotes  y  franceses  depuestos. — Asume 
el  Conde-Duque  el  mando  superior  en  tierra  y  mar. — Titulo.— Sitio  y  rendición 
de  Colibre,— Combaten  dos  escuadras  francesas  de  noche  creyéndose  enemigas. 


I  AusA  principal  de  no  acudir  á  la  represión  de  Por- 
tugal, que  en  principio  pudiera  conseguirse,  como 
todo  incendio  se  sofoca  al  comenzar;  causa  de  la 
''  desmembración  de  este  reino,  mal  prendido  á  la  na- 
¡  cíonalidad  española,  fué  el  levantamiento  anterior  de 
'  Cataluña,  cuyos  prohombres,  despechados,  se  echaron 
en  brazos  de  Francia,  pidiéndole  soldados  de  á  pie  y  de  á 
caballo,  y  naves,  sobre  todo,  con  que  sostener  locha  fratri- 
cida '.  En  poco  tiempo  tuvieron  que  replegarse  las  guarnicio- 
nes hacia  la  costa,  agobiadas  por  la  masa  de  la  población  ru- 
ral, quedando  limitada  la  forzosa  obediencia  real  á  las  plazas 
de  Colibre,  en  el  Rosellón;  de  Rosas,  en  el  golfo  de  este 

'  Tratado  de  alianza  y  hermandad  perpetua  entre  Francia  y  el  Principado  de 
Catalufia,  que  se  pone  bajo  su  protección ,  firmado  el  tó  de  Diciembre  de  1640. 
Cokeaén  de  Abrtu  y  Btrtúáano, 
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nombre,  y  de  Tortosa,  sobre  el  Ebro,  donde  el  Duque  de 
Fernandina,  marqués  de  Villairanca,  con  ta  escuadra  de  ga- 
leras hizo  oficio  de  corta-fuego  al  reino  de  Aragón,  defen- 
diendo el  puente  y  estacionando  en  los  Alfaques.  Cuidó  á  la 
vez,  hasta  donde  los  recursos  consentían,  de  proveer  á  las 
otras  plazas  hostilizadas  por  tierra,  y  de  bloquear  por  mar  á 
Barcelona,  anticipándose  á  los  consejos  dirigidos  á  la  corte 
por  un  conocedor  del  país,  en  el  concepto  de  que  serla  señor 
de  Barcelona  el  que  lo  fuera  de  la  mar,  pues  cerrada  su  costa 
quedarla  necesariamente  arruinada  ó  rendida  '. 

Mas,  si  no  dueños  en  absoluto  de  las  aguas,  fueron  sin  tar- 
danza prepotentes  los  franceses,  atraídos  por  las  ocupaciones 
en  que  andaban  los  galeones  de  Espafia.  Recuperada  la  ciu- 
dad de  Tarragona  por  nuestros  soldados,  llegaron  á  sitiarla 
los  de  Francia,  dirigidos  por  Mr.  de  Lamotte-Hondancourt, 
cerrando  simultáneamente  el  acceso  por  agua  la  escuadra  del 
Arzobispo  de  Burdeos,  de  30  naves  y  1 5  galeras,  con  encargo 
de  su  Rey  de  hacerlo  tan  estrechamente  que  la  plaza  se  rin- 
diera por  hambre. 

Con  ello,  dicho  se  está,  se  aumentaron  los  cuidados  del 
Marqués  de  Villafranca,  habiendo  de  procurar  el  socorro  de 
una  guarnición  más,  y  teniendo  al  enemigo  vigilante  entre 
unas  y  otras,  sin  alargarse  á  más  operaciones '.  Muchas  veces 
consiguió  la  introducción  de  municiones  de  toda  especie  con 
naves,  con  barcas,  con  galeras,  según  las  circunstancias;  al- 
gunas se  malograban  los  intentos  por  causas  de  fuerza  mayor, 
y  tal  sucedió  con  dos  galeras  de  Grimaldi,  sorprendidas  sobre 
Portvendres  por  12  enemigas  cuando  conducían  vitualla 
y  dinero.  En  la  imposibilidad  de  abrirse  paso,  embarranca- 
ron en  la  costa  sacando  á  tierra  la  gente,  los  forzados  y  la 
moneda,  sin  dejar  á  los  bloqueadores  más  que  los  cascos,  lo 

'  Dirección  militar  de  ¡as  armadas  espaiíalas  di  mar  y  tierra  en  la  jornada  de  Cala' 
/hSíi,  por  Fr.  Pedro  Moliner.  Ms.,  Academia  de  U  Historia,  Colección  Solazar, 
N.  65,rol.  417. 

'  F'ropuso  el  Príncipe  de  Orange  el  envío  de  su  escuadra  al  Mediterráneo  si, 
unida  U  de  Francia  llevando  contingente  de  3.000  inrantes,  convenfan  en  el  ata- 
que de  las  islas  Baleares.  Richelieu  no  aceptó.  Lettrts  dt  M.  te  Cotitíe  d'Estrades, 
ano  1641,  1. 1,  pág.  65. 
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cual  no  quitó  al  Arzobispo-Almirante  la  satisfacción  de  escri- 
bir despachos  comunicando  la  victoria  á  su  Rey  y  á  la  ciudad 
de  Barcelona,  obsequiándola  con  el  estandarte  de  la  capi- 
tana, que  fué  muy  agradecido  '. 

La  equidad  obliga  á  consignar  que,  por  la  versión  francesa, 
eran  no'  más  de  cuatro  galeras  las  suyas  y  dos  navios  de  alto 
bordo  las  que  obligaron  á  varar  á  las  de  Grimaldi ;  y  aunque 
la  gente  se  fué  á  tierra,  todavía  hicieron  prisioneros  á  un 
maese  de  campo,  cuatro  capitanes  napolitanos  y  unos  6o  sol- 
dados, á  más  de  la  chusma;  y  como  entre  ella  hubiera  «algu- 
nos pobres  franceses  y  catalanes,  fueron  puestos  en  libertad, 
y  en  su  lugar  amarrados  los  oficiales  y  marineros». 

Consta  la  particularidad  en  relaciones  publicadas  en  París, 
calcándolas,  sin  duda,  sobre  los  despachos  del  Arzobispo,  y 
en  las  que  se  dice  que  las  divisiones  de  navios  ó  galeras  des- 
tacadas apresaron  durante  el  mes  de  Febrero  cinco  naves  en 
Rosas,  con  15.000  cargas  de  trigo  y  avena,  y  posteriormente 
un  navio  inglés,  dos  barcas,  dos  bergantines  y  una  falúa,  car- 
gados todos  de  provisiones  de  boca  V  Tomaron  asimismo  en 
el  Grao  de  Valencia  una  nave  que  se  destinaba  á  Tarragona, 
y  entrando  en  los  Alfaques,  donde  creían  sorprender  al  Mar- 
qués de  Villafraoca,  atacaron  y  rindieron  una  torre  con 
cinco  piezas  de  artillería  defendida  por  40  hombres.  El  Mar- 
qués, que  se  había  metido  en  Peñfscola,  y  no  perdía  de  vista 
á  las  velas  enemigas,  continuó  socorriendo  las  plazas  á  pesar 
de  las  contrariedades,  como  lo  hizo  á  la  de  Rosas,  donde  en- 
tró un  convoy  de  35  navios,  que  pasó  antes  por  Barcelona  á 
fin  de  que  los  vieran  '',  picando  la  retaguardia  francesa  ó  sos 

1  Corrtspondance  dt  SI.  de  Súurdis,  t.  II,  pág.  547.  Firma  la  carta  congratulatoria 
¡0  canonge  Don  Josiph  Soltr. 

'  Lapriu  de  eing  vaissiax  chargtx  de  Íled,  dtuxgaieres  el  une  Ptlacre,  sur  ¡es  Es- 
pagHúh,  Par  V Archeuesqut  de  Bourdiaux,  Geiural  de  l'Armée  NaaaU  d»  Roy-  Sur 
V Imprimé  a  Paris,En  l'Ts/e  du  Palais.  Avec  fiermissüni ,  164 1,  í  hoj.  8." 

Laprise  de  deux  granas  vaisseaux  deguerre,  Deux  Burgués ,  Detix  Brigantins  el  la 
Felouque  di  la  Capitane  d'Espagne,  Par  l'Armée  du  Roy,  commandie par  l'Archtttes- 
gue  de  Bourdeaux.  Sur  ¡'Imprimé  a  París-  En  i'Isle  du  Palais-  Avec  permissieii, 
1641,  4  hoj.  S."  ^ 

'  De  bs  ntuchos  sucesos  dignos  de  memoria  que  han  ocurrido  en  Barcelona  y  oíros 
lugares  de  Cataluña,  crónica  escrita  por  Miguel  Partís  entre  los  años  de  1616  á  1660. 
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bajeles  destacados,  y  así  rindió  sobre  Blanes  al  galeón  Lton 
d'Or,  escurriéndose  entre  los  sitiadores  de  Colibre,  con  no 
poco  disgusto  y  censura  del  Arzobispo. 

Las  acciones  principales  ocurrieron  en  la  rada  de  Tarragona 
desde  el  mes  de  Abril,  en  que  fué  bloqueada  la  plaza,  y  espe- 
cialmente cuando,  agotados  los  recursos,  estando  la  guarni- 
ción en  el  trance  de  rendirse  al  hambre  ó  al  enemigo,  se  hizo 
forzoso  arriesgar  la  batalla  contra  fuerzas  superiores  con  tal 
de  socorrer  á  los  necesitados.  Reunió  el  Marqués  41  galeras, 
concurriendo  las  de  Ñapóles  con  su  general,  D.  Melchor  de 
Borja;  las  de  Sicilia,  á  cargo  de  D.  Francisco  Mejía;  las  de 
Genova,  de  Joanetfn  Doria,  hijo  del  Duque  de  Tursi.  Ocho 
de  las  de  España  y  cinco  bergantines  se  cargaron  de  provi- 
siones, recibiendo  orden  de  dirigirse  al  muelle  directamente, 
mientras  las  demás  arrostraban  á  los  enemigos,  y  con  esta 
orden  y  prevención  se  presentaron  en  la  madrugada  del  4  de 
Julio,  favorecidas  del  viento,  que  no  movía  una  paja,  dejando 
á  la  mar  tersa  como  espejo. 

Los  franceses  tenían  en  aquel  momento  32  navios  fondea- 
dos en  hnea  y  14  galeras  situadas  en  los  claros,  disposi- 
ción en  que  podían  utilizar  todos  los  fuegos,  haciendo  muy 
difícil  atravesar  su  línea.  £1  cuerpo  fuerte  de  tas  galeras  bogó 
hacia  el  centro  disparando,  y  cuando  el  tiroteo  se  hubo  gene- 
ralizado, envolviendo  el  humo  á  los  combatientes  en  espesa 
nube,  torció  la  proa  el  Marqués  de  Villafranca,  atravesó  en- 
tre navio  y  navio,  y  alcanzó  con  las  ocho  galeras  cargadas  al 
muelle  de  la  ciudad,  asombrando  su  bizarría  á  los  espectado- 
res de  uno  y  otro  bando. 

Picados  los  franceses,  levaron  anclas,  haciendo  remolcar 
sus  naves  por  las  galeras ,  con  lo  que  se  encendió  la  batalla, 
haciendo  perder  á  las  nuestras  la  única  ventaja  que  tenían  en 
la  moviHdad.  Una  de  éstas,  nombrada  San  Felipe,  que  Ue- 


Publicada  en  el  Memorial  hklórico  con  copiosos  documentos  de  comprobación  re- 
unidos por  el  académico  D.  Celestino  Pujol.  El  Marqués  fondeó  en  Barcelona  el 
día  15  do  Agosto  con  36  galeras  y  el  convoy  de  3;  navios  que  escoltaba.  Hicié- 
ronte  muchos  disparos  de  la  ciudad;  no  respondió  á  ellos,  y  al  cabo  de  media  hora 
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vaba  la  cola,  cortada  y  aferrada  por  tres  de  las  francesas,  su- 
cumbió; las  otras,  recibiendo  el  fuego  nutrido  de  tantos 
cañones,  esperaron  á  que  su  General  saliera,  después  de  con- 
ferenciar con  el  de  la  plaza  y  dejarle  la  provisión,  y  sin  des- 
ordenarse, bogando  despacio,  fueron  ganando  el  barlovento, 
con  la  particularidad  de  que,  al  pasar  la  capitana  de  España 
por  el  costado  de  la  del  Arzobispo,  mandó  el  Marqués  de 
Villafranca  suspender  la  boga  dos  compases,  recibiendo  ai- 
roso las  descargas,  y  luego,  sin  precipitación  ni  daño,  se  puso 
lejos  del  alcance  hacía  Levante. 

Los  navios  franceses  se  acercaron  entonces  á  la  ciudad,  en- 
viando sobre  el  muelle  y  galeras  entradas  miles  de  balas  por 
impedir  el  aprovechamiento  de  los  víveres.  Con  el  mismo  fin 
despidieron  cinco  navios  de  fuego,  que  fueron  desviados  y 
consumidos;  pues  aunque  uno  de  ellos  prendió  en  una  de  las 
galeras,  se  apagó  el  incendio.  Quedaron  todas,  eso  sí,  bastante 
deterioradas  por  las  balas,  y  sin  provecho  parte  de  los  mante- 
nimientos, «porque  la  hambre  era  tal  que  no  respetó  á  la 
obediencia»,  y  la  gente  se  echaba  sobre  los  comestibles,  sin 
podérselo  impedir,  siendo  aquel  día  de  hartura  para  los  solda- 
dos, paréntesis  en  la  dieta  á  que  habían  de  volver,  toda  vez 
que,  si  se  hacía  acopio,  aumentaban  el  consumo  las  bocas  de 
los  tripulantes  que  io  condujeran. 

Contaron  en  las  relaciones  francesas  que  había  costado  á 
España  el  socorro  la  pérdida  de  12  gateras  y  de  6.000  hom- 
bres, exageración  del  Arzobispo  enderezada  á  mitigar  las 
censuras  que  su  Gobierno  y  su  pafs  le  hicieron;  pérdidas  sen- 
sibles ocasionó  realmente  la  acción  del  Marqués  de  Villa- 
franca,  loada  entre  las  más  gallardas  de  un  caudillo  diestro; 
pérdidas  necesarias  si  habían  de  evitarse  las  de  la  guarnición 
y  ejército  de  Tarragona,  y  que,  por  nuestros  papeles,  consis- 
tieron en  una  galera  rendida,  tres  inutilizadas  totalmente; 
unos  300  muertos  y  otros  tantos  prisioneros,  figurando  entre 
los  primeros  el  maestre  de  campo  Leonardo  Moles,  del  ter- 
cio napolitano  y  de  notoriedad  en  los  comienzos  de  la  guerra 
de  Cataluña;  los  capitanes  Juan  de  Berrio  yFabricio  Piniano '. 

'  Á  más  de  los  historiadores  que,  como  NovoayParets,  narraroD  con  extensión 
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Lo  peor  del  caso  era  que ,  siendo  el  alivio  momentáneo, 
habla  que  pensar  en  repetirlo  con  mayor  energía,  para  lo  cual 
se  dispuso  que  la  armada  del  Océano  viniera  á  juntarse  con 
las  galeras,  poniéndose  á  las  órdenes  del  Marqués  de  Villa- 
franca. 

El  Duque  de  Maqueda,  restablecido  de  las  heridas,  dio  la 
vela  en  Cádiz  el  r8  de  Julio  para  embocar  el  Estrecho  é  ir 
incorporando  á  su  armada  bajeles  sueltos,  á  medida  que  en 
los  puertos  de  Gibraltar,  Málaga,  Cartagena,  Alicante,  Vi- 
naroz,  se  proveía  de  pertrechos  y  gente.  Juntósele  en  el  tra- 
yecto la  escuadra  de  navios  redondos  que  había  conducido 
tropa  de  infantería  y  caballería;  incorporáronse  las  galeras 
convoyando  65  barcos  cargados  de  bastimento;  embarcaron 
en  Vinaroz,  despedidos  por  el  Duque  de  Medinaceli,  capi- 
tán general  de  Valencia,  muchos  títulos  y  caballeros  de  sig- 
nificación, que  deseaban  asistir  á  la  batalla  inminente,  ha- 
ciéndose á  la  mar  contando  30  naves,  cuatro  pataches,  29 
galeras  y  el  convoy  de  los  65  barcos,  en  total  genera!  de  laS 
vasos.  Arreglaron  la  marcha  con  propósito  de  amanecer  so- 
bre Tarragona,  consiguiéndolo  el  20  de  Agosto. 

Constaba  entonces  la  armada  francesa  de  30  naves,  cuatro 
de  ellas  de  fuego,  19  galeras  y  ocho  bergantines,  y  al  avistar 
á  la  enemiga  levó  las  anclas,  tomando  la  vuelta  del  SSE.  con 
el  viento  reinante  del  SO-,  favorable  á  la  que  llegaba,  y  con 
propósito,  al  parecer,  de  abandonar  el  bloqueo;  mas  no  pu- 
diendo  montar  el  cabo  de  la  Mora,  tuvo  que  virar  de  la  otra 
vuelta,  ó  sea  con  proa  al  ONO.,  acercándose  forzosamente  á 
la  española.  En  ésta,  la  capitana  real,  con  algunas  naves,  rom- 
pieron el  fuego,  deteniéndola  y  obligándola  á  virar  de  nuevo, 
á  tiempo  que  las  galeras,  cubriendo  el  convoy,  lo  entraban 
en  el  puerto  y  se  volvían  á  la  mar,  seguidas  de  las  ocho  que 


las  ocurrencias  del  sitio  de  Tarragona,  constan  en  relación  particular  impresa  en- 
tonces en  Zaragoza  y  en  otras  manuscritas  conservadas  en  ta  Biblioteca  Nacional 
é  iasenas  en  c\  MeniariaJAistárico,  L  \xui,pigt.ni  y  147.  .Francesas  contiene 
la  Cvrrespondatict  dt  M.  de  Souriiis,  t.  11,  pág.  594.  y  también  se  publicó  suelta 
RelalKtt  de  «  gvi  s'eslfiassí  entre  l'Armh  Naualle  da  Roy,  el  ¡es  GalUres  d'Espagne. 
A  Aix,  Par  Esíiennt  David,  1641.  3  hoj.  4." 
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hablan  estado  bloqueadas,  para  tomar  parte  en  la  acción, 
cañoneando  de  enfilada  por  la  popa  á  la  escuadra  francesa, 
batida  por  el  costado  de  las  naves,  y  esto  duró  desde  las  tres 
de  la  tarde  hasta  el  anochecer,  hora  en  que,  montado  el'Cabo 
referido,  se  puso  en  huida  á  toda  vela  con  el  viento  largo. 

El  día  siguiente,  21,  amaneció  la  nuestra  cosa  de  seis  millas 
á  sotavento,  habiéndose  entablado  un  Levante  fresco.  No 
pudiera  desear  el  Arzobispo  oportunidad  mejoE  para  ejerci- 
tar su  ataque  favorito  de  navios  de  fuego,  dejándose  caer 
sobre  la  vanguardia;  mas  si  bien  dejó  rezagado  uno  con  me- 
cha larga  encendida,  incitando  la  tentación  de  abordarlo,  en 
ataque  no  pensó  el  mitrado  de  los  «rieptos  y  desafíos»,  sino  en 
escapar  con  diligencia,  haciendo  remolcar  á  los  navios  por 
las  galeras  durante  las  noches  calmosas,  propias  de  la  estación, 
y  aprovechando  sin  desperdicio  los  soplos  de  la  brisa  en  las 
horas  de  día.  De  esta  manera,  seguido  á  corta  distancia,  vele- 
geó  hasta  el  25,  en  que  se  perdió  totalmente  de  vista,  camino 
de  Provenza. 

Ardían  de  impaciencia  nuestros  capitanes  por  alcanzarlo, 
é  instaban  al  General  para  que  ordenara  el  remolque,  á  su 
imitación,  razonando  que  con  el  número  superior  de  nuestras 
galeras,  si  tiraban  dos  de  cada  navio,  hablan  de  caminar  más 
que  los  contrarios;  pero  el  Marqués,  templando  los  ánimos 
ó  pretextando  impedimentos,  se  satisfizo  con  hacer  el  puente 
de  plata,  aunque  descontentara  su  resolución  á  los  jóvenes, 
mal  amistados  con  la  prudencia.  Entró  la  armada  en  Rosas 
con  objeto  de  proveer  á  la  plaza  y  á  las  de  Colibre  j'  Perpi- 
fíán;  la  fondeó  en  la  rada  de  Barcelona,  sin  contestar  con  un 
arcabuz  al  furioso  cañoneo  de  las  baterías,  á  fin  de  que  su- 
pieran los  ciudadanos  que  era  dueño  del  mar  y  que  cumpli- 
dos ciento  cuatro  dias  de  sitio,  cuando  de  hora  en  hora  espe- 
raban noticia  de  la  sumisión  de  Tarragona,  les  llevaba  la  de 
haberse  alejado  de  sus  muros  los  franceses,  por  tierra  como 
por  agua  '. 

'  El  diario  de  operacianes  de  la  armada,  seguido  de  cuatro  relaciones  que  lo 
comprueban,  se  ba  publicado  en  el  Memorial  histórico,  t.  xxxiii,  pjgs.  165  á  190; 
el  despacho  del  Arxobispo  de  Burdeos,  por  ñnal  del  tomo  ll  de  la  Corrttpoit^nce. 
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Siendo  consecuencias  del  suceso  el  abandono  del  Coll  de 
Balaguer,  paso  fortificado  de  los  catalanes  y  el  desembarco 
de  la  escuadra,  que  volvió  á  Cádiz,  estaba  satisfecho  el  Mar- 
qués y  bien  ajeno  de  que  en  la  corte  se  juzgaran  sus  accio- 
nes apocadas,  dando  que  sentir  y  hablar  «que  con  armada  tan 
prodigiosa,  aprestada  con  tanto  cuidado  y  millones  de  plata, 
no  hubiera  deshecho  la  de  los  franceses,  dejándolos  sin  aliento 
ni  respiración  para  volver  otro  afio»  '. 

La  opinión  se  pronunció  efectivamente  contra  el  caudillo 
que  no  había  proporcionado  á  la  patria  triunfo  mayor,  mo- 
viéndola aquellos  caballeros  ávidos  de  distinción  que  embar- 
caron en  la  escuadra;  aquellos  capitanes  animosos,  defrauda- 
dos en  la  esperanza  de  ganar  laureles;  algún  otro  que  inventó 
ó  se  hizo  eco  de  propósitos  mortificantes  para  el  amor  propio 
del  valido  *.  Si  habla  ó  no  fundamento  para  la  censura,  ha  de 
verse  analizando  la  composición  de  la  armada  prodigiosa- 

El  Duque  de  Maqueda  y  de  Nájera,  que  era  capitán  gene- 
ral de  la  del  Océano,  caballero  de  valor  probado,  no  tenia 
nada  de  marinero;  tomó  esta  vez  para  su  consejo  en  la  capi- 
tana á  D.  Andrés  de  Castro,  almirante  de  dudosa  reputación 
desde  la  batalla  de  las  Dunas;  embarcó,  además,  consigo  á  30 
capitanes  y  oficiales  reformados,  á  muchos  caballeros  y  per- 
sonas particulares,  por  todo  632  plazas  escogidas  de  mar  y 
guerra,  de  las  que  mucho  podía  esperarse  en  acción;  en  otros 
conceptos,  hay  que  advertir  que  saliendo  á  la  mar  se  notó 
liviandad  en  el  buque,  y  tuvo  que  entrar  en  Gibraltar  para 
aumentar  el  lastre  *. 

Iba  por  almirante  real  D.  Juan  de  Echaburu,  en  buen 
bajel,  como  lo  eran  la  capitana  de  Masibradi,  la  de  Nicolás 
Judice,  la  de  Francisco  Feijó,  de  la  escuadra  de  Galicia,  y 

'  Novoa,  cap.  js,  pág.  460. 

'  Corrió  con  insistencia  la  especie  de  que,  al  instar  al  Marqués  álabatalla.habia 
preguntado  si  querían  que  d  costa  de  suisangre  diera  al  Ministro  otra  copa  de 
oro  como  la  de  Fuenterrabla,  Novoa  (lib.  ix,  pág.  460)  estimaba  el  chiste  calum- 
nioso; pero  crBla  que  hizo  efecto  en  el  ánimo  del  Conde-Duque,  porque  cualquier 
cosa  mala  de  él  admitía.  El  P.Alonso  de  Arriaga  participa  déla  creencia.  ,1/íwiiriW 
histúrica,  I.  xvi,  pág.  13». 

*  Proceden  las  noticias  del  diario  de  operacioDes  anteriormente  citado. 
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las  cinco  de  la  de  Dunquerque,  que  gobernaba  Judocus  Pee- 
ters.  En  la  de  Ñapóles,  mandada  por  Pedro  de  Orellana,  ba- 
hía otros  tres  navios  de  desempefto:  la  capitana  y  almirantas 
de  frey  Juan  Bautista  de  Escarampi  y  de  Pedro  Porter  y 
Casanate;  otras  13  que  la  completaban  eran  naves  mercantes 
holandesas,  fletadas  con  capitanes  y  gente  de  esta  nación  que 
había  manifestado  no  estar  dispuesta  á  pelear.  En  el  mismo 
caso  se  hallaban  siete  urcas  extranjeras,  que  se  cargaron  de 
trigo  para  la  provisión  de  las  plazas,  respondiendo  en  la  ar- 
mada á  la  teoría  cortesana  de  que  los  bultos  imponen.  Po- 
niendo entre  las  partidas  de  sustracción  los  pataches  y  bar- 
cos de  convoyes,  resulta  que  de  las  128  velas  presentadas 
sobre  Tarragona  el  20  de  Agosto,  en  entidad  que  había 
requerido  no  poco  dispendio,  eran  de  combate  unas  20  naves 
y  29  galeras,  aumentadas  el  mismo  día  á  37.  De  las  20 prime- 
ras» no  todas  entraron  en  fuego:  hiciéronlo  con  bizarría  las 
de  Maqueda,  Echaburu,  Porter  y  Casanate,  Orellana,  Judi- 
ce,  Feijó,  Francisco  Valensiqui  y  las  cinco  de  Dunquerque; 
esto  es,  12;  y  si  se  concede  crédito  á  la  relación  del  Arzo- 
bispo, causaron  dafio  de  consideración  en  las  suyas,  alguna 
de  las  cuales  recibió,  en  las  cuatro  horas  de  pelea,  hasta  100 
cañonazos,  y  de  las  galeras,  ninguna  salió  sin  más  ó  menos; 
pero  todos  los  bajeles  españoles  de  bulto  se  mantuvieron  á 
retaguardia- 
Buen  general  y  buen  juez  el  de  Villafranca  para  estimar 
lo  que  valla  en  puridad  la  fuerza  puesta  á  sus  órdenes,  asi 
como  no  perdiera  ocasión  de  lucimiento  pudiendo  alcanzarlo 
con  ella,  así  también  se  abstuvo  de  empeñar  acción  decisiva, 
aventurándola  en  trance  de  fortuna,  y  se  contentó  con  ahu- 
yentar al  enemigo  y  llevarlo  afrentosamente  á  sus  puertos, 
«victoria  que  se  podía  tener  por  considerable,  y  con  la  que 
muchos  y  muy  esclarecidos  capitanes  dieron  honra  á  grandes 
monarquías»  '. 

No  pensando  del  mismo  modo  el  Conde-Duque,  porque  lo 
sintiera  ó  porque  llegaran  á  sus  oídos  los  cuentos  referentes 

1  NoToa,  lib.  i\,  pág.  461. 
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á  su  persona,  depuso  de  cargos  y  oficios  al  Marqués,  ence- 
rrándolo en  la  fortaleza  de  Odón  sin  formación  de  causa; 
medida  arbitraria,  por  laque  muchos  entendieron  que,  siendo 
Toledo  el  Marqués  de  Villafranca,  duque  de  Fernandina, 
daba  suelta  el  Ministro  á  la  enemistad  de  familia  con  que 
persiguió  y  consumió  á  D.  Fadrique,  por  más  que  con  injus- 
ticia mayor  y  diversión  del  pensamiento  persiguiera  á  la  rez 
al  Duque  de  Maqueda,  que  peleó  valerosamente  ante  Tarra- 
gona, que  deseaba  proseguir  la  acción  y  que,  como  general 
subordinado,  obedeció  tos  mandatos  de  su  jefe. 

Era  todavía  extraordinario  que  mientras  en  Espafla  con 
tal  severidad  se  trataba  al  General  de  la  armada,  en  Francia 
se  acusara  al  de  la  suya  de  haber  comprometido  la  honra  y 
la  seguridad  de  los  bajeles;  de  haber  huido  sin  atreverse  á 
combatir,  hecha  investigación  en  que  aparecía  demostrada 
la  mala  sustentación  del  bloqueo  de  Tarragona  y  la  derrota 
de  la  escuadra  '.  Y  de  aquí,  no  obstante  los  documentos  de 
descargo,  que,  persuadiéndose  el  cardenal  Richelieu  de  ser 
su  protegido  de  aquellos  hombres  de  lengua  larga,  con  los 
cuales  se  podría  hacer  buen  negocio  comprándolos  por  lo  que 
valen  y  vendiéndolos  por  el  precio  en  que  ellos  mismos  se 
estiman,  lo  extrañara  del  reino  y  quisiera  someterlo  á  pro- 
ceso eclesiástico,  librando  bien  con  que  al  fin  se  le  consin- 
tiera acabar  la  vida  mandando  en  ¿as  naves  de  su  catedral  ti- 
iular. 

Este  caso  de  castigo  simultáneo  de  almirantes  trae  invo- 
luntariamente á  la  memoria  el  adagio  inventado  en  los  tiem- 
pos del  rey  D.  Fernando  después  de  la  batalla  de  Ravena: 
«El  vencido,  vencido,  y  el  vencedor  destruido.» 

El  hecho  es  que  por  la  prisión  de  los  Duques  de  Medina 
Sidonia,  de  Fernandina  y  de  Maqueda,  quedaron  sin  cabezas 
las  fuerzas  de  mar  en  el  Océano  y  Mediterráneo  y  entorpe- 
cida ]a  contratación  de  Indias,  lo  mismo  que  lo  concerniente 
á  expediciones  y  armamentos,  y  como  el  alio  1642  se  inau- 


*  «Lo  blocus  fut  mal  ordonné,  le  secours  entra  dans  Tarragone,  et  la  ftotte  fran- 
taise  fut  complétement  battue.»  Catrtspondance^  t.  ii,  pág.  557. 
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gurara  poniendo  los  franceses  sitio  á  Colibre  por  tierra  y  mar, 
se  recomendó  el  socorro  al  Almirante  de  la  escuadra  á  Dun- 
querque  Jospiter  '  y  á  Juanetln  Doria,  teniente  general  de 
las  galeras,  que  hizo  cuanto  pudo,  no  siendo  culpa  suya  si  no 
le  favorecía  la  suerte.  En  ia  noche  del  6  de  Febrero  salió  de 
Colibre  con  seis  galeras  en  dirección  á  Rosas,  enmarándose 
á  fin  de  no  ser  descubierto  por  el  enemigo.  Un  temporal  en 
el  golfo  le  obligó  á  correr,  y  habiendo  arrojado  al  agua  la 
artillería  con  otros  pesos,  en  último  extremo  embarrancó  con 
la  capitana  sobre  la  costa  de  Blanes  por  salvar  las  vidas. 
Quedó  prisionero  de  los  catalanes,  que  le  enviaron  á  París  ", 
siguiéndose  la  rendición  de  la  plaza. 

Con  esta  desdicha  más  y  la  nueva  det  grande  aparato  con 
que  el  Rey  de  Francia  se  disponía  á  venir  en  persona  á  Ca- 
taluña, sin  otra  en  compensación  que  la  del  saqueo  de  Carte 
en  Berbería  por  el  Marqués  del  Viso,  hijo  del  de  Santa 
Cruz ',  disponiendo  jornada  de  D.  Felipe  IV  á  Aragón  y  ar- 
mada de  entidad  en  Cádiz,  tomó  su  gran  Ministro  sobre  tos 
hombros  mayor  peso  del  que  llevaba  con  los  cargos  princi- 
pales de  Palacio  y  los  civiles  y  militares  del  reino,  asumiendo 
los  de  la  mar  en  virtud  de  título  que  puso  A  la  firma  de!  Rey, 
con  poderes,  preeminencias  y  atribuciones  nunca  vistas,  con 
las  cuales  venía  en  esencia  á  sustituir  al  Soberano,  rebajando 
el  prestigio  de  la  majestad  por  alarde  y  lujo  de  omnipo- 
tencia. 

Haciendo  la  corte  de  EspaOa  su  camino  por  Cuenca,  como 
la  armada  francesa  de  Levante  se  viera  sin  ocupación  des- 
pués de  sometida  la  plaza  de  Colibre  y  de  mostrarse  en  Bar- 
celona, dio  la  vela  hacía  Gibraltar  con  objeto  de  reforzar  á 
la  de  Poniente,  que  venía  en  dirección  contraria,  recelando 
fuera  interceptada  por  nuestros  galeones,  que  se  suponía  es- 


*  Judocut  Peetars  firmaba  Jos.  Peetcrs,  que  se  pronuncia  Pitcr»;  por  contrac- 
ción se  le  nombraba  Jospiter,  y  rulgarriente  Cospiter  j  Júpiter.  Hállaose  lai  ór- 
denes en  la  Coltuiin  Sans  de  Baruteü,  art.  3 ,",  núm.  943  y  siguientes. 

*  Crónica  de  Miguel  Párela,  Memorial  Histórica,  t.  xxiv,  pág.  6,  y  Carias  de  Je- 
sailas,  Ídem ,  t.  xvi,  páginas  383  i  303. 

'  Relación  impresa  oa  Madrid  por  Juan  Sdnchei. 
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tuvieran  en  los  Alfaques  ó  costa  de  Valencia.  Adelantaba,  por 
tanto,  con  mucha  precaución,  justificada  por  el  encuentro 
nocturno  de  otra  escuadra  en  el  paraje  sospechoso.  Empe- 
zado el  combate  con  rápido  cafioneo  de  ambas  partes,  al 
amanecer  se  reconocieron  hermanas,  sin  tener  que  contar 
muchos  muertos;  asi  que  al  pésame  sobrepujó  la  norabuena, 
y  unidas  Hegaron  á  fondear  en  Barcelona  '  el  5  de  Junio,  for- 
mando armada  de  30  naves  de  guerra,  sin  las  de  fuego  y  ga- 
leras. 


APÉNDICE  AL  CAPITULO  XVL 


Titulo  de  TtnlenM  gMiercl  del  Rey,  expedido  á  favor  del  Conde-Duque 
de  OllTaree. — Extracto. 

«Don  Felipe,  por  U  gracia  de  Dios,  etc.  Por  cuanto  los  accidentes  que 
han  producido  las  inquietudes  de  Cataluña  y  sublevación  de  Portugal 
obligaron  á  disponer  los  medios  de  pacificar  aquellas  provincias  reducién- 
dolas i  mi  obediencia,  y  siendo  el  que  más  Nos  confiamos,  nombrar  per- 
sona que  represente  la  nuestra,  como  nuestro  Teniente  general,  y  nos 
ayude  á  las  disposiciones  de  la  guerra,  hallándonos  con  tan  particular  $a- 

tis&ccÍ6n  del  valor,  prudencia,  desvelo  y  atención  con  que  vos ,  primo, 

de  nuestro  Consejo  de  Estado,  Camarero  y  Caballerizo  mayor ,  recono- 
ciendo con  continuas  experiencias  que  debemos  fiar  de  vuestro  mudio 
celo  y  buena  disposición,  y  que  en  lo  que  fuere  necesaria  y  precisa  nuestra 
persona  supliréis  y  acudiréis  enteramente  á  todo  lo  que  por  Nos  mismo  ha- 
bíamos de  disponer,  ordenar  y  mandar  para  el  buen  gobierno  de  la  guerra 
y  reducción  de  las  dichas  provincias  sublevadas,  conservación  y  aumento 
de  nuestros  reinos,  dando  general  satis&cción,  como  siempre  lo  habéis  he- 
cho, ayudándonos  inmediatamente  al  gobierno  universal  de  nuestra  mo- 
narquía. Por  tanto conforme  al  estilo  militar,  ó  en  otra  cualquier  forma, 

creamos,  elegimos  y  nombramos  á  vos por  nuestro  Teniente  general 

con  3.000  escudos  de  sueldo  al  mes,  pagados  en  el  dinero  del  ejército,  y 
como  tal  y  suprema  cabeza,  queremos  y  mandamos  que  estén  á  vuestra  or- 

*  Miguel  VanK.—SFtfnoríi^  Hisíirieo,  t.  xxiv,  pág.  34. 
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den  nuestros  ejércitos  de  España  y  en  las  islas  adyacentes  á  ella,  asi  infan- 
tería, caballería,  artillería,  como  todos  los  tercios  y  regimientos  de  nacio- 
nes que  vinieren  á  España  y  se  agregaren  á  los  ejércitos,  aunque  estén 
separados  de  ellos,  la  gente  de  los  presidios,  nuestras  armadas  y  galeras,  y 
finalmente,  todo  cuanto  en  tierra  y  mar  militare,  porque  nuestro  Real 
ánimo  y  voluntad  es,  por  las  consideraciones  que  miran  al  bien  y  quietud 
de  nuestros  reinos,  influir  en  vuestra  persona  toda  la  potestad  y  jurisdic- 
ción que  os  compete,  pjra  que  independientemente  de  cualesquier  Tribu- 
nal y  Consejos  lo  podáis  regir  y  gobernar,  y  esto  no  sólo  ba  de  mirar  á  la 
guerra  viva  y  ofensiva,  sino  también  á  la  defensiva,  entendiéndose  así  en 
lo  que  está  en  el  ejercicio  militar,  como  en  tos  ejércitos  y  tropas  de  infan- 
tería ó  caballería  que  se  levantase,  y  asimismo  os  nombramos  por  nuestro 
Teniente  general  con  calidad  que  habéis  de  ser  superior  á  todos  los  Lu- 
gartenientes y  Capitanes  generales  de  nuestros  reinos  y  Generales  de 
caballería  y  artillería,  Generales  de  galeras  y  armadas  de  navios,  sin  ex- 
ceptuar de  vuestra  jurisdicción  ningún  otro  Ministro  mayor  A  menor,  por 
mái  preeminente  que  sea,  porque  en  todo  habéis  de  tener  la  superioridad, 
mando,  gobierno  y  disposición  en  la  misma  forma  y  manera  como  Nos  la 
tenemos  y  debemos  tener,  representando  nuestra  misma  persona,  así  ha- 
llándonos presente  como  en  ausencia  nuestra,  y  es  nuestra  voluntad  que 
todas  las  órdenes  y  mandatos  vuestros  se  cumplan,  obedezcan  y  ejecuten 
como  si  Nos  mismo  las  diéramos,  proveyéramos  y  firmáramos,  y  fueran 
re&endadas  y  despachadas  por  nuestros  secretarios  por  cédulas  y  despachos 

en  forma,  según  estilo  y  prácticas  de  sus  oficios.  Por  cuanto,  mandamos 

Asimismo  os  damos  plena  facultad  para  que  podáis,  con  consulta  nuestra 
ó  sin  ella,  renovar,  dar  de  nuevo,  reformar  ó  anular  cualesquier  órdenes  y 
mandatos  que  hayamos  dado,  para  todas  y  cualesquier  materias  tocantes 
á  la  guerra,  como  más  víéredes  y  os  pareciere  conveniente  á  nuestro  Real 
servicio,  dándome  cuenta  á  boca,  habiendo  lugar  de  hacerlo,  y  no  lo  ha- 
biendo, obraréis  como  más  os  pareciere  convenir,  y  para  que  podáis  criar, 
nombrar  y  elegir  las  personas  que  tuviéredes  más  á  propósito  y  conve- 
nientes para  todos  y  cualesquier  puestos,  cargos  y  oficios  de  la  guerra,  con 
sueldo  ó  sin  él,  cuya  provisión  y  nombramiento  toque  y  pertenezca  á  los 
dichos  Ministros  y  oficíales  por  cualesquiera  razones,  estilo,  títulos,  orde- 
nanzas militares  que  estén  ó  hayan  estado  en  observancia  en  cualquier 
caso,  tiempo  y  ocasión  que  fuere  menester  y  os  pareciere,  y  para  reformar 
y  renovar  los  que  así  nombráredes  y  eligiéredes,  y  que  los  títulos  y  cédu- 
las que  despacháredes,  así  eligiendo  como  reformando,  se  ejecuten  y  obe- 
dezcan como  si  Nos  mismo  los  hiciéramos  y  concediéramos.  Y  asimismo 
os  concedemos  facultad  para  que  en  la  parte  donde  Yo  aústiere,  y  en  pre- 
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seiicia  mía,  podáis  tener  una  compañía  de  guardia,  por  mayor  prerroga- 
tiva de  la  autoridad  del  dicho  cargo Y  de  lo  que  en  el  presente  título 

os  concedemos,  es  nuestra  voluntad  exceptuar  el  ejército  que  mandare  y  se 
encomendare  á  D.  Juan  de  Austria,  nuestro  hijo,  cuya  disposición  ha  de 
correr  en  la  forma  que  hubiéremos  mandado,  y  reservando  también  lo  que 
convendrá  disponer  respecto  del  príncipe  Juan  Carlos  cuando  viniere  á 

servirnos  como  Generalísimo  que  es  de  la  mar » 

Sentado  en  los  libros  de  Contaduría  de  las  galeras  de  EspaQa,  y  copiado 
por  Vargas  Ponce  para  su  Colección,  leg.  xxiii. 

Parece  raro  que  este  documento  escapara  á  la  penetración  de  Novoa.  Se 
ñrmó  en  Aranjuez  á  i6  de  Mayo,  refrendado  por  Jerónimo  de  Víllanueva. 
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Armada  de  Cádiz. — Lleva  navios  de  fuego  y  barcos  longos. — Sale  en  busca  de  la 
de  Francia. — Batalla  frente  á  Barcelona. — Huje  la  enemiga. — Socorro  á  Rosas. 
— Comentarios. — Calda  del  conde-Duque. — Cambios  en  el  personal. — Conroy 
apresto  por  los  franceses.— Combate  sobre  cabo  de  Gata.— Vencen  ellos,— Si- 
tio de  Oran. — Auxilio. — Otro  combate  naval. — Alzan  el  cerco  de  la  plaza. 


í  tiempo  en  que  Madrid  asemejaba  á  campamento, 
:  atestadas  las  calles  de  compañías  y  las  plazas  de 
)  acémilas  y  carros  en  disposición  de  marcha,  rei- 
'  naba  en  Cádiz  mayor  actividad  en  virtud  de  las  ór- 
i  denes  urgentes  para  echar  fuera  la  Armada,  á  tiempo 
de  impedir  que  la  francesa  de  Poniente  embocara  el 
Estrecho  y  se  reuniera  con  la  de  Levante.  No  habiéndolo 
podido  impedir  las  prevenciones  de  la  Corte,  instaron  á  la 
preparación  de  mayores  elementos,  á  la  disposición  de  es- 
cuadra, no  ya  sólo  capaz  de  oponerse  á  las  que  habla  alistado 
en  Bretaña  y  Provenza  el  cardenal  Richelieu,  sino  de  soco- 
rrer y  auxiliar  contra  ellas  á  las  plazas  sitiadas  en  Catalufla  y 
Rosellón. 

Según  el  pensamiento  que  dictó  esas  órdenes  debían  re- 
unirse en  la  bahía  30  navios  de  alto  bordo,  cuando  menos; 
otros  30  menores,  6.000  infantes,  sin  la  gente  de  mar,  400.000 
fanegas  de  trigo  y  otras  tantas  de  cebada,  tablazón,  artillería, 
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municiones,  material  de  ingenieros,  en  el  supuesto  de  que 
vendrían  además,  de  Flandes,  20  urcas  trayendo  cuatro  regi- 
mientos de  alemanesj  que  se  agregarían,  la  escuadra  de  Ña- 
póles, compuesta  de  14  bajeles  y  22  galeras,  y  la  de  Dunquer- 
que  de  cinco  naves  y  una  fragata,  que  estaba  ya  en  el  Medi- 
terráneo '. 

Oíase  día  y  noche  el  martilleo  de  carpinteros  y  calafates, 
y  estaban  los  muelles  llenos  de  pertrechos  y  de  víveres,  los 
alojamientos  de  soldados  y  los  barracones  de  gente  de  leva, 
bautizada  con  nombre  de  marineros.  Fundiendo  la  plata  de 
particulares,  trayendo  en  carros  el  vellón  del  Gobierno,  re- 
buscando el  residuo  de  los  almacenes,  abusando,  en  fin,  del 
embargo  forzoso  de  navios  nacionales  ó  extranjeros,  no  se 
llegaba,  sin  embargo,  á  las  cifras  marcadas  por  la  superio- 
ridad. 

Detenido  y  suspenso  de  cargo  como  estaba  en  la  corte  el 
Duque  de  Maqueda,  presidia  al  armamento  el  de  Ciudad 
Real,  gobernador  de  la  plaza,  motivo  de  alejamiento  y  pro- 
testa de  los  almirantes  Pedro  de  Ursúa  y  Martín  Carlos  de 
Meneos,  quejosos  de  la  interinidad  que  el  año  anterior  tuvo 
en  la  Armada  *,  lo  que  no  quitaba  que  tanto  por  espíritu  de 
rivalidad  como  por  el  acicate  de  los  despachos  reales,  diera 
calor  á  las  obras,  atendiendo  más  que  á  nada  á  su  terminación 
rápida. 

Entraba  en  la  composición  de  la  Armada  un  poco  de  todo: 
dos  galeones  de  66  y  60  cañones;  naves  de  30  á  20;  urcas  ex- 
tranjeras destinadas  al  transporte  de  efectos;  pataches  y  tar- 
tanas; seis  navios  de  fuego  que  por  primera  vez  figuraban  en 
escuadra  española,  vista  la  aplicación  que  de  ellos  hacían  las 
enemigas,  y  barcos  longos,  novedad  también  destinada  al 
efecto  contrario.  «Invención  muy  importante  (decía  una  carta 
de  la  época),  así  para  que  no  tengan  efecto  el  quemarnos  el 


'  Carta  de  D.  Juan  Idiáquez,  maestro  del  Principe,  fecha  6  de  Mayo  de  1641.  Las 
urcas  de  Flandes  serian  acaso  el  trozo  de  armada  que  se  puso  d  las  órdenes  del 
principe  Landffrave  de  Darmstad,  según  documento  de  la  Colección  Sans  ie  Baru- 
Ull,  art.  I.',  núm.  131. 

*  Memorial  HislóTicc.,  t.  XVI,  pág.  301. 
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enemigo  las  naos,  como  para  socorrer  cualquiera  de  ellas  que 
lo  haya  menester  y  remolcarlas  en  tiempo  de  calmas»  ':  in- 
vención que  alcanzó  gran  boga  por  la  utilidad  real  que  pres- 
taban estas  embarcaciones  menores,  que  eran  de  remo  y  vela, 
armaban  40  ó  más  de  ellos,  y  sin  el  embarazo  y  cuidado  de 
la  chusma  proveían  á  cualquiera  atención  de  fuerza  sutil,  ser- 
vían á  la  comisión  y  al  remolque,  se  tripulaban  con  gente  del 
□avio  á  que  estaban  asignadas  y  se  metían  á  bordo  para  largas 
travesías ', 

Particularidad  digna  también  de  reparo  en  la  escuadra 
mandada  por  el  Duque  de  Ciudad  Real,  y  que  tenia  por  al- 
mirante general  á  Sancho  de  Urdanivia  fué,  contra  las  tradi- 
ciones hasta  entonces  respetadas,  la  división  eo  ocho  escua- 
dras de  á  tres  bajeles  cada  una,  dejando  siete  sueltos,  pues 
que  eran,  en  suma,  los  que  llegaron  á  estar  listos  31,  más  dos 
fragatas,  tres  pataches,  seis  de  fuego,  y  las  tartanas.  Barcos 
longos  iban  35,  á  remolque  de  los  mayores. 

Acabaron  de  salir  de  la  bahía  el  1 8  de  Mayo  é  hicieron 
rumbo  al  Estrecho,  embocándolo,  con  la  suerte  de  cortar  la 
proa  á  cuatro  naves  holandesas  que  se  defendieron  de  los 
descubridores,  pero  que  hubieron  de  rendirse  al  grueso  de  la 
fuerza,  con  satisfacción  del  General  por  el  servicio  de  los  pri- 
sioneros, que  repartió  al  punto  cojí  plazas  de  hombres  de  mar. 
En  Málaga  embarcó  una  compañía  de  infantería  y  pipas  de 
agua:  en  Cartagena  fué  menester  echar  en  tierra  la  maes- 
tranza para  terminar  la  habilitación  de  ocho  galeras  que  que- 
daron incorporadas.  En  Alicante  recibieron  pólvora,  En  De- 
nia  se  repitió  la  faena  de  Cartagena,  á  fin  de  aderezar  otras 
dos  galeras  de  Cerdefla  y  la  escuadra  de  Dunquerque,  que 
por  haber  tenido  encuentro  con  la  enemiga,  cercadas  las  seis 
naves  con  que  contaba,  recibió  algún  daño,  haciéndolo  ma- 
yor '.  En  Vinaroz,  puerto  destinado  al  complemento  de  la 

'  Mtmorial  Histérico ,  t.  xvi,  pdg.  371. 

*  Los  primeros  barcos  leitgos  á  ¡uenges  se  construyeron  eo  Cádiz  en  1635,7  re- 
conocidas las  buenaa  propiedades  se  mandaron  tomar  por  modelos.  {CoUcciÓK  Ka- 
varrcle,  t.  xxxii.)  Veitia  y  Linage,  en  su  libro  Norte  de  la  Contratacián  (Sctí- 
lia,  1672),  dijo  era  el  género  de  ombarcacíAn  más  ligero  que  se  hubiera  inTeutado. 

'  Memorial Hütarico,  t.  xvi,  paga,  37+i  38!,  3yo,  393.  «Cartas  varias.» 


)y  Google 


396  ARMADA  SSPAAOI^. 

guarnicióa,  embarcaron  i.ooo  infantes.  Por  fin,  en  Tarragona 
entraron  en  los  buques  otros  500,  y  en  todo  esto,  bien  se  ve, 
se  seguían  las  prácticas  aQejas  de  ir  proveyendo  al  menudeo, 
teniendo  que  emplear  treinta  y  siete  días  después  de  salir  de 
Cádiz  para  disponerse  al  servicio  efectivo  de  campaña  y  que 
consumir  el  número  proporcional  de  raciones- 
Era,  pues,  á  22  de  Junio  cuando  se  halló  la  escuadra  en 
completa  disposición,  salvo  la  falta  de  marineros  y  artilleros, 
teniendo  entonces  36  navios  de  guerra,  seis  de  fuego,  tres  fra- 
gatas y  tres  pataches,  con  los  que  el  Duque  marchó  en  busca 
del  enemigo. 

Llegado  á  vista  de  Barcelona  el  30,  con  viento  del  SS£.,  la 
escuadra  francesa,  que  estaba  fondeada,  dio  prontamente  la 
vela  barloventeando  para  montar  la  punta  de  Montjuich,  lo 
que  consiguió  el  almirante  Marqués  de  Brézé  con  su  escuadra 
y  la  del  contraalmirante  Mr.  de  Cangé,  mas  no  el  vicealmiran- 
te Mr.  de  Montigny,  obligado  á  dar  repiquete  de  la  otra  vuel- 
ta. En  esta  disposición  se  les  contaron  44  navios  de  guerra, 
14  de  fuego  y  17  galeras,  fuerza  en  todo  mayor  que  la  nuestra. 
Serian  las  tres  de  la  tarde  cuando,  hallándose  á  tiro  las  ca- 
pitanas, disparó  pieza  la  de  Ciudad  Real  y  puso  señal  de 
abordar,  maniobrando  para  hacerlo  el  primero;  pero  lo  evitó 
la  francesa  arribando.  Arribó  asimismo  el  Duque  cortando  la 
línea  enemiga  por  el  octavo  navio,  con  propósito  de  aferrar  á 
los  atrasados,  que  dieron  toda  vela  en  huida,  y  siguiéndolos, 
quedó  con  la  mitad  de  la  armada  á  sotavento  de  la  escuadra 
de  Mr.  de  Brézé.  Creía  que  con  esta  ventaja  le  abordaría,  para 
facilitar  lo  cual  disminuyó  el  velamen;  y  como  no  tratara  de 
tal  cosa  el  caudillo  francés,  sino  de  incorporarse  con  sus  na- 
vios, destacó  dos  de  fuego  que,  desviados  á  tiempo,  se  con- 
sumieron sin  hacer  daño. 

Sucedió  con  la  confusión  en  que  los  bajeles  iban,  procu- 
rando abordar  á  los  contrarios,  que  el  almirante  Sancho  de 
Uidanivia  se  embarazó  con  el  galeón  Santo  Tomás  deAgui- 
no  y  con  uno  de  los  navios  de  fuego,  quedando  los  tres  des- 
aparejados. 
El  accidente  pasó  inadvertido  entre  el  humo  y  escasa  cía- 
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ridad,  y  cayendo  sotaventeado  el  Santo  Tomás  entre  los 
franceses,  se  rindió  sin  la  defensa  que  debiera  esperarse  de 
sus  300  hombres.  El  de  fuego,  habiendo  perdido  el  bauprés  y 
el  trinquete,  imposibilitado  de  navegar,  intentó  enredarse  con 
algún  enemigo,  y  prendió  los  artificios  consumiéndose  en 
balde. 

Por  resultado  de  la  acción  perdimos  un  galeón  y  tres  na- 
vios de  fuego  sin  utilidad,  mientras  que  el  adversario  sólo 
consumió  uno  de  éstos  y  sacó  algunos  navios  desaparejados, 
habiendo  sido  activo  el  cafioneo  de  parte  y  parte  en  más  de 
tres  horas,  en  que  algunos  bajeles  se  llegaron  á  tiro  de  mos- 
quete. 

Nuestra  armada  pasó  la  noche  á  barlovento,  y  desde  la 
amanecida  procuró  ordenarse,  haciendo  lo  mismo  la  francesa 
con  sus  tres  escuadras,  la  del  contraalmirante  de  Cangé  á  van- 
guardia, empleando  la'mafiana  en  maniobras  necesarias,  por 
la  dispersión  en  que  se  habían  quedado.  Así  que  el  Duque  tuvo 
la  suya  en  disposición,  entrada  la  tarde ,  con  el  mismo  propó- 
sito del  día  anterior,  dio  órdenes  de  largar  juanetes,  arribar  y 
abordar  al  enemigo,  acción  que  igualmente  procuró  eludir 
éste,  poniendo  popas  al  viento;  pero  ganáronle  en  velocidad 
los  navios  espaQoles,  pudiendo  cortar  la  línea  por  los  tres  úl- 
timos suyos,  uno  de  ellos  el  del  contraalmirante,  nombrado 
Gítisüt  gran  bajel  de  50  callones  que  había  servido  anterior- 
mente de  capitana  al  Arzobispo  de  Burdeos.  Abordóle  el  ga- 
león Magdalena;  á  éste  lo  hizo  otro  francés,  dejándole  en 
medio;  acudió  á  socorrerle  el  Ángel  Gabriel  nuestro,  for- 
mando grupo  de  cuatro,  que  atrajo  la  atención  de  todos. 

Había  calmado  el  viento;  franceses  y  españoles  se  hacían 
remolcar  por  las  galeras  y  barcos  longos  á  fin  de  ponerse  á 
tiro,  generalizándose  el  combate  at  cañón,  y  al  cabo  de  rato, 
como  la  brisa  soplara  del  lado  opuesto,  viéndose  los  france- 
ses á  barlovento,  lanzaron  sobre  nuestra  almiranta  un  navio 
de  fuego,  que  ésta  desvió  y  fué  á  enredarse  en  la  de  Mr.  de 
Cangé,  incendiándola  juntamente  con  el  galeón  Magdalena. 
El  otro  francés  y  el  Ángel  Gabriel  se  zafaron  á  tiempo  y  en- 
viaron las  embarcaciones  menores  á  recoger  indistintamente 
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á  los  hombres  que  se  arrojaban  al  agua  huyendo  de  las  lla- 
mas. 

Acabó  ya  de  noche  la  pelea  con  este  melancólico  incidente, 
en  que  perdieron  la  vida  de  nuestro  lado,  el  Conde  de  Tirco- 
nel,  maestre  de  campo  del  tercio  de  irlandeses;  del  otro,  el 
bravo  contraalmirante  Mr.  de  Cangé,  con  más  gente  de  su  na- 
vio, que  estaba  tripulado  por  540  hombres.  Duró  desde  la  una 
de  la  tarde,  con  más  efecto  que  el  día  anterior,  mezclados 
como  estuvieron  los  bajeles  y  á  corta  distancia.  En  los  partes 
de  la  noche  se  consignaron  205  muertos,  entre  ellos  el  almi- 
rante Francisco  Feijó  de  Sotomayor,  tan  valeroso  en  este 
combate  como  lo  fué  en  el  de  las  Dunas;  el  capitán  Andrés 
de  Herrera,  de  la  almJranta  real,  y  dos  de  infantería.  Los  he- 
ridos llegaron  á  417,  muchos  graves.  De  material  se  perdió 
el  galeón  Magdalena  y  quedó  desaparejada  y  con  averia 
gruesa  la  urca  Testa  de  Oro,  extranjera  fletada.  Quemáronlos 
franceses  dos  navios  de  fuego:  uno  el  que  tan  mal  servicio  les 
hizo;  tuvieron  destrozo  de  consideración  y  se  calcularon  cre- 
cidas las  bajas,  no  habiendo,  ni  boy  mismo  hay,  datos  con  que 
apreciarlas. 

El  3  de  Julio,  tercer  día  de  función,  amaneció  íiallándose 
los  franceses  á  barlovento.  El  Duque  mandó  amainar  las  ve- 
las y  disparó  pieza  invitándoles,  sin  que  acudieran.  Con  sus 
maniobras  indicaban  indecisión,  tardando  algunas  horas  en 
determinarse  á  destacar  las  galeras  con  los  navios  de  fuego  á 
remolque,  que  quizá  maltrataran  si  la  suerte  no  les  fuera  con- 
traría levantándose  virazón  cuando  estaban  cerca.  El  Duque, 
hallándose  otra  vez  á  barlovento  con  el  cambio,  arribó  sobre 
el  enemigo,  mas  éste  huyó  en  popa  largando  toda  vela;  hurtó 
de  noche  el  rumbo,  apagados  los  faroles,  y  desapareció  sin 
que  en  los  días  siguientes,  hasta  el  8,  habiendo  llegado  hasta 
la  falda  de  Motnjuich,  se  consiguiera  darte  alcance. 

Vista  la  inutilidad  de  la  persecución ,  acordaron  los  gene- 
rales, en  consejo,  llegarse  á  las  islas  Baleares  para  proveerse 
y  repararse.  En  Mallorca  desembarcaron  350  heridos;  en  Ma- 
hón  el  resto  con  los  enfermos,  que  ascendían  á  672,  proce- 
diendo activamente  á  remediar  lo  necesario  en  cascos  y  ar- 
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boladura.  Estando  en  ello  apareció  sobré  Mallorca  el  enemigo 
con  53  navios  y  20  galeras;  súpose  por  aviso  del  Virrey  del  si. 
Doce  días  después,  arrimándose  el  Duque  con  la  armada  re- 
puesta ,  ya  no  estaba  allí ,  por  lo  que  decidió  llevar  á  cabo  la 
misión  principal  de  socorrer  á  Rosas;  y,  en  efecto,  entró  en 
el  golfo  el  14  de  Agosto,  desembarcó  las  provisiones  y. el 
tren  de  artillería,  y  dio  vuelta  á  Vinaroz  el  20  sin  ocurrencia 
notable. 

Tal  es,  en  sustancia,  lo  que  se  desprende  de  lo  que  boy  lla- 
maríamos parte  oficial  de  la  campaña,  documento  escrito- por 
el  capitán  de  bandera  D.Juan  de  Echeverri,  comparado  con 
cartas  privadas  de  jefes  de  la  armada  y  con  la  relación  escrita 
por  el  cronista  catalán  Miguel  Parets,  en  espíritu  más  francés 
que  los  franceses  y  en  letra  poco  castellano.  Uno  y  otro  es- 
crito de  la  época  pongo  Íntegros  en  los  apéndices  ',  por  ser 
asunto  éste  de  los  que  reportan  enseñanza  y  deben  estudiarse 
sin  fianza  en  el  criterio  de  uno  solo.  El  de  los  historiadores 
franceses  posteriores  parece  haber  sido  guiado  más  bien  por 
la  tendencia  popular  que  por  el  deseo  de  la  severa  indaga- 
ción, si  ha  de  juzgarse  por  los  siguientes  ejemplares. 

Un  cronista  anónimo  '  obsequia  á  su  nación  con  hermosa 
victoria  alcanzada  en  Barcelona,  así: 

«Mientras  el  Duque  de  Enghien  derrotaba  á  los  españoles 
en  Rocroy,  su  cuñado,  el  Duque  de  Brézé,  almirante  de 
Francia,  alcanzaba  iguales  ventajas  en  la  mar.  Mandaba  una 
escuadra  de  20  navios,  dos  fragatas  y  dos  brulotes;  los  espa- 
ñoles, tenían  además  de  los  buques  de  sus  puertos  (!),  juntos 
en  Gibraltar  cinco  galeones,  seis  navios  de  Ostende  y  14  -de 
Dunquerque.  El  Duque  los  buscó  en  sus  costas,  los  atacó  el 
9  de  Agosto  de  1643,  y  en  combate  de  algunas  horas  cerca 
de  Barcelona,  les  apresó  seis  navios;  pero,  cambiando  el 
viento  y  siéndole  contrario ,  tuvo  que  hacer  vela  hacia  cabo 
Gata,  donde  fondeó.» 

Con  dificultad  se  pueden  acoplar  en  tan  pocas  líneas  tantas 

1  De  este  capitulo. 

'  Histoirt  géttirak  de  ¡a  Matiiii  sur  Jes  Mémaires  rfd¡gis,par  M.de  Boismtli.  Pa* 

r!s,  1746.  T.  II,  pdg.  407- 
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inexactitudes;  ni  siquiera  el  ano  de  la  batalla  logró  averiguar 
el  escritor;  es  preciso  acudir  á  otro  '. 

Mr.  León  Guérin  dice: 

«Encargado  el  Marqués  de  Brézé  de  impedir  el  socorro  de 
Perpiñán,  salió  de  las  islas  Hyéres  en  Mayo  de  1642  coa  29 
navios  y  12  galeras,  yendo,  «según  su  costumbre»,  al  encuen- 
tro del  enemigo.  Hallándolo,  al  fin,  lo  persiguió  á  cañonazos 
implacablemente,  hasta  obligarle  á  combatir  frente  á  Barce- 
lona el  30  de  Junio.  Después  de  forzar  á  las  galeras  enemigas 
á  retirarse  hacia  el  grueso  de  su  armada,  compuesta  de  48 
navios,  tres  de  ellos  de  á  60  cañones,  Brézé,  cuyas  hábiles 
maniobras  habían  alcanzado  á  situarlas  á  barlovento ,  dio  un 
espectáculo  terrible  y  magnifico  á  la  vez;  ordenó  á  su  almi- 
ranta  caer  sobre  la  masa  contraría,  y  sin  inquietarse  de  si  le 
seguían  se  lanzó  al  encuentro  haciendo  fuego  por  ambas 
bandas,  asombrando  con  tamaña  osadia  al  enemigo,  que  no 
se  atrevía  á  esperarla.  Sirvió  de  blanco  á  toda  la  escuadra  y 
Á  tres  Óru/oíes  que  le  arrojaron,  pero  éstos  ardieron  inútil- 
mente, sin  hacerle  otro  daño  que  ahumar  su  insignia  de  popa. 

«Recelosos  quedaron  los  franceses  perdiendo  de  vista  á  su 
jefe  entre  los  torbellinos  de  la  pólvora,  hasta  que  á  poco  le 
vieron  salir  victorioso  del  centro  de  los  españoles,  haciendo 
señal  de  reunión;  inflamados  entonces  con  el  ejemplo,  forza- 
ron de  vela  y  remo  siguiéndole.  Quedaron  los  enemigos  dis- 
persos, en  completa  derrota,  y  aunque  la  noche  llegó  á  pro- 
pósito á  salvarlos,  se  tes  apresó  uno  de  los  navios  más  fuertes, 
con  40  cañones  y  400  hombres. 

*Brézé  volvió  á  combatir  con  los  españoles  el  i."  de  Julio 
y  los  volvió  á  derrotar;  pero  en  este  día  tuvo  que  sentir  la  pér- 
dida del  bravo  capitán  Mr.  de  Cangé  al  dar  un  ejemplo  mucho 
más  antiguo  y  repetido  de  lo  que  se  cree  en  la  marína  francesa. 
Mr.  de  Cangé  había  barloado  con  un  navio  de  66  cañones  y 
1.200  hombres  (!),  y  lo  tenía  reducido  al  extremo  de  pedir 
cuartel,  cuando  uno  de  los  brulotes  franceses,  lanzado  sobre 
el  enemigo  y  rechazado,  se  enredó  con  el  navio  de  Mr.  de  Can- 

'  Histoiri  mariíimí  dt  Franct.  París,  1851.  T.  III,  pág.  31. 
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gé,  produciendo  el  incendio  del  grupo  en  que  estaba.  Tras  la 
expectativa  de  tan  hermoso  triunfo  no  quiso  sobrevivir  á  su 
nave;  procedió  generosamente  al  embarco  de  la  gente,  que- 
dando sobre  cubierta,  solo,  en  actitud  heroica.  Voló  con  el 
bajel  que  el  Rey  y  la  patria  le  hablan  confiado,  unido  á  él  en 
la  muerte  como  en  la  vida:  su  consuelo  fué  la  observación  de 
asegurar  con  su  ruina  la  victoria  de  Francia,  porque  dos  na- 
vios españoles  volaron  al  mismo  tiempo,  y  el  resto  se  retiró. 

»Brézé  persiguió  á  los  vencidos  hasta  que  se  refugiaron 
bajo  los  cañones  de  Menorca;  les  apresó  cinco  naves  de 
carga,  y  el  joven  Valbelle,  habiendo  abordado  un  buque  es- 
panol  mucho  más  fuerte  que  el  suyo,  se  hizo  su  dueño,  lle- 
vándolo á  Tolón.» 

Esta  narración  conforma  con  las  españolas  en  el  año  y  lu- 
gar, no  en  el  número  de  navios,  que,  sin  género  de  duda,  era 
superior  en  todas  las  clases  constituyentes  de  la  armada  fran- 
cesa. Si  ésta  se  hallaba  al  ancla  en  Barcelona  y  levó  en  el 
momento  de  ver  las  banderas  españolas  que  la  provocaban, 
mal  se  compagina  la  frase  de  Mr.  Guérin,  de  haber  perseguido 
implacablemente  al  enemigo  basta  obligarle  á  combatir. 
Cualquiera  creerá  que  la  española,  con  inferiores  fuerzas,  fué 
la  que  buscó  y  obligó  á  la  contraria  á  batalla,  teniendo  en  su 
abono  la  iniciativa,  la  intención  y  el  arrojo. 

Que  la  francesa,  con  hábiles  maniobras,  consiguió  ponerse 
á  barlovento,  cuenta  Mr.  Guérin ;  con  ello  indica  haber  estado 
á  su  arbitrio  la  acometida  ó  la  retirada,  y  optó  por  la  última, 
no  ocurriendo  en  la  tarde  del  primer  día  más  que  un  cañoneo 
desordenado  en  que  se  dejaban  seguir  sus  naves.  Hlzolo  ce- 
sar la  noche,  quedando  por  la  española  el  mar  de  batalla,  lo 
cual  no  suele  estimarse  por  señal  de  vencimiento. 

El  segundo  día  inició  igualmente  la  pelea  la  española,  y  fué 
la  contraria  la  que  la  acabó,  separándose,  sin  que  volvieran  á 
mostrar  deseos  de  llegar  á  las  manos.  Entre  la  afirmación  de 
Mr.  Guérin,  de  haber  perseguido  sus  compatriotas  á  los  espa- 
ñoles hasta  que  se  refugiaron  bajo  los  cañones  de  Mahón,  y 
la  de  Ciudad  Real,  de  no  haber  conseguido  ver  la  cara  de  sus 
contrarios,  elija  el  critico,  con  el  dato  auténtico  de  haber 
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transcurrido  once  días  desde  el  del  combate  hasta  el  de  la 
entrada  de  nuestras  naves  en  el  puerto. 

La  consideración  general  de  la  campaña  no  favorece  más 
que  la  del  pormenor  á  nuestros  adversarios.  La  escuadra 
francesa  (dlcelo  también  Mr.  Guérin)  salió  de  las  islas  Hyéres 
con  objeto  de  impedir  el  socorro  de  las  plazas  sitiadas.  La 
escuadra  espafiola  salió  de  Cádiz  con  comisión  expresa  de 
introducir  los  mantenimientos  y  pertrechos.  Los  introdujo. 
¿Quién  cumplió  lo  ordenado? 

Más  útil  que  la  pintura  de  escenas  imaginarias  es,  á  mi  ver, 
la  consideración  de  las  que  bosquejaron  tos  contemporáneos, 
confusas,  incompletas  y  apasionadas  como  son,  pero  suficien- 
tes, á  lo  que  me  parece,  para  persuadirse  de  que  en  lo  que 
estaban  iguales  ó  á  un  nivel  las  armadas  espaSoU  y  francesa, 
era  en  las  condiciones  de  capacidad  de  sus  generales.  El 
Duque  de  Ciudad  Real  tomó,  sin  duda,  por  modelo  á 
Oquendo:  todo  su  empeño  consistía  en  abordar;  en  poner 
cabo  al  negocio  en  singular  pelea  con  el  esfuerzo  de  las  per- 
sonas. El  Marqués  de  Brézé  seguía  la  escuela  del  Arzobispo 
militante.que  le  habla  aprovechado  cuando  combatió  á  la  flota 
de  Indias  sobre  Cádiz;  cuanto  ordenó  se  encaminaba  á  si- 
tuarse á  barlovento,  lanzar  los  navios  de  fuego  y  preservar  á 
los  del  Rey.  Ni  un  general  ni  el  otro  tuvieron  plan  precon" 
cebido,  y  menos  supieron  improvisarlos  sacando  partido  de 
las  circunstancias.  Ciudad  Real  dejó  que  cada  capitán  ejerci- 
tara la  pericia  ó  el  valor,  ocasionando  confuso  tropel,  causa 
del  choque  y  desarbolo  de  la  almiranta  y  del  galeón  Santo 
Tomás,  del  apresamiento  de  éste  y  del  incendio  innecesario 
del  navio  de  fuego.  Brézé,  muy  lejos  de  entrarse  arrogante 
por  medio  de  la  escuadra  contraria,  anduvo  los  tres  dias  mos- 
trándola las  esculturas  de  la  popa  de  su  capitana;  abandonó 
al  contraalmirante,  á  cuya  bizarría  hacen  justicia  todos  nues- 
tros documentos,  cual  corresponde  á  nobles  adversarios,  con- 
tentándose en  la  precipitación  del  escape  con  lanzar  tor- 
pemente el  navio  que  lo  incendió,  por  arma  favorita.  La 
circunstancia  de  salvarse  en  nuestros  navios  los  tripulantes  del 
Duque  de  Guisa  es  significativa.  Fué  aquella  pelea  desorde- 
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nada,  en  que  si  hubo  acciones  parciales  de  subido  mérito, 
ninguna  de  conjunto  conducía  á  la  decisión  de  la  contienda. 
Y  que  la  opinión  lá  reclamaba,  declaran  los  escritores  de  la 
época. 

«Esta  noticia  de  la  batalla,  dice  uno  ',  corrió  con  voz  de 
victoria,  no  siéndolo  sino  refriega,  donde,  desapartados  por 
la  noche,  cada  cual  siguió  su  rumbo.» 

«Corrían  las  armadas  aquel  mar,  escribió  otro ',  sin  embes- 
tirse; la  de  Francia  no  parece  sino  que  traía  el  orden  que 
Isabel,  reina  de  Inglaterra,  dio  á  la  suya  cuando  el  rey  don 
Felipe  II  envió  aquella  tan  prodigiosa  como  desgraciada  so- 
bre sus  costas:  no  aferrar  con  ningún  navio  de  Espafía;  no 
pelear,  sino  al  que  quedase  zorrero  acometerle  de  lejos, 
siendo  solo,  echarle  fuego  y  quemarle ;  y  la  espaflola,  el  intento 
del  ejército  de  este  año,  que  fué  no  hacer  nada;  y  asi  parece 
que  se  lo  hablan  mandado,  porque,  esperando  el  Rey  por  ho- 
ras el  destrozo  del  enemigo,  no  eran  otras  sino  nuevas  falsas 
de  que  se  habla  acometido,  y  que  la  francesa  iba  derrotada, 
que  habla  perdido  navios  y  gente,  metiéndolo  asi  en  corros 
públicos  por  Madrid El  hecho  es  que  apartándose  y  si- 
guiendo nuevos  rumbos  y  derrotas,  sin  querer  pelear  el  ene- 
migo, sino  conservar  la  mar  y  los  bajeles,  dejándose  ver  los 
nuestros,  ya  en  Tarragona,  ya  en  Deoia,  ya  en  Vinaroz  y  Ali- 
cante, sin  hacer  nada  más  que  consumir  los  meses  de  Julio, 
Agosto  y  Septiembre,  gastar  los  bastimentos  y  ser  necesario 
reparar  algunos  navios,  y  sin  más  heroicos  procesos  entre  la 
una  armada  y  la  otra,  le  fué  necesario  recaer  al  puerto  de 
Mahón  para  volver  á  navegar,  buscar  al  enemigo  y  probar 
fortuna;  mas  los  franceses,  tocados  de  estas  mismas  necesi- 
dades, dando  sus  bordos  por  aquellas  mismas  islas,  tomaron 
los  rumbos  de  sus  costas  y  los  puertos  de  Tolón  y  Mar- 
sella, y  se  retiraron,  publicando  también  volver  á  buscar  la 
nuestra.» 

La  copia  se  diría  tomada  de  un  diario  de  estos  días,  tanto 

'  Batios  de  Velasco,  Sexta  parte  de  la  historia  pontifical.  Madrid,  1678. 
*  Novoa,  lib.  X,  pág.  49. 
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da  á  entender  la  injusticia  de  las  apreciaciones  populares, 
igual  en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  países.  Desde  luego 
se  deduce  que  lo  más  pesado  del  disgusto  cargaría  sobre  el 
jefe:  el  mismo  autor  lo  confirma  en  otro  sitio. 

«No  se  contó  cosa  memorable  de  nuestra  capitana,  ni  del 
Duque  de  Ciudad  Real,  como  si  tal  hombre  no  hubiera  en  el 
mundo,  ni  parece  que  se  erigió  para  caudillo  de  armada  que 
tanto  se  hizo  sentir  de  su  grandeza  y  aprestos.» 

Tal  como  fué  la  batalla  de  Barcelona,  es  en  la  historia  de 
las  que  ensenan;  lo  uno,  por  el  empleo  de  galeras  y  barcos 
longos  como  auxiliares  para  ordenar,  poner  en  linea  ó  retirar 
del  fuego  á  los  navios,  empezando  á  constituir  las  escuadras 
mixtas;  lo  otro,  por  haber  comprobado  lo  que  antes  se  faabia 
visto  en  las  Dunas:  que  los  navios  de  fuego,  tan  en  auge,  eran 
en  la  mar  de  efecto  moral  más  que  efectivo,  y  por  arma  de 
dos  filos  podian  hacer  á  los  propios  tanto  mal  como  á  los  con- 
trarios á  quienes  se  destinaban.  Es  posible  que  algo  parecido 
ocurra  en  nuestros  dias  con  las  máquinas  explosivas,  con  los 
torpedos  fijos  ó  automóviles,  llegada  que  sea  ocasión  de  ex- 
perimentar prácticamente  sus  efectos. 

Volviendo  á  nuestro  asunto,  hallándose  de  vuelta  en  Vina- 
roz  el  Duque  de  Ciudad  Real,  llegaron  las  escuadras  de  Ñá- 
peles y  Sicilia  con  tropas  de  infantería  y  caballería,  que  con- 
ducía en  persona  el  principe  Juan  Carlos,  capitán  general  de 
la  mar.  Como  los  bajeles  no  hacían  falta,  volvióse  con  ellos  á 
Italia.  La  armada  francesa  se  había  ido  á  invernar,  sin  ganas 
de  verse  con  la  enemiga,  y  es  de  suponer  que  no  levantaba 
falso  testimonio  Miguel  Parets  refiriendo  el  modo  ': 

«El  día  que  llegó  la  nueva  del  rendimiento  de  Perpiaán,  el 
Sr.  de  Brézé  se  partió  con  nuestra  armada  marítima  á  inver- 
nar, como  acostumbra,  en  los  puertos  más  seguros  de  Fran- 
cia, y  aun  no  la  habíamos  perdido  de  vista,  cuando  Montjuich 
señaló  la  de  EspaDa  por  Poniente  con  gran  pujanza.  Bien 
podía  la  nuestra  volver  á  combatirla,  pues  se  llegaron  á  ver 
una  de  otra,  y  de  Barcelona  ambas  á  un  tiempo;  pero,  ó  sea 

>  C«p.  CXXDC. 
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que  el  gozo  de  tener  ya  la  joya  deseada  le  obligase  á  dejarla 
de  lástima,  ó  que  temiendo  una  desesperación  espadóla  qui- 
siese guardar  sus  navios,  prosiguió  su  viaje,  disimulando  el 
haberla  visto.  La  castellana  se  puso  en  ala  frente  de  Barce- 
lona, fuera  del  cañón,  y  dando  fondo  tan  de  propósito  como 
si  viniera  á  sitiarnos,  dejando  dos  galeras,  una  á  cada  lado, 
en  continuo  movimiento,  para  que  no  pudiese  entrar  ni  un 
barco,  estúvose  en  esta  forma  desde  la  noche  del  1 1  hasta  la 
tarde  del  dia  13  (de  Septiembre),  que  se  hizo  á  la  vela  hacia 
Levante.  Pescó  en  estas  horas  algunas  barcas  de  provisiones 
que  venían  de  la  costa,  y  á  nosotros  el  susto  de  estar  en  con- 
tinuo recelo  y  con  las  armas  en  la  mano,  fortificando  de  nuevo 
toda  la  marina  y  temiendo  de  alguna  embestida,  pero  par- 
tióse, sin  decir  ni  hacer  nada,  á  llorar  su  desventura.» 

Sorprendió  á  la  Corte  la  entrada  del  año  1643  con  novedad 
que  tuvo  eco  inmediato  en  todos  los  dominios  de  España, 
maravillando  á  sus  gentes;  tanto  les  parecía  inconcebible  que 
el  rey  D.  Felipe  separara  voluntariamente  de  su  lado  al  mi- 
nistro, al  favorito  Conde- Duque,  que  tantos  años  tuvo  en  la 
mano  las  riendas  del  gobierno.  Pocas  veces  se  habrá  visto  en 
los  pueblos  regocijo  más  general  ni  más  ruidosamente  expre- 
sado de  todos  modos,  pues  formada  la  convicción  de  ser  él 
causa  de  los  males  y  desgracias  de  la  nación,  nacía  la  espe- 
ranza de  verlas  remediadas  con  su  calda  y  alejamiento  del 
poder.  En  muchos  días  no  hubo  otro  asunto  de  conversación, 
alimentándola  los  escritos  de  los  agraviados  y  de  los  enemi- 
gos ocultos,  ya  con  enumeración  de  las  provincias  ó  regiones 
desprendidas  de  la  Monarquía  en  el  tiempo  de  su  valimiento, 
con  cálculos  de  los  millones  consumidos  en  la  guerra  y  de  los 
que  sumaban  los  emolumentos  suyos,  con  inculpaciones  por 
el  levantamiento  de  Cataluña  y  de  Portugal,  cuya  separación 
les  recordarla  la  despedida  que  dirigió  Egas  Moniz  á  su 
dama: 

Fíncaredes  bos  em  bora 
»n  coitada, 

que  ei  boíme  por  ahi  fon 
de  tongada. 
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Los  juicios  vehementes,  apasionados,  han  ido  revisándose 
sucesivamente  ',  pareciendo  hoy  que,  no  siendo  e!  Conde- 
Duque  tan  bueno  como  lo  imaginaba  el  adulador  Conde  Mal- 
vezzi,  tampoco  era  tan  malo  como  lo  pintaron  Novoa  y  el 
Conde  de  Ericeyra. 

Desaparecía  de  la  escena  política  cuando  la  muerte  iba  eli- 
minando personajes  encargados  de  los  primeros  papeles:  en 
Flandes  al  valeroso  y  simpático  infante-cardenal  D.  Feman- 
do; en  Francia,  al  cardenal  Richelieu  y  á  su  rey  Luis  XIII; 
en  Italia,  por  cambio  de  traje  y  de  opinión,  al  principe  Tomás 
de  Saboya,  convertido  de  amigo  en  contrario. 

En  el  círculo  de  nuestra  marina  se  produjeron  por  conse- 
cuencia otras  mudanzas,  abiertas  desde  luego  las  prisiones  de 
los  duques  de  Fernandina  y  de  Maqueda.  A  éste  se  aquietó 
con  ofertas  de  consideración,  díciéndole  merecía  puesto  más 
elevado  que  el  de  general  subalterno,  teniendo  que  operar  en 
el  Mediterráneo  las  naves  de  su  escuadra;  al  primero  se  res- 
tituyó en  el  de  general  de  las  galeras  de  España  y  dirección 
en  jefe  de  la  guerra  en  la  mar,  poniendo  á  sus  órdenes,  con  el 
mando  de  los  galeones,  al  almirante  D.  Martin  Carlos  de 
Meneos,  y  á  Judocus  Peeters,  que  seguía  teniendo  la  de  la 
escuadra  de  Dunquerque,  aumentada  con  14  naves  que  de 
allá  vinieron.  Alguna  variación  se  hizo  también  en  las  Uotas 
de  Indias  '. 

Agraviado  sin  razón,  y  no  completamente  satisfecho,  el 
Marqués  de  Villafranca,  de  mala  gana  se  encargó  otra  vez  de 

'  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo.  CeUcción  Je  escritores  casíeUaiws.  Esludios  del 
reinado  de  Felipe  IV.  Revoltteiiit  de  Portugnl,  t,  i.  Madrid,  188H. 

'  Obligó  á  ellas  el  fallecimiento  de  D.  Roiiue  Centena,  general  que,  sin  ser  de 
los  que  floraron  en  primera  línea,  prestó  excelentes  servicios.  Los  habla  iniciadu 
con  D.  Alvaro  Bazán  en  1585,  y  siguió  prestándolos  con  líertendona,  Brochero, 
Fajardo,  D.  Fadrique  de  Toledo,  subiendo  por  sus  pasos  y  méritos  de  guerra  desde 
soldado  á  capitán  general.  Fué  el  primero  que  saltó  :i  bordo  de  la  almiranta  in- 
glesa en  el  combate  de  la  isla  de  Flores,  recibiendo  cinco  picazos;  desempeñó  los 
cargos  de  capitán  y  de  superintendente  de  maestrnn/ji;  rescató  once  carabelas 
apresadas  por  los  ingleses;  gobernó  con  acierto  y  suerte  las  Ilotas  de  Indias,  en 
cuyo  cargo  murió  en  Veracruz.  Había  nacido  en  Calatayud,  alcanzado  el  hábito  de 
Santiago,  con  otras  distinciones  merecidas.  Dejó  en  la  miseria  á  su  familia.  Hay 
hoja  impresa  de  sus  servicios  y  muchas  cédulas  de  comisiones,  en  la  Colecaón 
Vargitf,  Ponce,  Icg.  de  Almirantes,  letra  C. 
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hacer  frente  á  los  enemigos,  no  dándole  los  recursos  que 
para  ello  solicitaba,  antes  bien  recibiendo  recomendación 
«de  no  hacer  mayor  bulto  ni  más  gastos  que  los  ordina- 
rios» '.  Tenia  harto  experimentadas  las  exigencias  de  la  opi- 
nión, que  generalmente  están  en  relación  inversa  con  los  ele- 
mentos disponibles  en  tiempos  y  circunstancias  de  infor- 
tunio. 

Dos  atenciones  reclamaban  por  entonces  el  empleo  de 
fuerzas  navales:  el  socorro  de  Rosas,  plaza  mantenida  toda- 
vía en  medio  del  incendio  de  Cataluña,  y  el  auxilio  de  Oran, 
que,  por  el  abandono  en  que  estaba,  lo  mismo  que  los  otros 
presidios  de  África,  hallándose  con  escasa  guarnición  y  sin 
provisiones,  cercaron  los  moros,  bloqueándola  por  mar  la  ar- 
mada argelina.  El  primero  procuraban  impedir  los  franceses 
con  sus  escuadras;  al  otro  estorbaban  igualmente  éstas,  en 
combinación  con  las  de  los  moros,  turcos  y  portugueses  V 

Un  convoy  de  víveres  que  se  dispuso  para  Rosas  con  tres 
naves  mercantes,  escoltándolo  dos  de  guerra  de  las  de  Dun- 
querque,  fué  atacado  el  9  de  Agosto  por  ocho  navios  y  nueve 
galeras  de  Francia,  hallándose  inmóvil  por  calma  del  viento. 
Defendiéronlo  bien  los  guardianes,  como  de  costumbre,  y  no 
sin  mucho  daño  causado  cedieron  al  número  abrumador  del 
enemigo,  que  se  apoderó  de  una  de  las  naves  de  guerra  y  dos 
mercantes;  á  la  tercera  barrenaron  los  mismos  tripulantes, 
escapando  en  la  lancha  con  los  caudales;  salvóse  la  otra  nave 
de  Dunquerque,  y  costó  á  los  franceses  42  muertos  y  mucha 
avería  la  presa '. 


'  Novoa,  lib.  M,  pág.  123.  La  ColeeciÓH  Nararrete,  t.xxxviii, contiene  imMemo' 
rial  ^ue  dio  á  S,  M.  el  Marguis  de  Viüa/ranca,  en  que  repreunta  alguna  parle  de  su 
¡ida.  Hace  presente  haberse  criado  en  las  galeras  con  su  padre,  y  haber  empezado 
á  servir  con  plaza  en  1606;  que  habla  hecho  más  de  60  presas  7  recibido  dos  heri- 
das; que  le  faltaron  Us  consignaciones,  pero  no  los  malos  tratamientos,  y  que 
obligó  su  hacienda  en  40.000  ducados  para  dar  de  comer  i  U  gente  de  las  galeras; 
que  fué  preso  en  Valencia  sin  saber  la  causa,  y  que  por  todo  ello  estaba  más  dis- 
puesto d  servir  á  S.  M.  de  aventurero  que  de  general. 

*  Seyner  refiere  que  salió  esta  armada  de  Lisboa  viniendo  sobre  Cádíi;  UD  do- 
cumento do  la  Academia  de  la  Historia,  CeUcción  de  yesurlus,  t.  CI,  núm.  j6,  espe- 
cifica el  armamento  mandado  por  D.  Antonio  Téilez. 

^  ¿femar/al  /fis/ériro,  t.  XVII,  pág,  215.  Cf¿HÍca  de  Miguel  Paretí,  cap.  cxlvti. 
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Para  la  otra  empresa  salió  de  Barcelona  el  22  del  mismo 
mes  de  Agosto  el  Marqués,  ya  Uuque  de  Brézé,  con  34  velas, 
20  navios  de  guerra,  12  de  fuego  y  2  fragatas,  haciendo  rumbo 
á  Poniente  hasta  el  cabo  de  Gata,  donde  el  almirante  Men- 
eos aguardaba  al  Duque  de  Fernandina,  que  había  de  salir  de 
Cartagena  con  el  resto  de  la  fuerza-  Según  las  relaciones  de 
los  enemigos  '  contaron  cinco  galeones,  seís  urcas  flamencas 
y  14  navios  de  Dunquerque,  ó  sea  25  velas,  á  las  que  ataca- 
ron vigorosamente,  durando  la  pelea  todo  el  dia  2  de  Septiem- 
bre  con  varias  peripecias,  haciendo  papel  principal  los  navios 
de  fuego  que  Mr.  de  Brézé  empleó  de  preferencia  hallándose 
á  barlovento,  y  con  los  que  logró  incendiar  á  la  almiranta  de 
Ñapóles  y  librarse  de  los  nuestros  que  trataban  de  abordar- 
le. El  combate  reprodujo  las  tendencias  y  maniobras  de  la 
batalla  de  Barcelona  en  el  aflo  anterior,  y  hasta  se  enredó 
con  un  navio  francés  otro  de  sus  brulotes,  rifándole  la  vela 
mayor  con  los  arpeos,  aunque  no  llegó  á  causarle  mayor 
daflo.  Rindieron  á  dos  galeones  nuestros  de  á  30  piezas,  y 
con  la  almiranta  de  Ñapóles  fueron  tres  los  perdidos:  el  resto 
entró  al  anochecer  en  Cartagena  malparado,  sin  ser  tanto 
que  se  fueran  á  fondo  cinco  ó  seis  naves,  como  los  adversa- 
rios escribieron  *. 

Doblemente  disgustado  el  Duque  de  Fernandina  con  la  de- 
rrota, pidió  al  Rey  licencia  para  retirarse  á  su  casa,  que  no 
le  fué  concedida;  quiso  S.  M.  que  le  sirviera  en  el  Consejo, 
cubriendo  la  vacante  en  virtud  de  combinación  por  la  que 
volvió  el  Duque  de  Maqueda  al  mando  de  la  armada  del  Océa- 
no, y  se  dio  el  de  las  galeras  de  EspaOa  al  de  Tursi,  del  que 
mucho  se  esperaba,  no  obstante  la  avanzada  edad,  por  ser 
yerno  suyo  D.  Alvaro  de  Bazán,  marqués  del  Viso,  goberna- 

'  De)  dicho  Parets;  las  nuestras  son  muy  concisas:  no  dicen  qué  naves  tenia 
Meneos,  seflilando  únicamente  las  que  perdió. 

*  Memoria/  ííislórico,  t.  wii,  pig.  13^.  Crónica  de  Partís,  caf.  cxLVii.  El  anónimo 
compilador  de  Mr.  de  Uoismelc,  anteriormente  citado,  á  vuelta  de  no  pocas  inexac- 
titudes y  de  calcular  en  1.500  hombres  nuestros  muertos  (t.  11,  pág.  408),  noticia 
haberse  acuñado  en  Francia  medalla  representando  á  la  escuadro  victoriosa  frente 
á  Cartagena  con  la  leyenda  Omkn  impbrii  haritimi. — Hispanis  victis  ad  Car- 

THAfllNEM  NOVAAI  MDCXLIII. 
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dor  de  la  plaza  de  Oran  sitiada,  y  no  dejó  de  responder  al 
deseo.  Estacionado  en  Cartagena  con  las  galeras,  sabiendo 
día  por  día  lo  que  pasaba  en  las  costas  de  enfrente,  en  uno  de 
los  momentos  de  desavenencia  entre  los  generales  moros  de 
mar  y  tierra  y  de  tregua  en  los  asaltos,  introdujo  Tomás  Do- 
ria, su  hijo,  trigo,  pólvora  y  municiones,  primer  socorro  se- 
guido de  otros  más  importantes  llevados  con  naves  desde 
Valencia. 

Sobrevino  choque  en  la  mar,  de  que  poca  luz  nos  ha  que- 
dado. Los  noticieros  de  Madrid,  acuciosos  en  la  transmisión 
de  haber  venido  por  entonces  el  Duque  de  Terranova  con 
las  escuadras  de  Ñapóles  y  Sicilia,  y  3.500  soldados  de  los 
que  1.000  dejó  en  el  Final  y  los  demás  en  Vinaroz;  no  me- 
nos diligentes  en  averiguar  que,  muy  sentidos  los  mareantes 
de  San  Juan  de  Luz  por  las  frecuentes  presas  que  hacían  los 
guipuzcoanos,  prepararon  una  sorpresa  nocturna  que  no  les 
resultó,  proyectando  tomar  vivo  ó  muerto  á  D.  Alonso  de 
Idiáquez,  de  Oran  nada  escribieron,  aunque  el  silencio  tu- 
viera causas  distintas  que  las  del  catalán-francés  Miguel 
Farets '  al  contentarse  con  la  expresión  de  haber  ido  el  se- 
ñor Duque  de  Brézé  al  Estrecho  y  costas  de  Berbería,  «en 
donde  obró  prodigios  que  serian  largos  de  contar*.  Habre- 
mos de  atenernos  á  Novoa  *,  cuya  declaración  transcribo; 

«Vino  nueva  de  que  los  turcos  hablan  levantado  el  sitio  de 
Oran,  sin  poderla  tomar  por  mar  ni  por  tierra,  y  que  se  atre- 
vieron á  pelear  25  navios  nuestros  con  50  de  los  suyos,  en 
que  había  turcos,  franceses  y  portugueses,  que  ya  todos  son 
unos  en  ofensa  del  Estado  y  de  la  Religión  católica:  sólo  fra- 
casaron tres  navios  de  Dunquerque,  que,  como  son  tan  ar- 
dientes y  valerosos  en  entrar  y  acometer,  tomaron  uno  y  los 
dos  se  fueron  á  pique,  y  los  enemigos  no  quedaron  libres  del 
encuentro.» 
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APÉNDICES  AL  CAPÍTULO  XVIL 


NUMERO  I. 

RalacMn  que  m  eNvIiS  i  Su  Hajutad  de  lo  aueedldo  en  lo»  tret  reencuentrcM  qu« 
tuvo  ta  Armada  Real  del  cargo  del  aeBor  Duque  d«  Ciudad  Real  en  Levante, 
gobernando  la  Real  D.  Juan  de  Bchevetrl,  gobemador  del  tercio  da  loa  galeo- 
nes. ABo  tC^a. 

Su  Majestad,  Dios  le  guarde,  mandó  prevenir  en  Cádiz  una  armada  de 
30  navios,  dos  pataches,  seis  navios  de  fuego  y  algunas  embarcaciones  pe- 
queílas  á  cargo  del  Duque  de  Ciudad  Real,  para  que  pasase  con  ella  al  mar 
Mediterráneo,  se  cortasen  los  designios  del  enemigo  é  impedir  las  invasio- 
nes que  trataba  de  hncer  por  aquella  parte;  y  aunque  se  pusieron  grandes 
esfuerzos  para  que  esta  armada  navegase  antes  que  la  de  Francia,  que  se 
aprestaba  en  Poniente,  ni  se  juntase  con  la  que  tenia  en  Levante,  no  fué 
posible  conseguirlo  hasta  los  11  de  Mayo,  á  tiempo  que  ya  la  de  Francia, 
que  se  aprestó  en  Poniente,  habla  embocado  el  Estrecho  é  incorporádose 
con  la  de  Levante. 

Aquel  día  1 1  se  embarcó  el  Duque,  y  por  no  tener  tiempo  dejó  de  salir 
del  puerto  hasta  los  15,  que  se  mejoró  con  el  terral  á  las  Puercas,  con  su 
capitana  y  otros  10  navios,  que  por  haber  calmado  no  pudieron  seguirle 
los  demás. 

Domingo  iS  salió  el  resto  de  la  armada,  que  se  componía  de  31  na- 
vios, dos  fragatas  y  tres  pataches,  dividida  en  ocho  escuadras  de  tres  na- 
vios cada  una,  y  siete  sueltos,  que  las  dichas  escuadras  las  llevaban  á  su 
cargo,  la  una  el  general  D.  Pablo  de  Contreras;  otra  el  almirante  Fran- 
cisco Feixóo  de  Sotomayor;  otra  el  almirante  D.  Juan  de  Irarraga,  y  las 
demás  á  cargo  del  almirante  D.  Juan  Pujadas,  gobernador  D.  Alonso  Ro- 
driguez  de  Salamanca,  almirante  D.  Francisco  Rodríguez  de  Ledesma,  al- 
mirante D.  Tomás  de  Echaburu,  y  maestro  de  campo  D,  Jaan  de  Leyva, 
y  los  navios  sueltos  los  llevaban  á  su  cargo  el  maestro  de  campo  D.  Luis 
de  Sotomayor ,  el  teniente  general  de  artillería  D.  Pedro  de  Alarcón ,  al- 
mirante Juan  Miguel  Balaquf,  almirante  Pedro  de  Oronsoro,  capitán  don 
Gonzalo  de  Luna,  capitán  D,  Juan  de  Salazar,  y  capitán  Esteban  de 
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Echailís,  y  por  almirante  general  desta  armada  el  general  Sancho  de  Ur- 
danivia. 

Llevaba  asimismo  seis  navios  de  fuego,  seis  tartanas  y  35  barcos  luen- 
gos. Con  esta  armada  se  fué  navegando  la  vuelta  del  Estrecho,  y  habiendo 
refrescado  el  viento,  deseoso  el  Duque  de  adelantar  el  viaje  y  cuanto  an- 
tes romper  y  deshacer  la  armada  del  enemigo,  llegó  aquella  misma  noche 
cerca  de  la  boca  del  Estrecho;  y  aunque  el  viento  era  demasiado,  prosiguió, 
y  á  cosa  de  las  dos  de  la  mañana  embocando  tres  navios  que  iban  delante, 
que  eran  los  más  ligeros,  que  era  la  urca  Tesla  de  Oro,  en  que  iba  el  maes- 
tro de  campo  D.  Luis  de  Sotomayor,  y  por  capitán  de  mar  y  guerra  Bar- 
tolomé Antonio,  dieron  con  tres  navios  de  Holanda  cargados  de  mercadu' 
rías,  que  venían  de  Venecia.  Empezó  á  pelear  con  ellos,  y  juntándose  con 
él  la  fragata  San  Fernando,  que  la  llevaba  á  su  cargo  Tomás  de  Mundaca, 
y  la  urca  A'tieslra  Señora  de  Regla,  en  que  iba  Francisco  Muflii  de  Silva, 
estuvieron  dando  cargas  hasta  el  amanecer,  que  se  hallaron  en  medio  de  la 
armada,  con  que  los  holandeses  se  rindieron,  y  habiendo  cambiado  la  gente 
á'nuestros  navios,  se  prosiguió  el  viaje  la  vuelta  de  Málaga,  adonde  se  llegó 
martes  20,  á  las  once  del  día. 

Allí  se  recibió  una  compañía  de  infantería  y  alguna  aguada  que  estaba 
prevenida,  y  el  viernes  siguiente  23,  al  amanecer,  se  hizo  á  la  vela,  y  dio 
vista  en  Cartagena  el  26,  donde  se  detuvo  aguardando  que  se  previniesen 
ocho  galeras,  hasta  el  viernes  30,  que  salieron  incorporadas  con  la  armada, 
y  para  facilitar  más  su  breve  despacho  echó  toda  la  maestranza  della  en  tie- 
rra, con  que  se  pudo  conseguir  en  este  breve  tiempo,  y  el  lunes  2  de  Junio 
entró  en  Alicante  y  se  recibió  una  partida  de  pólvora  sin  dar  fondo. 

El  día  siguiente,  martes,  prosiguió  haciendo  viaje,  y  á  los  cuatro  dio 
vista  en  Denia,  donde  anduvo  de  una  vuelta  y  la  otra  aguardando  que 
acabasen  de  aderezar  los  cinco  navios  y  fragata  de  Dunquerque  questán  en 
aquel  puerto,  y  dos  galeras  de  Cerdeña,  hasta  el  lunes  9  del  dicho,  que 
ayudando  con  la  maestranza  de  la  armada  y  asistencia  del  veedor  general 
D.  Juan  de  Otáñez,  y  proveedor  D.  Luis  de  Oyanguren,  á  quienes  envió 
para  este  efecto,  salieron  los  dichos  navios  y  galeras,  con  que  venía  á  tener 
3Ó  navios  de  guerra,  tres  fragatas,  tres  pataches,  seis  navios  de  fuego,  10 
galeras  y  las  tartanas  y  barcos  luengos  referidos,  y  á  los  12  avistó  á  Vina- 
roz,  donde  se  detuvo  hasta  el  sábado  21  de  Junio,  esperando  las  galeras, 
que  fueron  con  orden  del  seflor  Marqués  de  Leganés  áTarragona  á  recibir 
1. 000  infantes  para  la  guarnición  y  suplir  parte  de  la  gente  que  había  en- 
fermado en  los  navios,  y  con  orden  de  Su  Majestad  quedaron  allí  dos  na- 
vios de  presa  de  los  tres  que  se  tomaron  al  embocar  el  Estrecho,  para  que 
se  descargasen  y  beneficiasen  las  mercadurías  dellos,  habiendo  vendido  el 
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titro  en  Cartagena  á  unos  mercaderes  de  Málaga  que  desde  aquella  ciudad 
vinieron  siguiendo  la  armada  para  comprarle. 

Salió  aquel  día  á  las  diez  de  la  maflana,  y  el  domingo  22 ,  á  las  cuatro 
de  la  tarde,  llegó  á  Tarragona,  donde  se  le  dieron  otros  500  hombres,  que 
se  entregaron  en  las  galeras,  sin  quererse  detener  ni  dar  fondo,  porque 
con  grande  anhelo  estaba  siempre  solicitando  la  brevedad  por  verse  cuan- 
to antes  con  el  enemigo;  y  habiendo  aquel  la' misma  noche  entrado  el  vien- 
to por  el  Lesnordeste,  y  muy  recio,  se  hizo  la  vuelta  de  la  mar,  y  apretan- 
do más  á  cada  instante,  se  continuó  con  poca  vela  la  dicha  vuelta,  y  el 
miércoles  25  avistólas  islas  de  Mallorca,  adonde  llegó  una  tai  tana  que  dos 
dias  antes  habfa  despachado  con  unos  pliegos  para  Su  Majestad  que  había 
de  entregar  en  Tarragona,  y  dio  aviso  que  cuatro  leguas  de  aquella  plaza, 
el  día  antes,  habfa  encontrado  la  armada  del  enemigo. 

A  este  tiempo  el  Duque  se  hallaba  sin  galeras,  porque  hablan  ¡do  á  po- 
nerse al  abrigo  de  la  isla,  guareciéndole  del  recio  Levante  que  habfa  co- 
rrido, y  también  á  hacer  aguada  y  repararse  la  Patrona  de  Espafia,  que  se 
le  había  rompido  la  verga  del  Irinquete.  Luego  calmó  el  tiempo,  y  aque- 
lla noche,  con  un  poco  de  Sueste  que  saltó,  sin  embargo  de  hallarse  sin 
galeras,  rindió  bordo  para  hacer  viaje  la  vuelta  de  Barcelona  ó  Tarragona, 
en  busca  del  enemigo,  sin  aguardar  las  galeras  ni  una  tartana  que  habla 
ido  á  Mallorca  con  cartas  para  el  Virrey  í  saber  qué  noticias  habla  de  la 
armada  de  Ñapóles;  pero  luego  volvió  á  calmar,  y  el  dfa  siguiente  26  en- 
tró el  viento  por  el  Nordeste,  con  que  no  se  pudo  hacer  viaje  hasta  el  sá- 
bado 28  A  medio  dfa,  que  empezó  á  ventar  por  el  Susueste,  y  aquella  ma- 
ñana llegaron  las  galeras,  y  continuándose  el  mismo  viento,  se  fué  haciendo 
viaje,  y  el  lunes  30  se  avistó  á  Monjuy,  á  cosa  de  las  once  de  la  mañana, 
y  se  descubrió  la  armada  de)  enemigo  que  estaba  dada  fondo  en  la  playa 
de  Barcelona,  y  asf  como  reconoció  la  nuestra,  fué  saliendo  para  fuera  con 
44  navios  de  guerra,  14  de  fuego  y  17  galeras.  Los  unos  montaron  á  Mon- 
juy y  los  otros  hicieran  un  repiquete  para  poder  montar,  y  habiéndolo 
conseguido,  la  capitana  enemiga  embicó  la  cebadera,  aseguró  las  de  ga- 
via, izando  palanquines  á  la  mayor,  y  dio  muestras  de  querer  entrar  en 
batalla,  con  lo  cual  nuestra  capitana,  deseosa  de  lo  mismo,  en  breve  llegó 
á  cosa  de  dos  tiros  de  pieza  della;  y  aunque  eran  ya  cerca  de  las  tres  de  la 
tarde,  el  viento  fresco  y  poco  lo  que  quedaba  del  día,  tras  todo  esto,  vien- 
do que  el  enemigo  daba  indicios  de  esperar  batalla,  y  que  barloados,  en 
cuatro  horas  que  quedaban  de  día  se  acabarfa,  nuestra  capitana  disparó 
pieza  y  largó  el  estandarte  real,  ques  la  seña  de  batalla,  y  luego  embicó 
la  cebadera,  izó  los  palanquines  á  la  mayor,  y  acercándose  á  tiro  de  pieza 
de  la  capitana  enemiga,  la  nuestra  puso  el  gallardete  de  abordar,  con  la 
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proa  á  la  del  enemigo,  pero  arrepintióse  de  la  resolución  primera  y  volvió- 
á  amainar,  huyendo  de  la  nuestra,  la  cual,  mareando  las  suyas  y  largando 
juanetes,  disparó  una  pieza  sin  bala  para  que  la  esperase,  de  que  no  se  dio 
por  entendida,  y  se  fué  saliendo  con  todo  paño,  y  nuestra  capitana  tras 
ella,  forcejando  tanto  que  metía  toda  la  andana  baja  dentro  del  agua;  de 
manera  que  fué  tanta  la  que  entró  en  el  alojamiento,  que  la  gente  que 
manejaba  la  artillería  estaba  con  el  agua  hasta  la  rodilla,  y,  sin  embargo, 
por  no  arriar,  se  metió  la  artillería  dentro,  y  cerrando  lad  portas,  se  fué 
achicando  con  las  bombaa  y  baldes. 

Viendo  el  Duque  eran  ya  las  cuatro  y  que  las  diligencias  no  aprovecha- 
ban, porque  la  capitana  enemiga,  como  mejor  de  vela,  se  le  iba  saliendo, 
resolvió  cortar  la  armada  del  enemigo,  y  llamando  con  dos  piezas  coa  bala 
á  algunos  navios  de  los  nuestros  que  se  tenían  á  barlovento,  con  intento 
de  hallarse  en  mejor  paraje  de  socorrer,  arribó,  y  cortando  por  el  octavo 
navio  del  enemigo,  ést.e  cazó  á  popa,  huyendo  con  todo  paño,  hasta  los 
juanetes,  y  los  demás  que  le  seguían  hicieron  lo  mismo,  y  nuestra  capi- 
tAia  los  fué  siguiendo,  dándose  y  recibiéndose  grandes  cargas  con  ellos. 

A  este  tiempo  se  hallaba  la  capitana  enemiga  á  cosa  de  dos  tiros  de 
pieza  de  la  nuestra,  y  por  la  proa  viró  con  seis  navios,  encapillando  por 
barlovento  de  nuestra  capitana  y  la  mitad  de  nuestra  armada;  y  paredén- 
dole  al  Duque  que,  pues  tenia  en  su  favor  el  viento,  querría  barloar, 
arrió  las  velas  aguardándola  de  sotavento;  pero  no  era  este  su  intento, 
sino  huir  de  la  nuestra  y  incorporarse  con  su  armada,  como  lo  ejecutó, 
yendo  de  vuelta  encontrada  por  entre  algunos  navios  de  los  nuestros  que 
se  hallaban  por  su  barlovento,  sin  dejarse  barloar,  de  quienes  recibió 
grandes  cargas,  y  lo  mismo  los  otros  seis  navios  que  la  seguían;  y  habién- 
dose zabdo  dichosamente  de  uno  de  nuestros  navios  de  fuego  que  llevaba 
á  su  cargo  el  capitán  Matías  de  Castellanos,  se  pasó  por  nuestra  retaguar- 
dia y  consiguió  lo  que  deseaba.  Otro  navio  de  los  suyos  se  zafó  también  de 
otro  navio  de  fuego  nuestro,  que  le  llevaba  á  su  cargo  el  capitán  D.  Enri- 
que Ponce. 

A  este  tiempo,  la  urca  Testa  de  Oro,  que  la  traía  á  su  cargo  el  maestro 
de  campo  D.  Luis  de  Sotomayor,  de  que  es  capitán  de  mar  y  guerra  Bar- 
tolomé Antonio,  se  hallaba  con  grande  riesgo  entre  cuatro  navios  de 
guerra  y  dos  de  fuego,  que  yendo  cortando  la  armada  del  enemigo  nues- 
tra capitana,  cuando  ésta  arrió  proparando  de  Lo ,  á  esperar  la  del  ene- 
migo, la  dicha  Testa  de  Ora  continuó  el  arribar  por  barloar,  y  se  halló 
entre  los  dichos  navios,  que  fueron  también  huyendo  de  nuestra  capitana, 
y  viéndolo  solo,  le  hicieron  cara  y  le  traían  mal  parado  y  desaparejado, 
pero  ilefendiase  y  ofendía  con  gran  bÍTarrfa,  yasf,  el  Duque,  volviendp  á 
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marear  otra  vez  las  velas,  fué  arribando  para  ellos  y  á  socorrer  la  dicha 
Tesia  de  Oro,  con  que  la  dejaron  y  fueron,  huyendo,  á  incorporarse  con 
el  resto  de  su  armada;  y  yendo  nuestra  capitana  tras  los  dichos  seis  navios 
del  enemigo,  virando  la  vuelta  de  nuestra  almiranta,  que  al  tiempo  que 
la  capitana  enemiga,  como  se  dice  arriba,  iba  de  vuelta  encontrada  á  jun- 
tarse con  su  armada,  nuestra  almiranta  fué  metiendo  de  Lo  á  darse  la 
carga  con  la  capitana  enemiga  y  Santo  Tomás ,  que  se  hallaba  á  barlovento 
de  la  almiranta,  arribó  y  se  embarazó  con  el  navfo  de  fuego  que  llevaba  á 
su  cargo  el  capitán  Cristóbal  de  Salinas,  y  ambos  con  la  almiranu,  y 
juzgando  el  Duque  que  había  barloado  con  alguno  de  los  seis  navios  que 
seguían  la  capitana  enemiga  yendo  para  ella,  vio  que  se  había  desatracado 
de  los  dichos  dos  navios  y  que  venia  la  vuelta  de  nuestra  armada  con 
otros  navios  nuestros,  que  ya  era  puesto  el  sol  y  no  se  disparaba,  y  la 
armada  del  enemigo  quedaba  por  popa  y  á  sotavento ,  y  que  el  virar  para 
la  dicha  almiranta  cuando  ya  iba  anocheciendo,  tras  ser  mala  la  vuelta 
la  que  había  de  llevar,  por  ser  la  de  tierra,  podrían  embarazarse  algunos 
navios  de  nuestra  armada,  arrío  las  velas  y  preparó  de  Lo  de  la  misma 
vuelta  que  llevaba,  que  era  la  de  la  mar,  esperando  recoger  la  armada  en- 
cendiendo luego  los  faroles,  de  manera  que  á  una  hora  de  noche,  ya  las 
más  de  las  naos,  con  la  almiranta,  las  tenía  por  la  proa  i  sotavento,  y 
yendo  toda  la  noche  con  la  misma  vela,  amaneció  el  dia  siguiente  tres 
t^oas  por  popa  de  nuestra  armada,  con  sólo  cinco  navios,  y  por  la  proa 
de  la  del  enemigo  á  otras  tres  leguas. 

En  amaneciendo  izó  las  de  gavia  y  fué  arribando  para  nuestra  almi- 
ranta á  juntar  su  armada,  sin  que  hasta  entonces,  que  se  contaron  los 
navios  y  se  halló  uno  de  menos,  se  supiese  ni  entendiese  que  feltase  nin- 
guno, y  habiéndole  echado  menos,  tampoco  se  supo  el  que  era,  hasta  que 
el  Almirante  general  avisó  de  lo  que  le  había  sucedido  el  día  antes  con 
Santo  Tomás,  sin  declarar  que  se  hubiese  perdido  ninguno,  y  enviando 
el  Duque  un  barco á  reconocer  qué  navfo  faltaba,  se  supo  que  era  el  dicho 
Santo  Tomás,  y  después  se  ha  sabido  que,  luego  que  se  desatracó  de  la 
almiranta ,  se  atravesó  y  fué  sotaventándose  por  la  parte  donde  la  armada 
del  enemigo  iba,  y  le  acercaron  cuatro  navios  de  guerra  y  dos  de  fuego  y 
le  amenazaron  que  pidiese  buen  cuartel ,  y  donde  no  que  le  habfan  de 
quemar,  con  lo  cual,  sin  disparar,  se  rindió. 

El  dicho  navfo  de  fuego,  ast  como  se  desatracó  de  Sanio  Tomás,  aun- 
que salió  sin  bauprés,  mastelero  de  proa,  beque  y  trinquete,  arribó  para 
un  navio  del  enemigo  que  se  hallaba  cerca,  y  así  que  el  del  enemigo  le 
reconoció  por  de  fuego,  se  desvió  con  todas  las  velas  y  le  dio  las  cargas,  y 
consiguientemente  le  echó  dos  lanchas  para  que  le  quitasen  la  que  trafa 
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por  la  popa,  que  se  vinieron  para  él;  y  viendo  que  si  le  quitaban  la  lan- 
cha eran  perdidos  por  estar  desaparejado,  como  qaeda  referido,  se  des- 
embarcó en  ella  toda  la  gente  y  le  dieron  fuego  porque  no  se  aprovechase 
del  el  enemigo,  y  se  recogieron  á  nuestra  almiranU. 

Al  enemigo  se  desaparejaron  y  maltrataron  este  día  algunos  navios,  y 
entre  ellos  dos  que  al  día  siguiente  tenia  menos,  y  perdió  también  otro  de 
fuego. 

El  martes,  i.'de  Julio,  amaneció  nuestra  armada  como  queda  dicho, 
por  proa  de  la  de  Francia,  sobre  las  costas  de  Garrafa,  y  nuestra  capitana 
fué  arribando  sobre  la  almiranta  á  recoger  la  armada  que  estaba  con  ella; 
y  habiéndolo  hecho  á  cbsa  de  las  diez,  viró  sobre  la  del  enemigo,  la  cual 
fué  arribando  á  cosa  de  una  hora,  y  luego  se  puso  en  ala  en  tres  escuadras: 
la  primera  era  la  capitana  de  Guisa  con  los  navios  más  gruesos  de  la  ar- 
mada; luego  la  capitana  del  Marqués  de  Bressé  con  otra,  y  después  la 
almiranta,  que  la  llevaba  á  su  cargo  Mos.  de  Monteni,  con  la  tercera;  y 
porque  la  del  enemigo  iba  velejada  para  ganarnos  el  barlovento,  nuestra 
capitana,  largando  los  juanetes,  hizo  la  señal  de  barloar  y  fué  arribando 
al  primer  navio  que  los  guiaba,  que  era  la  dicha  capitana  del  armada  de 
Levante,  del  Duque  de  Guisa.  Esto  serta  á  cosa  de  la  una  del  dia:  venían 
los  más  cercanos  á  nuestra  capitana  el  almirante  Balaqui,  que  lo  es  de  la 
escuadra  del  general  Massebradi,  en  la  urca  La  Concordia,  y  la  fragata 
San  Fernanda,  que  la  traía  á  su  cargo  el  capitán  Tomás  de  Mundaca,  á 
los  cuales,  como  mejores  de  vela  y  por  no  haber  otros  más  cercanos  á 
nuestra  capitana,  les  ordenó  el  Duque  largasen  también  los  juanetes  y 
que,  adelantándose  lo  posible,  procurasen  embarazarse  con  cualquier  navio 
para  que,  llegando  nuestra  capitana,  se  estrechase  el  combate,  y  á  cosa 
de  menos  que  tiro  de  mosquete  que  se  pusieron,  el  uno  por  la  mura  de 
babor  y  el  otro  por  la  de  estribor  de  nuestra  capitana,  dándose  cargas  de 
artílleria  y  mosqueteria  con  el  enemigo,  poniendo  la  proa  en  ell«s  para 
barloar,  cazaron  á  popa  huyendo;  y  quedando  la  capitana  de  Guisa  cortada 
con  otros  dos  navios  del  enemigo,  nuestra  capitana  puso  la  proa  en  ella, 
y  la  fragata  que  estaba  delante  se  quiso  embarazar,  pero  zafóse  de  elta  y 
luego  hizo  lo  mismo  de  nuestra  capitana,  por  ser  mucho  mejor  de  vela, 
y  lo  mismo  de  La  Concordia  y  de  la  capitana  de  Dunquerque;  pero  las 
cargas  que  se  le  dieron  fueron  tales  que,  desatentada,  no  pudo  ó  no 
acertó  á  arribar. 

A  este  tiempo,  que  había  más  de  una  hora  que  nuestra  capitana,  la 
Concordia  y  la  fragata  peleaban,  fueron  llegando  cuatro  ó  cinco  navios  de 
los  nuestros,  de  los  cuales  recibió  las  cargas,  y  se  zafó,  y  quedó  tan  mal- 
parada que  ya  no  podía  gobernar. 


)y  Google 


3l6  ARMADA  SSPAflOLA. 

El  que  seguía  después  de  los  cinco  de  arriba,  que  era  el  galeón  La 
Magdalena,  que  le  llevaba  á  su  cargo  el  Conde  de  Tirconel,  maestro  de 
campo  del  tercio  de  irlandeses,  y  por  capitán  de  mar  y  guerra  Esteban  de 
Bchániz,  y  habiéndose  pasado  más  de  dos  horas  en  el  combate  de  arriba, 
con  poco  viento,  se  barloó  con  la  de  Guisa,  y  nuestra  capitana  fué  arri- 
bando sobre  la  armada  enemiga,  siempre  con  toda  vela,  y  la  del  enemigo 
huyendo  y  peleando,  dándose  continuadas  cargas,  y  yendo  llegando  los 
más  zorreros  de  los  nuestros,  iban  haciendo  cada  uno  lo  mismo,  según 
andaba,  hasu  que  al  ponerse  el  sol,  cambiando  el  viento  un  poco,  quedó 
de  barlovento  el  enemigo,  con  que  intenuron  socorrer  algunas  naos  la 
capitana  de  Guisa,  y  de  los  nuestros  los  más  cercanos,  acudiendo  con 
nuestra  almiranta,  con  que  volvieron  á  proparar  de  Lo,  excepto  uno,  que 
socorriendo  al  de  Guisa,  barloó  á  la  Magdalena,  y  á  éste  el  Ángel  Ga- 
briel, que  llevaba  á  su  cargo  el  maestro  de  campo  Pablo  de  Paradas ,  de 
que  era  capitán  de  mar  y  guerra  D.  Gonzalo  de  Luna ,  y  nuestra  capitana, 
no  pudiendo  virar  por  el  poco  viento  y  estar  lejos,  llamó  á  las  galeras 
para  que  la  remolcasen,  como  lo  iba  haciendo  D.  Fernando  de  Arce  con 
la  Patrona  de  Espafla,  y  las  demás  galeras,  cada  una  á  su  navio,  y  los 
otros,  con  lanchas  y  barcos  luengos,  haciendo  toda  diligencia,  á  tiempo 
que  la  de  Guisa  y  la  otra  que  vino  de  socorro  pedían  buen  cuartel. 

Sucedió  que  uo  navio  de  fuego  que  el  enemigo  echó  á  nuestra  almi- 
ranta, habiéndose  zafado  de  él,  fué  á  embarazarse  con  la  capitana  de 
Guisa,  ya  puesto  el  sol,  y  la  quemó,  y  lo  mismo  á  la  Magdalena,  sin 
poderse  desatracar  ni  apartar  del  fuego;  sólo  el  otro  navio  que  llegó  á 
socorrer  la  de  Guisa  tuvo  más  suerte,  pues  éste  se  zafó,  así  de  la  Mag- 
dalena como  de  San  Gabriel,  y  se  fué  á  su  armada,  y  también  se  apartó 
San  Gabriel  y  vino  á  incorporarse  con  los  nuestros. 

Acudieron  luego  barcos  luengos  de  todos  los  navios,  particularmente 
de  San  Gabriel  y  Armas  de  Colonia,  del  cargo  de  D.  Rodrigo  de  Con- 
treras,  que  estaban  los  más  cercanos,  y  que  más  se  empeñaron  en  el  soco- 
rro, y  fueron  cogiendo  la  gente  que  se  echaba  á  nado.  Ahogóse  el  Conde 
de  Tirconel  y  algunos  treinta  hombres  de  los  nuestros:  de  la  capitana  de 
Guisa  no  se  escaparon,  de  quinientos  y  cuarenta  hombres  de  mar  y  guerra 
que  traia,  más  de  cuarenta,  y  entre  la  gente  que  se  ahogó  y  quemó  fué  uno 
el  dicho  Musiur  de  Lesabalier  Decange,  que  la  traía  á  su  cargo  y  era  general 
de  la  armada  de  Levante,  y  la  mejor  cabeza  y  soldado  de  más  valor  y  expe- 
riencia que  tenia  Francia  por  la  mar,  y  por  cuyo  consejo  se  gobernaban 
ambas  armadas,  y  también  un  caballero  maltes  que  venía  por  su  camarada, 
que  ambos  se  quemaron  dentro  de  la  capitana,  y  la  gente  que  se  escapó  fué 
en  los  dichos  barcos  luengos,  que  han  importado  mucho  para  este  efecto. 
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Testa  áe  Oro,  no  pudieodo  velejar  por  hallarse  desaparejado  de  la  bate- 
ría que  le  dieron  el  primer  dfa,  se  quedó  algo  trasera,  y  cargaron  sobre 
ella  las  galeras  del  enemigo,  y  en  su  socorro  la  urca  San  Carlos,  que  la 
llevaba  á  su  cargo  D.  Alonso  Rodríguez  de  Salamanca,  y  ambos  sé  estu- 
vieron acañoneando  con  ellas  gran  parte  de  la  tarde,  y  yendo  hada  ellos 
otros,  los  dejaron. 

La  batalla  de  este  dfa  duró  desde  la  una  del  día,  que  se  empezó,  hasta 
puesto  el  sol,  sin  cesar.  De  nuestra  parte  murieron  doscientos  y  cinco 
hombres,  y  entre  ellos  el  almirante  Francisco  Feijó  de  Sotomayor;  el  ca- 
pitán Andrés  de  Herrera,  que  lo  era  de  mar  y  guerra  del  almiranta  Real, 
y  dos  capitanes  de  infantería,  el  uno  irlandés,  y  hubo  cuatrocientos  y  diez 
y  siete  heridos,  que  muchos  de  ellos  murieron.  El  enemigo  este  día  salió 
mucho  más  destrozado  que  el  antecedente,  porque  la  batería  que  le  dieron 
los  nuestros  fué  mayor  sin  comparación,  de  que  quedó  tan  acobardado 
que  en  el  poco  rastro  que  hizo  en  estos  dos  reencuentros  manifestaban  sus 
temoren  y  cuan  de  mala  gana  venía  á  las  manos;  después  lo  mostró  más 
con  el  descalabro  que  llevó  huyendo  en  la  forma  que  adelante  se  dirá,  y 
por  diferentes  noticias  y  relaciones  que  han  llegado  de  Barcelona  y  otras 
partes  se  sabe  que  en  dichos  dos  reencuentros  perdió  cuatro  navios  de 
guerra  y  dos  de  fuego,  sin  otros  que  llevó  muy  maltratados,  y  que  entre 
muertos  y  heridos,  ahogados  y  quemados,  le  altaron  muy  cerca  de  tres 
mil  hombres,  y  que  habían  sentido  más  la  muerte  de  Musiur  Decange  que 
st  hubieran  perdido  la  mitad  de  la  armada,  y  merece  que  se  haga  de  él 
todo  este  aprecio,  pues  si  algún  bajel  de  los  suyos  anduvo  con  valor,  fué 
este,  y  si  él  viviera  pudiera  tener  jusu  queja  de  que  siendo  una  escuadra 
de  doce  navios  la  que  tenia  señalada  pant  su  socorro,  los  mejores  y  de  más 
fuerza  de  la  armada,  sólo  uno  fué  el  que  acudió,  que  es  el  que  á  los  prime- 
ros lances  pidió  cuartel  á  la  Magdalena  y  á  San  Gabriel. 

El  día  siguiente,  miércoles  3  del  dicho  mes  de  Julio,  amaneció  el  ene- 
migo tres  ó  cuatro  leguas  de  nuestra  armada,  con  el  terral  á  barlovento. 
Arrióse  á  esperarle,  llamándole  con  una  pieza,  y  él  vino  arribando,  pero 
tan  tímido  y  con  tanta  tibieza,  que  una  vez  arriaban,  otra  arribaban  y  otra 
proparaban  de  Lo,  y  después  de  pasada  la  mañana  en  esto,  le  pareció  que 
era  mejor  partido  inviar  delante  las  galeras  con  los  navios  de  fuego,  para 
ver  si  con  ellos  podían  obrar  sin  empeñar  tos  de  guerra,  que  éstos  nunca 
han  tratado  de  aventurarlos. 

Estando  las  galeras  y  los  dichos  navios  de  fuego  á  cosa  de  media  legua 
de  nuestra  armada,  se  les  trocó  la  suerte  y  desvaneció  su  intento,  porque 
entró  la  virazón  y  quedó  nuestra  armada  á  barlovento  de  la  suya,  y  vi- 
rando sobre  la  del  enemigo,  allá  fué  largando  vela  hasta  los  juanetes,  y 
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descuartelando,  y  aunque  la  nuestra  velejó,  no  pudo  alcanzarle,  con  que 
anocheció  sin  llegar  i  pelear.  Arrió  la  capitana,  esperando  los  que  menos 
andaban,  que  quedaban  ya  lejos,  y  toda  la  noche  fuimos  con  poca  vela,  y 
el  enemigo  hurtándonos  la  vuelta  sin  encender  fanal,  se  fué,  y  al  día  si- 
guiente, jueves,  se  vigió  la  mar,  y  viéndose  á  ¡o  largo  las  salinas  de  los  Al- 
faques, parecían  que  eran  velas  y  se  puso  á  ellas  la  proa,  y  á  un  mismo 
tiempo  la  bandera  de  Consejo,  en  que  concurrieron  todos  ios  cabos  y  capi- 
tanes que  gobiernan  navios,  para  darles  de  nuevo  orden  á  beca,  como  se 
hizo,  de  que  todos  velejasen,  y  el  que  primero  llegase  barloase  con  el  que 
pudiese,  pues  en  embarazándose  barloados,  se  acabaría  de  una  vez  con  el 
enemigo,  y  yendo  todos  con  buena  resolución,  y  acercándose  á  las  dichas 
salinas  se  reconoció  lo  que  era,  con  que  amurando  se  puso  la  proa  para 
Barcelona,  que  es  adonde  era  preciso  que  hubiese  ido  el  enemigo,  y  que  si 
allí  no  estaba  habría  hecho  navegación  á  Tolón;  y  aunque  tuvimos  buen 
tiempo  hasta  la  tarde,  después  entró  el  viento  por  el  I.este,  que  duró  hasta 
el  jueves  siguiente,  con  que  se  granjeó  poco,  pero  sin  embargo,  se  iba  ha- 
ciendo viaje. 

Viernes  á  la  tarde  se  descubrió  Monjuy  con  viento  escaso:  forcejóse,  y 
el  otro  día,  sábado  5,  amaneció  viento  fresco  estando  nuestra  armada  á 
una  vista  de  Monjuy,  y  á  cosa  de  las  diez,  por  popa,  se  disparó  una  pieza  y 
arrió  una  nao  y  se  atravesó,  y  luego  la  almiranta  y  otras  cinco  naos,  y 
por  ser  el  viento  escaso,  considerando  el  Duque  si  arriaba  no  había  de  po- 
der dejarse  de  veri  Barcelona  y  reconocer  sf  en  ella  estaba  la  armada 
enemiga,  determinó  no  darse  por  entendido  á  la  pieza  y  continuar  su 
viaje,  no  perdiendo  de  vista  á  las  siete  naos,  y  á  cosa  de  las  tres  de  la 
tarde,  con  el  mismo  viento,  viendo  del  tope  á  Barcelona,  entraron  agua- 
ceros, y  estando  cerca  de  Monjuy,  A  cosa  de  las  cinco  de  la  tarde,  se  descu- 
brieron por  barlovento,  i  una  vista,  algunas  velas,  y  aunque  confusa- 
mente, se  reconoció  ser  la  armada  del  enemigo  que  salía  del  puerto;  con 
que  nuestra  armada,  hallándose  dos  leguas  de  tierra,  viró  para  fuera  de 
la  misma  vuelta  que  llevaba  el  enemigo,  pero  no  quiso  arribar,  con  que 
nuestra  armada  arribó  á  recoger  los  siete  navios,  y  supo  que  la  causa  de 
haberse  atravesado  fué  por  haber  descubierto  el  Ángel  Blanco,  navio  de 
fuego,  que  le  trata  á  su  cargo  el  capitán  D.  Antonio  de  Verastain,  un 
agua  considerable,  y  rendldose  de  mastelero  mayor,  que  uno  y  otro  se  le- 
paró  aquella  tarde  lo  mejor  que  pudo,  y  con  esto  anocheció  sin  determi- 
nar cuántas  fuesen  las  velas  del  enemigo. 

El  domingo  amaneció  sin  descubrirse  al  enemigo  hasta  cerca  de  medio- 
día, á  una  vista  siempre,  y  arribando  sobre  él,  él  iba  descuartelando  sin 
querer  aguardar;  con  que  reconocido  su  intento,  que  sólo  es  de  conservarse 
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en  estos  mares,  con  la  seguridad  de  ser  sus  navfos  más  ligeros  que  los  nues- 
tros, sin  hacer  reputación  de  huir  cuando  le  parece,  el  Duque  volvió  á 
llamar  í  Consejo,  y  se  dispuso  en  él  lo  que  pareció  más  conveniente,  y 
aquella  tarde  ventó  tan  recio  por  la  misma  parte,  que  sólo  pudo  nuestra 
armada  ir  metiendo  de  Lo,  por  ver  si  la  del  enemigo  quería  venir  á  bata- 
llar. Pasóse  el  día,  y  aquella  noche  se  apartaron  nuestras  galeras  de  la  ar- 
mada, sin  saber  si  hablan  corrido  á  Ibiía  ó  Cartagena. 

El  lunes  7  se  volvió  á  descubrir  el  enemigo  á  una  vista,  y  continuán- 
dose el  mismo  viento  y  con  la  misma  fuerza,  aunque  nos  hallábamos  sin 
gateras,  el  deseo  del  Duque  era  tal  de  acabar  con  el  enemigo,  que,  sin  em- 
bargo, fué  orceando  para  acercarse  más  á  él,  y  tampoco  quiso  arribar,  y 
aquella  noche  hizo  lo  mismo  que  la  otra,  cuando  se  huyó  sin  encender 
farol. 

El  martes  8  calmó  el  tiempo:  estuvo  nuestra  armada  sin  hacer  viaje  á 
ninguna  parte,  y  viéndose  sin  galeras  y  que  el  enemigo  no  parecía,  llamó 
el  Duque  á  Consejo,  y  en  él  se  acordó  que  respecto  de  estar  la  armada  con 
falta  de  agua  y  muchos  navios  sin  poder  hacer  fuerza  de  vela  de  los  des- 
calabros de  la  batalla,  y  las  naos  embarazadas  de  enfermos  y  heridos,  síii 
dietas,  y  el  trigo  que  se  traía  para  la  fábrica  de  bizcocho  en  las  mismas 
urcas  que  salió  de  Cádiz,  y  que  convenía  desembarcarlo  para  que  se  fóbri- 
case  antes  de  que  se  acabase  el  que  traía  la  armada,  y  que  se  hallaban  muy 
cerca  de  Mallorca,  se  desembarcase  allí  el  dicho  trigo  y  parte  de  los  heri- 
dos y  enfermos  y  pasase  la  armada  i  MatiÓn,  donde  con  seguridad  se  po- 
dían reparar  los  dichos  navfos  y  también  hacer  aguada  y  curar  el  resto  de 
los  heridos  y  enfermos. 

Miércoles  9  hubo  también  calma  tan  muerta,  que  no  gobernaban  los 
navfos  ni  se  pudo  hacer  viaje.  Este  día,  á  cosa  de  las  once  de  la  noche, 
empezó  á  ventar  por  buena  parte,  con  que  jueves  10,  á  cosa  de  las  tres  de 
la  tarde,  avistamos  en  Mallorca,  y  por  no  perderle  y  llegar  cuanto  antes 
á  Mahón  á  ejecutar  lo  acordado  y  poder  volver  á  salir  con  más  brevedad 
reconociendo  que  para  el  desembarco  del  trigo ,  haciéndole  i  la  vela  en 
Mallorca,  eran  necesarios  más  de  ocho  días,  y  que  el  dar  fondo  tendría 
inconveniente,  así  por  deshacérsela  gente  como  por  el  riesgo  en  que 
esuba  la  armada  si  la  del  enemigo  la  cogía  sobre  el  ferro,  y  que  ambas 
cosas  se  acuitaban  y  adelantaban  el  despacho  llevando  dos  navios  de  par- 
ticular que  estaban  en  Mallorca ,  escribió  al  Virrey  se  los  enviase  para 
cargar  en  ellos  el  dicho  trigo  y  enviarlos  desde  Mahón ,  pidiéndole  asi- 
mismo le  remitiese  todos  los  (oneleros  que  hubiese  en  aquella  ciudad, 
cantidad  de  arcos  y  mimbres,  para  que  más  brevemente  se  levantase  la 
pipería,  dejando  embarcaciones  para  que  en  ellas  fuesen,  como  se  hizo. 
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Dejó  también  en  tierra  al  maestro  mayor  de  carpintería  para  que  r< 
cíese  si  habla  algunos  palos  á  propósito  para  masteleros,  y  tos  llev-ase;  y  i 
la  vela  desembarcaron  los  heridos  y  enfermos  que  dio  lugar  el  corto 
tiempo,  que  serfan  hasta  trescientos  y  cincuenta,  con  que  prosiguió  en  su 
viaje,  y  es  mucho  de  alabar  la  piedad  y  cristiandad  con  que  los  naturales 
de  aquella  dudad  los  recibieron,  particularmente  los  heridos,  pues  salían 
á  la  playa  hombres  y  mujeres  y  cargaban  á  cuestas  con  ellos,  y  á  porfía  se 
los  llevaban  á  sus  casas.  Y  lu  mismo  hicieron  con  algunos  15  ó  té  que 
desde  los  navios  á  tierra  se  murieron ,  juntándose  la  clerecía  de  todas  las 
iglesias  para  darles  sepultura,  y  el  Virrey  mostró  su  celo  en  el  servicio  de 
Su  Majestad  y  no  menos  el  Obispo,  que  les  hizo  prevenir  camas  y  dio  mil 
ducados  para  su  sustento  y  curación,  y  coutinuindose  el  mismo  viento, 
entramos  en  el  puerto  de  Mahón  sábado  ij  álasdiezdelamaflana,  donde 
al  mismo  tiempo  que  se  dio  fondo  se  empezó  i  ir  aparejando  los  navios 
que  necesitaban  de  reparo,  aunque  con  harta  incomodidad,  por  venir  la 
armada  con  poca  prevención  de  masteleros,  jimelgas,  jarcia  y  otras  cosas 
de  que  neceátaba;  pero  la  providencia  del  Duque,  recogiendo,  y  acomo- 
dando de  unos  navios  en  otros,  y  haciendo  traer  de  Cindadela  los  árboles 
de  un  navio  que  se  había  perdido  en  aquel  puerto,  tuvo  noticia  que  los 
había  comprado  el  convento  de  San  Francisco  de  la  dicha  Cindadela  para 
vigas  y  no  los  habían  deshecho,  con  que  invió  por  ellos,  y  fueron  de  mu- 
cha importancia ,  pues  á  no  haber  tenido  suerte  de  hallarlos,  no  fuera  po- 
sible repararse  todos  nuestros  navios  como  convenía. 

Desembarcáronse  el  resto  de  los  heridos  y  enfermos,  y  habiendo  ve- 
nido el  gobernador  Pedro  de  Santasecilia,  el  cual  reside  en  Cindadela, 
dispuso  cou  él  el  Duque  se  desembarazasen  dos  casas,  y  en  ellas  se  acomo- 
daron 672  heridos  y  enfermos,  y  que  los  asistiesen  el  padre  administra- 
dor general  del  armada,  el  protomédico  y  todos  tos  cirujanos,  y  que  se  les 
comprasen  dietas,  como  se  hizo  con  gran  puntualidad. 

Fué  también  haciendo  aguada  sin  que  de  día  ni  de  noche  el  Duque 
sosegase,  deseoso  de  abreviar  cuanto  fuese  posible,  reconociendo  á  todas 
horas  lo  que  se  trabajaba  en  los  navios  y  aguadas  que  se  hacían,  y  ayudán- 
dolo con  el  mismo  cuidado  Sancho  de  Urdanivia,  su  almirante  general. 

El  miércoles  16  entró  en  el  dicho  puerto  de  Mahón  D.  Fernando  de 
Arce  con  las  diez  galeras  de  su  cargo,  habiendo  estado  en  Ibiza  desde  que 
se  apartó  de  la  armada,  reparándose  allí  de  algunas  entenas  que  con  el 
tiempo  se  le  habían  rendido,  y  de  otros  descalabros  que  recibieron  de 
algunos  navios  de  los  nuestros,  embarazándose  con  ellos. 

Este  mismo  día  llegaron  cuatro  saetías  y  una  pollacra  que  invió  el 
virrey  de  Mallorca  para  conducir  el  trigo,  que  no  debió  de  poder  ajustar 
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la  remisión  de  los  navfos  que  se  le  piíJieron.  Cargáronse  en  ellas  7.000 
anegas  de  trigo,  que  era  la  cantidad  que  cabían ,  y  habiendo  otras  3.300 
más ,  acordó  el  Duque ,  por  más  brevedad ,  que  se  embarcasen  en  la  urca 
La  Corona,  que  se  hallaba  con  i.ooo  fondas  dellas  dentro,  y  inviarta  á 
Mallorca  con  las  dichas  saetías  y  pollacra,  y  que  en  tanto  que  la  armada 
se  acababa  de  prevenir,  en  habiéndose  hecho  en  Mallorca  el  desembarco 
del  trigo,  en  la  dicha  urca  se  cargase  el  bizcocho  que  el  virrey  de  Ma- 
llorca tenia  prevenido,  y  que  estuviese  á  la  vela  para  seguir  la  armada 
cuando  por  allí  pasase,  sin  obligarle  i  detención  ninguna  más  de  para 
recibir  la  gente  que  estuviese  convalecida,  de  la  que  allí  dejó,  y  que  á  las 
dichas  embarcaciones  las  fuesen  convoyando  cuatro  galeras,  y  habiéndose 
cargado  todo  el  trigo  en  esta  conformidad,  y  estando  el  miércoles  23  para 
salir  del  puerto  y  con  ellas  todas  las  diez  galeras,  por  haber  dicho  D.  Fer- 
nando de  Arce  que  necesitaba  de  ir  delante  para  despalmarse,  porque  en 
Mahón  no  se  hallaba  sebo  con  que  hacerlo,  y  también  para  rehacerse  de 
algunos  bastimentos  que  les  faltaban,  llegó  carta  del  virrey  de  Mallorca 
con  aviso  de  que  á  los  21,  que  era  el  día  de  la  fecha  de  la  misma  carta, 
quedaba  la  armada  del  enemigo  á  vista  de  aquella  isla,  por  la  parte  de 
Andrache,  doce  leguas  de  tierra,  con  52  navfos  y  20  galeras,  con  que  se 
detuvieron  las  embarcaciones  de  trigo  y  las  galeras  hasta  que  nuestra  ar- 
mada saliese,  que  serla  dentro  de  cuatro  días,  porque  todo  lo  que  habla 
que  hacer  estaba  ya  en  buen  estado,  y  porque  no  atrasase  el  adrezo  de  las 
galeras  se  hicieron  diferentes  diligencias  por  recoger  en  la  isla  el  sebo 
que  hubiese,  que  les  dio  también  loque  tenía  la  armada,  con  que  se  hizo 
el  despalmo  en  aquel  puerto  desde  los  24  hasta  los  27,  con  que,  sin  em- 
bargo de  este  nuevo  embarazo,  todo  estaba  listo  para  salir  á  los  28,  y  bie» 
se  maniGesta  el  desvelo  y  cuidado  del  Duque,  pues  en  quince  días  tuvo 
reparados  todos  los  navios  y  á  la  vela,  y  lo  mismo  las  dichas  galeras  para 
salir  el  dicho  día ,  que  no  lo  ejecutó  por  haber  cargado  un  temporal  tan 
recio,  que  no  dio  logar  i  ello  hasta  el  martes  29  del  dicho  mes  de  Julio, 
que  de  media  noche  arriba  abonanzó;  con  que  el  miércoles  30,  al  amane- 
cer, se  levóla  armada  y  fué  saliendo  la  vuelta  de  Mallorca,  y  el  Duque  ' 
muy  gustoso  por  si  lograba  encontrar  al  enemigo  en  el  paraje  donde  el 
Virrey  le  había  escrito  que  se  hallaba. 

Llegó  á  dar  vista  á  Mallorca  el  sábado  2  de  Agosto  á  las  cinco  de  la 
tarde,  y  envió  para  dentro  el  navio  Za  Corona  y  las  saetías  y  pollacra  en 
que  venía  el  trigo,  con  ánimo  de  pasar  en  busca  del  enemigo  y  llevar  este 
embarazo  menos.  Aguardó  carta  del  Virrey,  de  quien  la  tuvo  á  cosa  de 
tres  horas  de  noche,  en  que  le  decía  que  la  armada  enemiga  había  dejado 
esta  isla  y  tomado  la  vuelta  de  Barcelona,  con  que  dió  orden  de  que  las 
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galeras  entrasen  también  en  Mallorca  y  se  rehiciesen  de  los  bastimentos 
que  le  faltaban,  y  envió  personas  para  que  asistiesen  á  la  descarga  del 
trigo  que  trafa  Xn  Corona  y  solicitasen  del  Virrey  para  que  se  acabasen 
de  cargar  cuatro  navios  de  bastimento  que  desde  allí  se  habían  de  condu- 
cir á  Rosas  para  el  ejército  con  que  el  Sr,  Marqués  de  Torrecuso  pasa  al 
socorro  de  Perpiñán  y  llevar  de  camino  el  tren  de  la  artillería  de  cam- 
paña y  madera  que  viene  embarcada  en  diferentes  bajeles  de  esta  armada, 
con  que  se  obligaría  al  enemigo  á  que  pelease  y  nos  buscase  por  impedirlo, 
pues  el  principal  intento  á  que  su  armada  vino  á  estos  mares  fué  estorbar 
cualquier  socorro  que  por  mar  se  intentase  hacer  i  los  sitiados  de  Perpi- 
ilán,  y  es  sin  duda  que,  teniendo  Francia  una  armada  tan  pujante  como 
la  que  hoy  se  halla  en  estos  mares,  haber  tenido  tantas  veces  y  con  tanto 
descrédito  de  la  reputación  de  Us  armas  de  su  Rey,  lo  han  hecho  mediante 
no  gastar  las  fuerzas  y  conservarlas  para  poder  oponer  á  los  intentos  des- 
tos  socorros,  pues  i  menos  que  esto  no  se  puede  imaginar  de  la  nación 
que  en  otras  ocasiones  se  ha  mostrado  bizarra ,  en  las  presentes  degenerase 
y  se  olvidase  de  todo. 

Esta  misma  noche  sobrevino  un  temporal  recísimo  que  duró  hasta  el 
día  siguiente  á  la  noche,  con  aguaceros;  con  que  aquel  día  y  el  siguiente, 
que  también  hubo  mucha  mar,  se  obró  muy  poco  en  las  faenas  de  tierra. 
Á  los  5  abonanzó  del  todo  y  se  fué  caminando  á  toda  priesa  en  el  desem- 
barco del  trigo,  lastre  y  aguada  que  hizo  La  Corona,  y  cargazón  de  los 
bastimentos. 

Jueves  7,  &  la  noche,  quedaron  despachados,  con  que  el  viernes  i8 
salieron ,  tra3'endo  también  las  galeras  parte  de  los  bastimentos  que  no 
cupieron  en  los  cuatro  navios  de  particular,  con  que  se  fué  navegando  la 
vuelta  de  Rosas. 

Entró  la  armada  en  aquella  bahía  jueves  14  á  las  seis  de  la  mañana; 
dio  fondo  á  la  boca  de  la  bahía  en  30  brazas;  juzgóse  hallar  allí  al  Mar- 
qués de  Torrecuso,  pero  no  había  más  noticia  que  el  haber  inviado  su 
ropa  por  mar,  y  para  que  con  mayor  brevedad  se  desembarcase  el  socorro, 
'se  enviaron  á  tierra  los  cuatro  navios  extranjeros,  las  galeras,  urca  La 
Corona,  que  venía  con  sal,  y  las  fragatas,  que  traían  la  mayor  parte  del 
tren,  con  orden  de  que  se  metiesen  debajo  del  artillería  de  la  fuerza  y  de 
la  villa. 

Ejecutáronlo  luego,  y  consiguientemente  se  les  enviaron  todas  las 
lanchas  y  barcos  luengos,  tartanas  y  sacos  que  traia  la  armada,  cuya  asis- 
tencia importó  tanto,  que  la  urca,  fragatas  y  galeras  quedaron  desemba- 
razados el  viernes  15  á  la  tarde,  y  también  en  tierra  todo  lo  demás  que 
venia  en  diferentes  bajeles,  y  luego  salieron  la  urca  y  fragatas  para  fuera, 
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quedando  las  galeras  y  demás  embarcaciones  pequeñas  ayudando  al  des- 
embarco del  bizcocho  y  harina  que  venía  en  los  navios  extranjeros,  y  por 
si  acaso  viniese  el  enemigo,  no  cogiese  nuestra  armada  sobre  el  ferro,  se 
salió  para  fuera  el  sábado  i6,  y  este  mismo  día  se  hizo  Junta  para  ajustar 
qué  derrota  se  tomaría,  y  habiéndose  resuelto  en  ella  que  se  fuera  á  Ma- 
llorca para  rehacerse  las  galeras  de  bastimento,  porque  no  le  tenían  más 
de  para  cinco  días,  y  que  desde  allí  se  pasase  á  Vinaroz  á  recibir  la  inbn- 
teria  y  municiones  que  Su  Majestad  ha  mandado  se  trasporten  también  á 
Rosas,  estando  de  este  acuerdo  y  la  armada  fuera  de  la  bahía,  de  una 
vuelta  y  otra  aguardando  las  galeras  y  embarcaciones  pequeñas;  el  día 
siguiente  sábado  llegaron  cartas  del  Marqués  de  Flores  de  Avila,  de  Per- 
piñán,  con  aviso  de  que  aquella  plaza  estaba  muy  apretada;  con  que  el 
Duque  mudó  de  parecer,  y  ajustándose  con  D.  Fernando  de  Arce  en  que 
los  pocos  bastimentos  que  tenia  la  armada  partiría  con  sus  galeras,  resol- 
vió venir  en  derechura  á  Vinaroz,  por  más  brevedad ,  en  la  conducción  de 
lo  que  de  allí  se  ha  de  traer;  y  habiendo  salido  las  dichas  galeras  y  embar- 
caciones pequeftas  el  domingo  17  deste,  dejando  más  de  la  mitad  de  la 
carga  de  los  dichos  navios  hamburgueses  en  tierra,  y  los  buques  asegura- 
dos debajo  de  la  artillería  de  la  villa  y  castillo,  se  volvieron  á  incorporar 
con  la  armada,  aunque  salieron  por  la  mañana. 

Hizo  este  día  una  neblina  tan  cerrada  que  menos  de  un  tiro  de  arca- 
buz no  se  descubría  un  navio  de  otro,  aunque  llegó  á  juntarse  á  cosa  de 
las  dos  de  la  tarde;  y  aunque  el  viento  que  hacía  era  fiívorable,  se  fué  con 
poca  vela  haciendo  viaje  porque  algunos  navios  no  desgaritasen. 

El  lunes  18  también  amaneció  con  la  misma  neblina,  aunque  desde 
las  ocho  de  la  mañana  se  fué  levantando,  y  la  tarde  hizo  claro,  y  conti- 
nuándose el  mismo  viento  llegamos  á  Vinaroz  el  miércoles  20  de  éste 
donde  se  quedan  recibiendo  las  municiones  y  otros  pertrechos  que  se  han 
de  conducir ,  y  esperamos  en  nuestro  Señor  y  en  su  divina  misericordia, 
que  con  la  misma  seguridad  que  el  primer  socorro  se  ha  de  hacer  éste  y 
todos  los  demás  que  se  ofrecieren,  pues  de  armada  que  debía  impedirlos, 
no  lo  intentar  en  el  primero,  y  haber  estado  la  nuestra  en  Rosas  dado 
fondo  donde  podían  valerse  de  sus  navios  de  fuego,  que  es  en  lo  que  fun- 
dan su  mayor  fuerza,  que  de  la  de  pelear  con  igualdad  están  muy  apar- 
tados, sin  embargo  de  tener  sus  navios  de  guerra  en  más  número  que  los 
nuestros,  bien  se  puede  prometer,  y  de  la  tibieza  que  han  mostrado  juz- 
gar, que  no  se  empeñarán  sino  es  conociendo  que  muy  á  su  salvo  puedan 
valerse  de  sus  brulotes ,  que  de  otra  suerte  por  la  mar  no  tratan  de  entrar 
en  batalla  apretada,  reduciendo  á  industria  la  falta  de  valor. 

Fecha  en  Vinaroz,  20  de  Agosto  de  1642. 
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Cuta  da  D.  Rodrigo  de  Contiuas  al  canánf  go  de  Córdoba,  D.  Malcbor  ■ 
•u  liermano. 

Hermano  mío:  De  todas  las  partes  de  donde  he  podido  tengo  escrito 
i  Vmd^  y  agora,  seAor,  por  si  tuviesen  dicha  estos  renglones,  aviso  á 
Vmd.  del  suceso  que  hasta  hoy  hemos  tenido  con  la  armada  del  enemigo, 
nosotros  juntos  con  tas  seis  naos  de  Dunquerque,  que  en  todas  eran  42  de 
guerra ;  y  al  parecer  es  mucho ,  por  la  falta  de  gente  de  mar  y  artilleros  y 
las  enfermedades  que  ha  habido  y  hay,  que  es  lástima  como  estamos. 

Al  fin, sefior,  llegamos  á  Tarragona  á  23  del  pasado,  adonde  nos  die- 
ron 2.000  infantes  para  tripular  las  galeras  y  naos  de  Dunquerque.  Allí 
dio  noticia  el  Conde  de  Agnilar  al  Duque  de  Ciudad  Real,  como  el  ene- 
migo estaba  en  Barcelona,  que  viene  á  ser  15  leguas  de  aquf.  Llamó  el 
Duque  á  Consejo  y  se  resolvió  pelear  con  él.  Dado  fondo  y  yéndolo  á 
hacer  aquella  noche,  ventó  tanto  el  Levanle  (que  no  lo  hablamos  tenido 
desde  que  salimos  de  Cádiz)  que  cuatro  días  fuimos  corriendo  y  las  gale- 
ras pasándolo  muy  mal.  Estuvimos  al  abrigo  de  la  tierra  de  Mallorca,  y 
asi  como  abonanzó  fuimos  la  vuelta  de  Barcelona ,  y  ya  et  enemigo  en 
este  tiempo  nos  había  salido  á  buscar ,  llegando  á  Tarragona  y  á  Vinaroz, 
adonde  fué  fuerza  que  á  las  presas  que  habíamos  cogido  de  los  holandeses 
les  diésemos  fuego.  Los  nuestros  iban  con  intento  de  cogerlos.  El  enemigo 
vinose  luego  sobre  Barcelona,  donde  le  encontramos  un  dfa  después  de 
San  Pedro.  Hallándonos  de  barlovento  y  él  por  ganarlo,  nos  entretuvi- 
mos á  la  vela  hasta  tas  seís  de  la  tarde  que  se  comenzó  la  batalla ,  durando 
hasta  la  noche.  Aquel  día  traía  el  enemigo  41  navios  de  guerra,  13  de 
fuego,  16  galeras  y  todos  sus  navios  de  fuerza,  que  no  creímos  jamás  fue- 
Tan  de  la  calidad  que  son. 

No  barloó  aquel  día,  porque  su  intento  era  el  acometer  con  los  barcos 
de  fuego,  pues  si  se  hiciera  nos  quemaran  á  todos  puestos  en  esta  orden, 
aunque  ellos  mismos  se  perdiesen;  y  échase  muy  bien  de  ver  que  no  qui- 
sieron ,  pues  nuestra  capitana  real  intentó  barloar  tres  veces  á  la  suya  el 
primer  día,  y  se  huyó. 

Aqueste  día  perdimos  una  nao  que  juzgo  faltó  la  cabeza  de  ella ,  que 
era  un  caballero  de  muchas  obligaciones,  hermano  de  D.  Juan  de  Chava- 
rri,  y  se  entregó  al  enemigo  sin  disparar  pieza,  llevando  dentro  300  espa- 
ñoles; cosa  que  ha  causado  desconsuelo  general.  Esto  fué  el  primer  día. 
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El  segundo  día  se  comenzó  á  pelear  á  las  tres  de  la  tarde;  era  pues  el 
barlovento  de  nosotros  y  así,  intentando  de  barloarlos  á  ellos,  no  habfa 
remedio  sino  solo  tirar  á  desaparejar.  De  los  suyos  maltratamos  cuatro 
naos  el  primer  día,  el  segundo  á  muchas  más,  y  nosotros  recibimos  el 
mismo  daño.  Esta  última  tarde  se  embarrancó  con  la  capitana  de  Guisa, 
que  era  en  la  que  navegaba  el  Arzobispo  de  Burdeos,  la  Madalena  nues- 
tra, y  estando  barloados  los  socorrí  yo  con  grande  riesgo,  asi  como  i  la 
Almiranta  real  nuestra,  que  aunque  se  libró  del  (entiéndese  del  navio  de 
fuego),  por  diligencia  de  mi  lancha  y  de  un  barco  luengo  que  yo  traía, 
vino  á  dar  por  la  parte  de  la  capitana  del  enemigo,  quemándose  ella  y  la 
MadaUna.  Yo  me  desembarqué  y  socorrí  después  más  de  cien  hombres 
que  se  echaron  al  agua. 

Después  de  esto  se  dieron  muchas  cargas  por  toda  la  armada,  no  con- 
sintiendo llegar  navio  de  fuego.  Al  tercero  día  dimos  temprano  tras  del 
enemigo ,  y  fuéronse  retirando  de  manera  que  no  se  pudo  pelear  este  día, 
si  bien  del  número  de  las  naos  que  tenia  le  faltaron  al  enemigo  lo,  no 
habiendo  gastado  más  de  dos  de  fuego,  que  se  considera  por  lo  que  se  ha 
dicho.  Por  tos  prisioneros  de  la  capitana  que  se  quemó,  se  sabe  que  las 
galeras  las  van  llevando  á  Barcelona,  que  estaremos  á  estas  horas  doce 
leguas  de  ella. 

Esta  última  noche  se  retiró  el  enemigo  tan  infamemente  que  no  encen- 
dió faroles ,  y  así  el  Duque  y  hombres  de  puesto  de  la  armada  fueron  ayer 
de  parecer  de  ir  á  Barcelona  á  hacelle  todo  el  daRo  que  se  pudiese,  pues 
se  consigue  con  esto  de  nuestra  parte  la  resolución  bizarra  que  tiene  el 
Duque;  y  si  nos  aguardase  dado  fondo  hará  reconocida  la  victoria  por 
nuestra  parte;  mas  ellos  saldrán  fuera  á  rematar  este  suceso. 

No  quedan  ya  más  de  tres  navios  de  fuego  de  seis  que  trafmos,  que  se 
emplearon  sin  provecho  el  primer  dfa,  porque  era  mucha  la  confusión  de 
balas  de  aquel  dfa. 

Esto  ha  sucedido  hasta  hoy  4  del  corriente  Julio.— Murió  Feijó,  yha 
sido  muy  general  el  sentimiento  de  la  armada  por  su  pérdida.  Los  fran- 
ceses han  sentido  mucho  la  quema  del  galeón  de  Guisa.  Han  sídomuchos 
mis  los  heridos  que  los  muertos,  y  fué  muy  buen  acuerdo  del  Du- 
que de  ir  á  buscar  al  enemigo  á  Barcelona,  pues  habfa  dicho  á  los  catala- 
nes mil  embustes  de  que  nos  dejaban  perdidos,  y  á  los  unos  y  d  los  otros 
les  ha  de  causar  muy  gran  novedad.  De  lo  que  sucediere  daré  aviso  á 
Vrad,  Hoy  4  de  Julio  de  1642. — D.  Rodrigo  de  Contreras. 
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Dijose  atrás  que  el  general  Bressé,  que  gobernaba  la  armada  de  mar, 
habla  pasado  i  tomar  las  órdenes  del  Key  y  ver  su  padre  en  Kosellón; 
volvió  luego,  y  entrando  en  Barcelona  fué  visitado  de  las  dos  casas  y  no- 
bleza; volvió  las  visitas  y  siempre  con  gran  concurso,  porque  le  seguía  la 
gente  por  las  calles  con  públicas  aclamaciones,  entreteníase  aguardando 
la  armada  castellana  (que  se  tenía  aviso  y  se  dijo  se  iba  juntando  en  los 
Al&ques)  qae  pasaba  con  socorro  al  Rosellón;  entretanto  llegaron  á  este 
puerto  las  galeras,  juntándose  hasta  diez  y  siete. 

Víspera  de  San  Juan  tuvo  aviso  el  seRor  Marqués  de  Bressé  que  la  ar- 
mada enemiga  estaba  ya  en  la  playa  de  Tarragona,  que  se  componía  de 
10  galeras,  20  naves  grandes  de  Dunquerque,  10  galeones  de  carrera  de 
Indias,  cuatro  navios  de  fuego  y  otras  embarcaciones,  llegando  todas  á 
número  de  52  velas,  gobernadas  por  el  Duque  de  Ciudad  Real. 

Sabida  esta  noticia  salió  luego  del  puerto  et  sefior  Marqués  con  su  ar- 
mada en  busca  de  la  enemiga,  tan  valeroso  como  deseoso  de  toparla;  no 
lo  logró  por  haber  zarpado  (según  se  supo)  i  una  misma  hora,  ésta  de 
Tarragona  y  aquélla  de  Barcelona.  Llegó  la  nuestra  al  amanecer  á  la 
playa  de  Tarragona,  y  no  dando  con  el  enemigo,  pasó,  reconociendo 
aquellas  costas,  hasta  Vinaroz,  en  donde  topando  dos  galeones  y  un  barco 
tongo  Íes  pegaron  fuego,  y  supieron  de  algunos  soldados  que  el  de  Ciu- 
dad Real  había  dado  vela  desde  Tarragona  el  día  que  se  ha  dicho ,  y  con 
mucho  deseo  de  llegar  á  la  pelea  con  la  armada  francesa.  No  pudiendo 
adquirir  más  noticias  ni  sabiendo  qué  hacerse,  se  volvió  el  Marqués  á 
Barcelona  y  dio  fondo  el  día  39  de  Junio:  esa  misma  tarde  llegaron  de 
Levante  ocho  naves  para  engrosar  más  nuestra  armada,  y  parece  que  el 
cielo  las  condujo. 

El  día  30  por  la  mañana  seOaló  Monjuique  armada  naval  de  Poniente; 
súpose  luego  ser  la  castellana  que  navegaba  viento  en  popa:  juntó  Con- 
sejo de  guerra  el  Marqués  y  mandó  disparar  catión  de  leva  para  los  que 
habían  saltado  en  tierra  seembarcasen,qne  no  fué  muy  fácil  porsersobre- 
fuerte  el  viento  y  estar  los  navios  alta  mar;  diéronse  al  viento  las  velas  i 
punto  de  medio  día  para  esperar  al  enemigo  sobre  el  Cerro,  cosa  bien 
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dañosa  para  nosotros  al  paso  que  favorable  al  enemigo;  el  viento  erafuerte 
y  contrario;  la  tarde  borrascosa  y  con  lluvia;  pero  haciendo  todo  el  es- 
fuerzo posible,  se  tiró  é,  ganar  la  punta  de  Monjuique  para  poder  con  fa- 
vorable viento  embestir  al  enemigo;  y  como  no  todas  las  naves  son  igual- 
mente ligeras  ni  veleras, fué  imposible  que  todas  á  un  tiempo  pudieseiT 
ganar  la  punta  y  ponerse  en  orden  de  batalla.  Nuestro  almirante  con  lo 
más  de  su  escuadra  y  el  caballero  Cange ,  contraalmirante ,  y  parte  de  su 
escuadra,  barloventeando  se  adelantaron ,  ganando  el  viento:  seguía  el 
resto  con  la  vícealmiranta  navegando  á  diez  millas  de  tierra  y  la  enemiga 
á  trece;  la  nuestra  procuró  cautelosa  entrarse  al  mar  para  cogerle  al  ene- 
migo el  barlovento. 

La  gente  de  Barcelona,  poblando  el  muelle,  muralla,  tejados,  zuteas  y 
todas  las  eminencias,  salía  ansiosa  á  ver  el  suceso;  y  para  que  lo  lográra- 
mos feliz,  se  puso  patente  en  todas  las  iglesias  el  Santísimo  Sacramento, 
peleando  aquí  con  oraciones  para  que  alli  con  las  armas  se  venciese. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  la  almiranta  enemiga  dispuso  su  vela  para  em- 
bestir, y  echando  al  mar  las  naves  de  Dunquerque,  se  puso  á  atacar  los  15 
navios  que  se  habían  adelantado  con  nuestra  almiranta,  y  llegando  á  tiro 
de  mosquete,  dieron  los  enemigos  fiera  carga  contra  nuestro  Marqués;  re- 
sistiéronla él  y  el  de  Cange  con  gran  valor,  no  obstante  la  desigualdad  y 
estar  bajo  viento;  advirtió  el  enemigo  la  resistencia,  y  que  nuestra  vice- 
almiranta  se  hallaba  tan  desfavorecida  del  viento,  dejando  una  buena  es- 
cuadra para  entretener  al  Marqués,  dio  sobre  la  vicealmirante  creyendo 
sacar  buen  barato  de  nuestra  armada;  el  comendador  Montigni,  vicealmi- 
rante, á  ejemplo  de  su  general,  resistió  con  igual  valor,  hasta  que,  adver- 
tido por  el  Marqués  que  con  sus  15  navios  podía  ganarles  el  viento,  lo 
ejecutó  pasando  por  medio  del  enemigo,  y  embistiendo  con  gran  furia,  se 
empezó  con  fiereza  el  combate,  pareciendo  un  continuado  trueno  el  tirar 
y  un  infierno  el  fuego;  discurría  el  Sr,  Marqués  por  su  navio  de  popa  á 
proa,  animando  y  dando  órdenes ,  y  a!  mismo  tiempo  mostrando  su  gran 
valor  y  heredada  bizarría. 

Advirtió  la  enemiga  escuadra  el  error  cometido  en  dejarse  ganar  el 
viento  por  embestir  nuestra  vicealmirante,  y  queriéndolo  recuperar  antes 
que  nuestro  Marqués  travesase  por  su  grueso  de  armada,  no  le  fué  fácil, 
porque  ya  se  vio  en  medio  de  la  furiosa  batalla;  con  esta  confusión  qui- 
sieron los  tres  brulotes  enemigos  pegar  fuego  á  nuestra  almiranta;  abordá- 
ronse áella,  pero  con  felicidad  y  valor  los  desviaron,  y  en  pago  de  su 
atrevimiento  llevaron  el  quedar  abrasados;  á  cuyos  bravos,  despavoridos 
los  enemigos  temían  ser  despojos  de  nuestra  armada ,  ocasionándoles  no 
poca  desorden,  y  tanta,  que  á  durar  más  el  día  no  sé  cómo  hubieran  que- 
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dado,  y  más  si  nuestra  almirante  y  vicealmirante  hubieran  podido  unirse, 
que  jamás  pudieron  conseguirlo  en  el  discurso  de  la  pelea;  advirtióse  que 
la  vicealmirante  enemiga  (aunque  ya  era  noche)  se  abordó  á  nno  de  sus 
galeones  muy  maltratada  y  casi  arruinadas  las  jarcias;  apretaban  al  ga- 
león nuestra  vicealmiranta  y  otras  naves,  y  al  mismo  abordó  un  brulote 
nuestro  para  pegarle  fuego;  y  viéndose,  ó  perdido  ó  quemado,  pidió  cuar- 
te!,  y  rendido  para  guarnición  de  nuestra  almirante.  Este  galeón  era  lla- 
mado Sanio  Thomas  de  Aquino,  de  800  toneladas,  de  los  mejores  de 
carrera  de  Indias;  sólo  hacía  tres  aAos  que  pisaba  el  mar;  llevaba  36  ca- 
ñones de  bronce  sin  otros  tantos  de  hierro,  y  su  capitán  era  un  caballero 
del  hábito  de  Santiago. 

Muchos  de  nuestros  navios  quedaban  bajo  viento,  en  quienes  intentaba 
el  enemigo  hacer  su  fuego,  pero  el  Sr.  Marqués,  que  estaba  sobre  viento, 
se  lo  impedía;  cerró  la  noche,  y  el  enemigo,  entrándose  al  mar,  se  alejó 
tres  millas  á  sentir  su  desgracia. 

El  Sr,  Bailli  de  Sorben,  general  de  las  17  galeras,  no  pudo  cargar  al 
tiempo  que  la  armada  por  folta  de  provisiones  y  haber  de  espalmar  algu- 
nas; dióse  toda  diligencia,  y  el  dfa  siguiente  pudo,  remolcando  los  navios, 
ponerlos  unidos  y  en  orden.  Mandó  el  Marqués  al  señor  de  Ternes  que 
con  tres  galeras  condujera  el  galeón  á  Barcelona,  advirtiéndoles  que  los 
prisioneros  intentaban  sublevarse  y  que  cuidara  de  ellos.  Llegados  al 
puerto,  se  entraron  luego  en  Barcelona  con  alegría  de  toda  ella,  pues  á  sus 
ojos  pasó  todo  lo  referido. 

Unida  nuestra  armada,  y  puesta  en  buen  orden,  seguía  á  la  enemiga, 
aunque  le  llevaba  la  ventaja  derecha  y  la  de  mejor  viento,  rehusando  vol- 
ver á  las  manos.  Por  los  prisioneros  se  supo  que  el  Duque  de  Ciudad  Real 
estaba  atemorizado  del  combate  pasado,  y  tanto,  que  quería  retirarse  á 
puerto;  pero  que  el  comandante  de  los  de  Dunquerque  le  dijo  que  ó  pe- 
lear  ó  que  sí  no  se  volvía.  Y  asimismo  que  la  almirante  enemiga,  por  no 
dar  la  gloría  á  los  de  Dunquerque  (aunque  siempre  embestían),  deseaba 
ser  la  que  chocase  con  nuestro  almirante;  con  estas  inteligencias  se  nave- 
gaba sobre  aviso,  y  á  las  tres  de  la  tarde  volvió  á  embestir  el  enemigo, 
embistiendo  la  escuadra  de  Dunquerque  con  otros  navios,  y  la  almirante 
á  la  nuestra,  y  los  demás,  cada  uno  según  su  puesto,  al  contrario;  en  hilera 
puestos  unos  y  otros,  se  peleaba,  guardando  todos  su  orden  sin  descaecer 
de  ánimo,  dándose  el  combate  de  poder  á  poder,  y  pensando  cada  cual 
salir  victorioso,  porque  anduvo  Marte  neutral. 

El  señor  de  Cange  resistió  valeroso  las  cargas  y  primeros  ataques,  tanto 
que,  cuando  quiso  juntarse  con  su  almirante,  según  la  orden  que  tenía,  ya 
lio  pudo  h-cerlo  ;-nr  tener  el  velamen  y  jarcias  echadas  á  pique.  En  medio 
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de  esta  confusión,  el  mayor  de  los  galeones  enemigos,  llamado  la  Mada- 
Imta ,  de  66  callones  y  8op  hombres  de  pelea,  abordó  con  la  vicealminnta 
del  seOor  de  Cange.  Aquí  hubo  brava  refriega  hasta  poner  al  galeón  en 
estado  de  pedir  cuartel,  y  se  hubiera  apresado  á  no  xcudir  dos  galeones  á 
socorrer  su  compafiero.  Viendo  los  nuestros  que  era  preciso  con  el  nuevo 
socorro  rendirse  el  sefior  de  Cange,  resolvieron  pegar  fuego  con  dos  bru- 
lotes al  galeón  y  vicealmirante  nuestra,  para  que  no  fuera  despojo  de  los 
enemigos.  ¿Qué  serla  ver  abrasarse  i  un  mismo  tiempo  los  dos  brulotes  y 
vicealmirante  nuestra  con  el  galeón?  Discúrralo  cada  uno  según  su  ima- 
ginación, que  yo  no  me  atrevo  á  pintar  tan  horroroso  espectáculo. 

Viendo  que  allí  pereda  gente  de  ambas  partes,  de  la  una  y  de  la  otra 
enviaron  barcos  para  salvar  las  vidas  sin  distinción  alguna,  y  asf  reco- 
gíanse, asi  españoles  como  franceses,  adonde  primero  podían,  pero  con  di- 
ferencia, porque  los  nuestros  daban  buen  tratamiento  al  enemigo,  y  él  á 
cuantos  cogfa  nuestros  cortaba  las  manos  y  volvía  á  arrojar  al  agua,  inhu- 
manidad que  no  ejecutara  el  más  cruel  pirata. 

Mientras  esto  pasaba,  las  dos  almirantes  con  sus  escuadras  se  cafionea- 
ban  Airíosamente,  pero  sin  llegar  á  abordarse  nunca,  que  en  esto  anduvo 
el  enemigo  poco  valeroso,  pues  teniendo  el  mar  y  viento  más  en  su  abono, 
no  se  atrevía,  lo  que  no  hubiera  rehusado  el  Marqués  á  trocarse  los  pues- 
tos, porque  los  nuestros,  todos  con  igual  valor  y  deseo  de  vencer,  comba- 
tían sin  diferencia  alguna.  Monsieur  de  Bailli  tenía  orden  de  ganar  el 
viento  con  su  escuadra  y  las  galeras  y  combatir  al  enemigo  por  la  reta- 
guardia; ejecutólo  felizmente  á  no  hallar  fomosa  resistencia  en  los  galeo- 
nes; pero  uno  de  ellos  quedó  bien  maltratado.  Cerró  la  noche  y  cesó  el 
combate,  que  ya  era  ardid  del  enemigo  no  permitir  las  peleas  sino  á  la 
tarde,  para  que  la  noche  diera  treguas  á  ellas. 

Sintióse  mucho  la  pérdida  del  sefior  de  Cange,  porque  era  famoso  navio 
y  que  había  servido  de  almirante  cuando  el  Arzobispo  de  Burdeus  vino; 
pero  esto  se  resarcía  con  el  galeón  de  Santo  TAomas,  que  sólo  había  tres 
años  estaba  fabricado,  aquél  treinta;  éste  de  más  cañones,  aquél  sólo  de 
52,  y  lo  doloroso  era  sólo  la  vida  del  de  Cange,  que  no  se  recuperaba  con 
bajel  alguno,  ni  á  su  valor  y  experiencia  se  hallaba  igual. 

Recogió  el  Marqués  sus  velas  y  púsose  en  seguimiento  del  enemigo, 
siempre  á  tres  millas  de  distancia.  Amaneció  el  día  siguiente  y  calmó  el 
viento  para  el  enemigo,  quedando  algún  poco  en  nuestro  hvor,  y  con  él 
quiso  el  Marqués  que  nuestras  galeras  con  los  navios  de  fuego  atacasen  al 
enemigo;  no  pudo  lograrse,  porque  cesó  totalmente  el  viento.  Dentro  dos 
horas  volvió  á  moverse  tan  recio  y  fovorable  al  enemigo  como  lo  hubiera 
logrado  en  toda  su  navegación,  y  aun  más,  y  i  nosotros  no,  que  el  favore- 
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cernoe  tceaos  era  causa  de  llevar  siempre  una  legua  de  ventaja.  A  la  tarde, 
viendo  nuestra  alioiranta  que  se  le  atravesaban  las  demás  velas,  hubo  de 
recoger  todas  las  suyas  para  aguardar  los  otros  navios.  Ni  esto  bastó  para 
que  el  enemigo  la  embistiera,  ni  aun  haciéndose  al  mar.  Estando  en  esto 
cerró  la'  noche,  y  siguiente  día  ya  no  se  descubrió  la  afinada  enemiga  por 
parte  algima,  y  se  juzgó  se  habría  retirado  á  alguna  isla  á  reparar  sus 
dafíos. 

JTuutó  Consqo  el  Marqués  y  resolvieron  venirse  á  Barcelona,  asf  para 
refrescar  y  rehacerse,  como  para  la  provisión"  de  víveres.  Entraron  en  la 
playa  y  dieron  fondo  el  día  4  de  Julio;  púsose  lu^o  mano  í  todo,  car> 
gando' bastimentos,  municiones  y  todo  lo  necesario,  y  curar  los  heridos 
para  volver  presto  en  busca  del  enemigo. 

Súpote  por  la  gente  que  había  escapado  del  navio  del  seilor  de  Cange 
que  el  enemigo  había  perdido  unos  50  hombres  del  galeón,  y  que  el  capi- 
tán estaba  herido  en  un  brazo,  y  no  podían  asegurar  si  se  había  anegado 
ó  muerto. 

Sábado  5,  estando  aprestándose  nuestra  armada,  señaló  Monjuique  la 
enemiga  que  navegaba  hacia  Levante.  En  la  postura  en  que  se  hallaba  et 
Marqués  disparó  á  leva  y  fué  en  busca  del  enemigo  con  ánimo  de  darle 
batalla.  Seis  días  navegó  en  su  seguimiento  procurándole  ocasiones  para 
llegar  á  las  manos,  pero  siempre  huyó  el  cuerpo  á  la  pelea,  y  lo  más  que 
se  consiguió  fué  que  torciese  su  navegación  á  medio  día  y  obligarle  á  ce- 
rrarse en  el  puerto  de  Mahó,  que  á  no  ser  tan  fuerte  de  naturaleza  pe»  su 
estrecha  boca  y  guardarla  un  castillo  en  el  mismo  puerto,  hubiera  pere- 
cido á  manos  de  la  nuestra,  que  se  restituyó  á  Barcelona  el  día  11  de  Julio 
muy  victoriosa,  pues  quedaba  duefla  del  mar  y  et  enemigo  se  retiraba  hu- 
yendo la  ocasión  de  llegar  á  batalla.  Súpose  que  al  enemigo  se  le  habían 
disminuido  1 6  velas,  ora  sea  retirándose  í  repararse  en  los  puertos  ó  echa- 
das á  fondo,  porque  la  vimos  con  50  velas  al  venir,  y  al  entrar  en  Mahó 
sólo  eran  34. 

Miguel  PuetS,  Oe  los tavriai  sHCísof  liigntis  i/i  in/mcióH  'jue  ian  KUtríJc  rn  Calalüña,  cí- 
pltulOJ3£XV. 
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Otras  noticias  de  la  batolU  naval  de  CataluBa. 


Carta  dirigida  al  P.  Pereira,  de  Madrid  áb  de  Mayo  de  1642,  noticiando 
los  aprestos  de  la  armada  que  se  hace  en  Cádiz,  provisiones  que  se  embar- 
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can,  urcas  de  Flandes  que  se  esperan  y  armadas  de  Dunquerque  y  de  Ña- 
póles que  han  de  reunirse. 

Mtmerial  HistórUo  ísbañcl,  t  xvt,  plg.  349. 

Carta  de  D.  de  Saavedra,  fecha  en  Málaga  á  22  de  Mayo,  dando  cuenta 
de  la  navegación  de  la  armada  desde  el  de  Cádiz  á  este  puerto  y  presas 
que  hizo  en  el  Estrecho. 

Idtm  £í.,  pig.  371. 

Carta  del  P.  Miguel  González  Villacastfn ,  de  Madrid  á  22  de  Mayo, 
participando  las  nuevas  que  corrían  de  haber  peleado  la  armada  france- 
sa con  cuatro  navios  sobre  Alicante  y  con  las  de  Dunquerque  en  Vinaroz. 

Idtm  Id.,  pág.  3^5' 

Carta  del  P.  Martín  Montero,  de  Madrid  á  18  de  Julio,  con  las  noticias 
que  circulaban  de  la  batalla, 

ídem  ¡d.,  pág.  419. 

Carta  de  D,  Gaspar  de  AyBar,  de  Madrid  á  9  de  Septiembre,  con  noti- 
cia de  haber  llegado  á  Rosas  la  armada  y  desembarcado  el  bastimento ,  sin 
que  la  de  Francia  haya  vuelto  i  verse  desde  los  encuentros  pasados. 

ídem  id.,  pdg.  tn. 

Declaración  que  el  cabo  de  escuadra  Pedro  Gil  prestó  en  Vinaroz  á  8  de 
Julio,  ante  el  veedor  general  D.  Juan  de  Otáflez,  de  lo  ocurrido  en  el  en- 
cuentro de  las  armadas  de  España  y  Francia. 
Idim  Id.,  i.  xi.v,  pág.  285. 

Carta  de  D.  Melchor  de  Coniferas,  de  Madrid  á  8  de  Julio,  comuni- 
cando las  noticias  de  la  armada  recibidas  por  conducto  de  su  hermano  don 
Rodrigo. 

ídem  id.,  pág.  lS6. 

Carta  del  P.  Sebastián  González,  de  Madrid  á  S  de  Julio,  con  pormeno- 
res de  la  batalla. 

ídem  {d.,  píg.  287. 

Carta  del  P.  Martín  Montero,  de  Madrid  á  26  de  Julio,  con  otras  noti- 
cias del  combate  y  muerte  del  almirante  Feijó. 
ídem  id.,  pág.  291. 

Carta  del  Marqués  de  Leganés  para  la  Reina,  de  Vinaroz,  con  nuevas 
de  la  batalla. 
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Las  flotas. — Huracanes.— Naufragios. — Ingleses  en  las  Bermudas. — Escuadra  del 
Duque  de  Escalona. — Su  estreno. — Fechorías  de  los  piratas. — Son  balidos  los 
ingleses  en  la  isla  de  ProTÍdencia.— El  general  Pimienta.— Conjuración  d«  por- 
tugueses en  Cartagena. — Entrada  en  la  laguna  de  Maracaibo  de  holandeses  é 
ingleses.— Destrozos  y  robos. — Aparecen  los  primeros  en  el  mar  del  Sur.— Se 
establecen  en  Valdivia. — La  abandonan.— Armada  del  Perú.— Exploraciones. — 
En  el  rio  de  las  Amazonas.— Paraguay. — Rio  de  la  Magdalena. — Afure.— Pa- 
namá.—Chile.— California.— Viaje  fantástico. 


FAS  flotas  de  Indias  continuaron  sus  viajes  periódi- 
cos sin  ocurrencias  parecidas  á  las  que  se  refi- 
rieron en  el  cap.  xiii,  asi  por  las  prevenciones 
adoptadas,  variando  las  derrotas,  como  por  las  más 
I  efectivas  de  reforzar  las  escuadras  de  la  guarda  y  de  es- 
pera en  las  Azores  ó  cabo  de  San  Vicente.  Para  lo  pri- 
mero hizo  buena  campaña  en  1639  D.'  Francisco  Rodríguez 
de  Ledesma  con  ocho  galeones  *;  á  lo  segundo  atendió  el 
Duque  de  Maqueda  y  Nájera  con  la  armada  del  Océano. 
Las  relaciones  de  los  viajes,  impresas  ó  manuscritas,  que  son 
muchas,  no  ofrecen  en  estos  tiempos  interés,  á  no  ser  para  el 
conocimiento  de  las  costumbres  con  que  á  bordo  mataban 
los  marineros  la  monotonía  de  navegación  del  golfo,  impro- 
visando corridas  de  becerros,  riñas  de  gallos,  danzas  de  es- 

'  CeUcción  Navarre/e,  t,  xxxii. 
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padas,  pesca  de  tiburones,  luminarias  en  las  fiestas  y  hasta 
salves  cantadas  y  otras  ceremonias  religiosas  de  mayor  so- 
lemnidad en  el  transporte  frecuente  de  frailes  de  todas  las 
órdenes-  Consta,  y  me  parece  curioso  referir,  que  al  fallecer 
algún  individuo,  reuníanse  en  la  cubierta  cuantos  iban  en  el 
navio  para  el  acto  de  echar  al  agua  el  cadáver,  dándole  á  una 
voz  el  buen  viaje. 

Los  incidentes  más  comentados  eran  los  de  recalada  á  las  is- 
las de  barlovento,  donde  estaban  ya  los  caribes  tan  domésti- 
cos, que  al  avistar  las  naos  acudían  con  sus  embarcaciones, 
brindando  frutas  á  cambio  de  objetos  de  hierro.  Solían  dis- 
traer también  el  ánimo  los  corsarios,  que  osadamente  se  mez- 
claban con  el  convoy  para  reconocerlo  y  atacar  á  los  navios 
rezagados  si  los  de  la  guarda  se  descuidaban;  á  otra  cosa  no 
se  atrevían,  siendo  gentes  que  buscaban  botín  fácil. 
.  Enemigos  más  temibles  eran  los  huracanes,  que  no  siempre 
podían  evitarse  con  adelantar  ó  retrasar  el  paso  del  canal  de 
Bahama  á  juicio  de  los  prácticos.  Uno  sufrió  la  armada  yflo- 
tas  de  D.  Jerónimo  Gómez  de  Sandoval,  habiendo  partido 
de  la  Habana  el  20  de  Septiembre  de  1639,  que  dispersó  las 
naves,  causando  grandes  averias,  y  dio  con  la  urca  Viga  y  el 
patache  Galgo  en  los  bajíos  de  las  Bermudas.  Descubrióse 
con  este  motivo  estar  las  islas  ocupadas  por  ingleses  ',  que 
si  ampararon  á  los  náufragos,  dándoles  albergue  y  alimento, 
fué  para  hacerse  pagar  los  servicios  de  salvamento  usuraria- 
mente, á  fuer  de  gente  industriosa  que  no  todos  los  días  te- 
nia la  proporción  de  embolsar  pesos  acuñados  '. 

El  año  siguiente  (1640)  experimentó  la  fuerza  de  este  fe- 

1  Sír  George  Somef  naufragó  en  las  Bermudas  el  aflo  1609,  y  con  los  restos  de 
su  nave  construyó  una  embarcacióa  y  alcanza  la  costa  de  Virginia.  Al  cabo  de  dos 
años  volvii^  con  alguna  gente,  llevando  propósito  de  colonizar,  y  se  estableció  en 
la  isla  que  llamó  Saini-Grarge,  al  Norte  de  la  principal,  quedando  todas  ellas  desde 
entonces  bajo  el  dominio  de  la  Gran  BretaJIa.  Como  es  usanza  inglesa  no  respetar 
nombres  que  no  procedan  de  su  lengua,  rebautizaron  el  gnipo,  denominándolo 
Somer's  Islands;  pero  la  jniticia  de  los  navegantes  ha  hecho  prevalecer  el  nombre 
del  descubridor  Juan  Bermúdei. 

»  Escribió  relación  de  penalidades  el  escribano  Juan  de  Rivera  y  Saavedra,  j  U 
reproduje  con  comentarios  en  el  /¡oltlhi  de  la  Saciedad  Geográfica  de  Madrid,  alto 
1880,  t.  vjii,  pjg.  146. 
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nóineno  tropical  el  almirante  holandés  Joll  (Pie  de  Palo), 
que  con  escuadra  de  36  navios  cruzaba  á  la  espera  de  las^  flo-. 
tas.  Corría  también  el  mes  de  Septiembre,  y  se  había  apro- 
ximado á  la  boca  del  puerto  de  la  Habana,  cambiando  algunos 
caDonazos  con  el  castillo  del  Morro,  por  ver  si  dentro  esta- 
ban los  galeones.  Sorprendido  en  aquel  lugar  por  la  borrasca; 
en  un  momento  vio,  de  sus  bajeles,  desarbolados  á  los  más 
resistentes;  cuatro  dieron  al  través  sobre  la  costa,  entre  la 
Habana  y  Mafiel,  pereciendo  casi  todos  los  tripulantes;  260 
salvados  en  tierra  quedaron  prisioneros,  y  los  vecinos  se 
beneficiaron  de  17  cañones  de  bronce,  48  de  hierro  y  mu' 
chos  pertrechos,  celebrando  esta  vez  la  furia  del  viento;  que 
arrojaba  á  su  pais  maltrecho  al  molesto  espumador  de  aque- 
llos mares  '. 

Dio  que  sentir  la  repetición  del  cicloide  en  la  estación 
sucesiva;  pero  antes  de  contario  precisa  conocer  antece- 
dentes, por  los  que  se  aumentaron  las  proporciones  del  si- 
niestro. 

Don  Diego  Pacheco,  duque  de  Escalona,  marqués  de  Vi- 
llena,  recibido  con  mucha  simpatía  y  agasajo  al  tomar  pose- 
sión del  virreinato  de  Méjico  (1640),  procuró  utihzar  las  ex- 
celentes condiciones  en  que  hallaba  al  país  '  para  hacer  al 
Rey  servicio  extraordinario  no  esperado,  como  serla  ei  de 
aumentar  la  armada.  Con  esta  idea  ordenó  la  fábrica  de  ga- 
leones en  San  Juan  de  Ulúa  y  río  Alvarado,  y  en  poco  estuvo 
que  no  se  malograra  por  haberse  presentado  tres  navios  de 
corsarios  ó  piratas  con  intención  de  incendiar  el  astillero. 
La  prontitud  con  que  llegó  aviso  á  Veracruz  lo  estorbó,  por- 
que al  punto  dio  la  vela  el  almirante  D.  Antonio  de  la  Plana 
con  otros  tres  bajeles.  Hiciéronle  cara  los  enemigos,  soste- 
niendo combate  retlidísimo  por  cruzarse  con  fuerza  superior; 
mas  hubieron  de  desengafíarse  al  cabo,  y  huyeron  los  dos 
mayores;  el  patache  se  rindió,  habiendo  hecho  la  defensa  que 

>  Novoa,  lib.  VIH,  pdg.  416.  Pezuela,  Historia  de  lo  isla  de  Cuha,  1. 11..  Le  Clerc 
reconoce  haber  sido  tratados  los  prisioneros  con  humanidad,  no  obstante  el  dailo 
que  habían  hecho. 

'  (lelacíones  impresas  en  prosa  y  verso,  citadas  en  el  Apéndice  general. 
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acredita  el  número  de  23  muertos  que  turo,  inclusos  capitán, 
piloto  y  contramaestre. 

Concluida  con  mucha  brevedad  la  construcción,  al  tiempo 
de  marchar  la  flota,  puesta  á  cargo  de  D.  Juan  Campos  por 
fallecimiento  del  general  Centeno,  tuvo  el  Duque  de  Esca- 
lona la  satisfacción  de  darla  por  escolta  su  escuadra  nueva 
de  ocho  galeones  y  .un  patache,  nombrando  general  á  don 
Femando  de  Sosa,  y  almirante  al  vencedor  Antonio  de  la 
Plaza,  con  órdenes  de  entregar  los  bajeles  á  quien  dispu- 
siera S.  M. ', 

Se  hicieron  á  la  mar  el  23  de  Julio  (1641),  siendo  entre  to- 
das 31  velas,  las  mismas  que  tras  la  escala  en  la  Habana  pro- 
siguieron su  viaje  el  20  de  Septiembre.  La  experiencia  tiene 
señalado  el  mes  por  peligroso,  y  una  vez  más  lo  hizo,  inicián- 
dose el  huracán  á  pocos  días.  Dispersas  las  naves,  pudieron 
unas  desembocar  con  rumbo  ventajoso;  fueron  otras  á  empe- 
ñarse sobre  la  Florida;  se  abrieron  varias;  se  desaparejaron 
otras;  tres  zozobraron  en  la  mar;  cuatro  se  hicieron  astillas 
en  las  costas.  Entre  las  más  angustiadas,  la  almiranta  de  la 
flota,  regida  por  D.  Juan  Villavicencio,  corrió  con  el  papa- 
higo  de  trinquete,  alcanzándola  los  golpes  de  mar,  que  ba- 
rrieron la  cubierta,  llevándose  la  obra  muerta,  bote,  cajas  y 
otros  objetos.  La  vela  no  resistió  mucho  tiempo;  se  hizo 
pedazos,  y  sin  ella,  quedó  atravesado  el  baje!,  en  peligro  de 
zozobrar.  Picando  el  palo  mayor  arribaron  y  pudieron  seguir 
la  corrida  hasta  que  moderó  la  violencia  del  viento;  pero  tal 
quedó  la  nave  descuadernada  y  abierta,  que  apenas  extraían 

>  Componian  la  escuadra: 

TontlliUi,    CíllonH. 

CapiUna,  Sanlüima'Sacrainfnla. üo  ^ 

Almiranta,  CimttpcUn 350  so 

Galeón  Sam  Antáme ?oo  16 

.      Rosaria 300  16 

•      Candtlaria. 3iX)  3° 

Nio  Santa  Ana íco  " 

.    SsKjosé íco  rs 

>    NHtslra  Stñera  dt  la  Ptlla  dt  Francia,,.,.  170  '^ 

Fauche  Prna 100  6 

Sumas  1,170  137 

Relación  impresa  en  Méjico. 
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las  bombas  el  agua  qne  entraba  por  todas  partes  y  habla  inun- 
dado los  depósitos  de  víveres  y  de  la  pólvora. 

Durante  la  calma  que  siguió  á  la  borrasca  se  abrió  mucho 
más  el  vaso  con  el  embate  de  las  olas  encontradas;  siguieron, 
con  todo,  los  tripulantes  trabajando  por  la  vida,  con  propó- 
sito de  acercarse  á  la  Española;  y  encalmados  de  nuevo,  sin 
anclas,  por  haberlas  alijado  con  la  artillería,  vararon  en  los 
Abrojos,  al  Norte  de  la  referida  isla.  Iban  á  bordo  514  per- 
sonas; se  salvaron  menos  de  200,  porque  algunas  de  las  bal- 
sas ó  jangadas  en  que  tomaron  puesto  al  deshacerse  el  casco 
fueron  encontradas  por  piratas  ingleses,  y  por  quitarles  los 
vestidos  y  reconocer  los  bolsillos,  las  recogieron  y  echaron 
desnudas  en  la  costa.  En  otras  jangadas,  mal  dispuestas  por 
la  precipitación  del  abandono  de  la  nave,  sacaban  los  tiburo- 
nes á  los  infelices  que  iban  con  agua  al  pecho.  El  Almirante 
embarcó  á  la  fuerza  en  la  lancha,  de  la  que  los  más  fuertes  se 
apoderaron.  No  se  le  censuró  por  ello,  aunque  más  de  lo  que 
hizo  debió  hacer '. 

De  los  navios  de  guerra  de  la  guarda,  uno  sólo  naufragó  en 
la  costa  de  Cuha;  otro,  el  nombrado  Nuestra  Señora  de  la 
Peña  de  Francia,  consiguió  entrar  en  la  Habana  y  volvió  á 
Veracruz;  los  de  la  flota  padecieron  todos,  persiguiéndolos  la 
desdicha  hasta  ta  barra  de  Sanlúcar,  donde  encalló  la  capitana '. 

La  pérdida  influyó  para  que  la  flota  del  año  1 643  entrara  en 
el  puerto  de  Gibraltar,  donde  se  supo  que  una  escuadra  ho- 
landesa apostada  cerca  de  la  isla  de  San  Cristóbal  á  la  espera 
había  sido  castigada  de  otro  huracán,  con  el  que  zozobraron 
algunas  naves  y  desarbolaron  otras  *■ 

1  DoB  relaciones  manuscritas  del  siniestro  he  visto,  conformes  en  lo  esencial. 
Coleceiótt  NavarrcU¡  t.  vii,  núm,  23,  y  Colección  de  fesuilas,  t.  CI,  núm.  z8. 

*  Se  talvú  parte  de  k  plata.  Memarial Histárie'o,  t.  xvi,  págs  2:0  y  311. 

'  Habiendo  de  pasar  el  tribunal  de  la  Casa  de  li  Contratación  á  visittr  tas  Daveí 
en  Gibraltar,  con  presencia  del  registro,  que  arrojaba 

Para  S.  M.,  en  barras  y  real«>-  ..        I^iacoo 

l'ar*  particulareí 431.750 

De  frutos 9S7.éjO 

Suman 1J40.400 

pidió  el  ministro  Manuel  Pintoja  al  Duque  de  Fcrnandina  dos  galeras  j  su  ititer- 
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Aparte  de  las  flotas,  la  navegación  interinsular  ó  de  cabo- 
taje se  iba  haciendo  imposible  por  el  número  de  cruceros  ho- 
landeses, ingleses  y  franceses,  sostenidos  en  las  islas  peque- 
ñas ocupadas  por  estas  naciones.  En  la  de  Santo  Domingo  se 
armaban  de  vez  en  cuando  algunos  navios  del  comercio;  en 

\  la  de  Cuba  se  sostenía  escuadrilla  de  galeotas  á  cargo  de  An- 
drés Manso,  que  prestó  buenos  servicios,  y  asi  lo  verificaban 
en  Puerto  Rico  y  en  Cartagena  de  un  modo  insuficiente:  es- 
taba la  mar  dominada  por  los  piratas  y  anulado  por  ende  el 
comercio.  Cada  vez  que  se  trataba  de  proveer  á  la  isla  de  San 
Martin,  arrojados  que  fueron  de  ella  los  intrusos,  habf  a  que  sos- 
tener combate  en  que  no  siempre  vencían  los  nuestros.  Así 

>  lo  decía  á  la  corte  el  Capitán  general  de  la  Española,  acom- 
pañando información  de  ocurrencias  en  catorce  expedicio- 
nes, de  las  que  varías  fueron  impedidas  á  pesar  del  esfuerzo 
conque  procuraron  realizarlas  los  capitanes  Pedro  Verdugo, 
Juan  Lamego  y  Gonzalo  Fernández  de  Frías  '.  Averiguado 
que  mucha  parte  de  los  danos  procedía  de  la  isla  de  Santa  Ca- 
talina, situada  unas  6o  leguas  al  Norte  de  Cartagena,  donde  se 
habían  instalado,  desde  1629,  ingleses,  que  la  nombraban  isla 
Providencia,  se  organizó  expedición  al  mando  del  sargento 
mayor  Antonio  Maldonado,  y  fué  con  dos  galeones  y  seis 
fragatas  á  castigarlos  el  ano  1640;  pero  tan  prevenidos  y  for- 
tificados estaban  que  hubo  de  retirarse  con  pérdida  de  dos 
capitanes  y  100  soldados,  creciendo,  con  el  mal  suceso,  la  in- 
solencia de  los  ocupantes.  Dióse  entonces  orden  á  D.  Fran- 
cisco Díaz  Pimienta,  general  de  la  armada  de  la  guarda  de 
4a  carrera  de  Indias  *,  para  que  en  el  viaje  de  1641  pusiera  re- 


I,>  ^m  no  tiene  cortcsiai 
No  quiero  du1&  con  el  averb. 
B«H>  lu  nuuioi  i  Vueseflorla. 
nel  Puerto  de  S^nU  Mirfa. 
De  Toledo,  Don  Girffa. 

Símuirúil  Histórke,  t.  xnt,  pdg.  113. 

'  Carta  i  iníormación  enviada  por  D.  Juan  Bitrián  de  Biamonte,  capitán  gene- 
ral d«  la  illa,  con  fecha  19  de  Junio  de  1640.  CoUccióa  Navarrete,  t.  xxv. 
*  En  el  reinado  de  Felipe  II  vivía  en  la  isla  Palma,  de  lai  Canaríat,  j  tenia  ma- 
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medio  enérgico  á  las  depredaciones,  al  hacer  las  escalas  ordi- 
narias de  Cartagena  y  Portobelo. 

La  empresa  empezó  bajo  los  peores  auspicios  por  disgusto 
de  la  geute,  que  estimaba  muy  corta  la  fuerza  de  la  escuadra 
para  atacar  de  frente  á  una  posición  estratégica,  componién- 
dose de  la  urca  Sansón,  extranjera,  de  800  toneladas;  los  ga- 
leones San  yuan,  ^esús  Maria  y  San  Marcos,  át  400;  Com- 
boy,  Teatina  y  Santa  Ajia,  de  300;  Sania  María  de  Ayuda, 
de  230,  y  cuatro  pataches  de  80  á  70,  total  12  velas  con  600 
hombres  de  mar  y  1.400  de  guerra,  en  mucha  parte  portugue- 
ses picados  de  la  comezón  separatista.  Pimienta  eligió  por 
capitana  al  galeón  San  ^uan;  porque  hacía  mucha  agua,  y 
quiso  asegurarlo  con  su  persona  y  no  pasar  sustos  con  las  no- 
ticias que  le  dieran  en  otro  caso  de  no  poderla  vencer,  em- 
barcó al  almirante  D-  Jerónimo  de  Ojeda  en  el  navio  mayor 
y  se  hizo  á  la  mar,  teniendo  el  sentimiento  de  que  se  desapa- 
reciera, por  mala  intención,  la  urca  San  Marcos,  en  que  iba 
parte  del  tren  de  artillería  de  sitio.  No  obstante,  llegando 
sobre  la  isla  el  7  de  Mayo,  aunque  en  el  reconocimiento  y 
aproximación  tuvo  muertos  y  heridos,  por  ser  operaciones 
de  dificultad,  atacó  de  súbito  por  mar  y  tierra  con  ventura, 
porque  aturdidos  los  ingleses,  viendo  el  ímpetu  con  que  trepa- 
ban los  manineros  á  las  trincheras  sin  contestar  al  fuego,  se 
reconcentraron  en  el  fuerte,  donde  fueron  expugnados  con 
los  propios  caflones,  y  capitularon  con  condición  de  ser  con- 
ducidos á  Cádiz. 

Cuarenta  piezas  de  artillería,  con  la  correspondiente  provi- 
sión de  pertrechos,  banderas,  víveres  y  embarcaciones  sirvie- 
ron de  trofeo  al  vencedor,  humano  y  generoso  con  las  770 


^orugo,  un  Francisco  Díaz  Pimienta,  marinero  que  se  habla  distinguido  en  la  jor- 
nada de  Lepanto.  Hijo  de  éste  era  el  general  del  inismo  nombre,  citado  en  Iob 
capítulos  anteriores  por  servicios  en  la  carrera  de  las  Indias.  Marinerx)  y  construc- 
tor, habia  fabricado  muy  buenos  galeones  en  la  Habana  y  navegado  con  ellos  por 
asiento,  haciendo  varias  campañas,  asi  de  capitán  de  mar  y  guerra,  como  de  almi- 
rante, y  últimamente  general.  Arrate,  en  la  Llave  del  Nueve  Mundo,  y  por  él  don 
Jacobo  de  la  Pezuela,  Hütoria  y  Dicciimaria  de  la  isla  de  Cuba,  lo  tuvieron  por  hijo 
de  la  Habana.  Viera  le  colocó  en  su  Biblüleea  de  autores  canarias;  el  ingenioso  Lo- 
renzo Gracián  ensalzó  sus  méritos. 
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personas  rendidas,  y  severo  con  los  propios  que,  una  vez  aca- 
bada la  función,  se  amotinaron  en  parte,  tratando  de  marchar 
á  Portugal  con  el  navio  Nuestra  Señora  de  Ayuda^  si  bien 
por  torpeza  lo  vararon  y  perdieron  en  los  arrecifes.  Dos  ofi- 
ciales portugueses,  cabezas  de  rebelión,  después  de  arcabu- 
ceados estuvieron  pendientes  de  las  vergas  para  escarmiento. 

Quedó  gobernando  la  isla  el  almirante  Ojeda:  se  embarcó 
parte  de  la  artillería  y  el  botín,  de  que  formaban  parte  380 
negros  robados  por  los  ingleses  en  sus  correrlas,  regresando 
la  escuadra  á  Cartagena  ',  y  de  alH  á  Portobelo  para  escoltar 
la  flota  de  Tierra  Firme. 

Apenas  alejado  fraguaron  nueva  conspiración  los  portu-- 
gueses,  dirigiéndolos  D.  Juan  Rodríguez  de  Vasconcellos 
Sousa,  conde  de  Castelmelhor,  general  que  formó  parte  de 
la  expedición  del  Conde  de  la  Torre,  y  que  desde  el  Brasil  se 
había  retirado  á  nuestro  territorio  con  su  gente.  Acompañó 
á  Pimienta  á  la  jornada  de  Santa  Catalina,  en  que  murió  su 
hermano,  el  capitán  Nicolás  de  Sousa.  Ahora  proyectaba 
apoderarse  de  la  ciudad  proclamando  á  I).  Juan  IV  rey  de 
Portugal,  detener  en  su  nombre  la  flota  cuando  llegara  de 
Portobelo  y  conduciría  á  Lisboa,  ofreciendo  tan  buen  recurso 
á  los  sublevados.  Descubierto  el  complot,  fué  preso,  junta- 
mente con  otros  capitanes  y  caballeros  portugueses,  el  29  de 
Agosto  de  1641  y  sentenciado  á  muerte;  pero  dilatándose  la 
ejecución  por  haber  apelado,  logró  fugarse  y  volver  á  Portu- 
gal, donde  le  recibieron  en  palmas  '. 

No  habla  en  las  Indias,  según  se  advierte,  punto  de  reposo; 

1  Hay  relaciones  de  la  jornada,  impresas  en  Madrid  por  Juan  Sánchez,  y  en  Se- 
villa por  Francisco  Lyra,  año  1642;  manuscritas  atrásenla  Academia  de  la  Hisloria, 
Colección  de  Jesuítas,  t.  xc,  nilm.  9,  y  en  la  Biblioteca  Naciunal,  H.  73,  pág,  fiiy. 
Pimienta  recibió  por  este  servicio  el  hábito  de  Santiago,  según  certificado  en  la 
Colecaón  Solazar,  N.  8,  fol.  109.  En  la  iglesia  parroquial  déla  Palma,  en  Canarias, 
se  colocó  una  pintura  de  la  conquista  de  Providencia. 

*  NOToa,  tib.  IX,  pág.  510.  Pellicer,  Avisos,  pág.  135.  Memorial  Históricú,  t.  ivi, 
pág.  47>;  t,  XVII,  pág,  186,  y  t.  xix,  pig.  i43-  Salió  á  \\a.  narración  novelesca  con 
titulo  de  RelafAa  verdadeira  Jas  succeses  do  conde  ele  Castelmelhor,  presa  na  cUade  de 
Cartagena  de  Indias,  etc.,  hoje  livre  por  particular  tntrce  de  Ceo,  eH.,faoor  del  rey  dom 
jFeat  IV  nasso  senhor,  na  eidade  de  Lisboa.  Em  Lisboa,  na  oflicina  de  Domingos  Lopeí 
Rosa.  Anno  1641,  u  hojas  en  4.' 
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no  lo  había  en  ninguno  de  los  dominios  de  España,  surgiendo 
á  cada  momento  complicaciones-  En  la  baraja  de  ellas  se 
tuvo  que  contar  el  afio  de  1641  la  aparición  de  seis  bajeles 
holandeses,  procedentes  de  Curazao,  en  la  laguna  de  Mara- 
caibo.  Creíase  no  consentir  la  barra  acceso  á  naves  de  guerra, 
por  lo  que  vivían  con  confianza  en  el  interior,  sin  defensas. 
Desengañóles  la  entrada  de  los  navios  el  17  de  Octubre, 
navegando  con  seguridad  indicadora  de  guiaje  traidor.  Dere- 
chos fueron  á  la  ciudad  de  Gibraltar,  cuyos  habitantes  la 
abandonaron  apresuradamente;  corrieron  las  haciendas  cer- 
canas; saquearon  la  aduana  de  Mopox,  desocupando  los  al- 
jmacenes  de  cacao  y  tabaco;  tomaron  un  navio  de  comercio, 
único  en  aquellas  aguas;  cañonearon  á  Maracaibo  y  fuéronse 
tranquilamente,  montando  más  el  daño  que  hicieron,  exten- 
dido á  Coro,  que  el  despojo  que  se  llevaban  '.  Y  fué  lo  peor 
que  averiguado  el  paso,  por  responder,  sin  duda,  al  golpe  re- 
cibido en  la  isla  de  Providencia,  apareció  el  año  siguiente 
(á  mediados  de  Diciembre  de  1642),  una  escuadra  de  ocho 
velas  inglesas,  que  á  la  vez  que  cañoneaba  á  la  Guaira  echaba 
gente  en  tierra  á  media  legua  de  distancia-  Rechazada  la 
tropa  en  ambas  partes  y  en  Maiquetia,  donde  repitieron  el 
intento,  se  corrieron  á  Portobelo,  y  con  mejor  fortuna  toma- 
ron el  fuerte  defensivo  de  la  boca  del  puerto  é  incendiaron 
una  fragata.  De  alK  siguieron  á  la  laguna  de  Maracaibo,  y 
con  800  soldados  se  hicieron  dneños  de  la  ciudad,  acaparando 
cuanto  en  ella  encontraron  de  valor:  las  casas  dejaron  á  los 
pocos  días  hostigados  por  indios  y  españoles  en  las  salidas 
con  que  procuraban  mantenimientos  por  los  alrededores  '. 

'  Carta  del  gobernador  de  Venezuela,  Ruy  Fernández  de  Fuenmajor,  fecha  á  i8 
de  Diciembre  de  1641,  incluyendo  otras  de  las  autoridades  de  loi  pueblos  citados. 
Celífción  NavarreU,  t.  Xxv,  oúm.  6. 

'  Rdacian  de  las  sucesos  de  la  armada  inglesa  que  acomitió  al  puerto  de  la  GvMray 
defensa  que  en  ¿I  se  le  hieo  por  el  general  Rvy  Fernández  de  Fuenmayor,  gobernador  y 
capitán  general  de  la  prmñncia  de  Venezuela,  y  de  la  infestación  de  la  ciudad  de  Mara- 
caibo y  sus  campañas  hasta  que  salió  par  la  barra.  Manuscrito  Kongorino-laberintico 
de  II  hojas  en  folio,  en  la  Academia  de  la  Historia,  Calecc¡ónMunot,t.xci\,ío\.  194- 
Sirva  de  muestra  al  estilo  el  siguiente  párrafo: 

«Vino  un  espía  y  dijo  que  había  pasado  rompiendo  ulano  con  los  buques  de  su 
compuesta  armada  los  espumosos  montes  que  el  poderoso  dios  Neptuno  en  téi- 
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En  el  mar  del  Sur  recomenzó  el  período  de  inquietud  y 
alarma  con  la  noticia  de  haber  pasado  el  estrecho  de  Maire 
cinco  naves  grandes  enemigas.  Ya  se  babian  olvidado  las  fe- 
chorías piráticas,  mas  no  estaban  en  la  costa  tan  descuidados 
como  antaño,  notándose  los  efectos  de  las  heridas  y  el  con- 
tinuo predicar  de  los  hombres  previsores  *  por  medidas  cons- 
tantes de  precaución,  cual  era  la  de  enviar  una  nave  vigia  á 
la  boca  del  Estrecho  esperando  su  reconocimiento  para  dar 
salida  á  la  flota  del  tesoro,  y  por  cierto  ocurrió  en  una  de 
estas  exploraciones  ocurrencia  digna  de  conocimiento. 

El  navio  encargado  de  la  comisión  el  afio  1632  naufragó 
en  la  isla  de  Juan  Fernández:  salvóselagente  en  tierra,  donde, 
hubiera  permanecido  hasta  el  año  siguiente  á  no  haber  pen- 
sado el  alférez  Martin  de  Orellana  en  el  perjuicio  que  iba  á 
originar  la  detención,  parada  igualmente  en  el  Callao  la  flota. 
Invitó  con  razones  de  necesidad  á  los  que  quisieran  acompa- 
ñarle al  viaje  en  el  esquife,  y  aceptándolo  cuatro  voluntarios, 
sin  más  provisiones  que  una  saca  de  pan  y  un  barril  de  agua, 
hizo  la  travesía  felizmente,  siendo  muy  loado. 

Por  la  nave  vigía  se  conoció  en  1643  el  asomo  de  la  escua- 
dra sospechosa,  y  empezaron  á  prepararse  defensas  en  los 
puertos,  á  fundir  cañones,  acopiar  municiones  y  armar  baje- 
les. Tardó  en  saberse  al  por  menor  que  el  almirante  holandés 
Hendrik  Brower  '  había  zarpado  de  Texel  el  6  de  Noviem- 
bre de  1642  con  orden  de  reforzarse  en  Pernambuco,  y  de 
fundar  establecimiento  en  cualquier  lugar  á  propósito  de  la 
costa  de  Chile,  para  lo  que  se  ponían  á  su  disposición  mate- 
riales de  toda  especie,  34  cañones  de  bronce  y  58  de  hierro 


mino  da  su  jurisdicción  gobierna,  y  entrado  en  puerto  de  Cata  á  proveerse  del 
desliedlo  cristal  de  un  apacible  arroyo,  que  despefiado  délo  eminente  de  empinados 
cumbres,  ansioso  de  llegar  á  amamantarse  en  los  pechos  de  su  primera  madre,  ca- 
minando en  si  mismo  con  ricos  pies  de  plata,  por  entre  lo  Irasco  de  verdes  ala- 
medas por  aquella  parte  asoma >  El  autor  consigna  que  el  jefe  inglés,  en  las  car- 
tas dirigidas  á  Fuenmayor  (que  él  copia),  ñrmaba  Guillermo  Tanzóa. 

^  Ejemplo  el  Meinoriai  di  ^uan  de  Aponte  Ftgueroa  sobre  defenai  de  ¡os  pserles 
del  Perii  y  eiiírelínimienii'  de  .'¡u  armad/i.  Colección  de  docuineiitos  inéditos  para  la  His- 
toria de  Eipaña,  t.  i.[,  pág.  5íl. 

'  Henrique  Breaut  le  nombra  D.  Dionisio  de  Alcedo  en  el  Avisa  Histórico. 
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con  destino  á  la  fortaleza  que  construyera,  gente  hábil  y  ra- 
ciones abundantes.  De  Pernambuco  salió  el  15  de  Enero 
de  1643,  dobló  el  cabo  de  Hornos  y  se  apareció  en  el  ar- 
cbipiélago  de  Chiloe  el  3  de  Mayo,  surgiendo  en  el  puerto 
de  Carelmapú-  Con  400  mosqueteros  y  un  escuadrón  de  picas 
que  desembarcó  fué  avanzando,  muerto  el  gobernador  don 
Francisco  de  Herrera,  que  le  salió  al  encuentro  con  algunos 
caballos;  se  entró  en  la  ciudad  de  Castro,  que  incendió;  se 
entretuvo  en  las  islas  hasta  el  17  de  Agosto,  en  que  falleció 
de  enfermedad;  y  como  ni  á  él  ni  al  vicealmirante  Harck- 
man,  sucesor  en  el  mando,  satisficieran  las  condiciones  loca- 
les, se  trasladó  la  expedición  á  Valdivia,  llevándose  200  fa- 
milias de  los  naturales;  penetró  por  el  río  en  inteligencia  con 
los  de  Arauco ,  y  trazó  las  líneas  de  población  circunvalada. 

Era  virrey  del  Perú  á  la  sazón  D.  Pedro  de  Toledo  y 
Leyva,  marqués  de  Mancera,  y  por  primeras  providencias 
despachó  dos  bajeles  con  306  hombres  de  refuerzo  á  la  Con- 
cepción, y  otros  tres  de  guerra,  regidos  por  D.  Francisco  de 
Viliagómez,  con  orden  de  vigilar  y  seguir  á  los  holandeses 
sin  comprometer  acción.  Para  esto  disponía  armada  superior, 
en  que  entrarían  dos  galeones  de  t.200  y  i.ioo  toneladas 
que  se  fabricaban  en  Guayaquil,  los  mayores  que  hasta  en- 
tonces se  vieran  en  el  Pacífico ;  otro  de  40  cationes,  armado 
en  el  Callao,  con  algunos  menores,  y  todos  estuvieron  con- 
cluidos y  á  punto  en  cinco  meses. 

Los  señores  de  la  Audiencia  querían  tenerlos  á  la  defen- 
siva; el  Virrey  decidió  que  ante  todo  convoyaran  la  flota  del 
tesoro ,  por  ser  lo  más  urgente  la  remesa  y  abrigar  seguridad 
de  no  correr  peligro  con  la  escolta.  Dio  el  mando  de  ésta  á 
su  hijo  D.  Antonio  de  Toledo,  designando  por  almirante  á 
D.  Francisco  de  Guzraán  y  Toledo ,  deudo.  Fenecido  el  viaje 
de  Panamá,  ida  y  vuelta,  felizmente,  creyó  llegado  el  tiem- 
po de  desalojar  á  los  holandeses  con  aquella  escuadra  de  1 1 
navios  de  guerra  y  dos  transportes.  Dieron  la  vela  para  el 
Sur  el  último  día  del  aOo  1644,  y  tardaron  veinticuatro  en 
abordar  á  Valdivia.  Había  dos  meses  ya  que  el  enemigo,  por 
su  voluntad,  se  había  lai^ado  á  causa  de  pérdidas  de  gente  y 
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del  navio  almacén  en  que  llevaba  los  pertrechos.  Dejó  fabri- 
cadas 6o  casas  y  muy  adelantado  el  fuerte,  encargando  á  los 
naturales  que  lo  conservaran  hasta  su  vuelta  con  más  ele- 
mentos '. 

Anduvieron  con  la  guerra  un  tanto  descuidadas  las  empre- 
sas de  reconocimiento  y  exploración;  todas  aquellas  relacio- 
nadas con  la  ciencia,  que  requieren  tranquilidad  de  espíritu 
y  meditación  de  gabinete.  No  estuvieron,  sin  embargo,  del 
todo  desatendidas,  como  ha  de  verse  por  la  mención  somera 
de  las  principales,  entre  las  que  lleva  palma  el  río  Marañón. 

Desde  el  afio  1 626,  en  que  los  holandeses  hicieron  tentati- 
vas de  remontar  la  corriente,  habla  autorizado  la  Corte  la 
exploración  aguas  arriba,  }'  de  manera  terminante  la  ordenó 
al  gobernador  del  Para  en  1633,  sin  que  las  atenciones  pre- 
ferentes la  consintieran.  Súbitamente  llegó  al  fuerte  avan- 
zado de  Cumpa ,  corriendo  el  de  1636,  una  canoa  pequefia 
con  dos  legos  franciscanos  y  seis  soldados  aventureros  proce- 
dentes de  los  confines  orientales  de  la  provincia  de  Quito. 
Túvose  el  viaje,  realizado  en  cuatro  meses,  durmiendo  las 
noches  en  tierra  y  sin  llevar  provisión,  por  estupendo.  Hf- 
zose  de  él  narración  especial,  despertando  la  atención  las  cir- 
cunstancias, no  menos  que  las  noticias  nuevas  de  la  región 
de  los  ríos  Aguarico  y  Ñapo  y  de  las  naciones  de  indios 
Icaguates,  Abijiras  y  Encabellados,  que  verbalmente  con- 

1  Ñutidas  generales  dtl  eslndo  que  han  tenido  las  armas  de  esta  dudad  del  Callao  y 
Real  Armada  del  Sur  desde  ti  aña  de  1615.  Ms.  Colecdán  Navarrete  ,t.  xxvi,  núm.  57. 

«Apeniis  merece  citarse  más  que  á  titulo  de  rareza  un  poema  en  latín  casi  ma- 
carrónico y  rima  castellana  que  compuso  y  sacó  á  luz  el  presbítero  Diego  Núfiex 
do  Castro.  Titúlase  este  aborto  (que  entre  otras  cosas  contiene  varios  sonetos  en 
latin)  Breve  compeadium  Aoslriim  h<ereticiiruM  Olandesinm  ndvenitum  in  Valdiviam^ 
exploratcrem  missum  et  narrationem  e/us,/iigam  illorum  cutii  pacta  redeundi;  provi- 
das dispositioms  Prortgis:  dassiin  expcdilam  ad  conditum  ejiís  i:um  rehus  jucessariis 

it  alia  conHnens Lima,  anno  1645.  Con  aprobaciones  del  Ur.  Antonio  Maldo- 

nado  y  Silva,  catedrático  de  Derecho  en  la  Universidad  de  Lima,  y  de  Fr.  Miguel 
de  Aguirre ,  y  versos  estrafalarios ,  latinos  y  castellanos  de  D.  Lope  de  Figueroa, 
de  loa  bachilleres  Juan  de  Torres  Villa  Real  y  Juan  de  Torres  Guerrero  y  de  don 
Juan  de  Landecho.  Vid.  reproducido  (con  algunas  erratas)  este  poema  en  el 
toma  m  áa\íi  Literatura  coloniai  de  Chile,  de  Medina,  págs-  94-1  ii>. 

Noticia  do  D.  Marcelino  Mencndez  y  Pelayo  en  la  Antología  de  poetas  iispana- 
i,publiendapor  la  Real  Academia  ¿"í^jiíü/.!,  t.  iv,  Madrid,  1895,  P^g-  SLlv. 
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firmó  en  la  corte  el  hermano  Andrés  de  Toledo,  uno  de  los 
dos  viajeros '. 

El  segundo,  Domingo  de  Brieva,  volvió  al  Perú  en  la  ex- 
pedición que  por  consecuencia  se  organizó,  gobernándola  el 
general  Pedro  Teixeira,  yendo  40  canoas  esquifadas  con 
1.200  indios  remeros,  sesenta  y  tantos  portugueses  y  cuatro 
de  los  castellanos  que  bajaron.  Partiendo  de  Curupáel  17  de 
Octubre  de  1637,  alcanzaron  á  la  ciudad  de  Avila  en  los  Qui- 
jos el  24  de  Junio  del  aflo  siguiente  con  gloria  de  primerizos 
en  remontar  al  rey  de  los  ríos  y  en  hacer  observaciones  co- 
rroboradas en  el  regreso  que  hizo  también  el  hermano  Brie- 
va, completando  tercer  viaje ,  y  los  padres  de  la  Compañía  de 
Jesús,  Cristóbal  de  Acuña  y  Andrés  de  Artieda.  Casi  diez 
meses  gastaron  antes  de  poner  pie  en  el  Gran  Para,  desde 
donde  el  P.  Acuña  se  trasladó  á  Madrid  con  objeto  de  pre- 
sentar al  Rey  los  mapas  y  descripciones  publicados  á  poco  *. 

En  las  regiones  inmediatas  de  la  América  meridional  pro- 
gresaron los  padres  jesuítas,  organizando  las  misiones  del  Pa- 
raguay con  avance  al  Chaco  *;  en  las  del  lado  opuesto  em- 

1  Se  impriniió  la  asombrosa  aventura  con  titulo  de  Relación  del  dcsculrimüato 
dtl  rio  de  las  Amazonas,  por  otro  nombrt  del  MaraHún,  hecho  por  la  Religión  de 
Muesiro  Padre  San  Francisco, por  medio  de  los  Religiosos  de  la  Provincia  de  San 
Francisco  de  Quilo.  Para  informe  de  la  Católica  Majestad  del  Rey  nuestro  Señor  y  sri 
Real  Consejo  de  las  Indias.  S.  a.  n.  1.  {1641),  15  hojas  en  4." 

'  Memorial  Histórico,  t.  xvi,  págs.  57  y  77.  — Pellicer.  Avisas,  Semanario  erudito, 
tomo  xxxi,  pág.  279. — Navarrete.  Biblioteca  marítima,  1. 1,  pág.  191.  1.a  obra  tuvo 
por  titulo  Nuevo  descubrimiento  delgran  rio  de  las  Amazanas,  por  el  P.  Cristóbal  de 
Acuña,  reliff'oso  de  ¡a  Compañía  de  yesús  y  causador  de  la  suprema  general  Inquisi- 
ción; al  cual  fué  y  se  hizo  por  orden  de  S.  M.  el  año  1639,  por  la  provincia  de  Quilo 
en  los  reinos  del  Perü.  Al  E.xcino.  Cande-Duque  de  Olivares.  Con  licencia  en  Madrid, 
en  la  imprenta  del  reino,  año  de  idii.  En  4.°,  46  hojas.  Se  tradujo  al  francés  y  fil 
inglés  con  adiciones,  y  con  supresiones  lo  reprodujo  el  P.  Manuel  Rodríguez  en  su 
Historia  del  Marañan  y  Amazonas,  según  observa  el  continuador  de  León  Pinelo. 
Modernamente  ha  esclarecido  muchos  puntos  obscuros,  y  dado  á  conocer  relacio- 
nes y  mapas  inéditos,  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada  en  el  trabajo  critico  deno- 
minado Viaje  del  capitán  Pedro  Te.xeira  aguas  arriba  del  rio  de  las  Amatónos  (1637- 
1638).  Madrid,  1883.  Apareció  anteriormente  en  el  Bolelin  de  la  Sociedad  Geográ- 
fica de  Madrid,  tomos  ix  y  xiii.  Hace  constar  que  el  bosquejo  del  curso  del  río, 
original,  lavado  en  colores,  existente  en  la  Biblioteca  Nacional ,  códice  Q.  196,  y 
reproducido  en  su  libro,  es  obra  del  piloto  Benito  de  Acosta. 

'  Memorial  Histórico,  t.  xvi,pig.  116,  y  t.  xix,  pág.  zji.  Mss.  en  la  Acídemia  de 
la  Historia.  Colección  de  Jesuítas,  t.  lxx.\i\',  \ay  Anales  de  la  provincia  del  Paraptay. 
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prendió  á  su  costa,  jornadas  de  exploración  por  los  llanos  de 
Casanare,  en  1647  y  48,  el  capitán,  vecino  y  encomendero  de 
la  ciudad  de  Harinas,  Miguel  de  Ochagavia,  capitulando  de 
seguida  el  reconocimiento  del  rio  Apure  con  armadilla  en 
que  hizo  dos  expediciones,  desembocando  en  el  Orinoco.  Le 
acompaDó  como  capellán  y  cronista  Fr.  jacinto  de  Carvajal, 
autor  de  resella  que  ha  estado  inédita  hasta  muy  poco  ha  *. 

*-  Estaba  manuscrita  en  el  Archivo  de  León,  y  al  celebrarse  en  Eipafia  el  Cen- 
tenarío  IV  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  tuvo  la  Diputación  de  la  dicha 
provincia  el  buen  acuerdo  de  imprimir  el  libro,  cambiando  el  titulo  original  por  el 
que  le  conocían  los  curiosos,  por  el  mis  conciso  de  Relación  del  descubrimieiUe  del 
rio  Apure  lus/a  su  ingreso  en  el  Orinoco,  por  Fr.  Jacinto  de  Carvajal,  del  orden  de 
l'rtdiMdores,  fielmenlf  copiada  del  manuscrito  auíógra/o  que  se  guarda  en  el  Archivo 
municipal  de  León,  y  por  primera  va  impresa  á  expensas  de  la  Excelentísima  Dipula- 
ciún pravitteial,  con  las  láminas  que  ilustran  el  texto,  cxaclamcnle  reproducidas, y  algu- 
nas apindices  que  harán  inis  fácil  su  inteligencia.  (Escudo  de  armas.)  León,  imprenta 
de  la  Diputación  provincial,  1S92,  4'°,  444  páginas,  con  explicación  de  lugares  geo- 
gráñcos  por  el  bibliotecario  D.  Ramón  Álvarez  de  la  Brafia  y  D.  Juan  López  Cas- 
trillÓD.  Cuando  apareció  la  obra  di  cuenta  de  su  conCenido  (en  la  revista  La  Es- 
p.iña  Moderna)  en  términos  que  no  tengo  razón  para  alterar. 

Entre  la  dedicatoria,  el  prólogo  y  advertencias  -tal  prudente,  discreto  y  adver- 
tido lector*,  los  sonetos  y  décimas  laudatorias  con  que  contribuyen  un  D.  Felipe 
Colón,  vecino  de  la  isla  de  la  Margarita,  capitanes,  sargentos  y  conquistadores  en 
número  bastante  para  mayores  empresas,  y  por  colaboradores  de  fuste  «el  venera- 
ble y  gran  Neptuno,  á  quien  la  antigOedid  gentílica  celebró  por  universal  Dios  de 
las  aguaa>,  y  sus  altivos  subditos,  llenan  sesenta  páginas  de  impresión  de  que  pueda 
juzgarse  por  la  muestra: 

Las  ninphu  y  nereydas 

Iue  por  dulces  alverji^es  sinos 
u  marsoneB  de  los  rioa  Apureí  y  UrÍDoco 
a  un  A£nis  y  descubrídoi. 

Ya  podemos  celelirar 
lu  gloriu  que  noi  4  dada 
vn  Adoeii  que  1  yntenudo 
nuestros  chríslales  surrar, 
Colon  primero  en  pissir 

Biertos  nunca  conocidas, 
e  espinóles  itrevidtn, 
solo  Ochonvla  i  sido 
quien  tal  ¿loria  1  conseguido 
con  aui  >oldad09  lucidos. 

De  las  hojas  que  siguen,  no  son  escasas  las  que  el  buen  Fr.  Jacinto  ilustra  con 
los  preparativos  de  la  expedición  del  Apure  en  la  muy  celebrada  ciudad  de  Barinas, 
que  por  entonces  tenia  tres  casas  con  tejas  (según  cuenta);  en  el  acopio  de  provi- 
siones ,  armas  y  pertrechos  como  para  un  ejército  de veintiséis  soldados,  y  en 

la  marcha  solemne  y  regocijada  que  habla  de  ensanchar  los  dominios  de  aquel  «re- 
ducido i  un  Argos  vigilante,  el  monarcha  mayor  de  el  orbe  todo,  que  siéndolo  ¿I 
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Algo,  más  al  Oeste  deshacía  los  obstáculos  naturales  del  río 
de  la  Magdalena  el  gobernador  de  Cartagena,  con  empleo 
de  500  prisioneros  tomados  á  los  piratas,  consiguiendo  ha- 
cerlo fácilmente  navegable  '. 

'  A  la  América  central  corresponden  los  estudios  hechos 
por  Fr.  Martín  Lobo,  cosmógrafo  é  ingeniero,  para  salvar  con 
navios  el  istmo  de  Panamá  *,  asi  como  los  del  capitán  y  pi- 

Bcclamado  por  el  quarto  de  los  gloriossisimos  Philippos,  antecesores  suyos,  reyes 
y  seOore^  nuestros,  que  hermosseodos  ya  con  telas  de  gloria  gozan  de  la  nterna, 
viene  a  ser  e!  primero  en  grandeza  y  magestad,  pues  la  que  ostenta  la  deydad  hu- 
mana de  Philippo  quarto  y  grande,  rey  y  aeñor  nuestro  (que  Dios  guarde)  se  aven- 
taja a  quantas  los  presentes  siglos  celebran  por  muy  grandes,  siendo  muy  peque- 
fiu  con  parangón  de  la  philipica  grandeza  y  sin  yfiual  magcstad». 

Desarrolla  sucesivamente  el  cronista  de  la  expedición  veintidós  jomadas  náuti- 
cas, empleadas  hasta  dar  con  la  corriente  del  Orinoco,  contando  en  todas  que  <dor>- 
niian  muy  bien  en  las  playas  explayadas  basta  que,  con  ordinarios  clarines,  daban 
alegre  alborada  con  redobles  y  repiques,  en  que  son  muy  diestras  las  parleríllai 
avezuelas  que  ocupan  los  apúrenos  márgenes,  luciendo  versicoloreros  matices.cn- 
tre  las  obtusas  ramas>.  Iba  el  padre  bautizando  con  los  hombres  del  santoral  las  is- 
las que  á  cada  paso  dividían  la  corrieate,  sin  otra  novedad  qué  de  importancia  ca- 
lificarse pueda,  aunque  desvelos  le  costara  consignarlas  todas.  ' 

Una  vez  en  el  caudaloso  Orinoco,  varia  la  apreciación,  parque  en  la  ciudad  de 
El  Triunfo  de  la  Cruz  y  Nueva  Cantabria,  aunque  mis  humilde  que  ia  muy  eeU- 
iratia  de  Barinas,  habla  capitanes  vaquéanos  y  conquistadores  lenguaraces  entre 
¡as  naeioau  caribes,  que  recibieron  en  palmas  al  padre  de  la  Sagrada  Orden  de  Pre- 
dicadores, tanto  por  lo  que  su  persona  merecía,  como  por  haber  tiempo  que  no 
gozaban  de  la  presencia  y  auxilio  de  religiosos;  y  entreteniéndole,  muy  á  espacio 
en  sabrosas  tertulias,  ó  sea  chocolates  vespertinos,  le  iban  contando  rarezas  de 
costumbres  de  aquellos  indios  vigorosos,  osados  navegantes,  dominadores  délas 
otras  razas  inferiores;  particularidades  de  los  saltos  y  raudales  de  las  vias  fluviales, 
lan  copiosas  en  el  territorio;  producciones  naturales;  riqueza  de  la  fauna  y  la  flora, 
y  Pr.  Jacinto  lo  anotaba  todo,  abultando  su  libro,  sin  dolerse  de  que  las  medifa- 
ciones  para  el  sermón  del  dfa  siguiente  le  obligaran  á  velar  media  noche. 

Ilasta  la  parte  útil  de  la  obra  para  hacer  olvidar  el  fárrago  alambicado  sobrante, 
y  conservar  por  impresión  ñnal,  á  todas  superior,  la  admiración  del  temple  y  buen, 
deseo  del  autor,  que,  con  más  de  ochenta  ailos  pasados  en  mar  y  tierra  por  trochas 
y  pdranios,  á  pie  como  á  caballo,  en  el  presidio  de  Santo  Domingo,  en  la  escuadra 
del  general  D.  Jerónimo  de  Rojas  y  Sandoval,  con  la  que  asistió  á  la  captura  de. 
veintisiete  naos  enemigas,  tras  la  ocupación  del  confesonario  y  del  pulpito,  con  los 
ejercicios  de  la  Cuaresma  desde  el  alba,  pastor  iónico  de  gran  rebaño,  robaba  toda*, 
vía  horas  al  sueno  para  elogiar  y  enaltecer  al  caudillo  de  la  expedición,  á  cada  sol- 
dado de  ella,  a  cuantos  al  paso  encontraba.  Su  pluma  no  supo  escribir  censura  de 
nadie,  porque  la  tomarla  de  las  sencillas  aveiuelas  que  le  enamoraban. 

<  Memorial  del  maestre  de  campo  D.  Pedro  Zapata,  CoUcción  Vargas  Pmee, 
leg.  XIV. — Fernández  Duro,  Jlios  de  Venezuela  y  de  Colombia:  So/etin  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid,  tomos  xxvni  y  xxix. 

'  Medias  y  modo  de  juntar  el  mar  del  .Xoi/c  ío/i  el  del  Sur  para  el  pase  de  hsgaleo'. 
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loto  Diego  Ruiz  de  Campos,  comprendidos  desde  la  ciudad 
de  este  nombre,  á  ano  y  otro  lado  por  la  mar  del  Sur,  en  lo 
perteneciente  al  gobierno  de  Tierra  Firme  '. 

Por  esta  mar  del  Sur  hicieron  exploraciones,  hasta  la  isla 
de  Juan  Fernández,  el  capitán  Pedro  de  Badía  y  el  cosmó- 
grafo del  reino  del  Perú,  Lucas  de  Quirós,  hijo  del  descubri- 
dor de  las  tierras  del  Espíritu  Santo  ',  é  independientemente 
Fr.  Francisco  Ponce  de  León  en  la  costa  de  Chile  '.  En 
Nueva  España  se  despertó  gran  interés  por  las  exploraciones 
en  California,  estimulándolas  las  relaciones  é  informes  de 
Fr.  Antonio  de  la  Ascensión,  compañero  que  fué  de  Sebas- 
tián Vizcaíno.  Instado  el  Virrey,  después  de  oir  diversos  pa- 
receres, el  año  1629,  otorgó  licencias  á  varios  capitanes  y  ar- 
madores, proponiéndose  unos  correr  toda  la  costa  del  mar  de 
Cortés,  y  averiguar  si  tenía  ó  no  salida  al  mar,  y  otros  reco- 
nocer por  fuera  del  cabo  de  San  Lucas  á  más  latitud  que  la 
alcanzada  hasta  entonces;  pero  tantos  quisieron  hacer  la  na- 
vegación; tales  cuestiones  se  suscitaron,  entre  abusos  y  frau- 
des, que  el  nuevo  Virrey,  marqués  de  Cadereyta,  revocó  y 
anuló  en  1 636  las  licencias,  sin  excepción  de  las  que  él  mismo 

Hfi  Je  Eípaña  hasta  el  Callao  de  Lima,  sin  neccstdad  de  buscar  el  Estrecho  de  Magn- 
/latus.  Añ»  1641.  Mi^  BeristuQ,  BiblMeca Hispano- Americana. 

1  Relación  verdadera  y  cierta  de  iodo  lo  que  hay  en  esta  mar  del  Sur  en  el  distrito  del 
goiitrito  dísle  reino  de  Tierra-firme,  hecha  por  el  capitán  Diego  Ruis  de  Campos,  piloto 
examinado)'  muy  práctico  de  toda  esta  mar  del  Sur,  este  aüode  1631:  Academia  déla 
Historia,  Colección  Muñoz,  t,  vi.  Debajo  del  tltuio  se  lee:  (HIzosc  esta  relación  y 
derrotero  y  ajustóee  con  junta  de  pilotos  por  mandado  y  orden  de  D.  Alvaro  de 
Quiñones  Osorío,  del  Consejo  de  H^ienda  de  S.  M.,  su  gentil  hombre  de  ia  boca, 
gobernador  y  capitán  general  de  Tietra-Firme  y  presidente  de  su  Real  Audiencia, 
aa»de  16 ji.»  A  la  descripción  acompañan  nueve  planos  grandes  y  varios  menores 
intercalados  en  el  texto. 

*  Desc'ipcién  de  la  figura  del  reine  del  Veril  y  de  la  Tierra  Firme  conjunta  con  él, 
empezando  desde  Cartagena  y  acabando  en  el  estrecho  de  Magallanes,  corregida  y  au- 
mtñtada  de  orden  del  príncipe  de  Esquilache,  virrey  dtl  Perú,  con  particular  estudie  y 
dtUnciÓM,y  añadiendo  el  estrecho  de  Maire,  por  Lucas  de  Quirós,  cosmógrafo  del  Perú. 
Original  en  pergamino  en  la  Biblioteca  particular  de  S.  M. — E)on  Marcos  Jiménez 
de  la  Eipada,  Relaciones  ^gráficas,  t.  i,  pág.  149. 

*  DeicripcióH  del  reino  de  Chile,  de  sus  puertos,  caletas  y  sitio  de  Valdivia,  coa  algu- 
nas Jiscursús  para  su  mayor  defensa,  conquista  y  duración,  p<'r  el  maestro  Fr.  Fran- 
cisco Punce  de  León,  del  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  conquistador  y  descu  - 
bridor  de  ¡as  provincias  del  rio  Marañan,  fundador  de  la  ciudad  de  San  Francisca  de 
Sárjamele.,  ect.  Impreso  en  4.",  s.  a.  n.  1.  (1644),  15  iiojas. 
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tenia  acordadas,  poniendo  pena  de  la  vida  y  de  pérdida  de 
bienes  á  los  que  salieran  á  descubrir  antes  de  resolver  el 
Consejo  de  Indias  la  consulta  que  sobre  el  particular  ele- 
vaba '. 

Vinieron  con  este  motivo  á  España  los  pretendientes,  ha- 
ciendo presentación  de  memoriales,  por  los  que  varias  expe- 
diciones se  supieron.  El  capitán  Nicolás  Cardona  expuso  ha- 
ber servido  en  la  carrera  de  Indias  desde  1610,  y  en  virtud 
de  asiento  que  suscribió  su  tfo  el  capitán  Tomás  de  Cardo- 
na, empleado  más  de  un  año  en  el  reconocimiento  de  las  is- 
las de  Barlovento  ó  Antillas  menores,  tras  lo  cual  pasó  al  mar 
del  Sur,  y  con  tres  bajeles  y  una  lancha  costeó  á  California  y 
la  costa  opuesta  dentro  del  golfo  hasta  34°  de  latitud,  desde 
donde  volvió  á  Zacátula,  consumidos  los  víveres.  Fué  en  su 
compañía  el  capitán  Juan  Iturbe,  y  no  pudieron  reanudar  la 
exploración  por  haber  embargado  los  navios  el  Virrey  y  em- 
pleádolos  en  comisiones  de  guerra.  Él  vino  á  la  corte,  escri- 
hió  un  libro  de  sus  descubrimientos,  obtuvo  cédulas  para 
continuarlos  y  consiguió  empleo  en  otras  comisiones  '. 

En  el  número  de  los  pretendientes  se  contó  asimismo  á 
D.  Pedro  Porter  y  Casanate ,  cuyas  licencias,  conseguidas  en 
Méjico  juntamente  con  D.  Alonso  Botello  y  Serrano,  se  re- 
vocaron por  el  Marqués  de  Cadereyta.  Su  memorial  *  refiere 
las  vicisitudes  con  que  tuchó  tratando  de  averiguar  <si  Cali- 
fornia era  isla  ó  tierra  firme;  si  el  golfo  tenía  fin  ó  salida  y 
correspondencia  con  el  mar  del  Norte»,  y  posteriormente, 
conseguida  la  autorización  real,  con  títulos  de  Almirante  y 
Cabo,  los  nuevos  trabajos  y  dificultades  de  la  empresa  en  los 

'  Componen  el  tomo  XIX  de  la  Colección  de  NtamrreU  los  documentos  copiados 
en  el  Archivo  de  Indias  que  tienen  relación  con  expediciones  en^te  periodo:  hay 
descripciones,  derroteros  ¿  informes  de  Fr.  Antonio  de  la  Ascensión,  Juan  Ló- 
pez de  Vicufla,  Gonzalo  de  Francia,  Martin  de  Lezama,  Lope  de  ArgOeiles,  Hen- 
rico  Martínez,  Alonso  Ortiz  de  Sandoval,  Sebastián  Gutiérrez,  Diego  de  la  Nava, 
Esteban  Carbonel,  Juan  de  Iturbe  y  Francisco  de  Ortega.  Algunos  más  se  han 
publicado  en  la  Cokcción  de  documentos  dt  Indias,  t.  viii,  pág.  539. 

'  Memoriai  del  eapitin  Nicolás  Cardona  al  Rey  sobre  sus  descu&nmieulot  y  servicias 
en  California.  OdeceOn  de  documentos  de  Indias,  t.  Xix,  págs.  41  y  t4í- 

*  En  la  misma  Colección,  t.  ix,  págs.  5,  i^y  30,  y  en  la  de  Navarrete,  t.  zix, 
números  30  y  32,  notable. 
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años  J643  y  1644,  llevando  consigo  al  cosmógrafo  Melchor 
Pérez  de  Soto- 

.  Quedaran  tal  cual  las  dejó  las  descripciones,  si  el  año  1 708 
no  apareciera  en  Londres,  en  la  revista  Memoirs  for  the  cu- 
riffus,  la  nueva  de  haberse  encontrado  relación  espaflola  de 
nn  viaje  desconocido  qne  produjo  nada  menos  que  el  descu- 
brimiento del  paso  ó  comunicación  entre  el  mar  Pacifico  y 
el  Atlántico  por  las  alturas  de  California.  Traducido  el  relato, 
por  el  que  se  decia  que  el  almirante  Bartolomé  de  Fonte 
habla  penetrado  en  1640  por  lagos,  ríos  y  cascadas  en  las  tie- 
rras del  Norte  hasta  80°  de  latitud;  apoyada  la  autenticidad 
por  personas  de  tan  respetable  crédito  científico  como 
MM-  Delisle,  Buache  y  Fleurieu,  despertó  la  atención  de 
los  geógrafos  alemanes,  franceses  é  ingleses,  por  discutirse 
acaloradamente  en  aquellos  momentos  si  existía  ó  no  la  co- 
municación de  los  mares. 

El  P.  Andrés  Marcos  Burriel,  de  la  Compañía  de  Jesús,  se 
tomó  el  trabajo  de  probar  '  que  el  viaje  de  FontQ,  almirante 
imaginario,  era  pura  novela.  Insistió  en  el  particular  una  y 
otra  vez  el  erudito  Navarrete  *,  sosteniendo  que  no  tuvo  la 
relación  origen  en  la  España  de  aquende  ni  en  la  de  allende, 
por  no  encontrarse  del  personaje,  ni  de  su  figurada  empresa, 
noticia  en  ningún  archivo,  llegando  á  persuadirse  que  debió 
ser  invención  de  alguno  de  los  partidos  contendientes  en  In- 
glaterra sobre  la  existencia  del  estrecho. 
El  título  con  que  la  relación  se  publicó  en  inglés  *  podrá 


'-  En  obra  que  no  lleva  üu  nombre ,  tituUda  -\oíici,i  de  la  Califormn  y  de  su  con- 
quista ¡emporal  y  ispiritual  hasta  el  titmpo  presente.  Sacada  de  la  historia  manuserila 
formada  en  Mixico  aft»  di  JTig.por  el  P.  Miguel  Venegas,  di  la  Compahia  de ^tsús : y 
de  airas  Hoticias  y  relaeioues  antiguas  y  modernas,  añadida  de  algunos  mapas  parHcu- 
hres,  ele.  M&drid,  en  la  imprenta  de  la  Viuda  de  M.-inuel  Fernández,  afio  1757- 
Tres  tomos  en  ^°,  t.  iii,  págs,  352  y  436. 

*  Molida  histórica  de  las  expediciones  hechas  por  los  espaitales  en  busc/t  del  paso  A'O. 
de  la  América.  Madrid,  1802.— Biilieleca  mariliiHa,  t.  1,  pág.  211. — Colección  de do' 
cumentos  inéditos  para  la  Historia  de  E^a^a,  t.  xv,  pág.  154. 

'\  El  P.  Borriel  lo  tradujo  asi:  Carla  per  el  almirante  Barloloinl  de  Foitíe,  antes  Al- 
mirante de  la  .Vkíivi  España  y  del  Perú,  al  présenle  Presidente  de  Chile,  en  la  cual  da 
atenía  de  lo  mis  importante  que  contiene  su  Diario  desde  el  Callao  de  Lima  en  el  Perú, 
y  de  sus  reeentcimientos  para  descubrir  si  hay  algún  pasaje  al  NO.  del  Ociano  Atián- 
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apartarse  un  tanto  del  primitivo,  desnaturalizando  el  sabor 
castellano;  pero  que  español  fué  en  principio,  y  que  no  debe 
suponerse  ficción  inglesa,  me  parece  por  indicios  que  voy  á 
exponer,  sin  que  de  ellos  resulte,  á  mi  juicio,  nada  contrario 
á  las  claras  y  razonadas  pruebas  aducidas  por  los  enunciados 
criticos  acerca  de  la  falsedad  del  viaje  de  Fonte,  tal  como 
se  supone  realizado  el  año  1640. 

Que  se  hicieron  tentativas  para  el  descubrimiento  es  indu- 
dable; en  mandamiento  expedido  por  el  virrey  de  Méjico, 
Marqués  de  Cadereyta,  en  23  de  Septiembre  de  1636,  auto- 
rizando exploraciones  á  más  altura  de  lo  reconocido  hasta 
entonces,  ponía  por  condición  que  había  de  hacerse  «sin  pro- 
seguir al  descubrimiento  del  estrecho  por  donde  se  entendía 
se  comunicaba  la  mar  del  Sur  con  la  del  Norte,  porque  esto 
!o  tenia  S.  M.  reservado  á  si»  '. 

La  prohibición  es  indicio  de  que  alguien  pretendía  ó  había 
pretendido  semejante  empresa;  y  si  duda  queda,  la  desvane- 
cen estas  frases  del  memorial  de  D.  Pedro  Porter  y  Casanate 
al  Rey  ': 

«No  ha  faltado  quien  repare  en  que  este  descubrimiento,  si 
hubiese  estrecho  para  España,  podría  abrir  paso  al  enemigo, 
siendo  así  que  si  no  le  hay,  cesa  el  inconveniente  de  este 
escrúpulo,  y  si  le  hay,  los  enemigos  tienen  en  él  sus  poblacio- 
nes; y  para  saberle,  ¿quién  puede  estorbarles  (aunque  Su  Ma- 
jestad prohiba  á  sus  vasallos  el  verle)  que  por  la  otra  boca  él 
no  lo  descubra?  Y  así,  se  debe  creer  que  no  le  ha  hallado  el 
enemigo,  ó  es  intransitable,  y  si  le  sabe  y  no  le  usa,  por  su 
conveniencia  le  oculta.  Y  si  hay  estrecho,  ya  habernos  incu- 
rrido en  el  daño,  pues  le  están  publicando  las  cartas  geográ- 
ficas españolas  más  modernas;  y  las  extranjeras,  sí  le  saben, 
no  lo  encubren,  antes  ponen  camino  navegable,  y  (al  propó- 
sito) navios  que  van  de  la  Florida,  donde  ellos  están  pobla- 
dos, á  la  California.  Y  para  conveniencia  de  V,  M.,  si  hubiese 

tico  á  ¡a  litar  del  Sur  y  mar  i¿r  ¡ii  Gran   Tartaria,  tradueida  del  inglé.i  v  ahora  del 

•  Colfcciótt  Nevarrtie,  t.  sis,  DÚm.  33. 

*  C»lfeeión  d*  decumentas  de  IniHas,t.\x,'^g.  19. 
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paso  (según  las  experiencias  de  los  vientos  generales  del 
Océano),  en  mayor  altura  son  continuos  los  vendavales,  y  así 
los  navios  ^e  V,  M.,  con  facilidad  podrían  ir  de  las  Indias  á 
España,  y  al  contrarío,  los  del  enemigo  no  podrían  menos  de, 
con  grande  di6cultad  ó  riesgo  y  dilación,  ir  por  él  á  las  In- 
dias  El  intento  del  suplicante  no  es  defender  opiniones  ni 

prometer  á  V.  M.  riquezas,  ni  ofrecerle  reinos,  como  los  in- 
formes y  pareceres  (del  P.  Ascensión  y  otros),  sino  desear 
saber  la  verdad  de  todo  y  traer  el  desengaflo,  sirviéndole  á 
V.  M.  en  hacer  este  descubrimiento  á  su  costa  y  riesgo,  por 

ser  tan  importante * 

Con  estos  antecedentes  no  es  aventurado  presumir  que  en 
los  viajes  hechos  en  California  por  Porter  en  los  afios  1643 
á  1 644  (viajes  cuyas  relaciones  y  diarios  no  han  llegado  basta 
nosotros),  procuraría  llenar  su  deseo.  Mas  desde  luego  puede 
asegurarse  que,  fuera  cualquiera  el  punto  á  que  llegara,  no 
era  hombre  capaz  de  desfigurar  la  verdad,  poniendo  una  cosa 
por  otra;  la  nobleza  con  que  exponía  sus  propósitos  le  abona; 
la  indicación  de  sus  conocimientos  en  oceanografía  le  prestan 
autoridad;  el  elogio  de  sus  contemporáneos  respeto  '.  Otro 

1  No  es  bastante  el  que  condensaron  el  Sr.  Latassa  en  la  BiiÜoieca  nueva  de  cs- 
eritores  aragoneses ,  t.  111,  págs.  239  y  343,  y  el  Sr.  Navarrete  en  la  BihUoleca  mari- 
tiina,  X.  II,  págs-  604  y  609,  cuanto  menos  los  artículos  de  Nicolás  Antonio,  León 
Pinelo,  Huerta  y  Beristain;  de  justicia  seria  enumerar  otros  escritos,  no  citados, 
de  este  sabio  marinero,  manuscritos  ó  impresos  en  Méjico  y  en  Lima.  El  maestre 
de  campo  D.  Martín  de  Herize,  gobernador  de  Chiloe,  lo  alabó  soldado,  contento 
de  su  presencia  cuando  vestia  de  gala  á  lo  militar,  <el  calzón  y  el  coleto  de  ante  uno, 
bota  ñandina,  banda  con  puntas  de  plata,  espadín  pendiente,  cadena  de  filigrana 
de  camarones  de  plata,  sombrero  noguerado  de  castor  con  blanco  y  ostentoso  pe- 
nacho>:  y  un  cronista  anónimo  del  Perú  {Colección  Navarrete,  t.  xix,  aura.  57), 
dando  par  sabido  lo  que  navegó  en  armadas,  que  enseiló  cosmografía  á  Oquendo  y 
i  muchos  mis,  dictó  preceptos  para  la  navegación,  construyó  instrumentos,  se 
acreditó  de  hidrógrafo  y  de  hidráulico,  de  literato,  de  filósofo,  de  hombre  de  ener- 
gía en  los  combates  de  Finisterre,  Guetaria,  Tarragona,  Barcelona,  compendiaba 
su  vida  en  estas  pocas  lineas:  (Caballero  de  Santiago,  honra  de  la  imperial  ciudad 
de  Zaragoza,  su  patria,  último  restaurador  de]  reino  de  Chile,  soldado  grande  y 
valeroso  entre  los  mayores  de  su  tiempo,  limpio  de  manos  y  libre  de  intereses,  que 
habla  dado  á  la  Armada  real  grandes  muestras  de  valor  y  experiencia,  y  en  la  gue- 
rra de  Sinaloa,  donde  fué  Gobernador», 

Eiciste  en  la  Biblioteca  Nacional,  escrita  en  papel  sellado  y  legalizada  por  escri- 
banos, con  signatura  S.  sa,  íielacióii  ajustada  de  ¡ossertñcios  del  almiraitle D.  Pedro 
Porler  y  Casamle,  hasta  1655,  y  en  apoyo  de  mis  deducciones  dice:  «Aseguró  del 
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hubo  de  ser  el  que,  aprovechándose  de  sus  trabajos  en  la 
manera  que  lo  hizo  Araeiico  Vespuci  de  los  viajes  de 
Ojeda,  la  Cosa  y  compañeros,  para  componer  lo*  suyos,  fan- 
taseó la  exploración  del  estrecho,  y  mucho  me  engaño  si  el 
autor  de  la  superchería  de  descubrimientos  en  1640,  com- 
puesta con  una  parte  real  y  efectiva  perteneciente  á  Porter,  y 
otras  de  atrevida  invención,  no  fué  D.  Diego  de  Peñalosa, 
personaje  diestro  en  parecidas  componendas,  según  he  tenido 
ocasión  de  averiguar '. 

Fijando  un  tanto  la  atención  en  el  escrito  impreso  en  Lon- 
dres en  las  Memoirs  for  the  curious,  se  nota  que  Fonte,  nom- 
bre poco  distinto  de  Porter,  había  sido  Almirante  en  Nueva 
España  y  en  el  Perú,  y  después  Presidente  de  Chile,  todo  lo 
cual  fué  Porter.  Uno  de  los  navios  de  Fonte  se  nombraba 
Rosario;  la  fragata  de  Porter,  Rosario:  coincidencias  entre 
las  que  se  atraviesa  el  vicealmirante  D.  Diego  de  Penelosa¡ 
decidido  á  descubrir  «si  la  California  era  verdaderamente 
isla  ó  península». 

¿Qué  objeto  se  propondría  el  indio  español  (como  él  se 
llamaba)  con  la  invención?  Sin  duda  el  mismo  que  le  instó  á 
forjar  las  otras,  diciéndose  conde,  marqués,  duque,  adelan- 
tado  ,  el  de  acercarse  en  Londres  á  los  interesados  en  la 

navegación  y  comercio  de  las  Indias,  por  los  cuales  consiguió 
acceso  á  la  Secretaría  del  Consejo,  al  príncipe  Roberto,  al 
Duque  de  York  y  al  Rey,  en  fin,  como  adelante  en  Francia, 
al  Príncipe  de  Conti,  al  Cardenal  d'Estrés,  al  Marqués  de 
Seignelay,  en  una  palabra,  el  de  vivir,  como  caballero  de  in- 
dustria, hecha  dejación  voluntaria  de  la  honra  y  de  la  ver- 
güenza. 

recelo  que  antes  se  tenia  de  que  pudiesen  entrar  navios  de  enemigos  en  la  mardet 
Sur  por  aquella  parte,  como  consta  de  las  relaciones  que  se  remitieron  á  Su  Ma- 
jestad en  1651.» 

1  Don  Diego  de  Peñalosa  y  su  deuubritmeiito  del  reino  de  Quivira.  Informe  presen- 
lado  á  la  Real  Academia  déla  Historia.  M.aárid,  iS8i,  impreso  en  las  Memorias  del 
Cuerpo,  t.  X. 
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XIX. 
iiTiLLi  n  nmtu. 

ig44-l<48. 


Segühdo  sitio  de  Tarragona. — Alteraciones  en  los  altos  cargos  de  la  marina. — Rin- 
den franceses  k  plaza  de  Rosas. — Mal  efecto  de  la  nueva. — Armamentos  en  Cá- 
dii.— Atacan  los  enemigos  á  Orbitclo. — Acude  nuestra  escuadra.— Batalla. — 
Mucre  el  Almirante  francés. — Alza  su  ejército  el  sitio  de  la  plaza. — Descontento, 
no  obstante,  el  Rey,  ordena  residenciar  á  los  jefes.— Consecuencias.— Nombra 
Gobernador  general  del  mar  á  D.  Juan  de  Austria. — Va  éste  en  jornada  á  Ita- 
lia.— Sofoca  la  sublevación  de  Ñapóles. — Servicios  que  presta  la  armada. — Com- 
bates con  la  de  Francia. 


I  ALA  impresión  produce  al  volver  desde  las  Indias 
I  al  Continente  viejo  el  estado  revuelto,  nada  sa- 
!  tisfactorío,  en  que  andaba  la  guerra.  Siéndonos 
^  adversa  la  fortuna  en  los  Faises  Bajos,  una  tras  otra 
¡  se  perdieron,  entrevarlas  plazas,  las  marítimas  de  Gra- 
velinga,  Mardik  y  Dunquerque,  que  servían  de  acceso 
á  la  comunicación  con  la  Península,  con  lo  que  llegó  á  ser 
verdaderamente  difícil  poner  una  pica  en  Flandes '.  En  Por- 
tugal se  llevaban  flojamente  las  campañas  de  frontera,  dedi- 
cada la  atención  privilegiada  á  Cataluña,  sin  obtener  por  ello 
resultados  que  pudieran  compensar  las  pérdidas  de  allende; 
lo  adelantado  desde  la  revuelta  consistía  en  la  persuasión  de 
los  catalanes  de  que  nada  ganaban  sometidos  á  la  tutela  fran- 
cesa, de  que  iban  cansándose. 
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La  armada  de  esta  nación  en  el  Mediterráneo,  más  activa 
que  la  nuestra ,  volvió  á  bloquear  á  Tarragona ,  sitiada  segunda 
vez  por  tierra  en  el  mes  de  Julio  de  1644;  y  aunque  no  deja- 
ron de  entrar  embarcaciones  menores,  manteniendo  correo 
con  el  exterior,  y  dos  bajeles  penetraron  con  víveres,  siendo 
de  excelente  servicio  su  gente  para  el  manejo  de  la  artillería, 
no  podía  esperarse  de  las  galeras  del  Duque  de  Tursi  soco- 
rro de  consideración,  y  hubiera  sucumbido  acaso  al  furioso 
cañoneo  y  asaltos  por  las  brechas  sí  repentinamente  no  se 
alejara  el  ejército  enemigo  el  13  de  Septiembre,  abandonando 
cañones,  pertrechos  y  víveres  sin  aparente  causa  '. 

Mr.  de  Brézé  corrió  desde  Salou  la  costa  hacia  Poniente 
pudiendo  emplear  sus  navios  de  fuego  contra  cuatro  mercan- 
tes cargados  de  trigo  en  el  Grao  de  Valencia,  por  remate  de 
campaña. 

Concluida,  el  referido  Duque  de  Tursi  resignó  el  mando 
de  las  galeras,  alegando  motivos  de  edad  y  salud,  aunque  no 
luera  misterio  ser  causa  verdadera  el  abandono  en  que  la  es- 
cuadra estaba,  sin  pagas  ni  forzados.  Con  su  dimisión  se 
promovió  cambio  de  personal,  que  otros  motivos  reclama- 
ban. Este  año  fallecieron,  de  muerte  natural,  el  Duque  de 
Maqueda,  capitán  general  de  la  armada  del  Océano  *,  y  el 
almirante  Sancho  de  Urdanivia  ';  á  poco  se  dio  sentencia 
condenando  al  Duque  de  Medina  Sidonía,  á  prisión  perpe- 
tua, con  pérdida  de  Sanlúcar  de  Barrameda  *;  quedaron, 
pues,  vacantes  los  cargos  principales  de  la  marina,  y  se  pro- 
veyeron confiriendo  á  D.  Antonio  Juan  Luis  de  la  Cerda, 
duque  de  Medinaceli  y  de  Alcalá,  títulos  de  Capitán  general 
de  las  costas  de  Andalucía,  extendiéndose  su  jurisdicción 


*  Relación  enviada  por  D.  Luis  Punce  de  Lean  i  hermano  del  Duque  de  Arcos ,  Vi- 
rrey di  Valencia ,  de  lo  que  sucedía  en  el  sitio  de  Tarragona,  que  por  mar  y  por  tierra 
tenian  putstú  tos  franceses.  Año  1644.  Ms.  Academia  de  la  Historia,  signaturas  ti, 
3,6,  log.  \i.— Crónica  de  Paréis,  capítulos  CU\  y  CLZI. — Memorial  Ifislóriea,t.x\u, 
l)ág¡naS49t  1496. 

'  El  30  de  Octubre. 

*  Dejó  cuantiosos  legados  al  hospital  de  Irún,  su  patria,  según  refiere  el  histo- 
riador local  Galnza. 

*  Novoa,  lib.  xiii,  pág.  i86, 
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desde  Ayamonte  hasta  el  estrecho  de  Gibraltar  y  20  leguas 
tierra  dentro,  y  de  Capitán  general  del  mar  Océano  y  de 
todas  las  armadas  de  navios  de  alto  bordo  «para  limpiar  de 
corsarios  y  obviar  las  piraterías  y  dafios  en  la  navegación  de 
Indias»  *,  debiendo  gobernarse  por  las  cédulas,  formas  é  ins- 
trucciones que  lo  hacia  su  antecesor,  con  la  diferencia  de 
señalarle  término  de  tres  aOos ,  que  en  el  otro  era  indefinido. 
En  las  escuadras  de  galeras  se  corrió  la  escala,  pasando  al 
cargo  superior  de  las  de  España  D.  Melchor  de  Borja  ';  al  de 
las  de  Ñapóles,  al  Marqués  del  Viso,  y  al  de  las  de  Sicilia, 
al  Marqués  de  Bayona,  y  la  de  navios  de  alto  bordo  adinte- 
rim  á  Ü.  Francisco  Diaz  Pimienta,  premiando  el  éxito  alcan- 
zado en  la  isla  de  Santa  Catalina  con  el  titulo  de  Almirante 
general. 

Pronto  causó  alteraciones  en  la  combinación  la  estrechez 
de  la  Hacienda  pública,  por  la  que,  ni  se  encontraban  los 
bajeles  necesarios,  ni  los  de  la  armada  estaban  en  estado  me- 
jor  que  las  galeras  para  cubrir  las  exigencias,  de  pronto  au- 
mentadas por  armamento  del  Gran  Turco  y  petición  de 
auxilio  de  la  República  de  Venecia,  que  olvidaba  sus  epigra- 
mas á  la  Liga  en  el  momento  de  la  conveniencia.  Bien  pudo 
el  rey  ü.  Felipe  recordárselos ,  y  aun  repetir  la  altiva  contes- 
tación recibida  de  la  Sefioría  cuando  se  trató  del  viaje  de  la 
Reina  de  Hungría,  su  hermana;  mas,  lejos  de  ello,  fuera  ins- 
tado por  el  carácter  de  suyo  generoso,  ó  por  recelo  de  que 
se  extendieran  los  otomanos  desde  Candía  á  Malta  ó  Cala- 
bria, ofreció  el  concurso  de  una  escuadra  de  navios  *. 

Los  franceses,  rechazados  en  el  puerto  del  Final,  empren- 
dieron en  la  campaña  de  1645  el  sitio  de  Rosas,  única  plaza 
que  interrumpía  sus  presidios  desde  el  Rosellón  á  Barcelona, 
estrechándola  por  tierra  y  mar  con  mucho  empuje,  aunque 
por  su  disposición  maltrató  á  los  bajeles  y  algunas  galeras 

>  Espedidos  ea  Zaragoza,  á  31  de  Marzo  de  1644.  Academia  de  la  Historia.  Co- 
Itcción  Salaxar,  M.  73. 

*  De  Centellan  j  Borja  ó  de  Borja  7  Centellas  le  aombrao  documentos.  Era  hijo 
del  Chique  de  Gandía  j  hermano  del  cardenal  D.  Gaspar. 

'  NoToa,  (ib.  TLia,  páginas  193-199. 
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echó  á  fondo.  El  enemigo  se  aprovechó  de  los  fosos  inun- 
dados para  acercarse  á  la  muralla  con  embarcaciones  cu- 
biertas con  techumbre  de  hierro  á  prueba  de  bomba,  desde 
las  que  abrieron  hornillos,  haciendo  brecha  por  la  que  pu- 
dieran entrar  tres  carros  á  la  vez.  Ocurrió  dentro  otro  acci- 
dente desgraciado,  volando  un  almacén  de  pólvora,  con  des- 
trozo que  obligó  al  Gobernador  á  capitular  la  entrega  con  hon- 
rosas condiciones,  habiendo  prolongado  dos  meses  la  defensa. 

Censuróse,  no  obstante,  en  la  corte  que  no  la  continuara, 
haciendo  malignas  suposiciones  contra  su  honra:  como  capí- 
tulo de  cargos  se  formuló  á  la  del  General  de  las  galeras  de 
Espafla,  D-  Melchor  de  Borja,  por  no  haberla  socorrido  á 
viva  fuerza.  Citábase  el  caso  de  un  capitán  mallorquín  que 
con  dos  bergantines  se  había  arrojado  á  cortar  la  linea  del 
bloqueo,  consiguiendo  entrar  200  soldados,  balas  de  mos- 
quete, médicos  y  medicinas,  como  si  fuera  igual  correría  noc- 
turna de  sorpresa,  que  batalla  atacando  á  fuerza  superior  '. 
Como  la  equidad  de  la  opinión  no  suele  pararse  en  diferen- 
cias, fué  su  víctima  Borja,  depuesto  del  mando,  encerrado 
en  el  castillo  de  Odón  7  sometida  á  las  diligencias  de  un  pro- 
ceso tan  largo  como  inútil,  pudiendo  alegar  razones  irrefuta- 
bles de  descargo '. 

En  su  reemplazo  se  dio  el  titulo  de  Capitán  general  al 
Conde  de  Linares  *,  portugués,  Virrey  que  fué  de  la  India 
oriental,  rehabilitándole  de  la  sentencia  de  pérdida  de  todas 
las  mercedes,  en  que  habla  incurrido  por  haberse  negado  á 
conducir  la  última  expedición  al  Brasil,  que  llevó  en  su  lu- 
gar el  Conde  de  la  Torre  *. 

'  Tratan  extenstunente  del  sitio  de  Rosai:  Parets,  c^Itulos  clxxi  ycLXXil; 
Novoa.lib.  xiii,  pág.  ij^;  MaiM-iai Hislóricii,t.  xviu,  páginas  Í4,ii,  1467  173. 

"  Alegación  par  D.  Melchor  Cmitllas  de  Borja,  capitán  general  de  ¡as  galeras  di 
España,  en  el  pUüo  een  el  Iktnciade  D.  Juan  de  Morales  Bar  nuevo ,  fiscal  del  Cmsefo, 
sobre  lapirdida  di  la  plaza  de  Rosas.  Impresa  en  folio.  Academia  de  la  Historia, 
Colicdénde  yesHitas,t.ixím,  núm.  6.— Otra  defensa  en  la  Biblioteca  Nacional, 
MM.,Ff.  «9. 

^  Don  Miguel  de  Noronha,  conde  de  Linhares,  ñrmado  en  Zaragoza,  a  13  de 
Junio  de  1645. 

*  Según  el  autor  de  las  Notídas  de  Madrid,  venido  de  la  India  le  acordó  el  Rey 
títulos  de  Marques  de  Víseu  (VÍUarreal),  y  de  Conde  de  Linares  para  su  hijo  ma- 
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BATALLA  DE 

Le  deparó  la  suerte  feliz  inauguración  con  la  captura  de  un 
convoy  de  cuatro  navios  franceses,  conductores  de  provisio- 
nes para  las  tropas  de  Barcelona  ',  y  de  algunas  embarcacio- 
nes de  cabotaje  al  hacer  demostración  ante  esta  ciudad  y 
puerto,  juntamente  con  la  armada  de  Pimienta,  después  de 
desembarcar  en  Vinaroz  7.000  infantes  destinados  al  sitio  de 
Lérida. 

En  el  período  de  invernada  quiso  el  Gobierno  avanzar 
las  operaciones  de  campaíla  siguiente,  procurando  se  ade- 
lantaran los  armamentos,  para  lo  cual  fué  á  Sevilla  y  Cádiz 
el  ministro  D.  Luis  Méndez  de  Haro,  conde-duque  de  Oli- 
vares, con  amplias  facultades.  Se  deseaba  que,  cuando  me- 
nos, estuviera  en  el  Mediterráneo,  á  principios  de  Febrero 
de  1646,  un  trozo  de  la  armada  del  Océano  que  se  alistaba 
en  Cádiz,  si  bien  se  habla  de  aprestar  con  igual  urgencia  la 
de  la  guarda  de  Indias  para  escoltar  las  notas;  los  bajeles  que 
fueran  necesarios  al  fin  de  conducir  á  Flandes  un  tercio  de 
soldados  sardos;  otros  para  llevar  á  Cataluña  4.000  infantes, 
y  los  que  hablan  de  reemplazar  á  los  inútiles. 

No  habiendo  tantos,  significó  e)  Rey  á  las  provincias  de 
Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Cuatro  Villas  que  volvieran  á  poner 
en  vigor  las  fábricas  de  naos  como  anteriormente  las  tenían, 
y  formaran  escuadra  que  se  denominara  de  Cantabria,  ofre- 

yor;  á  éste  oficio  perpetuo  de  Mariscal  de  Portugal,  y  al  otro  cargo  de  General  de 
Ceuta,  con  mds,  prorrogación  del  gobierao  de  Sofala  por  otros  tres  aflos;  34.000 
ducados  de  ayuda  de  costa,  5.D00  de  renta  perpetua,  a. 500  á  su  nuera;  General  de 
mar  y  tierra  el  tiempo  que  durase  la  jomada  del  Brasil;  titulo  de  Virrey,  y  en  Por- 
tugal, mientras  estuviera  alU  la  Infanta,  el  de  Teniente  general;  prorrogación  de 
vidas  de  las  encomiendas  que  dislrutaba;  cuatro  habitas  para  dar  i  quien  quisiere: 
y  de  morir  en  la  jornada  del  Brasil,  se  tuvieran  por  hechas  todas  lai  mercedes. 
Preso  y  sentenciado  por  su  negativa  á  hacer  la  jomada  en  pérdida  de  las  referidas 
mercedes  y  destierro  en  Tordesillas,  ablandándose  la  severidad  del  Rey,  obtuvo 
en  1643  el  mando  de  la  escuadra  de  galeras  de  Sicilia,  y  contribuyó  con  ellas  á  la 
Coma  de  Cadaqués.  Constan  estos  ponnenores  en  loa  Amsos  Históricos,  de  Pellicer; 
StmnHaria  Emdito,  t.  xxxi,  pág.  26,  y  en  el  Mnnorial  Histórico,  según  indica  el  ín- 
dice alftbético  de  personas  del  tomo  m.x.  En  !a  Academia  de  la  Historia ,  Coleceián 
deytsnUas,  t.  i,núm.  23,  se  guarda  JfmterrW  impreso  en  30  íoMq^  de  mirilos y  ser- 
I-icios  de  D.  Fernando  Noroña,  eende  de  Linares,  y  de  sus  asf endientes ,  pidiendo  gran- 
deza di  Casulla  á  Ululo  de  Duipie  en  Portugal. 

I  Memorial HistMeo,  t.  xviii,  pig.  144.— Academia  de  la  Historia,  Coleceián  de 
Jtsuitas¡  [.  cxx,  DÚm.  96. 
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ciendo  arbitrios  para  ello,  y  contestaron  estar  extenuadas 
por  los  continuos  sacrificios  que  hablan  tenido  que  bacer,  y 
en  la  certidumbre  de  que  no  se  encontraría  quien  fabricara 
naves  si  no  se  pagaba  á  los  constructores  lo  que  se  les  debía 
y  no  se  les  aseguraba  el  pago  en  lo  sucesivo,  asi  como  que 
se  les  librarla  de  las  extorsiones  de  toda  especie  que  experi- 
mentaban '. 

Las  dificultades  se  extendían  á  los  pertrechos,  de  modo 
que  se  hizo  preciso  adquirir,  en  país  enemigo  de  Holanda, 
por  segunda  maáo,  perchas  de  arboladura  y  pacage  para 
velas;  mas,  sobre  todas,  se  hacía  sentir  la  falta  de  marineros 
después  de  disponer  levas  extraordinarias  en  Asturias,  Gali- 
cia, Murcia  y  Cartagena,  y  la  buena  voluntad  del  almirante 
general  D.  Francisco  Díaz  Pimienta,  que,  disgustado  de  su 
papel  de  general  subalterno,  hizo  dimisión  pretextando  falta 
de  salud. 

Secamente  le  ordenó  S.  M.  continuar  en  el  cargo  «por  no 
ser  tiempo  de  otra  cosa,  como  tampoco  de  enviar  la  carta 
que  habia  escrito  despidiéndose  del  puesto  con  que  le  habla 
honrado  y  adelantado  tanto»  ',  y  con  análogos  procedimien- 
tos consiguió  que,  mal  ó  bien,  saliera  á  la  mar  la  escuadra, 
se  agregaran  cuatro  fragatas  de  Dunquerque  d  cargo  de 
Comelio  Mayne,  y  se  movilizara  la  de  Ñapóles  del  de  don 
Pedro  de  Orellana,  trayendo  infantería  y  caballería  á  la  costa 
de  Valencia. 

A  los  enemigos  sorprendió  la  actividad  inusitada,  por  la 
cual,  resguardadas  y  defendidas  las  plazas  de  Tarragona  y 
Tortosa  con  respetable  armada  ',  quedaban  anulados  los 
planes  contra  ellas.  Tuvieron  que  hacerlos  nuevos,  buscando 
medios  de  alejar  á  nuestras  naves  y  distraer  la  atención  lle- 
vándola lejos  de  Cataluña,  á  cuyo  fin,  partiendo  de  Tolón 
en  escuadra  en  el  mes  de  Mayo,  con  36  bajeles,  20  galeras  y 
un  complemento  de  tartanas,  polacras  ó  bergantines,  que 

'  Coíteiion  Vargas  Panít,  leg.  3,  números  84  á  86. 

*  CoUceióA  di  Reala  cidulas  dirigidas  á  D.  Luis  Méndez  de  Haro,  de  1644 
á  1648.  Academia  de  la  Historia,  C^eeión  Stdaaar,  k.  15. 

'  No  he  lo^rradn  ver  relación  man  que  del  segundo  troio,  que  componían: 
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hacia  subir  el  conjunto  á  más  de  cíen  velas,  puso  las  proas 
hacia  el  monte  Argentare,  en  Toscana,  á  cuyo  pie  se  halla- 
ban las  plazas  de  corta  entidad  reservadas  por  el  rey  Fe- 
lipe II  á  su  soberanía  después  de  la  guerra  de  Siena.  Santo 
Estefano  y  Telamón,  dos  de  dichas  plazas,  cuya  guarnición 
no  llegaría  á  cien  hombres,  cañoneadas  por  la  escuadra,  se 
redujeron  fácilmente  y  dieron  campo  al  desembarco  de  8.000 
infantes,  800  caballos  y  material  de  sitio,  de  que  era  cabeza 
el  príncipe  Tomás  de  Saboya,  poco  antes  general  español. 
Era  su  objetivo  Orbitelo,  fuerte  algo  más  importante  que  los 
dichos,  por  su  situación  en  una  península  sobre  el  lago  ó 
estaño  de  su  nombre.  Oportunamente  le  había  provisto  de 
víveres  y  municiones  el  virrey  de  Ñapóles  D.  Rodrigo  Ponce 
de  León,  duque  de  Arcos,  encargando  su  defensa  á  Carlos 
de  la  Gatta,  excelente  capitán  napolitano,  con  unos  200  sol- 
dados españoles  é  italianos.  Ya  empezada  la  expugnación, 
desembarcó  el  Marqués  del  Viso  por  Puerto  Hércules  algu- 
nos más,  que  entraron  á  vista  de  la  escuadra  francesa:  acción 
meritlsima;  pero  abiertas  trincheras  y  circunvalada  la  plaza 
de  12  al  21  de  Mayo,  guardando  los  puertos  y  costa  la  ar- 
mada, quedó  imposibilitado  el  acceso  á  sucesivos  socorros. 
Llegada  á  Espafla  la  nueva,  se  dio  orden  al  Conde  de  Li- 
nares, á  quien,  como  Capitán  general  de  las  galeras,  corres- 
pondía la  jefatura  en  el  mar  Mediterráneo,  para  que  con  Ins 
suyas,  las  de  tas  demás  escuadras  y  la  armada  de  navios  de 
alto  bordo  acudiera  al  opósito  de  ia  francesa,  lo  que  hizo 
desde  luego  poniéndose  á  la  vela.  El  8  de  Junio,  llegando 


Ciipitana  Real i.ioo 

Navio  nuevo  de  Urvicta 800 

Dos  doQuÍDCOces 1.700 

San  Jerúmmú 550 

Nuestra  Señora  de  Regla 450 

llrca  el  Le¿»  Roja 55o 

—  Rosa  Peqtuña 560 

—  León  de  Oro 400 
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—  San  Carlas 30o 
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al  cabo  Carbonera,  en  la  isla  Cerdeña,  se  le  unieron  18  gale- 
ras de  las  escuadras  de  Ñapóles,  Sicilia,  Cerdefla  y  Genova, 
elevando  su  fuerza  á  22  navios  de  guerra,  cinco  de  fuego  y 
30  galeras.  En  junta  de  guerra  se  examinaron  los  datos  reco- 
gidos relativamente  á  la  posición,  fuerza  é  intentos  del  ene- 
migo ,  y  se  acordó  provocarlo  á  batalla. 

El  12  amanecieron  las  galeras  de  vanguardia  sobré  la  isla 
de  Gillo  ( Giglió),  donde  tomaron  de  sorpresa  á  las  falucas 
de  guardia  del  enemigo,  y  tan  luego  como  éste  avistó  las 
velas  espallolas,  zarpó,  separándose  de  la  tierra.  Ordenó  su 
linea  alternando  navios  y  galeras,  con  proas  al  Poniente, 
cerrando  el  paso  á  la  nuestra,  que,  en  dirección  contraria, 
navegaba  en  linea  de  frente,  á  vanguardia  los  bajeles;  en 
linea  paralela  las  galeras,  y  á  retaguardia  ocho  navios  reza- 
gados. El  viento  era  de  tierra  bonancible,  sirviéndose  de  él 
ambas  armadas  para  acercarse  á  cuatro  millas  de  distancia,  á 
que  estarían  al  sonar  las  nueve  de  la  mañana  del  14  de  Junio. 
Contáronse  en  la  de  Francia  36  navios  y  20  galeras;  de  modo 
que  era  superior  en  nueve  de  los  primeros,  y  superior  en 
todo,  por  consiguiente,  aunque  tenia  10  galeras  menos. 

Habiendo  calmado  el  poco  viento  en  la  situación  dicha,  la 
capitana  de  Espafia,  del  Conde  de  Linares,  dio  remolque  á 
la  capitana  real  de  Pimienta;  la  capitana  de  Ñapóles,  del 
Marqués  del  Viso,  á  la  nao  Testa  de  Oro,  una  de  las  mayo- 
res; la  capitana  de  Sicilia,  del  Marqués  de  Bayona,  al  galeón 
San  Martín,  y  asi  las  otras,  poniendo  proas  á  la  mar  con 
designio  de  esperar  á  la  virazón,  ó  sea  viento  de  fuera,  que 
era  de  presumir  reinara  bacia  la  tarde,  y  encontrarse  á  bar- 
lovento. 

Lo  propio  hicieron  en  la  armada  francesa,  por  lo  que  am- 
bas navegaron  paralelamente  un  buen  rato,  adelantando  más 
la  nuestra,  precisamente  por  tener  mayor  número  de  remol- 
cadoras que  de  remolcados,  y  asi,  al  entrar  la  virazón,  como 
se  esperaba,  encontróse  á  barlovento  y  trató  de  utilizar  la 
ventaja  largando  todas  las  velas  y  arribando  sobre  el  enemigo 
para  abordarle. 

Díó.á  conocer  el  Duque  de  Brézé,  general  francés,  no 
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haber  variado  su  táctica  de  aquella  que  ejercitó  en  las  bata- 
llas anteriores  de  Cádiz,  de  Barcelona  y  de  cabo  Gata,  con- 
sistente en  el  empleo  de  navios  de  fuego  si  conseguía  el  bar- 
lovento, y  en  esquivar  el  encuentro,  y  principalmente  el 
abordaje,  en  caso  contrario.  En  el  momento  de  empezar  la 
maniobra  los  navios  españoles,  ordenó  á  los  suyos  orientar 
igualmente  todas  las  velas,  y  se  puso  en  huida  desordenada- 
mente; mas  no  pudo  hacerlo  tan  pronto  que  no  fiíera  alcan- 
zada la  retaguardia  y  comenzara  el  cafloneo,  en  desorden 
también  de  los  nuestros  por  acelerar  la  caza. 

Un  balazo  de  fortuna,  que  desarboló  á  la  capitana  real  del 
mastelero  mayor,  derribándole  por  consecuencia  los  de  jua- 
nete, fué  quizá  causa  de  no  experimentar  Francia  un  desastre 
sonado,  porque  volvió  el  Conde  de  Linares  á  dar  remolque 
al  bajel,  sacándolo  á  barlovento:  el  almirante  D.  Pablo  de 
Contreras  acudió  á  protegerlo,  recelando  que  en  aquel  estado 
le  abordaran  los  navios  de  fuego,  y  los  bajeles,  como  las 
galeras,  sin  cabezas,  sin  órdenes'que  obedecer,  procediendo 
cada  capitán  por  su  criterio,  sin  unidad  ni  norma,  se  emba- 
razaron unos  á  otros,  llegando  la  noche  sin  haber  conseguido 
resultado  de  consecuencia.  En  cuatro  horas  que  duró  la 
pelea  se  voló  uno  de  los  navios  de  fuego  del  enemigo,  y 
en  cambio,  desarbolado  uno  de  los  nuestros  (la  fragata  Santa 
Catalina),  lo  incendió  su  capitán,  temiendo  fuera  apresado. 
Sufrió  bastante  la  nao  Testa  de  Oro,  una  de  las  más  empe- 
lladas, mientras  no  la  sacó  la  capitana  de  Sicilia,  y  estuvo 
en  peUgro  de  hundirse  la  de  Ñapóles,  habiendo  recibido, 
entre  muchos,  un  balazo  á  ñor  de  agua  por  la  medianía  de  la 
banda  siniestra.  Los  franceses  hubieron  de  padecer  no  me- 
nos, y,  según  luego  se  supo,  una  bala  que  entró'por  la  popa 
de  su  capitana  mató  al  general  Duque  de  Brézé  y  á  otras 
personas  á  su  lado. 

El  dia  15  aparecieron  las  armadas  distantes  cosa  de  12 
millas  una  de  otra;  la  de  Francia  hacia  Levante,  á  barlo- 
vento, sin  dar  muestras  de  empeño  en  renovar  el  combate. 
Habia  reparado  su  aparejo  la  capitana  real  durante  la  noche, 
y  ordenó  hacer  rumbo  á  Puerto  Hércules,  suponiendo  que, 
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por  evitar  el  adversario  que  se  diera  socorro  á  Orbitelo, 
empeñarla  otra  batalla:  no  fué  asi,  porque,  variando  el  so-  ■ 
pío  de  la  brisa,  eocontróse  á  barlovento  la  nuestra,  y  tan 
luego  arribó,  se  puso  en  huida  la  francesa,  como  el  día  an- 
terior. 

Empleóse  el  i6  en  maniobras  parecidas,  con  las  que  aca- 
baron de  persuadirse  nuestros  generales  de  que  los  de  Fran- 
cia trataban  sólo  de  entretenerlos  sin  arriesgarse,  y  decidie- 
ron entrar  el  socorro;  pero  durante  la  noche  cargó  el  viento 
del  Sudeste  con  violencia  que  dispersó  á  los  bajeles,  po- 
niendo en  grave  riesgo  á  las  galeras-  De  los  primeros,  corrie- 
ron algunos  hasta  Cerdefia;  buscaron  otros  abrigo  en  las 
islas  Gillo  y  Monte-Cristo;  hubo  choques  y  embarazos  de 
unos  con  otros,  quedando  la  galera  Sania  Bárbara  tan 
destrozada,  que  dos  horas  antes  de  amanecer  se  fué  á  pique 
sobre  la  isla  de  Gillo,  ahogándose  46  forzados  '. 

Se  vio  á  la  escuadra  francesa  en  dispersión  el  día  siguiente, 
con  señales  de  haber  experimentado  la  fuerza  del  temporal. 
Una  de  sus  galeras  había  dado  al  través  sobre  el  Piombino,  y 
las  nuestras  se  apoderaron  de  los  despojos,  tomando  la  arti- 
llería y  gente;  á  otras  dieron  caza,  trabando  escaramuza,  y 
apresando  una  que  sirvió  de  reemplazo  á  la  Santa  Bárbara, 
y  un  navio  de  fuego,  separado  de  su  armada. 

El  23  y  24  llegaron  navios  y  galeras  á  Puerto  Longone, 
punto  señalado  para  reunirse  y  reparar  las  averias.  Celebróse 
consejo  de  generales,  tratándose  de  dar  socorro  á  Orbitelo, 
toda  vez  que  la  armada  francesa  habla  hecho  rumbo  ú  los 
puertos  de  Provenza:  hacia  más  llana  la  empresa  la  llegada 
de  ocho  bajeles  de  la  escuadra  de  Ñapóles,  que  se  unieron  el 
25;  no  obstante,  puso  el  General  en  jefe,  Conde  de  Linares, 
toda  especie  de  reparos,  estimando  en  más  el  valor  de  la  ar- 
mada que  el  de  aquella  plaza  insignificante.  Lo  que  decidió 
por  si  fué  que  las  fragatas  de  Dunquerque  forzaran  el  puerto 
de  Telamón,  y  los  bajeles  recién  llegados  de  Ñapóles  lo  hi- 
cieran en  Santo  Stefano  el  26,  resultando  la  operación  pro- 

'  dilección  Vargas  fíntce,  leg.  í5. 
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vechosa,  pues  tomaron  ó  destruyeron  70  tartanas  y  polacras 
en  que  el  ejército  francés  tenia  su  almacén. 

Una  carta  del  gobernador  Carlos  de  la  Gaita  manifestando 
haber  llegado  al  extremo  de  la  resistencia,  decidió  por  fin  al 
Conde  ¿  desembarcar  la  gente  de  la  armada,  componiendo 
un  cuerpo  de  3.300  infantes,  cuyo  mando  confió  al  almirante 
Pimienta,  con  orden  de  avanzar  sobre  el  estaño  de  Orbitelo. 
Hizolo  dividiendo  en  dos  su  tropa  y  ocupando  una  colina, 
donde  resistió  el  empuje  de  la  caballería  francesa;  no  así  el 
escuadrón  avanzado,  deshecho  en  la  carga,  con  pérdida  de 
muchos  capitanes,  por  lo  que,  tras  de  seis  horas  de  combate, 
se  hizo  precisa  la  retirada  y  reembarco  de  noche,  con  más  de 
400  heridos,  dejando  los  muertos  en  el  campo- 
Vuelto  á  reunir  el  consejo,  significó  el  General  la  imposibi* 
bilidad  de  repetir  intentos  de  socorro,  con  razones  que  reba- 
tieron los  Marqueses  del  Viso  y  de  Bayona,  ofreciendo  sus 
personas  para  la  empresa,  y  esforzándose  en  demostrar  que 
sostener  la  plaza  de  Orbitelo  era  por  entonces  el  mayor  ser- 
vicio que  pudiera  hacerse  á  S.  M.  Linares,  apoyado  por  Pi- 
mienta, creía  conveniente  dar  la  vela  saliendo  al  encuentro 
de  la  armada  francesa  entre  las  islas  de  Elba  y  Monte-Cristo, 
para  estorbar  el  desembarco  de  los  refuerzos  que  traería. 

Ni  una  cosa  ni  otra  se  hizo,  perdiendo  el  tiempo  en  discutir 
y  testificar  votos  contrarios,  sucediendo  en  tanto  que  en  la 
noche  delaoentraron  en  Telamón  cinco  navios  franceses  con 
más  tropas;  creció  la  antogancia  del  principe  Tomás,  y  em- 
pezó á  darse  por  perdida  la  plaza,  como  ocurriera  tal  vez  sin 
la  llegada  de  caballería  enviada  por  tierra  por  el  Duque  de 
Arcos  con  el  general  Marqués  de  Torrecuso.  Éste  se  arrimó 
en  el  consejo  á  las  opiniones  de  los  Marqueses  del  Viso  y  de 
Bayona,  quedando  el  General  en  jefe  solo  y  desairado  en  su 
obstinación,  tan  adelante  llevada  que,  alegando  la  necesidad 
de  sus  galeras  en  la  costa  de  Cataluña,  marchó  con  ellas, 
dando  orden  á  Pimienta  para  que  lo  hiciera  con  los  bajeles  á 
Ñapóles,  y  haciendo  dejación  del  resto  al  Marqués  del  Viso> 
Cambió  en  el  instante  la  situación  por  la  buena  armonía  y 
deseos  del  nuevo  jefe  con  los  Marqueses  de  Bayona  y  de 
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Torrecuso,  no  desprovistos  de  recursos,  aunque  Pimienta  se 
negara  á  concurrir  con  ellos,  por  haber  llegado  de  Cádiz  seis 
navios  con  infantería  y  provisiones,  y  de  Ñápeles  tartanas  y 
falúas  transportando  4.000  hombres.  Desde  el  17  de  Julio 
trabajaron  los  soldados  abriendo  camino  fuera  del  alcance  de 
los  fuertes  enemigos:  el  18  emprendieron  la  marcha  sosteni- 
dos por  las  galeras,  que  previamente  hablan  batido  á  las  to- 
rres de  San  Blas  y  Lancidonia,  y  á  punto  de  atacar  á  las 
trincheras  las  desamparó  el  principe  Tomás,  retirándose  pre- 
cipitadamente hacia  Telamón,  cuidando  de  cortar  los  puentes 
tras  si.  Abandonó  en  las  baterías  de  Orbitelo  20  piezas  de  ar- 
tillería, el  trabuco  con  que  arrojaba  bombas,  los  pertrechos 
que  no  pudo  destruir,  dejando  sembrado  el  camino,  basta  que 
pudo  embarcar  la  tropa  y  dar  la  vela  el  24. 

Con  esto  se  dio  por  acabada  la  campaña,  y  volvieron  las 
tropas  á  Ñapóles,  las  galeras  á  sus  puestos,  la  armada  á  Es- 
pafla,  celebrando  la  suerte  con  que  se  había  libertado  á  la 
plaza  de  Orbitelo,  y  deshecho  los  designios  de  Francia  derro- 
tando sus  ejércitos  de  tierra  y  mar.  Mas  nadie  quedó  satisfe- 
cho de  la  nueva  ';  las  escuadras  se  habían  dispuesto  y  despa- 
chado para  restaurar  el  crédito  de  la  marina;  para  buscar  y 
destruir  á  la  de  Francia  aun  cuando  fuera  dentro  de  sus 
puertos;  órdenes  y  recomendaciones  que  los  jefes  habían 
desatendido,  teniendo  por  dos  veces  ocasión  de  realizarlas. 
En  la  batalla  naval  de  Orbitelo  no  brillaron  ni  la  inteligencia 
ni  la  decisión  de  los  caudillos,  justamente  censurados  por  la 
separación  ó  abandono  de  las  fuerzas  que  debían  guiar;  en  el 
socorro  de  la  plaza  tampoco  dieron  ejemplos  que  imitar  á  la 
disciplina;  por  último,  con  el  alejamiento  de  la  mar,  de  que 
hablan  quedado  sefiores,  alentaron  la  vuelta  del  enemigo, 
que,  si  bien  fracasó  en  el  intento  de  sentar  el  pie  en  Cer- 
deQa,  rechazando  infantería  y  caballería  del  país  el  desem- 
barco *,  se  apoderaron  sin  dificultad  de  Puerto  Longone,  en  la 

'  véase  el  apéndice  de  este  capitulo. 

'  SegÚD  noticia  del  Manprial  Jfíslinco  (t.  xviii,  pig.  379),  aportaron  i  Ccrdeita 
140  tartanas  con  materiales  de  coastrucción  para  un  fuerte.  Los  de  la  isla  les  hi- 
cieron baitanles  prisioneros  y  ahuyentaron  al  resto  con  pérdida. 
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isla  de  Elba,  y  de  Piombino,  ciudad  opuesta  en  el  Contí- 
nentCf  dirigiendo  la  expugnación  el  mariscal  de  la  Meilleraie  '. 

£1  Rey  significó  su  descontento  ordenando  al  almirante 
Pimienta  que  sustanciara  causas  y  procediera  al  castigo  rigu- 
roso de  los  oficiales  que  hubieran  faltado  á  sus  deberes  *, 
principio  de  la  investigación  que  alcanzó  á  los  jefes:  releva- 
dos de  sus  cargos  y  presos  el  mismo  Pimienta,  el  Conde  de 
Linares,  el  Marqués  del  Viso,  que  lo  era  ya  de  Santa  Cruz 
por  falleciraiento  de  su  padre  ',  el  Marqués  de  Bayona  y  don 
Pablo  de  Contreras,  almirante  de  la  armada  del  Océano, 
sustituyéndoles  en  ínterin  con  títulos  de  gobernadores :  en 
los  navios,  D.  Jerónimo  Gómez  de  Sandoval;  en  las  galeras 
de  España,  D.  Luis  Fernández  de  Córdoba,  y  Juanetin  Doria 
en  las  de  Ñapóles. 

Por  remedio  más  eficaz  contra  el  desquiciamiento  de  la 
armada  determinó  el  Rey  nombrar  gobernador  general  de 
todas  las  fuerzas  marítimas  á  D.  Juan  de  Austria,  su  bijo  na- 
tural, habido  en  una  cómica,  dándole  latas  instrucciones  y 
grandes  poderes';  y  aunque  la  decisión  pareció  en  remedo 
del  eximio  vencedor  de  Lepanto,  produjo  muy  buena  impre- 
sión en  el  ánimo  abatido  de  los  marinos,  pensando  que  la 
presencia  del  Principe  en  los  bajeles,  por  su  mismo  decoro, 
exigiría  que  se  reforzasen  los  armamentos  y  se  dieran  con 
preferencia  los  recursos  solicitados  por  los  almirantes. 

Casi  al  mismo  tiempo  se  circulaba  ordenanza  exponiendo 
que,  mostrados  por  la  experiencia  los  daQos  que  se  siguen  de 
la  discordia  entre  los  generales  de  las  escuadras,  habiendo  de 
entenderse  que  D.  Juan  de  Austria  mandarla  absolutamente 
en  ambos  mares,  estando  á  su  elección  embarcar  en  las  galeras 
ó  en  los  bajeles,  como  mejor  le  pareciese,  declaraba:  que  el 

'  ¡ítiturial  HislárUo,  t.  sviii,  pág.  449,  7 1.  \ix,  pág.  87.  Pietro'Gíanaone  di  por 
avengnado,  en  su  Isleña  cH/ilc  dt¡  regno  di  .V^ii,  qu«  el  príocipe  Niccolo  Ludoi^i- 
sio  tenia  8o  hombres  de  guarnición  en  Piombino,  j  que  en  Portolongone,  lugar 
más  importante  que  Orbitelo,  no  habla  provisiones. 

*  C^cUn  Sans  de  BantUll,  art.  3.",  números  981  y  983. 

'  Don  Alvaro  de  Baiás,  segundo  Marqués  de  Santa  Crux,  ñnó  en  30  de  Agosto 
de  1646,  á  los  ochenta  anos  de  edad. 

*  Titulo  é  instrucciones  llevan  fecha  18  de  Marzo  de  1647. 
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puesto  de  capitán  general  del  mar  Océano  y  el  de  capitán  ge- 
neral de  las  galeras  de  España  se  hablan  de  reputar  por  cargos 
iguales.  En  los  casos  de  juntarse  las  galeras  y  la  armada  del 
mar  Océano,  el  capitán  general  de  las  galeras  de  Espafia 
tendría  el  mando  superior  en  el  Mediterráneo,  gozando  de  la 
misma  prerrogativa  en  el  Océano  el  capitán  general  de  la 
armada  de  este  mar.  1.a  graduación  y  precedencia  de  las  es- 
cuadras de  galeras  seri^>,después  de  la  de  España,  Ñapóles, 
Sicilia,  Cerdefla  y  Génova>estableciéndose  entre  las  reglas 
las  de  alternativa  de  los  almirantes  generales,  tenientes  ge- 
nerales, maestres  de  campo,  etc- '. 

Se  eligieron  por  consejeros  del  Principe,  en  lo  concer- 
niente á  galeras,  á  D.  Melchor  de  Borja,  alzada  la  pena  á  que 
fué  sentenciado  por  no  acudir  al  socorro  de  Rosas  *;  en  lo 
relativo  á  bajeles,  al  almirante  D.  Sebastián  ¿le  Echevarría, 
que  habia  servido  en  los  mares  de  Flandes  y  sufrido  prisión 
en  Holanda  ',  y  se  procedió  á  la  reorganización  d^las  fuerzas 
con  la  posible  actividad,  sin  desatender  á  lo  de  urgencia,  que 
por  entonces  era  el  despacho  de  la  escuadra  de  Masibradi 
en  auxilio  de  Venecia,  cumpliendo  lo  ofrecido  *,  y  al^socorro 
de  la  Mámora,  enviado  por  el  Duque  de  Medinacáli,  con 
oportunidad  de  hacer  levantar  el  sitio  puesto  por  los  irñpros  '. 

No  pudo  salir  la  armada  de  Cádiz  tan  temprano  copio  el 
aOo  anterior  por  el  mayor  esmero  en  aderezarla;  hIzol<>  el  6 
de  Mayo,  inaugurando  D.  Juan  de  Austria  su  gobierno  con 
la  fuerza  no  pequeña  que  componían  32  bajeles  de  guerra,  8 
de  fuego  con  unos  8.000  hombres  de  mar  y  guerra,  más  6\ga- 
leras  de  Espafía,  escolta  de  la  Real,  en  que  embarcó  el  Prín- 
cipe, adelantándose  á  pasar  el  Estrecho,  donde  hizo  la  pe- 
inera presa  de  un  navio  francés  de  poco  porte.  En  Cartagena 

*  Publicada  en  mis  Disquisiciones  náuticas,  t.  iii,  pág.  56. 

'  Condenósele  en  aa.ooo  ducados,  privación  de  odcios  y  cargos,  diez  anos  dc 
castillo  y  diez  de  destierro,  según  Novoa,  lib.  xiv,  pág.  118;  en  30.000  ducados  y 
servicio  de  campaña  por  seis  aQos  en  un  presidio  <  por  poco  ánimo  en  la  ejecución 
de  lo  que  importaba*,  por  lis  noticias  del  Memorial  Histérico,  (.  xviii,  pág.  353. 

'  Colección  Sons  de  Barutell,  art  3.",  DÚm.  134- 

*  Real  cédula  en  la  Caleceión  Naoarrete,  t.  x,  núm.  35. 

'  Carta  del  Duque  d  S.  M.  La  misma  Colección,  t.  vii,  DÚm.  30. 
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se  le  incorporaron  tres  galeras  de  Genova;  en  Tortosa  y  Vi- 
naroz  desembarcó  la  mayor  parte  de  la  infantería  para  ope- 
rar en  tierra,  hasta  que  se  levantó  por  los  franceses  el  sitio 
de  Lérida,  en  cuyo  tiempo  escaramuzaron  las  galeras  por  la 
costa- 
Hubo  nueva  alteración  de  personal  por  fallecer  de  enfer- 
medad en  la  capitana  D.  Jerónimo  Gómez  de  Sandoval ',  al 
que  sustituyó  Pimienta,  nombrado  al  mismo  tiempo  que  don 
Martín  Carlos  de  Meneos  para  la  escuadra  de  Ñapóles.  De 
la  de  Masibradi  llegaron  ocho  navios  regidos  por  su  almi- 
rante Juan  Miguel  Balaque;  se  agregó  asimismo  el  Marqués 
de  Santa  Cruz  con  una  galera  de  Genova,  quedando  muy 
aumentada  la  armada  y  á  punto  de  salir  en  busca  de  las  de 
Francia  y  Portugal,  que  se  decían  unidas,  cuando  llegaron 
avisos  seguidos  de  disturbios  en  Sicilia,  y  de  más  grave  alte- 
ración en  Ñapóles. 

Allá  se  decidió  enderezar  el  nimbo,  haciendo  escala  en  las 
Baleares  por  comodidad  de  las  galeras,  que  aun  asi  no  pu- 
dieron guardar  la  conserva  de  las  naves  al  atravesar  hasta 
Cerdeña,  de  modo  que  sin  ellas  llegó  el  Principe  á  la  capital 
del  reino,  que  en  situación  verdaderamente  grave  se  encon- 
traba. ' 

Por  cuestión  de  impuesto  ó  gabela  sobre  la  fruta,  habíase 
producido  en  el  mercado  tumulto,  que  fué  creciendo  en  pro- 


^  Acabó  (le  mal  de  orina  el  12  de  Junio:  llevaron  su  cuerpo  en  depósito  á  Va- 
lencia. Legó  á  D.  Juan  de  Austria  una  carta  de  marear  muy  primorosa. 

1  Don  Pedro  de  la  Mota  y  Sarmiento,  mayordomo,  escribió  con  minuciosidad 
Diario  de  ¡o  sucedido  en  la  navegación  que  hizo  S.  A.  el  Serenisime  Señor  Don  Juan 
con  la  armada  nal  dd  mar  Océano  desde  Cádiz,  donde  se  embarcó,  hasta  pee  ícniófio- 
scsión  delffiiitrttoy  virreinato  de  Sieilía,  en  Mesina.  Hállase  Ms.  original  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  con  la  signatura  G.  3,  y  he  tenido  á  la  vista  la  copia  sacada  por 
Navarrete  para  su  Colección,  t.  xliii.  De  los  disturbios  de  Ñapóles  se  publicaron 
varías  relaciones  é  historias  particulares  en  el  número  la  titulada  Tvrmitas  de  la 
eivdad  y  regno  de  Ñápales  en  el  año  de  1647,  por  D.  Pabla  Antonio  de  Tarsia.  León 
de  Francia,  1647.  en  4.'''Con  presencia  de  otras  y  de  las  generales  de  Pamno  y 
Giannone,  así  como  de  documentos  manuscritos,  compiló  el  duque  de  Rivas,  don 
Anget  Saavedra,  la  más  moderna,  Suhlefacién  de  Ñapóles  capitaneada  por  Másamelo, 
con  sus  antecedentes  y  consecuencias,  hasta  el  restablecimiento  del  gobierno  español.  Ma- 
drid, 1848,  dos  tomos  en  8.°  La  Colección  de  ¡raladas  de  Abreu  y  Bertodano  con- 
tiene varios  de  interés  para  el  estudio  de  las  transacciones  con  los  rebeldes. 
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porciones,  por  la  odiosidad  que  el  virrey,  Duque  de  Arcos, 
se  habla  granjeado.  Vióse  en  la  necesidad  de  encerrarse  en 
los  castillos  con  la  guarnición  española,  dejando  á  la  ciudad 
en  poder  del  pueblo,  que  pronto  tuvo  refuerzos  del  campo  y 
se  acabó  de  desmandar,  cometiendo  toda  especie  de  violen- 
cias. 

Los  encuentros  con  destacamentos  aislados  de  tropa,  que 
pudieron  desarmar,  acabaron  de  insolentar  á  los  bullangue- 
ros, hasta  e!  punto  de  intimar  al  Virrey  la  entrega  de  los  cas- 
tillos y  de  sitiarlos,  sabida  la  negativa.  Mas  de  isaooo  hom- 
bres '  provistos  de  artillería  y  de  armas  que  tomaron  de  los 
depósitos,  se  fortificaron  en  distintos  cuarteles  y  puntos 
fuertes,  haciendo  del  torreón  del  Carmen  principal  cinda- 
dela y  arsenal. 

Habían  transcurrido  tres  meses  de  hostihdad,  alumbrando 
cada  noche  el  incendio  de  alguna  casa,  y  corriendo  cada  día 
la  nueva  de  las  muertes  y  atropellos  cometidos,  cuando  don 
Juan  de  Austria  se  presentó  con  la  armada.  Algunos  comi- 
sionados del  pueblo  le  visitaron  y  ofrecieron  sumisión  favo- 
rablemente impresionados  con  su  juventud  y  gallarda  figura; 
otros,  los  más  osados  y  comprometidos,  contrarrestaron  la 
inclinación  de  los  primeros,  esterilizando  los  medios  conci- 
liatorios puestos  en  juego;  imponiendo  su  fuerza,  anunciando 
el  auxilio  de  la  del  rey  de  Francia,  con  el  que  se  hablan 
puesto  en  inteligencia,  y  agitando  las  malas  pasiones  con  la 
perspectiva  de  la  represión,  y  del  castigo  que  caerla  sobre 
inocentes  y  culpables. 

El  Duque  de  Arcos  instó  al  Principe  á  emplear  el  recurso 
de  las  tropas  de  su  mando,  que  desembarcaron  en  los  castillos, 
atacando  por  las  calles  á  tiempo  que  navios,  galeras  y  baterías 
de  las  fortalezas  rompían  el  fuego,  como  se  hizo  en  los  días  5  al 
7  de  Octubre.  En  los  primeros  momentos  sobrecogió  á  los  al- 
zados el  estruendo  del  cafloneo,  mas  no  tardaron  en  advertir 
que  el  daño  sufrido  por  las  casas  llegaba  poco  á  las  personas, 
y  que  el  empuje  de  los  soldados,  pocos  en  número  y  á  pecho 
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descubierto,  se  quebraba  en  las  barricadas  y  obstáculos  de 
las  calles,  cayendo  sobre  ellos  diluvio  de  proyectiles  desde 
las  techumbres. 

Dfas  de  horrible  lucha,  de  estrago  y  sangre  fueron  aque- 
llos, en  que  disparó  la  armada  16.000  balas,  sin  conseguir  el 
resultado  que  el  Virrey  se  prometía.  Lejos  de  ello,  los  tibios 
y  los  indecisos  hicieron  causa  común  con  los  que  los  excita- 
ban; la  sublevación  pasó  á  ser  rebelión  declarada,  procla- 
mándose los  jefes  del  pueblo  en  república  independiente  bajo 
la  protección  del  rey  de  Francia. 

El  14  de  Noviembre  acudió  al  llamamiento  Enrique  de  Lo- 
rena,  Duque  de  Guisa,  llegando  á  Torre  del  Greco  en  falucas 
caboteras,  con  pocas  personas  de  acompañamiento  y  menos 
dinero  del  que  esperaban  sus  partidarios.  Joven  de  más  pre- 
tensiones que  entendimiento,  no  acertó,  por  otro  lado,  á 
granjearse  la  estimación  de  la  masa  que  le  rodeaba,  mezcla 
de  menestrales  y  bandidos,  ni  siquiera  á  conseguir  el  bene- 
plácito de  su  Rey  natural,  creyendo  sencillo  prescindir  de 
tal  influencia,  y  por  la  suya  propia  coronarse. 

No  se  habla  perdido  de  vista  en  Francia,  ciertamente,  el 
movimiento  de  insurrección,  en  lo  que  podía  servir  y  ayu- 
dar á  los  planes  políticos,  por  lo  que  aliento  y  ofertas  no  fal- 
taron á  los  emisarios  de  los  rebeldes  qué  solicitaban  protec- 
ción. En  los  primeros  días  del  motín,  ó  sea  el  i."  de  Abril, 
partieron  del  canal  de  Piombino  cinco  navios  de  guerra  y 
dos  de  fuego  con  propósito  de  aprovechar  las  circunstancias, 
incendiando  13  navios  y  12  galeras  que  desarmados  estaban 
en  la  dársena  de  lepóles;  intento  prematuro;  avistados  los 
bajeles  por  los  vigías,  se  apresuraron  á  embarcar  nobles  y  ca- 
balleros napolitanos,  ahuyentando  á  los  franceses.  Desde  en- 
tonces se  tomaron  precauciones  en  la  mar,  siendo  una  el  ar- 
mamento completo  de  la  almiranta,  que  quedó  en  el  puerto 
en  disposición  de  dar  la  vela.  En  la  noche  del  12  de  Mayo, 
sin  que  jamás  se  haya  sabido  cómo,  voló,  iluminando  el  espa- 
cio, desapareciendo  con  ella  400  hombres  y  300.000  ducados 
que  por  seguridad  se  hablan  puesto  abordo.  * 

*  Ptmno-GUnntme, 
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Posteriormente  fueron  barcos  ligeros  con  armas  y  despa- 
chos. Juanetln  Doria  tuVo  la  suerte  de  apresar  dos  pataches 
con  carga  de  más  valor,  con  dinero,  y  á  esto  se  limitó  la  ges- 
tión de  la  marina  francesa  antes  que  llegara  D.  Juan  de 
Austria.  Habiéndole  seguido  la  escuadra  de  galeras  de  Es- 
paña y  la  de  Genova,  en  que  iba  á  prestar  excelente  servicio 
el  anciano  Duqoe  de  Tursi,  á  la  par  de  su  hijo  Juanetln  y  de 
su  nieto  Carlos,  Príncipe  de  Avela,  el  puerto,  y  aun  la  costa 
del  golfo,  estuvieron  resguardados,  teniendo  en  peligro  la  co- 
municación exterior  de  los  rebeldes. 

En  los  primeros  días  de  Diciembre  reinaron  fuertes  tem- 
porales que  pusieron  á  prueba  el  aguante  de  los  navios  en  el 
fondeadero  desabrigado  que  tenían:  uno  de  los  de  fuego  se 
estrelló  contra  el  muelle,  sienflo  raro  el  que  no  partió  cables 
ó  anclas.  Las  galeras,  como  buques  de  menos  resistencia, 
buscaron  refugio  en  Baia,  y  algunos  de  los  menores  pasaron 
á  Castellamare,  formando  tres  grupos  separados,  bien  ajenos 
á  la  contingencia  inmediata  de  aparición  del  enemigo. 

Se  avistó  la  armada  francesa  el  18,  contando  los  vigías  39 
navios  de  guerra  y  cinco  de  fuego-  Si  en  el  momento  hubiera 
atacado  á  la  nuestra,  desapercibida  como  estaba,  la  hubiera 
destruido.  Toda  la  infantería  con  parte  de  la  artillería  estaba 
en  tierra  cubriendo  las  obras  exteriores  de  los  castillos;  ape- 
nas habla  en  los  bajeles  100  hombres  de  mar  como  guardia 
indispensable.  Empero  el  Duque  de  Ríchelieu,  Almirante  de 
la  dicha  armada,  estaba  encargado  de  poner  en  tierra  4.000 
soldados  que  dieran  calor  á  la  rebelión,  y  para  verificarlo 
fondeó  en  la  punta  de  Posilipo,  poniéndase  en  comunicación 
con  los  jefes  populares,  y  como  quiera  que  ellos,  y  acaso  más 
el  Duque  de  Guisa,  se  negaron  á  entregar  á  los  recién  llega- 
dos el  torreón  del  Carmen,  gastando  el  tiempo  en  conferen- 
cias y  réplicas  con  que  dieron  á  conocer  la  torpeza  suspicaz 
de  ambas  partes,  la  tropa  no  desembarcó,  y  nuestra  armada 
pudo  juntarse,  meter  abordo  los  cafiones  y  soldados  y  po- 
nerse á  la  vela  el  día  21,  en  demanda  de  la  de  Francia,  lle- 
vando 30  navios  de  guerra,  siete  de  fuego  y  12  galeras.  El 
tiempo  revuelto  y  lluvioso  no  favoreció  á  las  maniobras  ed- 
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derezadas  á  ganar  barlovento;  consiguióse  en  parte  el  si- 
guiente día,  alcanzando  ocho  navios  de  la  vanguardia  á  cor- 
tar la  linea  de  los  franceses,  y  cañonearlos  durante  tres  botas 
en  combate  parcial,  interrumpido  por  los  chubascos. 

Lo  mismo  en  esta  acción  que  en  la  escaramuza  á  que  pro- 
vocaron las  galeras  el  día  siguiente,  mostró  la  armada  fran- 
cesa decisión  de  esquivar  el  encuentro  serio,  haciendo  lo  que 
los  nuestros  calificaban  de  guerra  galana,  y  poniendo  espe- 
cial cuidado  en  no  dejarse  abordar.  El  cañoneo  lejano  en  ia 
misma  forma  se  repitió  los  días  28  y  29,  acabando  por  tomar 
el  largo  los  franceses,  y  volver  hacia  ia  costas  los  nuestros.  < 

Entrado  el  ano  1648  sin  variación  en  la  ciudad  de  Ñapó- 
les, donde  de  trinchera  á  trinchera  había  diario  tiroteo,  de- 
cidió D.  Juan  de  Austria  tomar  el  gobierno,  embarcando  al 
Duque  de  Arcos  para  EspaOa.  Tras  la  medida,  que  satisfacía 
y  alegraba  al  pueblo,  reanudó  los  tratos,  atrayéndose  á  la 
clase  media,  harta  ya  del  desorden,  por  ser  la  que  más  lo  pa- 
gaba. 

En  Marzo  llegó  D.  iQigo  Vélez  de  Guevara,  Conde  de 
Ooate,  nuevo  Virrey,  con  recursos  de  que  había  gran  nece- 
sidad; arribó  también  de  España  un  galeón  con  470  infantes, 
empezando  á  tomar  los  asuntos  aspecto  más  agradable.  Como 
ocurriera  al  Duque  de  Guisa  embarcar  en  falucas  de  pesca- 
.  dores  5.000  de  sus  más  decididos  secuaces,  con  objeto  de 

'  Conocido  el  cspiricu  de  los  historiadores  franceses  por  referencias  anteriores, 
y  su  teoría  de  que  ctoute  bataille  ÜTrée  sur  mer  était  une  bataiile  gagn¿e>,  no  ha 
(le  sorprender  que  cataloguen  triunfos  alcanzados  en  el  golfo  de  Ñipóles.  Mr.  Gué- 
rin  refiere  que  Mr.  Paul,  acudiendo  desde  Piombino  en  15  de  Abril  de  1647,  con 
seis  naves,  hizo  en  e!  muelle  mismo  de  Ñapóles  presa  de  consideración  (<ír  pluíüurs 
háliiaenis  á  tañeré),  y  puso  en  jaque  á  la  armada  española,  haciendo  proezas,  pero 
tuvo  que  limitarse  í  perseguirla  i  calzonazos;  j  estando  varias  veces  á  punto  de 
alcanzar  victoria  célebre,  alguna  circuastancta,  ya  el  viento,  ya  la  calma  se  la  es- 
torbó {^Hisíoirc  nuiritime,  í.  111,  pág.  55).  Llegó  posteriormente  Mr.  Armand  de 
Vignerot  Duplessis,  Duque  de  Richelieu,  con  escuadra  de  30  navios  de  guerra,  los 
consabidos  de  fuego  y  tres  galeones  portugueses.  Llevaba  instrucción  de  no  inter- 
venir decisivamente,  y  se  limitó  á  incendiar  cinco  navios  en  Castellamare,  y  á  ba- 
tir á  la  armada  española,  echando  a  fondo  tres  ó  cuatro  de  sus  navios,  matándole 
400  hombres  sin  pérdida  propia  de  más  de  150.  Una  tempestad  las  apartó,  vol- 
viéndose á  Francia  la  suya  por  ^ta  de  víveres.  Tales  son  las  infonnaciones  di^ 
Mrs,  de  Boisraele,  Martin,  y  Guérin.^ 
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apoderarse  de  la  isla  Nisita,  dejándole  marchar  sin  oposición, 
dieron  á  la  vez  brava  acometida  á  las  trincheras  D.  Juan  y  el 
Virrey  por  distintas  partes,  arrollando  los  obstáculos,  ocu- 
pando los  puntos  más  fuertes,  llevando  tras  sí  á  una  gran 
parte  del  pueblo  que  gritaba:  «¡Viva  la  paz!  ¡Viva  el  Rey  de 
España!» 

«Dfa  glorioso,  escribió  un  testigo  ':  lograron  los  solda- 
dos lo  padecido  en  seis  meses  continuos  de  guerra,  la  más 
desacomodada  que  se  ha  visto  en  estos  tiempos,  pues  les  fal- 
taron los  bastimentos,  los  vestidos  y  zapatos,  lefia  y  municio- 
nes, embestidos  de  infinita  multitud  del  pueblo  por  tierra  y 
de  toda  la  armada  francesa  por  mar,  sin  perder  nunca  puesto 
ni  dedo  de  tierra  de  lo  ganado,  habiendo  muchos  que  hicie- 
ron posta  en  las  trincheras  de  noche  y  de  día  todo  este 
tiempo  sin  mudarlos.» 

«No  más  de  3.000  hombres,  dice  otro  escritor  local  ', 
redujeron  aquel  pueblo  innumerable.» 

Los  sufrimientos  en  la  mar  no  fueron  menores,  habiendo 
tenido  que  atender  la  escuadra  á  la  provisión  de  los  leales, 
buscando  víveres  en  Gaeta,  en  Genova  y  en  Sicilia,  cuidar 
del  bloqueo,  procurar  faginas  y  otros  materiales  de  defensa, 
y  todo  ello  con  poquísimos  brazos,  por  dejar  los  más  en  las 
trincheras.  Por  esta  causa,  en  ocasiones  sucesivas,  se 
alzó  la  chusma  en  tres  galeras  de  las  de  Ñapóles,  despeda- 
zándolas en  tierra  para  unirse  con  los  rebeldes;  tres  navios 
de  los  menores  qne  cargaban  trigo  en  Castellamare  fueron 
incendiados  al  aproximarse  la  armada  francesa,  á  fin  de  no 
caer  en  su  poder,  faltos  de  defensa  como  estaban. 

Preso  el  Duque  de  Guisa,  adelantando  la  pacificación  en 
todo  el  reino  en  términos  de  poder  despachar  la  armada  para 
España  y  parte  de  la  infantería  á  Milán,  volvió  á  presentarse 
en  el  golfo  la  de  Francia  en  el  mes  de  Junio,  con  36  navios 
y  18  galeras,  con  objeto  de  reanimar  las  chispas  de  la  sedición 
ocultas  entre  la  ceniza.  Intentó  con  mal  éxito  desembarco  en 


'  DoD  Pedro  de  la  Mota,  en  el  diario  citado. 
*  Giuinoiía,  Istoria  civiie. 
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Torre  de  la  Anunciata;  experimentó  repetido  desengaño  en 
la  isla  Ischia.  En  segunda  jornada  por  el  mes  de  Agosto,  en 
que  figuraba  el  príncipe  Tomás  de  Saboya,  no  tuvieron  me- 
jor suerte,  aunque  tomaron  la  isla  Procita  y  saltaron  en  tie- 
rra del  golfo  de  Salerno,  donde  se  les  unió  un  cuerpo  de 
bandidos.  Brevemente  abandonaron  los  puertos,  volviendo 
á  su  país  con  pérdida  de  alguna  gente.  La  escuadra  dei  mando 
de  Pimienta,  que  regresó  á  fines  de  Agosto  trayendo  24  na- 
vios de  guerra  y  8  de  fuego,  no  tuvo  por  entonces  otro  ser- 
vicio que  la  conducción  del  principe  D.  Juan  á  Sicilia  y  asis- 
tencia á  las  fiestas  con  que  tomó  posesión  del  virreinato  en 
Mesina  el  27  de  Septiembre. 


APÉNDICES  AL  CAPITULO  XIX. 


BmtAlla  de    Orbilelo. 

Hizo  ruido  en  la  corte  la  campada  de  Toscana  en  1646 ,  no  tanto  por  las 
peripecias  del  sitio  y  las  de  la  batalla  naval,  como  por  la  desavenencia  en- 
tre los  jefes  de  nuestras  escuadras,  que  en  poco  estuvo  cambiara  en  desdi- 
cha la  fortuna.  De  ellas  pudo  el  público  imponerse,  porque,  á  más  de  las 
relaciones  generales  que  del  suceso,  como  de  los  notables,  se  dieron  á  luz, 
se  imprimieron  los  despachos  oficiales  del  general  Francisco  Dtaz  Pimienta 
y  del  Marqués  del  Viso,  distribuyéndose  seguidamente  narración  anónima 
mucho  más  extensa,  que  puede  suponerse  escrita  ó  inspirada  por  el  refe- 
rido Marqués,  toda  vez  que  comprende  su  correspondencia  con  el  Conde 
de  Linares,  con  el  almirante  Pimienta,  el  Marqués  de  Torrecuso  y  Cario 
de  la  Gatta,  documentos  que  le  proporcionan  el  mayor  interés.  Censura 
sin  rebozo  el  proceder  del  General  en -jefe  y  el  del  Almirante  general,  in- 
dicando que  por  ellos  se  hubiera  perdido  la  plaza,  y  que  sin  duda  se  perdió 
la  gloria  de  victoria  decisiva  en  la  batalla  naval  el  14  de  Junio,  de  la  que 
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ambos  se  apartaron  sin  dar  órdenes,  dejando  á  los  capitanes  sin  saber  qué 
puesto  les  tocaba  ni  lo  que  habían  de  hacer  '. 

Parece  que  se  publicó  igualmente  por  entonces  escrito  del  Marqués  de 
Bayona,  insertando  las  cartas  que  dirigió  al  Conde  de  Uñares,  instándole 
con  repetición  al  socorro  de  Orbitelo  y  ofreciendo  su  persona  por  la  prác- 
tica que  en  acciones  de  guerra  terrestre  tenía  adquirida,  as!  como  las  eva- 
sivas del  General,  cortésmente  disimuladas,  y  sus  elogios  al  consejero  *. 

Á  uno  y  otro  papel  contestó  el  Conde  de  Linares,  sin  dar  su  nombre, 
sincerándose  de  las  inculpaciones  y  descargando  la  responsabilidad  por  la 
que  se  le  hubiera  exigido  perdiendo  la  armada  *. 

Don  Jerónimo  de  Aznar,  Maese  de  Campo  general  dentro  de  Orbitelo, 
dio  á  la  estampa  el  mismo  aflo  relación  circunstanciada  de  cuanto  ocurrió 
en  los  setenta  días  del  sitio,  desde  la  apertura  de  las  trincheras,  batería, 
brechas,  asaltos,  salidas  de  loa  sitiados,  ingenios  con  que  apuraron  la  de- 
fensa, victoria  final  y  elogio  del  Gobernador. 

Otra  más  extensa  compuso  posteriormente  el  coronel  D.  Pedro  de  la 
Puente,  instado  de  persona  de  significación,  empezando  por  describir  el 
lugar  é  historiar  antecedentes.  Puntualizó  las  operaciones,  los  intentos  de 
socorro;  el  desembarco  de  soldados  de  la  armada  al  mando  de  Pimienta, 
entre  los  que  pelearon  valerosamente  y  en  primera  fila ,  D.  Antonio  y  don 
Lope  de  Norofla,  hijos  del  Conde  de  Linares,  y  D.  Nicolás  Doria,  que  lo 
era  del  Duque  de  Tursi;  el  envío  sucesivo  de  gente  por  mar  y  tierra,  que 
hizo  desde  Ñapóles  el  virrey  Duque  de  Arcos  hasta  componer  5.000  in- 
bntes  y  2.000  caballos;  la  retirada  del  príncipe  Tomás,  dejándose  en  el 
campo  artillería,  enfermos  y  heridos;  la  apreciación  en  7.000  in^intes  y  la 
mitad  de  los  jinetes  de  las  pérdidas  de  Francia;  por  fin,  el  estado  en  que 
quedó  la  plaza,  contando  250  defensores. 

Los  historiadores  coetáneos  utilizaron  estos  papeles  entre  las  fuentes  de 
información  que  se  proporcionaran,  advirtiéndose  en  el  tratado  de  Novoa 
que  siguió  fielmente  al  maese  de  campo  Aznar,  en  cuanto  dice  de  la  plaza; 
relativamente  á  la  armada  es  mis  amplia  la  disertación  y  conviene  trans- 
cribirla *, 

«Afrontadas  las  armadas  se  estuvieron  acañoneando  hasta  las  cinco  de 
la  tarde  de  aquel  día,  porque  entre  los  Generales  de  armada  y  galeras  se 
despertó  rigurosa  y  perjudal  competencia,  como  suele  acontecer,  para 
destrucción  de  empresas,  y  en  que  Espafla  ha  recibido  ruinas  sin  encareci- 

■  Copia  en  U  Celiedin  í/avarrelt,  t.  VU,  súm.  16. 

*  Eztractoen  la  misma  Cii/Kcí^ffy  tomo,  núm.  36. 

'  No  he  visto  el  impreso;  cftilo  el  Mtmarial  Histérico,  t.  XVIII,  pág.  36S. 

*  Dd  libro  xrv,-pSjr.  246. 
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miento  y  efectos  peligrosos,  sobre  quién  había  de  gobernar  la  fiícckSn.  El 
Conde  de  Linares,  de  nación  portugués,  quería  descollarse  sobre  todos  ': 
decía  que  á  él  le  tocaba  como  General  de  las  galeras  de  Eapafia;  el  Mar- 
qués del  Viso,  que  él  lo  era  de  Ñapóles ,  en  cuyo  reino  estaba,  y  que  había 
de  preceder  y  le  pertenecía,  y  sospecho  que  seguía  este  parecer  el  Benavi- 
des  (Marqués  de  Bayona),  como  pariente ,  y  que  lo  era  de  las  de  Sicilia; 
el  Pimienta  decía  que  al  hacer  de  general  de  aquella  armada  real,  que  no 
quería  ni  podía  estar  á  orden  de  nadie,  y  embutiendo  con  la  capitana 
francesa,  le  huyó,  y  con  ella  toda  la  armada,  y  queriéndola  seguir,  se  halló 
desarbolado  de  un  balazo,  con  que  se  embarazó  y  paró;  mas  después  se  supo 
que  de  otro  de  nuestra  capitana  mató  al  General  francés.  Las  galeras,  di- 
cen, siguieron  la  derrota  de  la  Margarita,  puerto  en  la  costa  de  Francia 
de  aquel  mar:  el  Linares,  sin  elegir  mejor  consejo  y  el  que  pedía  el  caso, 
se  volvió  con  sus  galeras  á  los  puertos  de  Valencia;  envió  su  hijo  á  Zara* 
goza  á  dar  cuenta  al  Rey  de  su  viaje  y  de  su  determinación,  que  no  quiso 
oir,  y  obrando  como  mal  servido,  quitó  tas  galeras  al  Linares  y  las  dio  á 
D.  Luis  Fernández  de  Córdoba ,  y  aun  los  demás  están  amenazados  de  re- 
sidencia y  castigo,  porque,  en  et  mejor  sentir  de  todos,  si  no  hubieran  en- 
trado en  discordia,  emulación  y  competencia,  pudieran  haber  tomado  y 
deshecho  aquella  armada Sin  embargo,  fué  la  fuga  de  la  armada  ene- 
miga de  grande  afrenta  para  Francia,  y  que  no  se  hizo  más  (de  grande 
gloría  para  Espafia),  prez  y  honra  de  Italia,  fortuna  al  fin  y  desgracia  de 
armadas,  en  que  por  algunos  años  hemos  padecido;  quisieran  que  le  hu- 
bieran quemado,  pues  se  llevaban  navios  de  fuego,  Ó  preso  toda  la  fran- 
cesa y  dado  esta  victoria  al  mundo.  Culpaban  ul  geoeral  Pimienta  y  á  to- 
nos los  demás,  y  que  si  era  la  dificultad  y  el  impedimento  hallarse  sin  un 
árbol,  que  hubiera  hecho  capitana  de  otro  bajel,  seguido  y  concluido  el  fin 
prósperamente;  mas  donde  se  huye  no  se  puede  hacer  nada;  hagámosle  i'> 
sírvales  esta  defensa  á  los  que  han  trabajado,  que  sin  duda  no  lesdebióide 
faltar  el  valor  y  los  deseos,  particularmente  en  Cabos  de  tanta  calidad.» 

Otro  escritor,  que  á  la  sazón  estaba  en  Ñapóles  cuidando  el  hospitalxle 
la  armada  ',  y  oyó  sin  duda  á  los  heridos  descripción  de  la  batalla,  la  tras- 
ladó en  estos  términos; 

«Al  amanecer  parecieron  las  armadas  en  dos  hermosas  medias  tunas, 
con  tan  diversas  empavesadas  y  estandartes,  tan  hinchadas  de  velas  y  tan 


■  Y  le  correspondía:  lo  decUr6  el  Rey,  algo  tirde,  en  eddula  dirigida  «1  Mtrquíi  del 
Viso,  de  Zaragoza,  á  15  de  Julio  de  1646,  ronürmando  las  Ordenanza!  vigentes.  Ceheñén 

Navarrtle,  t.  Vil,  oúm.  35. 

'  ComtKíarñs  del  dtsengañade ,  i  ¡ta  vida  de  Don  Ditga  Duque  Je  Stlrada  iscrila  fer  tí 
misiHV.  Mtmoriai  NisIMco ,  t.  xil ,  pág.  479. 
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esparcidas,  que,  formando  un  vistoso  anfiteatro,  enamoraron  la  ví^,  die- 
ron ánimo  &  los  corazones  y  se  prometieron  la  victoria,  hadendo  mis  her* 
mosa  el  alba  que  el  mismo  sol.  A  las  seis  de  la  mañana ,  á  los  14  del  mes, 
se  hallaron  tan  cerca,  que  fué  necesario  pelear;  pero  en  el  primer  encuen- 
tro conoció  la  armada  francesa  cuin  inferiores  fuerzas  teufa  para  combatir, 
siéndole  deshecho  el  orden  de  su  media  luna  y  perdiendo  un  bajel.  Ade- 
lantándose después  el  general  Pimienta,  seguido  de  otros  bajeles,  desordenó 
todo  el  cuerno  siniestro  del  enemigo.  La  capitana  de  nuestros  galeones, 
llamada  San  ^acobo  6  Santiago,  la  almiranta,  llamada  la  Trinidad,  San 
Martin  y  otras  de  la  armada  real  parecían  otros  tantos  Monjibelos,  ó  sea 
volcanes  que  con  setenta  Tifeos  y  Encelados  gigantes  vomitaban  sus  vul- 
caneas  llamas  y  balas  ardientes,  descargando  de  los  costados  en  un  punto 
800  balas  de  mosquetes,  que,  con  los  espantables  truenos  de  la  artillería, 
hicieron  bramar  el  mar,  temblar  la  tierra,  huir  los  peces  en  sus  cóncavos, 
quitando  el  humo  la  vista  del  cielo ,  y  viéndose  sólo  en  las  ondas  los  flujos 
sanguíneos,  los  árboles  de  los  bajeles  rotos,  las  antenas  despedazadas,  las 
tablas  hechas  astillas,  las  vigas  fracasadas,  las  velas  rotas  y  el  jarciamen 
deshecho.  Entre  los  bajeles  más  maltratados  lo  fueron  el  galeón  llamado 
el  León  rojo  y  el  Caballo  marino.  Presagiaban  los  nuestros  la  victoria  y 
resonaba  la  gloriosa  muerte  del  general  Duque  de  Fronsach  (Armando  de 
Maillé-Brezé)  y  de  tantos  capitanes,  soldados  y  marineros;  pero  recibiendo 
nuestra  capitana  en  el  combate  un  caftonazo  en  el  árbol  de  trinquete  de  la 
gavia  maestra,  que  quitó  el  mastelero  mayor,  y  observado  por  el  enemigo, 
embistió  luego  con  un  bajel  de  fuego;  pero  socorrido  por  el  Conde  de  Li- 
nares, General  de  las  galeras  de  EspaOa,  le  sacó  de  la  zu&  remolcándole, 
y  el  bajel  de  fuego  del  enemigo  se  quemó  así  mismo,  sin  ningún  efecto » 

Las  cartas  de  noticieros  de  la  corte  nos  han  conservado  comentarios  de 
corrillo  que  hacen  al  caso  ': 

«Lo  que  hay  de  cierto  de  nuestra  armada,  es  que  perdió  las  dos  mejores 
ocaúones,  que  jamás  tendrá,  de  pelear  con  los  franceses.  En  justicia ,  lo  que 
se  hizo  fué  poco;  echárnosles  una  galera  á  pique;  tomárnosles  otra  y  80 
barcones.  Murió  su  general,  y  esto  fué  pasando  dos  veces  por  delante  de 
nuestra  armada,  sin  haber  obrado  cosa  más  considerable,  habiendo  podido 
destruir  la  de  Francia.  Deseará  V.  R.  saber  la  causa :  ésta  ha  sido  discordia 
entre  los  Generales.  El  Conde  de  Linares,  conforme  alas  órdenes  que 
de  S.  M.  teofa,  quería  pelear,  y  Pimienta  decía  baria  lo  que  se  le  orde- 
nase, que  á  lodo  estaba  dispuesto.  El  Marqués  del  Viso,  General  de  las 
galeras  de  Ñapóles,  y,  por  consiguiente,  de  la  demás  armada  de  aquel 

1  Mtmtriat  Hiitírice,  1.  xvii,  pl£.  367. 
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reino,  decía  tener  orden  del  Virrey  de  Ñapóles  de  sólo  socorrer  í  Orbitelo. 
Con  estas  demandas  y  respuestas  pasó  la  armada  francesa  delante  de  la 
nuestra,  sin  que  nosotros  hiciésemos  nada,  y  se  fué  en  salvo  á  sus  puer- 
tos.  El  de  Linares  se  enfadó  y  se  vino;  Pimienta  se  retiró  i  un  puerto 
nuestro,  y  el  del  Viso  se  fué  á  Ñapóles,  aunque  después  volvió  al  socorro 
de  Orbitelo.  Halo  sentido  grandemente  S.  M.,  y  con  todo  eso  no  sé  si  se 
ha  de  hacer  la  demostración  que  conviene  en  caso  tan  grave,  para  escar- 
miento de  otros.  Et  hijo  del  de  Linares  fué  á  dar  cuenta  de  todo  á  S.  M.; 
unos  dicen  que  no  le  dieron  audiencia,  otros  que  si,  mas  que  fué  oído  con 
poco  gusto  de  S.  iA.  Linares  está  en  Vinaroz  con  su  escuadra  de  galeras: 
el  del  Viso  culpa  á  Linares,  que  no  dió  órdenes  como  debía,  y  i  Hmienta 
que,  diciéndole  bornease  su  navio  para  embestir  con  el  enemigo,  no  lo 
hizo,  diciendo  tenia  poca  gente;  Linares  culpa  al  del  Viso ,  que  no  obe- 
deció, y  as(  anda  todo.» 

Que  U  demostradón  se  hizo  tan  luego  fueron  llegando  á  la  corte  las  in- 
formaciones indica  la  misma  colección  de  cartas,  diciendo  una  ': 

«Al  Conde  de  Linares  traen  preso;  fué  por  él  á  la  raya  de  Castilla  un 
alcalde  de  casa  y  corte.  Pimienta  ha  enviado  á  S.  M.  los  requerimientos 
que  por  varías  veces  hizo  al  Conde  de  Linares  de  que  pelease  y  le  remol- 
case (xm  sus  galeras  los  navios  para  tomar  él  el  viento  y  arremeter  al  ene- 
migo,  y  dicho  Conde  se  cerró  y  no  lo  quiso  hacer.» 

Quizi  la  circunstancia  de  ser  portugués  empeoró  su  causa  ante  la  opi- 
nión pronunciada  contra  él  principalmente,  suponiéndole  instigado  por 
móviles  pequeSos  de  personalidad  ',  sin  que  le  altaran  amigos  y  defenso- 
res, siendo  de  señalar  entre  las  piezas  de  descargo  la  certificación  de  los 
oñciales  reales  de  las  galeras  de  España,  haciendo  constar  que  estuvo  la 
gente  con  mermada  radón  por  transcurrir  tres  meses  sin  recibir  recursos 
de  ninguna  espede,  y  que  prestó  el  Conde  13.000  reales  de  su  bolsillo  para 
comprar  algún  bastimento '. 

En  el  proceso  se  le  hiderbn  diez  y  seis  cargos  graves,  incluso  el  de  la 
pérdida  de  Portolongone,  por  haberse  venido  á  Espafia  con  las  galeras  y 
despachado  i.  los  navios,  y  habiendo  sido  absuelto  en  primera  instancia,  lo 
mismo  que  los  otros  Generales,  apeló  et  fiscal  pidiendo  la  revocación  de  la 
sentenda,  y  abnó  nuevos  procedimientos  voluminosos,  de  que  se  conserva  la 
csenda  en  libro  impreso  titulado  ':  Memorial  del  pieiio  criminal  que  el  se- 

'  ürmarial HistSñtB¡  t,  xvín,  píg.  J97. 

'  De  ellot  hice  resumen  CD  mi  ^jicifri0  dtrtttpciiit  en  la  Acadtmia  de  la  Hiiterit.  Ma- 
drid, iSSi. 
■  CaUteUa  Vargas  Pernte,  leg.  XXVI. 
*  Ejemplar  en  la  Biblioteca  Nacional,  tala  de  Varios,  Felipe  IV,  paque»  núm.  41,— iii 
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ñor  D.  Martin  de  Larreaíegui,  aW  Consejo  de  Su  Magestad,  que  por  par- 
ticular decreto  sup  hace  oficio  de  fiscal  en  él,  traía  en  yunta  contra  el 
Conde  de  Uñares,  D.  Miguel  de  Noroña,  que  sirvió  el putíto  de  Capitán 
general  de  las  galera»  de  £spaña  el  año  1 646.  I'  el  Marqués  de  Santa 
Cruz  y  el  Viso,  D.  Alvaro  de  Basdn ,  Capitán  general  de  las  galeras  de 
Ñapóles ,  y  el  Marqués  de  Bayona,  D.  Enrique  de  Benavides ,  Capitán 
general  de  las  del  reino  de  Sicilia,  y  el  capitán  general  D.  Pablo  de  Con- 
treras,  que  sirvió  el  puesto  de  Almirante  general  de  la  armada  real  del 
mar  Océano,  sobre  lo  que  obraron  en  la  campaña  del  dicho  año  de  646, 
en  virtud  de  las  órdenes  que  tuvieron  de  S.  M.  para  pelear  con  la  ar- 
mada de  Francia  en  los  mares  de  Italia  en  la  acasión  de  la  plaza  de  Or- 
bitelo. 

Á  PimienU  se  había  formado  otro  proceso  notado  en  U  Biblioteca  Ma- 
rítima, de  Navairete,  t.  i,  pág.  307,  con  el  Discurso  militar  y  legal  de  don 
Cristóial  Moscoso,  fiscal  del  Consejó  de  Indias,  contra  Francisco  Pimienta, 
sobre  haber  desamparado  las  naos  de  la  fioía  de  que  era  Almirante, 

Veamos  en  parangón,  que  el  caso  lo  merece,  las  apreciaciones  de  los 
escritwes  contrarios. 

Mr.  de  Boismele  ',  el  más  antiguo,  da  por  averiguado  que  sus  compa- 
triotas tuvieron  la  mejor  parte  en  la  función:  «Brézé,  viendo  la  victoria 
asegurada,  perseguía  al  enemigo  con  ardor  heroico,  cuando  una  bala  de 
caAón  le  llevó  la  cabeza;  y  no  fué  esto  lo  peor:  el  Conde  D'Ognon,  Vice- 
almirante, no  creyó  conveniente  continuar  en  el  crucero  y  se  retiró  á  los 
puertos  de  Provenía.  Su  marcha  d^ó  á  Orbitelo  abierto  por  la  mar;  hubo 
que  levantar  el  sitio.» 

Mr.  Jal,  biógrafo  de  Du  Quesne,  igualmente  informado,  asegura  que  \x 
victoria  fué  de  los  franceses,  aunque  el  almirante  Pimienta  escribiera  lo 
contrarip. 

Tal  es  también  la  opinión  del  acreditado  historiador  Mr.  Henri  Martin, 
no  ya  en  esta  ocasión,  sino  en  todas.  Era  cosa  sabida:  «batalla  con  ios  es- 
pa^ciles,  batalla  ganada»  *,  en  razón  á  que  Dios  no  llamaba  á  esta  nación 
'astuosa  y. frágil  por  semejante  camino  *. 


■  Hiiteirt géníraii de b  Marine,  t-lt,  páj;.  41I. 

*  «Toutc  batwUe  livrée  «ur  iii«r  éUiL  une  baUitle  gtgjit».»  Mr.  H.  Martín.  Háhite  de 
Frami,  4.*  edic,  t.  zii. 

■  <C<tte  paitunce  futucuM  et  EiagUe  n'avait  jamáis  repoBi!  lur  le  seule  base  solide,  sur 
le  gtfniemxñlimc,  lur  laidencc  ct  l'amour  de  la  mer,  mají  KuLement  lur  le  nombre  M  In 
Torce  malerielle  des  navirei.»  Tomo  XI,  plg.  494,  (Que  dijera  Mr.  Martin,  i  tener  ooticii 
de  UD  documento  existente  en  nneitra  Biblioteca  NMÍonal  (H.  &l,  foL  41):  Carla  nerita 
di  Algsíi  ¿  tiH  caíaílire  mílauéi  sehre  el firimer  ItnlaUve  Jt  ¡a  arnuida /ranrna,  aBo  de  l6j6 
en  que  se  contiene  este  juicio:  «La  Francia  no  ha  nacido  para  la  mar.> 
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Con  estos  antecedentes  no  habla  de  ser  Orbitelo  excepción  para  los 
franceses:  triunfaron  como  de  costumbre  '. 

Mr.  León  Guérín,  historiador  pericial,  lo  ba  explicado  dos  veces  *,  si  no 
con  el  testimonio  ie  documentos,  como  al  presente  se  estila,  con  su  apre- 
ciación personal,  respetable  sin  duda,  pero  opuesta  á  cuantas  relaciones 
existen  en  nuestros  archivos. 

«Brézé,  dice  ',  se  presentó  el  20  de  Mayo  de  1646  en  la  proximidad  de 
Monte  Argenlaro;  desembarcó  alguna  tropa  en  la  provincia  inferior  de 
Siena,  ocupada  por  los  españoles;  se  apoderó  rápidamente  de  Telamón, 
Salinas  y  Santo  Stefano,  y  puso  sitio  á  Orbitelo,  ciudad  situada  sobre  un 
lago  y  unida  al  continente  por  una  lengua  de  tierra.  Era  ésla  la  única 
'parte  por  donde  podía  expugnarse  y  la  que  los  españoles  defendían  con 
perseverancia.  Su  resistencia  dio  tiempo  al  Virrey  de  Ñapóles  para  enviar 
al  socorro  de  la  plaza  escuadra  mucho  más  fuerte  que  la  de  Francia,  es- 
cuadra mandada  por  D.  Antonio  de  Pimentel  {sic),  que  apareció  frente  i 
Telamón  el  14  de  Junio.  Brézé,  sin  preocuparse  de  su  inferioridad  numé- 
rica, aceptó  la  batalla.  Hubo  caOoneo,  que  duró  tres  horas,  durante  las 
que  los  españoles  tuvieron  buen  cuidado  de  no  ponerse  al  alcance  de  abor- 
daje, conociendo  la  superioridad  de  sus  adversarios  en  este  género  de  lu- 
cha *.  Sin  embargo,  la  victoria  de  los  franceses  parecía  asegurada,  cuando 
el  jefe  de  la  armada  recibió  una  bala  de  cañón  en  el  vientre Una  bo- 
rrasca separó  i  las  escuadras,  obligando  á  una  á  retirarse  á  Ñapóles,  y  á 
la  otra  á  los  puertos  de  Provenza,  Una  parte  de  la  francesa  volvió  á  la  mar, 
si  bien  fué  para  reembarcar  la  infantería  del  principe  Tomás,  obligado  por 
las  enfermedades  y  por  la  llegada  de  un  formidable  ejército  enemigo  á  le- 
vantar el  sitio  de  Orbitelo  el  18  de  Julio  de  1646.  El  Príncipe,  ala  cabeza 
de  la  caballería  y  el  sable  en  la  mano,  se  abrió  camino  á  través  de  Tos- 
cana.» 

El  historiador  de  la  marina  francesa,  Mr.  Guérin,  no  peca,  como  se  ve, 
ni  de  difuso  ni  de  escrupuloso:  en  buen  hora  piense  con  sus  compañeros 
en  historia  que  los  franceses  triunfaron  navalmente  en  Tarragona,  en  Bar- 
celona y  en  Orbitelo,  consintiéndonos  repetir  la  frase  del  P.  Mariana:  «Así 
venzan  siempre  los  enemigos  de  España.» 

1  «Comme  de  coutume ,  la  victoire  Icur  retU.» 

>  ¿íi  marint  iUusIrcs  dt  la  Franct,  París,  1845. — HüMrt  marilimt  di  Framí,  Pa- 
rís, 1851. 

*  Tome  troisiíme,  pig.  49. 

•  Porque  Bc  entienda  bieo ,  repite  en  otro  paraje  que  «les  Inn^is  á  Tabordage  rslaieut 
tous  les  peuples  du  monde*. 
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Instrucción  que  úió  el  Sr.  D.  Juan  de  Aiietria  en  el  puerto  de  Tarragona,  a  s8  do 
Jnlio  de  1O47.  para  iM  cabos  y  gobernadores  de  la  armada  del  mar  Océano ,  de 
la  orden  que  hablan  de  observar  en  al  vlqe  desde  aquel  puerto  á  loe  mam  de 
Italia. 

Don  Juan  de  Austria,  etc. — Advertidos  los  cabos  y  gobernadores  de  los 
navios  de  la  Armada  del  mar  Océano,  que  mi  persona  se  ha  de  embarcar  en 
la  capitana  real  de  ella,  en  caso  de  batalla  guardarán  la  orden  siguiente: 

Siendo  tan  incierta  y  sujeta  á  varios  accidentes  en  la  guerra  la  obser-* 
vancia  de  los  lugares  que  se  señalan  á  los  navios  en  la  batalla,  y  tan  difícil 
prevenirlos  todos,  se  guardará  por  orden  general  que  luego  que  se  descu- 
bra la  armada  enemiga,  quier  se  haya  de  buscar  á  popa  á  á  la  bolina,  se 
siga  el  bordo  que  hidere  la  r«al  con  la  buena  orden  y  unión  que  encargo 
se  navegue  de  continuo,  sin  distar  unos  navios  de  otros  más  que  lo  nece- 
sario para  marear  á  diferentes  rumbos  como  los  tiempos  y  ocasiones  re- 
quieran, y  manejar  su  artillería  sin  embarazarse  los  unos  í  los  otros,  que 
siempre  halle  la  enemiga  esta  armada  en  la  buena  disposición  y  unión  que 
conviene,  y  en  esta  forma  harán  fuerza  de  vela  todos  los  navios  della  por 
alcanzarla  y  abordar  los  que  más  anduvieren  álos  que  primero  alcanzaren, 
proporcionado  (en  cuanto  los  casos  lo  permitan)  el  porte  y  las  fuerzas  de 
nuestros  navios  á  los  que  abordaren,  que  es  buscando  los  mayores  í  los 
mayores,  reservando  la  capitana  y  almiranta  de  la  armada  enemiga  para 
que  nuestra  capitana  y  almiranta  las  aborden ,  siguiendo  á  la  capitana  para 
abordar  á  la  enemiga,  los  galeones  San  Martin  y  San  Marcos,  que  siem- 
pre navegarán  cerca  de  ella,  y  si  en  la  caza  pudieran  adelantarse  y  abor- 
darla primero  lo  harán,  porque  no  se  pierda  ocasión,  procurando  cefiirie 
del  árbol  mayor  para  proa  para  dejar  á  la  capitana  el  cuartel  de  popa  para 
que  pueda  amarrarse  á  las  mesas  mayores,  y  no  siendo  posible  se  arrimará 
por  fuera  de  los  dos  navios  para  pasar  con  su  gente  í  rendir  la  capitana 
enemiga;  y  para  asegurar  la  de  S.  M.  de  navios  de  fuego  mientras  estu- 
viere abordada  la  seguirá  la  capitana  de  la  armada  de  Dunquerque  y  su 
navfo  de  fuego,  que  se  quedará  de  barlovento  á  tiro  de  mosquete  para  im- 
pedir con  la  artillería  y  mosquetería  que  no  se  lleguen  los  navios  de  fuego 
enemigos  á  quemarla,  y  en  caso  que  sobrevengan  navios  de  guerra  enemi- 
gos á  abordar  á  la  capitana,  se  interpondrá  dándoles  la  carga  y  recibién- 
dolos sobre  su  costado. 

A  la  almiranta  real  seguirán  los  galeones  las  Maravillas  y  San  Juan 
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del  donativo ,  gobernándose  en  alcanzar  y  aferrar  la  almiranta  enemiga  en 
la  forma  referida,  y  la  almiranta  de  Dunquerque  hari  la  miema  guardia  y 
oficio  á  la  almiranta  real  que  su  capitana  á  ta  real. 

Si  la  armada  enemiga  hu}rere  á  popa,  se  dará  la  caza  con  cuidado  de  ir 
saliendo  á  sus  navios  por  la  proa  si  los  viesen  abrir  las  velas,  porque  al 
alcanzarlos  no  queden  á  barlovento. 

Si  sucediere  batalla  antes  que  á  esta  armada  se  agregue  la  de  Ñápeles  y 
las  galeras  de  Italia,  convoyarán  en  la  caza  y  en  la  contienda  á  las  diez  de 
España  y  Genova  que  hoy  se  hallan  en  ella  tan  inferiores  en  número  á 
las  que  tiene  la  armada  enemiga,  metiéndolas  en  el  centro  de  manera  que 
los  navios  resguarden  los  costados  de  las  galeras,  y  que  navegarán  en  dos 
hileras  por  la  popa  de  la  capitana  y  sus  socorros,  dejando  calle  á  los  caño- 
nes de  crujía,  los  galeones  San  Joseph,  San  Jerónimo,  Testa  de  Oro  y  San 
Jttan  Evangelista,  cambiando  al  costado  de  afuera  por  donde  se  peleare, 
todas  las  medias  culebrinas,  sacres  y  medios  cañbnes  de  á  i6  que  tuvieren; 
y  el  principal  cuidado  de  los  cabos  de  dichos  gdeones,  será  defender  las 
de  las  galeras  y  navios  de  enemigos  mientras  fuese  tan  inferior  su  núme- 
ro, sin  embarazarse  á  abordar  como  á  todos  los  otros  se  ordenará,  si  no 
fuera  en  caso  de  no  hallarse  las  galeras  de  Francia  en  la  batalla,  porque 
en  éste  podrán  las  nuestras  separarse  de  los  navios  y  pelear  según  las  ocu- 
rrencias se  ofrecieren  concernientes  á  su  facultad ,  para  que  se  les  dará  la 
orden,  y  desembarazar  los  cuatro  referidos  para  que  puedan  obrar  como 
todos  los  otros  en  ofensa  de  la  armada  enemiga ,  empezándose  á  socorrer  á 
los  que  necesitaren  de  socorro,  como  lo  haii  de  hacer  todos  los  capitanes 
de  los  navios  de  guerra  hasta  morir  &  vencer  al  enemigo. 

Tendrase  particular  cuidado  en  no  dar  cargas  de  artillería  ni  mosquete-^ 
ría  i  larga  distancia ,  sino  en  ta  que  se  reconozca  que  ha  de  obrar  buenos 
efectos,  mayormente  mientras  se  diere  caza ,  que  siendo  preciso  disparar  la 
artillería  de  proa ,  dificulta ,  y  alguna  vez  imposibilita  el  alcance,  y  para 
conseguirlo  y  abordar  los  navios  de  la  armada  enemiga,  así  los  de  guerra 
como  los  de  fuego,  se  ha  de  hacer  cuanto  cabe  en  la  posibilidad,  sirviendo 
todas  las  velas,  mojándolas  y  quietando  la  gente  adonde  se  hubiere  reco- 
nocido que  suele  poner  en  andanza  el  navio,  admitiendo  que  déla  manera 
que  han  de  ser  premiados  los  que  en  valor  y  buena  disposición  (que  es  el 
fundamento  de  los  buenos  efectos)  se  señalaren,  han  de  ser  premiados 
de  S.  M.,  como  yo  lo  suplicaré,  y  serán  castigados  con  pena  de  muerte 
irremisible,  los  que  altando  á  sus  obligaciones,  faltaren  al  crédito  de  las 
armas  de  S.  M.,  cuya  antigua  gloria  en  la  mar  espero  que  han  de  restau- 
rar y  adelantar  tan  valerosos  caudillos,  cabos  y  capitanes,  como  hoy  tiene 
la  armada. 
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A  los  siete  navios  de  fuego  que  se  hallan  en  ella,  convoyarán  los  de  gue- 
rra siguientes: 

La  capitana  real  al  Principe  de  Orange. 

La  almiranta  real  á  k  Perla. 

Nuestra  Señora  de  Jas  Maravillas  al  Tigre. 

San  Juan  del  donativo  á  la  Caridad. 

San  Martín  á  San  Anionio  de  Ñápales. 

San  Marcos  i,  San  Antonio  de  Dunquerque. 

La  capitana  de  Dunquerque  al  Consentimiento. 

Los  capitanes  de  los  navios  de  fuego  navegarán  siempre  junto  á  sus  con- 
voyes, que  seguirán  en  la  caza  para  que  los  defiendan  y  pongan  en  la  dis- 
posición conveniente  á  su  buen  empleo,  que  hari  cada  uno  cuando  de  su 
convoy  se  le  ordenare,  sin  arrimarse  á  quemar  navio  que  ellos  quieran  ren- 
dir por  fuerza  de  armas;  pero  mientras  no  tuvieren  otra  contraria,  se  em- 
plearán siempre  que  poed'an;  y  porque  nunca  se  hallen  sin  convoy  los  na- 
vios de  fuego,  subcederá  á  los  referidos,  cuando  (por  haber  abordado)  no 
puedan  convoyar,  en  la  forma  siguiente: 

Al  Principe  de  Orange,  San  Salvador  de  Dunquerque. 

Al  Tigre  la  almiranta  de  Dunquerque. 

Al  Sai»  Antonio  de  Dunquerque  el  Sol  de  yesüs. 

A  la  Perla  la  urca  San  Carlos. 

A  la  Caridad,  San  Salvador  de  Aíenoya, 

Y  si  los  navios  de  guerra  referidos  no  se  hallaren  cerca  de  los  de  fuego 
para  convoyarlos,  tos  convoyarán  los  que  más  cerca  se  hallaren,  de  manera 
que  ni  se  dilate  ni  descomponga  el  orden  de  dar  caza  por  bien  de  ajustar 
este  convoy  segundo  en  la  forma  referida. 

Sí  la  armada  enemiga  se  descubriera  sotavento  de  la  nuestra,  velejarán 
los  navios  de  fuego  por  la  proa  de  sus  convoyes  cuanto  más  pudieren,  y 
si  pudieren  alcanzar  primero  que  los  navios  de  guerra,  se  abordarán  y  que- 
marán con  los  navios  que  alcanzaren,  pues  en  los  navios  de  guerra  que  los 
van  siguiendo  tendrá  segura  retirada  su  gente. 

Si  se  deKubríera  la  armada  enemiga  por  barlovento  de  la  nuestra  y 
cargare  sobre  ella  con  navios  de  fuego,  seguirá  la  armada  el  rumbo  de  la 
real,  y  los  navios  de  fuego  y  ;sus  convoyes  harán  frente  á  los  del  enemigo, 
los  convoyes  para  desaparejar  los  navios  de  fuego  de  árboles  y  velas  con  la 
artillería,  metiendo  balas  enrramadas  y  palanquetas,  y  los  de  fuego  para 
arrimarse,  cuando  vieren  ocasión,  á  los  de  guerra  enemigos  que  sota- 
ventearen dellos  y  de  sus  convoyes,  que  para  que  lo  hagan,  arribará 
la  real  la  distancia  conveniente,  y  si  por  haberse  desaparejado  ó  faltado  al- 
guna vela  á  algún  navio  de  guerra  nuestro,  los  capitanes  de  los  de  fuego 
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lo  vieren  en  peligro  de  que  le  queme  arrimándose  alguno  del  enemigo,  se 
abordará,  cuando  reconociere  que  lo  puede  ejecutar  al  navio  de  fuego  que 
viere  en  tal  disposición,  y  se  quemará  con  él ,  y  esto  mismo  harán  los  ca- 
pitanes de  los  navios  de  fuego  siempre  que  se  ofrezca  caso  que  puedan 
salvar  navio  de  fuego  de  S.  M.,  quemando  el  suyo  con  otro  navio  de  fuego 
enemigo. 

Si  la  capitana  real  en  el  caso  referido  arribare  de  los  navios  de  fuego 
enemigos  y  de  sus  convoyes,  para  dar  lugar  á  que  cebados  en  emplear  sus 
navios  de  fuego  se  sotaventee  la  enemiga,  de  suerte  que  virando  pueda 
ganarle  el  barlovento  alguna  parte  de  la  nuestra,  ó  mezclarse  de  manera 
que  se  puedan  abordar  los  navios  enemigos,  arribarán  con  cuidado  de  no 
embarazarse  los  unos  navios  con  los  otros,  n¡  arribando  ni  rindiendo  el 
bordo,  pues  saben  cuan  evidente  é  inevitable  es  el  peligro  de  ios  navios 
que  se  embarazaren,  teniendo  cercanos  los  de  fuego  enemigos;  y  en  este 
caso  (que  Dios  no  permita),  el  navio  de  fuego  más  cercano,  y  su  convoy, 
se  pondrán  á  barlovento  de  los  tales  navios  embarazados,  mientras  se  za- 
fan, para  que  el  enemigo  no  les  pueda  echar  navios  de  fuego  sin  que  pri- 
mero los  desapareje  el  convoy  ó  queme  el  nuestro  en  paraje  que,  según  el 
viento  que  corriere,  no  puedan  caer  ambos  navios  de  fuego  sobre  los  dos 
embarazados,  á  que  se  tendrá  mucha  atención. 

Si  en  el  caso  referido  ó  otros  semejantes,  las  armadas  se  mezclaren  al 
anochecer,  la  seflal  de  conocer  el  farol  de  la  almiranta  será  que  la  real  en- 
cenderá cada  ampolleta  por  breve  rato  el  farol  de  la  gavia,  y  la  almiranta 
uno  de  correr,  junto  al  principal,  de  manera  que  se  distingan  dos  luces,  y 
de  noche  no  se  dará  la  carga  á  navio  que  no  sea  conocido  por  enemigo  con 
evidencia. 

Y  porque  son  muy  perniciosas  las  primeras  voces  que  en  los  navios  que 
se  hallan  de  sotavento  califican  por  de  fuego  á  cualquier  navio  que  arribe 
sobre  ellos,  aunque  sea  de  guerra,  tendrán  muy  particular  atención  los  ca- 
pitanes á  castigar  éstas  y  otras  que  inducen  pavor,  procurando  que  no 
haya  rumor  en  sus  navios  y  que  se  reconozca  la  calidad  de  los  del  ene- 
migo que  se  les  acercaren,  para  abordar  á  los  navios  de  guerra  y  no  reti- 
rarse dellos  con  pretexto  de  que  son  de  fuego,  movidos  de  las  tales  incier- 
tas voces. 

Llevarán  todos  los  navios  sus  chalupas  esquifadas,  para  que  ellas  y  los 
barcos  luengos  se  opongan  á  la  retirada  que  los  navios  de  fuego  enemigos 
tuvieren  de  su  gente,  siempre  que  intenten  emplearlos;  pues  mientras  no 
tuvieren  segura  su  retirada,  y  la  vieren  impedida  con  la  diligencia  referi- 
da, no  ejecutarán  el  empleo,  y  podrán  ser  abordados  sus  convoyes  de  nues- 
tros navios  de  guerra. 
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Y  porque  son  muy  sabidas  de  todos  los  capitanes  las  señales  con  que  la 
real  significa  de  día  y  de  noche  sus  faenas,  se  excusa  repetirlas;  y  como 
quiera  que  es  imposible  prevenir  todos  los  accidentes  de  la  guerra,  se  deja 
al  arbitrio  y  buena  disposición  de  tan  experimentados  y  valerosos  soldados 
el  remedio  de  los  casos  que  fuera  de  los  referidos  aviniesen.  En  esta  con- 
formidad encargamos  y  mandamos  á  Francisco  Díaz  Pimienta,  caballero 
de  la  Orden  de  Santiago ,  del  Consejo  de  guerra  del  Rey  nuestro  señor  y 
Grobernador  general  de  la  armada  del  mar  Océano,  dé  tas  órdenes  á  su  al- 
mirante y  demás  cabos  y  capitanes  de  todos  los  bajeles  de  esta  armada  para 
la  gecución  y  cumplimiento  de  esta  mía ,  que  ha  de  ir  inserta  en  las  que 
así  diere  y  distribuyere.  Dada  en  la  real,  en  la  playa  de  Tarragona  á  26  de 
Julio  de  1647. — Don  Juan. — Por  mandado  de  Su  Alteza,  Gregorio  de  Le- 
gufa. 

Biblioteci  Ntcianal,  Ms.  H.  So,  fol.  '79. 
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üiUlAS  COITIA  «ArfOS. 
I648-I6S2. 

Traudo  de  paz  con  Holanda. — Embajada  turca  en  Madrid. — Viaje  de  la  reina  dolía 
Maria  Ana.  — Incídenle  al  pasar  ante  Barcelona, — Se  recuperan  las  plazas  de  Piom- 
bino  7  Fortolongone. — Escuadras  que  concurrieron  .^Sitio  do  Tortosa.— Com- 
bate 7  rinde  el  Duque  de  Alburquerque  con  cinco  galeras  í  cuatro  navios  fran- 
ceses.— Don  Juan  de  Austria,  con  1 1  de  aquéllas,  aborda  á  otro  navio,  tomándolo 
con  mucha  pérdida  de  sangre  .^Apresa  otro  bajo  los  cafiones  de  Mataró. — Sitio 
de  Barcelona.— Ensayo  de  bombardeo  desde  la  mar. — Acción  valerosa  en  San 
Feliú. — Aparición  y  retirada  de  escuadra  francesa. — Barcelona  capitula. — Muerte 
del  general  Pimienta. 


ÑAS  eras  son  esclarecidas  y  otras  obscuras:  unas 
producen  admirabies  varones  en  calidad  y  en 
-5^— ^  consejo,  y  otras  los  crían  malos  y  sin  fortuna.> 
'^  Es  pensamiento  de  Novoa  al  comentar  las  alegrías 
I  con  que  en  Munster  de  Westfalia,  y  en  Madrid  luego, 
se  solemnizaban  las  firmas  puestas  el  i."  de  Marzo 
de  1648  en  el  tratado  con  que  daba  fin  la  guerra  llamada  de 
treinta  afios;  tratado  por  el  que  muchas  cosas  se  concedieron 
ú  los  holandeses,  empezando  por  el  reconocimiento  de  su 
independencia  y  soberanía;  siguiendo  por  el  de  desmembra- 
ción de  las  ciudades  y  plazas  de  que  se  hablan  hecho  dueños; 
acabando  por  el  de  la  posesión  de  los  territorios  que  hablan 
conquistado  en  las  Indias  y  el  derecho  de  comerciar  en  ellos, 
en  las  costas  de  Asia,  de  África  y  de  América  '. 

'  En  Madrid,  á  11  de  Abril  de  1651,  se  ratificó  nuevo  tratado  para  explicación 
del  articulo  del  anterior,  tocante  á  navegación  y  comercio. 
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Con  mucho  menos  se  contentaban  al  ajustar  las  treguas 
de  los  doce  años  y  cuando  se  trató  de  reanudarlas  ó  romper- 
las, y  fueron  las  Indias  y  su  comercio  el  obstáculo  en  que  se 
estrellaron  las  mejores  voluntades:  no  se  quiso  entonces  ce- 
der por  pulgadas  lo  que  ahora  se  soltaba  por  leguas.  «Pero  de 
esto  se  hacia  gracia  como  de  bienes  perdidos;  la  miseria  y 
calamidad  de  los  tiempos  hacia  liberales  á  los  descuidados,  y 
esta  paz,  que  muchos  de  los  más  viejos  de  nuestros  minis- 
tros aborrecieron  por  su  modo,  ahora  no  habla  ninguno  que 
no  bajara  la  cerviz  dándola  por  buena.» 

Desventajosas  y  humillantes  como  eran  algunas  de  las  con- 
diciones suscritas,  ponían  de  manifiesto  la  impotencia  de  la 
nación  que  imperó  en  los  Países  Bajos;  mas  el  empeño  con 
que  Francia  había  procurado  impedir,  ó  entorpecer  cuando 
menos,  la  cesación  de  hostilidades,  daba  testimonio  de  que 
algo  se  conseguía  acabándolas;  algo,  que  era  la  posibilidad  de 
concentrar  el  vigor  restante  para  contender  con  ella. 

Y  esto  en  momentos  críticos,  en  que  cualquiera  novedad 
aparecía  temerosa.  Corrían  aires  de  insurrección  por  todos 
lados  al  empezar  el  año  49.  En  Inglaterra,  la  revolución 
triunfante  había  decapitado  al  rey  Carlos  I  y  establecido  la 
República;  en  Francia,  puestos  los  Principes  de  la  sangre 
con  el  Parlamento  frente  á  la  Reina  Regente  jior  odio  á  su 
ministro  Mazarino,  fomentaban  la  guerra  de  la  Fronde;  gue- 
rra intestina  de  ambiciones.  Los  holandeses  mismos,  intran- 
quilos con  la  presencia  de  emigrados  en  su  país,  no  se  creían 
seguros  de  disturbios  antes  ni  después  del  tratado  de  Munster, 
no  dejando  de  tener  opositores  declarantes  de  que  en  los 
trece  primeros  años  de  la  guerra  nos  habían  hecho  545  pre- 
sas, cuyo  valor  ascendía  á  180  millones  de  libras  esterlinas,  y 
en  los  sucesivos  la  merma  de  las  colonias  de  todos  sabida. 

Con  estas  circunstancias  coincidió  la  venida  á  Madrid  de 
una  embajada  turca  que  nadie  se  explicaba,  si  bien  que  no 
era  de  mal  augurio  se  creía  ^ 

í  Dio  mucho  que  hablar  esta  misión  misteriosa,  cuyo  objelo  no  pudo  averiguar 
Novoa.  <La  poca  autoridad  y  lucimiento  de  la  persona  (del  Embajador)  ba  des- 
coaliado  mucho  en  el  pueblo.que  sea  de  consideración,  según  lo  que  nos  dicen  j 
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Hallándose  sin  precisa  ocupación  las  escuadras,  se  aplica' 
ron  á  la  conducción  de  D."  María  Ana  de  Austria,  hija  del 
emperador  Fernando  III,  prometida  que  fué  del  principe 
Baltasar  Carlos,  desposada  luego  con  el  padre  de  éste  y  tío 
suyo  carnal,  Felipe  IV,  rey  de  las  Españas,  en  virtud  de 
capitulaciones  matrimoniales  otorgadas  en  1648.  Se  negoció 
con  Francia  salvoconducto  á  fin  de  que  no  fuera  molestada 
en  la  travesía,  con  cuya  seguridad  se  reunieron  en  el  puerto 
de  Final  con  la  galera  real,  suntuosamente  aderezada,  tres 
de  la  escuadra  de  España,  cuatro  de  la  de  Ñapóles,  cuatro 
de  la  de  Sicilia,  dos  de  la  de  Cerdefia  y  cinco  de  la  de  Genova. 
Por  decoro  de  la  soberana  acudió  asimismo  al  puerto  la  es- 
cuadra del  Mar  Océano  del  mando  de  Pimienta  con  20  na- 
vios y  5.000  soldados  de  infantería,  estando  toda  esta  fuerza 
á  las  órdenes  del  Duque  de  Tursi,  teniente  general  de  la 
mar.  A  la  honra  de  las  salvas  y  recibimiento  concurrieron 
también  dos  galeras  del  Duque  de  Florencia,  en  las  que  llegó 
su  hermano,  Juan  Carlos  de  Médicis,  y  por  segunda  vez, 


sabemos  de  aquel  bárbaro;  sin  embargo,  prorrumpió  en  novedades  y  meotiras,  ha- 
ciéndole rico,  ya  que  traía  presentes  de  joyas  y  leones.»  (Lib.  xx,  pág.  6a9.)  Pre- 
sumo que  al  suceso  alude  una  relación  sospechosa  que  pareció,  por  los  nombres  y 
citas,  impresa  en  Francia  con  este  titulo;  Lts  prestas  inestimables  enveyez  par  le 
grand  Ture  na  Roy  <tEspagne.  Auec  vne  lettrc  sur  U  .'■uiH  de  la  paix  faiU  mire  el  ¡ny 
et  FEmpereur.  Ensemlle  ce  qui  s'ist  patsé  drpuis  le  24  juilUl,  tant  a  ÍAraUe  Hol- 
landoisc  qu'Espagnole  au  pays-bas.  loiisle  la  copie  imprimie  h  Coulogne  en  AUetnagne. 
Ocho  fojas,  8.°,  s.  a.  n.  I.  La  carta  se  supone  del  sultán  Solimán  Ameth  (í(c),  des- 
cendiente de  la  Casa  de  los  Otomanos,  etc.,  al  más  glorioso  Principe  de  la  crislian- 
liad,  defensor  y  protector  de  los  nazarenos,  al  más  poderoso  y  triunfante  señor 
Felipe  de  Austria,  adornado  de  todas  las  virtudes.  La  lista  de  presentes  contiene; 

r.  Cuatro  leones  con  cadenas  de  oro  y  cubiertas  de  tela  de  oro,  bordadas  las  in- 
signias del  Seilor. 

z.  Dos  cuchillos  de  Damasco  con  adornos  de  oro. 

3.  Cuatro  estuches,  conteniendo  cada  uno' cuatro  cuchillos  de  damasco  con  em- 
puüaduras  de  oro  y  piedras. 

4.  Cuatro  cuernos  de  unicornio  con  círculos  de  oro,  grabadas  las  armas  de  Es- 

S-  Veinte  tapices  de  seda  y  oro,  representadas  las  victorias  de  Felipe  II. 

6.  Un  cáliz  de  cristal  con  pie  de  oro. 

7.  Un  objeto  de  cristal  con  piedras  preciosas. 

8.  Otros  dos  ea  que  están  grabadas  las  victorias  de  Carlos  V  contra  ios  Jute- 

9.  Diez  caballos,  al  cuidado  de  seis  criados  turcos. 
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aunque  por  fórmula,  usó  el  bastón  de  Capitán  general  de  la 
mar  *. 

La  señal  de  levar  se  hizo  el  23  de  Agosto  con  tiempo  ex- 
celente, que  consintió  avanzar  mucho  á  la  vela  economizando 
escalas.  El  28  se  acercaron  á  Barcelona  con  objeto  de  em- 
barcar refrescos,  fiando  en  el  salvoconducto  convenido,  no 
obstante  el  cual  dispararon  desde  la  torre  de  Llobregat, 
pasando  una  bala  por  encima,  otra  por  la  popa  y  la  tercera 
por  el  trinquete,  antes  que  á  boga  arrancada  pudiera  poner- 
se fuera  de  tiro  *. 

Aparte  el  incidente,  fué  la  travesía  feliz  y  relativamente 
rápida,  pues  con  corta  detención  en  Tarragona  y  Alfaques, 
entraron  las  galeras  en  Denia  el  4  de  Septiembre  y  desem- 
barcó la  expedición  *. 

'  Explícalo  Novoa  con  antecedentes  de  interés.  Después  que  fué  i  Vinaroi  el 
principe  Juan  Carlos  y  regresó  á  Florencia,  abandonó  la  dignidad  y  la  milicia,  hl- 
zose  clérigo  y  obtuvo  el  capelo  de  cardenal.  Tomói  poco  su  hermano  el  partido  de 
Francia,  mas  volvió  al  de  Eapafia,  y  en  esta  ocasión  verificó  acto  público  de  defe- 
rencia, usando  su  hermano  del  titulo  que  no  le  habla  sido  retirado,  porque  el  que 
se  dio  á  D.  Juan  de  Austria  era  de  Gvbtmador  general,  esto  es,  el  empleado  en  in- 
terinidades ó  sustituciones.  En  los  dias  de  estancia  en  el  Final  depuso  el  Principe 
la  púrpura  cardenalicia  y  anduvo  en  el  séquito  de  la  Reina,  y  a  bordo  de  la  ga< 
lera  real,  con  preseas  de  soldado  y  el  bastón,  hasta  el  momento  de  zarpar. 

*  Parets  consigna  en  su  crónica  (lib.  ii,  cap.  xxv)  que ,  aproximadas  las  galeras 
al  muelle  y  presentado  por  un  mayordomo  el  pasaporte  de  la  Reina  de  Francia, 
se  le  permitió  comprar  lo  que  quiso.  La  galera  se  incorporó  con  las  otras  y  nave- 
garon hacia  Tarragona,  pasando  muy  cerca  de  la  torre  de  Llobregat.  El  capitán, 
poco  cuerdo,  disparó  siete  cañonazos,  con  que,  asustada  la  Reina,  hubieron  de  ha- 
cerse maradentro.  Sintiólo  inGnito  la  ciudad,  y  para  sanearse  con  EspaSa  y  con 
Francia  mandó  prender  al  capitán,  que  huyó,  pero  dentro  de  dos  meses  se  aco- 
modó todo:  sólo  la  torre  experimentó  el  rigor,  pues  atlos  después  la  derribaron 
pan  que  no  quedara  memoria. 

*  De  ella  hice  memoria  más  extensa,  con  nombres  de  las  galeras  y  de  sus  jefes  y 
capitanes,  en  el  libro  de  Viajn  regios.  Cité  las  relaciones  impresas  en  espaflol  k 
italiano,  sirviéndome  principalmente  de  la  que  con  proporciones  de  tratado  es- 
cribió D.  Hierónimo  de  Mascareñas,  obispo  electo  de  Leyria,  titulado  Viaje  de  ¡a 
Strtnisima  R^na  Doña  María  Ana  de  Ausíría ,  segunda  muget  dt  Don  Phelipe 
Quarlo  des/e  nomire ,  Rey  Catholieo  de  Mejana ,  hastn  ¡a  Real  Cortí  de  Madrid  desde 
la  IiHperialde  Viena.  En  Madrid,  por  Diego  Dleí  de  la  Carrera,  1650,  en  4.°  Pos- 
teriormente he  visto  otro  opúsculo,  falto  de  portada,  en  la  Academia  de  la  Histo- 
ria, Co/irmuni/í  ^ir^ví/iu,  est.  16,  gr.  5,  núm.  99,  impreso  en  jihojaien  4.*  £n 
la  primera  se  lee  Viaje  Real  de  la  Reina  Nveslra  Señora.  Se  recomienda  por  la  des- 
cripción de  la  galera  real,  que  utilizaré  en  otro  capitulo. 

En  la  relación  de  la  entrada  de  la  Reina  en  Madrid ,  que  SC  supone  escrita  por 


),Googlc 


GALERAS  CONTRA  NAVIOS.  39t 

Formáronse  los  planes  de  campaña  para  1650,  distribu- 
yendo naves  y  personas,  de  modo  que  ocho  de  las  primeras 
marcharan  en  auxilio  de  Venecia  contra  los  turcos;  las  de  la 
guarda  de  la  carrera  de  Indias  al  crucero  ordinario ,  encar- 
gado al  general  D.  Juan  de  Echeverri;  tres  fragatas  de  Dun- 
querque  á  San  Sebastián,  en  observación,  porque  con  mo- 
tivo de  las  alteraciones  en  Francia  hallábase  apostada  la 
armada  de  ésta  en  la  entrada  del  Gironda.  En  las  costas  de 
Valencia,  guardándolas  bocas  del  Ebro  y  el  acceso  á  Tor- 
tosa,  ciudad  de  que  se  hablan  apoderado  los  franceses  en 
1648,  la  escuadra  de  galeras  de  España  con  nuevo  general 
por  dejación  de  D.  Melchor  de  Borja  '.  Las  demás  fuerzas  se 
reconcentraron  en  Italia ,  donde  iban  á  emplearse  dirigidas 
por  D.  Juan  de  Austria,  teniendo  por  teniente  general  al 
Conde  de  Oñate  y  de  Villamediana,  virrey  de  Ñapóles. 

En  este  puerto  se  habían  aprestado  39  bajeles  de  guerra, 
9  galeras,  120  tartanas  ó  polacras,  80  falucas  para  embarcar 
municiones  de  toda  especie  proporcionadas  á  10.000  hom- 
bres de  infanteria  y  900  jinetes.  En  el  del  Final  hablan  de 
tomar  las  galeras  de  Genova  otros  3.000  soldados  de  infan- 
tería, y  en  el  de  Palermo,  las  galeras  de  Sicilia  y  ocho  na- 


D.  Pedro  CaMeróo  de  la  Barca,  y  asimismo  en  E¡ suceso  ó  novtla  de  D.  Juan  di 
Peralta^  que  dió  á  luz  D.  Marcos  Jiménez  de  la  Espada  el  aDo  1883 ,  se  describe 
una  galera  que  ae  puso  en  la  Puerta  del  Sol  de  Madrid  por  alegría  de  las  ñestas. 
>  Teniendo  en  cuenta  los  méritos  conti-aldos  como  consejero  de  D.  Juan  de 
Austria  en  las  jornadas  de  Ñapóles  y  Sicilia,  se  le  dió  por  libre  de  los  cargos  y 
sentencia  del  sitio  de  Rosas ,  por  cédula  de  z8  de  Junio  de  164S,  restituyéndole 
en  el  cargo  que  tuvo  de  Capitán  general  de  las  galeras.  En  1650  pidió  licencia 
para  retirarse  del  servicio  por  falta  de  salud  y  continuos  achaques ,  y  le  fué  conce- 
dida ,  recayendo  nombramiento  para  sustituirle  en  D.  Francisco  Fernández  de  la 
Cueva,  duque  de  Alburquerque.  (Colección  Sans  de  Barutell,  art-  1.°,  números  136  y 
137.)  El  Duque,  Grande  de  España,  soldado  voluntario  desde  1638,  General  de 
caballería  en  Flandes ,  en  Milán  y  en  Cataluila ,  habla  alcanzado  crédito  rompiendo 
al  enemigo  en  esta  campaña,  y  aunque  nunca  las  habia  hecho  por  mar,  mereció 
preferencia  entre  los  que  solicitaban  la  capitanía  general  de  las  galeras.  Su  vida  y 
servicios  se  hallan  condensados  en  el  opúsculo  de  S.  Antonio  Rodríguez  Villa, 
El  Duque  de  Alburqturqae  en  la  halalla  de  Rocroy  .impugnación  á  unartifuJo  del  Du- 
que de  Aumale  sobre  esta  lataUa  y  noticia  iiogr&fica  de  aquel  perscnaje,  y  en  mi  /n- 
ferme  en  desagria  de  tan  ilustre  procer  presentada  á  la  Real  Academia  déla  Histo- 
ria en  1884.  Ambos  trabajos  se  han  publicado  en  las  Memorias  de  la  misma  Aca- 
demia, t.  X. 
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víos  á  cargo  del  almirante  D.  Manuel  de  Bafliielos,  el  Estado 
mayor  del  Príncipe. 

Destinábase  tan  considerable  expedición  á  desalojar  á  los 
franceses  de  Toscana,  y  reunida  que  estuvo  en-Gaeta  el  i8 
de  Mayo,  pasando  á  San  Estéfano,  se  acometió  al  mismo 
tiempo  la  expugnación  de  Piombino,  en  el  continente,  y  de 
Portolongone  en  la  isla  de  Elba,  desembarcando  tropa  y 
material  y  abriendo  desde  luego  trincheras.  La  armada  se  si- 
tuó en  crucero  sobre  la  costa  de  Provenza  para  impedir 
acción  de  la  de  Francia,  dejando  algunas  naves  que  ayuda- 
ron á  batir  y  asaltar  los  muros  de  Piombino.  El  bloqueo  de 
ambas  plazas  se  confió  á  tas  galeras,  que  hicieron  buena  guar- 
da día  y  noche  impidiendo  socorros.  Seis  francesas  que  lo 
intentaron  de  frente  se  vieron  obligadas  á  retroceder  y  á  in- 
tentar el  recurso  de  reforzar  una  con  300  hombres  y  arries- 
garla de  noche ,  pegándose  atierra;  mas  aun  así  fué  descu- 
bierta y  echada  á  pique,  sacrificándose  los  valerosos  tripu- 
lantes en  obsequio  de  sus  compatriotas;  acción  siempre 
digna  de  loor- 

Piombino  capituló  el  19  de  Junio,  saliendo  con  los  hono- 
res de  la  guerra  400  franceses  y  quedando  otros  100  prisio- 
neros. Portolongone  resistió  más;  estaba  bien  guarnecida  y 
aprovisionada,  y  mientras  mantuvo  esperanza  de  auxilio  ex- 
terior puso  en  juego  cuanto  enseña  el  arte  de  la  guerra:  al 
fin  se  rindió  igualmente,  con  buenas  condiciones,  el  31  de 
Julio;  y  aunque  se  restituyeron  las  plazas  á  su  seílor,  el  prín- 
cipe Ludovisio,  sobrino  de  Su  Santidad  ',  quedaron  de  guar- 
nición 2000  hombres  en  una  y  800  en  la  otra.  El  resto  reem- 
barcó, restituyéndose  D.  Juan  de  Austria  á  Palerrao,  donde 
fué  recibido  con  honores  triunfantes;  el  Conde  de  Oñate  á 
Ñapóles;  las  galeras  de  Sicilia,  á  llevar  al  Final  su  tropa;  las 
de  Ñapóles  y  Genova  á  Espafia,  y  á  Cataluña  la  armada  de 
navios,  conduciendo  4.000  infantes  y  400  caballos  *■ 

'  Giannone. 

*  Se  publicaron  relaciones  sueltas  detallando  la  Jomada,  pero  mucho  más  lo 
hace  el  Diario  dt  lo  mcedido  á  su  AlUxa  ti  Sr.  D.  yuan  de  Auslria  en  la  naoegaciún 
\  conquista  de  las  plazas  de  PombRn  y  Langon ,  escrito  por  su  mayordomo  D.  Pedro 
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Casi  al  mismo  tiempo  que  á  las  plazas  dichas  de  Toscana, 
se  apretaba  á  la  de  Tortosa  sin  tanto  aparato  naval,  como 
que  no  pasaban  de  seJs  galeras,  cinco  de  España  y  una  de 
Cerdeña,  las  que  tenia  el  Duque  de  Alburquerque  en  los  Al- 
faques, puerto  de  primera  importancia  cuando  llegó  á  cir- 


de  la  Mota  Sarmiento.  Hállase  urif^nal  ea  la  Biblioteca  Nacional,  signatura  G.  3, 
juntamente  con  el  de  la  jomada  de  Ñapóles  antes  citado .  La  correspondencia  del 
Principe,  en  que  se  induje  otra  relación  del  suceso,  apareció  en  la  Ceieeciám  de 
dúcutntntos  inéditos  para  la  Histeria  de  España,  1.  xiii,  pig.  407,  con  membrete  de 
Dacunujitos  sobre  hechos  militnres  de  D.  Juan  de  Auiíria ,  hija  natural  de  Felipe  IV. 
Al  lado  de  estas  piezas  es  poco  el  interés  de  lo  contenido  en  el  Libro  en  que  se 
trata  di  los  virreyes  de!  reino  de  NápoUs  y  de  las  casaí  tacantes  á  su  grandeza,  compi- 
lado por  José  Raneo,  aiiú  1634 ,  i  ilustrado  coa  notas  por  D.  Eustaquio  Fernandez  de 
Navarrete ,  t.  xxiii  de  la  referida  Colección.  Mota  menciona  como  presentes  en  la 
jomada  estos  bajeles: 

EKCITADRA  DEL  MAR  OCÉANO. 
Capitana  real. 
Almiranta  real. 
Maravillas. 
San  Sfartht, 
San  Marcos. 
San  yjtan  del  Donatijv. 
Testa  de  Ore. 
San  yvan  Evangelista. 
Soldé  yesús. 
Re¿a. 
Principe  de  Orange. 

ESCIADRA    DE    MASIBRADI. 

Concordia. 
San  Carlos. 
Adín  y  Eva.  * 

Santa  Crut. 
Santa  Báriara. 

ESCUADRA  DE  DlTNgUBBQUE. 

Vírgenes. 

Buen  Suceso. 

Atocha. 

San  Sahador. 

Natividad. 


Aimiranta. 
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cuDvalarse  la  ciudad,  por  no  quedar  á  los  sitiados  otra  ave- 
nida que  la  mar,  harto  ancha  para  cerrarse  con  tan  corta 
fuerza. 

Conociéndola  con  exactitud  ei  Duque  de  Mercoeur,  virrey 
de  Cataluña  '  por  parte  de  Francia,  previno  una  flotilla  de 
barcos  ligeros  cargados  de  víveres  y  municiones,  y  dio  co- 
misión de  abrirles  paso  al  Barón  de  Ligni,  comandante  de 
cuatro  navios  de  guerra.  Mientras  ellos  deshacían  á  las  gale- 
ras, obra  al  parecer  sencilla,  el  convoy  echaría  en  tierra  los 
efectos  por  Cambriles,  donde  los  esperaba  gente  apostada. 

Supo  el  de  Alburquerque  la  hora  en  que  salía  de  Barce- 
lona la  escuadra  enemiga,  y  calculando  cuerdamente  no  po- 
der resistir  en  el  fondeadero  á  la  acometida,  mientras  que 
en  la  mar  acaso  se  le  presentara  circunstancia  favorable, 
bien  de  calma,  bien  de  desunión  de  los  buques  de  vela,  salió 
bogando  sosegadamente  el  23  de  Noviembre,  de  manera 
que  al  amanecer  se  halló  en  el  paraje  amenazado,  á  tiempo 
que  sobre  él  iban  las  naves  de  la  escolta  barloventeando  por 
reinar  el  terral-  Estaba,  pues,  en  la  situación  mis  ventajosa 
que  podía  desear;  á  barlovento  y  en  poco  fondo,  lo  cual,  re- 
conocido por  el  jefe  francés,  fué  razón  para  echarse  afuera, 
tratando  de  atraer  á  mar  alta  á  las  galeras.  Siguiéronle  éstas, 
en  efecto,  haciendo  uso  de  los  caDones  gruesos  de  crujía;  el 
viento  calmó ;  se  separaron  los  navios,  y  al  más  atrasado  abor- 
dó el  Duque  con  su  capitana,  consiguiendo  rendirlo  en  me- 
dia hora.  Era  buque  de  16  cañones,  el  menor  de  la  escua- 
dra. Lo  envió  seguidamente  á  los  Alfaques  con  una  de  las 
galeras,  y  con  las  cinco  continuó  la  caza  favorecido  de  la 

San  Ignaeio. 
Santa  Inei. 
San  Felipe. 

N AVÍOS  DE  FiTRno. 
San  Aaíoaia  de  XápoUs. 
San  Antonia  de  Padua. 
Estrella. 
Sania  Ana, 

'  José  Luis  de  Vcnrlüme. 
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suerte;  aflojaba  el  viento  cada  vez  más,  allanándose  la  mar 
como  en  un  lago.  Cerraron  todas  con  dos  de  los  navios,  ba- 
tiéndolos de  enfilada  hasta  que  se  entregaron,  y  por  término 
acometieron  á  la  capitana,  cañoneándola  del  mismo  modo 
que  á  los  otros,  ofreciéndose  el  caso,  rarísimo  en  episodios 
déla  mar,  de  que  se  rindiera  mediando  capitulación  escrita  '. 

No  hay  que  decir  que  las  galeras  quedaron  destrozadas  en 
pelea  tan  desigual:  la  capitana  francesa  montaba  30  piezas  de 
artillería,  dos  de  los  navios,  á  20¡  el  menor,  16,  según  se  ba 
expuesto;  y  entre  todos  conducían,  á  más  de  la  tripulación, 
500  mosqueteros  de  socorro,  cuatro  cañones  de  campaña, 
dos  morteros,  i.ooo  mosquetes,  800  espadas,  cantidad  de 
pólvora  y  de  raciones,  todo  lo  cual  quedó  en  manos  del  ven- 
cedor por  trofeo  material  incomparable  con  las  consecuen- 
cias declaradas  por  el  conducto  más  respetable,  como  sigue: 

«El  Rey — Duque  de  Alburquerque,  primo,  gentilhombre 
de  mi  cámara,  Capitán  general  de  mis  galeras  de  España — he 
querido  deciros  que  esta  facción  ha  correspondido  á  lo  que 
esperé  de  vos  cuando  os  elegí  para  este  cargo;  pues  si  bien 
en  otras  ocasiones  habéis  dado  muestras  de  vuestro  valor 
(propio  y  heredado  con  vuestra  sangre),  en  ésta  habéis  obrado 
como  valeroso  general  y  con  todo  el  acuerdo  que  pudo  pro- 
ducir largas  experiencias  de  las  cosas  de  la  mar  para  conse- 
guir la  victoria  que  tuvisteis,  exponiéndoos  con  tan  pocas  ga- 
leras á  pelear  y  rendir  estos  navios,  cuyas  fuerzas  son  tan 


'  Por  la  rareza  del  caso  la  copio-  ^Capitulación  hecha  en  la  mar,  á  la  visla  de  Ta- 
rragona, entre  rl  Duque  de  Alburquerqiu ,  Capitán  general  de  las  galeras  de  España,  r 
el  señor  de  Ligni,  mariscal  de  batalla  de  Su  Majestad  Cristianísima ,  gobernador  de 
cuatro  bajeles.  Primemniente  concede  Su  Excelencia  al  seflor  Barón  de  Ligni  f  á  i» 
gente ,  oficiales  y  soldados ,  marineras  y  artilleros ,  capitán  de  bajel ,  las  vidas  ,  y 
que  salgan  con  espadas;  ;  los  que  fueron  de  la  guardia  del  señor  Duque  de  Mer- 
curio {Mercaiir) ,  sus  armas  de  fuego  y  lo  que  puedan  sacar  encima;  y  el  seflor 
Barón  de  Ligni  sacará  los  cofres,  y  su  cirujano  uno,  y  tendrán  en  la  plaza  de  Ta- 
rragona los  oñcialcs  la  ciudad  por  cárcel,  dando  su  palabra  por  escrito,  y  los  sol- 
dados donde  fuere  servido  el  señor  Duque  de  Alburquerque;  y  saldrán  de  la  dicha 
plaza  el  día  que  Tortosa  fuese  rendida  ó  socorrida,  y  llevados  á  la  ciudad  de  Bar- 
celona, camino  derecho,  con  convoy.  Fecha  en  la  mar,  avista  de  Tarragona,  á  24 
de  Noviembre  de  1650. — El  Duque  de  Alburquerque.^ Ligni.» 
Biblioteca  de  S.  M.  el  Rey,  Ms.,  t.  F.  77,  fol.  58. 
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desiguales  á  las  de  las  galeras  como  ventajosas,  y  más  cuando 
sabíais  venían  reforzadas  de  infantería,  con  que  entrastes  en 
conocido  riesgo  de  la  vida,  consiguiendo  en  quitar  tan  consi- 
derable socorro  al  ejército  del  enemigo  su  retirada,  como 
subcedió;  y  asegurarse  rendir  la  plaza  de  Tortosa  (que  es  de 
tanta  consecuencia),  porque  os  doy  muy  particulares  gracias, 
quedando  enterado  del  gran  amor  y  singular  fineza  con  que 
me  servís,  que  tendré  siempre  en  memoria  para  honraros  y 
haceros  merced,  como  lo  merecen  vuestros  señalados  y  par- 
ticulares servicios  y  éste  tan  singular '» 

Merecida  era  la  significación  real,  por  no  ser  el  hecho  de 
aquellos  en  que  la  fortuna  sola  decide  ayudada  del  arrojo, 
sino  de  los  que  se  consiguen  sobreponiéndose  el  cálculo  y  acer- 
tando la  habilidad  á  nivelar  las  fuerzas,  contando,  por  su- 
puesto, con  el  valor  y  la  disciplina.  No  hubo,  por  tanto,  dis- 
crepancia en  el  juicio:  el  ministro  D.  Luis  Méndez  de  Haro 
lo  expresaba,  en  carta  confidencial,  escribiendo:  «Señor  mió: 
Haber  tomado  con  seis  galeras  cuatro  navios,  no  tengo  no- 
ticia de  que  se  haya  visto  otra  vez.  Alegróme  con  V.  E.  de 
todo  corazón  de  un  suceso  tan  feliz  y  de  tanta  reputación  *.» 


^  Original  ea  et  archivo  de  la  Casa  de  Alburquerque ,  publicada  por  el  Sr.  Ro- 
dríguez Villa.  Memorias  áe  la  Real  Academia  di  ¡a  Historia,  t.  x,  pág.  351, 

'  OrígioBl  en  el  archivo  de  la  Casa  de  Alburquerque,  publicada  por  el  Sr.  Ro- 
dríguez Villa.  Afnnorias  de  ¡a  Real  Academia  de  la  Iliitoria,  t.  x,  pág.  351. 

En  mi  infornie  á  la  Academia,  inserto  en  el  mismo  tomo  de  Memorias,  bsv 
otros  varios  dtKumentos,  por  los  que  se  conoce  la  impresión  producida  por  el 
combate  y  por  la  rendición  de  Tortosa  tres  días  después,  el  37  de  Noviembre. 
Apreciase  principalmente  por  los  Elogios  al  E.xcmo.  Sr.  D.  Francisco  Fernández  de 
la  Cueva,  duque  de  A&urquerqtie ,  margues  de  Curllar,  conde  de  Ledesma,  tnarguis 
de  Cadereyta,  conde  de  Huelma,  uhor  de  las  villas  de  Mambellrán  y  la  Codosera,ge¡i- 
lilhambre  de  cámara  de  S.  M.  y  su  capitán  general  de  las  galeras  de  España.  En  1.) 
feliz  ocasión  dehaber  rendido  con  cinco  dellasy  una  de  CerdeUa  cuatro  bajetes  de  Fran- 
cia, que  introducían  rl  socorro  de  Tortosa.  Escribiólos  el  eapilin  de  corazas  D.  Diego 
de  Ledesma,  dir^dos  á  la  protección  del  Excmo.  Sr.  D.  Fadriqíie  Enriquet,del  Con- 
sejo y  Junta  de  Guerra  de  España  y  Cámara  de  /mAiu,— Impreso  S.  a,  n.  1.  en  ocho 
hojas,  4.",  Biblioteca  Nacional,  Varios.  Después  de  la  dedicatoria  en  prosa,  eni- 

< Vuele  ta  Fama  con  tañante  pompa, 
Discurriendo  del  orbe  la  distancia; 
Vuele  segura ,  y,  atrevida,  rompa 
De  las  francesas  armas  la  arrogancia; 
Porque,  siendo  inmortal  su  sacra  trompa. 
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El  efecto  moral  de  la  victoria  excedió  á  la  importancia 
efectiva  por  el  decaimiento  que  trabajaba  á  las  autoridades 
catalanas,  no  siendo  secundadas,  como  esperaban,  por  Fran- 
cia; el  disgusto  consecuente  del  pueblo,  y  la  peste  que,  con 
terrible  estrago,  se  extendía  de  la  ciudad  de  Barcelona  á  las 
provincias.  De  Portugal  tampoco  esperaban  ya  el  auxilio  que 
se  les  habla  ofrecido,  sabiendo  que,  por  haberlo  dado  al  prin- 
cipe palatino  Roberto,  se  enemistó  con  Inglaterra,  y  una  es- 
cuadra de  esta  nación  atacó  sobre  Cascaes  á  la  flota  que  lle- 
gaba del  Brasil,  echó  á  pique  la  gran  nao  de  la  India,  incen- 
dió á  lo  almiranta  y  apresó  otras  siete,  que  condujo  á  Cádiz 
con  1. 200  prisioneros  '. 

Todas  estas  circunstancias  estimularon  á  mayor  actividad 
de  la  que  basta  entonces  había  tenido  la  guerra  de  aquella 
región,  haciendo  preparativos  para  la  campaña  de  1651,  que 
iba  á  encomendarse  á  la  dirección  de  D.  Juan  de  Austria, 
haciéndole  venir  de  SiciHa.  De  allá  trajo  seis  galeras  de  Ña- 
póles, á  cargo  de  D.  Alvaro  de  Meló,  por  ausencia  temporal 
de  su  general  Joanetfn  Doria;  cinco  de  Sicilia,  que  conti- 
nuaba gobernando  el  Marqués  de  Bayona,  y  cuatro  navios 
transportes  con  40.000  fanegas  de  trigo,  saliendo  de  Palermo 
el  28  de  Mayo,  y  tocando  en  Trápana,  Caller,  Mallorca  é 
Ibiza. ' 


Contrariamente  á  las  apreciaciones  de  los  españoles,  procuró  mermar  importan- 
cia al  combate  el  cronista  de  los  enemigos,  Parets,  sentando  (lib.  ii,  cap.  xxxiii, 
p.ig¡na  373)  no  haberse  portado  bien  los  franceses.  «Este  suceso,  dice,  fué  á  los 
ojos  del  Duque  (de  Merc(EUr),  que  cogía  el  cielo  con  la(  manos  j  pateaba  de  fu- 
ror de  ver  que  los  dos  mejores  vasos  últimos  no  hablan  querido  pelear.  Con  esta 
presa  tuvo  el  enemigo  buen  socorro  y  con  qué  poder  asistir  su  ejército  y  proveer 
después  á  Tortosa,* 

'  Hubo  dos  combates  en  i.°  y  27  de  Septiembre,  según  relación  impresa  en  Se- 
villa, aflo  de  1650,  en  que  se  expresa  Iteraron  los  ingleses  35  navios:  !a  capitana 
de  84  cationes,  dos  de  ellos  de  calibre  de  i  50  libras,  y  la  almiranta  de  60  piezas. 
De  la  presa  de  la  flota  da  testimonio  D.  Francisco  da  Fonseca  Benevides,  Rainhas 
de  Portugal. 

*  Diario  de  la  sucedido  á  Su  Alteza  el  Sr.  D.  Juan  de  Austria  en  el  sitia  de  Barce- 
lona,y  entrada  de  las  armas  de  S.  M.  en  dicha  ciudad,  can  la  iiavfgacióa  que  hizo  de 
Sicilia  á  EspañH  para  este  e/ectv.  Escrito  por  su  mayordomo  D.  Pedro  de  la  Mota 
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Ocurrió  en  las  Baleares  incidente  en  que,  probablemente, 
influyó  el  hecho  de  armas  realizado  por  el  Duque  de  Albur- 
querque,  y  fué  que,  estando  las  galeras  al  abrigo  de  un  fuerte 
viento  de  Levanté,  avisaron  al  Príncipe  haberlo  hecho  en 
cala  inmediata  de  Formentera  un  navio  de  guerra  francés, 
acompaUado  de  una  saetía  presa.  Habiéndolo  reconocido 
desde  las  alturas  de  la  isla,  consultó  D.  Juan  con  los  genera- 
les, que  se  manifestaron  inclinados  á  batirlo  tan  luego  como 
el  viento  calmara,  y  pusiéroslo  por  obra  apostándose  tras 
una  punta  que  el  navio  tenía  que  montar. 

Llegado  el  momento,  el  17  de  Junio,  el  navio,  de  nombre 
León  Coronado,  con  36  cañones  y  400  hombres  de  tripu- 
lación, viendo  á  las  11  galeras  próximas,  en  disposición  de 
batalla,  desfondó  la  presa  recogiendo  su  gente,  y  rompió  el 
fuego  de  cañón  con  efecto  terrible;  así  ellas  procuraron  que 
durara  poco  tiempo,  bogando  briosamente  para  llegar  al  cos- 
tado, bajo  las  baterías,  y  aferrarse  como  lebreles  por  todos 
lados,  por  la  proa  preferentemente,  pugnando  hasta  hacerse 
dueños  de  !a  cubierta.  Pero  ¡á  qué  costa!  Noventa  y  nueve 
muertos  y  227  heridos  acreditaron  la  desventaja  en  aborda- 
jes semejantes  de  embarcaciones  de  remo,  bajas  y  descu- 
biertas, á  las  de  vela  de  costados  dominantes.  En  la  de  Fran- 
cia murieron  el  comandante,  cuatro  caballeros  de  Malta,  200 
marineros  y  soldados,  ó  sea  la  mitad  de  la  tripulación,  siendo 
menor  la  proporción  de  los  heridos,  que  no  pasaron  de  70  '. 

La  acción  se  decidió  en  hora  y  media,  desde  el  principio, 
padeciendo  mucho  las  galeras  en  el  tiempo  que  tardaron  en 
atracar;  la  del  cuatralbo  D.  Fernando  Carrillo  quedó  casi 
deshecha,  y  ninguna  dejó  de  tener  averias,  haciendo  necesa- 
rio que  volvieran  á  Ibiza  á  repararlas  y  desembarcar  los  do- 
lientes. 

Sariniento.|Ms. 'origina1,unido|i  los  otros  dos  diarios  citados  anteriormente.  Es 
prolijo  y  canforme  con  el  libro  que  dio  á  la  eslanipa  D.  Francisco  Fabro  Bremun- 
dan ,  Hisíoria  di  los  hechos  del  Serme,  señar  Don  Juan  de  Austria  en  el  Principad  de 
CiHaluña.  Zaragoza,  1673,  folio.  Por  la  parte  contraria  están  relatados  en  la  Cró- 
nica de  Parets. 

^  Por  el  Diario  de  Mata.  Fabro  Bremundan,  conforme  en  la  estimación  de  bajas 
de  las  galeras,  disminuye  las  del  navio  á  103  muertos  y  5S  heridos. 
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Poco  menos  cara  pagó  D.  Juan  la  captura  de  otro  navio 
catalán,  en  ataque,  honroso  ciertamente,  de  reputación  para 
las  armas  y  de  buen  ejemplo  para  la  gente,  pero  temerario- 

Decidido  el  avance  de  tropas  hacia  Barcelona,  como  en 
la  ciudad  hicieran  diligencias  encaminadas  á  precaver  las  vi- 
cisitudes del  sitio,  disponían  en  Mataró  flotilla  de  embarca- 
ciones con  escolta  de  navio  fuerte  cargado  de  trigo.  El  Prin- 
cipe, habiendo  reunido  con  sus  galeras  las  de  la  escuadra  de 
España  del  Duque  de  Alburquerque  y  cruzado  á  vista  del 
Llobregat,  corrió  la  costa  en  busca  del  convoy,  descubrién- 
dolo en  disposición  muy  fuerte.  El  navio,  que  era  de  30  ca- 
ñones, estaba  acoderado  bajo  la  protección  de  una  torre  ar- 
tillada: en  la  playa  misma,  á  popa  y  proa  del  navio,  hablan 
establecido  baterías  de  cestones,  con  las  que  formaban  linea 
las  saetías  y  tartanas,  varadas  y  guarnecidas  de  mosqueteros, 
y  á  la  espalda  infantería  parapetada. 

Las  galeras  del  Sr.  D.  Juan,  que  eran  22,  se  distribuyeron, 
después  de  desembarcar  600  hombres  en  la  playa,  yendo  12 
á  responder  de  frente  á  las  baterías  y  10  al  abordaje  del  na- 
vio, haciéndolo  dos  por  el  costado  de  fuera,  dos  por  popa 
y  seis  por  proa,  con  decisión  que  intimidó  á  los  tripulantes  de 
la  nave,  de  modo  que  se  descolgaron  á  la  playa  en  el  mo- 
mento crítico,  con  lo  cual  el  navio,  nombrado  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Estrella  (a)  el  Capitán  Ferrete  fué  sacado  á  re- 
molque frente  al  muelle  de  Barcelona,  costando  la  baja  de  60 
hombres  muertos  y  heridos  '. 

Bastante  se  tardó  en  formalizar  el  sitio  de  la  capital  del 
Principado,  allegando  el  Marqués  de  Mortara  tropa  y  mate- 
rial con  que  ir  ocupando  puntos  inmediatos;  D.  Juan  de 
Austria  no  se  presentó  en  el  campo  hasta  el  mes  de  Octubre 
á  dar  calor  con  su  presencia  á  los  cuerpos  de  fuerza  insufi- 
ciente con  que  se  iniciaba  la  empresa,  fiándola  á  la  buena 
voluntad,  según  el  añejo  sistema  español.  Aconteció,  por 

'  Se  publicó  en  Madrid  relación  especial  delipresamienlo,  independientemente 
de  las  escritas  por  Mota  y  Bremundan.  Parets  refleja  el  despecho  de  loi  interesa- 
dos al  escribir  en  su  Crüitiea  (lib.  ii,  cap.  tíxxíií,  pág.  411):  <j  Hazaña  grande,  31 
galeras  contra  un  bajel  indefenso! * 
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tanto,  que  estuvieran  los  soldados  sin  tener  que  comer  en 
ocasiones,  y  á  la  larga,  prolongándose  las  operaciones  del 
asedio  más  de  un  afio,  que  sufrieran  las  inclemencias  del 
cielo,  el  azote  de  la  peste,  el  fuego  de  las  baterías  de  frente, 
el  amago  del  ejército  francés  en  el  flanco  ó  la  espalda,  sin 
vestidos  ni  zapatos. 

A  la  vez  padecían  en  la  mar  los  encargados  del  bloqueo 
del  puerto,  habiéndose  agregado  á  las  galeras  unos  cuantos 
navios  de  la  escuadra  de  Pimienta  ',  los  apresados  al  ene- 
migo ',  más  12  barcos  longos  expresamente  armados  en 
Cádiz,  como  propios  para  cerrar  el  acceso  al  muelle,  que  los 
barceloneses  tenían  defendido  con  8o  cañones. 

Visto  que  el  fuego  directo  de  bajeles  hacia  escaso  efecto 
en  las  murallas  de  la  ciudad,  ensayaron  el  bombardeo  insta- 
lando sobre  lancbón  planudo  un  trabuco  ó  mortero  que  al 
primer  disparo  desfondó  la  embarcación  ';  desistieron  por 
ello  de  más  pruebas,  limitándose  á  mantener  el  cordón  guar- 
dián que  estrechaban  de  noche  interpolando  navios,  galeras 
y  barcos  largos  con  método  que  celaban  los  jefes,  sin  excep- 
ción del  Príncipe,  porque  supieran  todos  la  importancia  del 
penoso  servicio  nocturno '. 

Conseguíase  con  él  disminuir  los  recursos  de  alimentación 
de  la  ciudad  sin  limitarlos  del  todo,  porque  también  ponían 
extremada  atención  en  la  entrada  sistemática,  teniendo  alma- 
cenes y  muchas  embarcaciones  menores  en  las  calas  de  la 
cosía,  desde  Mataró  á  San  Feliii.  En  el  momento  en  que  se 
entablaban  vientos  de  Levante  fuerte,  para  los  cuales  tenían 
que  buscar  refugio  las  galeras  en  Tarragona  ó  Salou,  salían 

'  En  el  mes  de  Septiembre  se  dieron  órdenes  al  general  Pimienta  para  fletir 
ocho  navio»  nacionales  ó  extranjeros  y  cerrar  con  ellos  la  comunicación  marítima 
de  Barcelona.  Colección  Sans  de  Bariitrll,  art.  3.°,  números  i.ooi  á  t.oii. 

*  Anota  el  Diario  de  D.  Pedro  Mota  que  prestaron  servicio  el  navio  Lean  Coronado, 
que  se  tomó  sobre  Formentera,  el  Capitán  Fttrct,  de  Mataró,  un  patache  apresado 
en  Porto  Longone  y  la  almiranta  de  Francia,  rendida  sobre  las  islas  de  Liparí  por 
U  nuestra,  y  la  nao  Concepción. 

'  Diario  de  Mota. 

*  Inserta  en  las  Memorias  de  la  Acadeiiiia  de  la  Historia,  t.  X,  pág.  404,  está  la 
lastrucdon  del  Duque  de  Alburquerque  para  el  bloqueo  de  Barcelona,  fecha  á  ai  <le 
Junio  de  1653. 
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en  flotilla  y  embocaban  el  puerto.  Si  Levante  no  había,  se 
arriesgaban  en  noches  obscuras  ó  tempestuosas,  navegando 
á  vanguardia  barcas  armadas  que  escaramuzaban  mientras 
las  de  carga  seguían  su  camino.  De  este  modo,  ó  por  acci- 
dentes imprevistos,  entraron  en  la  noche  del  22  de  Enero 
de  1652  nada  menos  que  53  laúdes;  en  la  del  2  de  Mayo  36; 
en  varias  más  á  lO  y  20,  siendo  frecuente  que  alguna  se  escu- 
rriera aislada,  aunque  muchas  caían  en  manos  de  los  ce- 
ladores- 
No  era  por  esto  extremada  la  necesidad  dentro;  mayor  la 
pasaron  á  veces  los  de  fuera  «á  media  ración,  y  algunos  días 
sin  ella»  ',  por  retraso  de  las  embarcaciones  en  que  solían 
venir  intermitentemente,  lo  cual  fué  causa  de  que  en  los 
apuros  se  buscaran  las  del  enemigo,  como  trataron  de  ha- 
cerlo en  Blanes  Pimienta  y  JoanetínDoria,  llevando  cuatro 
galeras,  cinco  barcos  longos  y  otras  tantas  lanchas,  fuerza 
que  no  bastó  á  vencer  la  defensa. 

A  mediados  de  Junio  emprendió  Su  Alteza  la  operación 
doble  con  noticia  de  haber  llegado  á  San  Felíii  30  saetías 
francesas  con  socorro  considerable,  aprestando  14  galeras  y 
algunos  barcos  longos,  reforzados  con  500  infantes  del  ejér- 
cito y  40  caballos.  Hallábase  el  puerto  defendido  por  dos 
baterías  rasantes  de  tierra,  otra  en  el  baluarte  de  la  villa  y 
otra  en  el  torreón  de  la  iglesia;  y  pareciendo  arriesgado 
afrontarlas  sin  más  ni  más,  se  hizo  desembarco  de  los  caba- 
llos é  infantes  á  una  milla  de  distancia,  formando  dos  escua- 
drones con  orden  de  ataque  á  la  villa  y  baterías  dichas  por 
la  espalda,  al  tiempo  mismo  que  la  escuadra  comenzara  por 
el  puerto,  que  fué  al  amanecer  el  17,  batiendo  el  príncipe 
D.  Juan  el  castillo  con  cuatro  galeras  y  forzando  la  boca,  á 
todo  bogar,  el  Duque  de  Alburquerque  con  cinco  y  el  Mar- 
qués de  Bayona  con  otras  tantas.  Dentro  las  recibieron  con 
fuego  nutrido  de  cañones,  pedreros  y  mosquetes  desde  las 
embarcaciones  y  las  murallas,  que  era  lo  de  menos,  así  que 
los  desembarcados  se  hicieron  dueños  de  la  fortificación  y 

^  Fabro  Bremundan. 
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de  una  eminencia  próxima.  El  ataque  simultáneo  produjo  la 
ocupación  del  arrabal  con  la  marina,  y  captura  de  29  saetías 
y  tartanas  cargadas;  otras  60  embarcaciones  se  incendiaron 
por  no  perder  tiempo  en  ponerlas  á  flote,  asi  como  1 1  alma- 
cenes de  provisiones,  y  con  esto,  reembarcada  la  tropa,  vol- 
vió la  escuadra  á  Barcelona  remolcando  las  presas  *. 

Contribuyeron  al  éxito  el  Duque  de  Tursi  (e!  joven)  y 
Joanetfn  Doria  con  otros  generales,  siendo  extraordinario 
en  todos  alcanzarlo  en  la  disposición  en  que  estaban  las  ga- 
leras, pasados  más  de  doce  meses  de  trabajo  incesante  sin 
carena  ni  reemplazo,  sin  chusma,  marineros,  cabos  ni  velas  V 

Y  aun  no  habían  concluido:  á  27  de  Julio  hubo  aviso  de 
avistarse  la  escuadra  francesa  tantas  veces  anunciada,  tra- 
yendo ocbo  navios  gruesos  de  46  á  30  cañones,  cuatro  de 
fuego  y  convoy  de  24  tartanas,  á  que  habían  de  agregarse  las 
dispuestas  en  Cadaqués  y  Rosas,  y  las  del  país  que  ordina- 
riamente hacían  el  tráfico.  Don  Juan  de  Austria,  oído  el  con- 
sejo de  generales,  determinó  dejar  10  galeras  en  la  rada  y 
salir  con  los  navios  al  encuentro  del  enemigo  sin  alejarse 
mucho,  presumiendo  traería  por  plan  entretener  á  su  fuerza 
con  escaramuzas  para  que  el  convoy  pasara.  Dio  vela  el  2  de 
Agosto  por  la  noche  con  la  armada,  muy  superior  en  número 
y  apariencia  á  la  que  encontró  fondeada  en  Blanes  en  la 
amanecida  siguiente.  Monsieur  de  la  Ferriére,  su  coman- 
dante, se  hizo  al  punto  á  la  mar  y,  reinando  viento  terral  bo- 
nancible, mandó  Su  Alteza  que  las  galeras  le  dieran  remol- 
que, y  llegó  á  acercarse  á  una  milla  de  distancia  bogando 
todo  el  dia.  Poco  después  de  anochecer  salló  el  viento  al 
Norte  recio,  y  lo  ciñó  nuestra  armada  en  vuelta  del  Oeste, 
ordenando  á  las  galeras  arrimarse  á  tierra,  excelente  provi- 
dencia si  se  mantuvieran  unidas,  porque  al  día  siguiente  se 


*  Da  ponnenores  de  la  operación  )■  daños  causados  una  carta  del  Buque  de 
Alburquerque  insería  en  las  Memorias  ilc  ¡<¡  Academia  de  la  Hisloria,  t.  x,  pig.  406. 
Fabro  Bremundan  y  Mofa  apuntan  de  nuestra  parte  30  muertos  y  150  heridos. 
Parets  (lib.  Ji,  cap.  smx)  reconoce  quedaron  los  ánimos  en  Barcelona  «casi  deitns- 
yados  y  pavoridos». 

*  Diario  de  Mota. 
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descubrieron  las  tartanas  del  convoy  en  dispersión,  aparta- 
das de  sus  navios,  y  hubieran  podido  tomarse  muchas.  Sepa- 
radas como  estaban  también  las  galeras,  la  de  D.  Fernando 
Carrillo,  más  próxima,  rindió  á  tres  de  aquéllas,  y  otra  galera 
á  dos  más;  todas  las  otras  escaparon,  sin  que  se  volviera  á 
presentar  oportunidad  de  captura. 

Don  Juan  habla  calculado  bien;  el  Comandante  francés  no 
tenia  pensamiento  de  pelear,  sino  de  atraer  hacia  afuera  á 
los  bajeles  españoles,  á  cuyo  fin  maniobró  varios  días  con 
tiempo  bastante  para  persuadirse  de  que  no  lo  lograría  y 
tomar  la  resolución  de  volverse  á  Marsella,  llamándose  á 
engaüo  en  el  despacho  que  envió  á  su  corte  y  dejando  enga- 
ñados ó  desengañados  á  los  catatanes,  que  no  anduvieron  cor- 
tos en  acriminarle  '. 

Perdidas  de  vista  las  velas  volvió  á  establecerse  el  cordón 
del  bloqueo,  estrechándolo  más  que  antes  con  el  refuerzo  de 
cuatro  galeones  llegados  de  Cádiz  y  de  una  gran  nao  de  Gui- 
púzcoa, aunque  los  primeros  eran  de  poco  servicio  '.  Por 
fortuna  no  eran  ya  de  necesidad  absoluta;  los  más  obstinados 
en  la  defensa  de  Barcelona  y  prosecución  de  la  guerra  á  todo 
trance  perdieron  bríos  con  la  esperanza  del  socorro,  abatién- 
dolos más  cada  día  la  sumisión  de  los  pueblos  de  la  costa 
desde  Mataró  á  Palamós,  á  que  contribuyeron  las  escuadras 
de  galeras.  La  plaza  capituló  en  1 1  de  Octubre,  y  el  13  veri- 


1  Parets  (lib.  ii,  cap.  Li),  sentado  que  la  ciudad  de  Barcelona  ofrecía  á  la  Farri- 
xera  50.000  libras  d«  joya  si  introducía  el  socorro,  dice  no  le  podían  perdonar  ha- 
berles hecho  sufrir  el  lorraenlo  de  Tántalo,  y  se  oían  discursos  dando  por  bellaca 
señal  la  de  la  retirada,  de  que  habría  tenido  quien  le  ofreciese  más  sin  riesgo  de 
perder  sus  vasos,  y  de  que  «España,  manirrota  siempre  y  pródiga  para  lograr  sus 
designios,  le  habría  dedo  mayor  cantidad».  Bremundan  recogió  de  otros  papeles 
de  Barcelona  las  calumnias  para  desmentirlas. 

*  No  debe  desperdiciarse  el  dato  que  suministran  en  punto  á  la  miseria  de  los 
armamentos.  Cuenta  Bremundan  que,  habiendo  solicitado  Su  Alteza  el  enrió  de  los 
navios,  se  desconsoló  viéndolos  llegar  sin  cables  y  faltos  de  bastimentos,  y  *no  pudo 
dejar  de  representarlo  á  S.  M.  en  un  tiempo  que  la  armada  estaba  tan  falta  de  ví- 
veres, 7  en  un  paraje  donde  nadie  podía  ignorar  que  se  carecia  de  almacenes  de 
pertrechos».  En  cambio  pareció  muy  bien  el  galeón  nuevo  S<m  fosi,  de  la  fábrica 
de  Quincoces,  de  1.200  toneladas  de  porte,  armado  con  60  piezas  de  artillería.  Se 
eligió  por  capitana  real,  reemplazando  á  la  antigua. 
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ficó  SU  posesión  y  entrada  el  principe  D.  Juan,  que  al  punto 
escribió  al  Rey; 

«A  los  pies  de  V.  M.  me  pongo  segunda  vez,  suplicando  se 
sirva  de  mostrar,  con  efectos  de  su  grandeza,  hallarse  bien 
servido  de  los  cabos  que  asi  en  mar  como  en  tierra  lo  han 
hecho  en  este  sitio,  padeciendo  tan  largos  trabajos,  riesgos  y 
descomodidades.» 

Uno  de  estos  cabos,  el  general  Pimienta,  no  gozó  la  satis- 
facción de  sus  compafíeros  presenciando  la  salida  de  la  guar- 
nición de  franceses,  esguízaros  y  catalanes  que  quisieron  se- 
guir al  mariscal  Lamotte;  poco  antes  (el  i."  de  Septiembre) 
sonó  su  última  hora  en  la  capitana;  pero  presente  en  la  me* 
moría  de  todos,  tuvo  recompensa  en  los  elogios  estampados 
en  las  historias  '  de  la  campana,  y  resumidos  en  la  de  Bre- 
mundan  asi: 

«La  muerte  del  general  Francisco  Diaz  Pimienta,  de  unos 
dolores  que  le  sobrevinieron,  fué  impensada:  nunca  se  creyó 
eran  mortales,  engafio  de  la  robustez  que  desde  los  afíos  me- 
nores hasta  los  que  vivió  había  cultivado  con  los  ejercicios 
más  penosos  de  la  navegación,  llegando  por  la  senda  más 
ardua  y  dificultosa  al  puesto  con  que  murió,  de  Capitán  ge- 
neral de  la  armada  del  mar  Océano,  y  á  un  colmo  de  gloria 
que  igualaba,  si  no  excedía,  á  lo  sublime  de  aquella  dignidad. 
Sujeto  en  quien  admiró  la  edad  presente  y  admirarán  tas  ve- 
nideras en  el  grado  de  perfección  mayor,  todas  las  prendas 
que  la  idea  sepa  desear  en  un  soldado  y  general  de  mar.  Y 
bien  lo  entendió  así  el  Sr.  D.  Juan  escribiendo  al  Rey  «lo 
»mucho  que  había  sentido  aquella  pérdida,  por  la  falta  que 
«juzgaba  haría  al  servicio  de  la  Majestad  un  hombre  de  tan- 
»tas  experiencias  y  capacidad». 

'  El  Diario  de  la  Mota  dice  fué  «pérdida  de  este  género  la  mayor  que  hizo  la 
Monarquía». 
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Origen. — OrgB aizac ion.  —  Excelencia  de  las  naves.— Movilidad.— Operaciones. — 
Considerable  número  de  presas  que  hace. — EmpeAo  de  los  enemigos  en  des- 
truirla.— Cómo  lo  resiste. —  Es  llamada  al  Mediterráneo. — Mantiene  su  reputa- 
ción. —  Piérdense  los  puertos  de  Flandes.  —  Queda  agregada  i  la  escuadra  del 
Océano. 


gUNQUERgUE,  en  flamenco  Duinkerken,  que  quiere 
decir  Iglesia  de  las  Dunas,  es  puerto  situado  en 
la  parte  más  estrecha  del  Paso  de  Calés,  entre 
'  éste  y  el  de  Ostende.  El  rey  Felipe  III  lo  designó, 
I  en  1604,  para  instalación  del  Almirantazgo  de  los  Paí- 
ses Bajos,  que  prestó  excelentes  servicios  mientras  la 
tregua  con  las  Provincias  Unidas  no  vino  á  hacerlos  innece- 
sarios ';  y  recordándolos  el  Conde-Duque  de  Olivares,  una 
de  las  primeras  medidas  que  aconsejó  á  Felipe  IV  en  el  mo- 
mento de  romperse  de  nuevo  las  hostilidades,  fué  el  resta- 
blecimiento de  aquella  institución,  aumentando  los  privi- 
legios de  que  habla  gozado  á  cambio  de  la  obligación  de 
mantener  constantemente  armada  una  escuadra  de  34  navios 
que  se  empleara  contra  los  enemigos  de  la  Corona  *. 
Participaban  estos  bajeles  de  la  disciplina,  regularidad  y 

'  Tomo  ui,  cap.  xiv. 
*  Tomo  IV,  cap.  i. 
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orden  observado  en  los  de  la  armada  real,  pues  por  el  mJsmo 
código  se  reglan,  y  de  todas  las  ventajas  que  proporciona  la 
administración  particular,  más  puntual  y  estrecha  que  la  del 
Estado.  La  fábrica  de  los  vasos  era  esmerada;  los  pertrechos, 
las  armas  y  los  víveres,  de  primera  calidad;  el  personal  ele- 
gido á  satisfacción,  de  capitán  á  paje,  ya  que  el  Consejo 
directivo  estaba  facultado  para  admitirlo  de  cualquiera  na- 
cionalidad sin  otra  restricción  que  la  de  profesar  la  religión 
católica. 

No  apuraban  al  Almirantazgo  las  urgencias  para  el  arma- 
mento; no  le  afligían  las  estrecheces  del  capital:  á  todas  sus 
obligaciones  presidian  el  orden,  la  previsión  y  la  economía 
bien  entendida,  como  á  los  presupuestos  la  idea  de  obtener 
el  mayor  beneficio. 

En  las  tripulaciones,  voluntariamente  alistadas,  la  consi- 
deración, el  buen  trato,  la  seguridad  de  la  paga  a  su  tiempo, 
la  participación  proporcional  en  las  presas,  obtenida  en  el 
acto,  sin  los  trámites  de  expedienteo  que  la  eternizaban 
cuando  entendían  en  ella  oficiales  reales;  la  confianza  en  la 
pericia  y  valer  de  los  jefes,  producían  ún  bienestar  solicitado 
por  muchos  más  individuos  de  los  que  hacían  falta. 

Por  tal  reunión  de  circunstancias,  digna  de  seria  conside- 
ración, eran  los  bajeles  del  Almirantazgo,  ó  sea  los  de  la 
escuadra  de  Dunquerque,como  generalmente  se  designaban, 
no  sólo  superiores  á  los  delEstado,  sino  también  á  cual- 
quiera otros  de  su  clase  en  las  marinas  militares,  de  forma 
que  hubiera  podido  decirse  de  ellos  lo  que  de  las  antiguas 
galeras  catalanas;  esto  es,  que  eran  aptos  para  afrontar  á  dos 
enemigos  de  su  especie.  Bien  se  advirtió  desde  la  inaugura- 
ción, en  Junio  de  1624,  cuando  seis  de  ellos  pelearon  con  17 
holandeses  en  el  canal  de  Inglaterra ',  acreditándolo  adelante 
los  testimonios  de  adversarios,  y  no  se  eche  en  saco  roto  la 
influencia  ejercida  por  la  forma  de  repartir  las  presas  que 
estableció  el  primer  almirante  real  D.  Fermín  de  Anduesa  y 
Lodosa '. 

1  Capitulo  I  de  este  tomo. 

'  En  14  de  Diciembre  de  1615.  Abreu  y  Bertodano,  Cottíción  de  Tratadas. 


)y  Google 


SSCUAnUA   DE  Dt'SQUÉRQI-E.  407 

El  público  empezó  á  estimarlos  por  el  ruido  que  desde  el 
año  mismo  levantaron  los  holandeses  lamentando  el  estrago 
hecho  por  tan  pocas  naves  en  su  comercio  ';  por  el  combate 
en  que  mataron  al  renombrado  almirante  Piet  Heyn;  por  el 
que  sostuvieron  tres  navios,  sobre  el  cabo  de  San  Vicente, 
contra  20  de  turcos  y  argelinos  que  acechaban  á  las  flotas  '; 
por  las  nuevas  recibidas  cada  día  de  su  continua  movilidad. 

Más  levantó  su  concepto  el  periodo  de  mando  del  Marqués 
de  Fuentes  ',  durante  el  que  tuvieron  en  ejercicio  18  navios 
y  12  fragatas  de  nueva  construcción,  que  vinieron  á  ser- 
vir de  modelos  en  todas  las  armadas.  No  tenían  de  común 
más  que  el  nombre  con  los  buques  de  remo  del  Mediterrá- 
neo; estas  fragatas  dunquerquesas  eran  de  200  á  300  tonela- 
das, armadas  con  20  á  30  piezas:  se  diferenciaban  de  las 
naves  en  no  tener  castillos,  sino  corrida  la  cubierta  alta,  mo- 
dificación con  la  que  se  consiguió  mayor  andar  y  ligereza  en 
los  movimientos. 

Durante  el  año  1635  hicieron  gran  número  de  presas,  entre 
ellas  la  capitana  holandesa,  nave  de  60  cañones,  que  regre- 
saba de  la  India  Oriental;  otra  capitana  de  Francia*;  de  una 
flota  de  esta  nación,  de  64  navios,  tomaron  42  ',  siendo  más 
sonada  la  expedición  que  hicieron  contra  las  pesquerías, 
repitiendo  las  que  solían  emprender  cada  año  en  la  estación 
oportuna. 

Esta  vez  se  hicieron  á  la  vela  el  14  de  Agosto,  llevando  14 
navios  gruesos  y  seis  fragatas  de  las  dichas.  El  17  encontra- 
ron ima  flotilla  de  140  buzas  pescadoras  escoltada  por  navio 
de  guerra  de  26  piezas.  A  éste  abordó  desde  luego  la  capi- 

'  Seis  relaciones  de  combates  y  presas,  hechos  por  ellos,  se  publicaron  en  1625. 

'  Memorial HíUütíco,  t.  xni,  pig.  104. 

^  Don  Jiían  Claros  de  Guzoiáa,  marqués  de  Fuentes,  herniiino  del  Duque  de 
Medina  Sidonía,  nombrado  Almirante  de  la  escuadra  de  Dunquerque  en  1635. 
— CoUecion  NavarrcU,  t.  ti. — Memorial  Histórico,  t.  xlil,  pág.  IJ4. 

*  <EI  rey  de  Francia  hizo  aa  Tamoso  navio,  de  tos  mayores  que  se  han  echado  á 
la  mar;  llevaba  en  la  popa  una  figura  grande  de  su  rey  con  un  escudo,  y  en  t'-l 
esculpido  Rockiliu  (_sic).  Con  un  temporal  aportó  á  Holanda,  y  encontraron  con  él 
los  de  Dunquerque,  y  lleváronselo  de  camino,  la  gente  y  el  navio.» — üftmorial  His- 
l4rico,  t.  XIII,  pág.  J13. 

'  3fcinor¡a¡ Hiitariio,  ídem,  pig.  235. 
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tana,  rindiéndolo  tras  brava  defensa,  en  que  murieron  46 
hombres,  y  en  tanto  iban  las  fragatas  acorralando  y  destru- 
yendo basta  75  buzas,  después  de  embarcar  á  la  gente.  El  20 
avistaron  otra  flotilla  igual ,  sólo  que  la  escolta  era  de  seis 
navios,  que  huyeron:  no  consigoieron  apresar  más  que  20 
buzas.  El  25  varió  la  escena;  estando  unidos  11  de  nuestros 
navios,  y  ocupados  los  otros  en  la  obra  destructora  de  las 
pesquerías,  aparecieron  por  barlovento  22  bajeles  de  Ho- 
landa, con  los  que  fué  necesario  pelear,  y  se  hizo  sin  desven- 
taja por  ser  excelentes  los  artilleros:  el  enemigo  sufrió  bas- 
tante en  los  cascos;  su  capitana  y  tres  navios  más  quedaron 
desarbolados,  y  todos  pronunciaron  la  retirada.  Al  anoche- 
cer se  descubrió  otra  escuadra  de  i8  buques  que  llegaba  en 
refuerzo  de  la  primera,  ya  tarde  por  fortuna  de  los  nuestros. 
La  obscuridad  les  permitió  el  cambio  de  rumbo,  con  la  que 
entraron  el  día  siguiente  en  sa  puerto  con  778  prisioneros, 
habiéndose  desembarazado  de  200  más,  viejos,  muchachos  y 
heridos,  permitiéndoles  marchar  en  navio  neutral.  El  daflo 
qae  hicieron  en  barcas  y  redes  se  estimó  por  los  interesados 
en  dos  millones '. 

No  siempre  salían  tan  bien,  siendo  como  son  azarosos  ios 
lances  de  la  guerra.  El  siguiente  año  venían  hacia  Espafia 
tres  navios  para  llevar  á  Flandes  soldados  y  dinero,  que  era 
comisión  muy  repetida,  y  habiendo  encontrado  en  el  canal 
dos  holandeses,  los  atacaron  briosamente.  Al  ruido  de  los 
cañonazos  acudieron  otros  cinco,  que  los  colocaron  en  peli- 
grosa situación;  siguieron,  no  obstante,  la  pelea  todo  el  dia, 
basta  que  la  almiranta  se  anegó,  quedando  prisionero  el  jefe, 
de  nombre  Jaques  Collart ';  otro  de  los  navios  pudo  refu- 
giarse en  puerto  de  Inglaterra;  el  tercero  se  rindió  á  fuerzas 
tan  superiores,  y  aun  se  lo  afearon  sus  compañeros  *. 

1  Rekeión  del  viaje  que  ha  hecha  la  armada  real  que  S.  M.  tiene  en  es/es  esiados  de 
Flandes,  en  este  mes  de  Agasta  de  1635,  Ueeindala  á  su  carga  e¡  Sr.  D.  fuan  Gaaare- 
//(',  suptrintendenie  delU,  enviada  al  Marquls  de  Leganés.— Memorial  Histirita,  t.  Mil, 
página  171.— Novoa,  lib.  iii,  pág.  76. 

*  Flamenco;  servia  en  la  escuadra  desde  su  institución ,  con  niudio  crédito,  y 
habia  alcanzado  el  grado  de  almirante. 

>  Memorial  Histórico ,  t.  xiii,  pág.  393. 
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Operación  merecedora  de  mención  fué  también  la  de  1637, 
dedicada,  como  de  ordinario,  á  entorpecer  la  pesca  y  estor- 
bar el  comercio  de  las  Provincias  Unidas.  Prisionero  CoUart, 
gobernaba  Miguel  de  Horna,  navarro,  la  escuadra  de  seis 
navios  y  dos  fragatas,  cuyos  capitanes,  Antonio  de  Anciondo, 
vizcaíno  ';  Marcos  van  Oben  y  Cornelis  Meyne,  flamencos; 
Antonio  Diaz  y  Salvador  Rodríguez,  castellanos,  dan  á  en- 
tender cuan  poco  se  preocupábala  Junta  de  Almirantazgo  de 
la  naturaleza  de  los  que  la  servían.  Hiciéronse  á  la  mar  el  8 
de  Febrero,  acercándose  á  Calés,  desde  donde  les  dispara- 
ron artillería  gruesa,  sin  impedir  que  interceptaran  un  navio 
mercante,  primera  joya  de  la  jornada.  Cruzando  seguida- 
mente por  el  canal,  avistaron  sobre  cabo  Lízard,  extremidad 
Sudoeste  de  Inglaterra,  en  el  condado  de  Cornualles,  una 
flota  de  28  naos  holandesas  y  16  inglesas,  escoltada  por  seis 
de  guerra.  Homa  dio  orden  de  atacarla,  lo  que  se  hizo  sin 
contestar  al  fuego  del  enemigo  basta  tocar  los  penóles. 

Parecía  la  capitana  holandesa  un  monte  por  lo  alta:  sobre 
'  ella  descargó  nuestro  Almirante  artillería  y  mosquetería  sin 
perder  tiro,  de  suerte  que  en  poco  tiempo  la  dejó  tan  mal- 
parada que  tomó  por  avante  para  repararse.  En  esta  dispo- 
sición la  abordó  Antonio  Díaz,  echando  gente  dentro  que 
fué  rechazada  y  hubo  de  retirarse,  aunque  no  sin  llevar  )a 
bandera  de  popa. 

Horna  la  embistió  á  su  vez,  metiendo  el  bauprés  por  la 
mesa  de  guarnición  mayor,  durando  cerca  de  media  hora  el 
combate  mano  á  mano,  al  cabo  de  cuyo  tiempo  se  apartaron 
sin  poderlo  evitar,  quedando  á  bordo  del  enemigo  mucha 
gente  española,  que  lo  pasara  mal  si  Marcos  van  Oben  no 
aferrara  por  la  otra  banda. 

^  Mnnó  en  el  combate  de  la*  Dunas,  y  es  notable  !■  forma  ea  que  lo  expresa  el 
titulo  de  capitán  de  galeones  expedido  i  su  hermano  menor  Martín:  «atendiendn 
á  ser  hijo  del  veedor  de  la  armada  de  Flandes,  Vicente  de  Anciondo,  que  babia 
servido  cuarenta  anos;  á  que  D.  Antonio ,  también  hijo ,  murió  de  un  balazo  que 
le  llevó  la  cabeza,  en  el  galeón  Sania  Teresa,  peleando  al  lado  de  D.  Lope  de 
Hocea,  después  de  haber  hecho  servicios  muy  particulares;  á  que  otro  hijo  murió 
de  un  mosquetazo  en  el  sitio  de  Salzes,  y  á  que  el  mismo  Martin  ha  servido  en  la 
armada  de  la  guarda  de  Indias  de  soldado,  alférez  y  capitán».  i8  de  Abril  de  1640. 
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Anciondo,  en  el  instante  de  abordar  al  Almirante,  recibió 
en  su  bajel  un  balazo  á  flor  de  agua  que  le  inutilizó  al  pronto; 
mas  secundado  por  Cornelis  Meyne,  quedó  rendido  el  ene- 
migo. 

Como  los  mercantes  no  dejaban  de  usar  también  de  sus 
cafiones,  era  tan  espesa  ta  humareda  que  no  se  distinguían 
unos  de  otros;  con  todo,  sumergidos  tres  de  los  navios  de 
guerra,  los  dos  que  resistían  aún  se  sometieron,  y  entonces 
el  convoy  se  dispersó,  tratando  cada  nave  de  escapar  por 
donde  pudiera,  siendo  las  nuestras  pocas  para  estorbárselo, 
sobre  todo  cuando  llegó  la  noche. 

Separados  asimismo  en  la  persecución,  al  amanecer  el  día 
siguiente  se  halló  el  capitán  Anciondo,  más  de  nueve  millas  á 
barlovento  de  la  armada,  entre  otro  convoy  enemigo  de  20 
velas;  pudo,  no  obstante,  reunirse  á  Homa,  y  volvió  con  él 
al  puerto,  conduciendo  las  tres  presas  de  guerra  y  14  mer- 
cantes cargadas  de  municiones  y  bastimentos  '. 

Las  segundas  eran  las  que  proporcionaban  beneficios  al  Al- 
mirantazgo y  contento  á  su  gente,  tan  activa  en  procurarlas 
que  no  pasaba  día  sin  que  alguna  entrara,  siendo  muchos  los 
qne  se  contaban  por  mayor,  sin  que  pudiera  estorbarlo  el  al- 
mirante holandés  Dorp,  destinado  por  su  Gobierno  con  una 
escuadra  de  20  navios  para  bloquear  constantemente  y  no 
perder  de  vista  la  boca  del  puerto  aborrecido. 

Vino  á  ser  éste  pequeño  para  contener  tantas  embarcacio- 
nes como  á  él  se  llevaban,  y  sacada  la  carga  y  los  pertrechos 
los  vasos  se  abarataron  de  modo  que  ni  aun  para  lefia  se  ven- 
dían, por  lo  que  los  echaban  á  fondo  los  aprehensores  ó  los 
ponían  á  rescate  en  la  mar  á  los  mismos  dueños.  Sin  salir  del 
aflo  corriente  interceptaron  completa  la  flota  que  iba  á  Ams- 
terdam  desde  Venecia;  de  la  de  las  Indias,  compuesta  de  40 
naves,  tomaron  14;  otras  ocho  que  conducían  un  presente 
para  el  Rey  de  Francia;  dos  veces  más  volvieron  á  destruir 

1  Carla  gut  íseri6i¿  el eafiitán  D.  Antonio  dt  Anciondo  a¡  seerrlaric  D.  Martín  dt 
¡barra,  en  Bruselas  át  de  Marzo  dt  ibn .—Mtmariai  Histórica,  t.  xiv,  pág.  laa. 
Academia  de  la  HistorU,  Colección  de  ^esuiías,  números  13  y  21. — Dirección  de 
Hidrografía,  Colección  Navarrefe,  t.  vi,  núm.  6t. 
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las  flotillas  de  pesca  del  arenque,  creciendo  exorbitantemente 
las  cifras  de  los  prisioneros  '.  Para  estimarlas  por  partes,  re- 
seftar  el  resultado  de  los  cruceros,  hacer  cómputo  del  valor 
de  lo  destruido  y  apresado,  contar  los  combates  y  las  proe- 
zas, habría  que  escribir  una  historia  particular,  y  no  carece- 
ría de  interés  ni  de  importancia,  aunque  algo  monótona  la 
hiciera  aparecer  la  repetición  de  tantas  acciones  semejan- 
tes, y  la  igualdad  en  el  acometer  de  los  almirantes  y  capi- 
tanes. 

Collart  pudo  desquitarse  de  la  prisión  sufrida  en  muchos 
encuentros  favorables  á  nuestras  armas.  Uno  por  demás  no- 
table tuvo  de  seis  navios  contra  otros  seis,  de  los  que  dos 
echó  á  fondo,  y  los  otro  cuatro  entró  presos  en  Pasajes,  ha- 
ciéndose acreedor  á  significación  pública  *. 

Con  objeto  de  dar  faciUdad  y  ensanche  á  las  felices  opera- 
ciones de  la  escuadra  se  emprendió  la  obra  importante  de 
hacerla  otro  puerto  en  Gravelinga,  poniendo  á  trabajar  más 
de  4.000  operarios  con  diligencia  que  trataron  de  estorbar 
los  enemigos,  por  la  cuenta  que  les  tenia.  Por  tierra  salieron 
de  Calés  14.000  franceses,  infantería  y  caballería;  por  mar 
acudió  ei  Principe  de  Orange  con  la  armada,  atacando  simul- 
táneamente, sin  más  resultado  por  una  parte  que  por  la  otra, 
derrotado  el  ejército  por  las  tropas  que  juntó  el  Marqués  de 
Fuentes.  Continuaron,  por  tanto,  las  excavaciones  y  dragado 


'  NoToa,  lib,  V,  páginas  i66,  J78,  30!,  304  y  }ii.~Memaria/  fíislórkú,  t.  xiv, 
páginas  1:,  113,  148,  S40  j  180.  Relaciones  impresas. 

*  En  carta  de  ta  corte  de  16  de  Marzo  de  1637,  decían:  <Lo  que  hay  que  avísur 
es  que  tos  navios  de  Dunquerque  han  tomado  en  cosa  de  tres  meses  35  de  holan- 
deses, y  la  última  presa  que  tuvieron  fueron  14;  los  iz  de  mercaderes,  que  traían 
vino  y  otros  bastimentos  á  Holanda,  y  dos  de  guerra,  que  venían  para  seguridad 
de  los  mercantiles.  La  Capitana  de  guerra  echaron  d  fondo.  El  almirante  Jaques 
Collart  Bsti  aquí;  hanle  hecho  merced  de  hábiio  de  Santiago  y  dádole  otras  cosas 
con  que  él  está  muy  contento,  y  no  menos  de  haber  visto  al  Príncipe  y  besádole 
la  mano.  El  cual,  cuando  se  la  besaba,  le  dijo  en  francés:  «¿Sois  vos  el  capitán  Co- 
>llartP>  Y  respondiendo  que  si,  le  replicó  el  Principe:  «Huélgome  de  conoceros.» 
En  otra  carta  de  10  de  Agosto,  se  lee;  «Murió  en  la  Corufla  el  almirante  de  Dun- 
querque, Jaques  Collart,  de  tabardillo;  ha  sido  ^an  pérdida,  porque  era  uno  de  los 
mejores  soldados  que  el  Rey  tenia  por  mar,  y  á  quien  los  holandeses  mis  temían. 
Estaba  para  partir  i  Flandes  con  gente  y  dineros.»— ^.nnorúi/  Histórico,  I.  ziv, 
páginas  59  y  167. 
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para  abrir  canal  de  entrada,  con  20  pies  de  agua  en  baja  mar, 
levantar  fortalezas  en  la  boca  y  defensas  correspondientes 
por  la  parte  de  tierra,  avanzando  con  rapidez  que  consintió 
la  entrada  de  los  primeros  bajeles  en  el  mes  de  Octubre  *. 

Idéntico  fracaso  experimentaron  nuestros  adversarios  en 
el  plan  más  derecho  de  apoderarse  de  Dunquerque  el  aDo 
sucesivo,  porque,  habiendo  desbaratado  i  la  armada  de  Ho- 
landa un  furioso  temporal,  retiraron  los  franceses  el  ejér- 
cito ",  yendo  á  poner  sitio  á  Saint-Omer,  que  era  tanto  como 
amagar  á  la  primera  plaza  por  la  espalda,  y  allí  fueron  de- 
rrotados por  el  príncipe  Tomás  de  Saboya  y  el  Conde  Pico- 
lomini,  con  pérdida  de  9.000  hombres  muertos,  heridos  y 
prisioneros,  subiendo  á  7.000  los  últimos  '■ 

Continuaron,  por  tanto,  en  los  cruceros  los  navios  y  fraga- 
tas, haciendo  para  los  holandeses  peligrosa  la  navegación  de 
sus  flotas  *. 

El  año  1639,  en  que  ocurrió  el  fallecimiento  del  Marqués 
de  Fuentes,  se  recordó  en  elogio  de  su  gobierno  que  en  los 
treinta  meses  que  lo  ejercitó,  sólo  un  bajel  de  guerra  se  ha- 
bía perdido,  por  varar  en  la  costa  de  Holanda  combatiendo, 
al  paso  que  los  de  la  escuadra  capturaron  800  presas  *,  é  hl- 
zose  de  paso  memoria  de  hazañas  del  almirante  Miguel 
de  Homa,  que  tanto  contribuyó  al  brillo  de  nuestras  armas, 
cons^uiendo  para  las  naves  dé  Dunquerque  la  calificación 
de  «reinas  del  mar»*.  Él  por  si,  ó  junta  su  escuadra  con  h 
de  D.  Lope  de  Hoces,  causó  estragos  en  la  costa  de  Francia; 


'  De  1637.  Novoa,  lib.  v,  páginas  m,  i8i  y  í^t.—AftiuanW  Hislórüa,  t.  Xlv, 
páginai  144  y  íi?. 

•  Mtmúrial Hisiórico,  t.  xiv,  pág.  454. 

'  Carta  de  D.  Miguel  tU  Salamanca,  sectetariú  de  Estada  de  S.  A.  el  Cardenal  In- 
fante para  el  Duque  de  ViUahermasa,  Consejero  de  Estado  de  S.  M.— Memorial  Hisli- 
rico,  t.  XIV,  pág.  454. 

•  Relación  de  las  presas  que  se  kan  ¡¡echo  con  los  gitíeanes }' fragatas  de  la  armada  de 
S.  M.  y  de  otros  particulares  que  lian  salido  á  la  mar  desde  el  principio  del  alH>  1638, 
enviada  en  10  áe  Abril  par  el  secretario  del  Almtranla'Cgo  yuan  BiquinoH.— Memorial 
ffisiórieo,  t.  XIV,  pig.  415. 

°  Relación  impresa  en  Madrid  por  Diego  Díaz.  Otra  en  Valencia  por  losepe 
Gaacti.—Memor^l  Histórico,  t.  xv,  pág.  384. 

•  Memorial  Hislirico,  1.  xv,  pig.  114. 
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trajo  y  llevó  soldados  á  Flandes.  Estando  en  la  Corufia  cuando 
llegó  á  bloquear  el  puerto  y  á  quemar  la  armada  el  Arzobispo 
de  Burdeos,  salió  con  las  fragatas  á  escaramuzar  entre  la  es- 
cuadra francesa  uno  y  otro  día.  Con  cinco  navios  sostuvo  en 
el  canal  de  la  Mancha  porfiado  combate  contra  17  holande- 
ses* abordando  á  la  capitana  enemiga,  con  la  cual  encalló  en 
la  costa  y  la  incendió  K  Iba  en  la  capitana  de  Oquendo  en  la 
jornada  á  Inglaterra,  habiendo  recibido  orden  del  Rey  para 
hacer  oficio  de  práctico  y  de  consejero,  y  á  él  se  debió  la 
salvación  de  las  naves  refugiadas  en  Mardick,  que  le  costaron 
un  ojo  de  la  cara  en  el  sentido  literal  de  la  frase;  pero  aún 
acompañó  á  Oquendo  de  vuelta  de  Flandes  á  Corufla,  y  basta 
morir  sirvió  con  más  honra  que  provecho  *. 

En  la  jefatura  superior  de  la  Armada  sucedió  al  Marques 
de  Fuentes  el  de  Velada,  D.  Antonio  Sancho  Dávila,  que  se 
envanecía  sin  jactancia  de  haber  tomado  á  los  holandeses  en 
poco  tiempo  73  bajeles,  á  cuenta  del  dafio  que  nos  causaron 
en  la  batalla  de  las  Dunas  *. 

Homa  entró  en  la  Corufia,  herido,  las  últimas  siete  presas 
que  hizo  en  la  isla  de  Re  *;  le  sustituyó  ludocus  Feeters 
(^osptíer),  á  tiempo  en  que  las  necesidades  del  servicio  y  la 
escasez  de  naves  obligaban  al  Gobierno  á  llamar  á  la  escua- 
dra de  Dunquerque  al  Mediterráneo ,  en  refuerzo  de  la  que 


'  En  1639.  Novoa,  lib.  vii,  pág.  53.  Según  carU  de  n  de  Manco  inserU  en  el 
Memorial  HiUórko,  t.  xv,  pág.  203,  entre  muertos  f  bendos  de  nuestra  parte  hubo 
600,  j  de  los  holandeses  1.700, 

*  Valentísimo  cántabro  le  nombra  Novoa;  el  Dr.  Ctinino  noticia  en  la  Historia 
manuscrita  que  era  natural  de  Pamplona  y  vecino  de  San  Sebastián,  y  lo  corrobora 
el  expediente  de  pruebas  para  el  hábito  en  la  orden  de  Santiago  despachado  en 
Madrid  en  30  de  Marzo  de  1640,  que  existe  en  el  Archivo  histórico  nacional. 
Consta  en  él  ser  nacido  en  Pamplona;  sus  padres,  Miguel  de  Orna  fsin  b),  natural 
de  Sotos  Cuevas,  en  la  montada  de  Burgos,  y  de  Maria  Ruiz  de  Galdiano,  natural 
de  Espronceda,  en  Navarra.  Por  Real  cédula,  fecha  á  33  de  Marzo  de  1643,  incluida 
en  la  CoUecián  Satis  de  Barutell,  art.  1.°,  núm.  iiSt  se  hizo  merced  á  D.'  Catalina 
de  Santa  Marina,  viuda  del  almirante  Miguel  de  Orna,  de  500  ducados  de  renta 
cada  afio  por  vía  de  limosna,  en  consideración  á  los  buenos  j  .agradables  lerricios 
de  BU  marido,  7  á  la  pobreza  y  necesidad  en  que  la  dejó,  con  dos  hijas, 

*  Noticia  de  los  servicios  que  ha  hetbo  ti  Marqnis  de  Velada.  Manuscrito.  Academia 
de  la  Historia,' Ci>¿wtVa  Solazar,  c.  31. 

*  AQo  1640.  Mtmeritd  HiUirieo,  t.  xv ,  pág.  463. 
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mandaba  e!  Duque  de  Ciudad  Real;  y  aunque  una  parte  per- 
maneció en  su  puesto,  interceptó  en  los  ailos  de  1642  á  44 
dos  flotas,  y  el  valor  de  61  de  los  navios  grandes  se  estimó 
en  cuatro  millones  de  ducados  ';  las  partidas  del  Debe  en  los 
libros  de  caja  de  las  Compañías  holandesas  disminuyeron 
considerablemente.  La  escuadra  de  Dunquerque  iba  siempre 
á  vanguardia  de  la  del  Océano;  se  distinguió  en  todos  los 
combates;  mantuvo  en  alza  la  reputación,  haciéndose  notar 
los  artilleros,  objeto  especial  de  encomio  de  los  generales 
en  la  Gorufia,  en  la  Mámora  y  en  Ñapóles;  fuera  del  canal 
de  la  Mancha  estas  naves  no  estaban  en  su  centro  y  desme- 
recían, sujetas  á  la  intermitencia  de  las  pagas  del  Gobierno 
y  privadas  del  aliciente  de  las  presas. 

En  1644  se  apoderaron  los  franceses  de  Gravelinga,  puer- 
to que  tanto  trabajo  y  gasto  había  costado  hacer  y  fortifi- 
car ';  el  aRo  siguiente  ocuparon  á  Mardick,  situado  10  kiló- 
metros al  O.  de  Dunquerque,  en  cierto  modo  sucursal  y 
complemento  suyo.  Lo  recobraron  nuestros  soldados  por 
sorpresa,  pero  lo  volvieron  á  perder  por  descuido  *.  Por  úl- 
timo, sitiado  Dunquerque,  se  rindió  en  1646,  y  no  quedó  á 
España  abrigo  ninguno  en  la  Mancha  hasta  que  la  plaza  futí 
recuperada  en  1652,  falta  que  más  se  hubiera  notado  sin  la 
paz  convenida  con  Holanda. 

La  escuadra  de  Dunquerque  fué  en  lo  sucesivo  una  de 
tantas  entre  las  que  componían  la  armada  española,  despo' 
jada  de  su  carácter  peculiar. 

'  Memorial Hist¿rko,X.  xvi,  páginas  176  y  464;  t.  xvji,  páginas  61, 185,  196,  346, 
38J,  47»  y  478;  t.  XIX,  pág.  154. 
*  Novoa,  lib.  zii,  pi¿.  169. 
'  Mtmoriai HiUórUOf  (.  xviii, páginas  140,  213, 131  y  414. 
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XXII. 
I8US  riuriHAs. 

1621-1664. 

1'endencias  al  abandono  del  archipiélago. — Argumentos  de  sus  defensores. — Em- 
banco de  las  Mol ucss.— Hostilidad  incesante  de  los  holandeses.— Ocurrencias 
en  Macao  j  Siam.— Ocupación  del  Puerto  de  loi  Españoles  en  la  isla  Formosa. 
—Piratas  moros- — Establecimiento  del  presidio  de  Zamboanga.— Campal! as  en 
Mindanao  y  en  Jol6— Combate  naval  en  Punta  de  Flechas,— O rganiíación  de 
la  marina  insular.— Piérdese  el  establecimiento  de  Formosa.-^Escuadias  holan- 
desas.— Valientes  encuentros  con  ellas. — Atacan  á  Cavite. — Son  derrotadas. — 
Favorecen  á  los  moros  y  les  compran  los  cautivos  cristianos. — Juicio  de  su  pro- 
ceder.— Actitud  provocativa  de  los  chinos. — Se  abandonan  las  Molucas. 


|n  las  primeras  Cortes  convocadas  por  el  rey  Fe- 
lipe IV  después  de  su  advenimiento,  presentó  el 
secretario  del  despacho  de  Marina,  Martín  de 
Aróstegui,  una  Memoria  fecba  en  Madrid  á  2t  de 
I  Mayo  de  1621,  que  entre  otras  cosas  decía: 

«Cada  año  se  gastan  en  las  Filipinas  más  de  trescien- 
tos mil  ducados  en  sustentar  la  guerra  con  los  moros  y  los 
herejes  septentrionales;  y  aunque  Su  Majestad  no  saca  pro- 
vecho de  aquellas  partes  y  ha  tenido  pareceres  de  abandonar 
aquellas  islas,  solamente  porque  no  se  pierda  la  mucha  cris- 
tiandad que  hay  en  ellas  y  el  fruto  que  se  ha  hecho  en  la  fe 
por  medio  de  los  obreros  que  ha  enviado,  no  lo  ha  querido 
hacer,  sino  enviar  socorros  con  mucho  gasto  suyo  '.» 

1  Boletín  de  ¡a  Academia  lie  la  Hütoria,  t.  xv,  pig.  391. 
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Ed  punto  á  los  socorros  habría  mucho  que  razonar;  por- 
que si  bien  se  enviaban  anualmente  con  una  ó  dos  naves, 
desde  Nueva  España,  soldados  y  dinero  de  la  Consignación, 
en  tantas  partes  hablan  de  fraccionarse  que ,  lejos  de  servir 
al  progreso  y  ensanche  de  los  pobladores,  de  milagro  se  sus- 
tentaban, combatiéndoles  tantos  enemigos'  y  debilitándoles 
la  opinión  persistente  en  algunos  consejeros,  contraría  á  la 
ocupación,  sin  que  bastara  á  convencerles  el  argumento  de 
codicia  de  los  herejes  aludidos;  el  empeño,  la  constancia  y  el 
gasto  no  menor  con  que  ingleses  y  holandeses  pretendían 
apoderarse  de  esas  islas  despreciadas,  repetido  mil  veces  e) 
que  parecía  concluyente  á  la  conciencia,  pues  que  los  cató- 
licos monarcas  Felipe  11  y  Felipe  III  lo  hablan  planteado  al 
decidir  la  conservación,  «aunque  para  ello  contribuyese,  no 
sólo  la  Nueva  España,  sino  la  España  antigua  con  sus  ren- 
tas, porque  no  se  entendiese  que  por  faltarles  oro  y  plata  se 
les  negaba  la  predicación  y  se  excusaba  el  enviarles  minis- 
tros de  ellas,  y  porque  debía  practicarse  el  axioma  cristiano 
de  que  los  reyes  tienen  unos  estados  porque  los  han  menes- 
ter y  otros  porque  los  han  menester  á  ellos  *». 

Con  esa  consignación  anual  de  Nueva  España;  con  los  sol- 
dados, pocos  y  discutidos,  tenia  que  atender  el  Gobernador 
de  Filipinas  at  entretenimiento  de  las  Molucas,  carga  la  más 
pesada  entre  las  obligaciones.  A  su  vez  enviaba  allí  socorro 
anual  con  que  hacer  frente  á  la  gestión  invasora  de  los  ho- 
landeses, que  le  daba  respiro  ahora,  porque,  habiendo  hecho 
ellos  horrible  degüello  de  ingleses  en  Amboina  (1622),  se 
encendió  la  lucha  entre  los  colonos  de  ambas  naciones,  en- 
treteniéndolos suficientemente.  Por  otro  lado  volvíanles  la 
espalda  los  indígenas,  convencidos  de  que  los  que  creyeron 
comerciantes  pacíficos  y  altados  de  provecho ,  eran  tiranos 
insufribles,  menos  tolerantes,  mucho  menos  tratables  que 


'  Memorial  presenudo  al  Conde  de  Olivares,  el  4  de  Noviembre  d«  1611I,  por  el 
Procurador  de  Us  iilfts  Martin  CasUflo.— Co/ríf  iifT  NatiarreU ,  t.  sviii ,  aúm.  64. 

*  MtiHsrial  infrrmatorw  al  Rqi  nuestro  Stñor  por  la  ciudad  de  Manila ,  preuntadv 
por  D.  yuaH  Grau  y  Mon/aicóit ,  su  procuraiür  general  en  la  nríe.  Impreio  sn  folio. 
Aflo  1637. 
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los  españoles ,  pues  que  □!  aun  la  venta  de  las  especias  les 
consentían,  declaradas  monopolio  suyo.  Uniéronse,  pues, de 
nuevo  con  los  antiguos  conocidos,  suscribiendo  tratados  de 
paz  y  concordia,  y  el  Gobernador  español  pudo  recuperarlo 
perdido,  reedificar  los  pueblosy  defenderlos  con  nuevas  for- 
tificaciones en  Terrenate  y  Tídore  '. 

En  otras  partes  donde  la  mar  consentía  á  nuestros  enemi- 
gos valerse  de  sus  elementos  superiores,  era  distinto.  Las 
costas  del  Japón  y  de  China  estaban  dominadas  por  sus  na- 
ves, que  anularon  los  intentos  hechos  por  nuestra  parte  para 
reanudar  relaciones  con  el  primer  Imperio  é  intervenir  en 
favor  de  los  cristianos  perseguidos  cruelmente.  En  el  segun- 
do quisieron  apoderarse  de  la  ciudad  portuguesa  de  Macao 
(1622),  por  quitar  estorbos  y  ser  únicos  comerciantes,  si  bien 
por  esta  vez  no  echaron  bien  las  cuentas  y  sufrieron  derrota 
de  consideración,  perdiendo  500  hombres,  ocho  banderas  y 
un  navio.  De  Manila  se  envió  á  la  plaza  socorro  de  dos  com- 
pañías y  12  cañones  *,  y  nos  costó  la  expedición  sinsabores, 
porque  al  regreso  naufragó  un  navio  en  la  costa  de  Siam;  y 
como  con  dos  que  quedaban  á  los  españoles. abordaran  y 
.rindieran  á  un  patache  holandés  que  estaba  surto,  el  Rey  los 
hizo  atacar  por  su  flota  y  sucumbieron  al  número,  muriendo 
el  jefe  D.  Fernando  de  Silva  (1624).  La  aventura  hizo  nece- 
sario el  envío  de  embajada,  á  la  que  el  Rey  entregó  prisione- 
ros y  efectos  *. 

De  Macao  vinieron  los  holandeses  á  la  bahía  de  Manila  á 
tiempo  en  que,  por  muerte  de  D.  Alonso  Fajardo,  gobernaba 
en  ínterin  el  Presidente  de  la  Audiencia:  una  escaramuza  ó 
breve  combate  en  Playa  Honda,  lugar  destinado  at  parecer 
por  el  hado  para  el  encuentro  de  las  naves  rivales,  bastó 
para  que  las  de  Holanda  se  largaran,  visto  no  estar  indefen- 
so lo  que  buscaban.  Dirigiéronse  á  la  isla  Formosa,  que  cua- 
draba á  su  plan  de  influencia  en  Oriente  una  vez  apoderados 

'  Eslado  de  las  islas  Filipinas  en  1616.  Manuscrito.— Cii¿rm(lN^dPitrr/i:<,t.  VI,  Qu- 
inero 5. 
'  Cespita.  Historia  de  Felipe  ÍV. 
'  CaUceión  Nacarreti,  t.  vi,iiún).  j. 
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de  un  puerto  en  la  banda  occidental,  desde  el  que  se  propo- 
nían cerrar  el  acceso  de  los  europeos  á  China  con  la  domi- 
nación del  Canal,  que  sólo  tiene  i8  leguas  de  anchura,  es- 
trechado como  está  por  la  isleta  de  Pescadores,  de  que  tam- 
bién se  hicieron  dueños. 

Otro  D.  Fernando  de. Silva  enviado  por  capitán  general 
desde  Nueva  España  apreció  en  el  momento  el  perjuicio 
enorme  que  causaba  al  comercio  de  las  islas  aquella  nove- 
dad y  el  peligro  de  tener  al  enemigo  tan  á  la  mano  en  puerto 
fortificado;  y  habiéndolo  hecho  reconocer  secretamente,  asi 
como  el  litoral  de  la  isla,  pensó  anular  la  instalación  hacien- 
do otra  á  barlovento  en  mejores  condiciones. 

Con  este  objeto  despachó  desde  Cagayán,  á  5  de  Mayo  de 
1626,  una  flotilla  de  doce  champanes,  escoltada  por  dos  gale- 
ras á  cargo  del  sargento  mayor  Antonio  Carreño  de  Valdés, 
que  llegó  el  11  del  mismo  mes  á  la  extremidad  Norte  de  la 
Formosa.  Halló  en  25°  de  latitud  buen  puerto  con  18  brazas 
de  agua,  una  isla  en  la  entrada,  que  proporcionaba  abrigo  y 
facilidad  á  la  defensa;  pueblo  de  naturales,  de  1.500  casas, 
agua  y  madera  abundantes,  docilidad  y  agrado  en  la  gente,  y 
no  tuvo  tropiezo  en  la  toma  de  posesión,  del  que  recibió 
nombre  de  Puerto  de  los  Españoles,  en  la  ensenada  de  San- 
tiago. 

En  seguida  se  enviaron  operarios  y  materiales  desde  Ma- 
nila, procediendo  á  la  población  y  fortificación,  y  bastantes 
familias  se  trasladaron  desde  Luzón  para  gozar  de  los  benefi- 
cios de  pobladores,  y  de  los  que  muy  pronto  dieron  las  naves 
de  China,  Siam  y  Camboja,  atraídas  por  la  cercanía,  con  gran 
satisfacción  de  D.  Femando  de  Silva,  creyendo  haber  acer- 
tado *. 

Don  Juan  Niflo  de  Tavora,  nombrado  por  el  Rey  gober- 
nador efectivo,  llegó  á  las  islas  en  Junio  de  este  año  con  re- 


1  Carta  de  D.  Femando  de  Silva,  gobernador  de  las  islas  Filipinas,  escrita  al 
Rej  en  30  do  Julio  de  1636,  dando  cuenta  de  la  jornada  j  acompaOando  {danos  de 
la  isla  7  del  «Puerto  de  loa  Españolea»,  trazados  por  el  piloto  Pedro  de  Vera.  Carta 
y  planos  publiqué  el  año  1681  en  el  Bakliit  de  la  Sociedad  pígrájka  de  Madrid, 
tomo  III,  pAg.  141. 
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fuerzo  de  600  soldados;  siguió  la  política  de  su  antecesor,  te 
niendo  en  respeto  á  los  holandeses,  y  enviando  á  Singapoore, 
Siam  y  Camboja  armadilla  de  dos  naos  y  un  patache  con  don 
Juan  de  Alcaraso ,  que  contrabalanceara  la  inflnencia  de 
aquéllos,  pidiendo  reparos  por  la  muerte  de  D.  Fernando  de 
Silva  *.  De  resultas  fué  á  Manila  embajada  del  rey  Prachao- 
Prasat-thong,  y  se  restablecieron  las  relaciones  amistosas. 

El  archipiélago  disfrutara  de  tranquilidad  excepcional  *  sin 
la  hostilidad  de  los  moros,  plaga  de  qne  no  se  ve  libre  todavía 
en  nuestros  días  el  archipiélago.  Aquellos  osados  mahometa- 
nos, cazadores  de  hombres,  hacían  incesantes  incursiones, 
cansando  estragos  en  los  pueblos  de  indios,  llevándose  la 
gente,  incendiando  tas  habitaciones,  asomándose  á  la  bahia 
misma  de  Manila,  sin  que  el  castigo  recibido  siempre  que  les 
daban  alcance  embarcaciones  españolas  los  escarmentara,  ni 
tampoco  las  expediciones  que  á  Joló  y  Mindanao  dirigió  Ta- 
vora,  destruyendo  madrigueras  que  brevemente  reponían  con 
brazos  de  los  esclavos  y  auxilio  de  los  holandeses,  que  los 
proveían  de  pólvora  y  armas  "■ 

Un  presidio  establecido  en  Zamboanga,  extremo  occiden- 
tal de  Mindanao  (1633),  los  exasperó,  viendo  amenazada 
desde  allí  su  independencia,  y  para  mantenerla  concertaron 
alianza  formal  entre  si  y  con  los  holandeses,  menudeando 
desde  entonces  las  correrlas,  de  forma  que  el  gobernador, 
D.  Sebastián  Hurtado  de  Corcuera,  hubo  de  dedicar  toda  su 
atención  y  recursos  á  tamafio  mal,  dirigiendo  expedición  de 
760  espafioles,  con  crecido  número  de  indios  auxiliares  á 
Mindanao,  hasta  derruir  los  fuertes  de  limitan  y  someter  al 
cachil  Corralat,  jefe  peligroso  por  sus  dotes  de  político  7 
guerrero  (1637),  operaciones  con  las  que  coincidió  la  sor- 
presa y  toma  de  su  armada,  cuando  volvía  cargada  de  cauti- 
vos y  despojos  de  las  islas  Calamianes. 

I  Histeria  ffturaldt  Filipinas,  ^T  Ti.  José  Montero  Vidal.  Midrid,  1887-1895; 
tres  tomof  4-'' 

■  ReUeióH  di  le  suadido  en  las  isias  FUifinas  y  otras  partu  cirantueeima  dttát 
Julio  de  1630 /lasla  el  de  163S.  M>. — Calecfióm  de  yesuUas,  t.  cxrv,  núm.  401- 

*  De  esta  lucba  perdurable  han  tratado  especialmeote,  según  cita  anterior,  don 
Emilio  Bernáldez  y  D.  Vicente  Barrantes,  el  segundo  en  i87S> 
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La  acción  instruye  de  cuánto  sirve  al  jefe  el  conocimiento 
de  los  usos  y  aun  de  las  preocupaciones  del  enemigo  á  quien 
ha  de  combatir-  Ocho  meses  de  campaña  habla  hecho  el  datto 
Tagal,  uno  de  los  predilectos  capitanes  de  Corralat,  dando 
golpes  atrevidos  y  desapareciendo  al  punto,  sin  que  los  cru- 
ceros tropezaran  con  él,  lo  cual  no  es  difícil  con  el  laberinto 
de  islas  por  donde  andaba,  con  embarcaciones  de  remo  lige- 
rlsimas  y  propias  para  entrar  en  esteros  cubiertos  de  ar- 
bolado. 

El  capitán  Nicolás  González,  que  le  andaba  á  los  alcances, 
informado  de  una  superstición  de  los  mindanaos,  por  la  cual 
saliendo  con  victoria  en  las  empresas  hablan  de  pasar  preci- 
samente, al  retomo,  por  Punta  de  Flechas,  á  fin  de  que  cada 
guerrero  disparara  y  dejara  clavado  en  el  terreno  arcilloso 
de  aquélla  un  proyectil,  se  ocultó  con  sus  embarcaciones  tras 
la  Punta  misma,  esperando  con  paciencia  á  que  las  caracoas 
piratas  fueran  á  la  ceremonia,  y,  en  efecto,  llegaron  un  día 
en  son  de  fiesta,-  tan  descuidados,  que  ninguno  pudo  escapar 
aunque  lo  intentaran  furiosamente.  González  tenia  cinco  ba- 
jeles, con  loo  infantes  españoles  y  150  indios  visayas;  ellos 
seis  grandes  caracoas,  con  mucha  más  gente.  Murió  Tagal 
con  casi  todos  los  300  suyos;  rescatáronse  120  cautivos  *. 

Un  Memorial  informatorio  ya  citado,  precioso  documento 
en  que  se  retrata  el  estado  del  archipiélago  el  afio  en  que 
vamos,  contiene  la  primera  noticia  de  la  armada  insular,  de 
su  organización,  maestranza,  almacenes  y  fábricas-  La  fuerza 
permanente  era  de  seis  galeras,  de  las  que  dos  estaban  desti- 
nadas en  Manila,  dos  en  Formosa  y  dos  en  Terrenate;  18 
champanes  ó  embarcaciones  del  pafs,  para  todo  servicio.  Se 
construía  cada  año  un  galeón  que,  puesto  á  la  vela,  costaba 
2O-0O0  pesos,  sin  la  mano  de  obra-  La  consignación  por  per- 
sonal, compuesto  de  832  españoles  y  2.200  indios,  por  mate- 
rial y  mantenimiento,  montaba  283.184  pesos  *.  En  las  Molu- 

'  Relación  di  la  pelea  y  vicloria  de  les  españoles  contra  ¡a  armada  de  Mindanao  en 
su  misma  costa  y  en  el  cabo  que  Kamím  Punta  dt  Flechas,  áia  zi  de  Diciemirede  1636. 
Hs. — CaleeeUn  Naaarrtte,  t.  xii. 

— Sucesos  de  Filipinas^ — La  misma  Colteeién,  t.  vii,  núm.  6, 

*  Apéndice  á  este-cipitulo. 
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cas  habla  siete  compaflías  de  infantería  con  570  soldados 
españoles,  y  dos  de  indios  pampangos  con  200.  El  presu- 
puesto de  estas  islas  era  de  97.128  pesos- 
La  organización  naval,  teniendo  las  islas  á  cubierto  de  sor- 
presas cual  las  de  los  holandeses  á  principios  de  siglo,  con- 
sentía el  rápido  armamento  de  embarcaciones  en  caso  nece- 
sario, como  se  vio  el  afio  1638,  en  que  el  gobernador  Hurtado 
de  Corcuera  fué  con  80  á  la  conquista  de  Joló,  y  reunió  los 
elementos  necesarios  para  rendir  los  fuertes,  tras  un  cerco 
que  duró  tres  meses  y  medio,  y  para  destruir  á,  las  escuadri- 
llas de  piratas  *. 

Ocurrieron  por  entonces  dos  encuentros  con  holandeses: 
uno  de  las  galeras  de  Manila,  que  en  calma  cafionearoa  con 
ventaja  á  dos  navios,  haciéndoles  bastante  daño;  otro  de  la 
armadilla  de  socorro  del  Maluco,  compuesta  de  dos  naos,  un 
patache  y  una  galera  con  champanes,  transportes  de  víveres 
que  conducían  el  general  D.  Jerónimo  Enriquez  y  el  almi- 
rante D.  Pedro  Almonte.  Los  enemigos,  queriendo  intercep- 
taria,  quedaron  descalabrados  *. 

Hasta  aquí  marchaba  todo  bastante  bien:  el  contraste  S6 
anunció  con  temerosa  sublevación  de  los  chinos  ó  sangleyes 
de  Manila  en  el  invierno  de  1639;  y  como  fuera  precisó 
reconcentrar  los  soldados,  disminuyendo  ó  abandonando  los 
presidios  de  Joló  y  Mindanao,  volvieron  los  moros  á  hacer 
de  las  suyas.  En  Macao  produjo  tumulto  y  muertes  de  espa- 
dóles la  nueva  del  alzamiento  de  Portugal;  en  Forraosa,  to- 
das estas  circunstancias  influyeron  en  la  pérdida  del  estable- 
cimiento. 

Los  holandeses,  que  no  dejaban  de  pensar  en  aquel  pa- 
drastro, hicieron  primera  acometida  en  Septiembre  de  1641, 
siendo  rechazados  con  mucha  pérdida,  y  la  repitieron  en 
Agosto  del  afto  siguiente  con  mayor  fuerza:  cinco  navios  de 
guerra,  cuatro  transportes,  embarcaciones  menores  apropia- 
das al  desembarco  de  500  soldados  europeos,  y  un  cuerpo 


'  Sucesos  di  Filipinas.  Relación  ms. — Colección  Navarrele, 
'  Relación  en  la  Colección  de  yesuitas,  t.  i.v,  núni.  15. 
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nnmeroso  de  malayos-  En  el  paerto,  donde  reinaba  la  con- 
fianza espalloU  pasados  casi  veinte  afios  en  calma,  se  previ- 
nieron, situando  dos  |ñezas  de  artillería  en  nn  cubo  ó  torreón 
de  Clbríca  qne  dominaba  la  entrada,  y  otras  dos  en  nna  al- 
tnra  dominaiite,  qne  dirigió  el  capitán  Valentín  de  Arechaga 
con  macho  acierto,  de  modo  qne  el  enemigo  desistió  del 
ataqne  de  frente  y  aan  de  la  entrada  por  la  boca  chica,  qne 
está  al  Oriente,  fondeando  lejos,  fuera  del  alcance  del  callón, 
para  hacer  desembarco. 

Nnestro  Gobernador  no  se  determinó  á  dividir  la  poca 
gente  qne  tenia,  desamparando  el  inerte;  envió  á  la  playa 
doce  soldados  espafioles,  ocho  parapangos  y  treinta  fonnosi- 
nos  flecheros,  y  con  ser  tan  pocos  hicieron^dafio  de  conside- 
ración, porque,  llegándose  las  lanchas  atestadas,  no  desperdi- 
ciaban tiro,  sin  tener  de  sn  parte  más  que  tres  heridos;  pero 
no  evitaron,  como  se  comprende,  el  propósito  del  invasor. 
Puesto  en  la  playa,  encaminó  300  hombres  á  una  altnra  do- 
minante, situó  en  ella  dos  caQoues  de  á  18,  dos  de  á  8  y  nn 
mortero;  abrió  trincheras  y  batió  dnco  dias  el  fnerte,  de 
manera  que  el  34  de  Agosto  estaba  la  muralla  por  el  suelo, 
con  lo  qne  los  fuegos  de  la  escuadra  ayudaron  á  la  batería  de 
tierra. 

En  este  estado  dieron  asalto  tos  holandeses  en  cuatro  co- 
lumnas, sin  necesidad  de  escalas,  haciéndose  dueftos  de  la 
parte  alta  de  la  fuerza.  Desde  allí  abocaron  una  pieza  á  la 
inferior,  donde  el  Gobernador  se  habla  retirado,  y  antes  de 
usarla  brindaron  capitulación,  que  faé  aceptada,  á  condición 
de  salir  la  guarnición  con  tos  honores  de  la  guerra  y  de  que 
tendría  embarcación  para  trasladarse  á  Manila.  Componíanla 
40  soldados  espafioles  y  pocos  más  pampangos,  pero  ascendía 
á  400  personas,  contadas  las  familias  del  pueblo. 

Evacuado  el  fuerte,  embarcaron  los  vencedores  primero  á 
los  indios  pampangos,  y  los  vendieron  por  esclavos  en  Te- 
rrenate.  ¡  Buen  modo  de  cumplir  lo  capitulado !  A  los  espa- 
fioles llevaron  á  su  puerto  y  fortaleza  de  Taiwán,  donde  los 
tavieron  basta  el  mes  de  Octubre.  Repararon  con  aumento 
el  fuerte  conquistado;  extirparon  con  dnro  procedimiento  la 
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ínBuencia  espaftola,  mas  no  disfrutaron  de  la  conquista  mu- 
cho tiempo.  El  chino  Ko^sen.  que  de  esportillero  en  Manila 
se  encumbró  por  el  camino  de  la  piratería  á  general  y  almi- 
rante, los  desalojó,  haciéndose  rey  de  la  isla  Formosa '. 

No  más  dicha  tuvieron  en  el  propósito  de  apresar  las  naos 
de  Acapulco,  para  lo  que  anualmente  ponían  cuatro  ó  cinco 
naves  en  crucero  sobre  el  estrecho  de  San  Bernardino;  los 
indios  encontraron  siempre  medios  de  avisar  del  peligro  y 
de  guiar  el  tesoro  por  buen  camino;  lo  mismo  sucedió  con  el 
socorro  de  las  Molucas,  que  sistemáticamente  acechaban, 
sin  conseguir  nunca  satisfacer  su  codicia. 

Con  el  Sultán  de  Joló  hicieron  nuevo  convenio,  compro* 
metiéndose  á  expulsar  á  los  españoles  de  la  isla  siempre  que 
les  reconociera  soberanía  sobre  los  territorios  en  que  los 
sustituyeran  por  conquista;  y  de  conformidad,  cañonearon 
por  mar  el  fuerte  principal,  á  tiempo  que  por  tierra  lo  ataca- 
ban los  moros.  Resultó  infructuosa  la  empresa,  lo  mismo  que 
la  repetición  con  siete  navios,  con  lo  que  su  crédito  cayó  por 
tierra,  persuadidos  los  mahometanos  de  que  no  podían  com- 
petir con  los  que  en  su  lenguaje  hablan  menospreciado,  ofre- 
ciendo barrerlos  del  archipiélago.  El  gobernador,  D.  üiego 
Fajardo,  aprovechó  hábilmente  la  disposición  en  que  estaban 
para  tratar  de  paz,  concertándola  en  aquella  isla  y  en  la  de 
Mindanao  con  condiciones  ventajosas  para  ambas  partes. 

Dijérase  que  la  Naturaleza  se  declaraba  entonces  enemiga 
nuestra,  vistas  las  calamidades  que  sobrevinieron:  sequías, 
epidemias,  erupción  de  los  volcanes,  terremoto  que  desplo- 
mó la  ciudad  de  Manila,  enterrando  en  las  ruinas  á  500  per- 
sonas(i645).  Los  holandeses  llegaron  con  18  bajeles  acrecer 
los  horrores,  corriendo  con  cinco  la  costa  de  llocos  y  Pan- 
gasinán;  destinando  siete  á  la  caza  estéril  de  las  naos  de  Aca- 
pulco, y  seis  á  las  del  socorro  de  Molucas.  Como  éste  se  re- 
fugiara en  Zamboanga,  acometieron  al  presidio,  haciendo 
desembarco  de  gente  en  la  ensenada  de  la  Caldera  con  ob- 


1  Relación  át  la  perdida  de  la  isla  Hermosa.  'Ki.—Cólecíiin  de  Jesui/ai,  t.  cxx,  nú- 
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jeto  de  asaltarlo  por  la  espalda,  como  hicieran  á  no  atajar  el 
paso  el  capitán  Mooforte  con  30  mosqueteros  españoles  7 
dos  compaOías  de  indios  emboscadas  en  disposición  exce- 
lente. E)  adversario  tsvo  nn  desengaño  más  al  reembarcar, 
con  pérdida  de  100  hombres. 

¿Ocnrriría  siempre  lo  jM'opio?  Lejos  de  pensarlo,  dis- 
pasieron  para  el  aflo  1646  sn  escnadra,  estimando  definitiva 
¡a  jomada  qne  iban  á  acometer  con  24  navios  de  guerra  y 
seis  de  fuego,  fuerza  tan  snpenor  i  la  qne  pudiera  oponér- 
seles que  no  la  presentaron  junta;  dividiéronla  como  el  aflo 
anterior  para  acabar  más  pronto  la  obra,  sin  destinar  á  la 
bafaia  de  Manila  más  qtie  cuatro  bajeles  grandes,  en  lo  que 
no  estuvieron  acertados,  desdeflando  á  enemigos  que  más 
de  una  vez  hablan  probado  á  los  almirantes  de  Holanda  de 
lo  que  eran  capaces.  Decididamente  es  mala  consejera  la 
presunción. 

Habfa  en  Cavite  dos  únicas  naves  capaces  de  presentar  el 
costado  á  las  holandesas:  las  de  la  carrera  de  Nueva  Espafla, 
Encarnación  y  Rosario,  qne  rápidamente  se  armaron  con  20 
cationes  y  300  hombres  cada  nna,  poniéndolas  á  cargo  de  don 
Lorenzo  Ugalde  de  Orellana,  uno  de  los  buenos  milites  de 
ta  marina  insular.  Puestas  á  la  vela,  salieron  en  demanda  de 
las  enemigas,  y  las  batieron  sobre  Bolinao  por  tiempo  de  cua- 
tro horas,  al  cabo  de  las  cuales  abandonaron  el  mar  de  bata 
lia  los  holandeses  asaz  maltratados.  Ugatde  se  mantuvo  en 
crucero,  y  volvió  á  encontrarse  con  otra  escuadra  de  siete 
bajeles;  tuvo  la  fortuna  de  echar  á  fondo  dos  de  fuego  que  le 
lanzaron  á  la  altura  de  Marinduque,  é  hizo  cara  á  los  otros 
cinco  de  guerra,  retirándose  á  Cavite  sin  ser  perseguido,  por 
to  que  celebró,  y  no  sin  razón,  como  segunda  victoria  el 
combate  desigual  sostenido. 

Reparadas  qne  fueron  las  averías,  volvieron  á  la  mar  au- 
mentada la  escuadra  con  tres  galeones,  una  galeray  cuatro  em- 
barcaciones menores;  y  rigiéndola  el  general  D.  Agustín  de 
Cepeda,  dos  veces  más  atacó  é  hizo  huir  á  los  contrarios,  lo 
que  se  tuvo  por  hazafia  en  razón  á  ser  la  Capitana  holandesa 
bajel  de  40  cañones,  y  dio  origen  á  la  institución  en  Manila 
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de  fiesta  religiosa,  denominada  la  naval  de  las  cinco  victo- 
rias. ' 

Me  complace  copiar  de  literato  extranjero  '  la  narración 
de  lo  ocurrido  el  ano  siguiente ,  en  que  por  falta  seguida  de 
dos  consignaciones  de  Nueva  España,  no  habiendo  llegado   ' 
naos,  era  grande  la  pobreza  y  el  malestar  de  la  colonia. 

«El  lo  de  Junio  de  1647  se  oian  en  Manila  ecos  belicosos 
llevados  por  el  viento  desde  la  mar  á  la  costa.  Era  el  caso 
que  habla  llegado  i  la  isla  del  Corregidor  una  armada  holan- 
desa, cuya  tripulación  estaba  tan  segura  de  la  victoria  que 
batfan  los  tambores  y  tocaban  los  trompetas  para  dar  expre- 
sión pública  de  alegría  por  su  feliz  arribo  á  la  habla  de  Ma- 
nila y  del  desprecio  que  el  enemigo  les  inspiraba.  No  era 
ésta  la  primera  imprudencia  que  cometían  los  holandeses. 
Once  de  sus  naves  anclaron  junto  á  Bataán,  mientras  la  Al- 
miranta  siguió  su  rumbo  á  Cavite,  donde  justamente  enfren- 
te del  fuerte  San  Felipe  enarboló  la  bandera  y  descargó  to- 
dos sus  caQones.  abandonando  después  de  este  singular  reto, 
que  hubiera'  hecho  gracia  á  Don  Quijote,  el  puerto,  y  regre- 
sando á  Bataán,  donde  volvió  á  reunirse  con  los  otros  navios. 
Si  los  holandeses,  en  vez  de  representar  aquella  cómica  es- 
cena, hubieran  atacado  á  Cavite  desde  luego,  entonces  el 
mejor  puerto  de  guerra  de  los  españoles  en  Asia  hubiera 
caldo  de  seguro  en  su  poder.  Ante  todo,  ruego  al  lector  no 
se  imagine  que  Cavite  fuera  algún  Tolón  ó  Kronstadt;  la 
fuerza  del  arsenal  de  Cavite,  situada  en  el  extremo  de  un 
promontorio,  consistía,  aunque  toda  la  población  estaba  amu- 
rallada, en  el  ya  mencionado  fuerte  de  San  Felipe,  pues  sólo  él 
podía  oponer  resistencia  á  un  enemigo  europeo.  La  guarni- 
ción de  la  plaza  no  pasarla  seguramente  de  300  soldados  de 
linea,  y  en  vista  del  completo  descuido  de  tos  españoles,  pre- 
sumo que  entonces  no  llegaba  á  la  mitad  de  este  número.  La 
falta  de  una  inteligente  dirección  militar  y  lo  exhausto  del 

'  Relaciones  contemporáneas  de  Fr.  Josepb  Fayol  y  del  Bachiller  D.  Joseph 
Mi'lán,  de  Poblete.— Montero  W'iáaX,  Hisloria  general  de  Filipinas. 

■  El  profesor  Femando  Blumentritt ,  Filipinas.  Aiaques  de  las  halandeses,  tradu- 
cido del  alemán  por  D.  Enrique  Ruppí-rt.  ifiSi. 
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tesoro  habian  dejado  desprovista  de  pólvora  y  plomo  á  esta 
plaza,  como  también  á  Manila;  además,  las  fortificaciones,  de- 
terioradas por  el  terrible  terremoto  del  aDo  1645,  no  habian 
sido  aún  reparadas.  Como  se  ve,  encontrábase  todo  en  de- 
plorable abandono;  hé  aquí  por  qué  sostengo  mi  opinión  que 
los  holandeses  se  habrían  apoderado,  por  medio  de  un  ataque 
inmediato,  de  la  fortaleza  marítima- 

«Durante  dos  días  permanecieron  quietos  los  holandeses, 
invirtiendo  UD  tiempo  precioso  en  largas  conferencias.  Los 
españoles  aprovecharon  bien  este  corto  plazo,  pues  día  y 
noche  trabajaron  para  reparar  tas  fortificaciones  y  preparar 
las  municiones.  La  energía  incansable  y  los  multiplicados  es- 
fuerzos de  que  dan  prueba  los  españoles  en  dfas  de  peligro— 
aunque  caigan,  después  de  alcanzada  la  victoria,  en  su  ante- 
rior indolencia, — esta  energía  incansable  hizo,  como  digo,  que 
la  plaza  de  Cavite  estuviese  completamente  preparada  á  las 
cuarenta  y  ocho  horas,  Al  tercer  día  se  presentaron  los  ho- 
landeses ante  la  fortaleza,  defendida  por  el  intrépido  Andrés 
López  de  Azalduigui.  El  cañoneo  duró  desde  las  ocho  de  la 
mañana  hasta  las  siete  de  la  noche,  haciendo  los  holandeses 
en  este  tiempo  2.CO0  disparos.  Los  españoles  tenían  escasas 
municiones,  por  lo  cual  contestaron  con  alguna  flojedad;  no 
obstante  esto,  y  aunque  el  calibre  de  sus  piezas  de  artillería 
era  menor  que  el  de  los  cañones  holandeses,  causaron,  por  lo 
acertado  de  sus  disparos,  grandes  destrozos  entre  los  enemi- 
gos. Ya  empezaba  la  escasa  guarnición  á  dar  señales  de  can- 
sancio, cuando  fué  reanimado  su  valor  y  esperanza  á  la  vista 
de  los  cadáveres  holandeses  que  por  tas  olas  eran  llevados  á 
la  costa.  Una  bala  de  cañón  hirió  al  Almirante  holandés  de 
tal  manera,  que  murió  ¡nmediatamentp,  y  su  navio  sufrió 
tanto,  que  los  mismos  holandeses  le  tuvieron  que  echar  á 
pique.  Á  las  siete  de  la  noche  se  retiraron,  y  desistieron  de 
hacer  otra  tentativa  para  apoderarse  de  Cavito 

Trasladáronse  á  la  parte  septentrional  de  la  bahía,  atacan- 
do al  convento  de  Abucay,  que  dicho  se  está  no  era  ninguna 
ciudadela,  ni  supo  defenderla  el  Alcalde  mayor.  Cercado  por 
las  tropas  de  desembarco,  se  entregó  á  discreción  de  los  ho- 
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landeses,  que  á  sangre  fría  acuchillaron  á  400  indios  prisione- 
ros; bárbara  venganza  de  la  derrota.  Queriendo  repetirla  fue- 
ron rechazados,  sufriendo  contratiempos  uno  tras  otro.  Situá- 
ronse otra  vez  en  la  isla  del  Corregidor,  tratando  de  apoderarse 
délos  champanes  procedentes  de  China,  y  de  sublevar  por  su 
medio  á  los  sangleyes  de  Manila;  enviaron  emisarios  á  levan- 
tar los  indios,  como  si  el  ejemplar  de  Abucay  fuera  el  más  á 
propósito  para  atraérselos;  destacaron  seis  de  sus  naves  para 
apresar  ó  destruir  un  galeón  que  se  construía  en  Visayas,  y 
también  experimentaron  allí  duro  tratamiento.  Al  cabo,  pa- 
sados siete  meses,  volvieron  á  Batavia  muy  mermados  de 
gente  y  de  navios,  por  efecto  de  la  campana  que  propiamente 
cabe  llamar  de  fin  de  siglo.  La  paz  de  Munster,  que  evitó  la 
repetición  de  sus  ataques,  no  fué  óbice  para  que  incitaran  la 
hostilidad  de  los  joloanos  y  mindanaos  por  lo  que  aprove- 
chaba á  su  comercio  de  esclavos,  de  armas  y  municiones  '. 

Aparte  la  movilidad  de  las  galeras  y  otras  embarcaciones 
de  remo  p^ra  atajar  las  incursiones  de  los  moros,  no  volvió  á 


'  Par¿ceme  interesanie  el  juicio  emitido  por  el  Sr.  BluneDtritt  en  la  obra  cita- 
da, que  he  tenido  y  es  de  tener  á  la  rista  al  estudiar  los  sucesos  de  Filipinas.  Tra- 
tando de  la  dominación  holandesa  en  las  Malucas,  dice: 

«Bajo  esta  opresión  gimieron  los  indios  holandeses;  pero  los  que  eran  católicos 
se  vieron  expuestos  aún  á  otras  vejaciones,  puesto  que  los  neerlandeses  les  obli- 
gaban á  ingresar  en  la  iglesia  calvinista.  Esto  se  pasa  generalmente  en  silencio,  y 
si  alguna  vez  te  habla  de  espaíloles  y  holandeses,  entonces  únicamente  los  prime- 
ros  figuran  como  representantes  del  fanatismo  é  intolerancia  religiosa,  mientras 
figuran  los  segundoscomo  tolerantes,  siendo  asi  que  tanto  los  unos  como  los  otros 
adolecían  del  mismo  achaque,  del  achaque  de  su  época.  Para  que  no  se  crea  que  yo 
acuso  á  los  holandeses  bebiendo  únicamente  en  fuentes  espana!a3,que  podrían  ser, 
por  coÉsiguiente,  parciales,  quiero  citar  en  aseveración  de  mi  aserto  á  un  escritor 
holandés,  el  célebre  predicador  calvinista  Baidüus,  de  la  CompaJlia holandesa  de  la 
India  oriental,  cuya  excelente  obra  es  una  verdadera  mina  para  todo  investigador 
del  estado  de  las  cosas  en  el  archipiélago  [ndico.> 

Copia  varios  párrafos  de  los  que  se  desprende  que  los  holandeses  no  eran  cier- 
tamente los  apioles  de  la  tolerancia,  por  los  cuales  se  les  quiere  hacer  pasar  ge- 
neralmente en  Alemania.  Por  conclusión  de  la  cita  pongo  todavía  este  párrafo: 

«Si  anteriormente  á  la  paz  de  Westiália  los  piratas  de  Joió  y  Mindanao  se  hablan 
llevado  prisioneros  para  hacerlos  trabajar  en  las  faenas  de  sus  propios  campos, 
ahora  llevaron  á  los  cristianos  que  hablan  capturado  en  las  Filipinas  también  d  los 
mercados  de  Batavia,  donde  encontraron  en  tos  holandeses  buenos  compradores 
par^  dichan  mercancías.  El  precio  de  compra  de  los  esclavos  se  pagaba  en  armas  y 
municionet,  para  animar  de  este  modo  á  los  vendedores  á  nuevas  piraterías.* 
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ocurrir  en  mucho  tiempo  acción  naval  de  importancia  en  el 
archipiélago.  El  afio  1662,  en  que  se  complicó  la  situación 
por  amenazas  é  intimaciones  del  rey  de  Formosa,  Kogsen, 
que  soliviantaron  á  la  población  china,  fué  necesario  recon- 
centrar las  fuerzas,  abandonando  el  presidio  de  Zamboanga 
y  algunos  otros  puestos  de  menos  importancia.  Decidióse  en- 
tonces la  evacuación  de  tas  Molucas,  islas  que  no  cubrían  el 
gasto  de  la  guarnición  ni  compensaban  el  cuidado  de  aten- 
derlas. '  Con  los  soldados  se  fueron  á  Manila  algunos  cente- 
nares de  indígenas  católicos  apegados  á  nuestras  costumbres 
dejando  á  los  holandeses  en  tranquila  posesión  de  lo  que  tanta 
sangre  y  afanes  nos  habla  costado 
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Marina  de  laa  ialai  Filipinas.  Aflo  i6j7. 

Hay  stís  galeras  de  la  guarda  de  tas  islas,  y  ea  ellas  un  general  con  800 
pesos;  un  teniente  con  600;  seis  capitanes,  que  los  dos  asisten  en  Manila, 
los  dos  en  isla  Hermosa  con  cada  422  pesos  y  los  dos  en  Terrenate  con  ¿99 

'  El  P.  Francisco  Combes,  de  la  Compañía  de  Jesús,  historiador  de  I*s  islas  de 
Mindanao,  Joló  y  adyacentes,  escribió  también  Relación  de  ¡as  islaí  Filipinas,  áivi- 
Xda  en  tris  partes,  y  ua  discurso  pático  de  las  Malucas  al  limo.  Sr.  I).  SaiinianO 
Manrique  de  Lara,  dihernadtr  y  Capiián  general  di  las  islas  Filipinas,  año  de  1654. 
Conaérrase  manuscrita,  en  un  tomo  en  folio,  en  la  Biblioteca  particular  de  S.  M.  el 
Rey.  1.  M.  9.  Muchas  cartas  y  documentos  de  interés  contiene  la  CoUcciAn  de 
yesuUas  de  la  Academia  de  la  Historia,  que  no  están  citidis  en  la  bibliografía  alia- 
dida  por  D.  Pedro  Barrantes  como  apéndice  a  sus  Guerras  piráticas  de  Filipinas.  En 
el  mismo  caso  están  otros  documentos  de  la  Colección  Nai-arrele  y  estos  dos  que 
deben  conocer  los  investigadores. 

Cartas  del  Capildn  ^neral  D.  Diego  de  Salcedo,  natidanHa  el  miserable  eslada  en 
que  Sí  hallan  las  islas  Filipinas  al  encargarse  de  su  mando,  año  1664. — Academia  de  la 
Historia,  Colección  Salasar,  K.  40,  núm.  iio  y  siguientes. 

Discursos  marilimos  y  alivio  de  fatigas  entre  dos  marineros  nombrados  yuan  Frasco 
V  Pedro  Bastardo,  estaña  de  gutráia  en  el  navio  Santiago,  surto  en  este  puerto  de  Ca- 
Hite.  Dedícale  un  su  aficionado  a!  señor  Jfaesire  de  Campo  D.  Diego  de  Salcedo,  Go- 
bernador y  Capitán  general dt  estaí  islas  Filipinas,  y  Presidtntt  de  la  Real  Atádttnci» 
y  OuneilUria. — Manuscrito  en  el  Museo  BritánicOj  Londres,  Add.  n.62¡,  núm.  4. 
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pesos  y  medio  cada  uno;  un  contador  con  400;  un  capellán  con  300.  Cada 
galera  tiene  un  caporal  con  170;  un  patrón  con  .^o;  un  cómitre  con  250; 
un  sotacómitre  con  217  y  medio;  un  alguacil  con  230;  un  remolar  con  230; 
tres  marineros  á  133.  En  todas  hay  1.080  forzados  que  gastan  í  27  peíosy 
dos  reales,  y  tres  pesos  de  vestido.  Y  cuestan  estas  seis  galeras  45.026  pesos 
cada  afio.  En  el  puerto  de  Cavite,  isla  Hermosa  y  Terrenate,  hay  12  pilotos 
con  300  pesos  cada  uno,  cuando  no  navegan,  porque  navegando  tienen  más: 
10  contramaestres,  de  otros  tantos  bajeles  que  están  sueltos,  1325;  loguar* 
dianes  á  225.  Hay  520  marineros  i  175  pesos,  en  que  entran  los  que  navegan 
á  Nueva  España,  Terrenate,  isla  Hermosa  y  otras  partes.  Hay  seo  grume- 
tes á  60  pesos  y  medio;  siete  toneleros  á  325 ;  cuatro  toneleros  indios  á  72  y 
medio;  un  buzo  350;  160  sangleyes  que  sirven  de  marineros  en  los  cham- 
panes y  trajinan  los  bastimentos  y  pertrechos,  que  los  24  son  pilotos  y 
ganan  todos  7.504  pesos;  20  indios  que  sirven  en  el  barco  que  está  de  cen* 
tineU  en  la  isla  de  Mariveles  con  540  pesos;  130  lascares,  naturales  de  la 
India,  que  son  marineros  y  grumetes,  con  9.754  pesos;  un  maestro  de  cor- 
donería con  175  pesos;  dos  indios  cordoneros  á  78;  50  indios  que  trabajan 
en  la  jarcia  á  24y  medio;  seis  carpinteros  espafloIesá325;  550  indios  car- 
pinteros de  la  rivera  de  Cavite,  los  seis  que  son  cabezas  á  97  pesos,  los  120 
oficiales  y  barrenadores  á  61,  y  los  demás  á  49  pesos.  Otros  50  sangleyes 
carpinteros  y  aserradores,  ganan  4.22^  sietecalaüites  españoles  1325 ¡cua- 
tro calantes  esclavos  i  47  y  medio;  14  sangleyes  calafates  ganan  1.165;  un 
maestro  de  la  herrería  de  Cavite  con  425;  otro  de  la  fundición  de  Manila 
con  375;  otro  de  la  del  Tercio  con  350;  100  indios  herreros  de  las  tres  he- 
rrerías, ganan  5.377  pesos;  30  sangleyes  herreros,  los  10  cabezas  de  fraguas 
ganan  2.280,  según  lo  cual  monta  esta  parte  180.731  pesos. 

I  AS  naos  que  vienen  cada  año  i  Nueva  España  traen  un  general  Ó  cabo, 
que  con  cuatro  raciones  que  se  le  dan,  tiene  de  sueldo  4.325  pesos;  un  al- 
mirante con  3.900;  y  aunque  por  la  Real  cédula  de  la  permisión  de  pos- 
trero de  Diciembre  de  604  se  ordena  que  en  estas  naos  haya  veedor  y  conta- 
dor, con  2.000  ducados  cada  uno,  para  que  tomen  la  razón  en  sus  libros  de 
lo  que  se  trujere  y  llevare,  como  en  las  relaciones  últimas  de  gastos  y  sa- 
larios no  se  bailan  los  destos  oficios,  se  duda  que  se  provean,  y  asi  se  omi- 
ten. Hay  dos  maestres  á  400  pesos;  cuatro  pilotos  á  700;  dos  contramaes- 
tres á  325;  dos  guardianes  á  225;  dos  escríbanos  á  225;  dos  despenseros  á 
225;  dos  calafates  á  325;  dos  alguaciles  del  agua á  225;  dos  cirujanos  á2a5; 
dos  condestablesá  325;  20  artilleros  á  225,  que  deben  de  ser  para  otras 
tantas  piezas  conforme  á  la  Real  cédula  de  604;  seis  cagayanes  á  6o¡  dos 
toneleros  á  325.  Yestos  sueldos  montan  20.535  pesos,  porque  marineros  y 
grumetes  son  de  los  quequedan  puestos.  A  la  vuelta,  cuando  se  lleva  el 
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socorro  ordinario,  va  un  sargento  mayor  con  600  pesos;  un  ayudante  con 
612,  y  un  alférez  real  con  865,  Y  por  cédula  Real  de  14  de  Diciembre  de 
630,  está  dispuesto  que  en  Acapulco  se  les  socorra  con  sólo  cuatro  meses  y 
que  ganen  el  sueldo  al  respecto  del  tiempo  que  sirvieren.  Hay  más  en  ei 
puerto  de  Cavite,  un  patrón  de  rivera  con  690  pesos.  Hay  un  ^bricador  de 
naos  y  otro  de  galeras  con  690  cada  uno.  Un  apuntador  y  veedor  de  las 
obras  reales  de  Cavite  con  800.  Un  administrador  de  la  fundición  de  arti- 
Uerta  con  500;  un  fundidor  con  450;  un  administrador  de  la  pólvora  con 
500,  y  otro  de  la  jarcia  con  372.  Cada  afio,  uno  con  otro,  se  febrica  un  ga- 
león, que  cuesta,  puesto  á  la  vela,  sin  la  gente  que  en  él  trabaja,  30.000 
pesos.  De  compras  y  aderezos  de  18  champanes,  2.300  pesos.  Yasf  monta 
este  ramo,  según  las  partidas  referidas,  283.184  pesos. 

Al  factor  de  la  Keal  Hacienda  se  entregan  cada  afio  basta  50.000  pesos 
para  gastos  y  compras  de  bastimentos,  paga  de  carenas  y  aderezo  de  10  ga- 
leones y  seis  galeras.  De  bizcocho  y  harina  para  los  viajes,  demás  de  las 
raciones,  se  gastarán  5.000  pesos.  De  hierro  1.250;  de  cera,  algodón  y  otras 
cosas,  1.300;  de  balas  y  cuerda,  i.ooo;  de  salitre  y  hacer  pólvora,  4.000.  A 
los  alcaldes  mayores  y  personas  que  conducen  géneros  se  remite  cada  año 
mucho  dinero  para  la  provisión  de  los  almacenes  reales,  que  se  tasa  en 
86.000  pesos.  De  centinelas  extraordinarias  se  gastan  2.000.  Al  tenedor  de 
los  almacenes  de  Manila  se  da  750.  Al  escribano  222 .  Al  tenedor  de  los  de 
Cavite  395.  Al  escribano  212.  Al  tenedor  de  Támbalo  de  la  Pampanga  173. 
Al  de  los  almacenes  de  isla  Hermosa  300.  Al  contador  della  500.  A  su  ofi- 
cial 200.  Y  monta  este  último  ramo  153.302  pesos,  y  todo  el  gasto  naval 
en  que  se  ocupan  832  españoles  y  2.200  indios,  cuesta  283.184  pesos. 

Mttnariat  dil  Precarader  D,  Juan  Gratt  y  MenfaldK,  Impritt. 
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NUMERO  I. 

Docnmontoa  extractado*. 


1621.— Cédula  real  ordenando  que  en  Jos  galeones  no  se  hagan  c 
tes  ni  gallineros,  ni  se  lleven  carneros,  ni  ganado  de  cerda,  porque  no  pue- 
den navegar  con  la  limpieza  que  conviene. 
Rta^iltuiáii  dt  Ityts  de  Indias,  t.  JiXVIir,  lej  14. 

Mayo  29,  Madrid  — Reladón  de  los  navios  de  la  armada  del  mar  Océano 
y  las  galeras  de  SpaOa  que  ban  navegado  en  efectos  del  servicio  de  S.  M. 
Presentada  á  las  Cortes  por  el  secretario  Martín  de  Aróstegui. 
BaUtím  di  ¡a  Academia  di  la  Hiitoria,  L  XV,  pig.  391. 

Junio  i.°,  Madrid. — Ordenanzas  para  la  reformadóa  de  las  galeras  de 
EspaQa  y  forma  como  han  de  andar  armadas. 
Cvleeeil»  Vargat  Poncí,  leg.  30. 

Junio  6,  Madrid. — Titulo  de  Teniente  general  de  la  mar  í  favor  de  don 
Alvaro  Ba2án,  marqués  de  Santa  Cruz,  ¿  instrucciones  para  servir  el 
cargo. 

CfieeeitK  Navarreti,  t.  in,  DÚm.  60. 

1632.— Instrucciones  de  D.  Fadríque  de  Toledo  á  los  navios  de  la  ar- 
mada de  su  cargo  para  navegación  y  combate,  en  55  artículos.  Se  impri- 


DirecciÓD  de  Hidrografía.  CoUceÜ»  Navarreti,  t.  xxxviii. 

Marzo  1 5. — Consultas  teológicas  acerca  del  decir  misa  en  la  mar. 
Academia  de  U  Hütaiia,  eit,  11,  gr,  15,  núm.  7-4. 
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Junio  28,  Sevilla. — Asiento  con  Francisco  de  Mandojatna  y  Pedro  de 
Barnachea  para  llevar  infentsria  á  Chile  por  el  estrecho  de  San  Vicente 
ó  Magallanes. 

CB¡ecciim  Navarrile,  t.  xiv,  nfliti.  8. 

Agosto  30,  Madrid.— Instrucción  al  capitán  Gonzalo  de  Nodal  para  el 
viaje  con  dos  navios  y  un  patache  llevando  infantería  al  reino  de  Chile, 
debiendo  de  paso  acabar  el  reconocimiento  del  estrecho  de  Maíre  y  hacerlo 
de  los  puertos  en  la  cesta  del  mar  del  Sur. 

CaUcHón  NavarreU,  t.  XIV,  núm.  9. 

Octubre  13,  Cádiz. — Carta  de  Gonzalo  de  Nodal  noticiando  su  salida 
conduciendo  400  hombres  de  infantería  para  el  reino  de  Chile,  á  cargo  de 
D.  I  Algo  de  Ayala. 

Ceineión  Nmramli,  t.  xiv,  núDt.  10. 

Asiento  tomado  con  D.  Nicolás  Judíci  para  fabricar  ocho  navios  y  un 
patache  en  Cataluña ,  con  condición  que  en  el  tiempo  que  dure  la  fábrica 
no  \iKya  otra  en  las  Atarazanas  de  Barcelona. 

Cnhceién  Saia  di  BaruUÜ,  >rt.  %?,  núm.  67. 

1623. — Enero. — Asiento  con  Cristóbal  de  Martholosi  para  servir  por 
seis  años  con  escuadra  de  diez  galeones. 

Cftaie  en  Is  CaUcctéx  Navarrrle,  í.  ix,  núm,  17,  expresando  que  por  defunción  de  Mar- 
tholosi continuó  las  obligacionea  tu  participe  NícoUa  de  Maisibradi. 

Marzo  2.— Relación  sumaria  de  las  armadas  y  galeras  que  se  sustentaron 
los  aAos  de  621  y  22,  y  efectos  que  hicieron.  Presentada  á  las  Cortes  por 
el  secretario  Martín  de  Aróstegui. 

Bcltíln  dt  la  Acaáimia  di  la  Historia,  t.  XV,  pág.  505. 

Junio  2S. — Real  cédula  concediendo  nueva  prórroga  á  los  fabricadores  de 
naos  de  Guipúzcoa,  para  exención  de  alcabalas  en  las  ventas  de  navios  de 
200  toneladas  arriba. 

Dirección  de  Hidrografía.  Ceiicció*  Vargas  Poncí,  leg.  núm.  109. 

Julio  20. — Reglamento  para  dotar  de  municiones  y  pertrechos  cada 
pieza  de  artillería  en  los  galeones  y  demás  navios. 
ColiceiéH  Vargas  Pana,  leg.  20. 

Diciembre  3.— Carta  del  Duque  de  Medina  Sidonia  avisando  que  en 
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navio  pirata  salido  de  Argel  se  alzaron  zi  cautivos  cristianos,  y  sorpren- 
diéndola los  moros,  que  eran  200,  entregaron  el  bajel  en  Sanlúcar. 
CirUcíiJn  JVavarrríe,  U  XXXII. 

Asiento  tomado  con  la  provincia  de  Guipúzcoa  para  servir  con  una  ar- 
mada de  galeones  por  cinco  años. 

Coleedin  Vargas  Penee. 

idi^. — Septiembre  24,  Madrid. — Confirmación  del  titulo  de  Teniente 
general  de  la  mar  al  Marqués  de  Santa  Cruz,  muerto  el  principe  Filiberto 
de  Saboya. 

CtltcciS»  Nmarrtle,  X.  III,  núm.  63. 

Diciembre  i .',  Cádiz. — Instrucciones  para  navegación  y  combate  que  di6 
D.  Fadrique  de  Toledo  al  salir  para  la  jornada  del  Brasil. 

CoUcciin  dt  decanuntBS  inidUes para  la  Hisloría  di  España,  t.  LV,  pág.  13$. 

1625.— Febrero  8. — Asiento  hecho  por  el  capitán  Francisco  Díaz  Pi- 
mienta para  servir  en  la  armada  de  las  Indias  con  dos  galeones  que  cons- 
truyó en  la  Habana. 

ColicdÓH  Navarretty  t.  XXIV,  núm.  30. 

Asiento  tomado  con  D.  Juan  Pardo  Osorío  para  fabricar  en  Galicia  cua- 
tro navios,  dándolos  acabados  en  diez  meses,  por  precio  de  32  ducados  to- 
nelada, mitad  plata  y  vellón. 

CoUccUn  Vargas  Ponct,  ieg.  3,  núm.  7S. 

Asiento  hecho  con  Martin  Arana  para  fabricar  en  Vizcaya  seis  navios, 
entregándolos  aparejados  y  listos  á  precio  de  30  ducados  tonelada,  mitad 
plata  y  vellón. 

Caliceián  Vargis  Penct,  Ieg.  3,  Dúm.  7S. 

Marzo  34. — Orden  del  Duque  de  Fernandina  para  contratar  en  Genova 
cómitres,  sotacómitres ,  artilleros  y  timoneros  para  servido  de  las  galeras, 
hasta  el  número  de  60  personas. 

CelieeiÍK  Vargas  Ptmei,  Ieg.  10. 

Mayo  27,  Madrid.— Titulo  de  Capitán  general  del  mar  Océano  á  íxvox 
de  D.  Gaspar  Alonso  Pérez  de  Guzmán,  conde  de  Niebla,  hijo  primogé- 
nito del  Duque  de  Medina  Sidonía,  para  después  de  los  días  de  su  padre. 

CúíuaéH  Nimarrtlt,  t.  ni,  núm.  63  y  64. 
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Junio  15,  Madrid. — Initrucciones  acUratorías  i  D.  Alvaro  de  Baián, 
marqués  de  Santa  Cruz,  para  servir  el  cargo  de  Teniente  general  de 
la  mar. 

CiUtdéa  Noüamtt,  t.  Iii,  Dúm.  65. 

Agosto  SO,  Dunquerque. — Edicto  mandando  cumplir  en  las  provincias 
obedientes  de  Flandes  la  Real  cédula  de  institución  del  Almirantaigo. 
Abreu  y  Berbxbno,  CtUcctíu  dt  Traladot. 

Octubre  15,  San  Lorenzo. — Cédula  real  declarando  perdidas  y  confisca- 
das las  mercaderías  que  se  hallaren  en  navios  de  fábrica  de  Holanda,  jun- 
tamente con  tales  navios,  con  el  fin  de  impedir  que  las  adquieran  sus  sub- 
ditos. 

Abren  j  Bertodana,  CtUcdó»  dt  Tratadas, 

Forma  de  repartir  las  presas  de  la  armada  de  Flandes,  aprobada  por  la 
infanta  D.*  Isabel  Clara  Eugenia. 
Abren  y  Bertodano,  CeUcctán  di  Tralades. 

1626. — Enero  22,  Barbastro.— Cédula  mandando  reformar  la  galera  real, 
su  patroaa  y  el  tercio  de  la  mar. 
CoUeciin  Vargas  Ptact,  leg.  9,  n&m,  17. 

Abril  22,  Barcelona. — Real  cédula  prohibiendo  todo  trato  y  comercio 
con  subditos  de  la  Gran  Bretaña,  y  que  no  se  admitan  navios,  personas  ni 
mercaderías  que  vengan  de  aquel  reino  ó  se  labren  en  él. 

Abren  y  Bertodano,  Coitcáin  dt  Tratados. 

Mayo  4. — Razón  del  asiento  hecho  con  Manuel  Gómez  de  Acosta  para 
proveer  á  la  armada  de  municiones  de  boca. 
CoUcciás  Vargas  Putu ,  leg.  iG. 

Representación  i  S.  M.  sobre  el  orden  que  debía  seguirse  para  que  hu- 
biera número  suficiente  de  marineros. 

Cólttáin  Navarrttt,  t.  IX,  núm.  S, 

Carta  del  Rey  al  P.  Jorge  Hemetman,  provincial  de  la  provincia  de 
Andalucía,  encargándole  que  en  todos  los  colegios  mandara  celebrar  fiesta 
al  Santísimo  Sacramento  por  haber  llegado  i  España  la  flota  que  se  creía 
perdida. 

Academia  de  UHittoría.  Ctltcciin  de  ytstiüas,\.  LXZXVn,  núm.  7, 
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1627.— Marzo  30. — Ordenanzas  del  tribvnal  del  Consvlado desta  civdad 
de  los  Reyes  y  Reynos  del  Perú,  Tierra  Firme  y  Chile.  Confirmadas  por 
el  rey  D.  Felipe  IV  en  30  de  Marzo  del  año  de  1637.  Impresa,  s.  I.  afio  1630. 
Otn  ediciún  en  Limí,  por  FrancÍMO  Gómez  Putnna,  163J. 

Noviembre  ai,  Corulla. — Instrucciones  dadas  por  D.^adrique  de  To- 
ledo á  la  armada  de  su  mando  para  la  jornada  de  Francia. 
Publicado  por  D.  Jacinto  de  Af^uilir  y  Prado  en  lu  Cen^tndio  Áiiliriía,  Pamplona,  1619. 

Real  cédula  de  asiento  con  D.  Antonio  Sirley,  conde  de  Leste,  para 
disfrutar  de  las  pesquerías  y  comercio  de  la  costa  occidental  de  Berberfa  y 
fortificar  los  puertos  de  Fadala  y  Mogador,  á  condición  de  sostener  arma- 
dos 50  navios  de  guerra  de  porte  de  20.000  toneladas. 

Academia  de  la  Hiatoría,  CaltccUn  di  Jisuüai,  eat.  la,  p.  15,  Dúm.  7-I}. 

Noviembre  22. — Noticia  de  la  venida  de  los  galeones  menos  la  almiranta 
de  Honduras,  que  se  perdió.  Llegó  á  Sanlúcar  á  19.  General  Tomás  de  la 
Raspur, 

Academia  de  li  Historia.  Rtgiitre  átl  Caiu^  di  Indias,  fot,  lí. 

Relación  de  la  pérdida  de  dos  galeras  que  iban  á  socorrer  la  plaza  de  la 
Mámora,  ocasionada  por  los  moros  que  trabajaban  al  remo  por  haberlos 
castigado.  MS. 
•  Academia  de  U  Historia.  CaUcciin  dtjimü^,  t.  CXXtx,  nAm.  50. 

1628. — Febrero  14,  El  Pardo. — Cédula  ordenando  al  Marqués  de  Villa- 
franca,  capitán  general  de  las  galeras  de  Espada,  que  en  las  ocasiones  de 
tormenta  se  alije  y  eche  á  la  mar  primero  la  ropa  de  volumen  de  los  pasa* 
jeros,  siendo  el  daflo  por  cuenta  de  ellos,  y  que  á  la  postre,  siendo  forzoso, 
se  echen  los  cajones  del  dinero. 

^íitaé»  Varga  Pimei,  leg.  16. 

Abril  12,  Madrid.— Cédula  proponiendo  á  la  provincia  de  Guipúzcoa 
que  sustente  por  asiento  una  escuadra  destinada  á  estar  en  la  mar  nueve 
ó  diez  meses  al  año,  ofreciendo  darla  consignación  fija. 

Cb/oxí/éí  Vargai  Panel,  leg.  16. 

Real  cédula  para  que  no  se  fabriquen  naos  para  Indias  de  más  de  550 
toneladas. 

CnUceUn  SnrífMd». 
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Asiento  que,  de  mandado  de  Su  Majestad,  se  tomó  por  el  Sr.  Marqués  de 
Leganés,  presidente  de  Flandes  y  general  de  Ja  artillería  de  España,  con 
el  capitán  Sitndn  Estacio  Silveyra,  sobre  sacar  del  fondo  del  agua  artille- 
ría, oro,  plata,  cobre  y  otras  cosas.  Impreso  en  dos  hojas,  folio. 

CtlieciéH  Navarrítí,  t-  IX,  oún.  13. 

i639.-~Abríl  iS,  Madrid. — Orden  al  Marqués  de  Villafranca  para  poner 
en  libertad  á  todos  los  holandeses  que  andaban  al  remo  en  las  galeras,  en 
virtud  de  concierto  hecho  eci  Flandes. 

CeUttién  Vargoi  Ptiut,  leg.  16. 

Junio  16,  Rosendael.— Testimonio  del  cumplimiento  por  parle  de  Ho- 
landa del  convenio  de  trueque  general  de  prisioneros. 

CoUctiin  Vargaj  P»nct,  le(¡.  rt. 

General  de  la  Armada,  Martin  de  Vallecilla.  Se  mandó  que  con  los  dos 
galeones  fueran  otros  14  de  la  armada  del  Océano,  y  su  gasto  se  reparta 
por  averia,  á  5  por  100  de  los  derechos  ordinarios. 

A  7  de  Abril  llegó  Raspur  con  la  armada.  Era  ya  del  Consejo  de  Guerra 
y  Almirante  general  de  la  Carrera. 

Fué  D.  Fadrique  de  Toledo  Osorío  con  parte  de  la  armada  del  Océano, 
y  á  su  orden  todas  las  de  Indias. 

En  seguimiento  fué  D.  Fernando  Kuiz  Contreras  con  13  galeones  para 
traer  la  plata. 

Avisóse  á  D.  Fadrique  el  intento  de  los  holandeses  de  la  armada  del  Ge- 
neral Lonch ,  que  era  tomar  la  bahía  y  dar  sobre  las  islas  de  Santo  Do- 
mingo y  Puerto  Rico,  y  fortificarse  en  Jamaira. 

Rtpstre  M  CfHUJo  A  Indiai,  fol.  19  vio. 

1630. — Septiembre  5,  Madrid. — Real  cédula  á  Tomás  de  Ibio  Calderón, 
del  Consejo  de  Hacienda,  mandando  hacer  liquidación  de  lo  que  se  debía 
á  los  marineros  de  Cantabria  de  cuarenta  años  á  esta  parte,  muertos  y  des- 
pedidos, á  fin  de  ir  dándoles  satisfacción  según  piden  en  memorial. 

Ceitcción  Vargai  Ponet,  leg.  4,  aúm.  70. 

Noviembre  15,  Madrid.— Tratado  de  paz,  confederación  y  comercio  en- 
tre el  rey  D.  Felipe  IV  y  Carlos  1 ,  rey  de  la  Gran  Bretaña. 
Abreu  y  Berkxlino,  Coltcción  dt  TralaJm. 
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Metnoríal  del  capitán  Diego  López  de  Guitián  Sotomayor,  ofreciendo       // 
hacer  seis  galeones  cada  año  en  Indias. — Impreso  en  cuatro  hojas,  folio. 
Celtcciin  Vargas  Pana,  leg.  4,  nüm.  74. 

Llegó  Tomás  de  La  Raspur  por  Diciembre,  y  vino  por  entre  Caycos  y 
Mayaguana,  por  el  aviso  que  tuvo  que  sobre  el  cabo  de  Antón  estaba  el 
enemigo  aguardándole  con  80  velas.  Y  aunque  se  perdieron  algunos  baje- 
les, al  fin  salió  con  los  más. 
Rtgiíire  del  Censúa  de  Indias,  fol,  19  vta. 

Trujo  la  plata  en  ocho  galeones  y  tres  pataches  el  general  Martfn  de 
Vallecilla  en  compañía  de  D.  Fadrique. 

Llegó  Tomás  de  La  Raspur  i  mediados  ó  fin  de  Diciembre. 

S.  M.  propuso  al  comercio  que  se  acrecentasen  los  galeones  hasta  20,  ^ 

añadiendo  6  por  100  más  de  averfa;  los  10  fuesen  con  la  flota  de  Tierra 
firme;  los  10  con  la  de  Nueva  España;  los  primeros  á  15  de  Abril;  los  se- 
gundos á  15  de  Mayo,  y  que  éstos  acompañasen  ta  flota  hasta  pasar  los 
cabos  de  San  Antón  y  Catoche,  y  esperen  allí  i  los  que  han  de  venir  desde 
15  de  Julio  hasta  fin  del,  y  la  acompañen  hasta  la  Habana,  donde  se 
apresten  de  lo  necesario  hasta  que  lleguen  los  de  Tierra  Firme,  que  será 
hasta  15  de  Agosto,  y  luego  salgan  juntos  con  las  dos  flotas..  Y  aunque 
parece  corto  tiempo  para  salir  las  dos  desde  Abril  á  Mayo,  se  puede  facili- 
tar y  aun  excusarse  la  flota  de  Tierra  Firme  con  llevar  en  cada  galeón  de 
los  diez  300  toneladas  de  carga. 

Rígistre  del  Consta  de  Indiea,  toL  2i. 

Los  holandeses  fueron  á  poblar  la  isla  Fonseca,quee9táE.O.  conla  Do- 
minica, ciento  diez  leguas  al  E.  de  ella,  y  el  Rey  de  Inglaterra  dio  título 
della  al  conde  de  Mongonmeri,  y  el  que  fué  á  esto  con  tftulo  de  goberna- 
dor llamado  Jorge  Enellin,  no  pudiendo  hallar  la  dicha  isla,  se  fué  á  la  de 
Barbudos,  donde  halló  1 .700  ingleses  poblados,  sin  fortificación  alguna,  sino 
con  una  estacada  y  solos  dos  pedreros  de  hierro.  Allí  estaba  un  goberna- 
dor con  titulo  del  Conde  Carlíi,  escocés,  y  por  el  dicho  Rey  tenía  tftulo  de 
aquella  isla.  Y  los  que  esto  declararon,  dijeron  que  en  las  Nieves  había 
población  de  ingleses  de  hasta  700.  Y  que  había  un  afio  que  también  te- 
nían ocupada  la  isla  San  Andrea,  que  está  N.  S.  con  Puertovelo,  y  que 
otra  llamada  Tabago,  en  Tierra  Firme,  junto  á  k  Trinidad,  estaba  poblada 
de  holandeses. — Cédula  de  29  de  Agosto, 

Regiitrg  del  Consija  di  Indias,  fol.  lao  vlQ. 
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El  Bey  de  Siam  cogiú  dos  navfos  nuestros,  y  por  ello  el  Gobernador  de 
Filipinas  envió  á  sus  costas  dos  galeones,  que  hicieron  bastante  castigo,  y 
luego  le  envió  embajada  pidiendo  la  satisfacción  de  los  dos  navios^  y  que 
no  dindola  se  proseguiría.  El  Rey  era  muerto,  y  el  hijo  se  allanó  i  darla. 

Rt¡Íslro  del  Ctnsigó  de  indias,  fo  1 .  302 . 

1631, — Junio  10. — Instrucciones  de  D.  Tomás  de  Lanaspuru,  capitán 
general  de  la  armada  de  la  guarda  de  las  Indias,  para  navegación  y  com- 
bate de  la  misma. 

CaUcciín  Vargas  PvHct,  \eg.  I,  núm,  89. 

Septiembre  25,  Madrid. — Asiento  sexto  de  negros  con  Melchor  Gómez 
Ángel  y  Cristóbal  Méndez  de  Sosa,  por  ocho  años,  obligándose  á  introdu- 
cir en  las  Indias  Occidentales  2500  esclavos  cada  afio  y  pagar  95.000  du- 
cados anuales. 

Abreu  y  BertoiUno,  CeUeeiSn  dt  Tratadas, 

Noviembre  i;,  Madrid.— Asiento  con  Nicolás  de  Masibradi  para  servir 
con  escuadra  de  diez  galeones  y  dos  pataches,  que  tengan  4.740  toneladas, 
por  seis  afios. 

CeUedSit  NoBamlt,  t.  ix,  núm.  17. 

£1  asiento  no  pudo  hacer  el  despacho,  y  casi  se  díó  por  fallido  y  que- 
brado, y  el  Consulado  salió  y  se  obligó  á  despachar  la  armada  deste  afio 
con  ciertas  condiciones  que  se  le  concedieron.  Salieron  los  galeones  y  ilo- 
tas á  20  de  Junio.  Fué  por  general  Tomás  de  la  Raspur. 
Ripstro  dtl  Ctm^  de  Judias,  íbi.  %%  veo. 

1632, — Asiento  hecho  con  Martín  Ladrón  de  Guevara  para  proveer  á 
la  escuadra  de  galeras  de  bastimentos,  pertrechos,  municiones  y  todas  las 
demás  cosas  que  fueren  menester. 

CoUcdán  Navarrett,  t  IX,  Qún.  20. 

Asieoto  con  la  provincia  de  Guipúzcoa  para  armamento  de  una  escua- 
dra con  que  asegurar  la  costa. 
0>IkH¿h  Vargas  Pvnii,  leg.  3,  nüra.  78. 

Discursos  políticos  y  cesáreos  á  la  Majestad  Católica  de  D.  Felipe  IV, 
en  que  se  da  forma  y  cuenta  de  las  conveniencias  y  aumento  de  los  reales 
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tesoros  de  S.  M,,  etc.,  por  Andrés  Martinez  de  Amileta.  —  Impreso  en  ta 
dudad  de  los  Reyes  del  Perú,  año  1633,  ea  folio. 

Junio. — Capítulos  relativos  al  buen  tratamiento  que  el  Capitán  general 
de  las  galeras  ha  de  hacer  á  los  soldados  que  sirvan  en  ellas. 

Celtíciém  Vargas  Pvnii,  \tg.  a6. 

Diciembre  7,  México.— Asiento  y  capitulación  de  compañía  hecha  entre 
el  capitán  Francisco  de  Ortega  y  otros  armadores,  para  viaje  al  descubri- 
miento y  demarcación  de  las  Californias  con  la  fragata  Madre  Luisa. 

Cpltccién  Nmxtmtt,  t.  xix,  núm.  16. 

Resolvióse  que  este  año  no  fuese  flota  i  Tierra  Firme,  ni  naos  á  Hon- 
duras. 

Por  detención  del  general  Raspur  no  se  pudo  despachar  armada,  y  se 
aplicaron  para  ir  por  la  flota  diez  galeones,  que  se  aprestaban  para  el  Bra- 
sil en  Cádiz,  añadiendo  otros  cuatro.  Fué  por  general  D.  Antonio  de 
Oquendo. 

Cuando  se  vino  D.  Fadrique  de  las  Indias,  dejó  en  ellas  al  Maestre  de 
Campo  Antonio  de  Oteiza,  con  ocho  galeones  y  un  patache,  para  que  vi- 
niese de  refuerzo  con  los  de  la  plata. 

£1  gasto  de  los  ocho  galeones  de  Otavia  fu¿  de  1,964.000  reales,  sin 
otras  partidas  menores. 

Rigitlre  dtt  Cmttjo  dt  Indias,  fol.  i]  vto. 

1633.— Enero  24,  El  Pardo. — Ordenanza  de  S.  M.  que  ha  de  guardar  la 
escuadra  de  navfos  de  alto  bordo  destinada  para  limpiar  de  enemigos  las 
costas  de  Cantabria,  Galicia  y  Asturias,  en  las  presas  que  hiciere  de  navios 
de  turcos,  moros  y  rebeldes  de  las  islas  de  Holanda  y  Zelanda,  con  decla- 
ración de  los  privilegios  y  preeminencias  que  han  de  gozar  los  que  sirvie- 
ren en  ella  ó  armaren  para  este  efecto. 
Abreu  y  Bertodino,  Ccltcciáa  dt  Trattdes. 

Octubre  19. — Ordenanzas  para  el  arqueo  de  las  naves. 
ColKain  Varpts  Paut,  l<^.  36. 

Este  año,  como  el  pasada,  se  encargó  el  Consulado  del  apresto  de  la  ar- 
mada. General  Tomás  de  la  Raspur,  y  de  Nueva  España,  D.  Carlos  de 
Ibarra,  el  cual  se  excusó,  y  fué  á  la  armada  por  Almirante  general,  porque 
parece  que  murió  entonces  Raspur. 
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Fu¿  luego  el  Marqués  de  Cadereta,  y  por  almirante  D.  Carlos  de  Ibarra ; 
partió  á  13  de  Mayo  y  llevó  ocho  galeones  de  refuerzo. 
Llegó  D.  Antonio  de  Oquendo  por  Abril, 
/ífgisíre  <Ul  Onsvo  dt  Indias,  fol.  12  vto. 

1Ó34. — Asiento  con  D.  Martin  Carlos  de  Meneos,  en  nombre  del  Mar- 
qués del  Val,  para  la  fábrica  de  ocho  navios,  á  17  ducados  por  tonelada, 
siendo  de  cuenta  de  la  Hacienda  la  artillería,  municiones  y  pertrechos. 
ColécdiH  Vargas  Pauu,  leg,  J,  núm,  78, 

Asiento  con  D.  Francisco  Quincoces  para  la  fábrica  de  13  navios,  en 
tres  afios,  á  30  ducados  tonelada. 

CeUccÜH  Vargas  Pana,  leg.  3,  núm.  7S. 

Asiento  con  D.  Juan  Bravo  de  Hoyos  para  fabricar  seis  navios  con  las 
mismas  condiciones  ajustadas  con  D.  Martín  Carlos  de  Meneos. 
CaUcciin  Vargas  Ponct,  le^.  3,  núm.  78. 

Asiento  tomado  con  Martholosi  para  fabricar  en  Vizcaya  16  galeones, 
uno  de  ellos  para  Almiranta. 
MftHorial  Hislirko  Espaüat,  C  xiii,  pig.  104. 

1835. — Mayo  19. — Real  cédula  concediendo  á  los  pilotos  de  la  carrera 
de  las  Indias  las  mismas  preeminencias  que  gozaban  los  artilleros. 
CvUccUn  tfavarrtU,  t,  XXIV,  núm.  36. 

Agosto  6. — Real  cédula  mandando  construir  en  Barcelona  barcos  luen- 
gos con  toda  urgencia,  y  que  vayan  desde  Cádiz  dos  de  los  más  fuertes  y 
mejores  para  que  sirvan  de  modelo. 

Coltíciin  Navarritt,  t.  XXXIl. 

Octubre  3,  Madrid. — Cédula  real  prohibiendo  todos  los  navfos  fabrica- 
dos  en  Francia  y  todo  lo  que  se  embarcara  en  ellos,  en  la  misma  forma 
que  lo  estaban  los  navios  y  mercaderías  de  la  fábrica  de  Holanda,  Zelanda 
>■  'lemas  provincias  rebeldes. 
Abreu  7  Bercodftao,  ColtalÓH  dt  Tratados, 

Diciembre  1.',  México. — Mandamiento  del  Virrey  de  Nueva  España, 
Marqués  de  Cadereyta,  concediendo  Ucencia  al  capitán  Esteban  Carbonell 
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para  viaje  al  puerto  y  bahía  de  San  Bernabé,  del  cabo  de  San  Lucas  de  la 
California,  y  para  descubrir  más  puertos  y  tierra  i  más  altura. 
Cülecain  NavarrtU,  t.  XDt,  núm.  37. 

Llegó  el  General  D.  Antonio  de  Oquendo  con  los  galeones  y  flota  de 
Tierra  Firme,  y  con  un  temporal  la  aloiiranta  abrió  un  agua  y  otros  ga- 
leones quedaron  malparados,  con  lo  que  tuvo  que  arribar  á  Cartagena. 
Volviendo  á  salir,  el  galeón  La  Anunciada  descubrió  tan  grande  agua 
que  fué  forzoso  desampararla,  sin  poder  sacar  más  que  la  gente  y  dos  ba- 
rras de  plata  de  las  pocas  que  traía.  Los  demás  bajeles  llegaron  á  salva- 
mento i  10  de  Junio. 

Rttitlro  díl  Censtje  de  Indias,  fol.  131  vto. 

Los  galeones  de  D.  Carlos  de  Ibarra  llegaron  á  San  Lucar  á  i8  de  Di- 
ciembre, y  por  no  hallar  en  la  Habana  la  flota  de  N.  España,  le  dejó  tres 
galeones  de  refuerzo  para  escolta. 

Registro  del  Canijo  de  Indias,  fol.  113. 

Escribióse  á  D.  Juan  Niflo  que  procurase  echar  »I  holandés  de  la  isla 
Hermosa,  á  instancia  del  Consejo  de  Portugal,  i,  2(¡  de  Abril,  y  lo  mismo 
á  D.  Sebastián  Hurtado  de  Corcuera. 

Kigíslro  dtt  Consta  de  Indias,  fol.  194  vto. 

Real  cédula  ordenando  fabricar  un  galeón  de  600  toneladas  en  Gi- 
braltar. 

Coltuián  Vargas  Pomce. 

Asiento  con  D.  Martín  de  Arana  para  la  fábrica  de  nueve  navios. 
Ct/ecíiin  Vargas  Ponci.  leg.  3,  núm.  78. 

Encargo  de  compra  de  naos  artilladas  en  Flandes  por  no  poderse  au- 
nientar  las  fábricas  en  España. 
Celecdén  Vargas  Penes. 

1636. — Julio  21. — Orden  de  pelear  comunicada  por  el  general  D.  Car- 
los de  Ibarra  á  la  flota  de  galeones  de  su  mando. 
CffiteeiJn  VargasPvace,  leg.  1.°,  núm.  97. 

Ordenanzas  del  Consejo  real  de  las  Indias,  nuevamente  recopiladas  y 
por  el  rey  Felipe  Quarto  para  su  govierno  establecidas.  Año  1 636.^ 
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Setiembre  z^.  México. — líanriamicnto  del  Virrey  de  Nueva  E^nAa, 
inan|D¿>  de  Cadereyta,  concediendo  licenda  i  D.  Alooso  Bocdlo  y  Se- 
rrano y  D.  Pedro  Poner  y  Casanatc  {on  hacer  el  deacobrímiento  y  de- 
marcacióo  de  las  Cdifomlas  á  mis  aitón  de  lo  reconocido,  sin  prosegmr 
al  descnbnmíento  del  cstredio  por  donde  le  yntywtt^  se  cmnimicaba  U 
mar  dd  Sor  coa  la  del  Norte,  porqne  eMo  lo  tenía  rewmdo  S.  H.  i  sL 

CflttcUa  Swrmrrtte.  t.  xix.  Dúm.  33, 

Noviembre  11,  Héxioo. — Mandamiento  dd  Virrey  de  Nneva  EqaOa, 
marqués  de  CadereyU,  revocando  todas  las  licemaas  dadas  hastx  b  fedia 
pan  d  descabrimiento  de  la  California  y  nianduido  se  reoopeMo,  badén- 
dolo  saber  i  Estdnn  CarbcMid,  Prandsco  de  Vergaia,  D.  Alonso  Botdlo 
y  Serrano  y  D.  Pedro  Porter  y  Casanate,  con  pena  de  la  vida  y  de  perdi- 
miento de  Iñeoes  ti  hicieren  d  viaje. 

CabcmCi  NttarriU,  t.  XIX,  n6in.  )8. 

Llegó  la  armada  de  D.  Carlos  de  Ibarra  con  la  flota  de  Nueva  E5pafia, 
general  D.  Lnis  Feraindez  de  Córdoba,  i  7  de  Noviemlne. 
Rtpstrv  dt¡  CaMMéjt  de  ¡mdiai,  foL  II3. 

1637. — Asiento  con  el  Marqués  de  Valparaíso  para  cxinstrniren  Pasajes 
ocho  galeones. 

CaUaiin  Vkrgat  Pama. 

Orden  de  batalla  que  dio  D.  Carlos  de  Ibarra  para  sn  armada. 
CtUceU»    Vatgat  Pentt,  leg.  1.*,  DÚm.  103. 

Reladón  de  las  fiestas  celebiadas  en  Cádiz  con  motivo  del  embarque  de 
h  imagen  de  Nuestra  Señora  en  la  capitana  de  galeones.  Ms. 
AcMtomU  de  la  Hi«tori«,  CokaO»  dt  yiatüu,  X.  CXLVT,  nAm.  as. 

1638. — Febrero  14. — Asiento  con  D.  Frandsco  de  Quincoces,  secretario 
de  S.  M.,  para  la  fóbríca  de  I3  galeones  de  i  800  toneladas  en  los  astille- 
ros de  Cuatro  Villas  por  precio  de  30  ducados  por  tonelada. 

V^tia,  NvrUdtla  Cfntraíadéii,  lib.  n,  cap.  XV. 

Abril  JO,  Madrid. — Asiento  por  dnco  aAos  con  Martín  Ladrón  de  Gue- 
vara y  Diego  de  Cardoso,  del  apresto,  sustento  y  despacho  de  13  galeones 
que  fabricaron  umbién  por  asiento  el  Marqués  de  Valparaíso  y  D.  Mar- 
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ttn  de  Arana  en  los  astilleros  de  la  provincia  de  Guipázcoa  y  señorío  de 
Vizcaya.— Impreso. 

CaltcdáK  NtmarriU,  t.  IX ,  núm,  33. 

Agosto  15,  Madrid. — Tftub  de  Capitán  general  de  la  mar  al  principe 
Juan  Carlos  de  Médids  ¿  instrucción  para  el  ejercicio  de  este  cargo. 
CnUccián  Vargas  Pona,  \t%.  14,  oúm.  6;. 

Acuerdos  y  consultas  de  la  JunU  del  Averia  y  Junta  de  guerra  de  In* 
dias  sobre  aprestos  y  despachos  de  las  armadas  y  seguridad  de  las  flotas,    ^ 
su  polida  y  gobierno,  fábrica  de  bajeles,  etc.  AQo  de  1609  al  de  1638, 

CaítcciÓH  Navarrelí,  \.  XXIV,  núiD.  49. 

Noticias  de  la  flota  de  Nueva  EspaSa  y  de  la  Armada  del  Duque  de 
Maqueda  que  iba  en  seguimiento  de  la  francesa  hacia  las  islas  Terceras. 
~Ms. 

Academia  de  Im  Historia,  Celeccién  dt  Jtsaüa$,  t.  CXIX,  oam.  16}. 

J639. — Marzo  36. — Decreto  real  ordenando  represalia  en  los  bajeles,  ro- 
pas y  demás  hacienda  de  subditos  del  Duque  de  Saboya. 

CoUccián  San*  dt  BarMiell,  mrU  3.«,  nüm.  93  j. 

Diciembre  15. — Incidencias  de!  asiento  tomado  con  Martín  de  Urnieta, 
de  San  Sebastián,  para  construir  seis  galeones  de  á  850  toneladas  cada 
uno. 

Celtccün  Vargai  Amm,  1^.  16, 

1641. — ^Enero  6. — Capitulaciones  de  paz  entre  la  Corona  de  España  y 
los  indios  araucanos  del  reino  d¿  Chile,  después  de  cuarenta  y  tres  años 
de  su  levantamiento  general. 

Abreu  j  Bertodano,  CaUcciSn  dé  Tratadat. 

Instrucciones  que  para  navegación  y  combate  dió  el  general  D.  Fran- 
cisco  Díaz  Pimienta  yendo  á  la  jornada  de  la  isla  de  Santa  Catalina. 
CaUccÜH  Vargas  Pvati,  leg.  31. 

Noviembre  i8. — Manifiesto  de  Honorato  II,  príncipe  de  Monaco,  de- 
clarando los  motivos  que  le  hablan  obligado  i  dejar  el  partido  y  protec- 
ción de  España  y  ponerse  debajo  de  la  de  Francia,  y  últimamente  á  echar 
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de  aquella  plaza  el  presidio  español  y  admitir  en  ella  guamicián  fraacesa. 
— Respuesta  de  Espaila. 
Abreu  j  Bertodaoo,  CoUeciiit  de  Tratadas. 

1643. — 'Abril  7. — 'Ordenanzas  nuevas  de  la  cofradía  de  Santa  Catalina 
de  los  Mareantes,  de  San  Sebastián,  aprobadas  por  S.  M. 

CekccUm  Vargas  fbnce,  leg.  4,  núm,  S4. 

Julio  36. — ManíSesto  del  principe  Tomás  de  Saboya,  en  que  expone  las 
razones  que  ha  tenido  para  separarse  del  partido  de  S.  M.  Católica  y 
unirse,  en  compañía  de  su  hermano  el  Príncipe-Cardenal  de  Saboya,  al 
partido  de  Francia.— Respuesta  al  mismo. 

Abreu  y  Bertoduio,  CtltccUn  di  Tralados. 

Septiembre  10,  Tarragona. — Instrucción   dada  por  el  principe  Juan 
Carlos,  capitán  general  de  la  mar,  para  la  navegadóo  de  las  galeras. 
CeUccÜH  Vargat  Pmu,  l«g.  9,  núni.  34, 

Exposición  de  Diego  Méndez  de  Londíguez  y  Londfguez  á  S.  M.,  pro- 
poniendo los  medios  para  sustentar  80  galeras  con  200  naves  en  diferen- 
tes escuadras. — Impreso. 

CoIkcU»  NavarrtU,  t.  D(,  núm.  19. 

1643. — Agosto  15,  Zaragoza. — Cédula  real  erigiendo  una  Junta  de  Con- 
trabando en  la  ciudad  de  Sevilla  con  la  misma  jurisdicción  que  tenia  la 
del  Almirantazgo,  y  otorgando  las  apelaciones  para  ante  la  Junta  del  Al- 
mirantazgo de  la  corte. 
Abreu  y  Bertodano,  Coltccün  di  Tratados, 

Memorial  de  los  servicios  hechos  por  lá  ci  udad  de  Sevilla  á  la  Corona,  y 
pérdidas  que  ha  tenido  su  comercio.  Impreso  en  doce  hojas,  folio. 

1644. — Enero  10. — Relaciones  de  la  gente  de  mar  y  remo  existente  en 
las  nueve  galeras  de  España  que  se  hallaban  en  el  Puerto  de  Santa  María, 
estado  general  de  la  in&ntería,  sus  sueldos  de  un  mes  y  otras  noticias. 

Cotícela  Vargjs  PtiHci,  leg,  9,  núti.  35. 

Marzo  19, — ^Título  de  Capitán  general  del  mar  Océano,  costas  de  Anda- 
lucía y  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  de  las  ciudades  y  villas  de  ella,  expe- 
dido á  favor  de  D.  Antonio  de  la  Cerda, duque  de  Medinaceli. 

Aodemia'de  ta  tlíiloria,  CeUcciin  Salaiar,  M.  7}. 


),Google 


APéKDICS  GENERAL.  44$ 

Marzo  24. — Cédula  concediendo  prórroga  de  diez  años  á  la  exención  de 
alcabala  en  la  primera  venta  de  naos  que  hagan  tos  constructores  de 
ellas. 

Caltcciln  Vargas  Ponct,  \t^.  3,  núm.  Si. 

Marzo  31 ,  Zaragoza. — Título  de  Capitán  general  del  mar  Océano  y  de 
todas  las  armadas  de  navios  de  alto  bordo,  dado  i  D.  Antonio  de  la  Cerda, 
duque  de  Medinaceli. 

Academia  de  la  Historia,  Caiecciín  Salatar,  M.  73. 

Octubre  12. — Cédula  á  D.  Alonso  de  Idiáquez  para  abrir  viveros  y  au- 
mentar los  plantíos  de  roble  en  la  provincia  de  Guipúzcoa. 

CoUccíík  Vargas  Pimci,  Icg.  II,  núm.  ^. 

Noviembre  12,  Madrid. — Titulo  de  Gobernador  de  las  galeras  de  Es- 
paña ínterin  llega  de  Ñapóles  D.  Melchor  de  Borja,  nombrado  Capitán 
general,  á  favor  del  Marqués  de  Montealegre,  cuatralbo  que  ha  sido  de  las 
galeras  de  Ñapóles. 

ColtcUin  Vargas  Pones,  \tg,  de  Almirantet,  letra  M. 

1645. — Mayo  20,  Zaragoza. — Real  cédula  prohibiendo  en  absoluto  el 
comercio  con  el  reino  de  Portugal,  sus  conquistas  é  India  oriental. 
Abreu  y  Bertodano,  CoUccUn  á4  Tratadas. 

Junio  13,  Zaragoza. — Real  título  de  Capitán  general  de  las  galeras  de 
España  á  favor  det  Conde  de  Linares. 
Caltccián  Vargas  Pones,  leg.  de  Almirantes,  letra  L. 

Junio  24,  Zaragoza. — Título  de  Veedor  general  de  todas  las  galeras  y 
armada  á  &vor  del  Conde  de  Biraven ,  é  instrucciones  para  el  ejercicio  de 
este  cargo. 

CeUaiin  Vargas  Pona,  \t^,  de  Almiraotes,  letra  R. 

Noticia  del  viaje  y  llegada  de  los  galeones  de  Nueva  España  con  la 
flota  de  perlas  y  plata  para  Su  Majestad  y  particulares,  por  valor  todo  de 
793.223  pesos. — Ms. 

Academia  de  la  Historia,  ColicdSn  ds  Jísullas,  t.  CXX,  DÜm,  4. 

1646. — Marzo  31. — Real  cédula  significando  á  las  provincias  de  Vizca- 
ya, Guipúzcoa  y  Cuatro  Villas  vuelvan  á  ponet  en  vigor  las  fibrícas  de 
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naos  como  anteriormente  estaban,  y  formen  escuadra  con  la  denominación 
de  Cantabria,  ofreciendo  arbitrios  para  ello. 
Coltecü*  Varfos  Ponct,  \k%,  ;,  Dúm».  84  y  85. 

Agosto  19,  Zaragoza. — Real  título  de  Gobernador  de  las  galeras  de  Es- 
paña á  D.  Luis  Fernández  de  Córdoba  por  haber  concedido  licencia  para 
curarse  al  Conde  de  Linares,  entendiéndose  ha  deservir  el  cargo  interino, 
como  lo  ha  hecho  el  afio  anterior  el  Marqués  de  Montealegre. 

CalicH^  Vargas  Psnee,  Iq;.  11, 

Diciembre  19. — Relación  de  las  armas  y  municiones  que  son  menester 
para  el  armamento  y  servicio  de  is  galeras  de  España. 
Cí/íccUh  Vargat  Bmct,  leg.  afi. 

1647. — Febrero  iS. — Cédula  declarando  la  forma  y  precedencia  que  han 
de  guardar  el  General  de  las  galeras  de  España  y  el  de  la  armada  del 
Océano. 

CeUccÜM  Variai  Ptnce,  leg.  16. 

>    Marzo  s8,  Madrid. — Real  título  de  Gobernador  general  de  todas  las 
fuerzas  marítimas  en  favor  de  D,  Juan  de  Austria. 
CoUccii»  Navarrtti,  t.  XI,  nüm.  7  bis. 

Marzo  28,  Madrid. — Instrucción  dada  á  D.  Juan  de  Austria  para  ejer- 
cer el  cargo  de  Gobernador  general  de  todas  las  armas  marítimas  y  distri- 
buir las  presas. — En  56  artículos. 

Abren  y  Bertadtno,  ColtccUn  di  Tratados. 

Abril  17,  Madrid. — Instrucciones  á  D.  Juan  de  Austria  para  el  viaje  á 
los  mares  de  Italia  con  las  armadas  del  mar  Océano,  parte  de  la  de  Flan- 
des  y  las  galeras  de  España. 

Cotieáin  Nmarriti,  X.  XLIII. 

Julio  26,  Madrid. — Real  orden  dando  reglas  para  hacer  levas  de  mari- 
neros en  la  provincia  de  Guipúzcoa  para  las  armadas  reales. 
Abren  y  Bertodino,  CaltccUn  dt  Tratados. 

Ordenanzas  reales  para  la  Casa  de  Contratación  de  Sevilla  y  para  otras 
cosas  de  Indias ,  y  de  la  navegación  y  contratación  de  ellas.  Impreso  en 
Sevilla  por  Francisco  de  Lira. — Año  1647. 

Lien  por  apéndice  recopiUciáo  desde  iSji. 
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1648. — Informe  de  los  Oficiales  reales  de  las  galeras  acerca  de  las  obras 
empi-endidas  por  la  ciudad  de  Jerez  para  romper  el  rio  Guadalete,  qui- 
tarle el  agua  y  echarla  por  el  Caño  de  Puerto  Real  al  Salado,  y  barquear 
por  allí  á  Cádiz.— Año  1648. 
CelteciiH  Vargai  Penct,  leg.  S,  aüm.  I¡. 

1649. — Marzo  S. — Ordenanzas  para  la  institución  de  la  Compañía  del 
Brasil, — Impreso  en  Lisboa  por  Antonio  Álvarez  en  1649. 
CaltccUn  Navarrttt,  t.  III,  núm.  69. 

Enero  30. — Titulo  de  Veedor  general  délas  galeras  y  armada  de  S.  M.  á 
favor  de  D.  Luis  de  Oyanguren. 
Colieciin  Vargas  Rincí,  leg.  15,  ndn.  81. 

Junio  6. — Título  para  que  asista  á  D.  Juan  de  Austria,  como  teniente 
general,  D.  fñigo  Vélez  de  (Suevara,  conde  de  Qñate  y  de  VÜlamediana, 
virrey  y  capitán  general  del  reino  de  Ñapóles. 

CbUccüh  Varias  Pona,  l«g.  15,  aúm.  So. 

1650. — Enero  31,  Madrid. — Pragmática  reiterando  la  prohibición  de 
comercio  con  los  reinos  de  Francia  y  Portugal. 
Abr«u  y  Bertodano,  CaltecUn  dt  Traíades, 

Abril  3. — Titulo  de  Capitán  general  de  las  galeras  de  España  expedido 
al  Duque  de  Alburquerque,  con  relación  de  sus  servicios. 

Publicado  eo  mi  ¡nforme  á  U  Academia  de  la  Historia  en  desagravio  de  tan  ilustrado 
prAcer.  Memoría  de  la  miima,t.  x,  pig.  3SS. 

Abril  10,  Madrid. — Instrucciones  de  S.  M.  al  Duque  de  Alburquerque 
para  desempeñar  el  cargo  de  Capitán  general  de  las  galeras  de  España. 
Coíeccim  Vmrgat  Pmct,  leg.  9,  núm,  47. 

Abril  13,  Madrid.— Ordenanzas  para  la  distribución  de  la  Real  hacienda 
en  las  galeras. — En  55  artículos. 
CiUcción  Vargas  Fmct,  leg.  9,  núDL  4S. 

Abril  30,  Estenay. — ^Tratado  de  alianza  entre  el  rey  D.  Felipe  IV,  la 
Duquesa  de  Longueville  y  el  Mariscal  de  Turena,  por  el  que  se  obligan  á 
hacer  la  guerra  á  Francia  hasta  lograr  una  paz  general  y  la  libertad  de  los 
Principes  de  Conde  y  Conti. 
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Mayo  8. — Instrucciones  dadas  por  el  general  D.  Juan  de  Echevcrri  á  la 
armada  de  la  guardia  de  la  carrera  de  las  Indias.— Impresas. 
CilKeiin  Vargas  Poncí,  leg.  I,  núm.  iig. 

Noviembre  24. — Capitnlación  becha  en  la  mar,  á  la  vista  de  Tarrago- 
na, entre  D,  Francisco  Fernández  de  la  Cueva ,  duque  de  Alburquerque, 
capitán  general  de  las  galeras  de  Espada,  y  el  Sr,  de  Ligny,  mariscal  de 
batalla  de  S.  M.  Cristianísima,  gobernador  de  cuatro  bajeles  que  traían 
socorro  para  el  ejército  de  Francia  que  ocupaba  á  Cataluña. 

Abreu  jr  BertodaQO,  Caltccián  ie  Traladet. 

Noticia  de  la  guarnición  y  tripulación  que,  según  ordenanza,  debía  te- 
ner un  galeón  de  800  toneladas,  sus  raciones ,  su  coste ,  etc. 

Celicái»  Vargas  Paict,  leg.  ir  niim.  ti6. 

Instrucción  al  Superintendente  de  montes  Toribio  Pérez  para  fomento 
de  los  de  Cantabria. 

índice  de  la  Caitcciin  dt  D.  Aiilewio  Enriqutt. 

1651. — Noviembre  6. — ^Tratado  entre  el  rey  Felipe  IV  con  los  Príncipes 
de  Conde  y  Conti  y  sus  aliados,  ofreciendo  socorros  para  hacer  la  guerra 
contra  Francia. 
Abreu  7  Berioduio ,  Colección  di  Tratados. 

Reglas  de  la  ilustre  Cofradía  de  San  Nicolás  y  San  Telmo,  patronos  de 
los  mareantes  de  la  villa  de  Portugalete.— Ms.  Archivo  del  Ayuntamiento 
de  la  villa. 

1652.-— Junio  22. — Instrucción  dada  por  el  Duque  de  Alburquerque  para 
el  bloqueo  de  Barcelona. 
iitmoTUa  Jt  la  Acadfmia  át  la  Histeria,  t  X,  pig.  404. 

Ordenanzas  del  Consulado  de  la  Universidad  de  los  Mercaderes  de  esta 
Nueva  España.  Aprobadas  en  2  de  Octubre  de  1597. — Impresas  en  México 
por  la  V.  de  B.  Calderón,  aflo  1652,  folio. 

Orden  de  batalla  dado  por  D.  Luis  Fernández  de  Córdoba  para  la  escua- 
dra de  su  mando. 

C^rctiSH  di  ycstdlas,  t.  CLXXXVII,  núm.  17. 

Diciembre  3.— Nombramiento  real  de  Comisario  de  plantíos  del  Prin- 
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dpado  de  Catalu&a  en  fa.vor  de  D.  Pablo  Aneny,  para  el  cuidado  y  ejecu- 
ción de  la  pragmática. 

Ctueei/H  Saks  d*  BamtiU,  trt.  i  o,  núm  147. 


ReluUn  «tractida  de  nantragloa. 

1632. — Ala.salida  de  Sanlúcar  se  perdieron  dos  galeones ,  capitana  y 
San  J^rancisco  de  Padua,  de  la  armada  de  D.  Tomás  de  Larraspuru;  la 
gente  pasó  á  los  otros. 

Con  huracán  que  alcanzó  en  el  canal  de  Bahama  á  ta  armada  de  galeo- 
nes y  flota  de  Tierra  Firme,  naufragaron  siete  naves  de  guerra  y  cuatro 
mercantes.  Se  abogaron  más  de  1.000  personas,  contando  el  almirante  don 
Pedro  Pasquier. 

ítem  dos  galeones  de  la  flota  del  Marqués  de  Cadereyta. 

1623.— La  almiranta  y  el  galeón  Espíritu  Sanio,  de  la  flota  de  D.  An- 
tonio de  Oquendo,  se  sumei^ieron  al  desembocar  el  canal  de  Bahama. 
Perecieron  1 50  personas. 

Se  perdió  la  almiranta  de  Vizcaya  al  entrar  en  Puerto  Rico,  salvándose 
tripulación  y  efectos. 

Un  navio  de  D.  Fernando  de  Silva  en  la  costa  de  Siam;  no  hubo  pér- 
dida de  vidas. 

1624. — Naufragó  en  isla  de  Mayo  ^Cabo  Verde)  el  galeón  Concepción, 
de  la  escuadra  de  Portugal,  en  la  jornada  del  Brasil.  Se  ahogaron  140 
hombres. 

ítem  en  la  isla  de  Santa  Elena  una  nao  de  la  India,  salvándose  la  gente. 

1625. — ^De  la  armada  de  D.  Fadriqne  de  Toledo,  á  la  vuelta  de  la  jor- 
nada del  Brasil,  se  perdieron: 

La  urca  Puerto  Cristiano,  en  Pernambuco,  salvándose  gente  y  artillería. 

Galeón  San  Nicolás,  en  la  Linea,  por  hacer  mucha  agua.  Se  abandonó, 
trasbordando  la  tripulación. 

Almiranta  de  la  escuadra  de  Portugal,  en  la  isla  de  Fayal,  con  salva- 
mento de  la  gente. 

Patache  iSiin  ^orge  zozobró  en  el  golfo,  á  vista  de  otra  nao ,  pereciendo 
todo  lo  que  llevaba. 

TOMO  IV.  S9 
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Siete  naos  de  la  flota  regida  por  D,  Juan  de  la  Cueva  se  perdieron  sobre 
cabo  Catoche  (Yucatán). 

Las  galeras  San  Martín  y  Santiago,  el  5  de  Mayo,  en  la  barra  de  la 
Mámora. 

1627. — Cinco  galeones  de  la  escuadra  de  Portugal,  mandada  por  D.  Ma- 
nuel de  Meneses,  y  dos  naos  de  la  India  que  escoltaban,  se  perdieron  en 
San  Juan  de  Luz  (Francia).  Perecieron  más  de  3.000  hombres. 
-    Sobre  la  misma  costa  y  la  de  España  naufragaron  14  zabras  de  la  escua- 
drilla de  D.  Alonso  de  Idiá^uez,  con  muerte  de  500  personas. 

El  galeón  Santiago  y  un  patache  de  la  armada  de  D.  Fadriqoe  de  To- 
ledo se  perdieron  dentro  de  la  bahía  de  Morbihan.  Salvóse  gente  y  efectos. 

1638. — La  fragata  Larga,  de  la  flota  de  Nueva  Espafia,  se  perdió  al  salir 
de  Véracruz. 

Dos  galeras  de  la  escuadra  de  España,  tratando  de  socorrer  á  la  plaza  de 
la  Mámora,  dieron  en  la  costa  y  quedaron  cautivos  de  los  moros  de  Salé 
los  que  se  salvaron. 

i629.-rUn  patache  de  la  armada  de  D.  Tomás  Larraspuru.  | 

1630. — Pérdida  de  la  almiranta  de  siete  naos  que  iban  de  Cádií  á  Lisboa. 
Dos  galeones  que  llevaban  refuerzos  á  la  Florida,  á  cargo  de  D.  Antonio 
de  Otelza,  eu  el  canal  de  Bahama.  Se  salvó  la  gente. 

1631. — Naufragio  de  la  almiranta  del  mar  del  Sur  en  el  bajo  de  Gara- 
chine,  en  viaje  del  Callao  i  Panamá. 

La  capitana  del  general  Miguel  de  Chazarreta,  de  la  flota  de  Nueva 
España,  se  hundió  poco  después  de  la  salida  de  Veíacruz.  Se  ahogaron  300  ¡ 

personas. 

Una  nao  en  que  iba  al  gobierno  de  Santiago  de  Cuba  el  almirante  Juan  I 

de  Acevedo,  zozobró  con  toda  la  gente. 

Dos  galeones  de  la  armada  de  D.  Antonio  de  Oquendo  zozobraran  en  I 

viaje  desde  el  Brasil  á  España. 

La  nao  Magdalena  se  fué  á  pique  en  Cavíte ,  ahogándose  14  personas.  I 

I 

1632. — La  nao  VtgUt  se  perdió  en  la  isla  de  Juan  Fernández,  salvándose  | 

la  gente.  | 

Veintitrés  galeras  de  la  escuadra  de  Ñapóles  se  fueron  á  pique  sobre  las 
amarras,  con  tormenta.  (Relación  impresa.) 
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Una  nao  de  D.  Juan  de  Ek:heverrí  en  Costa  Firme. 

1633.— En  la  bahía  de  Cádiz  se  perdieron  ii  naos  de  la  flota  del  Mar- 
qués de  Cadereyta ,  á  punto  de  salir  i  viaje. 

t634.^Se  perdieron  la  almiranta  y  dos  naos  más  de  la  flota  del  Marqués 
de  Cadereyta  en  los  bajos  de  Matacumbe. 

ítem  en  el  Maríel  (Cuba)  la  nave  en  que  iba  de  España  el  maestre  de 
Campo  D.  Francisco  Kiaflo  y  Gamboa,  el  5  de  Octubre. 

1635. — Se  perdieron  dos  naves  de  la  escuadra  de  Masibradi  en  la  costa 
de  Galicia. 

ítem  nueve  galeras  y  dos  naves  de  la  armada  del  Marqués  de  Santa 
Cruz,  sobre  la  costa  de  Provenza,  con  temporal  ocurrido  el  21  de  Mayo. 

1637. — La  fragata  Nuestra  Señora  de  ¡a  Encina,  capitán  Francisco 
Alzaibor,  al  que  se  formó  causa. 

El  champán  capitana  de  Espafia,  en  Filipinas,  el  29  de  Noviembre;  se 
ahogaron  dos  hombres. 

1639.— Una  carabela  se  perdió  ea  la  costa  de  Berbería  yendo  á  la  Mi- 
mora  con  víveres. 

Tres  galeones  de  la  armada  del  Duque  de  Maqueda  en  Almería. 

La  urca  Viga  y  el  patache  Galgo,  de  la  nota  de  D.  Jerónimo  Gómez  de 
Sandoval,  en  la  isla  Bermuda. 

Un  champán  que  conducía  á  isla  Formosa  el  situado  desde  Manila  zo- 
zobró en  la  mar. 

Dos  galeones  de  Acapulco  naufragaron  en  la  costa  de  Cagayán ,  pere- 
ciendo 150  personas. 

1640.— Cinco  naves  de  la  armada  del  Duque  de  Nájera  en  la  playa  de 
Almería. 
Una  Ídem  de  la  flota  de  D.  Juan  de  Campos. 

1641. — Por  huracán  reinante  en  el  mes  de  Septiembre  naufragó  la  al- 
miranta  de  la  flota  de  Nueva  España  en  el  bajo  de  los  Abrojos;  cinco  naos 
más  embarrancaron  ó  zozobraron  en  la  costa  de  la  Florida,  y  otras  dos  en 
la  isla  de  Cuba.  Pereció  mucha  gente. 

La  nao  Nuestra  Señora  de  Ayuda,  de  230  toneladas,  se  perdió  en  los 
arrecifes  de  la  isla  de  Santa  Catalina, 


)y  Google 


45<t'  AUUI>A  t»/MtliUí. 

1642.— La  capitana  de  li  fliMa  de  Nueva  Espafla  ae  peidió  al  entrar  per 

la  barra  de  Sanlúcar.  Salvóse  la  gente  y  parte  de  la  plata. 

1646. — Naufragó  ana  nao  de  Cuba  que  con  la  flota  hacia  viaje  á  España. 

ítem  la  galera  Santa  Bárbara  en  la  costa  de  Toscana.  Se  ahogaron  46 
fdrzados. 

El  galeón  San  Luis,  á  cargo  del  general  Fernando  López  Perona,  en  la 
costa  de  Cagayán.  Sé  salvó  la  gente  y  efectos. 

1647. — El  navio  San  Nicolás  se  hizo  pedazos  en  la  rada  de  Arica  por 
resultas  del  terremoto  ocurrido  en  las  costas  de  Perú  y  Chile  el  13  de 
Mayo. 

Naufragó  el  galeón  Santiago  en  la  sonda  de  Campeche,  salvándose  276 
personas  en  una  isla  de  Arena.  Construyeron  embarcación  y  llegaron  al 
Continente. 

'Un  navio  de  fuego  se  estrelló  con  temporal  sobre  el  muelle  de  Ñapóles. 

Se  perdió  también  el  galeón  San  Juan  el  Grande  en  las  peñas  de  Castel 
del  Oro,  salvándose  la  gente. 

La  capitana  y  un  patache  de  la  armada  de  D.  Pedro  de  Ursúa,  en  la 
entrada  de  la  Habana. 

1648. — r^  galera  Sanio  Domingo  se  perdió  sobre  Málaga. 

1650. — Zozobró  el  navfo  &»>  A)  Tomás  de  Villanueva  en  viaje  de  la  Con- 
cepción de  Chile  al  Callao. 

En  el  bajo  del  Alacrán  se  perdió  una  fragata,  ahogándose  ocho  hombres 
y  pasando  grandes  trabajos  los  demás  de  la  tripulación. 

1651. — ^Embarrancó  en  la  costa  de  Valdivia  el  navio  San  José. 

1653. — Junto  al  castillo  de  Blaye,  en  el  río  Gironda,  se  perdió  el  galeon- 
cete  San  Antonio  de  Ñapóles,  quedando  prisionera  la  tripulación. 


NUM.  3. 
Relaciones  Impresas. 

i6íi. — Famosa  presa  que  cuatro  galeras  de  Ñapóles  hicieron  junto  al 
canal  de  Constantinopla  en  el  mes  de  Junio,  tomando  dos  galeras,  un  na» 
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vto  y  cinco  caramuzales  de  Tarcos,  coa  macha  hacienda.  Refiérese  la  re- 
sida batalla  y  heroicos  hechos  de  D.  Pedro  de  Cisneros,  cabo  de  las  dichas 
galeras,  y  del  capitán  D.  Femando  de  Barnonuevo  y  otros  valerosos  sol- 
dados. Dase  cuenta  del  sitio  de  la  laclusa  por  el  Marqués  de  Espinóla.  T 
Vitoria  de  tres  Naos  Vizcaínas  contra  Moros  que  andaban  en  la  Costa  de 
Galicia.  Y  rica  presa  de  las  Galeras  de  Barcelona  de  vn  Nauio  de  Cosarios. 
Y  de  vna  importante  plaza  que,  junto  í  la  Rochela,  ha  tomado  el  Rey  de 
Francia.  Y  &mosa  caualgada  del  Gobernador  de  Oran  contra  Alarbes  y 
reñida  batalla  que  con  ellos  tuuo,  y  rica  presa  que  hizo.  Y  otra  presa  que 
una  Galera  de  Malta  hizo  de  vn  Caramuzal  de  Turcos.....  Recopilado  de 
diuersas  cartas  embiadas  á  Caualleros  desta  Corte  por  Francisco  Donato, 
Archero  de  su  Majestad.  (Vifleta.)  Impreso  con  licencia  en  Sevilla,  por  la 
Biuda  de  Clemente  Hidalgo.  Año  de  162 1.  Dos  hojas  en  folio. 

Relación  verdadera  de  la  vitoria  que  tuuo  D.  Fadríque  de'ToIedo  Osso- 
río,  Capitán  General  de  la  Armada  y  del  eaercito  del  mar  Océano,  contra 
treynta  y  vn  naulos  de  Olandeses,  en  el  Estrecho  de  Gibraltar,  en  diez  de 
Agosto,  año  de  1621,  dfa  de  San  Lorenzo.  Impresa  con  licencia  del  señor 
D.  Gronzalo  Pérez  Valenzuela,  del  Consejo  de  su  Majestad.  En  Madrid,  por 
Bernardino  de  Guzmán,  y  por  sa  original  en  Valladolid,  en  casa  de  Geró- 
nimo Morillo.  Año  de  1631.  Dos  hojas  en  folio. 

Vitoria  que  el  Armada  Real  de  que  es  general  D.  Fadriqae  de  Toledo 
tuvo  en  el  Estrecho  con  nueve  Naos  de  su  Escuadra  contra  36  de  olande- 
ses, que  venfan  de  Levante.  Dase  cuenta  de  todo  el  discurso  de  la  batalla 
de  las  naos  que  nuestra  armada  echó  i  fondo  al  enemigo,  y  de  la  presa 
que  truxo  á  Cádiz.  Impreso  con  licencia  en  Sevilla,  por  Francisco  de  Lira. 
'Año  de  1621.  En  folio. 

Copia  de  la  gran  victoria  que  tuvo  D.  Fadríque  de  Toledo Impreso. 

en  Madrid,  por  la  viuda  de  Fernando  Correa.  Año  de  1631.  Dos  hojas  en 
folio. 

Segunda  parte  de  la  victoria  que  tuvo  D.  Fadrique  de  Toledo  con  31 
naos  de  olandeses.  Impreso  en  Madrid,  por  la  viuda  de  Fernando  Correa. 
Año  de  1631.  Dos  hojas  en  folio. 

Victoria  que  el  Armada  de  Inglaterra  alcanzó  con  solos  diez  Galeones 
de  diez  y  siete  naos  de  Turcos  á  vista  de  Tarifa,  tres  días  después  de  la 
que  alcanzó  nuestra  Armada  en  el  Estrecho  de  Gibraltar.  Y  asimismo  se 
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refiere  el  dafio  que  la  dicha  Armada  hizo  en  el  puerto,  ciudad  y  tierra  de 
Argel.  Refiérese  asimismo  un  breve  capítulo,  en  que  se  concluye  lo  que 
no  se  pudo  contar  de  la  victoria  de  D,  Fadríque  de  Toledo ;  nombrándose 
las  naos  de  Holanda  y  sus  Dueños  y  tierras  de  donde  eran,  por  sus  nom- 
bres. Y  asimismo  se  refieren  algunos  sucesos  notables  de  PortugaJ,  Ale- 
mania, Francia,  Roma,  Rábena  y  Holanda,  así  de  guerras  como  de  otros 
casos  peregrinos.  Impreso  con  licencia,  despachada  ante  Pedro  de  Plata 
Marmolejo,  escribano,  en  Sevilla,  por  María  Pérez,  Año  de  1621.  En  folio. 

Relación  verdadera  de  todo  lo  que  agora  nuevamente  ha  pasado  sobre 
el  cerco  que  los  moros  de  África  pusieron  con  un  poderoso  exército  sobre 
la  fuerte  plaza  de  Mámora,  y  el  valeroso  corazón  con  que  los  EspaDoles 
acudieron.  Es  obra  muy  digna  de  saberse.  Compuesto  por  Alonso  Carrillo, 
natural  de  Sevilla.  (Ai  fin.)  Con  licencia,  en  Barcelona,  en  casa  de  Esteban 
Liberos.  1621. 

Viaje  y  suceso  de  los  carabelones  y  galeoncetes  de  la  guarda  de  Carta- 
gena de  las  Indias  y  su  costa,  y  victoria  contra  los  corsarios  piratas  en 
aquel  mar.  Impresa  en  Madrid ,  por  la  V.  de  Cosme  Delgado.  Dos  hojas 
en  folio. 

1622. — Relación  de  cómo  procedió  D.  Antonio  de  Atayde,  Capitin  ge- 
neral de  la  Armada  de  Portugal  el  año  de  1621,  en  quesequemó  una  nave 
de  la  India,  con  memoriales  de  D.  Antonio  de  Atayde,  D.  Francisco  de 
Almeyda,  almirante  de  la  escuadra  portuguesa,  y  D.  Jerónimo  de  Atayde, 
hijo  de  D.  Antonio.  Catálogo  de  MM.  SS.  españoles  del  Museo  Britinico, 
tomo  I,  pág,  641, 

Estando  Atayde  encargado  de  escoltar  á  la  nave  de  la  India,  la  atacaron 
17  navios  piratas  de  Argel  sobre  la  costa  de  Portugal,  y  defendiéndose, 
pereció  abrasada.  Traía  gran  riqueza. 

Carta  escrita  por  un  Soldado  de  Or&n  á  un  Cons^ero  de  Su  Majestad 
en  Madrid,  dando  quenta  de  los  sucesos  de  aquellas  plazas,  y  en  el  estado 
que  las  tiene  el  Duque  de  Maqueda,  Virrey  y  Capitán  general  de  ellas. 
Impreso,  s.  1, 

Carta  primera,  la  qual  contiene  nuebas  muy  berdaderas  que  ha  tenido  en 
la  Corte  y  otros  Reinos,  y  dase  cuenta  de  una  grandiossa  victoria  que  la 
armada  catholica  ha  tenido  contra  el  Gran  Turco  en  Levante  este  aflo  de 
1623.  (Escudo  de  armas,) 
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Veintidós  bajeles  de  moros  acometieron  á  tino  inglés  de  mercancías  en 
agaas  de  Genova,  y  llegando  las  galeras  francesas,  le  libraron,  y  apresaron 
doce  de  aquellos  bajeles. 

Carta  que  envió  á  la  ciudad  de  Cádiz  el  alférez  D.  Juan  Hurtado,  dando 
cuenta  de  la  gran  victoria  que  D.  Pedro  de  Leyva,  Capitán  general  de  las 
galeras  de  España,  ha  tenido  en  el  mar  de  Levante  contra  los  turcos,  lle- 
vando en  su  compañía  á  D.  Diego  Pimentel,  general  de  las  galeras  de 
Sicilia,  y  el  Marqués  de  Asiri,  general  de  las  de  Florencia,  y  el  capitán 
Esteban  Chapa,  con  tres  galeras  del  Duque  de  Tursi,  y  la  capitana  y  pa- 
trona  del  Marqués  de  Santa  Cruz,  con  otros  grandes  señores  que  iban  en 
su  compañía,  y  con  orden  del  serenísimo  príncipe  Filiberto.  Lisboa,  por 
Gerardo  de  Vinha.  Afio  de  1623.  En  folio. 

Apresaron  43  caramuzales  y  una  urca  de  la  caravana  de  Alejandría. 

Relación  de  las  cossas  de  Mar  sucedidas  á  las  galeras  y  Armada  naual 
del  Rey  de  Francia  en  el  Océano,  culo  general  es  el  Duque  de  Guisa,  y 
Carta  que  el  dicho  General  escriuió  á  Monseñor  Cardenal  de  Sonrdis,  so- 
bre la  rrota  de  los  Rocheleses,  sucedido  todo  este  afio  de  1622.  (Escudo  de 
armas  de  Francia.) 

Las  galeras  de  Marsella,  unidas  con  los  galeones  del  Océano,  después  de 
tener  encuentro  con  los  moros  de  Salé ,  batieron  á  la  armada  de  los  hugo- 
notes en  la  isla  de  Re. 

Relación  de  las  cosas  sucedidas  en  el  cerco  de  la  Rochela,  y  la  orden 
que  el  chrístíaníssimo  Rey  de  Francia  dio  para  ello,  desde  el  mes  de 
Agosto  deste  año  de  1622.  (Escudo  de  armas  de  Francia.) 

Relación  del  rencuentro  que  ha  tenido  D.  Juan  Faxardo  de  Guevara,  del 
Consejo  de  Guerra  de  S.  M.,  y  Capitán  General  de  la  Armada  Real  de  la 
guardia  del  Estrecho  de  Gibraltar ,  con  ochenta  Navios  de  Olanda ,  en  6 
de  Octubre  de  1612,  en  el  paraxe  de  Málaga.  Con  licencia,  impreso  en 
Lima,  por  Gerónimo  de  Contreras.  Año  de  1Ó23, 

Relación  certlssima  de  la  felicfssima  Vitoria  que  ha  tenido  D.  Gonzalo 
de  Córdoua  en  29  de  Agosto  deste  afio  en  los  Estados  de  Flaodes,  contra 

herejes Con  vu  breue  capítulo  muy  verdadero  de  lo  que  ha  sucedido  al 

presente  cd  el  Estrecho  de  Gibraltar.  (Escudo  de  armas.)  Impresa  con 
licencia  del  Real  Consejo,  en  Madrid,  y  por  su  original  y  con  licencia  del 
señor  Licenciado  Beas  Bellon,  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Sevilla,  por 
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luán  Serraoo  de  Vargas  y  Urefla,  eafrente  de  donde  solia  viuír  el  Correo 
mayor.  Aflo  de  1622.  Dos  hojas  en  folio. 

Relación  de  la  vitoria  que  los  Portugueses  alcanzaron  en  la  ciudad  de 
Macan,  en  el  reino  de  la  China,  contra  los  Olandeses.  Aflo  de  1622.  Im- 
preso. 

Relajo  summaria  das  nonas  que  víeráo  do  lapas.  China,  Cochinchina, 
India  &  Ettiopía  este  anno  de  622,  tiradas  de  algüas  cartas  de  pessoas  de 
crédito.  En  Lisboa,  con  todas  as  Ucen^as  necessarias.  Por  Giraldo  de  Vin- 
ba.  Anno  de  1622.  Dos  hcjas  en  folio. 

Nuevas  generales  desde  22  de  Octubre  de  621  hasta  18  de  Marzo  de 
¿22.  Impreso  en  dos  hojas  en  folio,  sin  pie  de  imprenta. 

Da  cuenta  de  correrías  del  corsario  Sansón  y  de  otros  argelinos. 

1 633.— Relación  de  las  Vitorias  que  D.  Diego  de  Arroyo  y  Daza,  gober- 
nador y  Capitán  general  de  la  provincia  de  Cumaná,  tuvo  en  la  gran 
Salina  de  Araya  á  30  de  Noviembre  del  año  pasado  de  622  y  á  13  de 
Enero  deste  aflo,  contra  ciento  y  quatro  navios  de  Olandeses.  Con  licen- 
cia. Impresa  en  Madrid,  por  la  viuda  de  Alonso  Martín,  con  aprobación 
del  Consejo.  Afio  de  1623.  Dos  hojas  en  folio. 

Famosa  victoria  y  grandiosa  presa  que  algunas  galeras  de  Ñapóles, 
Florencia  y  Sicilia  alcanzaron  de  un  renegado  morisco,  natural  de  Osuna, 
General  de  ocho  galeras  del  Turco,  miércoles  4  de  Octubre,  dfa  de  San 
Francisco  deste  año  de  1623-  (Escudo  de  armas  imperiales.)  Con  licencia, 
en  Momilla,  por  Pedro  Navarro.  Año  de  1623.  Dos  hojas  en  folio. 

Relaciones  embiadas  por  el  Duque  de  Pastrana  desde  el  Puerto  de  Ca- 
daquésen  26  y  en  28  de  Abril  deste  año  de  1623,  del  suceso  que  ha  tenido 
en  la  presa  de  los  Baxeles  redondos  de  Turcos  en  el  viaje  de  Roma.  Con 
licencia  y  aprobación,  en  Madrid,  por  la  viuda  de  Alonso  Martin.  Aflo 
de  ]625.  Dos  hojas  en  folio. 

Salió  el  Duque  de  Barcelona  con  dos  galeras  de  Genova  mandadas  por 
Galeazo  Justiníani:  en  Palamós  se  le  unieron  otras  dos  de  D.  Francisco 
Mesia.  El  36  dieron  caza  y  cañonearon  á  un  navio  corsario  de  vela,  rin- 
diéndolo y  haciendo  prisioneros  á  50  turcos  y  á  un  renegado  mallorquín; 
pero  al  marinarlo  estalló  una  mina  que  hablan  preparado  y  se  votó,  aho- 
gándose tres  soldados,  y  quedando  heridos  del  fuego  30.  Entraron  las  ga- 
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leru  á  curarlos  en  Cadaqués.  Vueltas  á  la  marj  penigDÍeroa  á  otro  corsa- 
rio mayor  que  llevaba  tres  presas;  tuvieron  la  fortuna  de  desarbolarle,  y  lo 
rindieron  también,  aaoque  reventó  uno  de  los  cañones  de  crujía,  Tenfa  el 
navio  14  piezas,  y  lo  tomaron  con  90  turcos  vivos  y  78  muertos. 

Relación  de  lo  svcedido  en  el  Golfo  de  Rossas  i  36  de  Abril  deste  año 
de  1633,  en  donde  el  Excelentísimo  seHor  Duque  de  Pastrana  rindió  y 
venció  un  baxel  de  Altobordo  de  moros.  S.  a.  n.  1.  Dos  hojas  en  folio. 

.  Segunda  presa  que  el  Excelentísimo  sefior  Duque  de  Pastrana  ha  hecho 
de  un  baxel  de  alto  bordo  de  mil  salmas  á  *6  de  Abril  de  este'aflo  de 
1633.  Impreso.  Dos  hojas  en  folio. 

Verdadera  relación  en  la  qual  se  da  cuenta  de  las  trazas  y  arbitrios  que 
tuvo  el  cosario  Blanquillo,  Morisco  renegado,  natural  de  la  ciudad  de  Ar- 
cos, en  el  discurso  del  tiempo  que  fué  cosario  en  las  costas  de  España,  lle- 
vando della  muchos  cautivos.  Dase  cuenta  de  las  desgracias  y  enemigos 
que  tuvo  con  deseo  de  averie  á  las  manos,  y  cómo  a!  fin  vino  á  poder  de 
Joan  Mellado,  Patrón  del  bergantín  de  Melilla,  y  la  Vitoria  que  tuvo  jun- 
tamente con  la  justicia  que  se  hizo  del  y  de  sus  compañeros.  Impreso  coa 
licencia,  en  Málaga,  año  de  1623,  y  por  su  original  en  Jerez  de  la  Fron- 
tera, por  Fernando  Rey.  Dos  hojas  en  folio. 

Relación  de  la  traza  y  modo  con  que  los  soldados  de  Tarifa,  guiados  por 
el  capitán  D.  Lorenzo,  y  acompañados  de  Joan  Gálvez ,  cogieron  dos  bar- 
cos de  Moros  en  que  venia  por  Arráez  un  Morisco  renegado,  natural  de 
Osuna.  Sucedió  Miércoles  24  de  Octubre,  día  de  San  Crispln  y  Crispt- 
niano,  (Vifleta.)  Con  licencia,  impreso  en  Málaga,  por  Joau  Rene.  Año 
de  1623,  Dos  hojas  en  folio. 

Sucesos  de  esta  Corte  desde  15  de  Agosto  basta  fin  de  Octubre.  Impreso 
Madrid,  sin  pie  de  imprenta.  Dos  hojas  en  folio. 

Da  cuenta  del  embarco  del  Príncipe  de  Gales  en  Santander,  y  suntuoso 
festín  de  despedida  á  bordo. 

Partida  del  Principe  de  Gales  para  Inglaterra.  Dase  cuenta  del  gran- 
dioso acompañamiento  con  que  salió  de  Madrid,  y  de  las  grandiosas  dádi- 
vas que  hizo,  así  al  Rey  nuestro  señor,  como  á  la  señora  Infanta,  damas, 
señores,  etc.  Y  asimismo,  lo  que  el  Rey  nuestro  señor  le  dio  al  Príncipe, 
latpreso  con  licencia,  en  Sevilla,  por  Francisco  de  Lira.  Año  de  1623.  Dos 
hojas  en  folio. 
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Vitoria  felícfssima  que  D.  Blas  T¿llez  de  Meneses,  Capitin  General  de 
Mazagán  alcanzó  Viernes  quatro  de  Agosto,  día  de  Santo  Domingo,  con 
solos  quinientos  soldados,  de  tres  mil  moros  de  á  pie  y  de  i  cavallo,  aquien 
acaudillaban  cinco  Alcaides  y  él  Gobernador  de  la  Xerqula.....  (Escudn  de 
armas.)  Impreso  en  Granada,  por  Bartolomé  de  Lorenzana.  Año  de  1633. 
Dos  hojas  en  folio. 

Relación  de  lo  svcedido  en  los  Galeones  y  Flota  de  Tierra  Firme.  Im- 
preso en  cinco  hojas  en  folio.  S.  a.  n.  I. 

Da  cuenta  del  naufragio  del  galeón  Nuestra  Señora  eü  Atocha,  almi- 
ranta,  y  del  Margarita,  con  lista  de  las  personas  ahogadas,  qoe  fueron  391. 

1634. — Famosa  batalla  y  felicísima  victoria  que  han  alcanzado  cuatro 
galeras  de  Malta,  su  general  D,  Juan  Pacheco  y  Castro,  de  una  escuadra 
de  12  galeras  del  Gran  Turco,  en  este  afio  de  1634.  Copiada  de  una  carta 
de  un  caballero  maltes  i  un  amigo  suyo  de  esta  ciudad  de  Sevilla.  Con 
licencia,  en  Sevilla,  por  Juan  de  Escobar.  Año  de  1624,  En  folio. 

Relación  nueva  y  verdadera  en  que  se  avisan  muchas  cosas  de  Italia..... 
También  se  avisa  de  la  victoria  que  han  tenido  las  galeras  de  N&poles 
contra  navios  corsarios  de  turcos,  notada  por  un  caballero  italiano  natu- 
ral de  Milin,  alférez  que  ha  sido  en  Ñapóles  y  que  vino  ahora  de  Roma. 
Impreso  con  licencia  en  Madrid,  y  por  su  original  en  Sevilla,  por  Simón 
Faxardo.  Afio  de  1624.  En  folio. 

Verdadera  relación  de  la  gran  Vitoria  que  el  Excelentísimo  Duque  de 
Fernandina  á  tenido  sobre  Arenas  gordas,  captivando  muchos  Moros 
en  4  navios  que  les  quitó  y  vno  que  llevaban  de  presa,  con  muerte  de 
muchos  dellos  que  dieron  fin  á  sus  días  en  la  batalla,  la  qual  duró  desde 
las  cinco  de  la  maOana  hasta  las  once  del  día.  (Vifieta.)  Aflo  1624.  Impreso 
en  Sevilla  en  la  Imprenta  de  luán  de  Cabrera.  Con  licencia.  En  la  calle 
de  Martín  Cerón,  ñ-ontero  del  Correo  Mayor.  Afio  de  1634.  Dos  hojas 
en  folio. 

Relación  de  la  victoria  obtenida  por  el  Duque  de  Femandini  sobre 
Arenas  Gordas  contra  cuatro  navios  de  turcos,  moros  y  renegados.  Im- 
presa en  Sevilla  por  Juan  de  Cabrera,  afio  1624.  Dos  hojas  en  folio. 

Presa  que  el  Sefior  Don  Francisco  de  Guzmán  y  Zútiiga,  Marqués  de 
Ayamonte,  hizo  en  25  de  Junio  deste  presente  año  de  1624  de  dos  baxeles 
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de  Turcos,  Moros  y  renegados  que  corrían  aquella  cosUy  hactan  dáfio  ea 
la  gente  de  mar  del  dicho  lugar  y  comarcanos.  Copiada  de  carta  escrita  á 
un  Cavallero  desta  Ciudad.  (Escudo  de  armas  de  la  casa  de  Gazmin.)  Con 
licencia.  Impreso  en  Sevilla  por  Francisco  de  Lyra.  Afio  de  1624,  Dos 
hojas  en  folio. 

La  presa  fué  de  una  saetía  sobre  la  barra  de  Ayamonte,  hecha  con  bar* 
eos  y  gente  del  Marqués. 

Relación  verdadera  de  la  feliz  vitoría  que  alcanzó  el  Duque  de  Ma- 
queda  contra  los  Moros  de  Bentagbu,  á  los  13  del  mes  de  Octubre  deste 
presente  aflo,  y  cómo  tomó  una  fragata  en  la  playa  de  Mostagán.  Impreso 
en  Madrid ,  y  agora  en  Barcelona  ,  en  casa  de  Sebastián  y  layme  Mate- 
vad,  1624.  Dos  hojas. 

Vitoria  qve  los  monjes  del  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Oya,  de 
la  orden  del  Cister,  tuvieron  contra  dnco  Navios  de  Turcos,  que  daban 
caía  á  dos  Naos  Portuguesas  y  una  Francesa.  Dase  cuenta  de  cómo  le 
echaron  i  fondo  la  Capitana,  ahogándose  los  que  venían  en  ella,  y  de  los 
captivos  y  presa.  Escrita  por  Andrés  de  roendoza,  asistente  en  la  Corte, 
^scudo  de  armas.)  Con  licencia,  en  Sevilla,  por  Francisco  de  Lyra. 
AAode  1624.  Dos  helasen  folio. 

Otra  eo  Alcalá  de  Henares. 

Entrada  qve  el  exército  de  sv  Magestad  en  Flandes  hizo  en  Olanda,  en 
la  tierra  de  aquellos  rebeldes,  por  orden  de  la  Serenfssima  señora  Inlúnta, 
y  prevenciones  del  Marqués  de  Espinóla  para  dar  sobre  los  enemigos.  Dase 
cventa  de  la  Vitoria  qve  quatro  Navios  de  su  Magestad  tuvieron  contra 
nueve  de  Olanda,  y  del  miserable  estado  en  que  están  aquellas  provincias. 
(Escudo  de  armas.)  Con  licencia)  en  Sevilla ,  por  Francisco  de  Lyra.  Año 
de  1624,  Dos  hojas  en  foUo. 

Los  navios  salieron  de  Ostende  en  Enero,  combatieron  é  hicieron  una 
presa. 

Relación  de  la  vitoría  que  han  tenido  cuatro  navios  de  Su  Magestad 
contra  nueve  de  los  rebeldes  Olandeses.  Con  licenda,  en  Madríd,  por 
Diego  Flamenco.  Año  de  1624. 

Refriega  admirable  que  tuvieron  dnco  Navios  de  Dunquerque  contra 
23  Naos  de  Guerra  do  Olandeses  rebeldes.  Traslado  de  una  caru  escrita 
en  Flandes  á  un  Religioso  de  la  Compañía  de  Jesús  desta  Ciudad  de  Se- 
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villa.  Año  de  1634.  (Viñeta.)  £a  Sevilla,  con  licencia,  por  Juan  de  Cabre- 
ra. Dos  hojas  en  folio. 

Traslado  de  una  carta  en  que  declara  todo  lo  que  ha  sucedido  en  los  Es- 
tados de  Flandes  desde  fin  de  Agosto  hasta  los  20  de  Noviembre  de  este 

afio  de  1634.  También  se  da  aviso de  los  quatro  Baxeles  de  Dunquer- 

que,  y  cómo  la  gente  de  Mauricio  intentó  tomar  el  castillo  de  Amberes. 
En  Sevilla,  por  luán  Cabrera,  por  original,  impreso  en  Madrid  en  la 
imprenta  de  luán  Delgado.  Aúo  1624.  Dos  hojas  en  folio. 

Verfsima  relación  de  los  Aparatos  y  prevenciones  de  Guerra  que  en 
estas  Costas  de  Andalucía  ha  hecho  el  Excelentísimo  SeQor  D.  Manuel 
Alonso  Pérez  de  Guzmán  el  Bueno,  Otauo  Duque  de  Medina  Sídonia, 
Catorcero  Conde  de  Niebla,  Marques  de  Cazaza,  en  África,  Capitán  Gene- 
ral del  Mar  Océano  y  Costas  de  Andalucía,  Cauallero  de  la  insigne  Orden 
del  Toisón  de  Oro,  del  Consejo  de  Estado  y  Guerra  de  su  Magestad  y 
Gentilhombre  de  la  Cámara.  Impreso  8,  a.  n,  I. 

Relación  de  provisiones  de  Corte  dirigida  al  Duque  de  Medina  Sidonía 
por  su  criado  Andrés  de  Mendoza.  Impreso  con  licencia  en  Madrid,  por 
luán  González;  1634.  Cuatro  hojas  en  folio. 

Menciona  las  presas  hechas  por  las  galeras. 

Declaración  de  las  prodigiosas  señales  del  monstruoso  pescado  que  se 
halló  en  uo  río  de  Polonia,  en  Alemania,  cuyo  retrato  se  embíó  áEspafla 
este  aflo  de  1624.  Por  luán  Bautista  de  Morales,  su  autor.  Con  licencia, 
en  Sevilla ,  por  Simón  Paxardo.  Dos  hojas  en  folio  y  otra  con  grabado  del 
pez  &ntástÍco. 

Carta  que  escríuió  vn  sefior  desta  Corte  á  vn  sv  amigo.  Impresa  en  dos 
hojas  en  folio,  s.  a.  n.  1. 

'  Da  cuenta  de  la  llegada  de  las  flotas  escoltadas  por  D.  Fadrique  de 
Toledo,  pérdida  del  galeón  Espíritu  Santo  y  almiranta  en  la  mar ,  com- 
bates con  corsarios  moros,  crucero  del  general  Vallecilla  en  el  canal  de  la 
Mancha,  toma  de  Bahía  de  Todos  Santos,  prevenciones  para  recuperarla, 
muerte  del  príncipe  Filiberto. 

Memorial  de  lo  sucedido  en  la  ciudad  de  México  desde  el  día  primero 
de  Nouiembre  del  aRo  1623  hasta  15  de  henero  deste  de  1634.  (Escudo  de 
armas  reales.) 

Alborotos  y  escándalos. 
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Relación  de  [a  graadiosa  victoria  qóe  su  Alteza  el  señor  príncipe  Fili-' 
berto  de  Austria,  virrey  de  Sicilia,  alcanzó  en  mary  tierra,  tomando  octio 
galeras  turcas  con  rica  presa  y  con  muerte  y  prisión  de  tres  mil  infantes 
y  mil  caballos  turcos  que  venían  á  saquear  la  ciudad  de  Noto,  junto  á 
Cabo  Pasaro,  en  la  dicha  isla  de  Sicilia,  por  venta  de  un  renegado  cala* 
br¿s,  vecino  de  Noto,  y  de  un  turco  que  se  huyó  después  de  haber  estado 
trece  afios  cautivo  en  la  dicha  ciudad.  Refiérese  et  castigo  que  hizo  en  los 
tRÚdores  y  el  martirio  que  dieron  en  Constantinopla,  por  indicios,  á  uQ 
caballero  aragonés  cautivo,  que  envió  el  aviso  de  la  traición  i  Su  Alteza. 
Ganóse  esta  victoria  sábado,  al  alba,  día  de  Santa  Ursola  y  las  once  mil 
vírgenes,  de  1623  años.  (Escudo  de  armas.)  Con  licencia  del  seflor  licen- 
ciado Veas  Bellon,  oidor  de  esta  Real  Audiencia  de  Sevilla,  lo  imprimió 
Juan  Serrano  de  Vargas  y  Urefia.  Año  de  1624.  Dos  hojas  en  folio. 

Verdadera  relación  de  la  gran  batalla  que  D.  Frey  Luis  de  Cárdenas, 
General  de  las  galeras  de  Malta,  tuvo  con  dos  navios  de  guerra  y  trece  ca- 
ramuzales  de  Turcos  que,  cargados  de  ricas  mercaderías,  hivan  á  Constan- 
tinopla.  Sucedió  á  6  de  Diciembre  del  año  de  1 633,  á  la  entrada  del  canal 
de  la  dicha  ciudad.  Refiérese  una  graciosa  burla  que  hizo  «1  Gran  Turco 
D.  Frey  Antonio  de  Quiñones,  cavaltero  de  León,  por  cuya  causa  llegó  á 
punto  de  morir,  y  su  bárbara  convalecencia.  Con  licencia,  en  Sevilla,  por 
Juan  Serrano  de  Vargas,  en  la  Puerta  de  la  Carne,  al  Convento  de  San 
Josef.  Año  de  1634.  En  folio. 

Relación  de  la  batalla  que  el  valiente  y  esforzado  caballero  don  Frey 
Luis  de  Cirdenas,  del  hábito  de  San  Juan ,  General  de  las  galeras  de  su 
religión,  tuvo  con  dos  navios  de  turcos,  los  cuales  rindió,  peleando  vale- 
rosamente. Año  de  1624.  Impreso. 

Nueva  y  berdadera  relación  de  como  un  Moro  gran  Cosario  por  la  mar 
y  General  del  Gran  Turco,  se  ha  buelto  Cristiano,  y  cómo  manifestó  á  !a 
Iglesia  toda  su  Armada,  con  muy  grandes  riquezas  que  havía  robado  álos 
Cristianos,  y  de  las  grandes  fiestas  que  á  su  Cristianismo  se  hicieron  en 
Malta  y  Géno\'a,  á  8  de  Febrero  de  1624.  Con  licencia,  en  Cádiz,  por 
Juan  de  Borja.  Año  de  1624.  En  folio. 

Reimpresa  en  Granada  por  Juan  Muñoz. 

Reimpresa  en  Baeza,  sin  nombre  de  impresor. 

Verdadera  relación  de  las  famosas  presas  que  por  orden  del  Excelentf- 
ñmo  Sr.  Duque  de  Alba,  virrey  de  Ñapóles,  hizo  el  capitán  Salmerón 
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con  cuatro  galeras  en  U  Goleta,  y  janto  á  la  Baja  Calabria,  en  el  mes  de 
Febrero  de  1624.  Refiérese  la  prisidn  y  castigo  que  se  hizo  en  Ñapóles  al 
morisco  Guadiano,  zapatero,  natural  de  Ciudad-Real ,  famoso  corsario  y 
capitán  de  tres  galeotas,  y  otros  moriscos  españoles.  Y  asimismo  se  refiere 
el  martirio  que  este  perro  did  al  P,  Fr.  Buenaventura,  capuchino,  natural 
de  Toledo,  en  la  ciudad  de  Saler  de  Berbería,  cerca  de  la  Mámora.  Es  co- 
pia de  una  carta  que  de  Ñapóles  envió  á  Madrid  D.  Antonio  del  Casrillo, 
criado  del  Sr.  Virrey,  á  su  agente  en  la  Corte.  (Escudo  de  armas.)  Con 
licencia  lo  imprimió  en  Sevilla  Juan  Serrano  de  Vargas  y  Urefia.  Aflo 
de  1624.  Dos  hojas  en  folio. 

Mercedes  qve  el  Rey  N,  S.  hizo  antes  de  salir  de  la  Corte  para  esta  du- 
dad de  Sevilla Refiérese  asimismo  al  destrozo  que  en  Turquía,  dentro 

del  puerto  de  Biserta,  hizo  don  Felipe  de  Eríl  con  las  galeras  de  Sicilia 

Con  licencia  lo  imprimió  en  Sevilla  Juan  Serrano  de  Vargas  y  Urefia. 
Afio  de  1614.  Dos  hojas  en  folio. 

Quemó  cuatro  bajeles  grandes  y  tomó  cinco. 

(Armas  de  Sevilla.)  Relación  de  la  entrada  y  recibimiento  Real  de  la 
Magestad  de  el  Rey  D.  Philipe  IIH  de  este  nombre,  nuestro  sefior,  en  la 
Ciudad  de  Sevilla,  viernes  primero  de  Marzo  de  1624,  día  de  el  Ángel  de 
la  Guarda.  Por  el  Licenciado  Franco.  Con  licencia,  en  Sevilla,  por  Fran- 
cisco de  Lyra.  Aflo  de  1624.  Dos  hojas  en  folio. 

Verdadera  y  feliz  nveva  de  vna  gran  presa  que  han  hecho  las  esquadnis 
de  Cidlia  y  Malta  i  los  38  de  Junio,  de  sinco  Kaufos,  cuyo  general  era 
renegado  de  nación  francesa.  Barcelona,  imprenta  de  Sebastián  y  laime 
Matevad.  MDCXXIV.  Dos  hojas  en  folio. 

Nveva,  verdadera  y  regodiada  para  los  christianos,  trayda  de  Levante  á 
los  35  de  Julio  del  aflo  1624,  de  vna  &mosfsima  presa  que  á  los  1$  de  di- 
cho mes  an  hecho  17  galeras  de  Sicilia  y  Ñapóles  y  tres  de  Malteses, 
yendo  en  busca  de  las  Galeías  de  BiserU  y  de  Argel.  Barcelona,  imprenta 
de  Sebastián  y  Jaime  Matevad.  Afio  de  1624,  Dos  hojas  en  foUo. 

Presa  que  D.  Diego  Pimentel  (que  esté  en  el  délo),  general  de  la  escua- 
dra de  Ñapóles,  hizo  á  la  vista  de  las  islas  de  San  Pedro  con  ocho  galeras 
de  su  escuadra,  cuatro  de  Florencia  y  tres  del  Papa.  Dase  cuenta  de  la 
muerte  de  este  General  y  de  quién  era  el  corsario  i  que  vendó,  el  valor 
de  la  presa,  muerte  de  los  turcos  y  libertad  de  muchos  cristianos.  Con 
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licencia,  impreso  en  Madrid  por  Juan  Delgado,  y  por  su  original,  en  Se- 
villa por  Diego  Pérez,  Afio  de  1624.  Dos  hojas  en  folio. 
Otra  en  Barcelona  por  Sebastián  y  laime  Matevad. 

Relación  verdadera  de  la  presa  que  D.  Diego  I^mentel  hizo  á  la  vista 
de  las  costas  de  CerdeHa.  Barcelona,  imprenta  de  Setxistián  y  Jaime  Ma- 
tevad. Aqo  de  1634. 

Reladón  de  la  victoria  que  el  Marqués  de  Santa  Cruz  tuvo  con  quatro 
navios  de  guerra  de  enemigos  que  hadan  gran  daño  en  las  costas  de  Si- 
cilia y  Ñapóles,  con  el  cosario  Sansón,  por  otro  nombre  llamado  All 
Arráez,  renegado,  á  cuyo  cargo  venían  estos  navios,  que  eran  de  Jusnph 
Bey,  rey  de  Túnez;  s,  a.  n,  1.  Dos  hojas. 

Famosa  y  admirable  relación  de  la  gran  victoria  que  el  Excmo.  sedor 
Marqués  de  Santa  Cruz  ha  tenido  contra  las  galeras  de  Biserta  y  Argel, 
echándoles  siete  á  fondo  y  tomándoles  otras  seis,  después  de  haber  hecho 
otra  presa  de  cuatro  galeones  de  Túnez  con  grandísima  riqueza  é  iban  á 
Algandrfa,  AOo  de  1622.  (Escudo  de  armas.)  Impreso  en  Sevilla,  coQ  li- ' 
cencia,  en  la  imprenta  de  Joan  de  Cabrera.  Dos  hojas  en  folio. 

.  Segunda  reladón  embiada  de  Levante  á  los  25  de  Julio  del  año  1624, 
día  del  Glorioso  Patrón  de  Espafia,  Santiago,  en  qne  se  da  cuenta  de  la 
felice  Vitoria  que  ha  tenido  D.  Alvaro  de  Ba^an,  Marqués  de  Santa  Craz, 
Teniente  General  de  las  Galeras  de  Sidlia,  de  una  famosísima  presa  que 
á  los  13  del  dicho  Mes  an  hecho  17  galeras,  es  á  saber,  8  de  Sidlia,  6  de 
Kápoles  y  3  de  Malteses,  hallándose  en  el  Golfo  de  Venecia  todas  juntas, 
yendo  en  hosca  de  Las  Galeras  de  Biserta  y  Argel,  y  las  hallaron  dentro 
de  una  cala  llamada  la  Cala  Dalmacia,  á  60  millas  pasado  el  dicho  Golfo, 
las  quales  estauan  citadas  por  las  dichas  de  Sidlia  de  pocos  días  atrás. 
Contiene  el  suceso  de  la  Batalla,  el  número  de  las  Galeras  presas  y  Tur- 
cos vivos,  con  otras  cosas  de  valor  y  predo.  Con  licencia  del  ordinario,  en 
Barcelona,  en  casa  de  Sebastián  y  Jkyme  Matevad.  Ano  de  1624.  Dos  ho- 
jas en  folio. 

Segunda  relación  muy  famosa  de  la  gran  victoria  que  las  escuadras  del 
Marqués  de  Santa  Cruz  y  la  de  Ñapóles  y  Malta  han  tenido  (por  haberse 
encontrado  todas  en  el  golfo  de  Venecia)  con  trece  galeras  turquescas,  las 
sds  de  Biserta,  dnco  de  Argel  y  dos  de  Rodas,  y  las  rindieron  y  echaron 
i  fondo  tres  y  cogieron  las  demás.  Entre  las  cuales  cogieron  la  Capitana 
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de  Barcelona  que  los  turcos  habían  cogido  los  días  pasados,  y  el  aúmero 
de  personas  i  quieu  se  dio  libertad.  Dase  aviso  deí  socxiiro  que  su  Alteza 
el  príncipe  Filiberto,  que  está  ea  gloría,  envid  para  este  efecto,  que  fueron 
otras  cuatro  de  Genova,  y  como  cautivaron  en  la  presa  una  seflora  muy 
principal,  paríenta  del  Gran  Turco,  que  fué  á  13  de  Julio,  año  1624.  Im- 
presa en  SeviUa,  con  licencia,  en  la  imprenta  de  Juan  de  Cabrera.  AQo 
de  1624.  Dos  hojas  en  folio. 

1625. — Casos  notables  svcedidos  en  las  costas  de  la  civdad  de  Lima,  en 
las  Indias,  y  cómo  la  armada  olandesaprocurava  coger  el  Armadilla  nues- 
tra que  baxa  con  la  Plata  de  ordioarío  á  Cartagena,  y  se  pasó  dexindolos 
burlados.  Desde  el  roes  de  lunio  deste  aflo  passado  de  1624.  Dase  cuenta 
de  la  confessión  que  hizo  un  soldado  Griego  que  fué  preso  por  tos  nuestros 
(que  era  del  Armada  Olandesa)  de  la  gente  que  sacaron  de  la  tierra,  la  que 
se  avia- muerto  y  la  ración  que  se  les  dava,  y  otras  cosas.  Con  licencia,  en 
Sevilla,  por  luán  de  Cabrera.  Año  de  1625.  Dos  hojas  en  folio. 

Otra  con  el  mismo  título,  en  Madrid,  por  Juan  González.  Año  de  1635. 

í  insigne  victoria  que  el  Sr.  Marqués  de  Guadalcázar,  Virrey  en  el  reyno 
del  Pirú,  ha  alcanzado  en  los  puertos  de  Lima  y  Callao  contra  una  Ar- 
mada poderosa  de  Olanda,  despachada  por  orden  del  conde  Maurido 

Año  de  1Ó25.  Impreso  en  Sevilla  por  Simón  Faxardo.  Dos  hojas  en  folio. 

Relación  de  la  gran  vitoria  que  tuvieron  las  galeras  de  Florencia  en  el 
canal  de  Constantinopla  con  las  galeras  que  enviaba  el  Rey  de  Argel  al 
Gran  Turco  con  la  garrama  que  habla  cobrado  en  los  estados  de  Poniente, 
que  eran  dos  millones  y  un  presente  de  treinta  cautivos  cristianos  y  ocho 
doncellas  calabresas,  en  28  de  Noviembre  de  1624.  Impreso  con  licencia  en 
Madrid,  en  casa  de  Bernardino  de  Guzmán.  Afio  de  1625.  Dos  hojas  en 
folio. 

Carta  enviada  de  SeviUa  á  vn  caballero  de  Barcelona,  dándole  auiso 
como  tas  paleras  de  Florencia  y  Sicilia  han  alcanzado  vitoría  de  quatro 
Galeones  enemigos  que  venían  de  la  parte  de  las  Indias  robando  y  ma- 
tando á  los  christianos  por  aquellos  mares,  á  los  lodeNouíembre  de  1624. 
Barcelona,  por  Sebastián  y  layme  Matevat.  Año  de  1625.  Dos  hojas  en  4.° 

Famosa  victoria  y  grandiosa  batalla  que  las  Galeras  de  Malta  han  tenido 
de  una  Esquadra  del  Gran  Turco  en  que  hivan  diez  Galeras  y  dos  Galeo- 
tas. Sucedió  día  de  la  Concepción  de  la  virgen  santfssima  Nuestra  Seflora 
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del  afio  de  1624.  Copióse  de  una  carta  que  un  cavallero  Maltes  embió  á 
esta  ciudad  de  Xerez  de  la  Frontera  á  un  amigo  suyo  (viñeta  de  la  Vir- 
gen). Año  de  1625.  Con  licencia,  en  Xerez  de  la  Frontera,  por  Hernando 
Rey,  y  por  su  original,  en  Montilla,  por  Manuel  Botellode  Payva,  eneste 
presente  aüo.  Dos  hojas  en  folios  al  final  armas  reales. 

Verdadera  relaci'Sn  de  las  admirables  Vitorias  que  an  sucedido  asi  por 
mar  como  en  tierra  y  en  diferentes  partes  en  favor  de  la  Christiandad,  el 
año  pasado  de  1634.  (Escudo  de  armas.)  Con  licencia,  impreso  en  Lima, 
por  Geronymo  de  Contreras.  Año  de  1625. 

Vitoria  famosa  que  el  Gobernador  de  la  Mámora  tuvo  con  el  Morabito 
General  de  los  Moros  de  Salé,  y  otras  noticias.  Afio  de  1625.  Impreso  en 
Sevilla  por  Juan  de  Cabrera.  Dos  hojas  en  folio. 

Feliz  y  alegre  nveva  y  mvy  verdadera  de  vna  Vitoria  qve  han  tenido 
las  galeras  de  Malta  en  las  costas  de  Berbería,  de  vn  Castillo  que  se  llama 
de  Santa  Maura.  Sucedido  á  los  diez  de  Jumo  deste  año  de  MDCXXV. 
Barcelona,  Imprenta  de  Sebastián  y  layme  Matevad.  Dos  hojas. 

Relación  de  la  pelea  que  hubo  entre  las  cinco  galeras  de  la  Religión  y 
seis  de  Biserta  la  mañana  de  los  26  de  Junio  de  1Ó25.  Impreso  en  Sevilla, 
con  Ucencia,  por  Francisco  de  Lira,  Año  de  1625.  En  folio- 
Perdió  la  Religión  dos  galeras  cerca  de  Siracusa,  combatiendo  bizarra- 
mente. Murieron  muchos  caballeros. 

Copia  de  una  carta  que  vn  cavallero  soldado  recibió  en  Madrid,  en  que 
sucintamente  se  auisan  de  algunos  sucessos  de  las  guerras  de  Italia,  y  en 
particular  los  que  ha  tenido  el  Excelentlssimo  Señor  Marqués  de  Santa- 
cruz,  Teniente  General  de  la  mar.  Impresa  sin  pie.  Cuatro  hojas  en  folio. 

Retirada  del  Dvqve  de  Saboya  á  su  corte  de  Tvrin También  va  el 

traslado  de  la  Carta  que  el  Rey  nuestro  señor  embió  al  Serenfssimo  lacome 
Lomelin,  Dux  de  Genova,  dándole  la  norabuena  de  su  dichosa  elección. 
(Escudo  de  armas.)  Con  licencia  de  el  señor  don  Luys  Ramírez  de  Are- 
llano,  Teniente  Mayor  de  Sevilla.  Impresso  en  Sevilla  por  luán  de  Ca- 
brera. Aflo  de  1625.  Dos  hojas  en  folio. 

Noticia  que  el  Marqués  de  Santa  Cruz  quedaba  en  el  mar  de  Provenía, 
donde  en  la  isla  de  Heres  había  combatido  tres  naves  francesas,  echado  la 
uoa  de  ellas  á  fondo  y  quemado  las  otras  dos. 
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ReUdón  verdadera  de  las  treguas  y  paces  que  el  Prindpe  de  Orange  y 

las  islas  rebeladas  de  Olanda  y  Gelanda  tratan  con  la  señora  Infanta 

También  se  avisa  de  la  vitoría  que  han  tenido  dos  naos  de  Unquerque  con 
otras  dos  de  Olanda  que  yvan  cargadas  con  doscientas  piezas  de  artillería, 
mucha  pólvora  y  jarcias,  que  ha  sido  presa  de  grande  estima  y  considera- 
ción. También  se  avisa con  otras  nuevas  que  ha  traído  este  último  or- 
dinario escrito  todo  de  22  á  27  Julio  de  1625.  Impreso  con  licencia  eo 
Sevilla,  por  Simón  Faxardo;  1625.  Dos  hojas  en  folio. 

Nueva  y  admirable  batalla  que  han  tenido  quatro  navios  de  Dunquer- 
que  contra  siete  Naos  de  guerra,  todas  de  rebeldes  Olaodeses,  sucedida  i 
los  postreros  de  Agosto  deste  corriente  afto  1625.  Barcelona.  Imprenta  de 
Sebastián  y  layme  Matevad,  Aüo  de  1625.  Dos  hojas  en  folio. 

Verdadera  relación  de  la  victoria  que  han  tenido  unas  Naos  de  Unquer- 
que con  una  Armada  de  Olanda,  cerca  y  á  la  vista  de  Cales,  Puerto  del 
Rey  de  Francia,  este  aflo  de  1625.  Va  inserto  con  esto  la  memoria  de  los 
Príncipes  y  Señores  que  por  mandado  de  S.  M.  van  á  recorrer  las  costas 
de  España  y  prevenirlas  de  lo  necesario,  con  otras  cosas  curiosas.  Impreso 
con  licencia  en  Madrid,  por  Diego  Flamenco,  y  por  su  original,  por  Simón 
Faxardo.  Aflo  de  1625.  Dos  hojas  en  folio. 

La  famosa  y  deseada  vtctoña  que  el  armada  de  Unquerque  y  gente  de 
la  señora  Infanta  D.*  Isavel  han  tenido  en  los  Estados  de  Flandes,  me- 
diante un  grandísimo  viento  que  nuestro  Seflor  fué  servido  enviar  en  el 
mar,  con  que  se  perdieron  muchos  bajeles  de  enemigos,  y  los  demás  ren- 
didos por  los  nuestros;  1625.  Impreso  en  Sevilla  por  Juan  de  Cabrera. 
Ano  de  1625.  Con  licencia  del  señor  Teniente  mayor.  Dos  hojas  en  folio. 

Refriega  admirable  que  el  Marqués  de  Villa  Real,  General  de  la  Armada 
de  la  Corona  de  Portugal,  tuvo  con  catorce  Naos  de  Olandeses  en  el  cabo 
de  Gel,  donde  le  desbarató  las  diez,  y  después  D.  Padrique  de  Toledo  los 
encontró  y  dió  fin  de  los  demás.  Año  de  1625.  (Viñeta.)  Con  licencia  en 
Sevilla,  por  Juan  de  Cabrera.  Aflo  de  1625.  Dos  hojas  en  folio. 

Carta  cierta  y  verdadera  qve  vino  á  un  caballero  desta  civdad,  desde  la 
Ciudad  de  San  Lúcar,  haciéndole  Relación  que  la  confición  que  hizo  un 
Maestre  de  vna  Nao  que  cogió  el  Armada  del  Almirantazgo,  en  que  de- 
claró que  el  Brasil  estava  ya  por  el  Rey  nuestro  Señor  y  cómo  le  quema- 
ron sus  Naos  y  pasaron  i  cuchillo  ochocientos  hombres  que  dentro  avía. 
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(Vifieta  de  una  nao.)  Impresso  en  Sevilla  por  tuan  de  Cabrera.  Afio 
de  1625.  E>os  hojas  en  folio. 

Da  cuenta  de  dos  presas  hechas  por  la  escuadra  del  Almirantazgo. 

Cartas  segunda  y  tercera  en  que  se  da  aviso  de  cómo  la  armada  del  Al- 
mirantazgo  cogió  una  Nao  que  declaró  que  la  India  del  Brasil  estaua  por 
el  Rey  nuestro  Sefior,  y  de  otras  cosas  sucedidas  este  año  de  1525.  (Escudo 
de  armas.) 

Presa  de  dos  naves  holandesas  que  comunicaron  la  noticia.  ídem  de  la 
muerte  del  Rey  de  Inglaterra.  Salida  de  Barcelona  de  una  galera  llevando 
á  Genova  75.000  ducados  para  ayuda  de  la  guerra.  Llegada  á  este  puerto 
del  Marqués  de  Santa  Cruz  con  25  galeras  y  3  000  hombres.  Salida  de  34 
bajeles  de  Argel  para  las  Terceras. 

Descripción  de  la  bahfa  de  Todos  los  Santos  y  ciudad  de  San  Salvador 
en  el  Brasil,  en  que  se  fortificaron  los  olandeses,  ahora  restaurada  por  don 
Fadrique  de  Toledo.  Año  de  1625.  Una  hoja  suelta  con  lámina  grabada 
en  cobre,  que  representa  el  ataque,  firmada  Aiardo  de  Popma  fectí  Ma- 
trüi.  Año  1625. 

Relación  de  la  carta  qve  embió  á  sv  Magestad  el  Señor  don  Fadrique 
de  Toledo,  general  de  las  Armadas  y  poderoso  exército  que  fué  al  Brasil, 
y  del  felicfssimo  sucesso  que  alcanzaron,  día  de  los  gloriosos  Apóstoles 
S.  Felipe  y  Santiago,  que  fué  á  primera  de  Mayo  deste  año  de  1625.  Dase 
cuenta  á  su  Magestad  de  las  capitulaciones  que  en  su  Real  uombre  trató 
con  el  enemigo,  del  modo  que  salieron  de  la  Ciudad  y  del  grande  interés 
que  sn  Ms^estad  consiguió  en  su  recuperación.  Impreso,  con  licencia  del 
Señor  Teniente  don  Luis  Ramírez,  en  Sevilla,  por  Simón  Faxardo,  en  la 
calle  de  la  Sierpe  en  la  calleja  de  las  Mo^as.  Año  de  1625.  (Escudo  de 
armas  reales.)  Dos  hojas  en  folio. 

Verdadera  relación  de  la  grandiosa  vítoria  que  las  Armadas  de  España 
an  tenido  en  la  entrada  del  Brasil,  la  qual  queda  por  el  Rey  don  Felipe 
Quarto,  nuestro  Señor,  que  Dios  guarde;  1625.  Dasse  Umbién  aviso  de  la 
refriega  de  los  Navios  sobre  la  Baia,  y  los  días  que  duraron  las  batallas, 
(Escudo  de  armas.)  Impresso  con  licencia ,  en  Cádiz,  por  luán  de  Borja, 
este  año  de  1635-  Dos  hojas  en  folio. 

Relación  del  sucesso  del  Armada  y  exército  que  fué  al  socorro  del  Bra- 
sil desde  que  entró  en  la  bahía  de  Todos  los  Santos  basta  que  llegó  á  la 
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ciudad  del  Salvador,  que  poseían  los  rebeldes  de  Olanda.  Impreso  en  Cá- 
diz por  Gaspar  Vecino.  Ano  de  1625.  Dos  hojas  en  folio. 

Relación  de  la  jornada  del  Brasil,  escrita  á  Ivan  de  Castro,  Escribano 
Público  de  Cádiz,  por  Bartolomé  Rodríguez  de  Burgos.  Escribano  mayor 
de  la  Armada.  (Escudo  de  armas.)  Impreso  en  Cádiz  por  Juan  de  Borja. 
Dos  hojas  en  folio. 

Relación  del  viaie  y  svcesso  de  la  Armada  qve  por  mandado  de  su  Ma- 
gestad  partió  al  Brasil  i  echar  de  allí  á  los  enemigos  que  lo  ocnpavan. 
Dase  cuenta  de  las  capitulaciones  con  que  salió  el  enemigo  y  valía  de  los 
despojos.  Hecha  por  D.  Francisco  de  Avendaflo  y  Vilela,  que  se  halló  en 
todo  lo  sucedido,  así  en  la  mar,  como  en  la  tierra.  (Escudo  de  armas  de 
Sevilla.)  Impreso  en  Sevilla  por  Francisco  de  Lyra.  Año  de  1625.  Cua- 
tro hojas  en  4.° 

Relacam  do  día  em  qve  as  Armadas  de  sva  Magestade  chegaraó  a 
Baya,  &,  do  que  se  fez  ate  uinte  dous  de  Abril  em  que  se  mandou  a  Fer- 
nambuco  desde  vínte  nove  de  Mar^  em  que  áetlo  fumdo  na  dita  Baya. 
Com  todas  as  licen^as  necessarias.  Por  Pedro  Craesbeeck,  Impresor  del 
Rey.  Anno  1624.  Dos  hojas  en  folio. 

lomada  dos  vassalos  da  Coroa  do  Portvgal  pera  se  recuperar  a  Cidade 
do  Saluador,  na  Bahya  de  todos  os  Santos,  tomada  pollos  Olaodezes  a  oito 
de  Mayo  de  1624,  &,  recuperada ao  primeirodeMayode  1625,  Feita  pollo 
E*adre  Bertolamev  Guerreiro,  da  Companhia  de  lesv.  Em  Lisboa.  Anno 
de  1625.  En  8.°,  74  folios. 

Relación  embiada  á  vn  personage  de  esta  cívdad  autsándole  de  algunos 
ordinarios  de  Italia  y  otras  partes  an  venido  á  la  Corte  de  su  Magestad  y 
de  la  muerte  de  lacobo.  Rey  de  Inglaterra ,  y  Coronación  de  su  hijo. 
Impresso  en  Madrid,  con  licencia,  en  casa  de  Diego  Flamenco,  y  por  su 
original  en  Sevilla,  por  luán  de  Cabrera.  Afio  de  1625.  Dos  hojas  en 
folio. 

Avisa  está  detenido  en  Almería  el  Duque  de  Alcalá  con  cuatro  galeras, 
por  los  muchos  navios  de  turcos  que  había  sobre  Cabo  Gala,  y  que  habfan 
pasado  el  Estrecho  34  con  rumbo  á  las  Terceras. 

Relación  famosa  en  que  se  da  aviso  de  la  Infantería  que  el  señor  D.  Fer- 
nando Ramírez  Fariño,  Asistente  desta  ciudad  de  Sevilla,  y  Capitán  ge- 
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neral  della  y  su  tierra,  mandó  levantar  para  embiar  de  presidio  y  socorro 
á  la  ciudad  de  Cádiz  por  el  mes  de  Marzo  deste  aQo  de  1625.  Sevilla ,  por 
Juan  Cabrera,  1625.  Deshojas  en  folio. 

Verdadera  relación  de  la  Armada  qve  se  apresta  en  Inglaterra  y  la 
guarda  que  manda  su.Magestad  se  ponga  en  los  Puertos  de  Espafía,  par- 
ticularmente en  Lisboa,  Y  de  la  grande  peste  que  ay  en  la  Ciudad  de 
Londres.  En  este  aflo  de  1Ó35.  (Escudo.)  Impreso  en  Sevilla  con  licencia 
del  seflor  Teniente  mayor  don  Luys  Ramírez  de  Arellano,  por  luán  de 
Cabrera.  Aflo  de  1625,  Do»  hojas  en  folio. 

Otra  en  Barcelona,  por  Sebastián  y  layme  Matevad. 

Verisima  relación  en  que  se  da  cuenta  del  cerco  que  los  Ingleses  y 
Olandeses  pusieron  í  la  ciudad  de  Cádiz  día  de  Todos  los  Santos,  primero 
de  Noviembre,  este  aRo  de  1625.  También  se  da  cuenta  de  las  batallas  y 
escaramuzas  que  hubo,  con  otras  cosas  que  sucedieron  durante  el  tiempo 
que  estuvo  cercada.  Compuesta  por  Simón  Herrero,  natural  de  la  ciudad 
de  Sevilla,  que  al  presente  se  halló  en  la  ciudad  de  Cádiz.  (Escudo  de 
armas.)  En  Cádiz,  por  Gaspar  Vecino;  1625.  Dos  hojas  en  folio. 

Vitoria  famosa  que  las  galeras  del  Dvque  de  Fernandina  twieron  iunto 
á  Cartagena,  cogiendo  un  Vergant'n  de  once  bancos,  y  sobre  el  paraje  de 
Ceuta  otro  fomoso  Navio  de  Olandeses  que  venía  cargado  de  mercaderías 
de  la  ciudad  de  Alexandrfa.  (Escudo.)  Impresso  en  Sevilla  por  Juan  de 
Cabrera.  Aflo  de  1625,  Dos  hojas  en  folio. 

Fué  el  26  de  Agosto  cuando  apresaron  el  bergantín.  El  navio  holandés 
era  de  600  toneladas,  y  atacado  en  calma,  se  entregó. 

Relación  verdadera  de  las  insignes  victorias  que  las  Naos  del  Almiran- 
tazgo Real  han  alcanzado  desde  el  día  que  salieron  de  la  Barra  de  S.  Lúcar 
hasta  oy,  sacada  de  una  carta  que  embió  el  cabo  de  las  dichas  Naos  á  los 
señores  Jueces  y  Ad^iiinistradores  de  él.  Impreso  con  licencia  en  Sevilla, 
por  Pedro  Gómez  de  Pastrana,  Año  de  1625,  Dos  hojas  en  folio. 

Copia  de  una  carta  que  don  Fernando  de  Legaspi  envió  desde  Jerez  de 
la  Frontera  á  Madrid  á  don  Francisco  de  Mendoza,  contando  la  entrada 
de  los  Ingleses  en  Cádiz.  Impreso  en  Madrid  por  Luis  Sánchez.  Año 
de  1625.  Dos  hojas  en  folio. 

Svcessos  de  Cádiz  desde  sábado  primero  de  noviembre  qve  el  Inglés 
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entró  eo  la  Baya ,  hasta  sábado  ocho  del  mismo  que  saltó  della.  Dase 
cuenta  déla  confisión  que  hizo  un  Inglés  que  los  nuestros  captivaron,  en 
que  declara  los  intentos  del  enemigo.  Socorros  que  acudieron  á  Cádiz ,  así 
de  Sevilla  como  de  otras  partes ,  y  sitios  á  que  asistieron  los  capitanes. 
Impresa  S.  a.  n.  1.  Dos  hojas  en  folio. 

Reladóii  de  la  llegada,  entrada  y  efetos  de  la  armada  de  Inglaterra ,  de 
106  Navios  con  4  Capitanas  y  4  Almirantas  en  3  Esquadras,  vna  de  In- 
glaterra, Palatinado  y  Olanda,  que  venia  Gobernando  Monsiur  Conde  de 
Balencia,  Capitán  genei^l  de  mar  y  tierra,  persona  exercitada  en  la  guerra 
por  aver  asistido  más  de  24  aílos  en  Olanda  ocupando  plazas  de  Coronel 
y  otros  puestos;  Craya  2  Banderas  en  los  dos  topes,  en  el  mayor,  del  Pila- 
tinado  y  en  el  trinquete  de  Inglaterra ;  venia  por  su  Almirante  General,  y 
por  General  d&  una  Esquadra  el  Conde  de  Esses,  hijo  del  que  tomó  á 
Cádiz;  truxo  número  de  catorce  mil  infantes ,  sin  la  gente  de  mar,  con 
bastimentos  para  vn  aflo.  Fecha  por  Baltasar  Sánchez,  que  se  halló  en  la 
ocasión.  Impresso  en  Sevilla  (s.  a.).  Dos  hojas  en  folio. 

Copia  de  Carta  que  Don  Fernando  Girón,  Capitán  General  de  la  infen- 
terfa  de  Cádiz,  mandó  al  Duque  de  Medina  Sidonia,  y  la  orden  que  se  le 
envió  á  Don  Fadrique  de  Toledo.  Impreso  en  Sevilla  por  Juan  Cabrera. 
Dos  hojas  en  folio. 

Relación  de  lo  svcedido  en  Cádiz  con  la  venida  de  la  Armada  de  Ingla- 
terra. (Escudo  de  Armas.)  Afio  de  1625.  Impreo  s.  a.  n.  1.  Seis  hojas  en 
folio. 

Relación  de  la  gran  vitoría  que  ha  tenido  el  Emperador  de  Alemania 
contra  el  Rey  de  Dinamarca Otra  gran  vitoría  que  ha  tenido  la  Ar- 
mada de  Plandesen  otra  segunda  pesquería  de  los  arenques  de  Inglaterra 
y  Oianda,  en  que  les  han  quemado  y  echado  á  fondo  más  de  80  navios 
con  pérdida  de  toda  la  gente  de  aquella  pesquería.  También  se  avisa  de  la 
gran  pérdida  y  destruyción  de  que  la  Armada  de  Inglaterra  ha  tenido  en 
los  puertos  de  la  Coruña,  en  GaUcía.  Sucedido  todo  desde  4  de  Novíem- 
ore  de  1Ó25.  Impreso  con  licencia,  en  Sevilla,  por  Simón  Faxardo.  1625. 
Dos  hojas  en  folio. 

Relación  verdadera  de  la  extraordinaria  tormenta  que  ha  tenido  la  Ar* 
mada  Olandesa  y  Inglesa  que  estavan  sobre  Dunquerque,  de  cómo  los 
nuestros  le  tomaron  y  destruyeron  toda  su  pesquería  y  otros  varios  suce- 
sos. Ltiboa,  por  Pedro  Craesbeeck;  1625. 
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Decreto  que  el  Rey  don  Felipe  Quarto,  nvestro  Seíior,  hizo  para  que 
en  todo  su  Reyno  se  hiciese  Fiesta  todos  los  años  en  29  de  Noviembre,  en 
hacimiento  de  gracias  por  la  venida  de  los  galeones.  I  lomada  de  su  Ma- 
jestad á  Llerena,  Lisboa  y  Aragón;  1625.  (Escudo  de  armas  reales.)  Im- 
preso en  Sevilla,  por  luán  de  Cabrera.  Aflo  de  1625.  Dos  hojas  en  folio. 

Relación  cierta  y  verdadera  de  la  Vitoria  y  prósperos  sucessos  que  en  la 
India  Oriental  dicha  del  Brasil  han  conseguido  tos  Portugueses  contra 
Armadas  de  Olanda  y  Persia  este  aOo  de  1624.  Impresa  en  Madrid,  y 
agora  en  Barcelona,  por  Esteuan  Liberós.  Año  de  1625.  Dos  hojas  en  4.'* 

Relación  de  la  victoria  que  los  Portugueses  alcanzaron  en  la  ciudad  de 
Macao,  en  las  Filipinas,  contra  los  Olandeses,  en  24  del  mes  de  Junio  de 
1Ó24.  (Escudo  de  armas  de  Portugal.) 

Relación  cierta  y  verdadera  de  la  feliz  victoria  y  prósperos  sucesos  que 
en  la  India  Oriental  han  conseguido  los  Portugueses  contra  Armadas  muy 
poderosas  de  Olanda  y  Persia,  estos  años  pasados  de  1623  y  1624.  Refié- 
rense  tas  Naos  y  Armadas  que  al  enemigo  se  han  desbaratado,  la  muche- 
dumbre de  gente  que  les  han  muerto,  las  fortalezas  y  lugares  que  les  han 
ganado,  y  una  Ciudad  muy  fuerte,  con  otras  nuevas  /le  grande  alegría 
para  los  Católicos.  Con  licencia,  en  Sevilla,  por  Simón  Faxardo.  Año 
de  1625. 

Otra  en  Madrid,  en  casa  de  Bernardino  de  Guzmán.  Año  de  1625.  Dos 
hojas  en  folio. 

Relación  de  la  batalla  que  Ñuño  Alvarez  Botello,  General  de  la  Armada 
portuguesa  del  mar  de  la  India,  tuvo  con  las  Armadas  de  Holanda  é  In- 
glaterra en  el  estrecho  de  Ormuz.  Impreso  en  Madrid,  por  Bernardino  de 
Guzmán.  Dos  hojas  en  folio. 

( 

1Ó26. — Verdad  de  lo  sucedido  con  ocasión  de  la  venida  de  la  Armada 
inglesa  del  enemigo  sobre  Cádiz,  en  i."  de  Noviembre  de  1625.  En  Cór- 
doba, por  Salvador  de  Cea.  Año  de  1626.  Doce  hojas  en  folio. 

Relación  de  los  buenos  sucessos  que  han  tenido  los  Galeones  de  la  plata, 
y  voto  que  el  Rey  Don  Felipe  II  hizo  para  que  en  todo  su  Reino  se  hi- 
ziesse  fiesta  todos  los  años  en  29  de  Noviembre,  en  hazimiento  de  gracias 
por  la  venida  de  los  Galeones.  Barcelona,  por  Sebastián  y  layme  Mate- 
vat.  MDCXXVI  Dos  hojas  en  4.° 
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Selación,  sia  titulo  ni  pie  de  imprenta,  fecha  en  Madrid  í  i¡  de  Abril, 
dando  cuenta  de  la  entrada  de  los  ingleses  en  Cádiz,  defensa  de  la  plaza  y 
destrucción  de  las  pesquerías  de  los  holandeses  por  la  escuadra  de  Dun> 
querque.  Dos  hojas  en  folio. 

Pelicfsima  entrada  del  Rey  nuestro  Señor  en  la  ciudad  de  Barcelona,  y 
sumptuoso  recibimiento  y  fiestas  que  la  dicha  dudad  ha  hecho  i  su  Real 
persona.  Barcelona,  en  casa  de  laime  Matevad.  Año  de  162Ó.  Dos  hojas 
en  folio. 

Segundo  aviso  de  lo  sucedido  en  Barcelona  desde  la  dcsseada  entrada  de 
su  Majestad  hasta  13  de  Abril,  en  el  cual  tiempo  han  acontecido  mncbas 

cosas  notables  y  dignas  de  ser  sabidas Madrid,  en  casa  de  Bernardino 

de  Guzmán.  Dos  hojas  en  folio. 

Hfzose  para  el  Rey  una  hermosa  góndola  i  la  veneciana. 

Verdadera  relación  en  qve  se  da  cventa  cómo  el  legado  de  sv  Santidad 
se  vido  con  sv  Majestad  en  nuestra  Señora  de  Monserrate Y  la  gran- 
diosa entrada  y  recebimiento  que  á  su  Majestad  se  hizo  en  Barcelona.  Im- 
preso en  Sevilla,  con  licencia,  por  luán  de  Cabrera.  AOo  de  1626,  Dos 
hojas  en  folio. 

Relación  verdadera  (de  las  paces)  entre  España  y  Francia,  y  otros  po< 
tentados  y  mercedes  que  hizo  su  Majestad  en  las  Cortes  de  Monzón.  Y 
también  se  declara  en  el  estado  en  que  están  las  guerras  de  Plandes  y 
Alemania.  (Escudo  de  armas.)  Con  Ucencia,  impreso  en  Sevilla,  por  luan 
de  Cabrera.  Año  de  1636,  Dos  hojas  en  folio. 

Noticia  haber  apresado  la  escuadra  de  Dunquerque  siete  navios  holan- 
deses cargados  de  sal. 

Pazes  entre  España,  Francia  y  otros  potentados,  y  mercedes  que  hizo 
su  Majestad  á  las  Cortes,  en  Balvastro,  tierra  de  Aragón.  Y  otras  cosas 
dignas  de  saberse.  En  este  año  de  162o.  (Armas  de  Sevilla.)  En  Sevilla, 
con  licencia  del  señor  Teniente  Mayor,  por  Juan  de  Cabrera.  Dos  hojas 
en  folio. 

Relación  de  los  valerosos  hechos  que  el  General  del  Armada  del  Almi- 
ranta^o  ha  tenido  desde  el  mes  de  Marzo  hasta  principio  deste  mes  de 
Junio  con  diversas  Naciones  contrarias  nuestras;  y  la  iamosa  batalla  que 
tuvo  con  el  famoso  Glandes  General  llamado  Campana,  año  de  1626.  (V¡- 
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fleta.)  Ec  Sevilla,  con  licencia,  por  Juan  de  Cabrera,  frontero  del  Correo 
mayor,  junto  á  la  Escuela  de  los  Nidos.  Dos  hojas  en  folio. 

Veridfsima  relación  en  que  se  da  cuenta  eo  el  estado  en  que  están  los 
católicos  de  Inglaterra  por  parte  de  los  herejes,  y  con  el  celo  que  U  Reina 
los  favorece.  Y  la  grandiosa  presa  que  tas  naos  de  Unquerque  hicieron, 
prendiendo  al  Duque  de  Buquingan  y  á  otros  muchos  caballeros,  los  más 
principales  de  Londres,  que  habfan  salido  á  Olaoda,  y  les  quitaron  todo 
cuanto  llevaban.  Ano  de  1626.  Impreso  en  Sevilla,  por  Juan  de  Cabrera. 
Dos  hojas  en  folio. 

Pregón  en  qve  sv  Majestad  manda  que  las  mercaderías,  de  qvalqvier 
género  que  sean,  no  se  puedan  vender  ni  vendan  á  más  subidos  precios 
de  como  passaban  y  se  vendían  el  año  passado  de  1624,  so  las  penas  en 
él  declaradas.  (Escudo  de  armas.)  Impreso  en  Sevilla,  por  Francisco  de 
Lyra.  Año  de  1626.  Dos  hojas  en  folio. 

Otro  en  Cádiz,  por  Gaspar  Vecino.  Dos  hojas  en  folio. 

Otro  en  Madrid,  por  Luis  Sánchez.  Dos  hojas  en  folio. 

Otro  en  Sevilla,  por  Juan  de  Cabrera.  Dos  hojas  en  folio. 

Relación  de  la  presa  que  las  galeras  del  Gran  Duque,  iuntamente  con 
Patrona  de  Sicilia  y  su  Esquadra,  han  hecho  de  un  navio  de  Corsarios, 
Turcos,  Moros  y  Renegados,  que  rouaban  la  Costa  de  Cataluña,  en  9  de 
Abril  de  1626.  Compuesto  por  Andrés  Sánchez,  soldado  de  las  galeras. 
Barcelona,  imprenta  de  Sebastián  y  layme  Matevad.  Año  de  1Ó26.  Dos 
hojas. 

Victoria  cierta  y  verdadera  que  da  cuenta  de  la  presa  que  las  galeras 
del  Gran  Duque  de  Florencia ,  juntamente  con  la  patrona  de  Sicilia  y  su 
escuadra  han  hecho  de  un  navio  de  corsarios,  turcos  y  moros  renegados 
que  andaban  robando  en  la  costa  de  Cataluña  en  este  mes  de  Abril  pasado 
de  1626.  Compuesto  por  Francisco  Cardoso  de  Acuña,  portugués,  natural 
de  la  ciudad  de  Lisboa.  Impresa  con  licencia,  en  Madrid,  en  casa  de  Ber- 
nardino  de  Guzmán,  y  agora  en  Sevilla,  por  Juan  de  Cabrera.  Dos  hojas 
en  folio. 

Relación  en  que  se  da  cuenta  de  las  grandiosas  presas  que  los  Navios  de 
Dunqu^que  (de  los  Estados  que  gobierna  la  serenísima  Infanta  D.*  Isabel 
de  la  Paz)  traben  cada  dfa  á  sus  Puertos,  y  la  feliz  victoria  que  el  Rey  de 
Polonia  ha  tenido  con  los  Tártaros,  etc.  Año  de  1626.  Por  Juan  de  Ca- 


)y  Google 


474  aRuada  B!U>a1!0L&. 

brera,  frontero  del  Correo  mayor  de  Sevilla,  junto  á  la  Escuela  de  los 
Niflos.  Dos  hojas  en  folio. 

Rota  que  el  Emperador  de  Alemania  tuvo  con  el  general  de)  enemigo 
llamado  Albestad,  en  Dinamarca,  y  presa  que  los  navios  de  Dunquerque 
hicieron  i  los  Olandeses.  Año  de  1626.  (Escudo  de  armas.)  En  Sevilla,  con 
licencia,  por  Juan  de  Cabrera.  Año  de  1626.  Dos  hojas  en  folio. 

Copia  de  vn  papel  impresso  en  Olanda ,  hecho  en  Nouiembre  pasado 
de  1625.  Con  ^evitad  de  la  Sacra  Magestad  del  Emperador,  impresso  en 
la  Imperial  ciudad  de  AugusU  este  año  de  M.DC.XXVI.  Seis  hojas  en 
folio. 

Trata  entre  otras  cosas  de  los  despojos  hechos  por  los  holandeses  en  las 
Indias. 

Relación  embiada  del  Conde  de  Tilli,  capitán  general  del  Exército  de 
la  Cesárea  Magestad ,  de  la  victoria  que  alcanzó  contra  el  rey  de  Dina- 
marca el  27  de  Agosto  de  1626.  Dase  también  cuenta del  estado  y  Ar- 
mada de  Inglaterra.  (Escudo  de  armas.)  En  Sevilla,  por  Simón  Faxardo. 
Aflo  de  1628.  Dos  hojas  en  folio. 

Vitoria  segunda  que  tuvo  el  Conde  de  Tyllí  contra  el  ejército  de  Dina- 

*  marca y  la  entrada  que  los  Olandeses  procuraron  hacer  en  Amberes 

con  600  barcos.  (Escudo  de  armas.)  En  Sevilla,  por  Juan  de  Cabrera,  Año 
de  1636,  Dos  hojas  en  folio. 

Victoria  insigne  que  la  Cesárea  Magestad  de  el  Emperador  de  Alemania 

ha  tenido  contra  el  Rey  de  Dinamarca  á  35  de  Agosto deste  año  de  1^26 

También  se  avisa  de  otra  victoria  y  gran  pelea  que  las  Naos  de  la  Señora 

Inbnta  han  tenido  con  unas  Naos  de  Inglaterra (Escudo  de  armas.) 

En  Sevilla,  por  Simón  Faxardo.  Año  de  1626.  Dos  hojas  en  folio. 

Relación  verdadera  del  viaje  y  presa  que  han  hecho  las  galeras  de  Malta. 
Año  de  1626.  Impreso. 

Relación  fidedigna  de  la  memorable  victoria  que  han  alcanzado  las  ga- 
leras de  Florencia  de  las  de  Biserta.  Año  de  1626.  Impresa. 

Relación  de  la  presa  de  un  baxel  de  Moros  en  las  Almadrabas  de  Tarra- 
gona. Impreso  en  Barcelona  por  Sebastián  y  layme  Matevad.  Año  de  1 626. 
En  4." 
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Presa  que  las  Galeras  del  Chrisrianlssimo  Rey  de  Francia  hao  hecho  de 
vn  naulo  de  alto  bordo  y  dos  saetías  de  cossartos  Moros  de  Argel,  con  la 
libertad  de  loa  cautivos  christianos  que  auía  en  ellos,  con  la  relación  de 
otros  succesos  que  los  dichos  Moros  han  tenido  en  la  costa  de  España,  por 
carta  escrita  de  Marsella  en  primero  deste  presente  mes  de  Noviembre 
deste  aflo  1626.  Barcelona.  Imprenta  de  Sebastián  y  layme  Mathevat. 
Aqo  de  1626.  Dos  hojas. 

Relación  verdadera  en  que  se  da  cuenta  de  la  victoria  que  tuvo  la  Ar- 
mada de  su  Magestad  que  trae  á  su  cargo  Nuflo  Álvarez  Botello,  General 
de  ella,  que  es  el  Armada  de  Portugal,  que  anda  en  el  mar  de  la  India, 
contra  las  Armadas.de  Olanda  y  de  Inglaterra  en  el  estrecho  de  Ormuz, 
de  que  vino  aviso  en  20  de  Febrero  de  1626.  Impreso  en  Madrid,  por  Ber- 
nardino  de  Guzmán.  Dos  hojas  en  folio. 

Otra  en  Sevilla,  por  Simón  Faxardo. 

Otra  en  Lima. 

Verfssíma  relación  en  que  se  da  cuenta  en  el  estado  en  que  están  las 
Guerras  en  las  Filipinas  y  Reynos  de  el  Japón  contra  los  Olandeses,  y  los 
famosos  hechos  de  D.  Fernando  de  Silva,  sargento  mayor,  con  la  gran 
victoria  que  tuvieron  los  españoles  degollando  quatrocientos  olandeses. 
Aflo  de  1626.  Impresa,  con  licencia,  en  Sevilla,  por  Juan  de  Cabrera.  AOo 
de  1626.  Dos  hojas  en  folio. 

1627. — Relación  en  qve  se  da  cventa  de  las  lastimosas  razones  que  la  sere- 

nfssima  Reyna  de  Inglaterra  embió Dase  asimismo  aviso  de  la  victoria 

que  alcanzó  el  Señor  General  del  presidio  de  Larache  contra  una  gran 
caterva  de  moros  de  Zale,  y  de  aquellos  aduares,  viniendo  por  general 
deltos  el  gran  Morabito.  (Escudo  de  armas  reales.)  En  Sevilla,  con  licen- 
cia de  el  Señor  don  Miguel  Muñoz,  Teniente  mayor  della.  Año  1626.  (Al 
fin.)  Impreso  en  Sevilla,  por  Juan  de  Cabrera.  Año  de  1637.  Dos  hojas  en 
folio. 

Relación  de  la  presa  que  las  Galeras  de  Malta  han  hecho  de  tres  baxeles 
de  Moros  en  principio  deste  inuierno.  Trátase  de  la  vitoria  qve  el  Rey  de 
Persia  ha  alcanzado  contra  el  Turco,  etc.  Barcelona,  Imprenta  de  Sebas- 
tián y  layme  Matevad.  Año  de  1627.  Dos  hojas  en  folio. 

1628. — Carta  de  Tomás  de  la  Raspura  General  de  los  Galeones  de  Tierra 
firme,  en  que  da  Cuenta  de  la  gran  presa  que  hizo  en  la  artillería,  pólbora 
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y  TDunicioDes  del  enemigo  que  estaba  sobre  la  Mámora  y  de  cómo  le  mató 
muchos  Moros  y  obligó  por  fuerza  á  descercar  aquella  plaza Con  licen- 
cia, en  Sevilla,  por  Francisco  de  Ljrra.  Año  de  i639.  Dos  hojas  en  folio. 

Relación  6dedigna  de  la  memorable  vitoria  que  han  alcanzado  las  Ga- 
leras de  Florencia  contra  las  de  ViserU:  sucedida  á  los  seys  de  Otubre 
deste  año  1 628.  (Escudo  de  armas.)  Con  licencia,  en  Madrid,  por  luán  Gon* 
záiez.  Año  M.DC.XXVIIL  Dos  hojas  en  folio. 

Tomaron  la  capitana  de  Biserta,  que  resultó  ser  la  patrona  de  Malta  que 
ellos  habían  apresado  poco  antes. 

Verdadera  relación  de  la  presa  de  la  Rochela  por  el  Christianbsimo  Rey 
de  Francia  Ludovico  decimotercio.  Con  las  cosas  notables  que  en  el  sitio 
le  sucedieron  con  las  Armadas  de  Inglaterra  en  31  de  Octubre  de  1638 
años.  Sin  indicación  de  imprenta. 

Relación  verdadera  de  la  reducción  de  la  ciudad  de  la  Rochela  á  la  obe- 
diencia del  vitorioso  Rey  Cbristianfssimo  de  Francia  Luis  Decimotercio 
deste  nombre.  Con  licencia,  en  Madrid,  por  luán  Delgado.  Año  de  1628. 
Cuatro  hojas  en  folio. 

Relación  verdadera  del  viaje  y  presa  que  han  hecho  las  Galeras  de 
Malta.  Embiada  al  señor  don  Raphaet  Ortiz,  recíuidor  desta  sagrada  Re- 
ligión. Año  de  1628,  (Sin  indicación  de  imprenta.) 

1629. — Relación  de  la  presa  que  han  hecho  seis  galeras  de  España  de 
un  bajel  de  alto  bordo  en  la  bahía  de  Barcelona,  y  suntuoso  entierro  que 
se  hizo  á  los  que  murieron  en  la  pelea.  Año  de  1629.  Impresa. 

Relación  de  la  presa  que  hicieron  las  galeras  de  Ñapóles  y  Genova,  que 
estaban  aguardando  á  la  Señora  Reina  de  Hungría  en  la  costa  de  Carta- 
gena, de  dos  navios  de  alto  bordo.  Impreso. 

Relación  verdadera  de  una  presa  que  ha  hecho  de  un  navio  en  la  villa 
de  San  Felíu  de  Guixoles,  en  el  principado  de  Cataluña,  en  el  cual  mata- 
ron algunos  turcos,  juntamente  con  un  embajador  que  habla  ido  desde  el 
reino  de  Argel  á  la  ciudad  de  Marsella,  los  cuales  quedau  presos  en  la 
dicha  ciudad.  Año  de  1629.  En  Madrid,  por  Bernardinode  Guzmán.  Año 
de  1629.  Dos  hojas  en  4." 
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Relación  de  la  presa  que  hizo  el  Excmo.  seflor  don  Melchor  Ceotellas 
de  Borja,  del  Consejo  de  guerra  de  su  Magestad  y  su  Capitán  general  de 
las  Galeras  de  Ñapóles,  en  las  costas  de  Berbería.  Aflo  de  1639. 

Verdadera  relación  de  la  victoria  que  Don  Jorge  de  Mendoza  Panafia, 
Gobernador  y  Capitán  General  de  la  ciudad  de  Ceuta,  caballero  del  hábito 
de  Cbristo,  alcanzó  contra  el  Cacis  Cid  Mahamet  laex  en  7  de  junio  de  este 
año  de  1629.  (Sin  indicación  de  imprenta.) 

Vitoria  qve  tres  caravelas  portugvesas  tvvieron  contra  los  Olandeses 
qve  estavan  edificando  una  fuerza  en  la  isla  de  Santiago  de  Caboverde. 
Dase  cuenta  de  cómo  los  degollaron  á  todos,  y  del  artillería,  pólvora,  mu- 
niciones que  les  tomaron  y  de  cómo  entraron  triunfando  en  Lbboa,  arras- 
trando las  banderas  del  enemigo.  Asimismo  se  da  cuenta  de  la  gran  presa 
que  hizo  el  general  Ribera,  tomándole  á  los  Olandeses  las  naos  que  venían 
de  Alexandrfa  con  más  de  dos  millones  de  florines.  (Vifieta  de  dos  naos.) 
Con  licencia  del  seOor  don  Alonso  de  Bolaflos.  Impreso  en  Sevilla  por 
Francisco  de  Lyra.  Año  de  1629.  Dos  hqas  en  folio. 

Relación  de  la  Vitoria  que  ha  alcanzado  don  Fadrique  de  Toledo,  Ge- 
neral de  la  Armada  del  Católico  Rey  de  EspaAa,  nuestro  señor,  de  ochenta 
y  siete  Vaxeles  de  Olandeses  en  la  isla  de  San  Cristóval,  cerca  de  la  Ava- 
na,  con  otras  nuevas  dignas  de  ser  sabidas.  Su  fecha  de  2  de  Diciembre 
de  1629.  Con  licencia  del  Ordinario.  En  Barcelona,  por  Esteban  Liberós, 
en  la  calle  de  S.  Domingo.  Aflo  de  1629.  Dos  hojas  en  4.* 

Relación  en  qve  se  da  aviso  de  como  los  Olandeses  que  escaparon  de  la 
Rota  de  los  Portugueses  de  Macau,  fueron  á  la  Provincia  de  Toqufn  á  pe- 
dirles puerto  para  tener  comercio  con  ellos,  y  no  se  lo  quisieron  conceder. 
V  como  yendo  á  pedir  lo  mismo  á  otra  Provincia  los  mandaron  quemar, 
y  se  executó  en  algunos  que  de  su  armada  cogieron.  Año  de  i629JCon 
licencia.  En  Sevilla,  por  luán  de  Cabrera.  Dos  hojas  en  folio. 

1630. — Feliz  victoria  que  ha  tenido  Don  Fadrique  de  Toledo,  General 
de  la  Real  Armada  de  su  Magestad,  de  quarenta  naos  Olandesas,  las  seis 
que  encontró  en  la  altura  de  las  Islas  de  las  Canarias ,  y  las  treinta  y  qua- 
tro  que  estavan  dando  carena  y  aprestándose  para  salir  á  guardar  la  Flo- 
ta. Dase  cuenta  de  cómo  le  ganó  á  todas,  y  cómo  le  ganó  una  fortaleza 
que  tenían  hecha  en  tierra,  y  despojos  que  le  tomó ,  y  degollación  que 
nuestra  gente  hizo  en  la  suya.  Con  licencia  del  Señor  Assistente,  impresa 
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en  Sevilla  por  Francisco  de  Lyra,  en  este  presente  aflo  de  1 630.  Dos  hojas 
en  folio. 
Otra  en  Valladolid  por  Juan  Lasso  de  las  Peflas;  1630. 

Relación  embiada  por  Don  Fadrique  de  Toledo,  Marqués  de  Villanueva 
de  Valdecoiza  (sic).  Capitán  general  de  la  Armada,  al  Fxcmo.  Sr.  Mar- 
qués de  Cerraivo,  Virrey  de  la  Nueva  España,  avisando  de  lo  sucedido  i. 
)a  Armada  desde  que  salió  de  Espafla  hasta  que  entró  en  Cartagena.  Im- 
presa en  México,  año  de  16:9,  y  con  Ucencia  del  Sr.  Don  Alonso  de  Bo- 
laBos,  en  Sevilla,  por  Francisco  de  Lira.  Afio  de  1630.  Cuatro  hojas 
en  4,'' 

Relazam  da  grande  Vitoria  que  os  Portugueses  alcansaram  contra  el 
Rey  do  Achem  no  cerco  de  Malaca,  donde  Ihe  destruirSo  todo  seu  exer- 
cito,  e  Ibe  tomarlo  toda  sua  Armada.  Com  todas  as  licenzas  necesarias, 
em  Lisboa,  por  Pedro  Craesbeeck,  impresor  del  Rey.  Auno  1630.  En 
folio. 

Relación  verdadera,  acompañamiento,  recámara  y  riquezas  de  la  Sere- 
nísima Reyna  de  Ungría,  Títulos ,  Grandes,  criados  y  demás  gente  que 
vienen  en  su  servicio,  oficios  y  mercedes  que  se  les  ha  hecho  antes  de 
partir.  Riquezas  y  joyas  que  el  Rey  ntro.  Sr.  le  ha  dado  á  ella,  como  tam- 
bién el  Emperador  y  Emperatriz ,  sus  cuñados.  Escrita  en  Madrid  por 
Pedro  de  Robles,  criado  del  Rey  nuestro  Seflor,  que  Dios  guarde.  Barce- 
lona, por  Esteban  Liberós.  Afio  de  1630.  Dos  hojas  en  4.° 

El  majestuoso  recibimiento  y  famosas  fiestas  que  en  la  insigne  dudad 
de  Barcelona  se  han  hecho  á  la  Magestad  de  la  Serma.  Reyna  de  Ungrfa, 
D.*  María  de  Austria.  En  Barcelona.  Afio  de  1630.  Cuatro  hojas  en  4.* 

(Escudo  de  armas  reales.)  Argomento  dell'  apparato  poético  per  lo  re- 
ceuimento  della  Serma.  María  d'Avstria,  Regina  d'Vngaria  e  di  Boemia 
nella  casa  professa  di  Napoli  della  Compagnia  di  Giesv.  lo  Napoli ,  nella 
Sumparia  Regia  di  Egidio  Longo.  MDCXXX.  En  4."  Cuatro  fojas. 

1 63 1. —Relación  del  viaje  de  la  Seflora  reina  de  Ungria  y  alegrlsimo 
recebimiento  que  la  Cesárea  Magestad  del  sefior  Emperador  de  Alema- 
nia y  Rey  de  Ungria,  su  esposo,  le  hicieron  en  primero  de  Marzo  de  1631. 
Refiérense  las  grandiosas  fiesUs  que  los  príncipes  y  sefiores  de  aquel  reino 
hicieron  í  su  alegre  entrada.  Con  licencia,  en  Sevilla ,  por  Ramón  Fajar- 
do. Dos  fojas  en  folio. 
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Belactón  verdadera  de  todo  lo  sucedido  ea  el  viaje  de  la  seflora  Beyna 
de  Ungrfa,  recibimiento,  fiestas  y  desposorios.  Enviada  por  un  Padre  de 
la  Compafila  de  Jesús  á  una  seflora  de  la  Corte.  Escrita  por  Ignacio  de 
Rojas.  Impresa  en  Barcelona.  Aflo  de  1631.  Cuatro  hojas  en  4.' 

Otra  en  Sevilla,  por  Simón  Faxardo.  Dos  hojas  en  folio. 

Relación  de  las  capitulaciones  de  la  paz  hecha  entre  el  Rey  nuestro 
Señor  y  el  serenísimo  Rey  de  la  Gran  BretaQa,  las  cuales  se  concluyeron 
por  los  diputados  que  en  ella  se  díce,  en  Madrid  á  15  de  Noviembre  de 
1630,  traducidas  de  Latín  en  Castellano.  Madrid,  por  Juan  González. 
Ano  de  1631. 

Relazam  de  varios  sucessos  acontecidos  no  Maranhan  e  Gran  Parí,  asim 
de  paz  como  de  guerra,  contra  o  rebelde  Glandes,  Ingreses  e  Franceses  e 
outros  Nazaes.  Em  Lisboa,  por  Matías  Rodríguez,  1631.  Dos  hojas  en 
folio. 

1632. — Relación  de  la  Jomada  que  la  Armada  de  su  Magestad,  cuyo 
capitán  general  es  don  Antonio  de  Oquendo,  hizo  al  Brasil  para  socorrer 
las  plazas  de  aquella  provincia,  y  batalla  que  entre  ella  y  la  de  los  Esta- 
dos de  Olanda  se  dieron  en  doce  de  Setiembre  deste  presente  aflo  de  1631. 
En  Madrid,  por  Francisco  de  Ocampo,  1632.  Dos  hojas  en  folio. 

Otra  en  Sevilla,  por  Francisco  de  Lyra.  Dos  hojas  en  folio. 

Verdadera  relación  de  las  famosas  fiestas  de  máscaras  y  torneos  qve  en 
presencia  de  su  Magestad  y  de  los  serenísimos  Príncipes,  sus  hermanos, 
se  han  hecho  en  la  insigne  Ciudad  de  Barcelona,  honrando  su  Magestad  y 
Altezas  con  sus  mismas  personas  las  dichas  fiestas.  Dase  cuenta  como  su 
Magestad  dtó  posesión  al  Serenísimo  Infante  Don  Carlos,  de  General  de 
la  Mar,  estando  embarcados  en  las  galeras  de  España,  el  miércoles  doce 
días  del  mes  de  Mayo  deste  aflo  de  1632.  Impresa,  con  licencia,  en  Barce- 
lona, por  Esteban  Liberós,  y  por  su  original,  en  Madrid,  por  la  viuda  de 
Luis  Sánchez.  Año  1632.  Dos  hojas  en  folio. 

Copiosa  relación  del  grandioso  recibimiento  y  famosas  fiestas  que  la 
ciudad  de  Barcelona  hizo  al  Rey  nuestro  señor,  y  á  los  serenísimos  Infitn- 
tes  D.  Carlos  y  D.  Fernando  de  Austria.  Refiérense  las  Reales  ceremonias 
con  que  su  Magestad  dio  el  bastón  de  General  al  In&inte  don  Carlos  y  la 
Superintendencia  de  aquel  Principado  al  Infante  Cardenal,  y  fiestas  de  es- 
tafermos, etc.  Recopilado  de  diversas  relaciones  que  como  testigos  de  vista 
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dieron  los  Capellanes  de  ¡as  tres  galeras  de  España  que  entraron  en  esta 
ciudad  lunes  primero  de  Enero  deste  mes,  por  luán  Serrano  de  Vargas, 
natural  de  la  ciudad  de  Salamanca.  (Escudo  de  armas  reales.)  Impresa 
con  licencia  en  Málaga,  por  Juan  Serrano  de  Vargas.  Año  de  1632.  Dos 
hojas  en  folio. 

Relación  verdadera  y  nueva  de  la  presa  y  victoria  que  han  tenido  tres 
galeras  de  España,  í  la  vista  de  los  Alfaques,  con  quatro  navios  de  Tur- 
cos Cosarios Aflo  de  1632.  Impreso  con  licencia,  en  Madrid,  en  casa  de 

Fernando  de  Ocampo.  Aflo  de  1632.  Dos  hojas  en  folio. 

Relación  verdadera  de  la  gran  vitoria  que  el  sefior  Don  Antonio  de 
Zúñiga  y  de  la  Cueva,  Marqués  de  Flores  de  Avila,  del  Consejo  de  Gue- 
rra de  su  Magestad ,  su  Governador  y  Capitán  general  de  Oran,  Reynos 
de  Tremezén  y  Túnez,  tuvo  con  los  Moros  Venarajes,  distantes  de  Oran 
veynte  y  quatro  leguas,  á  los  7  de  octubre  de  1632.  Dase  juntamente 
cuenta  de  la  muerte  del  Rey  de  Suecia  y  buen  estado  de  las  cosas  de  Ale- 
mania. Con  licencia,  en  Madrid,  por  Francisco  de  Ocampo,  y  por  su  ori- 
ginal, en  Sevilla,  por  Francisco  de  Lyra.  Dos  hojas  en  folio. 

Rela^am  breve  e  muy  verdadera  do  grande  e  maravillosa  victoria  que 
Déos  Nosso  Senhor  foy  servido  dar  a  os  moradores  da  Ilha  do  Corvo  coa- 
tra  dez  poderosas  naos  de  Turcos  que  a  ella  foram  pera  rrobar  et  catí- 
var;  163:.  Em  Lisboa,  por  Matheus  Pinbeiro. 

Verdadera  relación  de  la  famosa  victoria  y  buen  suceso  que  tuvo  el 
Capitán  Benito  Arias  Montano  (sobrino  del  bmoso  sabio  de  su  nombre) 
con  el  enemigo  Olandés  en  la  isla  de  las  Tortugas,  que  está  junto  á  la 
costa  de  Tierra  Firme ,  treinta  y  seis  leguas  del  puerto  de  la  Guaira. — 
Arto  de  1631.  Impreso  con  licencia,  en  Xerez,  por  Hernando  Rey.  Afio 
de  1632.  Dos  hojas  en  folio. 

Relación  verdadera  y  nueva  de  la  victoria  que  han  tenido  las  Naos  de 
la  Seflora  Infanta  de  Flandes  que  están  en  Unquerque  con  tres  Naos  de 
Olanda  cargadas  de  ricas  mercaderías,  que  han  importado  más  de  800  mít 
ducados.  Y  de  la  destruición  que  hicieron  en  las  Pesquerías  de  los  Olao- 
deses,  con  otras  cosas  curiosas  dignas  de  saberse.  Sucedido  todo,  aüo 
de  1632.  Impreso  con  licencia  de  los  señores  del  Consejo  en  Madrid,  por 
la  viuda  de  Luis  Sánchez,  este  año  de  1633,  y  por  su  original,  en  Sevilla, 
por  Simón  Faxardo. 
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Real  cédula  dada  en  Madrid  i  2  de  Agosto  d«  1632,  encargando  al  go- 
bernador del  arzobispado  de  Sevilla  hacer  honras  y  sufragios  por  el  In- 
fante D.  Carlos.  Impresa  en  una  hoja  en  folio. 

Reladón  verdadera  de  todo  lo  sucedido  en  los  estados  de  Flandes  este 
presente  aflo  de  1632,  hasta  el  25  de  lunio  de  el  dicho  añO.  Dase  también 
cuenta  de  la  grandiosa  vitoría  que  los  nuestros  alcanzaron  del  enemigo 
sobre  la  ciudad  de  Mastrique.  (Escudo  de  armas  reales.)  Impresso  con  li- 
cencia, en  Málaga,  por  luán  Serrano  de  Vargas.  Dos  hojas  en  folio. 

Verdadera  relación,  donde  se  da  cventA  de  vna  grande  Vitoria  que  al- 
canzaron los  Portugueses  contra  el  Rey  de  Achen  en  el  Serco  de  Malaca, 

donde  le  destruyeron  todo  su  exerdto  y  le  tomaron  toda  su  Armada 

Con  Ucencia,  impreso  en  Álcali,  por  la  viuda  de  luán  Gracián.  Año  de 
1633.  Dos  hojas  en  folio. 

1633.  Relación  verdadera  de  la  famosa  vitoría  que  ha  tenido  el  Mar- 
qués  de  Cadereytia ,  Capitán  general  de  los  galeones  en  la  isla  de  San 
Martín,  contra  el  enemigo  Olandés  que  estaba  apoderado  della.  Dase 
cuenta  cómo  echaron  al  enemigo  de  la  dicha  Isla,  tomándoles  la  artillería, 
armas  y  bastimentos  que  dentro  tenían,  día  de  la  Visitación  de  Nuestra 
Señora,  i  2  de  Julio  pasado  deste  año  de  1633.  (Escudo  de  armas  reales.) 
Impreso  en  Sevilla,  por  Juan  Gómez  de  Blas.  Dos  hojas  en  foKo. 

Otra  edición  por  el  mismo  Juan  Gómez  de  Blas. 

Otra  en  Sevilla,  por  Pedro  Gómez  de  Pastrana.  Dos  hojas  en  folio. 

Relación  de  dos  grandes  vitorías  que  ha  tenido  el  Excelentísimo  señor 
D.  Antonio  de  Zúfliga  y  de  la  Cueua,  Marqués  de  Flores  Dáuila,  del  Con- 
sejo de  Guerra  de  su  Majestad,  su  Gobernador  y  Capitán  general  de  Oran 
y  Mazalquiuir.  La  una  en  16  de  Diciembre  de  1632  de  Amadux  Benegeh, 
Cauallero  de  los  Vlet  Egeh.  Y  la  otra  en  38  del  mismo,  de  unos  Moros  de 
guerra  junto  al  río  Guadicer,  diez  y  seis  leguas  de  Oran  y  dos  de  Treme- 
cén,  que  estaban  debajo  del  amparo  de  los  moros  de  la  dicha  ciudad  y  de 
los  Turcos  de  su  guarnición.  Impresa  con  licencia,  en  Madnd.  Año  de 
MEtCXXXin.  Dos  hojas  en  folio. 

Aviso  que  se  ha  enviado  de  la  ciudad  de  Manila  del  estado  que  tiene  la 
religión  católica  en  las  Filipinas,  Japón  y  la  Gran  China,  remitido  por  el 
P.  Fr.  Juan  García,  religioso  de  la  orden  de  Santo  Domingo.  Dase  cuenta 
cómo  el  Rey  nuestro  Señor  ha  tomado  en  la  Gran  China  una  isla  llamada 
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Hermosa,  con  uDa  gna  fortaleza  que  hay  en  ella.  Impreso  en  Sevilla,  por 
Juan  Gómez  de  Blas.  Aao  de  1633.  Dos  hojas  en  folio. 

CtltceiéM  dt  ytsuüas,  t.  Otxxll,  núm.  43. 

1634 — Relación  verdadera  de  las  insignes  victorias  que  la  escuadra  de 
las  seis  galeras  de  la  religión  de  San  Juan  de  Malta  ha  alcanzado  desde 
I.*  de  Mayo  deste  presente  afio  de  1634  hasta  último  de  Julio  del  mismo 
aflo,  contra  turcos  y  corsarios  de  Tripol  y  otras  partes  de  Berbería.  (Vi- 
fieta.)  Impresa  en  Valladolid,  por  la  viuda  de  Córdoba.  Dos  hojas  en  folio. 

Otra  sin  aflo  ni  tugar. 

1635. — Relación  de  lo  sucedido  en  España,  Italia,  Francia,  Flandes, 
Alemania  y  en  otras  partes,  desde  Abril  del  afio  pasado  de  34,  hasta  Abril 
deste  presente  año  de  1635.  Impreso  en  diez  hojas,  sin  pie  de  imprenta. 

Real  decreto  mandando  embargar  los  bienes  y  haciendas  de  subditos 
franceses  en  estos  reinos,  por  haberse  hecho  otro  tanto  en  Francia  con  los 
bienes  de  espafioles,  y  ordenado  la  prohibición  de  comercio  sin  causa  al- 
guna. Dado  en  Madrid  á  33  de  Junio  de  1635.  Impreso  s.  a.  n.  1.  Dos  hojas 
ea  folio. 

Otro  decreto  mandando  publicar  y  observar  el  anterior,  dado  en  Madrid 
á  35  de  Junio  de  1635,  Impreso  s.  a.  n.  1.  Dos  hojas  en  folio. 

Verdadera  reladón  de  lo  svcedido  en  Flandes,  y  felice  Vitoria  qve  el 
Serenísimo  Infante  Cardenal  don  Fernando  de  Austria  ha  tenido  con 

Franceses  y  Olandeses este  aflo  de  1635.  (Escudo  de  armas  reales.)  Coa 

licencia,  en  Sevilla,  por  Andrés  Grande.  Dos  hojas  en  folio. 

Copia  de  avisos  embíados  de  Flandes  al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Balpa- 
raíso.  Virrey  y  Capitán  general  del  Reino  de  Navarra  de  los  encuentros 

que  han  tenido  los  exercitos  del  Emperador  de  Alemania y  Navios  que 

han  rendido  y  echado  á  pique  basta  z  de  Setiembre  de  1635.  Impreso  en 
Sevilla,  por  Juan  Gómez  Blas.  Cuatro  hojas  en  folio. 

Otra  en  Madrid,  por  la  viuda  de  luán  González.  Cuatro  hojas  en  folio. 

Segvnda  relación  verdadera  de  todo  lo  que  ha  sucedido  en  los  Estados 
de  Flandes  al  Serenísimo  Infante  Cardenal,  contra  Olandeses  y  France- 
ses, y  de  todo  lo  que  ha  sucedido  en  Alemania,  imbíada  al  excellentisumo 
señor  Marqués  de  Balparalso,  Virrey  y  Capitán  general  del  Reyno  de  Na- 
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varra  y  sus  fronteras,  hasta  2  de  Septiembre  deste  atlo  de  1635.  tmpresso 
con  licencia,  en  Valladolid,  por  la  viuda  de  Cordoua,  aAo  de  1635.  (Es- 
cudo de  armas.)  Dos  hojas  en  folio. 

Noticia  la  destrucción  de  las  pesquerías  hecha  por  nuestra  armada ,  que 
peleó  con  23  navios  holandeses  y  trajo  900  prisioneros. 

Verdadera  y  feliz  nveva  de  la  &mosa  presa  que  hao  hecho  onze  galeras 
de  la  Esquadra  del  Duque  de  Florencia  y  de  las  de  Malta.  Contiene  la 
batería  que  tuvieron  con  las  seys  de  Biserta,  y  cómo  las  rindieron  á  los  24 
de  Setiembre  deste  aAo  de  1635.  Valencia,  por  Siluestre  Esparza.  Afio  de 
1635,  Dos  hojas  en  folio. 

1636. — Copia  de  una  carta  embiada  de  Malta  á  un  caballero  de  esta 
ciudad  de  Barcelona.  Contiene  la  grandiosa  presa  que  han  hecho  cinco 
galeras  Maltesas  á  los  13  de  Agosto  de  este  año  de  1636,  de  dos  galeras  de 
Turcos  y  un  Escaramuzal.  Impresa,  con  licencia,  en  Madrid,  por  Juan 
Sánchez.  Año  de  1636.  Dos  hojas  en  4.'* 

La  disposición  y  forma  que  han  tenido  las  Armas  de  su  Majestad  Cató- 
lica para  entrar  por  la  provincia  de  Guipúzcoa  en  la  de  Labort,  en  Fran- 
cia, los  lugares  que  ocupan  en  ella,  y  el  Manifiesto  que  su  Majestad  man- 
dó intimar  á  los  franceses.  (Escudo  de  armas.)  Con  licencia ,  en  Madrid,  en 
la  Imprenta  del  Reino.  Aíto  de  1Ó36.  Seis  hojas  en  folio. 

Carta  que  D.  Miguel  de  Zabaleta,  Vicario  de  la  villa  de  Rentería,  escri- 
bió i  un  correspondiente  suyo  sobre  la  entrada  de  las  Armas  de  su  Ma- 
jestad en  Francia,  conducidas  por  la  provincia  de  Guipúzcoa  y  Reyno  de 
Navarra.  Impresa  en  Madrid.  Cuatro  hojas  en  folio. 

Relación  verdadera  de  la  grandiosa  victoria  que  ha  tenido  el  Marqués 
de  VUlafranca,  General  de  las  galeras  de  España,  con  30  galeras,  guar- 
dando las  islas  de  Santa  Margarita  y  San  Honorato,  contra  80  navios  y  10 
galeras  de  la  Armada  Francesa.  Lunes  28  de  Septiembre  deste  aflo  de  1836. 
Cuatro  hojas  en  4." 

Svcessos  y  Vitorias  de  las  católicas  armas  de  Espada  y  del  imperio  en 
Francia  y  otras  provincias,  desde  22  de  Junio  deste  aflo  hasta  20  de 
Agosto  del  mismo  de  1636.  (Escudo  de  armas  reales.)  Con  licencia  y  pro- 
hibición. En  Madrid,  en  la  Imprenta  del  Reyno.  Aflo  de  1636.  Trece  ho- 
jas en  folio. 
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Relación  de  lo  más  particular  svcedido  en  España,  Italia,  Francia, 
Flandes,  Alemania  y  en  otras  partes,  desde  Abril  del  aflo  pasado  de  635, 
'  hasta  fia  de  Febrero  de  636.  Impresa  en  seis  hojas  en  folio,  sin  pie  de 
imprenta. 

Relación  verdadera  del  suceso  de  la  toma  de  Andaya,  Orufla,  San  Joan 
de  Luz  y  el  puerto  y  fuerte  de  Zocoa,  en  Francia,  por  la  gente  del  reino 
de  Navarra  y  provincia  de  Guipúzcoa,  por  el  Marqués  de  Valparaíso,  Vi- 
rrey y  Capitán  general.  (Escudo  de  armas  reales.)  Impreso  en  Valladolid, 
por  Gregorio  de  Uedoya. 

Otra  en  Pamplona,  por  Martín  de  Labayen.  Dos  hojas  en  folio. 

,  Relación  verdadera  de  la  vitoría  qve  ha  tenido  el  Marqvés  de  Valpa- 
raíso, Virrey  y  Capitán  general  del  Reyno  de  Navarra  y  Capitán  general 
del  Exercito  y  provincia  de  Guipúzcoa,  de  la  toma  de  las  villas  y  fortale- 
zas de  Andaya,  Oruña,  Cibuiu,  San  Juan  de  Luz  y  el  puerto  y  fuerza  de 
Zocoa,  en  Francia,  hecha  por  la  gente  del  Reyno  de  Navarra  y  provincia 
de  Guipúzcoa,  el  mes  de  Octubre  pasado  de  este  año  de  1636,  (Escudo  de 
armas  reales.)  Impressa  con  licencia,  en  Sevilla,  por  Simón  Faxardo.  Año 
de  1636.  Dos  hojas  en  4.° 

Verdadera  y  feliz  nueva  que  ha  traydo  el  Bergantín  del  Patrón  Simón 
Benual,  de  Cartagena,  lunes  i  los  treynta  y  vno  de  Enero  deste  año  1636 
(que  entró  en  el  muelle),  de  la  gloriosa  vitoría  que  han  tenido  cinco  gale- 
ras de  la  escuadra  de  España,  siendo  General  dellas  el  Excmo.  Sr.  Mar- 
qués de  Villafianca,  Duque  de  Fernandina,  de  vn  navio  ó  patacho  tomado 
en  el  Canal  de  luissa.  Martes  á  22  del  dicho.  La  batería  que  tuuieron.  El 
número  de  Turcos  vivos  y  muertos.  La  caza  que  dieron  á  una  pollaca  su 
compañera,  con  lo  demás  sucedido  en  el  discurso.  (Viñeta:  una  galera.) 
Con  licencia,  en  Barcelona,  por  Gabriel  Nogués.  Aflo  de  1636.  Cuatro 
hojas  en  4.°  AI  final,  grabada  de  un  navio. 

1637. — Relación  de  las  cosas  más  particvlares  sucedidas  en  España,  Ita- 
lia, Francia,  Flandes,  Alemania  y  otras  partes  desde  Febrero  de  1636  hasta 
fin  de  Marzo  de  1637.  Impreso  s.  a.  n.  I.  Seis  hojas  en  folio. 

Sumario  y  compendio  de  lo  sucedido  en  España,  Italia,  Flandes,  Bor- 
gofia  y  Alemania,  desde  Febrero  de  1636  hasta  14  de  Marzo  de  1637.  Im- 
preso 5,  a.  n.  I,  Ocho  hojas  eu  folio. 

Relación  de  la  feliz  Vitoria  que  a  tenido  el  marqués  de  Fuentes  en  el. 
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canal  de  Inglaterra  con  un  ejército  de  franceses,  con  muerte  de  cuatro  mil 

de  ellos  y  los  muchos  despojos  que  se  ganaron Impreso  en  Sevilla  por 

Simón  Fajardo.  Año  de  1637, 

Noticia  de  la  presa  de  once  bajeles  holandeses  con  muerte  de  400  hom- 
bres, y  toma  de  50  cajones  de  plata,  en  el  río  Albis. 

Relación  de  los  bvenos  svccesos  qve  hao  tenido  las  armas  de  España  y 
Alemania,  contra  las  de  Francia,  Suecia,  Olanda  y  otros  aliados,  este  pre- 
sente aílo  de  1637.  (Escudo  de  armas  reales.)  Con  licencia,  impressa  en 
Sevilla,  por  Juan  Gómez  de  Blas,  este  aílo  de  1637.  Dos  hojas  en  4.° 

Noticia  del  naufragio  de  una  gruesa  armada  de  Holanda  en  que  se  per- 
dieron 25  naves. 

Relación  muy  verdadera  de  dos  presas  y  derrotas  que  en  diferentes 
Aduares  de  la  Berbería ,  en  los  confines  de  Orin ,  tuuo  el  SeOor  Marqués 
de  Floresdáuila 

En  Madrid,  por  luán  Sánchez  de  Frexeneda,  s.  a.  Cuatro  hojas  en  folio. 

Relación  de  la  feliz  Vitoria  que  han  tenido  veinte  y  cuatro  galeras,  doce 
de  Ñapóles,  General  don  Melchior  de  Borja;  ocho  de  Genova,  General 
Joanetfn  de  Oria,  y  cuatro  de  Sicilia,  General  el  Marqués  del  Viso,  contra 
diez  navios  de  Olandeses  que  venían  de  Levante,  y  después  de  dos  días  de 
pelea  echaron  á  pique  uno  y  tomaron  nueve  cargados  de  muchas  riquezas, 
i  primero  de  Mayo  de  1637.  Impreso  en  Sevilla,  por  Simón  Faxardo.  Aflo 
de  1637.  Dos  hojas  en  4." 

Relación  de  avisos  que  han  traído  i  esta  Corte  correos  de  Alemania  y 
otras  partes ,  en  que  se  da  cuenta  de  la  sangrienta  batalla  que  se  dieron  en 
Champania  los  dos  ejércitos  de  Espafla  y  Francia  en  que  quedó  por  nues- 
tro el  campo.  V  de  las  kmosas  presas  que  han  tomado  en  diferentes  partes 
del  mar  don  Antonio  de  Oquendo  y  los  galeones  de  Dunquerque,  de  ba- 
jeles franceses  cargados  de  municiones,  bastimentos  y  mercaderías,  etc. 
Impreso  en  Madrid  por  Pedro  Tazo,  y  por  su  original  en  Sevilla  por  Si- 
món Fajardo,  Afio  de  1637.  En  4.° 

Relación  verdadera  de  la  entrada  que  hizo  en  Cerdeña,  en  la  ciudad 
de  Oristan,  la  Armada  francesa,  y  de  cómo  los  echaron  de  ella  con  mucha 
pérdida  de  su  gente,  y  entre  ellos  gente  de  valor  y  muchos  cautivos  que 
quedaron,  y  nueve  barcas  con  una  pieza  de  bronce  en  cada  una,  retirán- 
dose los  demás  franceses  con  mucha  deshonra  de  su  tierra.  Dase  cuenta  de 
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dos  sucesos  extraños  que  sacedieron  en  la  ciudad.  Con  licencia,  en  Se- 
villa, por  Nicolás  Rodríguez.  Afio  de  1637.  Dos  hojas  en  4.° 

Relación  desde  30  de  Julio  de  1636  hasta  35  de  Enero  de  1637,  de  lo 
que  han  obrado  las  galeras  de  ef  Rey  nuestro  Señor,  de  España ,  en  ella  y 
en  Italia.  Con  licencia,  en  Barcelona,  en  la  imprenta  de  Lorenzo  Deu. 
Año  de  1637.  Cuatro  hojas. 

Relación  de  la  Vitoria  que  han  tenido  las  naos  de  Dunquerque  con  doce 
navios  de  Olanda  y  la  gran  presa  de  más  de  doscientos  caballos,  municio- 
nes y  aparatos  de  guerra  que  les  cogieron,  que  todo  lo  pasaban  los  Olan- 

deses  á  Francia Impreso  en  Sevilla,  por  Simón  Faxat'do.  Año  de  1637. 

Dos  hojas  en  4.° 

Relación  verdadera  de  los  buenos  sucesos  y  Vitorias  que  ha  tenido  en 
la  costa  de  la  Rochela  D.  Lope  de  Hoces  y  Córdova,  de  los  Consejos  de 
Guerra  y  Indias,  y  Capitán  general  de  la  Armada  que  su  Magestad  mandó 
prevenir  en  la  Corufia.  Con  licencia,  impresa  en  Sevilla,  por  Pedro  Gó- 
mez de  Pastrana.  Año  de  1637.  Dos  hojas  en  4.° 

Sucesos  felices  que  por  mar  y  tierra  ha  dado  Nuestro  Señor  á  las  Ar- 
mas  españolas  en  las  islas  Filipinas  contra  el  Mindanao,  y  en  las  de  Te- 
rrenate  contra  los  Olandeses  por  fin  del  año  1636  y  principio  de  1637.  Con 
licencia,  en  Manila,  por  Tomás  E*impfn.  Año  de  1637.  Ocho  hojas  en  4.0 

Carta  del  P.  Marcelo  Francisco  Mastrili  al  F.  Juan  de  Salazar,  provin- 
cial de  la  Compañía  de  Jesús  en  las  islas  Filipinas,  dando  cuenta  de  la 
conquista  de  Mindanao.  Impresa  en  cinco  folios. 

Relación  de  los  sucesos  de  la  guerra  de  este  año  de  1637  hasta  28  de 
Julio.  Impresa  en  Alemania,  en  folio.  Memorial  Histórico  Español,  t.  xiv, 
página  174. 

Noticia  de  la  campaña  de  los  enemigos  por  tierra  y  mar  para  impedir 
las  obras  del  puerto  de  Gravelingas. 

Relación  de  los  particulares  servicios  que  ha  hecho  á  vuestra  Magestad 
don  Diego  López  de  Escobar,  Gobernador  y  Capitán  general  de  la  isla  de 

la  Trinidad  y  de  las  provincias  del  Dorado en  el  año  1636,  Impreso  en 

Madrid,  por  la  viuda  de  Juan  González.  Año  de  1637.  Cinco  hojas  en  folio. 

Carta  de  Alonso  de  Uribarri,  veedor  de  la  escuadra  de  Dnnquerqae,  al 
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P,  Paulo  de  Amesa,  haciendo  relación  de  la  victoria  que  ganaron  las  naos 
de  Dunqnerque  del  mando  del  almirante  Miguel  de  Orna.  Impresa  en 
Sevilla,  por  Simón  Fajardo.  Ano  de  1637. 

1638.— Relación  de  las  presas  que  se  han  hecho  con  los  galeones  y  fra- 
gatas de  la  Armada  de  su  M^estad  y  las  de  particulares  que  han  saUdo  á 
la  m^r  por  orden  del  Excelentfssimo  señor  Marqués  de  Fuentes,  Capitán 
general  della,  desde  principio  deste  año  de  1638,  que  se  embió  la  última 
relación  de  las.  presas  hechas,  hasta  este  dfa.  Con  licencia.  En  Madrid,  por 
luán  Sánchez.  En  4.°,  dos  hojas, 

Relación  ajustada  con  las  que  han  venido  á  esta  corte  de  diversas  partes 
de  fuera  de  estos  reinos,  de  lo  sucedido  en  ellos,  y  de  lo  sucedido  en  esta 
Corte  desde  28  de  Febrero  del  afio  pasado  de  637  hasta  el  12  de  Febrero 
deste  aflo  de  1638.  Ocho  hojas  en  folio  sin  pie  de  imprenta. 

Efetos  de  las  armas  españolas  del  Rey  Católico  nuestro  Señor,  en  Flan- 
des,  contra  los  exércitos  de  Francia  y  Olanda  en  la  campaña  deste  año 
de  1638.  (Escudo  de  armas.)  Con  licencia  y  prohibición,  en  Madrid.  En  la 
Imprenta  del  Reyno.  Afio  de  1638.  Diez  hojas  en  folio. 

Relación  verdadera  de  las  grandes  Vitorias  que  han  tenido  las  galeras 
de  Malta  contra  el  Turco,  y  asimismo  se  da  cuenta  de  las  grandes  presas 
que  les  tomaron.  Impresa  con  licencia,  en  Sevilla,  por  Nicolás  Rodríguez. 
Afio  de  1638. 

Relación  de  las  gloriosas  victorias  que  en  mar  y  tierra  an  tenido  las 
Armas  de  nuestro  invictlssímo  Rey  y  Monarca  Felipe  UII  el  Grande,  en 
las  islas  Filipinas,  contra  los  Moros  Mahometanos  de  la  gran  Isla  de  Min- 
danao  y  su  Rey  Cachil  Corralat,  debaxo  de  la  cooduta  de  Don  Sebastián 
Hurtado  de  Corcuera,  cavallero  de  la  Orden  de  Alcántara  y  del  Consejo 
de  Guerra  de  su  Magestad,  Gobernador  y  Capitán  General  de  aquellas 
Islas.  Sacada  de  varias  relaciones  que  este  año  de  1638  vinieron  de  Manila. 
Autor  el  P.  Diego  de  Bobadilla.  Impreso  en  México  por  Pedro  de  Quiño- 
oes.  Año  de  1638.  42  hojas  en  4.° 

Relación  de  la  vitoria  y  presa  que  ha  tenido  la  Armada  de  Venecía  de 
diez  y  seys  Galeras  de  Túnez  y  Argel  en  el  puerto  de  Vallona,  al  golfo  de 
Venecia,  Impreso  en  Valencia,  por  Sylveslre  Esparsa.  Año  de  1638.  En 
cuatro  hojas. 
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Relación  verdadera  de  la  presa  que  las  galeras  de  Venecia  han  alcanzado 
de  las  de  Túnez  y  Argel  ahora  nuevamente.  Con  licencia,  en  Madrid,  por 
Juan  Sánchez.  Año  de  1638.  En  4.°,  dos  hojas. 

Relación  del  viage  que  hicieron  la  escuadra  de  seis  galeras  de  Malta  en 
los  mares  de  Levante  corriendo  al  archipiélago  y  costas  de  la  Natolia,  y  á 
la  buelta  las  de  Calabria  y  reino  de  Ñápeles.  Año  de  1638.  Con  licencia, 
en  Madrid,  en  la  imprenta  de  el  Reyno.  Año  de  1638. 

Relación  dada  por  el  licenciado  Femando  de  Céspedes,  del  salva- 
mento de  la  flota  española.  Año  de  1638.  Impresa  en  México  por  Fran- 
cisco Salvago.  Diez  hojas  folio. 

Suceso  que  han  tenido  las  galeras  de  España  y  Sicilia  con  las  de  Fran- 
cia, enviada  por  D,  Luis  Ponce  de  León ,  hermano  del  Duque  de  Arcos, 
Año  de  1638.  Impreso  en  Cádiz. 

Reladón  verdadera  de  la  gran  tormenta  y  pérdida  de  naves,  mercade- 
rias  y  personas  que  ha  habido  en  Holanda  en  3  y  4  de  Noviembre  de  este 
presente  año  de  1638.  Escrita  por  un  personaje  de  Amberes  á  un  grande 
de  estos  Reinos.  Impreso  ed  Sevilla  por  Francisco  de  Lyra.  Año  de  1638. 
En  4." 

Relación  de  la  refriega  que  tubo  con  14  navios  de  Turcos,  i  la  vista  de 
Tarib  y  Tánger,  el  capitán  D.  Luis  del  Campo,  Teniente  General  de  la 
Artillerfa  de  la  Armada  Real  que  yba  á  Levante  á  cargo  del  general 
Roque  Centeno  con  su  navio  solo,  llamado  Sansón.  Con  licencia,  en 
Madrid,  por  Diego  Díaz  de  la  Carrera.  Año  de  1638.  En  folio. 

Le  atacaron  en  el  Estrecho,  cañoneándole  largo  espacio  y  abordándole 
lu^o  la  capitana  y  la  almiranta,  pero  les  hizo  tal  fuego,  que  se  zafaron 
y  fueron  todos.  Quedó  el  Sansón  descalabrado,  con  dos  muertos  y  so 
heridos.  Disparó  177  cañonazos.  Súpose  que  la  almiranta  turca  se  fué 
á  pique. 

Relación  verdadera  de  las  felices  victorias  que  han  tenido  los  galeones 
de  Dunquerque  y  otras  fragatas  en  diferentes  salidas  que  han  hecho  á  la 
mar  por  orden  del  señor  Marqués  de  Fuentes,  General  de  las  Armadas  del 
Norte,  contra  Franceses  y  Otandeses,  desde  los  primeros  de  Julio  del  año 
pasado  hasta  14  de  Marzo  de  1638.  Con  licencia,  impreso  en  Sevilla  por 
Juan  Gómez  de  Blas.  Año  de  1638. 
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Relación  de  la  Gran  isla  de  Miadanao  y  de  la  Conquista  de  ella  por 
los  españoles.  Impresa  en  México.  Afio  de  1638.  En  4,° 

Traslado  de  una  carta  embiada  á  esta  Corte  de  la  villa  de  Setúbar,  de 
Don  Josef  de  Acuña,  caballero  del  Abito  de  Christo,  i  un  Amigo  suyo, 
dándole  quenta  de  una  gran  batalla  y  feliz  victoria  que  han  tenido  los 
caballeros  Portugueses  en  Melilla,  Ceuta,  Mazagán  y  Tánger,  Costa  de 
África,  á  los  7  días  del  Mes  de  octubre  deste  presente  aflo  de  1638.  Con 
licencia,  en  Madrid,  por  Di^o  Díaz.  Aüo  de  1638. 

ReladóD  verdadera  de  la  feliz  victoria  obtenida  por  el  Gobernador  de 
Tánger,  contra  veinticinco  baxeles  de  turcos  que  iban  en  socorro  de  Fnen- 
terrabfa  por  mandado  del  Rey  de  Francia.  Año  de  1638.  Impresa  en  Se* 
villa  por  Juan  Gómez  de  Blas.  Dos  hojas. 

Relación  verdadera  de  la  gran  vitoria  que  han  alcanzado  en  el  Brasil  la 
gente  de  la  Bala  de  Todos  Santos  contra  los  Olandeses.  Dase  cuenta  cómo 
les  mataron  dos  mil  hombres  y  de  la  gran  presa  que  les  tomaron,  hacién- 
doles embarcar  y  dqar  el  puerto,  quitándoles  todo  el  bagage  que  lleva- 
ban. Sevilla,  por  Nicolás  Rodríguez.  Año  de  1638,  Dos  hojas  en  4.° 

Relación  de  la  vitoria  que  alcanzaron  las  Armas  católicas  en  la  bala  de 
Todos  Santos  contra  olandeses  que  fueron  á  sitiar  aquella  plaza  en  1638, 
siendo  gobernador  del  Brasil  Pedro  de  Silva.  Impreso  en  Madrid  por 
Francisco  Martínez.  Aflo  de  1638.  Seis  hojas  en  folio. 

Otra  en  Valencia,  por  luán  Bautista  Marzal.  Cuatro  hojas  en  4." 

Carta  que  el  general  D.  Luis  del  Villar  y  Manuel  escribió  á  D.  Luis 

Ponce  de  León como  testigo  de  vista  que  ha  sido  el  dicho  general,  y 

tanta  parte  en  esta  gran  victoria;  en  la  batalla  naval  fué  el  que  con  su 
navio  hizo  rostro  al  enemigo,  peleando  tan  valerosamente,  que  murió 
toda  su  gente,  quedando  sólo  en  él  su  persona  y  otros  cinco;  uno  de  ellos, 
su  sobrino  D.  Pedro  de  Aguilar  y  Zayas,  de  edad  de  quince  años,  y  luego 
se  agregaron  al  ejército  del  Almirante  de  Castilla ,  donde  pelearon  vale< 
rosamente  los  dichos  general  y  su  sobrino,  por  cuyo  valor,   luego  que 

S.  M.  tuvo  nuevas  de  la  victoria,  le  hizo  merced  de  un  hábito Édja, 

por  Luis  Estupiñan.  AOo  de  1638.  En  4.° 

Carta  escrita  desde  Navarra  y  puerto  de  San  Sebastián  á  Zaragoza, 
dando  aviso  de  lo  que  ha  sucedido  de  nuevo  acerca  del  ejército  francés 
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qae  está  en  Fuenterrabfa.  Barcelona,  por  Sebastián  y  Jaime  Matevad.  Año 
de  1638.  En  4.^ 

Relación  de  los  socorros  que  han  acudido  y  entrado  en  la  villa  de 
Fuente  Rabia,  assi  de  Vizcaya  como  de  Castilla ,  Portugal  y  Armada  de 
don  Antonio  de  Oquendo,  Y  vitoria  que  el  principe  Tomás  tuvo  de  diez 
mil  franceses  que  estaban  prevenidos  para  socorro  del  olandés  que  iuteotó 
cercar  á  Amberes.  Impreso  en  Sevilla  por  Francisco  de  Lyra.  Año  de  1638. 
Dos  hojas.  En  4." 

Relación  y  carta  que  escrivió  el  Padre  Fr.  Francisco  de  Tarazona,  lector 
de  Artes  en  el  Convento  de  los  Capuchinos  de  Pamplona,  al  Padre  Guar- 
dián de  los  Capuchinos  de  Zaragoza.  Madrid,  por  la  viuda  de  Alonso  Mar- 
tfn.  Aoo  de  1638.  Cuatro  hojas  en  folio. 

Otra  en  Madrid,  por  la  viuda  de  Juan  González,  Cuatro  hojas  en  folio. 

Otra  en  Zaragoza,  y  aora  en  Logroño,  por  Pedro  de  Mongastan.  Dos 
hojas  en  folio. 

Segunda  relación  de  14  de  Setiembre  deste  presente  año,  escrita  por  el 
Padre  Christóval  Escudero,  de  la  Compañía  de  Jesús,  al  señor  Arzobispo 
de  Burgos.  En  que  da  cuenta  de  la  feliz  vitoria  que  nuestro  Seflor  ha  sido 
servido  dar  al  señor  Almirante  de  Castilla,  general  del  Exército  de  Espa- 
ña, contra  el  Rey  de  Francia,  en  la  villa  de  Fuente  Sabía.  Es  obra  hecha 
de  la  mano  de  Dios;  milagro  grande  que  obró  con  nosotros.  Impreso  en 
Madrid,  por  la  viuda  de  Alonso  Martín.  Año  de  1638.  Dos  hojas  en  folio. 

Otra  en  Sevilla,  por  Nicolás  Rodi-fguez,  Dos  hojas  en  4.* 

Tercera  relación  y  muy  copiosa  del  socorro  de  Fuente  Rabia;  diéronle 
los  Excelentísimos  Almirante  de  Castilla  y  el  Marqués  de  los  Vélez,  Vi- 
rrey de  Navarra,  Generales  de  ambas  Coronas,  en  esta  facción,  víspera  de 
nuestra  Señora  de  Setiembre  deste  presente  año  de  1638.  Escrivióla 
Alonso  Uartfn  de  Aguilera ,  uno  de  los  que  se  hallaron  en  el  escuadrón 
volante  gobernado  por  el  Marqués  de  Torrecuso ,  Maestre  de  Campo  ge- 
neral de  los  Tercios  de  Navarra.  Madrid,  por  Diego  Díaz,  Año  de  1638. 
Dos  hojas  en  4.° 
Otra  en  Logroño,  por  Matías  Mares.  Dos  hojas  en  4.° 
Otra  en  Logroño,  sin  nombre  de  impresor.  Cuatro  hojas  en  folio. 

Relación  y  segundo  sucesso  sacado  del  original  impreso  en  Madrid,  en 
que  da  razón  de  todas  las  cosas  que  han  sucedido  desde  el  principio  de  la 
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venida  de  los  Franceses  en  Fuenterrabta  y  sus  villas,  y  el  desastrado  fin 
dellos,  echándolos  fuera  del  Reyno  los  Excelentísimos  sefiores  el  Mar- 
qués de  los  Vélez  y  Almirante  de  Castilla ,  ambos  generales  del  Exército 
que  su  Magestad  ha  embiado  á  Navarra,  quedando  en  &vor  dellos  la  ar- 
tillería y  municiones  de  guerra,  oro  y  plata  y  lo  demás  del  bagaje.  Barce- 
lona, 1638.  Dos  hojas  en  4." 

Relación  verdadera  de  la  insigne  y  fieliz  vitoria  que  los  invictos  espa- 
ñoles han  tenido  contra  los  exércitos  del  Rey  de  Francia  y  su  General 
Príncipe  de  Conde,  sobre  el  porfiado  y  bien  defendido  sitio  de  la  inexpug- 
nable villa  de  Fuenterrabla,  en  la  Provinda  de  Guipúzcoa Granada, 

por  Andrés  Santiago  Palomino.  Aflo  de  1638.  Dos  hojas  en  4.* 

Relación  y  traslado  bien  y  felizmente  sacado  de  vna  carta  embiada  i 
esta  Corte,  y  tiene  por  argumento:  La  sombra  de  Mos  de  la  Forza  se 
aparece  á  Gustavo  Horn,  preso  en  Viena,  y  le  cuenta  el  lastimoso  su- 
cesso  que  tuvieron  las  armas  de  Francia  en  Fuente  Rabia.  Con  licencia, 
en  Madrid,  por  Diego  Díaz  de  laCarrera.  AAode  1638.  Dos  hojas  en  folio. 

Relación  diaria  del  memorable  cerco  y  feliz  vitoria  de  la  muy  noble  y 
muy  leal  ciudad  de  Fuenterrabla.  Al  Excelentísimo  Señor  D,  Gaspar  de 
Guzmán,  Conde  Olivares General  de  las  guardas  y  cavalleria  de  Es- 
paña y  Alcaide  perpetuo  de  Fuenterrabla.  Impreso  en  Burgos,  por  Juan 
Matías.  Año  de  1638.  Cuarenta  y  tres  hojas  en  4.** 

Carta  del  Padre  Christóval  Escudero,  de  la.  Compañía  de  lesvs,  de  13 
de  Septiembre  deste  presente  año.  En  que  da  más  cumplidamente  cuenta 
de  la  feliz  victoria  que  nuestro  Señor  ha  sido  servido  dar  al  Excelentí- 
simo señor  Almirante  de  Castilla,  General  del  Exército  de  España  contra 
el  Rey  de  Francia,  en  la  villa  de  Fuenterrabla.  S.  a.  o.  1.  Dos  hojas  en 
folio. 

Relación  y  carta  nueva,  y  copia  de  muchas,  de  la  verdad  de  lo  sucedido 
en  la  batalla  que  tuvo  nuestro  exército  con  el  de  Francia ,  escritas  de 
Fnenterrabía  y  Madrid  á  muchas  personas  desta  ciudad ;  contiene  todo  lo 
que  puso  desde  el  principio  hasta  el  fin,  de  una  y  otra  parte  de  entrambos 
exércitos.  Valladolíd,  por  Gregorio  Bedoya.  Año  de  1638.  Dos  hojas  en 
folio. 

Relación  verdadera  de  las  grandes  mercedes  que  la  Católica  Magestad 
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de  Felipe  IV  el  Grande,  ha  hecho  al  gobernador  y  á  los  demás  caballeros 

y  hijos-dalgos,  y  á  toda  la  demás  gente  de  Fuenterrabía Impresa  en 

Écija,  por  Juan  Malparttda  de  las  Alas,  librero  é  impresor.  Año  de  1638. 
En  4.» 

Relación  verdadera  de  lo  que  ha  pasado  en  la  destrucción  y  combate  de 
14  galeones  de  España  y  tres  fragatas  y  diversos  bajeles  dentro  del  puerto 
de  Guetaría,  por  la  armada  naval  del  Rey  de  Francia,  con  los  nombres  y 
discreción  del  valor  y  coraje  de  los  capitanes.  Inviado  por  mí  seflor  el  Ar- 
zobispo de  Burdeos,  gobernador  de  la  dicha  Armada  por  S.  M.,  á  su  Vica- 
rio general  á  Burdeos.  Por  Bartolomé  Balchet,  impresor  y  librero.  Año 
de  1638. 

Sitio  de  Fuenterrabía. 

Otras  relaciones  de  escaso  interés  niutico. 
Logroño,  por  Matías  Mares,  en  4.° 
Sevilla,  Nicolás  Rodríguez,  en  4." 
S.  a.  n,  ].,  folio. 

Sevilla,  Juan  Gómez  de  Blas,  en  4.° 
Zaragoza,  Hospital  real,  en  4.° 
Logroño,  Pedro  de  Mon  Gastón,  en  4." 
Barcelona,  Jaume  Romea,  en  4.° 

Relación  verdadera  de  la  refriega  que  tuvieron  nuestros  Galeones  de  la 
plata  en  el  Cabo  de  San  Antón  con  14  navios  de  Holanda,  de  que  era  ge- 
neral Pie  de  Palo,  y  de  la  victoria  que  de  ellos  alcanzaron,  sucedido  en  el 
mes  de  Agosto  de  1638.  Impreso  en  Madrid  por  Diego  Díaz  de  la  Carrera. 
Dos  hojas  en  4.° 

Otra  en  Sevilla  por  Francisco  Lyra,  en  4.* 

Muerte  de  Pie  de  Palo.  Segunda  relación  muy  copiosa  de  una  carta  que 
envió  el  Duque  de  Medina  á  la  Contratación  de  Sevilla.  Dase  cuenta  de 
la  batalla  que  han  tenido  los  galeones  con  40  navios  holandeses,  siendo 
general  de  ellos  Pie  de  Palo.  Asimismo  se  da  cuenta  de  su  muerte  con  la 
pérdida  de  siete  navios  en  el  Cabo  de  San  Antón.  Impreso  en  Madrid  por 
Antonio  Duplastre.  Año  1638.  Dos  hojas  en  4,0 

Relación  del  licenciado  D.  Fernando  de  Cepeda,  que  incluye  otra  de  don 
Carlos  Ibarra  al  Marqués  de  Cadereyta,  virrey  de  Nueva  España,  acerca 
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del  suceso  de  la  Armada,  año  1633,  con  las  fiestas  que  se  hicieron  por  la 
fuga  de  los  enemigos  y  salvamento  de  la  flota.  Mcxico,  1638.  10  hojas  en 
folio. 
Reimpresa  en  Madrid  por  Diego  Díaz.  Aflo  de  1639.  En  4.** 

Sumario  y  compendio  de  lo  sucedido  en  España,  Italia,  Fiandes,  Fran- 
cia y  otras  partes.  Desde  Febrero  de  637  hasta  el  de  638.  Seis  hojas  folio, 
sin  pie  de  imprenta. 

Relación  verdadera  del  viaje  de  los  galeones  y  de  las  dos  batallas  que 
tuvieron  sobre  Pan  de  Cabanas  con  los  olandeses,  en  este  año  de  1638.  Im- 
preso en  Sevilla  por  Nicolás  Rodríguez.  En  4.* 

Relación  que  el  señor  Carlos  de  Ibarra,  vizconde  de  Centenera,  Capitán 
general  de  la  Armada  de  la  Guardia  de  la  CaiTera  de  Indias  envió  de  mar 
en  fuera  á  estas  provincias,  al  Excelentísimo  señor  Marqués  de  Cadereyta, 
del  suceso  de  sus  batallas  y  cómo  venía  i  eltas.  Impreso  en  México  por 
Francisco  Salvago.  Año  de  1638.  Dos  hojas  en  folio. 

Juicio  militar  de  la  batalla  de  D.  Carlos  de  Ibarra,  General  de  galeones, 
con  17  navios  de  Olanda,  en  31  de  Agosto  de  1638,  por  Juan  Rodríguez 
León.  Impreso  en  México  por  Bernardo  Calderón.  En  4." 

Relación  verdadera  de  la  refriega  que  tuvieron  nuestros  galeones  de  la 
plata  en  el  Cabo  de  San  Antón  con  14  navios  de  Olanda  de  que  era  gene- 
ral Pü  de  Palo,  y  de  la  Vitoria  que  dellos  alcanzaron,  sucedido  en  el  mes 
de  Agosto  passado  deste  presente  año  de  1638.  Impresa  en  Madrid  por 
Diego  Díaz  de  la  Carrera.  Año  de  1638,  Dos  hojas  en  4.' 

Efetos  de  las  armas  españolas  del  Rey  Católico  nuestro  Señor,  en  Flan- 
des,  contra  los  exérdtos  de  Francia  y  Olanda,  deste  año  de  1638.  (Escudo 
de  armas  reales.)  Con  licencia  y  prohibición.  En  Madrid.  En  lá  Imprenta 
del  Reyno.  Año  de  1638.  Diez  hojas  en  folio. 

Prodigioso  volcán  de  fuego  que  exhala  en  medio  del  mar  Océano,  en- 
frente de  la  Isla  de  San  Miguel ,  una  de  las  Terceras,  y  nueua  Isla  que  ha 
formado.  Tuvo  principio  en  3  de  lulio  deste  presente  año  de  1638.  En  Ma- 
drid. En  la  Imprenta  de  Francisco  Martínez.  Año  de  1638.  Una  hoja  folio. 

Memorial  del  Dr.  Lourenzo  de  Mendoza,  prelado  de  Rio  de  laneiro,  re- 
firiendo los  sucesos  del  Brasil.  Impresso  em  Madrid  em  Febreiro  de  1638. 
En  folio,  seis  hojas. 


)y  Google 


494  ARMADA  ispaKola. 

Tratado  del  estado  de  las  islas  Philipinas  y  de  sos  convenieacias,  por  el 
almirante  D.  Gerónimo  de  Bafluelos  y  Carrillo,  dirigido  al  Excmo.  Sr.  Don 
Garda  de  Haro  y  Abellaneda,  Conde  de  Castrillo,  Presidente  del  Consejo 
de  Indias.  En  México,  en  U  imprenta  de  Bernardo  Calderón.  Afio  de 
MDCXXXVIII.  Diez  y  ocho  hojas  en  4.'> 

1639. — Relación  que  embíó  i  S.  M.  el  Marqués  de  Cadereyta,  Virrey  de 
la  Nueva  España,  en  que  da  cuenta  del  feliz  suceso  que  ha  tenido  esta 
Monarquía  en  la  detención  de  la  Flota,  por  e!  gran  peligro  que  tenía  de 
los  enemigos  en  el  camino,  y  cómo  la  Armada  de  los  Galeones  del  general 
D.  Carlos  de  Ibarra  la  defendió  con  su  acostumbrado  valor  y  de  sos  famo- 
sos capitanes  y  valientes  soldados.  Con  licencia,  en  Madrid,  por  Diego 
Díaz.  Seis  hojas  en  folio. 

Copia  de  una  carta  que  escribió  el  Padre  Fr.  Juan  de  Laínez,  predica- 
dor y  comisario  provincial  de  la  provincia  de  Lima,  al  Rmo.  Padre  Fray 
Josef  de  Cisneros,  Padre  de  la  Santa  provincia  de  la  Concepción  y  Comí- 
-  Bario  de  todas  las  del  Perú,  en  que  le  da  cuenta  del  viaje  de  los  galeones, 
batalla  con  Pie  de  Palo  y  otros  sucesos  hasta  que  llegaron  á  Espada.  Ha- 
bla el  autor  de  esta  carta  como  testigo  de  vista,  porque  se  halló  en  el  Al- 
miranta  eu  que  venía  embarcado.  Con  licencia  la  imprimió  en  Málaga 
Juan  Serrano  de  Vargas  y  Urefia.  Año  de  1639. 

Svcessos  felices  qve  por  mar  y  tierra  ha  dado  N.  S.  á  laa  armas  espafio- 
las  en  las  Islas  Filipinas  contra  el  Mindanao,  y  en  las  de  Terrenate  contra 
los  olandeses,  por  fio  del  año  de  1Ó36  y  principio  del  de  1637.  Con  licen- 
cia en  Madrid  por  Diego  Díaz  de  la  Carrera.  Afio  de  1639.  Dos  hojas 
iblío. 

Continuación  de  los  felices  sucesos  que  Nuestro  Señor  ha  dado  á  las 
armas  españolas  en  Filipinas.  Con  licencia  en  Madrid  por  Catalina  de! 
Barrio.  Año  1639.  En  folio. 

Breve  y  ajustada  reladón  de  lo  sucedido  en  España,  Flaodes,  Alemania, 
Italia,  Franda  y  otras  partes  de  Europa,  desde  fin  de  Febrero  de  1637 
hasta  todo  el  mes  de  Diciembre  de  1638.  En  Madrid,  por  la  viuda  de  luán 
González.  Afio  de  1639.  Cuatro  hojas  folio. 

Da  cuenta  de  una  tempestad  eu  3  y  4  de  Noviembre  con  la  que  se 
perdieron  en.Teiel  35  navios  holandeses  y  se  ahogaron  600  hombres; 
¿tros  40  navios  dieron  al  través  en  varias  partes.  Los  galeones  de  Dud' 
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querque  hicieron  presas  coniiderables.  Loa  venecianos  derrotaron  las  ga- 
leras de  Argel  y  Biserta,  que  habían  hecho  daños  en  Calabria. 

Sucesos  felicísimos  que  han  tenido  las  armas  católicas  por  todo  el  aflo 
de  1638  en  todas  partes,  hasta  el  Marzo  de  1639.  Imp.  en  fol.,  sin  pie  de 
imprenta. 

Reladfia  de  las  presas  que  los  Vaxeles  y  Fragatas  de  la  Real  Armada 
de  Dunquerque  y  Navios  de  Particulares  hicieron  en  las  Costas  de  Fran- 
cia, Inglaterra  y  otras  partes,  desde  i.°  de  Mayo  hasta  último  de  Diciem- 
bre del  año  pasado  de  1638,  siendo  su  General  y  de  aquella  Mar  el  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Juan  Claros  de  Guzmán,  Marqués  de  Fuentes,  según  que 
por  testimonio  del  Grafiel  del  Almirantazgo  de  aquellos  Estados  le  envió 
al  Rey  nuestro  señor,  con  correo  que  salió  de  Dunquerque  í  los  13  de 
Enero  de  este  aflo  de  1639.  Las  presas  de  Vaxeles,  urcas,  etc.,  son  en  nú- 
mero de  Jj8,  de  todas  medidas Con  licencia,  en  Madrid,  por  Diego 

Díaz.  Aflo  de  1639.  Dos  hojas  en  folio. 

Otra  en  Valencia  por  lusepe  Gasch. 

Relación  verdadera  de  los  grandes  encuentros  y  refritas  que  dos  gale- 
ras de  Espafla  y  otros  baxeles  han  tenido  con  cinco  navios  de  Francia  que 
andaban  robando  españoles  por  las  costas  de  Espafla,  desde  la  ciudad  de 
Almería  hasta  la  de  Málaga,  los  cuales  llevaban  á  vender  á  los  puertos 
de  Berbería.  Este  presente  aflo  de  1639,  Con  licencia.  Impreso  en  Sevilla, 
por  Juan  Gómez  de  Blas. 

Relación  en  que  se  declara  lo  que  la  ciudad  de  Fuenterrabla  avisa  i  Su 
Majestad  del  prodigio  y  milagro  que  ha  sucedido  con  la  devotísima  ima- 
gen de  nuestra  Seflora  de  Guadalupe,  cuya  Hermita  está  en  una  monta- 
fluela  frontera  de  la  ciudad;  donde  los  franceses  tenían  puesto  el  sitio  y 
donde  Mons  de  la  Forcé  lela  su  mala  secta  á  los  demás.  Barcelona,  por 
Jaime  Romeu.  Año  de  1639.  Dos  hojas  en  4.° 

Verdadera  relación  y  carta  nueva  de  un  traslado  que  envió  á  esta  corte 
un  mercader  de  la  ciudad  de  Lisboa,  llamado  Guillermo  Ambruno,  á  un  ca- 
ballero  residente  en  esta  corte,  dándole  cuenta  de  una  grande  victoria  y 
batalla  que  han  tenido  nueve  urcas  flamencas  contra  16  velas  enemigas. 
Con  licencia,  en  Madrid,  por  Antonio  Duplastre.  Aflo  de  1639. 

Eran  las  urcas  mercantes,  los  enemigos  11  franceses  y  cinco  argelinos; 
las  primeras  echaron  á  fondo  cinco  y  rindieron  uno. 
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Relación  verdadera  de  la  entrada  que  hizo  la  Armada  del  Francés  en 
compaoia  de  la  del  Olandés,  en  la  embocadura  del  puerto  del  Real  Presi- 
dio y  Ciudad  de  la  Cornña,  el  jueves  2t  de  Junio  de  1639,  y  lo  socedido 
al  tiempo  que  estuvo  en  ét.  Y  el  socorro  que  quitaron  los  vednos  de  Fuen- 
teirabía  al  Francés,  que  llevaba  de  socorro  á  Bayona  de  bastimentos,  mu- 
niciones y  otras  cosas.  Esaita  por  D.  Juan  de  SanUus  y  Tapia,  entrete- 
nido en  la  Real  Artillería  y  Ingeniero  de  Su  Majestad  en  el  Presidio  de 
la  Corufla.  Impreso  en  Barcelona.  Cuatro  hojas  en  4.° 

Otra  en  Madrid  por  Juan  Sánchez.  En  folio. 

Relación  verdadera  de  la  gran  victoria  que  tuvo  D.  Antonio  de  Oquen- 
do  contra  40  navios  olandeses  en  la  Canal  de  Inglaterra.  Aóo  de  1639.  Im- 
preso en  Sevilla  por  Juan  Gómez  de  Blas.  En  4.° 

Otra  en  Sevilla  por  Nicolás  Rodríguez.  Año  de  1639. 

Relación  de  lo  que  hasta  ahora  w  ha  sabido  de  la  vida  y  martirio  del 
milagroso  P.  Marcelo  Francisco  Mastrili,  de  la  Compañía  de  Jesús,  mar- 
tirizado en  la  ciudad  de  Nangasaqui  á  17  de  Octubre  de  1637 Manila, 

en  el  Colegio  de  la  misma  CompafUa,  por  Tomás  Pimpin,  impresor.  Año 
de  1639.  En  4.°,  76  páginas.     . 

1640. — Sumario  y  compendio  de  lo  sucedido  en  la  mciiarquía  de  Espa- 
ña y  otras  partes  del  mundo  desde  Marzo  de  1639  hasta  Marzo  de  1640. 
En  folio,  sin  pie  de  imprenta. 

Relación  de  la  pérdida  de  la  urca  la  Viga  y  el  patache  el  Galgo  que  vi- 
niendo navegando  con  la  Armada  Real  de  la  guarda  de  la  Carrera  de  las 
Indias  el  año  1639,  General  el  Sr.  D.  Gerónimo  Gómez  de  Sandoval,  Ca- 
ballero de  la  orden  de  Santiago  y  del  Consejo  de  Guerra  de  Su  Majestad. 

Escribíala  Juan  de  Ribera,  Escribano  mayor  de  la  misma  Armada Con 

licencia  en  Cádiz,  por  Fernando  Rey.  Aflo  de  1640. 

Viaje  por  mar  y  tierra  del  Sr.  D.  Diego  Pacheco,  Duque  de  Escalona, 
Marqués  de  Villena,  y  aplausos  con  que  fué  recibido  en  la  Nueva  Espada 
el  ano  1640.  Impreso  en  México  en  el  Colegio  de  la  Compaflfa  de  Jesús. 
En  4,° 

Otro  escrito  por  Christóval  Gutiérrez  de  Medina,  impreso  en  México 
por  Juan  Ruiz.  En  4.' 

Traslado  de  una  carta  enviada  del  Brasil  dando  cuenta  de  las  grandes 
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victotia&que  haa  t£nido:jaiiiciiias  de  Su  Majestad,  goberoad^S  ppr  don 
Jorge.  Mas<aa%ftas,  en  que  se.da  cuenta  de  los  fuertes  que  iQs  nuestro;  to< 
'ñaMD  ^r  4os-'iiavíos  que  Jes  quemaron.  En  Madrid,  por  Catalina  de  39rrig 
-y  Ángulo.  Afio  de  1640.  Dos  bojas  en  folio.  

Relación  muy  verdadera  de  los  felices  sucesos  que  ha  tenido  el  señor 
-D;  Fernando  Mascareltas,  General  de  la  Armada.de  Portugal.  Dase  cuan- 
ta de  la  batalla  quie  tuvieron  contra  36  navios  de  Olanda  que  iban  á  scfr 
tbrrer  la,  plaza  de  Peroambuco,  adonde  murió  en  ella  el  General  de  Olan- 
da, Barcelona,  por  Sebastián  y  layme  Matevad.  Año  At  1640.  Dos  hojü 
en  4.° 

'"Relación  vecdadende4os  encuentros,  sucesos  y  prevenciones  de  las  arr 
táascatbólicas,  imperiales  y  francesas;  presa  del  Almirante  D.  Antonio 
OqOéodd.  Diversas  nuevas  de  paz  y  guerra,  etc.,  de  mar  y  tierra.  Impreso 
en  Barcelona  por  Jaime  Romeu.  Año  de  1640.  Seis  hojas  en  4.° 

Relación  verdadera  de  la  famosa  empresa  que  han  hecho  en  Berberia 
las  galeras  de  Malta  desde  ¡3  de  Agosto  deste  año  de  1640,  en  que  se  de- 
clara la  gran  batalla'  que  tuvieron  en  el  puerto  Fariña  con  seis  navios  de 
alto  bordo,  cómo  los  rindieron  y  traxeron  á  Malta.  Declárase  los  turcos 
que  cautivaron  y  los  christianos  que  dieron  libertad  y  muerte  de  Esta- 
murat,  Rey  de  Túnez,  Impresa  en  Madrid  por  Juan  Sánchez.  Año  de  1640. 
Dos  hojas  en  fúüo. 

-  Reladóa  de  la  batalla  que  tuvieron  los  galeones  de  la  Real  Armada  de  la, 
guardia  de  las  Indias  y  su  general  D.  Gerónimo  Gómez  de  Sandoval,  Al-, 
mirante  general  del  Mar  Océano  y  Capitán  general  de  la  dicha  Armada,: 
con  la  prevenida  Armada  de  Francia,  mandada  por  el  Marqués  de  Brece. 
Afio  de  1640.  Impreso  en  tres  folios. 

Relación  del  levantamiento  de  los  sangleyes  en  las  islas  Filipinas,  sii 
castigo  y  pacificación  este  afio  de  1640,  por  D.  Sebastián  Hurtado  de  Cor- 
¿uera,  su  Capitán  general.  Impresa  en  México  por  Francisco  Robledo.  Aiño 
de  1640.  Treinta  y  dos  hojas  en  4.° 


1 641. —Relación  verdadera  de  los  sucesos  y  encuentros  que  ha  t^ido  la. 
Real  Armada  de  la-flota  de  las  ludias  con  los  Olandeees,  año  i64i,.vimen- 
dio  por  Genérales  D.  Gerónimo  de  Sandoval  y  D.  Juul  de  Vega  Bazán. 
lÉiiM-eso  en  Madrid  por  Juan  Sánchei.  Añode  i64(.  DoS'hc^^nfelio. 


)y  Google 


49B  ASXADA  SWASQLA. 

Copia  de  una  carta  qae  eacrílriú  un  caballero  de  Cádú  i  otro  amigo 
auyo,  en  que  le  da  cnenta  del  Teliz  succeso  que  tuvieroa  cinco  navios  de 
Dunquerque  contra  46  de  Portugal  y  Francia.  Socedido  en  11  y  I3  de 
Septiembre  de  esie  aíio  de  1641.  Impreso  con  licencia  en  Cádiz  por  Fer- 
nando Rey.  Dos  hojas  en  folio. 

Relacio  verdadera  de  tots  los  successos  de  la  Armada  de  mar  y  térra 
del  Christianiss,  Rey  de  Franga,  Sefior  nostre,  desde  29  Abril  fins  i  14  de 
Maig  1641.  Per  loan  de  la  Torre.  Ab  licencia  en  Barcelona  en  casa  de 
laame  Matbevat.  1641.  Cuatro  hojas  en  4.° 

Relacío  verdadera  deis  bons  successos  de  la  Armada  del  Rey  ChrístU- 
nissim  Lluys  XIII,  que  Deu  guarde,  en  los  mars  de  Cathalufla,  y  deis  que 
van  íuccehint  en  lo  exercit  de  térra  en  lo  camp,  ab  lo  estat  en  que  esta  la 
ciutat  de  Tarragona,  y  una  carta  que  trobaren  ab  un  vaxell  del  Virrey  de 
Mallorca,  que  anava  al  Conde  Duch.  Ab  Uicencia.  En  Barcelona,  en  la  es- 
tampa de  Tanme  Romea,  devant  S.  laume.  Any  de  1641.  Cuatro  hojas 
en  4.° 

Relación  del  día  del  socorro  de  Tarragona,  por  el  señor  Marqués  de  V¡- 
Ilafranca.  Impresa  en  Zaragoza,  H<Mpítal  Real  y  General  de  Nuestra  Se- 
flora  de  Gracia.  Aflo  de  1641. 

Reladón  del  descubrimiento  del  río  de  las  Amazonas,  por  otro  nombre 
del  Maraflón,  hecho  por  la  Religión  de  nuestro  Padre  San  Francisco,  por 
medio  de  los  Religiosos  de  la  Provincia  de  Sao  Francisco  de  Quito.  Para 
informe  de  la  Católica  Magestad  del  Rey  Nuestro  Sefior  y  su  Real  Con- 
sejo de  las  Indias. — S.  a.  n.  I.  Quince  hojas  en  4.'> 

Citada  por  el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  como  pieza  rarísima. 

Sumario  de  lo  sucedido  en  la  Europa  el  aflo  de  1640  basta  Abril 
de  1641. — Impreso,  s.  a.  n.  1.  Ocho  hojas  en  folio. 

Relación  certfssima  hecha  por  los  Religiosos  descalzos  del  Conuento  de 
San  Francisco  de  Filipinas  para  embiar  á  los  RR,  PP.  y  Superiores  de  ta 
Religión,  La  qual  contiene  en  sustancia  todo  lo  sucedido  en  aquellas  par- 
tes y  en  el  lapón,  desde  el  mes  de  lunio  de  seiscientos  y  quarenta  hasta 
veinte  y  seis  de  lulío  de  seiscientos  y  quarenta  y  uno.  Prodigios  notables. 
Martiríos  gloriosos.  Descubrimientos  de  Nueuas  Prouindas  fértiles  7 
abundantes.  Y  asimismo  avisos  del  Gobernador  de  Terrenate,  y  otras  co- 
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tas.  Traslado  por  su  mismo  original  en  la  Ciudad  de  los  Angeles,— Dos 
hojas  en  folio. 

1642. — Carta  de  los  sucesos  que  ha  tenido  Cerdeña  con  los  holandeses 
por  los  fines  del  afio  pasado  de  641.  Dase  cuenta  de  la  prisión  del  general 
Amburqui,  holandés,  y  de  cuatro  bajeles  cargados  de  diversas  mercaderías 
que  iban  para  el  reino  de  Francia. — Con  Ucencia.  En  Madrid,  por  Cata- 
lina de  Barrio  y  Ángulo.  Aflo  de  1642.  Una  hoja  en  folio. 

Relación  de  la  interpresa  y  saqueo  de  la  villa  de  Carte,  en  Aftica,  por 
Don  Alvaro  de  Bazán,  Marqués  del  Viso,  General  de  la  escuadra  de  las 
galeras  de  Sicilia,  Gobernador  y  Capitán  general  de  Oran  y  Mazalquivir, 
30  de  Febrero  de  1643. — Impreso  en  Madrid,  por  Juan  Sánchez.  Dos 
hojas. 

Relación  del  suceso  que  tuvo  Francisco  Diez  Pimienta,  General  de  la 
Real  ArmadaLde  las  Indias  en  la  isla  de  Santa  Catalina.  Dase  cuenta  de 
cómo  la  tomó  á  los  enemigos  que  la  poseían,  echándolos  della,  y  de  la  es- 
timación de  los  despojos  y  número  de  prisioneros.— Impreso  en  Sevilla, 
por  Francisco  Lyra.  Aflo  de  1642.  En  4.° 

Otra  en  Madrid,  por  Juan  Sánchez. — Tres  hojas  en  4.° 

Relación  de  todo  lo  sucedido  en  estas  provincias  de  la  Kueva  Espafia, 
desde  la  formación  de  la  Armada  Real  de  Barlovento,  despacho  de  flota 
y  sucesso  della,  hasta  la  salida  deste  primer  aviso  del  aOo  1642.— 'Impresa 
en  México,  Dos  hojas  en  foUo. 

Otra  sin  pie  de  imprenta. 

1643. — Relación  del  levantamiento  de  los  sangleyes  de  Manila,  y  de  las 
victorias  de  D.  Sebastián  Hurtado  de  Corcuera  en  1641  y  43.— Impreso 
en  Manila.  Afio  de  1643.  En  folio. 

Breve  y  cierta  relación  de  la  pérdida  de  isla  Hermosa,  del  poder  y  pu- 
janza  del  enemigo  olandés  en  la  India  y  de  sus  designios.— Impreso  en 
Manila,  por  Fr.  Juan  de  los  Angeles. — Diez  hojas  en  folio. 

/ 

General  Relación  de  las  nuevas  de  Filipinas  venidas  en  este  atto 
de  1643.  De  Manila.  De  la  India,  De  Camboja.  Del  Upón.  De  China.  De 
Macao.  De  Terrenate.  Y  de  Ambueno. — Impreso  en  México,  por  la  Viuda 
de  Bernardo  Calderón.  Afio  de  1643,  Dos  hojas  en  folio. 
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.  R^lfiddn  del  Uvsntamiuito  de  los  Sangleyes,  y  de  lu  victorias  de.Z>(Ki 
Sebastián  &urtado  de  Corcuera  en  1641  y  1643. — Impreso  eo  .Mantli. 
Ano  1643.  En  folio. 

1644. — Relación  enviada  de  Malti:  á  Fray  don  Juan,  de  Zúñiga  y  Coa- 
trenu,  caballero  del  hábito  de  San  Juan,  Comendador  de  las  encomiendas 
de  Ciudad-Rodrigo,  Benavente  y  Rubiales,  .y  Recibidor  general  de  la  Re- 
ligión en  esta  Corte,  de  la  sangrienta  pelea  de  un  galeón  y  de  otro  navfo 
de  turcos  que  hicieron  las  galeras  de  Malta  en  las  cruceras  de  Rodas  i 
28  de  Septiembre  de  1645. — Impresa  con  licencia  en  Madrid,  por  Di^o 
Dfáz.  Dos  hojas  en  folio. 

Refaldón  deservicios  del  General  D.  Pedro  de  Almonte  y  Verastegni 
en  las  islas  Filipinas. — Impreso,  s.'l.  Coltcción  de  fesuitas,  t.  clvi,  nú- 
mero 10. 

1645. — ^Relación  de  la  sangrienta  pelea  y  presa  de  un  galeón  y  de  otra 
navio  de  turcos  que  hicieron  tas  galeras  de  Malta.  Aflo  de  1644.— Imprefo 
en  Madrid,  por  Diego  Díaz.  Año  1645.  Dos  hojas  en  folio. 

164Ó. — Medios  políticos  para  el  remedio  vnico  y  vntversal  de  Espafta, 
por  lacinto  de  Alcázar  Arriazar-qu^  ^*  po"Q  ^  Ios-pies  de  la -Magestad 
Católica  del  Rey  Don  Felipe  Quarto  el  Grande  nuestro  Seflor,  Monarca 
el.  mayor  del  Orbe  y  Emperador  de  dús  Mundos,  por  mano  del  Reyco 
ioníoen  Cortes.  (EKudo  de  armas.)— En  Madrid,  por  Diego  Dfaz  déla 
CarrenL-Aflo  de  1646.  Veintiuna  hojas  en  folio.  -  ^ 

Descripción  de  los  presidios  de  Orbitelo,  su  jurisdicción- y  coafines,  y  la 
relación  del  sitio  que  pusieron  Franceses  sobre  aquella  Plaza  el  aflo  1646. 
Pótel  CotoneLPedro.de  la-PbeOte.  Aflo  de  MDGÚI.— IraprsD  en-ag 
hcgas  £5-4.°.  .  ■  .        - -        - 

Relación  de  lo  sucedido  á  las  Cathólicas  Armas  del  Rey  Nuestro  Sefior 
por  mar  ^  tierra,  sobre  el  sitio. que.  las  de  Francia  tenían  puesto  i  Orbi- 
telo, plaza  de  mucha  consecuencia  en  la  provincia  de  Italia.  Colegida  de 
dos  copias  de  Cartas  escritas  á  Su'Magcstad,  la  una  del  General  Francisco 
Díaz  Pimienta,  y  la  otra  del  Marqués  del  Viso,  General  de  las  galeras  de 
Ñapóles. — Con  licencia.  Iniínesa, en  Sevilla,  por  Juan  GóctíeE  de  Blas. 
Aflo  de  rÍ46^En  4.°'  ;: 

Diaria  reladóD  de  b  que  ha.  sucedido  «id  sitio.  deOrbitelo,piKato>x 


lyGooglc 


apíhDicx  general.  fot 

el  Príncipe  Tomás,  General  de  las  Armas  de  Francia,  desde  9  de  Mayo 
hasta  18  de  Julio  de^te  año  de  1646." Compuesta  por  Ger<ínimo  de  Az- 
nar,  Teniente  de  Maese  de  Campo  Gentil  en  la  dicha'  plaza  de  drbttéló; 
— Impresa  en  Sevilla,  con  Real  licencia,  por  Juan  Gómez  de  Blas  el  mbmo 
aaode'1646. 

Sucesos  de  la  Armada  de  S.  M.  en  Italia  coa  los  socorros  de  Puerto 
Hércules  y  Orbitelo.— Impreso,  s.  a.  n.  1. 

Sucesos  de  la  Armada  de  S.  M.  en  Italia  con  los  socorros  en  Puerto 
Hércules  y  Orbitelo;  reducidos  á  la  verdad  por  las  adiciones  que  se  siguen 
al  Diario  que  hizo  un  testigo  de  vista  desapasionado  por  sólo  í  lo  que  se 
debe  á  la  justicia  de  las  personas  que  en  ellos  se  hallaron, — Impreso,  s.  a, 
n.  1.  43  hojas  en  folio. 

Relación  de  lo  sucedido  en  el  sitio  de  Orbitelo.— Publicada  en  el 
Memorial  histórico,  t.  xviii,  pág.  38S. 

Relación  verdadera  de  la  feliz  vitoria  que  por-  ínar  y  tierra  tuvieron  las 
armas  de  su  Majestad  (Q.  D.  G,),  contra  el  exército  y  armada  Francesa  en 
el  sitio  de  Orbitelo  en  Italia;  y  la  gran  defensa  que  hizo  Carlos  de  la  Gata, 
Gobernador  de  dicha  plaza.— Valladolid ,  por  Gregorio  Bedoya.  Aflo  de 
1646.  Dos  hojas  en  folio. 

Relación  de  los  sucesos  que  las  Armas  de  su  Majestad  han  tenido  en  bs 
costas  de  Italia  contra  la  armada  Francesa.  Y  assi  mesmo  cómo  le  obliga- 
ron á  leuantar  el  cerco  de  Orbitelo. — Valencia,  imprenta  de  lusepe  Gíasch. 
Año  de  1646.  Dos  hojas. 

-  Verdadera  relación  de  lo  sucedido  en  el  sitio  y  libertad  de  la  Plaza  de 
Orbitelo  por  menudo,  segiín  lo  qu&  sucedió  en  todos  los  días  por  tierra, 
desde  que  el  Príncipe  Tomás  puso  el  sitio,  basta  que  le  hicieron  retirar. — 
Con  licencia,  en  Valencia,  por  Silvestre  Esparsa.  Año  de  1646.  Cuatro  ho- 
jas en  4.' " 

Gaceta  del  sitio  y  socorro  de  Orbitelo.— Impresa  en  Madrid,  por  Di^o 
Díaz.  Aflo  de  1646.  Cuatro  hojas  4.° 

Breve  relación  de  los  socorros  de  gente,  dinero,  víveres  y  municiones; 
con  que  el  Excelentísimo  seAor  Dvque  de  Arcos  ha  asistido  á  tos  Présí- 
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dios  del  Reyno  y  de  la  Toscana,  í  los  Ministros  de  Roma  y  al  Estado  de 
Milán  para  la  defensa  de  Italia.  (Escudo  de  armas.)— En  Valencia,  por 
lusepe  Gasch.  Cuatro  hojas  en  4.' 

1647.— Relación  del  apresto  y  viaje  de  los  bajeles  que  dispuso  el  Exce- 
lentísimo Señor  Don  Antonio  Juan  Luis  de  la  Cerda,  Duque  de  Medina  y 
de  Alcalá,  Capitán  general  del  mar  Océano,  costas  y  ejércitos  de  Andalu- 
cía, para  el  socorro  de  la  plaza  del  Sor.  San  Miguel  de  Ultramar,  que  se 
llamaba  la  Mámora.  Y  asimismo  de  los  progresos  que  ha  tenido  el  dicho 
socorro  que  gobernó  el  Capitán  y  Sargento  mayor  D.  Juan  de  Duero  y 
Ayala,  cabo  nombrado  por  su  Excelencia  desde  el  día  que  le  hizo  á  la  vela 
hasta  el  de  su  introducción  y  rompimiento  de  las  armas  del  morabito 
Mahamet  Bembucar.— ADo  de  1647. 

Relación  de  varios  sucesos  de  mar  y  tierra  en  las  islas  Filipinas  en  estos 
últimos  aAos  hasta  el  temblor  y  ruina  del  día  de  San  Andrés  de  645,  y  las 
peleas  y  victorias  navales  contra  el  Olandés  en  646.  Por  el  P.  Presentado 
Fr.  Joseph  Fayol,  de  la  orden  de  Ntra.  Seüora  de  la  Merced. — En  Manila. 
Año  de  1647.  Doce  hqas  en  folio. 

Segunda  relación.  Escríbese  lo  sucedido  en  el  puerto  de  Cavite,  provin- 
cia de  Pampanga  y  otras  partes  de  la  bahía  de  Manila  con  el  hereje  Olan- 
dés en  Junio  y  Julio  deste  presente  año,  por  el  mismo  autor,  el  P.  Presen- 
tado Fr.  Joseph  Fayol,  de  la  orden  de  Ntra.  Señora  de  la  Merced. — Ma- 
nila. Ano  de  1647.  En  folio. 

1648. — Verdadera  y  cierta  relación  del  feliz  suceso  que  su  Majestad  el 
Rey  nuestro  Señor  ha  tenido  en  apaciguar  las  inquietudes  del  Reyno  de 
Kápoles.  Y  la  prisión  del  Duque  de  Guisa  en  8  de  Abril  deste  año  de 
164S.  (Escudo  de  armas.) — Con  licencia,  en  Valencia,  en  casa  de  los  here- 
deros de  Crísóstomo  Garriz.  Aflo  de  1648.  Dos  hojas  «n  4.° 

Copia  de  Carta  del  Sereníssimo  Señor  Don  Juan  de  Austria  para  el  Se« 
ñor  Don  Luis  de  Haro,  su  fecha  en  Ñapóles  á  6  de  Abril  de  1648. — Im- 
preso en  Sevilla,  por  Juan  Gómez  de  Blas.  Dos  hojas  en  4.' 

Segvnda  relación  mvy  copiosa  de  todo  lo  qve  ha  svcedido  en  la  reduc- 
ción del  Reyno  de  Ñapóles  hasta  Domingo  31  de  Abril  de  este  año  de 
1648.  —  Con  licencia,  en  Sevilla,  por  Juan  Gómez  de  Blas.  Año  de  1648. 
En  4.» 
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Relación  del  feliz  suceso  que  tuvo  el  señor  don  Jmn  de  Austria  en  U 
ciudad  de  Ñipóles. — Con  licencia  del  Ordinario.  En  Valladolid,  por  Gre- 
gorio Vedoya,  Familiar  y  Impresor  de  la  laquistcidD.  Año  de  1648.  E)os 
hojas  en  íblio. 

Relación  del  feliz  socesso  que  eo  6  de  Abril  tuvo  el  Serenfasimo  sefior, 
el  seAor  Don  Juan  de  Austria  en  U  Reducción  de  la  Ciudad  y  Reino  de 
Ñipóles.  En  ^arago9a,  en  el  Hospiul-Real.  Aflode  i648.0cbo  hojas  en  4.* 

Rdadón  de  lo  sucedido  en  Ñipóles  hasta  los  1 1  de  Abril  de  1648  en  la 
reducción  de  los  inimos  inquietos  de  aquella  ciudad  á  la  total  obediencia 
de  su  Majestad,  sacada  de  las  cartas  que  han  venido  i  personas  bien  avisa- 
das.— ^Zaragoza,  1648.  Dos  hojas  en  folio. 

Ñapóles  consolada  en  su  alboroto  y  sosiego,  gobernindola  la  Alteza  Se- 
reofsuma  de  Dan  Juan  de  Austria,  plenipotenciario  de  su  Majestad  Cató- 
lica y  triunfodor  felicfssimo  de  aquel  reino. — Zaragoza,  1648.  Diez  y  nueve 
hojas  en  4.* 

1649. — Reladóa  de  la  gran  victoria  que  tuvo  la  Armada  de  la  repú- 
blica de  Venecia  contra  la  del  Turco.— Impresa  en  Madrid,  por  Domingo 
García  y  Morras.  Aflo  de  1649.  Dos  hojas  en  folio, 

Keladón  de  la  espantosa  peste  que  asoló  i  Sevilla,  aflo  1649,  escrita  por 
Francisco  Rvesta,  Piloto  mayor  de  la  Casa  de  la  Contratación. 
Gtada  por  Ortiz  de  ZúAÍga. 

1650. — Relación  sucinta  de  la  restauración  que  el  Serenísimo  seflor  Don 
Juan  de  Austria  ha  echo  de  la  Plaza  de  Portolongon  en  Italia,  en  el  Rey- 
no  de  Ñapóles:  el  número  de  los  prisioneros,  etc.  Asimismo  se  declaran 
los  sucesos  de  la  guerra  de  Francia,  Inglaterra  y  Portugal.  Año  de  1650, — 
Coa  licencia,  impreso  en  Sevilla,  por  Juan  Gómez  de  Blas.  En  4.'— C()2k- 
ciin  ifavarreU,  t.  xxix,  núm.  24. 

Relación  de  la  gran  vitoria  que  han  tenido  las  galeras  de  España,  siendo 
General  de  ellas  el  Excelentísimo  seAor  Duque  de  Alburquerque. — Con 
licencia,  en  Sevilla,  por  Nicolás  Rodríguez  de  Ábrego.  Año  de  165a 

Otra  en  Madrid,  por  Diego  Díaz.  Dos  hojas. 

Relación  de  la  vitoria  que  la  Armada  de  Inglaterra,  que  está  sobre  Cas- 
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caes,  ha  tenido  con  loi  Navios  de  lá  Flota  de  Portugal  que  venía  del  Bra- 
sil, Declárase  el  número  de  vaxeles  qué  quemaron,  los  qtie  echafotí  á  pi- 
que y  Ids  qiie  préadi^'oii,  y  et  excesivo  v^lor  de  la  presa,  á  8  dé  Septteo^ 
bre  de  1650. — Con  licencia,  impreso  en  Sevílk,  por  Juan  G^méz  de-^bu. 
Afio  de  1650.  En  4.° 

Relación  enviada  de  Roma  de  3  de  Junio  de  este  afio  de  1650,  donde  ae 
declaran  los  sucesos  de  las  armadas  de  S.  M.  que  gobierna  el  Sérmb.  Se- 
Aor  Don  Juan  de  Austria  y  el  Conde  de  Ofiate,  Virrey  de  Ñápeles,  el 
número  de  Navios  y  Galeras  de  que  le  componen,  etc.  Y  asimismo  se  da 
aviso  de  los  sucesos  de  Venecía  y  Turquía  y  el  ostentoso  redbimieato  que 
hicieron  en  Coostantinopla  al  embajador  que  el  Rey  nuestro  SeOor  embió 
al  Gran  Turco. — Con  licencia,  impresa  en  Sevilla,  por  Juan  Gómez  de 
Btes.  Año  de  1650.  En  4." 

'  Carta  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Alburquerque,  Capitiil- general  de  las 
galeras  de  EspaQa,  escriu  al  Excmo.  Sr.  D.  Fr.  Pedro  de  Urbiiu,  arzobis- 
po de  Valencia,  Virrey  y  Capitán  general  de  este  reino.  En  ífueseda 
cuenta  de  la  vitoria  que  Dios  le  ha  dado  en  la  costa  de  Catalufia  contra 
cuatro  navios  de  guerra  que  venían  i  soccMTer  de  gente,  armas,  municio- 
nes y  vfveres  al  ejército  de  Francia  para  el  socorro  de  la  plaa  de  Tor- 
tosa. — Impreso  con  licencia,  en  Valencia,  por  Silvestre  Sparaa.  Alio  de 
1650.  Dos  hojas  en  folio.— Reproducida  en  mí  informe  á  la  Academia  de 
-ja  Historia,  Memorias  de  la  misma,  t.  x  pág.  396. 

Relación  de  U  gran  vitoria  que  han  tenido  las  galeras  de  España,  úendo 
general  de  ellas  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Alburquerque. — Impresa  en  Se- 
villa, por  Nicolás  Rodríguez  de  Ábrego.  ASo  de  1650.  Dos  hojas  en  4.* 
Otra  en  Madrid,  por  Diego  Dláz.  Año  de  1650,  Dos  hojas  en  4.* 
Otra  en  Madrid,  por  el  mismo.  Año  de  1650.  Dos  hojas  en  folio. 

-.  R^roducida  en  mi  informe  á  la  Academia  de  la  Historia,  Memorias  de 
la  misma,  t.  x,  pág.  393.  ; 

165 1. -^Relación  verdadera  del  feliz  suceso  que  ha  tenido  Su  Alteza  el 
Serenísimo  Señor  don  Juan  de  Austria  en  el  paraje  de  la  Fermentera,  en- 
viado por  el  Arzobispo  de  Valencia  D.  Fr.  Pedro  de  Urbiaa  al  Excelentí- 
simo SeOor  Conde  de  Lemos,  Virrey  y  Capitán  General  del  Reino  de  Ara- 
gón en  23  de  Junio  de  1651. — Impreso  en  Sevilla,  por  Nicolás  Rodríguez. 
Aflo.d^  1651.  Tres  hojas  en  4.» 
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.  ReUdúc nueva  de  los  buenos 'tucest>si]ue  han  tenido  las  4rtD^  de  Su 
MageiUd  sobre  el  sitio  de  Barcelona,  desde;  ii  de  Noviembre  hasta  32  del 
didjo  mes.  Refiérese  la  totna  de  la  villa  de-San  Boy  y  de'  Castel  de  Feljs 
y  de  Castillo  de  Bárbaro,  y  las  presas  que  por  mar  y  tierra  %e  han  hecho 
á  los  sitiados. — Impreso  en  Sevilla  por  Toan  Gómez.  Aflo  de  i6f  i. 

Verdadera  relación  y  copia  de  carta  eaviada  á  esta  Corte,  que  dedara  la 
feliz  Vitoria  y  suceso  que  ha  tenido  Su  Alteza  derseAor  D.  Juan  de  Ailá- 
tria  en  el  puerto  de  Mataron  [sic)  contra  un  bajel  llamado  el  Capitán  Pt- 
dra  Ferrete,  que  llevaba  socorro  i  Barcelona. — Impresa  con  licencia  en 
.Madrid,  por  Julián  Paredes.  Año  de  1651.  Reproducida  en  mí  ínformed 
la  Academia  de  la  Historia.  Memorias  de  la  misma,  t.  x,.pág.  402.  • 

Sucesos  verdaderos  de  las  r^les  armas  del  Rey  nuestro  señor  en  el  Prin- 
cipado de  Cataluña,  gobernadas  por  el  Excmo.  Sr.  D,  Francisco  de  Orozco, 
Marqués  de  Mortara,  Virrey  y  Capitán  general  de  aquel  principado  y  Ca- 
pitán general  del  Exército  en  el  año- 1650. — En  Zaragoza,  en  el  Hospital 
real.  Año  de  1651.  En  4.°,  69  páginas. 

Escrito  por  D.  Miguel  de  Luna:  trata  de  la  batalla  naval  ganada  por  el 
Duque  de  Alburquerque.        ,  -,      -  - 

Relación  diaria  de  todo  lo  que  ha  sucedido  desde  que  salió  d«  Zaragoza 
el'Señor  Marqués  de  Mortara  hasta:  qiie  el  Ejército  de  Su  Majestad  rlndró 
á  Molln  de  Rech,  y  asimismo  sedacüenfa'de  lo  qiie  ha' úbrado'la  Armada 
del  Señor  Don  Juan  de  Austria  desde  que  tomó  el  navio  llamado  el  León 
Coronado,  que  fué  i  :2  de  Junio,  hasta  Agosto  deste  Año  de  161 1. — Im- 
preso en  Madrid,  por  Diego  Díaz.  Año  de  1651.  Dos  hojas  en  folio. 

Relación  de  lo  sucedido  en  la  villa  de  Bilbao  y  otras  partes,  Víernó 
-ocho  de  Setiembre  deste  año  165^1,  día  del  nacimiento  glorioso  de  Nuestra 
Señora,  con  los  recios  temporales  de  las  aguas, — Dos  hojas  en  4.*' 

Helacíón  de  las  grandes  pérdidas  de  NaOs  y  Galeones  que  han  tenido 
los  Portugueses  en  la  India  Oriental  y  tos  o-uelfsimos  huracanes  qne  has 
sucedido  en  Goa  y  los  alborotos  de  los  vecinos  de  aquella  ciudad.  Sucedido 
todo  desde  el  año  de  1648  hasta  los  fines  de  1649. — Impreso  ea  México, 
año  t65o,y  con  licencia  en  Sevilla,  por  Juan  Gómez  de  Blas.  Año  de  1651. 
En  4.» 

Relación  del  viaje  y  sucesos  de  la  ilota  mandada  por  el  general  D.  Pedro 
de  Ursúa  y  Arízmendi. — Impresa,  eo  folio. 
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Svma  del  estado  del  imperio  de  la  China  y  Chrístiscdad  díl,  por  las  no- 
ticias que  dan  los  Padres  de  la  Compañía  de  lesvs  que  residen  en  áujael 
Rejino,  hasta  el  afiode  1649. — ^Impresa  en  Madrid,  por  Pablo  de  VaLAlIo 
de  M.  De.  LI.  Dos  hojas  folio. 

1652. — Relación  del  sitio  y  toma  de  Barcelona  por  las  Armas  del  Rey 
nuestro  Sefior  al  mando  de  don  Juan  José  de  Austria  an  1652,  escrita  por 
Diego  de  Carballido  y  Losada. — Tmpresa  en  4.* 

Relación  de  lo  que  ha  ocurrido  en  el  sitio  de  Barcelona  por  mar  y  tierra, 
desde  30  de  Abril  hasta  19  de  Junio  deste  afio  de  1653, — ^Impresa  en  Sé- 
Villa,  por  Juan  Gómez  de  Blas.  Dos  hojas  en  4.* 

Sucesos  del  sitio  de  Barcelona,  Al  Excmo.  señor  D.  Luis  Enriquez  de 
Guzmán,  Conde  de  Alva  de  Aliste  y  de  Vitlaflor,  Virrey  y  Capitán  general 
de  la  Nueva  España,  etc.  D.  Diego  de  Carballido  y  Losada,  Señor  de  la 
casa  de  Carballido,  Correo  mayor  delrñno  de  Galicia. — Impreso,  s-a.  d.  1. 
30  hojas  4." 

Relación  de  la  planta  del  sitio  de  Barcelona,  toma  de  las  villas  de  Sín- 
rana  y  Arveca  y  todo  lo  demás  sucedido  por  mar  y  tierra  desde  32  de  No- 
viembre hasta  la  Pascua  de  Navidad  del  año  pasado  de  1651 — En  Se- 
villa, por  Juan  Gómez  de  Blas.  Afio  de  1653.  Dos  hojas  en  4.* 

Relación  puntual  y  verdadera  en  que  se  cuenta  el  suceso  que  se  ha 
tenido  en  la  empresa  de  San  Feliú,  gobernada  y  ejecutada  por  el  Screnf- 
sinoo  Señor  D.  Juan,  asistido  del  Duque  de  Albnrquerque,  Capitán  gene- 
raf  de  las  galeras  de  España,  y  del  Marqués  de  Bayona,  de  la  escuadra  de 
Sicilia,  lunes  i  17  de  Junio  deste  año  de  1653.— Con  licencia  en  Madrid, 
por  Diego  Díaz  de  la  Carrera.  Dos  hojas  folio. 

Otra  en  Valencia  por  Claudio  Macé. 

Reproducida  en  las  Memorias  de  ¡a  Academia  de  la  Historia,  t.  x,  pá- 
gina 410. 

Relación  de  la  entrada  que  el  Serenísimo  Señor  Don  Juan  de  Austria 
-hizo  en  la  ciudad  de  Barcelona,  tomando  posesión  della  y  sus  fortalezas  en 
nombre  de  Su  Magestad,  el  domingo  13  de  Octubre  deste  año  de  1633, 
después  de  haberse  rendido  los  catalanes  á  la  voluntad  de  Su  Magestad,  y 
concedídotes  Su  Alteza  un  perdón  general.  Refiérense  los  pactos  y  capitu- 
laciones que  se  hicieron  con  Mons.  de  la  Mota,  y  la  marcha  que  tomaron 
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SOS  Franceses  y  Esgulzaros. — Con  licencia  en  5evilla,'por  Juan  Gómez  de 
Blas.  AQo  de  1652,  Dos  hojas  en  folio. 

Representación  hecha  al  Rey  por  la  villa  de  Sitges,  en  el  Principado  de 
Cataluña,  suplicando  que  en  atención  &  lo  ventajoso  que  era  á  la  Coroaa 
-  real  de  Castilla  por  su  puerto,  y  de  las  opresiones  que  habían  padecido  sus 
naturales,  en  prueba  de  la  inobediencia  al  real  mandato  de  S.  M.  que  co- 
metió el  Cabildo  de  Barcelona,  Barón  de  dicha  villa,  la  reuniré  á  la  Co- 
rona rea!. — Impresa,  s.  a.  n.  1. 

Relación  verdadera  de  las  gloriosas  proezas  y  vítorias  que  an  hecho  las 
invencibles  galeras  de  Malta  desde  20  de  Junio  asta  20  de  JuHo  deste  aflo 
1652,  inviada  de  Roma  de  D.  Joan  López  de  Murillas  y  Texada,  Secreta- 
rio del  Emmo.  Seflor  Cardenal  Tribucio  al  Comendador  Frey  D.  Jaime 
Pertusa. — Impresa,  s,  a.  n.  1. 


NUM.  4. 

Relaciones  impresM,  en  vert» 


1625.— Relación  verdadera  de  los  sucesos  de  la  Armada  inglesa  que  al 
presente  está  sobre  Cádiz,  y  cómo  se  han  apoderado  de  la  Torre  del  Pun- 
tal, y  batalla  que  tuvieron  con  don  Pedro  Girón  y  don  Lorenzo  de  Ca- 
brera, Castellano  de  la  fortaleza  de  Cádiz,  y  felice  suceso  que  han  tenido 
estos  caballeros.  Compuesta  por  el  Licdo.  Juan  de  la  Vega.  Barcelona,  por 
Sebastián  y  Jayme  Matevad.  MDCXXV. 
'  4-2  hojas.  Dos  romances. 

1626. — Discurso  de  lo  sucedido  en  este  año  1626  en  galeones  y  flota  de 
Nueva  España,  así  desde  que  se  juntaron  en  la  ciudad  de  la  Habana  como 
desde  que  salieron  de  ella,  día  de  Nuestra  Señora  de  Agosto.  Dase  cuenta 
de  las  facciones  que  tuvieron  con  el  enemigo,  que  descubrieron  antes  de 
entrar  en  la  Canal  de  Bahama,  y  de  las  rigurosas  tormentas  que  se  vieron 
sobre  la  Bermuda,  la  pérdida  de  la  Almiranta  y  otros  navios,  muerte  de 
D.  Bernardino  de  Lugo  y  otras  cosas:  tambiéu  se  verá  la  dichosa  salida  de 
D.  Fadríque  y  lo  que  sucedió  cuando  vio  la  Armada.— Con  licencia  en 
Sevilla,  por  Simón  Faxardo.  ARo  de  1626.  En  verso.  Dos  hojas  en  4.* 
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.  lé^a-^RcU'ción:  verdadera  áe  la  Real  embarcacida  de  la  SereDtsitna 
Sra.  dofla  María  de  Austria,  reíoa  de  Uogrfa,  que  fué  qiiércoles  i  les  la 
de  lunio,  á  las  siete  horas  de  la  tarde  deste  presente  año  de  1630,  eo  la 
moy  iliistre  é  tosi^rne  y  siempre  fidelísima  y'  leal  ciudad  de  Barcelona.— 
-Barcelona,  pdr  Esteban  Libefos.  Año  de  1630.  Romanct.  Cuatro  hc^as 


-  Í637V— Cinco  romances  famosos.  El  primero  del  Cossarío  Barbaroja.  El 
segundo  de  Aroaute  Mami.  E!  quarto  y  quinto  del  Almirante  Don  Gal- 
cerán.  Recopilados  por  Juan  de  Escobar, — Impreso  en  Madrid,  por  los  he- 
redercsde  la  viuda  de  Pedro  Madrigal.  Año  de  1637. 

.  Relación  verdadera  de  la  insigne  vitoria  qve  su  Alteza  el  Serenfssimo 
S«flo|  Infante  Cardenal  tuuoi  21,33  de  Junio  de  1638  contra  los  Estados 
rebeldes  de  Olanda.  Repartida  en  cinco  romances.  Dase  cuenta  de  la  reflida 
batalla  que  con  ellos  tuuo,  del  número  de  soldados  que  trafan,  y  de  los 
muertos,  heridos  y  presos,  y  de  los  naufos,  barcos  grandes  y  piezas  de  ar- 
tillería, vanderas,  estandartes,  bastimentos  ypertrechos  de  guerra  que  se 
ganaron.  En  Valencia,  por  Silvestre  Esparsa.  Aflo  de  1658.  Cuatro  hojas 
con  lámina  grabada  en  madera. 

1638.— Cerco  de  Fuente  Rabia,  Invasión  del  Exército  y  Armada  Fran- 
cesa, Expedición  del  Exérdto  español.  Quema  de  nuestra  Armada,  Com- 
bate de  la  plaza,  Victoria  de  los  nuestros  y  ricos  despoxos  que  dejaron  los 
enemigos. — Relación  en  verso  escrita  por  Juan  Pérez  de  Vatderas.  Impresa, 
s.  a.  Dos  hojas  en  4.° 

Romance  á  la  vitoria  quel  exército  de  España,  siendo  sus  Generales  los 
Excelentfssimos  señores  Almirante  de  Castilla  7  Marqués  de  los  Vélez, 
tuvo  en  el  sitio  que  tenía  puesto  el  exército  Francés  en  Fuenterrabfa. — 
(Escudo  particular.)  Con  licencia.  Barcelona,  en  la  Emprenta  de  layme 
Romeu.  Aflo  de  1638.  Cuatro  hojas  en  4." 

La  Fama. 

Divúleuelo  mi  voz,  luene  mi  ic«nto, 
Llegue  su  nombre  al  lol,  ocupe  el  viento. 

Elogios  por  el  suceso  deFuenterrabla. — ^Impresa  en  dos  hojas  fol.,  s.  a.  n.  I. 

1640,— Viaje  por  mar  y  tierra  del  Sr.  D.  Diego  Pacheco,  Duque  de 
Escaloña,  escrito  en  verso  por  Fr.  Matías  Bocanegra.  México,  1640.  En  4.* 
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1651. — Elogios  al  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Fernández  de  la  Cueva, 
Duque  de  Alburquerque,  etc.  En  la  feliz  ocasión  de  haber  rendido  cuatro 
bajeles  de  Francia  que  introducían  el  socorro  de  Tortoaa. — Escribiólos  el 
Capitán  de  Corazas  D.  Diego  de  Ledesma.  Imp.,  s.  a.  n.  1.  Ocho  hojas  en 
4."  En  verso. 

1652,— Relación  verdadera  de  la  recuperación  de  kfuerte  plaza  de  Dun- 
querque  en  la  provincia  de  Flandes,  destrozo  déla  Armada  de  Francia  por 
la  de  Inglaterra  y  sangrienta  batalla  naval  de  Ingleses  y  Olandeses,  suce- 
dido todo  desde  16  de  Septiembre  hasta  8  de  Octubre  desteaflo  de  1652. — 
Con  Ucencia  en  Madrid,  por  Julián  de  Paredes. 

El  viaje  de  Cerdefia  hecho  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  de  Leyva  de  la 
Cerda,  Capitán  General  de  las  galeras  de  aquel  reino,  siesdo  Teniente  ge- 
neral  de  las  de  España,  convoyando  en  ellas  al  Excmo,  Sr.  Marqués  de  loa 
Vélez,  pasando  á  ser  Virrey  de  dicho  reino  de  Cerdefia  y  volviendo  ácon- 
ducír  á  Barcelona  al  Excmo.  5r.  Duque  de  San  Germán,  Virrey  y  Capi- 
tán General  del  Principado  de  CataluRa. — Por  D.  Manuel  Freiré  de  An- 
drade,  Caballero  de  la  Orden  de  Cristo.  Impreso  en  12  hojas  en  4.*,  s.a.  n.  1, 
Treinta  y  ocho  octavas. 
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Abad  t  LiisiBUtA,  Fr.  litigo,  ii,  117. 
Abkiu  r  Bertodano.  8, 1 1, 136, 147. 355- 
AcEVEDO,  Fnnciico  de.  13, 1$,  43,  49,  SJ, 

144. 
ACIVKDO,  Juan  de.  1 16. 
ACOSTA,  Benito  de.  345- 
Agosta,  Jote  Jnlito  de.  61. 
AcuDa,  Criitúb*!  de.  34S. 
AcuflA  Andrade,  Aotonio  de.  134. 
Adriambk  ITa,  Pedro.  98,  lao. 
AbdO,  Diego  de.  94. 
Águilas,  Conde.  314. 
Águilas,  Luí*  de.  lÁ  18& 
AGUtLAR,  Luis  Garabito  de.  65. 
AGutLAK  T  Manuel,  LuU  de.  113. 
Aguilar  y  Prado,  Jadnto.  50,  85,  86, 

iJS- 
Aguiur  V  Zatas,  Pedro  de.  489. 
Aguilera,  AIodm  Martin  de.  49a 
ALARCÓti,  Pedro  de.  31a 
Ai/ABCÓN  r  Molina,  AIodm  do.  iis- 
Alba,  Duqae  de.  11. 
Albubquerque,  Duque  de.  (V.  Per< 

HÁNDEZ  DE  LA  CUEVA.) 
ALBUSgUERQUB,  Mltlude.  110, 111, 130, 

iSi. 
Alburquerque  Cobllo,    Duarte    de, 

mai-quís  de  Batto.  I3I,  131. 
AlCarasO,  Juan  de.  419. 
Alueida,  Lnii  de.  Si. 
Alueras,  El  almirante.  1$. 
Alhohte,  Pídfo.  4»!.. 
Altares  Botbuo,  VvAo.  471, 47S- 
Alvaru  db  la  BiLAfÍA.  Rimáit.  ^. 


Xlvarez  Curado,  ADtonb.  11& 
Alzaibar,  Francitfio.  4$!- 
AUEZQUETA,  Juan  de,  60,  61. • 

Anciondo,  Antonio  de.  409,  410. 
Ancionco,  Martín  de.  409. 
Anciondo,  Vicente  de.  409. 
Andrade  de  Colmenero,  Juan.  40. 
Andijesa  y  Lodosa,  Feímln  de.  406. 
Antonio,  Bartolomé.  311,  313- 
Apohte  de  Ficuekoa,  Juan.  341. 
Aragón,  Jerúnima  de.  140, 
Arana,  Martín  de.  91,  433.  441. 
Abana,  Matlai  de.  10. 
Arce,  Feroindo  de.  311^  3iOt  3>i>  3>3- 
Arcos,  Duque  de.  (V,  Ponce  de  Leún.) 
ArechaGA,  Valentín  de.  41I.    ' 
Argensola,  Bartolomé  Leonardo  de<  18' 
Arguelles,  Lope  de.  349- 
Arias  Montano,  Benito,  iii,  113,  480. 
ARÓSTEGtlI,  Martín  de.  7>  8,  10,  415,  43I. 

43a. 
Arrióla,  Aiengio  de.  173, 17G,  1I6, 163, 

164. 
Arrdna,  Domingo  de,  15. 
Arroyo  y  Daza,  Diego  de.  32,  4S6- 
Artieda,  Andr^  de.  345- 
AscENSiúN,  Fr.  Antonio  de  U.  348,  349. 
Ascensión,  Fr.  Gabriel  de  la.  93.     .      . 
ASENSIO,  Juan.  :4S- 
AsiEI,  Marquéi  de.  9, 455, 
ATATDE,  Antonio  de.  4S4. 
Átala,  íaígo  de.  431. 
atauonts.  Marqué)  de.  (V.  GuzhAh  r 

ZÚfilGA.) 
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ArsoLO  Calas,  Gabriel  de.  n,  7S. 
AUSTRTA,  Juan  de.  367,  ¡Gt,  370,  373,  37;, 
38»,  390,  391. 39^.  397, 398. 4«.  404.  M*. 
AUBTKIA,  María  de.  47S. 
AvehdaRo  V  ViLELA,  FranciKO  de.  46S. 
AzNAB,  JeróDimo  de.  376. 
BaDIa,  Pedro  de.  34S. 
Balaqui,  Juan  Miguel  310,  315,  i6g. 
Baldaos,  417.  , 

BaRos  de  Velasco,  303.  .    . 

BaRueloi,  Manuel  de.  391. 
BaNuelc»  y  Carrillo,  Jeránimo  de. 

4M-  ■       ■■"'-  ";■". 

Baknacbia,  Pedro  de.  431. 
Babrahtbs,  Vicente.  419. 
Barrionuivo,  Femindo  de.  433. 
Bartolos!,  CHsióbal  de.  144.  ~' 

Basto,  Marquíi  de.  (V.  Alburquerqub 

COELLO.) 
BavOLO,  Conde  de.  131,  113. 
Bayona,  Marqnía  de.  357,  361,  36;,  37C, 

386.  397, 40r- 
BazAn,  Al<raró  da,  aegiindo  Marqué*  d« 

SanU  Cruz.  11,  M,6j,  ijl,  151, 367, 43t, 

433, 434. '4J5. 41^3.465- 
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Saota  Cnu  y  del  Vito.  <T.  Viso,  uar- 

QUÍS  DEL.) 

BKADctrAue,  H.  50.  - 

BKNAVIDB8  V  BazXn,7uU  dé.  97>  981 99i 

loa,  101, 103, 104,  IOS,  184- 
Bennal,  Siaidn.  4S4. 
BEBMÚDEZ,  JUW.  S34'  - 

Bebnal  de  O'Rully,  Antonio.  174, 17S, 

185. 
BernA^dbz, 'Emilio.  419. 
Beriio,  Jnaii  de.  183. 
BigumoTí,  Juan.  411. 
6iRA\'XK,  Conde  de.  445.    . 
BiTKiAN  DE  BiAUONTE.  Jiun.  338. 
Blumentritt,  Fcmiado.  4>5,  417- 
Bobadilla,  Di^o  de.  487- 
BocANClL,  Gabriel.  91. 
BOfsHELÉ,  M.  de.  399,  30S,  3to. 
BoRJA,  Melchor  de.  159,  161, 1G3,  367,  3S3, 

3S7.  358,  368, 391,  415, 477,  4Ss. 
BoTELLO  ¥  Serrano,  Alonso.  349, 443. 

BOUDOYKO  EnRICO.  6o,  6i,  63,  gS,  96. 

BraMCART  ,  El  capitin.  83. 

Bravo  DB  Hotos,  Juan.  10,  176,  iM, 

440. 
BrÍZÍ;  Marqu<t  de.  I61,  396, 399, 300, 301, 

3M.  304, 308, 309, 315, 3)6,  356, 36»,  JS3, 

378,  38a}8r. 
BuKTA,  fionuDEO  de.  3431  ■ 
Bltno,  PreÍTe.  ¡a  .... 


Bkocheko,  Diego.  7, 10, 19, 
Browek,  Hendrik.  343. 

BUACHG,  M.  3  JO. 

BucKiNGHAu,  Duque  de.  63,  6S, 

Burdeos,  Anobiipo  de.  (V.  Escoblzao.) 

BURRIEL.  Andrja  Manos.  350. 

BusT AMANTE,  Franciico.  70. 

Cadereyta,  Marquét  de.  (V.  DIaz  de 

.  -  AkubndAriz.) 
■^...CAIf  Ri  Héctor  della.  134. 

Camino,  El  Doctor.  117, 110. 

Campbell,  Dr.  3»,  351. 

Campó,  Luii  del.~i6j,  4M." 

Campos,  Gatpar  de.  371- 
~—t  AMPOS,  Juan  de.  336- 

Cancé,  M.  de.  396, 197, 39S,  300, 316, 317. 
""'"317,338.339. 

CÁNOVAS  DEL  Castillo,  Antonio.  3°^ 

Carasa,  Gaipar  de.  364. 

Carbohell,  Eateban.  349,  440. 

CÁRDENAS,  Diego  de.  186. 

CArdbnas,  Jorge  de,  duque  de  Maque- 
da.  fi6,iss,ií¿  >*».  196.  i*8."»*ii«ir. 
3S4,  386;  aSe,  394. 306,  joS,  3S4. 35^  443> 
4S4,  4S9-  .       . 

CÁRDENAS,  Luii  de.  19, 461. 

CardeSosa,  Marqutt  de.  (V.:Gup(AM.) 

Cardona,  NicoUc  349. 

CarDOso,  Diego.  443. 

Caruoso  de  AcufíA,  Franciaeo,  473. 

Carli,  Goaát.  loa,  437- 

Carlos,  inbnte  de  £t{)aSB;.9i,  9J(479> 
481-  

Carlos  i,  de  Inglaten.  6S,  73. 

Carrero  ce  Valdís,  Anteojo.  <i8.    . .. 

Carrillo,  Alonio.  454.  -r 

Carrillo,  Femando.  39B,  403. 

CArtaceha  ,  E3  hermano.  97. 

Carvajal,  Gaipar  de.  315,  334, 139. 

Carvajal,  Fr.  Jacinto  de.  346, 347. 

CastaRo,  Martín.  416. 

CasTELMELHOR,  Conde  de.  (V.  RODRf* 

GUEZ  DE  Vascohcellos.) 
Castellanos,  Matfaade.  313- 
Castilla,  Femando  de.  176. 
Castillo,  Antonio  del  461. 

CaSTRILLO,  Conde  d*.  (V.  DeLGADILLO 

DE  Avellaneda.) 
Castro,  Andrea  de.  106,  314,  11^  Ui, 

139, 336,  33I,  340,  343,  361,  371,  sK;. 
Caxbs,  Eugenio.  ;t. 
Centeno,  Roque.  st,'7i.  78,  306,  336.-    - 

Cepeda,  AguaUn  de.  414.     .       

Cepeda, Feniandode.193,493.  -  ---. 
CERyAKTBS,Mlguátde.  )$.'-  --  -  ■..- 
CER*IM,  Alvtro  da  la.  99^  .-■:;;    vj  • 
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Cbsda,  Antonio  de  U,  duque  de  Medi- 
niceli.  444,  445. 

Cerda,  Juan  Luis  de  la,  duque  de  Me- 
dí naceli.  3J6,  36S. 

CÉSPEDES,  Fernando  de.  48S. 

CÉSPEDES  Y  Mbneses,  Gonido  de.  7, 14. 
SO,  53,  67.  84. 

CisNERos,  Pedro  de.  9,  453. 

Ciudad  Real,  Duque  de.  (V.  iDiAguxz.) 

Clansen,  Juan.  369. 

Claros  de  GuzmAn,  Juan,  mnrqu^i  de 
Fuentes.  407,  411,  412,  4S4,  487,  488 
495- 

Clerc,  M.  le.  2ÍI,  349,  j6i,  3JS. 

CoiN,  JuftD.  igi. 

COLLART,  Jaquea.  40S,  409,  4I1. 
COLOUA,  Pedro  de.  156,  17S. 
Combes,  Francisco.  428. 
Conde,  £1  Príncipe  de  1S7. 
CONTARIHI,  embajador  de  Veaecia.  197, 
CoNTRERAS,  Melchor  de.  334. 
CONTRERAS,  Pablo  de.  31a,  363,  ^o. 
CciNTSEBAS,  Rodrigo  de.  316,  324. 
CotiWAí,  Loi^.  73. 
CÓRDOBA,  Lula  de.  176,  igi. 
CoRLEX,  AntoDÍo.  Si. 
CORRALAT,  El  Cachi).  419,  487. 

Correa,  Antonio,  jo. 

Corte,  Jutn  de  la.  130. 

Costa  QüINT ELLA,  Ignacio  de,  84,  111, 

COSTILLO,  Juan.  II4, 125. 

COUPOVILLE,  M.  !6z,  264. 

CotJTO  Barbosa,  Cosme  de.  IS7,  13J. 

Chomwell,  Lord.  69. 

CEOPANr.  Marqu«i  de.  (V.  RodrIguez 

DE  Santisteban.) 
Cueva,  Juan  de  la.  97. 
Chacón,  Juan.  179. 
Chapa,  Esteban.  455, 
Chavahri,  Ju»n  de.  264,  324. 
Chazarreta,  Miguel  de.  116. 
Darustad,  LandgiBve  de.  294. 
DXvrLA   y   Toledo,    Antonio    Sancho, 

marque  de  Velada,  128,  2^3,  413. 
Delaware,  Lord.  69. 
Delgadillo  de  Avellaneda,  Bernadi- 

no,  conde  de  Castrítlo.  144. 
Delisle,  M.  jso. 
Denbigh,  Cande  de.  69. 
Deza,  Duarce.  126. 
DtAZ,  Antonio.  409. 
D(az  de   ArmendAbiz,  Lope,  marques 

de  CadereyU.  41,  43,  79,  113,  114,  nj, 

ií8, 143, 190,  192,  I9S,  348, 349. 3S". 440, 

412,  48J. 


DÍAZ  Pimienta,  FruicJKo.  ni,  133,338, 
3*0, 3S7>  3S9. 360, 36»,  365,  í6í-  3*9.  J7S. 

377,  380,386,389,400,401,404,433,443. 

Donato,  Francisco.  453. 

Doria,  Carlos,  príncipe  de  Avela.  37a. 

Doria,  Joanetln.  161,  283,  289,  367,  371, 
397,  401,485- 

Doria,  Nicolü.376. 

Doria,  Tomis.  309. 

Doi^,  El  almirante.  410. 

DUME,  Mr.  2G2, 

Duque  de  Estrada,  Dí^o.  ti,  158,  377. 

Echasuru,  Juan  de.  1S6. 

£CHABURU,.To[nlsde.  io6,  140, 168,  jio. 

ECBANiz,  Esteban  de.  311,  3|6. 

ECHAVAHiilA,  Sebastián  de.  179,  3GS. 

EcHEVBKRi,  Juan  de.  ígg,  3'o,  391.  44*- 

Enambuc,  M.  de.  loS,  109. 

Encinal,  Domingo.  1S6. 

Enqnas,  Fr.  Alonso  de.  38. 

ENRÍgUEZ,  Jerónimo,  421. 

EhrIquez,  Juan  Alonso,  almirante  de 
Castilla.  172,  187,  189. 

EriCeyra,  Conde  de.  306. 

Eril,  Felipe  de.  21,  462. 

Escalona,  Duque  de.  {V.  Pacheco.) 

Escaramfi,  Juan  Bautista  de.  287. 

ESCOUBLEAU  DE5ouRDls,Henride,ano- 
bispode  Burdeos.  154,158,  IS9,  160,161, 
173,  176,183,186,196,  199,300,302,105, 
263,  266, 167,  2S0,  2S1,  383,  283,  3S5,  388. 

Escorza,  Francisco  de.  179. 

Espino,  Andrís  de.  96. 

ESPfNOLA,  Fnncisco,  1S5. 

EspInola  ¥  Santiago,  Gabriel  de.  176. 

Espinóla,  Marqués  de.  459. 

Espinosa,  El  capitán.  113. 

EssEX,  Conde  de.  68, 69,  71,  75,  470. 

EsTACiO  SiLVBVRA,  Simón.  436. 

Estrades,  Conde  de.  219,  333. 

Estarte  NI  US,  Heooc.  53. 

Fabro  Bremundan.  Francisco,  39S. 

Fajardo,  Alonso.  417' 

Fajardo,  Diego.  423. 

Fajardo,  Juan.  13,  IS,  M,  31,  42,  49,  455. 

Fajardo,  Luis.  27. 

Favol,  Fr.  José.  425. 

Feijó,  Francisco.  3o6,  307,  314,  31$,  330, 
337,  »39,  540.  »86, 398,  310,  317,  ÍH- 

Feijo,  Juan.  334. 

Felipe  IV,  de  Bspafla.  5,  36,81,  93, 164, 
Í03,  315,  357, 395,  447,  448,  471. 

Feria,  Duque  de.  67. 

Fernandez  DE  Castro,  Manuel.  17. 

Fernandez  de  Córdoba,  Diego,  mar- 
qués de  Guadalcáiar.  35,  36,  37,  464. 
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Fernandez  UB  Córdoba,  Luí!.  113,163, 

Í64,  a66, 367,  377, 44J>  446. 448. 
FkrnAndgz  Coem,  Pedro.  1S6. 
Fernández  de  la  Cueva,  Franciico, 

duque  de  Alburquerque,  39t,  393,  394, 

395.  399.  4°l.  447,  448- 
FasNÁNDEZ  Oelbás,  Antonio.  11. 
Fernandez  de  Frías,  Gonzalo.  33S. 
Fernandez  db  Fuenmayor,  Ruy^  341. 
Fernandez  Guerra,  Aureliano.  301. 
Fernandez  de  Navarrete,  Eiutiquio. 

393- 
Fernandez  de  Navarrete,  Martín. 

350- 
Fernandez  Rebellón,  Alonso.  tSfi. 
Fernandina,  Duque  de,  [V.  Toledo.) 
Fernando,  Infante,  cardenal.  93, 94,  a  11, 

342,  306, 479.  4Bs- 
Fernando,  Jerúnimo,  SS. 
Ferriere,  M.  de  la.  401,  403. 
FlESCO,  Marta.  24. 
FlLlBERTO  DE  SABOVA,  37,  461,  464. 

Florencia,  Duque  de.  483, 

Flbrieu.M.  350. 

Floresdavila  ,    Marqués   de.   <V.    Zú- 

Rica.) 
FoNSECA,  Benavides,  Frandsco,  í68,  397. 
FoNSBCA  Y  ZüNiCA,  Manuel  de,  conde 

de  Monterrey,  IJi. 
FoNTE,  Birtolom£  de.  350. 
Francia,  Gonzalo.  349. 
Fbanchrisprri,  Lambert.  114. 
Francisco,  Benito.  240, 
Fuentes,  Marqué»  de.  (V.  Claros  de 

GuzmAn.) 
Gales,  Príncipe  de.  36,  457. 
GAlvez,  Juan.  457. 
Garay,  Juan  de.  152,  160. 
GarcIa,  Fr.  Juan, 481. 
García  CaRMEKO,  Alonso.  116, 
Garnica,  Citit6b>l  de.  186. 
Gasret,  Guillermo.  92,  93. 

Gatta,  Carlos  de  la.  361,  365,  375. 

Gavarelli,  Juan,  406. 

Gebhardt,  Víctor.  40,  94. 

Gentil,  Antonio.  175. 

Grntile.  IS5,  159. 

Gil,  Pedro.  331. 

Girón,  Femando.  10,  78,470. 

GlRÚN,  Pedro.  173, 

GirúN,   Pedro,  duque  de  Oiuna.  6,  9, 
10. 

GOBETTI,  Bartolomé,  159. 

GÓMEZ  DE  AcosTA,  Manuel.  434, 

GÓMEZ  Ángel,  Melchor.  43S. 

GÓMRZ  Reinel,  Pedro.  11, 


GóMEZDESANDOVAL,Jeróniino.26  ,364, 

334.  367,  369, 496. 

González,  Nicolis.  420. 

González  de  Mendoza,  Pedro.  153. 

GonzAlez  de  Orejón,  AtiUno.  128. 

Grau  y  Monfalcon,  Juan.  416,  430. 

Grimaldi,  280,  281. 

GuadalcAzah,  Marqués  de,  (V.  Fer- 
nandez DE  Córdoba.) 

Guadalupe,  Jerónimo  de.  100, 

GUÍBIN.  Leún.  300,  301,  302,  3S1. 

Guerra,  Hernando.  loz. 

Guisa,  Duque  de.  26,  85,  87, 455. 

Guisa,  Duque  de.  (V.  Lorbna.) 

Gutiérrez,  SebaatUn.  349. 

Gutiérrez  de  Medina.  Cristóbal.  496. 

Gutiérrez  de  Velasco,  Francifco.  165, 
166. 

GuzmAn,  Baltasar  de.  176,  186. 

GuzmAn,  Diego  de,  marques  de  Carde- 

GuzmAn,  Gaspar  de,  conde  de  Olivare», 

duque  de  Sanlúcar.  5,  6,  7,  91,  94,  181, 

189, 202,  203, 107, 289,  igo,  30S,  306, 40+- 

GuzmAn,  Luis  de,  176. 

GuzmAn,  Luí»»  de,  duquesa  de  Biaban- 

za.  268. 
GuzmAn  y  Toledo,  Francisco  d«.  343. 
GuzmAn  v  ZCRiga,  Franciico  de,  mar- 
qué» de  Aya  monte.  458. 
Hamv,  E.  T.  170. 
Harckhan,  Almirante,  343. 
Harcourt,  Conde  de.  (V.  Lobreine,) 
Haro,  Juan  de.  59,  6c^  61. 
Hemklman,  El  P.  Jorge.  434. 
Hebedia,  Cristóbal  de.  167. 
HECíCe,  Martin  de.  352. 
Hermite,  Jaques  de.  33,  35,  3^,  37,  39.  4°. 

46. 
Herrera,  Andrés  de.  135,  398,  317. 
Herrera,  Francisco  de,  343, 
IIerreba,  Rodrigo  de.  70,  78, 
Herrero,  Simún.  469. 
Heyn,  Peter,  46,  47,  48,  96,  98,  loi,  102, 

119,407. 
Hoces,  Lope  de.  97,  g8,  112,  114,  116,  129, 
130,  "SI,  '32, 133,  170. 171,  173,  I74i  I7S. 
176, 178, 193.  "99,  ao3, 304,  sos,  *°6, 214, 
215,  338,  336,  239,  240, 486. 
HoRHA,Migue!de.  198, 100, 306, 114,137, 

239,  Í40,  361,  409,  410,  412,  413. 
HODRN,  Janssen  de.  I16, 
Hurtado,  Juan.  455. 
Hurtado  de  CoRCUBSit,Sebatliin,4i9, 

431,44',  487- 
Hurtado  db  Mendoza,  Diego,  47. 
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Ibarba,  Cirio*.  ii3i  i43i  i7i<  i9ii  193. 
I9S,  rgó,  ig7, 439,  «o.  441, 44»,  491, 493, 
4M. 

IdiAquez,  AloDio  de.  66,85,169,17c,  171, 
173, 176,  aoo,  399.  445. 

iDiAguEZ,  Juui.  194. 

IdiAquez,  Jatn  AIodio,  duque  de  Ciu- 
dad-Real. 171,  194,  195,  196,  997,  igS, 
301,  301,  304,  3>o,  313,  3»4.  3*6. 

IGUIGUSEN,  Lluro  de.  i]6, 

ILASKAGA,  Juan  de.  264. 

Imperial,  Fraocisco.  ¡¡¡, 

Irasraga,  Juan  de,  310. 

lKAZABAL,FraDc¡ii:ode,  mirquéide  Val' 
parado.  169, 44»,  481, 4S4. 

Isabel,  Clara  Eugenia,  sobentoa  de  los 
PaiM*  BajM.  87,  434 

ISASr,  Antonio  de.  176. 

IsAsi,  Dieso  de.  171. 

ISASTI,  Antonio  de.  66. 

Itukbe,  Juan  de.  349. 

Jal,  Mr.  173,  aCj,  380.  . 

JIUÍNEZ  DE  LA  BsfaDA,  Marcui.  34S, 
348.  391. 

JOLL,  Comeille.  igr,  193, 194,  335- 

Juan  IV,  de  Portugal.  340. 

Juwa,  Juan,  167, 

JUDICI,  Nicotái.  10,  14,  66,  91,  167,  176, 

1S5,  300, 101,  aS6,  43]. 
JUSTINIANI,  Galeazo.  456. 
KOSSEN,  El  Chino.  493<  4^. 
Ladkún  de  Guevara,  Manfn.  106, 117. 

438,44a- 
L  A  FUENTE,  Modeito.  94. 
LAiNEZ,  Fr,  Juan.  191,  196, 41*4. 
Lambert,  El  aliDÍranle.  17. 
Lameoo,  Juao.  338. 
Lamotte,  El  mariicaL  404. 
Lamotte,  Hondancouit,  M.  iSo. 
Landslown,  Lord.  68. 
Lara,  Juan  de. 41. 
L  ARRASA,  Di^o  de.  61. 
LAkRASPURU,  NicoUide.  193. 
Larbaspuru,  Tonii  de.  41,  41,  44,  66, 

78,87, 96, 98, 103,  I II,  I4S,  43S, 436, 437, 

438,439.475- 
Larrea,  Martín  de.  35. 
Larreatbgui,  Manto  de.  38a 
Lechuga,  166. 
Ledbsma,  Diego  de.  39& 
Ledesua,  Franciico  de,  164. 
Leganís,  Marqnfi  de.  197,  436. 
LbgaSpi,  Fernando  de.  469. 
LEGUtA,  Gregorio  de.  386. 
Lemos,  Antonio,  57. 
Lehos,  Conde.  13. 


Leoz,  Juan  de.  97,  104,  105,  106. 

Leste,  Conde  de.  (V.  SiRLEY.) 

Letva,  Juande.  310. 

Lbvva,  Pedro  de  Gamboa  y  de.  9, 455. 

Letva,  Marquítde.  197. 

Lezaua,  Marlfti  de.  349. 

Ligki,  Barón  de.  394,  3  5,  448. 

Linares,  Conde  de.  (V.  NosoflA.) 

LlRl,  Antonio.  41. 

LiZARAZU,  Cebriiu  de.  ti;. 

Lobo,  Martín.  347. 

Lobo,  Rodrigo.  119. 

LoNK,  Henry.  98,  119,  lio,  lll. 

Loos,  El  almirante.  133. 

LÓPEZ  DE  AzALDüiGUi,  Andrés.  416. 

LApez  Casthillón,  Juan,  346. 

López  CoGOLLUDO,  Fr,  Diego.  116, 195, 

Lt)PEZ  DE  ENCOBAR,  DicgO.  4S6. 

LÓPEZ  DE  GuitiAn,  Diego.  437. 
LÓPEZ  Pe  RON  A,  Fernando,  45  j, 
López  de  Vicuña,  Juan.  349. 
LOKENA,  Enrique,  duque  de  Guím.  371, 

371.  37;.  374- 
LoRREiNE,  Henri  de,  conde  de  Harcourt. 

1S4>  l£9- 
Love,  Thomaa.  73, 
Ludovisio,  El  principe  Nicolo.  367, 
Luco,  Bernardino  de.  43,  44,  96, 
Luis  XIII,  de  Francia.  140,  145,  306,  476. 
Luna,  Gonzalo  de.  310,  316. 
Maldonado,  Alonso  ]ofé.  ios. 
Maldonado,  Antonio,  338. 
Malvezzi,  Virgilio.  187,  197,  218,  306. 
Manceba,  Marqués  de.  (V,  Toledo.) 
MandojaUa,  Francisco  de.  43a. 
MANRicirB,de  Lara,  Sabiniano.  :6S,  418. 
Maqueda,  Duque  de.  (V.  CáRUENas.) 
MarU,  Infanta.  63,  SS,  478. 
María  Ana  de  Austria.  389. 
MARguiNTANA,  Pedro  de.  176,  186. 
MaRTIm,  Henri.  380, 
Martínez,  Henrico,  349. 
Martínez  de  Auileta,  Andrís.  439. 
Martínez  de  Ahteaga,  Juan.  s8. 
Martínez    de  Lausa    Carreta,  An- 
drea. 176. 
Martolosi,  Cristóbal  de.  66, 93, 114, 155, 

433,440. 
Mascarenhas,  Femando,  conde  de  la 

Torre.  13a,  133,  134,  190- 
MascareRas,  jeiónimo  de.  390. 
MascareRas,  Simón.  342. 
Masibradi,  Jerónimo  de.  106,   114.  nS. 

aa7,  940.  315. 
Masibradi,  Nicolis  de.  to,  113,  ia6,  tss. 

í86,  368, 43i.  438. 
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Mast,  juiD.  194. 

Mastkili,  Marcelo  Francisco.  486,  496. 

Matos,  Juan  de.  134. 

Mavne,  Corndio.  j6o,  409,  410. 

MÉDIds,  Juan  Culos  de.  16S,  304,  389, 

443.  4(4- 
Mbdínaceli,  Duque  de.  (V.  Cerda.) 
Mbdina  Sidonia,  Duque  de.  69,  77,  i03, 

151,  j68,  356,438,460. 
Mbdrano,  Pedro.  134. 
MbjIa,  Francisco.  174,  zEa. 
Mellado,  Juan.  457. 
Meló,  AÍT»ro  de.  397 
Meló  de  Castro,  Francisco.  131. 
Mencos,  Martín  Carlos  de.  10,  Z6S,  }7I, 

J7i,  i94i  306,  308,  369,  440. 
Méndez  de  haro,  Luis,  conde-duque  de 

01iv»res.  359,  396. 
Héndez  de  LondIcuez,  Diego.  444. 
MfiHOKZ  CE  Sosa,  Crittúbal.  43S. 
Mendoza,  Andrés  de.  459. 
Mendoza,  TrisUn  de.  171,  37í. 
Mgkdoza  Panana,  Jorge  de.  477. 
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